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\^ ,         vTekehosos  Españoles  :  Después  de  tres  años  de  c 
rebelión  de  algunos  de  sus  malos  hijos,  amaneció, 
la  paz  y  el  benéfico  influxo  del  orden  y  de  la  jus 
La  Europa  conmovida  de  vuestras  aflicciones 
mente  en  poner  término  á  vuestros  males;  y  un 
Heno  de  lealtad  y  de  gloria,  entra  por  vuestras 
votos  de  las  Naciones. 

No  son  estos  aquellos  estandartes  que  amena 
paz,  sostenida  por  guerreros  valientes ,  destinada  : 
anarquía ;  á  reunir  baxo  su  benéfica  sombra  los  h 
y  á  libertar  á  nuestro  desgraciado  Rey  y  su  Real 
(ie  vasallos  rebeldes. 

Estos  sublimes  servicios  de  nuestros  aliados  re 
dad  con  que  se  hacen.  Vuestro  Gobierno  os  asegu 
cion  y  de  interés  se  mezcla  ni  tiene  lugar  en  tan 
que  la  revolución  amenaza  la  Europa,  ha  restitui( 
ia  ^caballería:  y  se  ven  para  consuelo  de  la  humani' 
jos  de  los  Reyes,  exemplos  sublimes  repetidos  di 
adquisiciones  territoriales ,  ni  de  tratados  mercar!: 
principios  de  la  justicia  y  las  bases  de  la  sociedí 
Españoles:  la  Europa  ha  hecho  justicia  á  vue 
ennoblecen  vuestro  carácter,  y  está  muy  distante 
que  los  revolucionarios  os  atribuyen  para  cubrir 
excesos  y  crímenes  que  solo  son  propios  de  su 
El  momento  es  llegado  en  que  libres  de  la  o 
juicio  que  ha  formado  de  vuestros  sentimientos  j 
dos  la  gloria  de  nuestra  salvación:  toda  la  Nació 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

 in  el  título  tengo  expresado  que  solo  se  tratóte 

una  defensa  evangélica,  ó  relativa  al  cristianisn#v  Y^^^i^" 
no  de  una  apología,  ó  política  ó  legal.  Que  É.^afi.,  jl 
esto  segundo  los  facultativos.  Ya  lo  han  hecho  aliiñioá^:^,  / 
y  solamente  deseára  que  no  se  hubiesen  estend^R^'; 
lo  que  no  les  pertenece  ni  entienden,  ó  que  estas  e^;^'^  - 
tursiones  las  hubieran  hecho  con  alguna  mayor  pre- 
caución. Pero  es  la  fatalidad ,  que  todos  nos  mete- 
mos á  enciclopedistas,  y  hablamos  en  todas  las  fa- 
cultades con  igual  satisfacción  que  en  la  propia.  Sir- 
va de  testigo  por  lo  pronto  un  cierto  plumista  que 
los  dias  pasados ,  habiéndose  metido  á  diarista ,  soltó 
un  rasgo  de  erudición  hácia  la  física  y  farmacia,  y 
fue  necesario  que  saliese  un  médico  á  enseñarle  la 
Ccílle  por  donde  se  iba  hácia  estas  facultades.  ¿Y  nos 
enmendaremos  por  eso  ?  Nada  menos.  El  militar 
se  obstinará  en  hablar  de  los  ritoS;  y  disciplina  de 
la  Iglesia,  y  de  las  observancias  de  los  regulares  en  r 
sus  claustros,  con  otra  tanta  entereza  como  cuando 
manda  á  su  asistente  limpiar  y  echar  un  pienso  á 
su  caballo.  Y  á  la  otra  esquina  saldrá  un  regular^ 
adicto  por  su  profesión  á  la  contemplación  y  silen- 
cio perpetuo,,  y  olvidándose  de  su  jcapilla  y  de  .su*  / 
instituto  empezará  á  parlar  á  borbotones  de  la  polí- 
tica de  los  gabinetes,  de  la  economía  de  los  reinos, 
y  de  la  estadística    publicará  papelones  insulsos  y 
atestados  de  patrañas,  ó  de  relaciones  pueriles  ,  por- 
que ni  tiene  narices,  ni  tacto,,  ni  aun  casi  ojo5  para 
discernir  de  colores.  Y  como  este  miserable  no  torreó 
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.  este  giro  sino  porque  no  estaba  bien  con  el  propio 

de  su  profesión  ,  ya  se  entiende  como  hablará  un 
,  #  aemiaposíata  de  aquellos  otros  religiosos  que  con  la 
fidelidad  inviolable  á  sus  votos  condenan  á  ignomi- 
nia eterna  la  indigna  semiapostasía  de  los  díscolos  y 
tunantes.  En  compendio:  parece  que  reventamos  to- 
dos por  salir  de  nuestra  esfera.  í3e  ahí  el  meternos 
por  lo  que  está  sin  segar.  Y  de  ahí  el  que  aquellos 
á  quienes  pertenecía  defender  nuestra  Constitución  en 
lo  político  ,  jurídico  y  legal ,  y  que  supongo  que  lo 
han  egecutado  cabalmente  ,  habiéndose  adelantado 
también  á  defenderla  (sin  necesidad)  en  lo  cristiano 
y  religioso,  en  cuyas  materias  no  solo  son  legos, 
sino  ni  aun  casi  donados;  loque  ha  sucedido  es  ha- 
ber llenado  sus  papelones  volantes  de  tales  imperti- 
nencias y  errores  ,  que  lejos  de  defender  lo  equitati- 
vo y  prudente  de  nuestra  Constitución ,  en  cuanto  es 
de  su  parte  ia  ofenden  y  agravian ,  y  la  hacen  odio- 
sa. Ofenden  y  agravian  á  la  religión  católica  que 
profesamos :  ofenden  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros, 
empezando  desde  el  papa  hasta  el  cura  de  la  aldea: 
ofenden  é  insultan  á  su  misma  nación  ,  á  los  reyes, 
á  la  grandeza ,  á  los  ministros ,  á  los  mas  respeta- 
bles tribunales,  empezando  desde  los  consejos  hasta 
los  alcaldes  pedáneos  ,  y  en  una  palabra  á  los  vivos 
y  á  los  muertos.  Nadie  se  libra  de  sus  dicterios ,  de 
sus  mofas  y  rechiflas.  Y  persuadiéndose  el  pueblo  que 
todo  esto,  ó  lo  aprueba,  ó  lo  tolera  positivamente, 
ó  que  sea  consecuencia  de  algunas  de  las  disposicio- 
*nes  de  nuestra  Constitución  por  haber  nacido  este 
desorden  casi  al  mismo  tiempo  que  ésta  ha  sido  ju- 
rada V  recibida ,  se  sigue  de  aqui  que  no  puede  ha- 
ber cosa  que  mas  la  desacredite  que  estos  papelonis- 
tas  y  sus  papelones.  Podrá  ser  que  me  equivoque: 
podrá  ser  un  pensamiento  que  nazca  de  mi  poque- 
dad de  espíritu ,  ó  que  me  dicte  mi  negra  hipocon- 
dría ;  pero  ello  es  que  si-no  se  restablece  el  tribunal 


de  inquisición  para  este  efecto  á  lo  menos,  ó  se  le 
substituye  otro  que  contenga  esta  avenida  de  pape- 
les incendiarios^  es  necesario  que  la  Constitución  ba- 
lancee ,  se  haga  aborrecible ,  y  venga  por  último  á 
caer.  Tanta  inmoralidad ,  tanta  osadía  y  tantas  im- 
putaciones falsas  contra  todas  las  clases  del  estado, 
por  precisión  han  de  turbar  la  paz  interior,  por  pre- 
cisión han  de  alarmar  á  las  unas  contra  las  otras» 
¿Y  en  qué  vendrá  esto  á  parar?  Dios  lo  sabe. 

Tiene,  pues,  nuestra  moderna  y  sabia  Constitu- 
ción dos  clases  de  enemigos,  y  otras  dos  de  apolo- 
gistas. Los  unos  la  han  atacada  por  la  política  y* 
legal;  y  contra  estos  se  han  presentado  en  el  campo 
de  la  lid  algunos  campeones  valerasos ,  que  al  moda 
de  un  aguatoche  han  derramada  sobre  ellos  un  di- 
luvio de  verbosidad  elegante  con  que  los  han  arri- 
mado á  la  orilla,  al  modo  que  un  torrente  orgulloso 
que  baja  con  ímpetu  de  un  monte  arroja  las  pajitas 
ó  inmundicia  que  se  acerca  á  la  vena  de  su  crista- 
lina coTriente*  Los  segundos  la  han  acusada,  aun- 
que ligeramente  y  con  disimulo,  de  impiedad  ó  irre- 
ligión. No  porque  se  atrevan  á  decir  que  contenga 
alguna  expresión  ó  ley  que  pueda  tacharse  con  cen- 
sura tan  odiosa ;  sino  porque  dicen  que  podrá  este 
inconveniente  resultar  de  alguna  de  sus  disposiciones, 
aunque  justas  é  inocentes  en  si  mismas.  Y  esto  es  la 
mismo  que  decir  que  salo  la  acusan  ó  la  temen  por-  * 
.que  ellos  son  por  su  índole  unos  pobvQ^i  ¡¡ora  viernes^  - 
que  toda  la  ven  pálido,  tri^ite  y  arrugado  ,  como  está 
su  corazón..  Mas  estos  no  han  merecido  menos  des- 
precio de  toda  hombre  discreto  ,  reconocido  por  tal 
en  el  dia  ,  que  aquellos  otros  temerarios  que  ya  dije» 
Y  por  esta  razón  tampoca  hay  necesidad,  ni  ya  pre- 
tendo defender  á  nuestro  sagrada  Códiga  (sin  ofensa 
de  la  Biblia)  contra  estos  mogigatos  y  llorones,  que 
acaso  pretenderán  hacerse  por  este  camina  una  medio 
fortunilla  entre  monjas  y  beatas. 


Luego  ¿contra  quiénes  desembaino  yo  esta  mi  rús- 
tica pluma  de  pabo,  ó  sea  si  no  de  ganso?  ¿Pues  qué 
no  está  bastantemente  declarada  mi  intención?  Véase 
si  no  mas  claro.  Entre  los  inumerables  apologistas  y 
panegiristas  que  la  Constitución  ha  merecido,  no  to- 
dos han  sido  demasiado  cuerdos  y  prudentes.  La  han 
elogiado  en  términos  que  ella  ni  puede  aprobar  ni 
admite.  Y  abusando  ademas  escandalosamente  de  la 
libertad  de  imprenta ,  concedida  solamente  para  ilus- 
trar á  la  nación,  y  no  para  infamarla;  para  fortale- 
cer los  sentimientos  de  la  religión ,  y  no  para  de- 
bilitarlos ;  para  propagar  ,  en  fin ,  mas  y  mas  la  buena 
moral  y  costumbres,  y  no  para  corromper  hasta  los 
principios  de  una  noble  educación:  han  venido  á  ve- 
rificar los  recelos  de  aquellos  tímidos  y  llorones  de 
quienes  acabo  de  decir  que  por  este  motivo  no  esta- 
ban enteramente  satisfechos  de  nuestra  Constitución. 
Y  ello  es ,  que  mediante  este  abuso  se  nos  ha  metida 
de  rebozó  una  turba  multa  de  papelonistas ,  ó  un  en- 
jambre de  moscardones,  zumbándonos  las  orejas  con 
fastidio  ,  sin  sal  y  sin  gracia  ;  un  pelotón  de  estrafa- 
larios y  de  charlatanes  que  parlan  de  temporal^  y 
como  si  jamas  hubiera  de  cesar  la  lluvia  de  su  par- 
laduría. Entre  estos  hay  unos  que  guardan  periodo 
como  las  tercianas,  dejándonos  tiempo  libre  para  to- 
mar febrífugos  y  purgarnos  el  mal  humor  que  nos 
inspiran.  Y  hay  otros  que  como  calenturas  errantes 
nos  acometen  sin  anuncios  y  cuando  no  se  les  espera. 
Tanto  en  unos  como  en  otros  se  advierte  no  pocas 
veces  un  cierto  Gallimatías ,  y  como  una  gerigonza 
compuesta  de  frases  que  parecen  cultas,  pero  al  cabo 
del  discurso  nada  sacamos  en  limpio  sino  la  audacia 
con  que  aseguran  sobre  su  palabra ,  y  en  perjuicio  de 
la  reputación  agena  ,  aquello  que  les  han  metido  ó  se 
les  ha  puesto  á  ellos  en  los  cascos ,  y  que  pasa  rá- 
pidamente por  los  nuestros ;  porque  en  todo  lo  que 
dicen  ni  encontramos  cabo  ni  atadero  para  poderla 
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colgar  á  un  rincón  de  la  memoria.  Se  me  figuran  mu- 
chas veces  estos  papeluchos  y  los  discursos  que  con- 
tienen como  un  puñado  de  arena ,  que  cuanto  mas 
lo  apretamos  en  la  mano,  mas  pronto  se  escapa  de 
ella,  Y  "^^^  queda  sino  un  poco  de  polvo  que 
sacudimos  inmediatamente  para  que  no  se  pegue  á  la 
ropa  y  haya  necesidad  de  que  venga  la  barilla  á 
sacudirlo. 

Mas  no  es  este  el  mayor  mal.  No  es  esto  lo  que  á  mí 
mas  me  lastima,  lo  que  detesto  y  abomino,  y  lo  que 
pretendo  impugnar,  ó  á  lo  menos  excitar  á  otros  á 
que  lo  hagan  con  mayor  destreza  y  solidez.  Aplaudo 
en  todos  el  zelo  de  ilustrar  la  nación  y  de  explicar 
nuestro  código.  Yo  me  empleára  en  lo  mismo  si  lo  con- 
templara necesario,  y  presumiese  de  mí  que  tenia  ta- 
lentos para  ello,  f  Pero  quién  podrá  sufrir  que  á  título 
de  defender  la  Constitución  se  publiquen  tales  des- 
varios, que  bastarían  para  infamarla,  y  cubrirla  de 
ignomia  si  fuese  suceptible  de  ello?  ¿Quién  será  ca- 
paz de  tolerar,  y  quién  no  se  subirá  á  los  tejados 
al  ver  que  en  unos  papelones  en  que  se  pretende  i- 
lustrar  la  nación,  se  la  afrente,  y  se  la  deshonre  en  el 
concepto  de  todas  las  otras,  si  tienen  la  fatalidad  de 
leerlos?  Esto  es  lo  que  me  ha  hecho  salir  de  mis  casi- 
llas. Rompiera  el  silencio  aun  cuando  fuera  Cartuja» 
El  objeto  me  justificára.  El  carácter  de  español,  el  de 
cristiano  católico,  y  el  de  religioso  también  me  absol- 
viera de  los  pecadillos  en  que  supongo  voy  cayendo, 
y  en  que  caeré  en  adelante.  Porque  ello  en  efecto  ci 
asi  que  nuestra  Constitución  prescribe  el  único  cul- 
to, la  fe  y  religión  cristiana  apostólica  romana;  y 
en  varios  de  los  papeluchos  se  tropiezan  á  meuudo 
expresiones  que  no  son  muy  compatibles  con  ella. 
Y  la  moral  ¿cómo  está  tratada?  Ya  se  irá  viendo 
en  los  números  siguientes.  ¿Y  el  honor  de  la  nación? 
¿Y  el  de  las  mas  distinguidas  clases  del  estado?  >Y 
el  de  nuestros  padres,  abuelos  y  mayores?  A  «adic 
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se  ha  perdonado:  ni  al  papa,  ni  á  obispos,  ni  al 
rey  ,  ni  á  los  reyes  sus  antecesores,  ni  á  los  consejos 
supremos,  ni  á  los  ministros  de  estado,  ni  á  la  gran- 
deza, ni  á  los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales,  ni  á 
las  universidades,  ni  á  los  gremios  ó  corporaciones, 
ni  á  las  leyes,  ni  á  las  ordenanzas;  y  omito  los  frai- 
les, porque  á  éstos  ya  ni  se  les  tiene  por  gente  en  el 
concepto  de  algunos,  exceptuados  no  obstante  los  que 
han  desenfrailado  en  lo  exterior  solamente,  porque  ea 
lo  interior  y  esencial  tan  frailes  se  quedan  como  antes. 
Sí  señores:  que  lo  sepan  todos:  que  el  papa  á  ningua 
secularizado  exime  de  los  votos  esenciales,  ni  de  las 
demás  observancias  que  son  compatibles  con  la  ex- 
claustración y  con  el  nuevo  trage  que  se  le  permite. 

De  todo  lo  dicho  he  visto  no  poco  en  los  di- 
ferentes papeluchos  que  me  han  venido  á  la  mano 
por  casualidad,  porque  yo  ni  busco  ni  compro  al- 
guno. Asi  no  podré  impugnarlos  con  algún  orden  ó 
método  fijo,  ni  relativamente  á  las  materias,  ni  coa 
respecto  á  los  papelones.  Hablaré  pues  de  ellos  según 
que  vengan  á  la  mano,  y  según  que  los  amigos  me 
franquearen  los  que  vinieren  á  las  suyas  y  quieran  co- 
municarme. Y  para  que  este  número  primero  no  sal- 
ga destituido  de  algún  punto  ea  particular,  aunque 
tenia  intención  de  dar  principio  por  nuestro  valiso- 
letano Gacetero,  se  me  ha  presentado  el  número  cua- 
renta y  seis  del  Dlarie  Patriótico  Constitucional  de 
la  Coruña*  Es  el  primero  que  he  visto,  y  me  ha  lla- 
mado la  atención  que  en  un  artículo  comunicado  se 
excluye  del  número  de  los  buenos  á  un  eclesiástico 
qiie  no  predique  que  la  Constitución  es  el  mas  firme 
apoyo  de  la  religión. 

Cata  aqui  me  dije  yo  á  mi  mismo  al  leerlo:  cata  • 
aqui  lo  que  acabo  de  escribir:  que  hay  panegiristas 
de  la  Constitución  que  con  sus  imprudentes  y  necios 
elogios  la  sonrojan  y  la  afrentan.  ¿No  bastarla  decir 
que  la  Constitución. prescribe,  favorece  y  defiéndela 


religión?  ¿La  protege  mas  y  por  mas  medios  que  las 

leyes  antiguas?  ¿No  será  pues  exponerse  á  que  algu- 
nos imaginen  que  es  una  iionía  ó  una  mofa?  La  Cons- 
titución dice  sobre  el  punto  lo  preciso,  lo  que  debe^ 
y  lo  que  puede  decir.  Mas  no  por  eso  es  la  colum^ 
na  et  firmamentum  veritatis.  Tampoco  se  podrá  decir 
que  sea  el  mas  firme  apoyo  sobre  que  se  sostiene  la 
Iglesia ,  aunque  sea  una  de  sus  mejores  columnas. 
Tampoco  se  podrá  decir  que  sea  uno  de  aquellos  lu- 
gares teológicos  de  donde  tomamos  las  pruebas  de  los 
dogmas  de  la  religión  ,  ó  entrará  solamente  en  ellos 
como  una  partecita  de  buena  filosofía,  y  como  en- 
tran los  filósofos  y  los  juristas.  Pero  éstos,  debió  sa- 
ber el  patriótico  Diarista  y  su  Comunicante,  que  no 
prestan  á  la  religión  católica  sino  argumentos  ex- 
trínsecos. ¿Será  religión  revelada,  cuyo  firmísimo  apo- 
yo sea  la  filosofia,  los  filósofos  y  los  juristas?  ¿Acaso 
nos  quiere  preparar  el  Diarista  á  la  i^eligion  natural, 
de  que  tanto  hablamos  y  nunca  sabemos  lo  que  es, 
6  debe  ser,  al  modo  que  los  toresanos  dicen  que  en 
su  colegiata  hay  una  cruz  de  jaspe  que  no  se  sabe 
lo  que  es?  En  esto  ya  se  opondría  á  la  Constitución, 
que  prescribe  el  catolicismo.  Y  en  última  resolución, 
esta  expresión  de  que  hablamos  ,  tomada  en  rigor, 
entiendo  que  es  una  blasfemia  que  nuestro  Código 
reprueba.  Y  pretender  que  la  apruebe  ó  la  permita, 
es  infamarle.  ¡Qué  lindo  panegirista! 

¿Y  qué  diremos  de  la  pretensión  sobre  que  no  sea 
tenido  por  bueno  el  eclesiástico  que  no  predique  la 
Constitución?  ¿Qué  hemos  de  decir?  Que  este  señor 
Diarista  de  plenitudine  potestatis  nos  ha  inmutado,  ó 
nos  ha  ampliado  por  lo  menos  el  carácter  y  misión 
que  nos  ha  dado  Jesucristo^  Nos  envió  el  Señor  á 
predicar  el  evangelio ,  y  el  Diarista  Coruñés  nos  dice 
anaterna,  y  nos  priva  de  la  participación  de  todos 
los  bienes  de  la  sociedad  y  de  teda  comunicación 
con  ella ,  y  aun  nos  condena  á  ser  encerrados  en  i^a 


cajoncito  como  herramientas  inútiles ,  s5  no  predica- 
mos Constitución.  lY  no  se  hará  cargo  este  hombre 
de  Dios ,  ó  de  quien  sea ,  que  por  otra  parte  nos 
está  mandado  que  en  el  egercicio  de  nuestro  minis- 
terio no  nos  metamos  á  politiquear,  sino  que  predi- 
quemos la  fe  y  moral  de  Jesucristo  pura  y  neta,  y 
sin  permitirnos  extravíos  que  no  nos  pertenecen?  Pues 
si  la  Constitución  se  titula  y  es  política,  ¿por  qué 
hemos  de  tratar  en  el  pulpito  de  ella?  Nos  expon- 
dríamos á  desbarrar,  como  cuando  habla  de  religión 
el  Diarista.  Nos  basta  (asi  lo  pienso  y  estoy  tentado 
á  jurarlo),  nos  basta  exhortar  lo  que  nos  manda 
san  Pablo:  á  que  todos  obedezcan  á  las  autoridades 
constituidas.  Y  si  acertamos  á  egecutarlo  como  co- 
rresponde, ¡aus  tihi^  Christe.  Y  baste  lo  dicho  para 
indicio  de  lo  mucho  que  tenemos  que  decir.  Hasta 
el  sábado  siguiente. 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

Eintrainos  pues  en  la  batalla  con  la  turba  ordinaria  de 
papelonistas.  Empeño  arduo  y  casi  temerario.  ;Qué  nube  de 
bala  roja  debo  esperar  contra  mí!  ¡Qué  dicterios  iliberales! 
¡Qué  mofas,  y  que  sátiras  tan  finas  y  tan  oportunamente  dis- 
paradas! El  que  menos  me  dirá  que  soy  un  fraile  tortillero. 
Concedido.  Un  berzotas.  También  se  concede.  Que  mi  estilo 
es  rústico,  y  cuando  menos  ordinario.  No  se  niega.  Y  que 
mi  teología  (porque  no  tratamos  de  otra  cosa)  es  peripa- 
tética ,  y  la  teología  de  antaño.  Y  en  orden  á  esto ,  niego 
lo  primero,  y  me  lisonjearé  de  lo  segundo.  Y  como  quiera 
que  sea:  sea  yo  un  rústico,  un  zafio,  un  ignorante:  con 
todo  eso,  el  Credo,  el  Símbolo  de  la  fe  y  yo  á  otros  dos, 
salgan  hombres  ,  aunque  sean  mas  valientes  que  Fierabrás  y 
Ferragus.  Además  de  esto  yo  no  soy  tan  imprudente  que 
rompa  desde  luego  la  zufa  (si  me  permiten  hablar  asi  los  ita- 
lianos) por  lo  mas  difícil.  Voy  antes  bien  á  experimentar  el 
suceso  de  mi  proyecto  por  un  flanco  que  me  ha  parecido 
algo  débil.  No  será  el  triunfo  glorioso ;  pero  como  sea  fe- 
liz,  los  estrechos  límites  de  mi  ambición  quedarán  colma- 
dos.  Y  conforme  á  esto  ,  el  primer  embozadito  que  se  me 
presenta  mas  de  cerca  y  por  delante  es  el  R.  Gacetero  Vali- 
^  soletano ,  porque  dicen  que  tiene  R.  como  yo ,  aunque  con 
retención  y  sin  perjuicio  del  Don,  sea  antes  ó  sea  después, 
porque  esto  tanto  monta  según  la  opinión  del  Tordesillesco 
autor  de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote,  quien  dijo  que  lo 
mismo  era  don  Alvaro,  que  Alvardon,  Este  santo  hombre  en 
su  ministerio  actual,  segunfyo  pienso,  se  hace  muy  poco 
hpnor  á  sí  mismo,  poco  al  Rey  ,  poco  á  la  nación,  y  poquí- 
simo al  estado ,  y  ninguno  absolutamente  á  nuestra  Cons- 
titución en  varios  de  sus  discursos.  Y  además  de  eso  no  le 
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puedo  reputar  por  demasiadamente  cauto.  Porque  sí  algu- 
no menos  liberal  que  yo  le  digese  que  sus  discursos  no  de- 
bían reputarse  enteramente  jmparciales,  sino  que  antes  bien 
era  un  sugeto  tan  demasiadamente  dócil  que  se  acomodaba 
al  viento  que  soplaba,  ¿cómo  podría  defenderse  sin  salir 
bien  aporreado?  Antes  de  ayer ,  le  dirían,  V.  mediante  las 
bulas  apostólicas  del  Rey  Pepote,  y  sin  embargo  de  la  re- 
pugnancia de  su  estado ,  obtuvo  una  prebendita  ,  la  disfru- 
tó,  y  le  hÍ2o  buen  provecho,  hasta  que  restablecido  el  or- 
den, en  lo  sustancial  á  lo  menos ,  tuvo  que  dejarla,  salir 
por  la -puerta  de  los  pabos,  y  volverse  á  su  ser  primitivo. 
Ahora  pues,  yo  concederé,  que  nuestra  sabia  Constitución 
es  lo  que  V.  dice  :  concedeié  mucho  mas,  Pero  no  porque 
V.  me  lo  dice,  porque  acaso  lo  mismo  digera  sí  domina- 
se el  Código  Napoleón  ,  ó  aquella  otra  constitucioncilla  que 
nos  fraguaron  de  la  noche  á  la  mañana  en  el  congreso  de 
Bayona,  ¿Y  qué  podria  responder  el  Gacetero  con  R.  á  esta 
reconvención?  Yo  sin  embargo  soy  tan  completamente  libe- 
ral ,  que  le  paso  todo  esto.  Y  lo  que  me  hace  fuerza  solo  es 
esta  reflexión,  propia  quizas  de  mi  rusticidad  y  de  mi  igno- 
rancia. ¡Un  hombre  que  por  tantos  años  estuvo  aprendien- 
do  á  callar  ,  salir  de  repente  á  hablar  por  todos  y  en  nom- 
bre de  todos,  y  á  toda  la  Espaíía,  y  esto  en  un  Valladolid, 
en  donde  hay  tantos  sábios ,  en  donde  hay  una  universidad 
numerosa,  una  chancillería  (hoy  audiencia),  un  colegio  nu- 
meroso de  abogados ,  todos  los  otros  tribunales  que  puede 
tener  la  capital  de  una  provincia,  y  un  crecido  número  de 
^comunidades  religiosas  con  tantos  jubilados  y  maestros ,  que 
se  puede  proveer  á  todo  el  reino  de  esta  especie!  ¡Salir  de 
entre  los  pinares  un  hombre,  y  hacerse  en  el  momento  redac- 
tor de  una  gaceta ,  y  hablar  de  lo  mas  profundo  de  la  po- 
Jítica  ,  y  de  los  gobiernos  y  de  las  leyes  fundamentales  de 
las  monarquías!  Esto  es  un  fenómeno:  es  un  prodigio  el  mas 
extraño.  Algunos  lo  llamarán  profanación.  Mas  estos  serán 
escrúpulos  de  algunos  frailes  ignorantes  que  no  reflexionan 
el  grande  honor  que  hace  á  su  clase  el  que  con  esta  ocupa- 
ción se  hace  ciudadano  de  mérito ,  y  mérito  muy  singular, 
ya  que  por  su  estado  no  lo  sea.  Asi  pues  yo  le  perdono :  yo 
k  felicito ;  yo  le  elogio.  De  modo  ninguno  me  opongo  á  su 
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noble  proyecto.  Y  nuestra  cuestión  se  reducirá  precisamente 
á  que  en  medio  de  la  ilustración  que  se  digna  facilitarnos, 
quandoque  dormitat  Homerus  ^  se  le  han  escapado  conceptos 
que  parecerán  mal  á  muchos  ,  y  á  mí  no  pueden  parecerme 
bien.  Tengo  sobre  la  mesa  algunas  de  sus  gacetas  tan  sin 
orden  como  lo  demás  que  hay  en  ella.  Observaré  ea  cada 
una  lo  que  encuentre  digno  relativamente  á  mi  objeto  de 
defensa  cristiana  católica  &c. 

En  la  del  núm.  12?  habla  con  toda  España  nada  menos^ 
y  la  exhorta  á  que  mire  á  su  Rey  Fernando  VIL  ¿Qué  es  lo 
que  pretende  que  observe  en  él?  Quiere  que  observe  que 
por  salvarla ,  por  librarla  de  horrores  y  de  sangre ,  renun- 
cia y  no  quiere  ser  como  han  sido  sus  mayores.  Asi ,  asi  lo 
dice  el  Gacetero  santo  con  R.  Y  con  esto  solo  me  dice,  ó 
entiendo  yo  por  mi  rudeza :  quedaron  arrinconados  y  lle- 
nos de  oprobio  todos  los  soberanos  de  todas  las  dinastías 
cuya  sangre  reúne  Fernando  en  sus  venas.  Según  que  yo  en- 
tiendo es  lo  mismo  que  decir:  vayan  á  un  lado  los  Pelayos 
y  los  Recaredos:  que  se  vayan  á  un  rincón  un  san  Luis  y 
un  san  Fernando.  Nuestro  Rey  se  afrentaría  de  parecerse  á 
sus  progenitores,  y  asi  lo  declara.  ¿No  es  esto  lo  que  sig- 
nifica esa  bellísima  cláusula  de  nuestro  R.  Gacetero?  Pues  yo 
pobre  pedante  con  mi  rústica  teología  del  P.  Lárraga  digera 
que  una  protesta  de  esta  especie  sería  un  atropellamiento 
escandaloso  del  cuarto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios.  Fer- 
nando se  deshonrára  á  sí  mismo ,  si  no  honrára  á  sus  mayo- 
res. Que  no  Ies  imite  enhorabuena  en  lo  que  no  deben  seri 
imitados.  Que  no  les  imite  en  lo  que  no  conduce  á  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos ;  ¿pero  faltará  en  qué  imitarles, 
y  aun  en  que  admirarles  también?  ¿Nada,  nada  tendrá  que 
imitar  en  los  reyes  católicos,  en  un  Cárlos  V,  en  un  Feli- 
pe II  ,  en  Fernando  VI ,  y  en  Cárlos  III  su  abuelo?  Pues 
hay  mas  todavía  en  la  clausulita  aquella,  por  que  incauto  el 
Gacetero  asegura  que  Fernando  se  resolvió  á  jurar  la  Cons- 
titución por  librar  á  España  de  horrores  y  sangre;  y  poco 
mas  abajo  añade:  >>el  Rey,  á  quien  adoramos  ,  el  Rey  ca- 
»t¿)\\ZQ  Femando  VII,  por  evitar  la  sangre  que  se  iba  á 
w  derramar,  los  horrores  y  la  confusión...  por  librarnos  de 
í>todo  mal  juró  ,  óíc.''  ¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  en  esto? 
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¿No  se  le  previno  á  ene  buen  hombre  que  con  este  modo 

de  hablar  contradice  en  algún  n:iodo  lo  que  el  Rey  ha 
protestado  muchas  veces?  ¿No  conoce  que  ya  sediciosos  ó 
ya  malintencionados  podrán  servirse  de  esto  para  decir  que 
el  Rey  no  juró  libremente  ,  sino  amedrentado  en  conside- 
ración á  los  horrores  ,  á  la  mortandad  y  sangre  que  iba  á 
derramarse  en  otro  caso?  ¡Bella  defensa  de  nuestra  Cons- 
titución! ¡Buen  panegírico  de  los  que  han  promovido  el 
suceso!  Cállese  P.  y  no  hable,  que  lo  echa  todo  á  perder. 

íY  qué  diremos  de  la  cita  de  Lcck,  como  uno  de  los  mas 
célebres  publicistas ,  en  quienes  debemos  estudiar  la  mate- 
ria? Con  este  elogio  está  condecorado  en  un  manifiesto  de 
la  junta  de  Galicia  que  el  R.  Gacetista  insertó  en  este  núm. 
2?  de  que  hablamos.  Y  por  mi  parte  aseguro,  que  en  el 
manifiesto  yo  no  extrañarla,  y  menos  me  atrevería  á  cen- 
surar ni  la  cita  ni  el  elogio ,  ni  la  doctrina  de  Lock  que 
allí  se  expresa.  Mas  trasladada  á  la  gacetilla  valisoletana,  y 
en  consideración  al  Redactor,  me  huele  peor  que  perro 
muerto.  Podría  tal  vez  sospecharse  que  con  ella  pretendía, 
aunque  inútilmente,  justificar  su  opinión  anterior  y  la  de 
todos  los  demás  que  se  pusieron  de  parte  del  Rey  de  Co- 
pas ,  ó  que  á  lo  menos  ciñeron  el  viento  y  se  estuvieron  á 
buena  sombra  mientras  los  demás  gemíamos  en  los  calabo- 
zos ó  en  el  cautiverio.  Mas  no  quiero  llevar  tan  adelante  la 
sospecha.  Vengo  á  mi  propósito,  y  digo  que  en  la  tal  doc- 
trina de  Lock  aplicada  á  nuestro  caso  de  la  cautividad  del 
v^ey  y  toma  de  la  capital  por  el  egército  enemigo,  hay  un 
error  capitalísimo  y  pernicioso,  contrario  s  la  sana  moral, 
sin  que  puedan  sacarme  de  ello  ni  todos  los  Lockios ,  ni 
todos  los  Pufendorfios ,  Heineccios ,  Grocios  y  demás  pu- 
blicistas Luteranos,  Calvinistas,  Anglicanos,  ó  lo  que  sus 
mercedes  fueren.  Nada  bueno  encuentro  en  ellos  que  no  se 
halle  en  nuestros  librotes  acinados  en  las  bibliotecas.  Pero 
si  vale  la  doctrina  citada  en  la  gaceta ,  es  á  saber :  que 
99  desde  que  una  fuerza  enemiga  se  apodera  de  la  corte  á 
í>  metrópoli  de  un  estado,  no  pudiendo  ya  circular  la  san- 
>?gre  desde  el  corazón  á  los  diversos  miembros  del  cuerpo 
99  político ,  éste  muere ,  y  sus  individuos  quedan  en  el  es- 
nudo  de  naturaleza,  es  decir,  ea  libertad  de  adoptar  el 
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» gobierno  que  les  acomode.'*  Si  está  doctrina  vale ,  en 
eso  están  ya  justificados  plenamente  los  que  se  adhirie- 
ron al  tirano  en  nuestros  días,  los  que  disfrutaron  linda- 
mente los  empleos  y  prebendas  que  les  confirió,  y  los  que  se 
alistaron  en  sus  banderas,  saquearon  y  desolaron  á  su  mis- 
ma patria,  y  derramaron  la  sangre  de  sus  hermanos  los  es- 
pañoles fieles  á  su  Rey,  á  su  patria  y  á  su  religión.  Todos 
estos  ó  nimiamente  débiles  ó  traidores,  conforme  á  nuestra 
moral  cristiana,  fueron  unos  inocentes  y  unos  santicos  de 
Dios  según  la  doctrina  de  Lock  publicada  por  nuestro  R. 
Gacetero  en  el  manifiesto  que  se  ha  dicho,  y  en  donde  po- 
dría pasar  como  uno  de  los  argumentos  fútiles  que  se  a- 
montonan  en  tales  escritos.  Mas  nuestro  pobre  Gacetero  no 
debió  entenderlo  bien.  Dije  mal:  debió  entender,  y  debió 
reflexionar  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  aquella  doc- 
trina aplicada  al  caso  de  que  no  habla  Lock.  Bien  que 
tampoco  debiera  parecer  extraño  que  aquel  escritor  la  ex- 
tendiese á  mucho  mas.  Porque  se  ha  de  saber,  si  acaso  el 
R.  Gacetero  no  lo  sabe,  que  aquel  autor  defiende  que  no 
es  cosa  cierta  que  la  materia  no  piensa,  ó  no  puede  pen- 
sar. En  esto  está  ya  declarado  un  materialista  completo^ 
Y  de  un  materialista  ¿qué  doctrina  moral,  qué  política  sa- 
na y  sólida  se  puede  esperar?  Convendré  en  que  él  no  a- 
sintió  á  la  opinión  absurda  que  insinúa.  ¿Mas  no  podrán 
asentir  los  que  le  lean  prevenidos  con  los  elogios  que  se 
tributan  á  su  ingenio?  Pues  véase  ahí  (esto  lo  digo  pasito 
y  al  oido  del  Gacetero  con  R.)  por  que  le  prohibió  la  in- 
quisición. Mas  volviendo  al  punto  que  se  trataba,  un  mo- 
ralista mediano  no  necesitaba  esta  advertencia  para  proce- 
der con  precaución.  Dígame  si  no  el  Redactor;  ¿Con  qué 
no  estaba  la  nación  obligada  á  rescatar  su  Rey  cautivo  u- 
sando  de  aquellos  medios  y  arbitrios ,  y  hasta  los  últimos 
esfuerzos  que  estuviesen  en  su  mano?  No  lo  estaba:  respon- 
de el  Gacetero  político   moralista,  v  Pudo  haber  admiti- 
9>áo  al  moderado  José  Bonaparte."  En  esto  á  lo  menos  se 
muestra  agradecido.  Añade  algo  mas,  y  dice  que  se  decla- 
ró la  dinastía  de  Borbon  en  la  persona  y  descendencia  de 
Fernando  VII:  cuando  éramos  libres  para  adoptar  cualquiera 
§tra.  ¿Y  es  esta  la  gran  doctrina  moral  de  los  famosos  pu* 
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blicistas  como  el  Lock,  &c.?  ¿Con  que  la  desgracia  de  ha- 
ber caido  cautivo  el  Rey  por  la  perfidia  de  un  tirano,  esa 
desgracia  le  privó  á  él  y  á  su  posteridad  del  derecho  á 
la  corona?  ¿Eso  nos  puso  en  libertad  de  someternos  á  un 
rey  afiicano  ó  al  sultán  de  Babilonia?  Vaya,  vaya,  señor 
mió,  desde  luego  digo  que  no  piensa  V.  sino  en  llenar  su 
gacetilla  con  lo  primero  que  se  le  viene  á  la  mano,  y  co- 
piando papeluchos  sin  la  discreción  conveniente.  Y  para 
que  lo  vea  mas  claro,  voy  á  apretar  un  poco  mas  el  argu- 
menta, aunque  me  diga  que  soy  un  machacón  y  que  quie- 
ro sofocarle. 

Cuando  san  Luis  rey  de  Francia  cayó  prisionero  en  su 
expedición  á  Palestina,  ¿no  estaba  su  reyno  obligado  á  res-^ 
catarle,  fuese  con  dinero,  ó  fuese  con  el  poder'de  las  ar- 
mas? ¿Qué  se  dice  á  esto?  ?Qué  se  responde?  El  gefe  ó 
cabeza  de  una  nación  está  obligado  en  conciencia  á  soco- 
rrer, y  á  librar  de  las  prisiones  y  de  la  esclavitud  á  sus 
subditos ,  cuando  cayeron  en  ella  cumpliendo  con  sus  debe- 
res, ¿y  los  subditos  no  tendrán  la  misma  respecto  de  su 
rey?  La  cabeza  está  obligada  á  socorrer  á  las  manos  y  á 
los  pies,  ¿y  ni  pies  ni  manos  lo  están  á  socorrer  á  la  cabe- 
za? Pues  añada  V.  á  esto  la  gran  diferencia  entre  el  caso 
de  san  Luis  y  el  de  nuestro  Rey  D.  Fernando.  Aquel  se  a- 
carreó  su  desgracia  en  una  guerra  voluntaria,  aunque  san- 
ta, mal  que  les  pese  á  los  críticos  superficiales;  y  nuestro 
Rey  Don  Fernando  cayó  en  la  suya  por  librarnos  de  una 
cautividad  general  que  nos  venia  amenazando  á  todos,  y 
en  uso  délos  medios  dulces  y  suaves  que  le  aconsejaron,  y 
que  dictaba  en  aquel  momento  la  prudencia.  Y  en  resolución 
las  Cortes  generales  y  la  Constitución  declararon  la  dinas- 
tía y  derecho  á  la  corona  en  la  persona  y  descendencia  de 
Fernando.  Y  esta  declaración  no  significa,  ni  puede  signifi- 
car una  presentación  gratuita,  ó  una  elección  libre.  No  fue 
decir  que  en  aquel  momento  éramos  Ubres  para  adoptar  cual- 
quiera  otra  dinastía^  y  cada  uno  el  gobierno  que  se  le  an- 
tojara. E^to  lo  dicen  papelonistas  imprudentes,  y  los  pa- 
peluchos volantes  que  inoportunamente  y  sin  discreción  nos 
embocan.  Asi  es  como  desacreditan  á  nuestra  sabia  Cons- 
titución por  su  inadvertencia  hasta  en  el  misníio  hecho  de 


defenderla,  y  nos  ponen  á  nosotros  en  la  precisión  de  des- 
agraviarla y  oponernos  á  tan  inconsiderados  defensores.  De 
los  enemigos  descubiertos  tengo  ya  dicho  que  ella  se  defiea- 
de  por  sí  misma;  mas  los  incautos  no  formarían  quizás  el 
mejor  concepto  de  ella  si  no  limpiásemos  los  papelones  de 
estas  inadvertencias.  Y  ojalá  que  no  hubiera  mas  que  las 
dichas  en  la  Gaceta  Pinciana.  Prosigamos  pues. 

En  la  del  núm.  s-^  da  por  sentado  que  la  lej  es  la  ex- 
presión sumaria  de  la  voluntad  general.  ¿Y  de  cuándo  acá  es 
esta  la  definición  de  la  ley  en  general?  No  séla  época  fija  en  que 
nació  una  tal  definición.  No  dudo  que  corrió  en  los  gobier- 
nos democráticos  de  la  Grecia.  Y  olvidada  después  por  mu- 
chos siglos ,  pienso  que  voMó  á  renacer  cuando  los  filóso- 
fos volvieron  á  promo-^^ter  la  democrácia,  y  llenar  de  con- 
fusión al  mundo  entero.  Pero' como  quiera  que  _  sea,  yo 
convengo  en  que  la  voluntad  general  de  una  nación  hace 
una  ley.  Por  eso  se  dijo  que  aquello  que  agradó  al  pueblo 
se  tuvo  por  ley,  y  en  muchas  materias  apenas  puede  haber 
otra ;  y  por  la  misma  causa  entre  los  romanos  habia  y 
se  respetaban  como  leyes  los  plebiscitos  ó  scita  populi.  ¿Pe. o 
no  hay  mas  leyes  que  esas?  ¿No  puede  haber  otras  muchas? 
¿Los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  no  reconocieron  por  leyes 
verdaderas  las  de  los  príncipes  soberanos ,  si  por  otra  pane 
eran  justas?  ^No  las  reconocieron  igualmente  los  Apósto- 
les? ¿No  le  ocurrió  al  Redactor  aquello  del  evangelio:  Exiiíi^^ 
edictum  á  Cesare  Augusto:  y  la  obediencia  puntual  de  san 
José  y  la  Virgen  á  un  tal  edicto  del  Cesar?  ¿Imigina  q  le 
obedeciendo  asi  al  edicto ,  negarían  la  obediencia  á  las  le-  > 
yes  que  publicase  el  mismo  Augusto ,  negándole  la  autori- 
dad de  publicarlas?  Pero  ¿qué  me  canso?  Ya  percibo  adon- 
de se  va  á  parar  y  sería  mucha  imprudencia  internarnos 
mas  en  la  cuestión.  Concluyo,  pues,  este  puntillo  exhor- 
tando al  Redactor  á  que  no  se  aparte  de  la  definición  de  la 
ley  que  nos  dió  santo  Tomas,  y  que  sin  reparo  alguno  haa 
admitido  y  usado  generalmente  los  teólogos  ,  en  quienes 
también  encontrará  e5cplicada  y  aplaudida  la  otra  defini- 
ción descriptiva  que?  nos_  dejó  el  Padre:  ^af^  ÍT,i|loro.  ¿Es 
bueno  que  toda  la  vida  hemos  estado  disputando  sobre  si 
la  ley  depende  de  la  aceptación  del  pueblo,  y  ahora  ha- 
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biamos  de  salir  con  que  no  hay  mas  leyes  que  la  misma  vo- 
luntad del  pueblo?  Tenemos,  subsisten  otras  muchísimas  en 
España.  No  tengo  noticia  de  que  las  haya  revocado  todas 
la  ConstitucioQ.  Mas  nuestra  gaceta  parece  que  las  quiere 
dar  por  revocadas,  porque  en  el  mismo  número  y  capítulo 
añade  que  nuestra  corte  ha  sido  el  centro  del  despotismo ,  y 
el  pueblo  esclavizado  por  aquella,  y  embrutecido  por  fal- 
ta de  educación,  y  por  las  trabas  para  dirigirla.  Añade  que 
ya  no  se  conservaba  en  los  códigos  sino  la  sombra  augus- 
ta y  venerable  de  las  antiguas  leyes;  y  sin  estar  en  obser- 
vancia por  mas  de  tres  siglos  el  reglamento  social,  desco- 
nocíamos sus  principios.  Asi  honra  á  su  nación  este  sabio 
Redactor.  ¿Pero  de  dónde  ó  por  dónde  ha  estudiado  este 
buen  hombre  la  educación  y  los  prin^pios  del  reglamento 
social  si  no  habia  estado  en  observancia  por  mas  de  tres 
siglos,  y  en  los  mismos  códigos  no  se  conservaba  sino  la 
sombra  de  las  antiguas  leyes?  Su  perspicacia  venció  las  di- 
ficultades, y  sus  grandes  luces  disiparon  las  tinieblas.  Y  si 
nuestros  mayores,  los  que  nos  han  precedido  en  los  tres 
siglos  inmediatos,  se  sonrojan  de  haber  sido  esclavos  em- 
brutecidos,  que  tengan  paciencia,  y  se  estén  calladitos  en 
la  sepultura:  no  mencionemos  ya  sus  nombres:  y  toda  la 
generación  presente  aplauda,  premie,  y  corone  de  guirnal- 
das el  mérito  elevado  del  Redactor  de  la  gaceta  Valisoleta- 
na. Asi  lo  dicta  la  gratitud  y  la  justicia,  que  pido,  &c. 
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Defensa  cristiana  católica  de  ¡a  Constitución 
novísima  de  España. 


NOTA  INTERCALAR- 

Eiíitre  el  número  2?  y  3?  de  esta  Defensa  se  ha 
de  tener  entendido  que  aunque  el  Autor  estaba  pre- 
parado á  recibir  descargas  de  bala  roja,  por  lo  que 
es  en  el  discurso  de  esta  semana  que  acaba,  no  ha 
recibido  sino  una,  y  ésta  no  con  bala  ni  roja  ni  blan- 
ca, sino  con  brebas  maduras,  con  las  que  se  ha  sa- 
boreado muy  bien.  Y  el  cartucho  era  un  papelillo 
muy  ligero,  y  muy  oportuno  para  que  los  niños 
hiciesen  cometas  con  él,  porque  sin  duda  volar iati 
bien  por  el  aire.  Por  esto  se  pensó  no  contestar. 
Sería  darle  mérito  y  precio.  Nada  prueba  de  aquello 
que  dice.  Con  que  debiera  quedarse  en  pura  conver- 
sación. Pero  por  atención  al  que  lo  firma ,  se  dirán 
dos  palabritas. 

Se  le  acusa  al  Maestro  Dominico,  que  falsa- 
mente se  supone  el  Editor,  que  ha  faltado  á  la  ca- 
ridad ,  ridiculizado  ó  satirizado  inurbanamente  al 
Redactor  de  la  gaceta  Pinciana.  ¿Pero  ha  faltado  á 
la  justicia?  ^Ha  levantado  algún  falso  testimonio?  ;Le 
han  obligado  á  que  se  retracte  y  dé  satisfacción  á 
la  parte  ofendida?  Nada  de  eso.  ¿Ha  revelado  lo  que 
pasa  en  conversaciones  secretas  de  personas  respeta- 
bles,  y  ofrecido  dar  pruebas  de  lo  que  no  había? 
Tampoco.  Pero  era  preciso  hablar  con  mucho  mira- 
miento á  la  persona  del  Redactor,  y  sin  alusiones 
.que  pudieran  aplicarse  á  sus  privados  hechos  ante- 


riores,  ó  loable  conducta  presente  en  beneficio  de  la 
patria.  ¿Y  quién  nos  ha  impuesto  aquel  precepto  afir- 
mativo,  ó  este  otro  negativo?  ¿Qué  puede  perjudi- 
carle la  infracción  ?  ¿  No  le  conoce  todo  el  mundo? 
¿No  se  sabe  que  es  un  hombre  de  virtud  ,  y  el  buen 
egemplo  de  santidad  que  está  dando  á  todos  los  ciu- 
dadanos? ;Hay  en  Valladolid  quien  ignore  el  egem- 
plo que  dio  de  lealtad  y  de  otras  virtudes  cristia- 
nas en  el  trempo  de  nuestra  desgraciada  esclavitud? 
Pues  si  no  hay  quien  ignore  nada  de  esto,  es  impo- 
sible que  le  perjudiquen  las  interpretaciones  volun- 
tarias que  se  den  á  algunas  expresiones  del  Maestro 
Dominico,  ni  que  en  ellas  haya  faltado  á  la  cari- 
dad. Ya  que  no  pueda  éste  emplearse  en  co^a  de 
mas  entidad,  como  redactar  una  gaceta,  lo  que  tam- 
poco haria  por  no  decir  bien  con  su  estado,  á  no 
ser  en  un  caso  muy  urgente,  déjesele  á  lo  menos 
continuar  lo  que  ha  ofrecido  de  defender  á  nuestra 
«anta  y  sabia  Constitución  en  lo  cristiano  católico, 
y  en  lo  moral,  de  lo  que  por  descuido,  ó  de  otro 
modo  la  ofendieren  gaceteros  (de  la  ministerial  no 
se  habla)  y  papelonistas ,  sean  Valisoletanos,  seaa 
Gallegos  ó  Andaluces ,  según  vengan  á  su  mano.  Y 
si  aun  asi  el  Redactor  se  empeñare  en  que  la  cari* 
dad  del  Maestro  Dominico  es  imperfecta,  y  tan  fer- 
vorosa la  suya,  que  le  dilata  el  corazón  hasta  el 
extremo  de  rompede  las  costillas  (como  á  san  Feli- 
pe Neri),  daremos  gracias  á  Dios.  No  hemos  de  re- 
petir ahora  la  cuestión  que  hubo  entre  Fenelon  y 
Bossuet.  Y  solo  conviene  saber,  que  cuando  se  exa- 
-  minaba  este  punto  en  Roma  se  le  escapó  al  Papa  el 
chista  de  decir  que  el  uno  pecaba  por  mucha  cari- 
dad ,  y  el  otro  por  poca.  Pero  la  sentencia  fue  con- 
tra el  que  pecaba  por  mucha  caridad.  Fenelon  pu- 
blicó la  condenación  de  su  sentencia,  y  la  retractó; 
y  nuestro  Redactor  ha  dado  pruebas  de  que  le  sabe 


imitar  en  este  acto  de  humildad.  Con  que  vamos  á 
seguir  en  nuestro  asunto  in  charitate  veritatis^  et  in 
verltate  charttatis ,  sin  miedo  á  los  palos  con  que 
amenaza,  porque  tendrá  algún  respeto  al  canon:  Si 
quis  suadente  diabolo.  Eso  faltaba,  que  el  diablo 
persuadiendo  y  él  egecutando ,  diesen  de  palos  á 
un  viejo. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución  novísimit 

de  España, 

Ya  que  empezamos  por  la  Gaceta  Valisoletana» 
y  están  sobr^  la  mesa  algunas  de  ellas  con  varios 
capítulos  en  que  elogia  y  explica  la  sabia  Constitu- 
ción, que  va  á  hacernos  felices,  como  lo  hemos  em- 
pezado ya  á  experimentar  en  estos  cortos  momentos 
de  nuestra  novísima  existencia ,  continuaremos  ha- 
blando de  ellas,  y  con  tanto  mas  placer,  cuanto  es 
mayor  el  de  volver  á  leer  muchas  veces  las  refle- 
xiones oportunas  que  hallamos,  no  obstante  los  des- 
cuidíllos  bastante  frecuentes  y  perjudiciales  que  se 
han  notado  ya  en  su  núm.  2?,  y  se  notarán  en  otros; 
el  primero  no  le  he  visto. 

Habla,  pues,  en  el  3.°  de  la  carta  constitucional 
de  España,  porque  dice  que  dejar  de  hablar  de  ella, 
y  observar  un  silencio  cartusiano,  sería  una  culpa  im^ 
perdonable.  Imperdonable  nada  menos,  y  no  irremi- 
sible, porque  esto  es  mas  español  y  mas  latino,  y  lo 
otro  mas  francés.  Imperdonable  nada  menos ,  que 
es  decir,  mucho  peor  que  si  fuese  caso  reservado:  y 
sin  que  se  entienda  por  eso  que  niega  la  remisión  de 
los  pecados  que  confesamos  en  el  Credo.  Dice  que 
todas  las  plumas  de  Europa  se  ocupan  hoy  ^  digámoslo 
asi  ^  en  publicar  ^  elogiar  y  ensalzar  á  Ja  España  en  su 
grande  y  admirable  transformación.  ¿A  quién  flo  %^ 


le  cae  la  baba  de  contento?  El  español  mas  humilde 
y  moderado  se  sentirá  tentado  á  vanidad,  porque  casi 
todos  lo  creerán  como  creemos  aquello  que  nos  li- 
sonjea. Con  todo  eso,  yo  tengo  alguna  diñcultad  ea 
pasar  por  la  generalidad  _de  la  expresión.  Sin  que 
todas  las  plumas  de  Europa  se  ocupen  en  elogios  de 
nuestra  admirable  transformación,  bastarla  para  su 
ho.'ior  y  nuestra  satisfacción  completa  el  que  comun- 
mente se  apruebe,  y  que  nadie  la  censure.  Los  elo- 
gios excesivos  mas  perjudican  que  honran:  obligan 
á  que  se  dude  de  los  merecidos  y  justos.  Ni  bas- 
ta recurrir  al  hipérbole  para  escusarse.  Hay  muy 
grande  diferencia  entre  éste  y  la  mentira.  Y  en  efec- 
to, entre  los  poquísimos  papeluchos  que  la  casuali- 
dad trae  á  mi  mano,  veo  no  pocos  en  que  se  inser- 
tan dichos  y  relaciones  que  afrentan  ,  deshonran  é 
infaman  á  España,  y  esto  sin  perdonar  á  calumnias 
inaniíiestas  y  groseras.  ¿Y  creeremos  que  los  extran- 
geros  han  de  ser  mas  liberales  con  nosotros  que  los 
mismos  españoles?  Pues  aqui  cerca  del  codo  tengo  uno 
que  vale  por  mil  y  quinientos.  Se  intitula  Pan  y  To- 
ros^ y  asi  en  la  portada  como  en  una  nota  prévia  se 
atribuye,  para  darle  curso,  á  Don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  reimpreso  novísimamente  en  la  misma  o- 
ficina  en  que  se  impriuie  la  Gaceta  Valisoletana.  ¿Si 
será  para  que  corra  al  lado  de  ella  y  se  vean  las 
plumas  empleadas  en  elogiar  á  la  España?  Voy  á  co- 
-piar  algunos  poquitos  de  los  muchísimos  elogios  con 
que  nos  honra  el  citado  papelucho,  que  de  ninguna 
manera  reconoceria  el  señor  Jovellanos.  Y  ninguno  que 
tenga  narices  se  podrá  persuadir  que  saliese  un  tal 
discurso  de  una  pluma  empleada  en  ilustrar  docta- 
mente, y  nunca  en  afrentar  con  denuestos  á  su  ama- 
da patria. 

Poco  después  del  principio  dice  que  se  le  ha 
presentado  la  España  en  una  visión;  y  que  en  pri- 
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mer  lugar  la  víó  niña ;  pero  "  niña  débil  ,^  sin  po- 
ablación,  sin  industria,  sin  riqueza,  sin  espíritu  pa- 
í^triótico  y  sin  gobierno  conocido:  unos  campos 
» yermos  y  sin  cultivo:  unos  hombres  sucios  (ma- 
nchas gracias)  y  desaplicados,  unos  pueblos ^ misera-^ 
wbles  y  sumergidos  en  sus  ruinas,  &c.  6¿c.'^  ¿Pues 
qué  habia  de  empezar  España  por  donde  los  -reinos 
mas  florecientes  acaban?  Y  ¿cómo  es  que  la  España  ni- 
ña estaba  ya  sumergida  entre  sus  ruinas?  ¿Quién  habia 
levantado  en  España  los  edificios  arruinados  para  ^se- 
pultar entre   escombros  á  la  recien   nacida  niña? 
¿Cuando  estaba  despoblada  y  yerma  al  modo  que  es- 
taba el  año  después  del  diluvio,  qué  rusos  ó  mos- 
covitas vinieron  á  edificar  y  arruinar  después  sus 
edificios  para  sepultar  entre  ellos  á  España  nacien- 
te? No  sé  cómo  se  pueda  explicar  la  metáfora  para 
que  corra  dos  pasos :  ni  la  historia  presta  fundamento 
para  ello  aunque  fuésemos  á  registrar  los  archivos 
de  Santovenia  y  la  Overuela.  Pero  sigan  los  elogios 
de  nuestro  panegirista,  porque  lo  dicho  no  es  mas 
que  el  Per  signum  crucis. 

Añade  que  vio  también  á  la  España  ya  mucha- 
cha. ¡Pero,,  qué  muchacha!  ¡Válgame  Dios,  qué  mu- 
chacha! ^'Muchacha  sin  instrucción  y  sin  conoci- 
>>mientos:  un  vulgo  bestial  (benditas  sean  tales  plu- 
jMnas  empleadas  en  honrarnos):  una  nobleza  que 
>í  hace  gala  de  la  ignorancia  (¿si  sería  noble  este  es- 
«critor*^):  unas  escuelas  sin  principios  (y  en  efecto, 
>^  yo  me  acuerdo  que  cuando  empecé  á  estudiar  gra- 
mática  me  pusieron  á  la  cola):  unas  universidades 
fieles  depositarlas  de  las  preocupaciones  de  los  si- 
j^glos  bárbaros  (sin  duda  que  estudió  en  ellas  el  au- 
?^tor):  unos  doctores  del  siglo  X  (¡qué  viejos  serán 
los  pobrecitos! ):  y  unos  premios  destinados  á  los 
"subditos  del  Emperador  Justiniano  y  del  Papa  Gre- 
w  gorio  IX  (¿por  dónde  estudiaría  el  derecho  este  Ju- 
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?>rista  sabiondo?)."  Siguen  todavía  los  elogios,  y 
dice  que  ha  visto    una  España  joven  ,  y  al  parecer 

llena  de  espíritu  marcial ;  multitud  de  regimientos 
»  aguerridos  en  las  fatigas  militares  de  rizarse  el  ca- 

bello,  blanquear  con  harina  el  uniforme,  y  arre- 
?^glar  los  pasos  al  compás  de  las  contradanzas:  una 

mari-na  que  puede  surtir  al  oriente  de  grandes  y  fi- 
finísimas  pieles  de  ratas:  y  unas  orquestas  bélicas, 
>í  capaces  de  afeminar  los  mas  rígidos  espartanos," 
No  es  este,  á  la  verdad,  el  concepto  que  se  ha  for- 
mado en  Europa  de  los  egércitos,  y  de  la  marina  es- 
pañola. Que  lo  digan  los  franceses.  Que  lo  digan 
también  los  ingleses.  El  Marqués  de  la  Romana  y  su 
egérciío  en  el  Norte,  y  mas  las  reliquins  que  pu- 
dieron volver  á  España,  no  dieron  pruebas  de  que 
solo  sabían  rizarse  el  cabello  y  blanquear  con  hari- 
na el  uniforme.  Lo  mismo  probaron  sobradamente 
las  demás  tropas  del  reino,  fuesen  las  tropas  de  lí- 
nea ,  ó  fuesen  las  partidas  sueltas.  Asombró  á  toda 
la  Europa  ver  que  España  representó  el  hecho  de 
Sansón.  Se  dejó  atar,  yo  no  sé  si  por  engaño,  ó  por 
imprudencia.  Se  vió  sin  egército  ,  sin  armas ,  sin 
municiones,  sin  pertrechos,  dispersas  las  pocas  tro- 
pas que  hablan  quedado  en  el  reino,  ocupadas  ya 
las  plazas  y  puntos  militares  de  una  gran  parte  de 
él,  y  hasta  la  misma  metrópoli  por  el  egército  ene- 
migo. Véase  ahí  á  Sansón  atado  de  pies  y  manos. 
Despierta  no  obstante  el  famoso  dia  dos  de  mayo:  em- 
pieza á  romper  las  ligaduras  en  Madrid,  y  al  mo- 
mento en  todo  el  reino  empieza  la  lucha  con  tan 
formidable  enemigo,  y  con  sus  numerosísimas  legio- 
nes. La  Europa  fija  la  vista  en  España:  unos  se  ad- 
miran de  tan  extraordinario  valor;  y  otros  se  burlan 
de  la  que  creían  temeridad  y  locura.  Entre  estos 
hubo  no  pocos  españoles  que  calcularon  muy  mal, 
y  mostraron  que  ni  con  cien  leguas  merecían  el  con- 


cepto  que  habían  disfrutado.  Se  agregaron  otros  que 
flaquearon  ó  por  debilidad,  ó  por  interés,  ó  porque  la 
corrupción  de  costumbres  simpatizaba  con  las  de 
nuestros  enemigos.  Estos  apóstatas  fueron,  á  mi  ver, 
los  que  mas  perjudicaron  á  la  justa  causa  del  cuer- 
po de  la  nación;  hicieron  el  triunfo  mas  difícil,  y 
retardaron  el  suceso.  Sin  estos  enemigos  domésticos 
poco  hubieran  podido ,  y  acaso  nada  hubieran  in- 
tentado los  extraños.  Pero  al  fin,  la  Europa  vio  que 
España  se  sostenía  con  honor :  vio  al  enemigo  co- 
mún debilitado  y  desangrado;  y  volvió  á  tomar  las 
armas  contra  él,  exceptuada  la  Inglaterra  que  no  las 
habla  dejado  de  la  mano ;  y  el  resultado  ha  sido  cual 
se  ha  visto  y  se  está  viendo.  Esto  ha  hecho  España, 
y  esto  esas  tropas  que  no  sabian  sino  rizarse  el  ca- 
bello, enharinarse  el  uniforme  y  marchar  al  paso  de 
las  contradanzas ,  según  el  papelucho  reimpreso  ea 
la  oficina,  y  gemelo,  por  decirlo  asi,  de  la  gaceta 
Pinciana. 

Y  de  la  marina,  ¿Qué  diremos?  que  se  acuerde 
el  autor  del  papelucho  de  dos  navios  españoles  ,  que 
por  equivocación  se  tienen  el  uno  al  otro  por  ene- 
migo ,  y  se  baten  con  tal  denuedo  y  ^soa  que  la 
lucha  no  acabó  hasta  echarse  á  pique  el  uno  al  otro 
casi  á  un  tiempo.  ¿Hay  muchos  egemplares  de  es^ 
tos  en  la  historia?  Pues  acuérdese  el  papelonista  ade- 
mas de  lo  ocurrido  en  la  batalla  de  Trafalgar,en  que 
se  luchaba  con  el  famosísimo  Nelson:  que  se  acuerde 
de  los  nombres  de  los  generales  de  la  división  es- 
pañola :  que  mida  el  valor  y  pericia  de  estos  con  la 
del  general  francés;  y  |que  pregunte  últimamente  al 
mismo  general  Nelson  y  á  sus  compañeros  ,  si  fue 
en  la  marina  española ,  ó  fue  en  la  francesa  en  don- 
de encontró  la  resistencia  y  la  bala  que  acabó  la 
vida  de  aquel  famoso  marino.  La  España  sufrió  la 
derrota ,  porque  supo  sostener  el  combate  con  honor; 
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y  la  marina  francesa  se  salvó  intacta  porque  supo 
huir.  ¿Y  con  todo  eso,  y  á  vista  de  unos  hechos 
tan  recientes  se  atrevió  el  papeionista  á  insultar  con 
tanta  indecencia  á  los  marinos  españoles  'i  ¿  Pero 
por  qué  habia  de  perdonarles  ,  si  no  se  perdona  á 
clase  alguna  ,  según  es  uso  y  costumbre?  Esta  es  la 
justicia  ,  este  el  honor  ,  y  este  el  respeto  á  su  ma- 
dre la  patria.  Esta  es  la  moral  de  los  que  acusan 
á  todos  de  inmoralidad.  Pero  prosigamos  todavía  con 
su  panegírico  elegante.  i 
Añade  que  también  ha  visto  á  España  ya  virllj 
(ya  la  niña  se  volvió  varón)  sabia ,  religiosa  y  pro- 
fesora de  todas  las  ciencias.  Mas  ¿con  cuánta  inde- 
cencia se  mofa  de  la  religiosidad  de  esta  su  patria  y 
compatriotas?  Debe  querer  este  buen  hombre  que  ha- 
ya un  reino  sin  vulgo,  sin  ignorantes,  sin  rudos,  sin 
defectuosos  ni  defectos:  un  reino  en  que  no  haya 
algunos  que  se  propasen  por  una  crítica  cruel,  co- 
mo la  suya  ,  y  algunos  otros  boquirubios  que  por 
simplicidad  se  devoren  las  relaciones  mas  absurdas. 
Debe  pretender  que  haya  reino  en  que  no  se  en- 
cuentre algo  de  irreligión ,  por  esceso  ó  por  defecto, 
por  superstición  ó  por  algo  de  incredulidad.  Lo  bien  sa- 
bido y  experimentado  es  que  donde  hay  menos  religión 
y  menos  estudio  de  ella,  es  en  donde  hay  mas  supers- 
ticiones y  mas  ridiculas  inepcias  que  las  que  quiere 
imputarnos  á  nosotros.  Váyase  á  Francia  en  donde  se 
rayó  la  teología  de  la  lista  de  las  ciencias,  y  en  los 
católicos  del  vulgo  observará  devociones  y  expresio- 
ces  ,  que  si  no  fueran  lastimosas ,  harian  reir  á  car- 
cajadas. A  mí  llegaron  mas  de  una  vez  mugeres  de- 
votas á  encomendarme  una  misa  por  la  intención  de 
su  ganadito.  Alguna  ú  otra  llegó  también  á  encar- 
gármela por  la  intención  del  santo  espíritu.  Pues  oiga 
vm.  mas,  señor  criticón  de  nuestras  ignorancias  y  su- 
IperstiÚQues,  Me  encomendó  una  muger  una  misa  por  la 
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salud  de  un  niño  enfermo.  Estaba  como  inconsolable.  Y 
hubo  la  felicidad  de  que  el  niño  mejorase,  y  eso  basté 
para  que  se  creyese  en  el  pueblo  que  las  misas  del 
padre  español  eran  buenas  y  pintaban  bien  en  las  do- 
lencias de  los  niños.  Y  esta  sandez  supersticiosa,  que 
yo  no  podia,  ni  me  convenia  corregir,  me  valió  otras 
varias  misas  de  muy  buen  honorario,  al  que  á  veces 
anadian  un  sous  para  un  mementico  á  parte  por  el  alma 
de  &c.:  otro  sous  para  otro  mementico  por  &:c.  j 
otro  y  otros  á  este  modo.  Y  aguarde  vm.  que  se  me 
olvidaba  lo  mejor.  Hallándome  solo  en  mi  cuarto  se 
me  entró  muy  de  secreto  una  cierta  señorita  de  lo 
principal  del  pais.  Se  mostró  muy  afligida  por  un  tra- 
bajo que  la  sucedia ,  y  que  venia  á  revelaniie,  para 
que  yo  la  socorriese  con  todas  mis  fuerzas.  ¿Qué  tra- 
bajo será  este,  me  dije  á  mí  mismo,  en  que  un  viejo 
prisionero  y  en  pais  extraño  podrá  socorrer  á  una 
señorita  joven  y  rica  en  su  pais  y  entre  su  fami- 
lia? Nos  sentamos  á  la  chiminea:  cogí  la  tenaza  y 
compuse  el  fuego  para  que  Madamoiselle  se  calen- 
tase, y  ella  empezó  su  relación  encargándome  el 
secreto.  Yo  tenia  novio  ,  me  dijo :  pero  jah  Mon- 
dieiil  yo  no  sé  si  ya  le  tengo:  un  novio  que  me 
adoraba  ,  y  no  le  amaba  yo  menos  sin  hacerle  gracia. 
Era  lo  que  á  mí  me  convenia  para  ser  feliz.  Ansia- 
ba por  verle  á  cada  momento  ,  y  él  no  se  descui- 
daba en  darme  este  placer,  é  igual  satisfacion  á  sí 
mismo.  Pero  yo  soy  desgraciada :  he  nacido  para  ser- 
lo :  y  aqui  otro  Mondieu  con  otro  suspiro  alzando  los 
ojos  háeia  un  militar  pintado  en  la  chimenea.  Ya  es- 
taba todo  compuesto,  añadió:  íbamos  á  casarnos  in- 
mediatamente; y  ahora  que  habían  de  ser  las  visi- 
tas mas  frecuentes  ,son  escasísimas  y  cortas.  No  ad- 
vierto el  cariño  antiguo:  temo  que  se  ha  entibiado, 
ó  que  se  ha  enfriado  enteramente :  ó  perdí  irÁ  no- 
vio, ó  voy  á  perderle.  Le  suplico  pues  á  vm«  me  di- 
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ga  una  misa  al  Santo  Espíritu  á  fin  de  que  le  reani- 
me. Yo  le  encargo  á  vm.:  yo  le  conjuro  que  apriete  to- 
do lo  que  pueda,  y  hable  á  Dios  por  mí  con  toda  e- 
ficacia.  ¿No  lo  hará  vm.  monsieur?  ¿No  lo  hará  vm. 
por  esta  desgraciada  fille'i  Alargó  en  fin  su  limosna, 
se  marchó  llorando,  y  yo  me  quedé  riendo  de  las 
'  sandeces  de  la  señorita.  A  las  tias  mas  vulgares  de  mi 
país  no  las  había  oido  semejantes.  Quiera,  pues,  ó  no 
quiera  el  crítico  papelonista,  no  somos  tan  rústicos  y 
supersticiosos  como  su  merced  pretende.  ¿Quiere  que 
le  cuente  mas?  Hallé  á  una  señora  leyendo  en  len- 
gua vulgar  las  lecciones  del  oficio  de  difuntos;  y  ha- 
biéndola esplicado  algunos  de  los  pasages  mas  fuertes, 
me  contextó  con  frescura :  por  eso  me  habia  pare- 
cido á  mí  que  el  santo  Job  habia  sido  algo  insolen- 
te hablando  con  Dios:  me  parecía  que  era  un  hom- 
bre impertinente:  y  ya  se  sabe  que  la  palabra  im- 
pertinente entre  los  franceses  equivale  á  desvergonza- 
do. ¿Diré  mas?  Otro  cuento.  Hallé  á  un  Clerizonte  de 
los  mas  bien  empolvados  ,  y  conexionado  con  una 
de  las  familias  de  la  mayor  reputación  por  enton- 
ces, que  iba  á  bendecir  un  cáliz  nuevo  para  decir  mi- 
sa coa  él.  Y  entrando  en  conversación,  le  dije  que 
aquella  bendición  del  ritual  no  era  para  ese  efecto; 
y  que  los  cálices  para  servirnos  de  ellos ,  debian  ser 
antes  consagrados  por  el  obispo.  ¿Y  qué  me  respon- 
dió el  sabio  Clerizonte  francés?  Atención.  Ya  tengo 
escrito  al  Obispo,  y  me  responde,  que  vaya  dicien- 
do misa  con  él ,  y  que  cuando  venga  á  visita ,  en- 
tonces le  consagrará.  ¿Qué  dirán  á  esto  los  que  tan^ 
to  deprimen  al  clero  de  España?  ¿Qué,  si  les  con-r 
tára  otras  mil  cositas  que  me  cuesta  trabajo  callar? 
¿Qué,  si  fuesen  á  Inglaterra  á  observar  las  estúpidas 
supersticiones  de  aquel  populacho  ,  según  que  las 
cuentan  los  naturales  católicos  que  vienen  por  acá? 
¿Cuántas  ridiculeces  añaden  los  mahometanos  á  las 
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latría? Sepan  los  detractores  que  en  parte  ninguna 
hay  menos  brujas  que  en  España.  No  somos  filóso- 
fos ;  mas  no  por  eso  somos  tan  idiotas  y  supersti- 
ciosos como  nos  pintan  los  papelonistas.  Se  dirá  qu2 
no  son  verdaderas  devociones  las  que  ridiculiza  el 
autor  del  papelillo  de  que  hablamos.  ¿Y  de  dónde 
consta  eso?  Los  que  las  practican  dicen  que  son  de- 
vociones, ó  demostraciones  externas,  con  que  sos- 
tienen y  fomentan  la  devoción  interior  aun  en  me- 
dio de  ocupaciones  profanas.  ¿Habrá  razón  para  pri- 
varles de  ese  consuelo  y  auxilio  proporcionado  á  su  cla- 
se y  carácter?  Y  dado  que  mientan ,  ¿cómo  se  les  po- 
drá prohibir  esa  hipocresía  oculta?  Haya  colgajos, 
como  dice,  haya  altaritos  por  todos  los  rincones: 
estén  empapeladas  las  esquinas  con  anuncios  de  no- 
venas :  canten  los  niños  en  la  calle  y  los  ciegos  á 
la  puerta  de  la  taberna  los  misterios  adorables  de 
la  religión:  ¿no  servirá  todo  esto  de  algún  freno  que 
impida  muchos  excesos?  ¿Estos  recuerdos  continuos 
que  tan  enérgica  impresión  han  hecho  en  la  fantasía 
del  escritor  para  burlarse  de  ellos,  no  harán  alguna 
en  la  mollera  de  la  plebe  para  respetar  la  religión 
y  recordar  la  práctica  déla  virtud?  Si  á  pesar  de  todo 
esto  abundan  los  vicios,  ¿cuál  sería  la  cosecha  ea 
quitando  estos  estorvos  ?  Supuesto  en  fin  que  sean 
abusos,  enmiéndense  enhorabuena  por  los  medios  re- 
gulares ;  mas  no  insultando  á  la  patria  :  no  sonro- 
jando á  la  Nación,  y  sin  infamarla  en  el  concepto 
de  las  otras.  E.ta  es  mi  queja  ;  y  la  fundaré  mas 
todavía  en  lo  que  añade  el  papelillo.  Y  baste  lo  di- 
cho por  hoy. 

P.  D,  Me  ha  ocurrido  ahora  un  apólogo  ó  cuen- 
tecito  que  explica  bien  la  materia.  Hdbia  un  barque- 
ro en  el  Tajo  enteramente  persuadido  á  que  su  baica 
era  tgda  construida  de  madera  de  la  cruz  de  Jesucristo» 
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Gon  esta  persuasión  desafiaba  todos  los  peligros  ,  y  se 

exponía  temerariamente  á  ellos,  suponiendoque  nunca 
podría  ser  sumergida  ni  volcada.  Uno  fue  tan  apu- 
rado, que  los  compañeros  se  daban  por  perdidos.  Mas 
él  ios  exortaba  con  fervor.  No  temáis  decia:  no  pre- 
valecerá el  infierno  contra  la  cruz  de  Jesucristo  en  que 
vamos  embarcados.  Confiad  en  el  poder  y  miseri- 
cordia de  Dios.  Y  en  esto  una  oleada  fuerte  arrojó  la 
barca  á  la  orilla.  Y  entonces  como  orgulloso  el  bar- 
quero reprendia  la  poca  fe  de  los  otros  ,  y  se  aplau- 
día de  su  confianza  en  Dios.  Y  á  esta  sazón ,  dicen, 
que  se  oyó  una  voz  del  diablo  que  le  dijo  :  Pues 
eso  es  lo  que  te  salva  ^  y  no  el  palo  de  la  karca. 
Aplíquelo  cada  uno  como  quiera. 


VALLADOLID : 
IMPRENTA   DE  ROLDAN. 

1820. 

Se  hallará  con  los  números  anteriores  en  la  mis-: 
fna  imprenta ,  en  la  librería  de  Rodríguez j¡  calle 
de  Orates.  ... 
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FELICITACION  Á  MÍ  MISMO. 

Que  se  me  escuse,  Señores:  que  se  me  perdone  si  In- 
terrumpo el  hilo  de  lo  que  iba  tratando.  No  me  negaré  a 
continuarlo  si  fuese  del  agrado,  ó  d§  cualquiera  modo  útil  á 
mis  semejantes,  Pero  ¿quién  podrá  resistir  á  la  dulce  satisfac- 
ción de  poder  felicitarse  á  si  mismo?  ¿No  tenemos  todos  un 
poquito  de  amor  propio?  Y  mas  que  un  poco  también,  Y  asi 
es  necesario  para  dar  impulso  á  nuestras  operaciones.  Los 
mismos  Santos  pienso  yo 'que  lo  han  tenido.  Y  según  entien- 
do, no  lo  prohibe  el  Evangelio.  Prohibe  precisamente  lo  que 
nos  impide  la  egecucion  de  obligaciones  mas  urgentes  ó  su- 
blimes. Entonces  es  cuando  nos  negamos  á  nosotros  mismos, 
y  marchamos  al  tenor  de  la  doctrina  revelada.  ¿Por  qué  pues 
no  me  será  lícito  felicitarme  y  aplaudirme  de  ver  realizado  un 
triunfo  que  apenas  podia  prometerme,  y  que  solo  preveía  como 
en  sueños,  y  desde  muy  lejos?  Pues  en  efecto,  señores,  quie- 
nes quiera  que  sean  Vmids.  los  que  leen  este  miserable  pape- 
lucho, digo  que  en  efecto  gané  el  pleito,  y  que  lo  he  ga- 
nado sin  apelación  y  con  las  costas.  Porque  ¿qué  es  lo  que 
yo  habia  dicho?  ¿Qué  habia  prometido?  ¿Qué  objeto  me  ha- 
bla propuesto?  Pregunte  cada  uno  á  su  memoria,  y  halla- 
lá  que  dije  que  si  no  se  establecía  un  género  de  tribunal  para 
contener  el  abuso  que  se  haría  y  se  empezaba  ya  á  hacer  de 
la  libertad  de  imprenta,  se  seguirían  los  inconvenientes  que 
allí  iasinué,  ú  otros  equivalentes.  Espresé  ademas  que  la  im- 
prudencia, la  fogosidad,  y  acaso  también  la  impericia  de  al- 
gunos papelonistas ,  aunque  como  todos  nos  gloriamos,  asi  se 
lisonjeen  también  ellos  de  amantes  y  celosos  de  nuestra  sabia 
Constitución;  el  hecho  es  que  se  propasan  de  manera  que  la 
perjudican  gravemente,  y  podría  llegar  el  caso  de  que  la  hi- 
cieran odiosa.  Y  por  eso  en  última  resolución  me  habia  pro- 
guesto,  me  propongo,  y  continuaré  mientras  pueda  y  me  seí^. 
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permitido,  en  defenderla  de  tales  agravios  y  ultrages,  aunque 
soio  por  lo  respectivo  á  religión  y  bueiiaS  costumbres.  Estó 
ha  sido  el  todo  de  mi  intención.  ¿Y  no  he  ganado  ya  el  pleito? 
Sí,  señores,  ya  pasó  eá  autoridad  de  cosa  juzgada.  ¿Por  qué 
pues  no  me  felicitaré,  y  no  me  daré  á  mi  mismo  algunos 
parabienes?  De  otra  manera  sucediera  que  hallándome  tan 
aislado  á  causa  de  mi  edad  avanzada,  de  mi  situación  y  da 
ini  estado,  no  se  encontrarla  alguno  que  por  parlar  á  lo  me- 
nos me  diese  esta  complacencia.  Y  asi  es peri mentó  que  sen- 
tado á  un  lado  de  un  camino  pasagero,  rara  vez  transita  al- 
guno que  se  tome  la  pena  de  decirme :  ¿  Qué  haces  aquí  ma* 
jadero  ?  V  amos  pues  ai  hecho. 

Está  establecido  el  tribunal  que  deseaba;  y  se  le  ha  im- 
puesto el  nombre  de  Junta  de  Censura  con  gran  propiedad* 
Y  si  estaba  como  inerte ,  ya  las  Cortes  han  tratado  de  darle 
impulso  y  actividad.  Veo  que  se  han  cumplido  en  parte  mis 
-votos,  y  que  se  cumplirán  enteramente,  si  Barrabas  no  lo  en-^ 
Teda.  En  la  gaceta  del  Gobierno  del  jueves  veinte  de  julio  ya 
«e  dice  que  se  remitió  á  la  comisión  de  libertad  de  imprenta 
una  consulta  del  juez  de  primera  instancia  don  Francisco  Asin 
Sobre  puntos  relativos  á  dicha  comisión.  ¡  Hola ,  hola !  me  dije 
yo  á  mi  mismo  habiéndolo  oído  leer:  con  que  ya  tenemos 
que  dan  algo  que  pensar  y  que  hacer  los  que  abusan  de  ella« 
Pero  eso  es  poco.  Pasemos  mas  adelante.  En  el  mismo  perió- 
dico del  sábado  veinte  y  dos  de  este  mismo  mes  se  refiere 
que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  hizo  presente  que  la  co-* 
misión  de  libertad  de  imprenta  estaba  trabajando  un  regla- 
mento acerca  de  ésta;  y  que  por  él  recibirían  alguna  altera^ 
cioQ  las  juntas  de  censura.  Y  en  esto  también  se  descubre 
que  va  poniendo  en  cuidado  el  asunto.  Y  se  aumentará  este 
cuidado  mientras  que  se  metan  á  parlar  los  que  cumplierau 
mejor  con  su  obligación  si  se  estuviesen  punto  en  boca.  En 
el  mismo  periódico  y  número  se  refiere  que  el  señor  Moreno 
Guerra  dijo  que  la  gaceta  del  dia  equivocaba  totalmente  la 
discusión  del  anterior,  suponiendo  haberse  hablado  en  ella 
sobre  si  la  Constitución  ponia  ó  no  ponia  trabas  á  la  admi- 
nistración de  justicia.  Y  en  esto  se  ve  que  ya  se  ha  dudado 
sobre  si  la  misma  gaceta  de  la  corte  imputaba  á  nuestra  Cons- 
titución un  vicio  tan  enorme.  Y  supuesto  que  la  gaceta  del 
gobierno  se  atreviese  á  tanto,  ¿á  qué  no  podrán  atreverse 
las  gacetas  provinciales?  Y  se  añade  que  el  señor  Vicepresi- 
¿«íj.te  contestó ,  mas  no  negandd  el  hecho,  sino  dicienáo  qut^ 
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en  aquella  gaceta  el  artículo  de  Cortes  no  era  artículo  de  oficio; 
y  en  ello  parece  se  indicó  que  en  estos  particulares  pedia  el 
redactor  engañarse,  y  en  algún  modo  mentir;  y  que  en  con- 
secuencia estaba  en  la  libertad  de  cada  uno  impugnarle  ó  des- 
mentirle, según  los  fundamentos  que  tuviese  para  ello.  ¿Y  ten- 
drán mas  privilegio  las  gacetas  provinciales ,  formadas ,  por 
decirlo  asi,  debajo  de  una  caperuza?  Por  ésta,  y  con  infini- 
ta mas  razón,  se  añade  que  el  señor  Tapia  espresó  que  en 
la  gaceta  «l  artículo  de  Cortes  no  era  dé  oficio;  que  la  sesión 
la  redactaba  un  taquígrafo,  quien  no  era  estrafio  cometiese 
algunas  inexactitudes  por  no  oir  bien  á  veces;  y  por  último, 
que  no  teniendo  un  carácter  oficial  dicho  articulo,  no  podían 
ser  responsables  de  los  indicados  defectos  ni  el  ministerio  ni 
ios  redactores.  Y  en  conformidad  á  esto  tampoco  yo  he  di- 
cho que  los  particulares  periodistas  ó  papelonistas  sueltos  sean 
responsables  de  las  patrañas  que  les  escriben  ó  cuentan ,  corno 
no  intervenga  indiscreción  ó  ligereza  en  publicar  lo  que  se 
oponga  en  algún  modo  ó  á  nuestra  santa  religión  ó  á  las 
costumbres  cristianas.  Y  esto  se  verificará  mas  fácilmente  si 
cada  uno  se  contiene  dentro  de  los  límites  de  su  profesión  y 
de  sus  alcances.  Y  últimamente,  en  la  misma  gaceta  se  re- 
fiere que  el  señor  Vitorica,  citando  una  proposición  que  se 
le  habia  equivocado  en  el  diario  de  Cortes,  añadió:  ^ue  m 
la  habia  reclamado  por  conceptuar  que  eran  bagatelas  de  ^ue 
fio  debía  hacerse  caso.  Y  si  esta  máxima  subsiste,  como  pien-? 
so  que  debe  subsistir,  y  se  deja  á  los  papeluchos  volantes  en 
manos  de  tantos  hombres  sabios  y  piadosos  como  hay  y  se 
han  estado  callados  hasta  ahora,  presto  darán  cuenta  de  ellos, 
y  los  reducirán  á  su  obscuridad  primitiva.  Ya  ha  empezado 
á  abatirlos  un  cierto  Despreocupado,  Y  también  he  oido  decir 
lo  mismo  de  otro  que  se  ha  puesto  en  Centinela.  Los  contra- 
rios les  ministrarán  armas  suficientes:  ellos  quizas  se  destrui- 
rán á  si  mismos,  ó  ahorrarán  mucho  trabajo.   Porque  véase 
aqui  lo  que  ya  dice  uno  de  ellos,  y  que  no  es  de  los  vul- 
gares, sino  antes  bien  de  los  mas  sabios  y  elocuentes,  de  los 
mas  acreditados.  Se  intitula  el  Conservador,  y  en  el  núm.  Í12 
que  es  el  único  que  he  visto ,  y  que  me  han  franqueado  para 
leerle,  y  nada  mas,  pone  un  artículo  con  un  título  gracioso. 
Le  intitula  Chismografía.  Conviene  copiarle  para  inteligen- 
cia de  todos,  y  en  prueba  de  lo  que  iba  diciendo.  Dice  asi: 
**E1  Universal  (acerca  de  un  artículo  de  este  periódico  tengo 
w mucho,  y  mucha  gana  de  hablar),  el  Universal  ha  cegado 
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desde  que  trata  con  marqueses.— Luego  andará  en  bombé, 
9yy  los  números  servirán  para  formar  los  toldos  de  la  carrera. 
«Los  Periodico-manos  tragan  en  el  día  mas  bilis  que  nunca: 
wtoda  su  ganancia  la  emplean  en  tártaro  hemético.  ¿Quién 
wles  mandó  meterse  en  el  atolladero?  —  A  qué  huele  el  ham- 
?íbre?  preguntaba  ayer  uno.  Pregúnteselo  Vmd.  á  la  Ley,  res- 
í>pondió  otro.— Cabizbajos  y  alicaídos  paseaban  ayer  un05 
«sugetos.  Quiénes  son  aquellos  melancólicos?  pregunté.  Pe- 
j;riodistas  que  concluyeron  su  oficio.-- El  editor  de  la  Misce- 
y^lánea  no  lee  papelitos,  sino  tomos  en  folio.  ¡Tal  es  su  cien- 
?>cia::::!'^  En  esto  solo  se  entiende  la  reñida  cachetina  que 
traen  ya  estos  señores  entre  si.  Y  se  entenderá  mas  bien  todavía 
añadiendo  lo  que  en  este  mismo  periódico  se  dice  en  el  artí- 
culo intitulado  variedades,  debiendo  haberlo  insertado  ^n  el 
que  tituló  cliismógrafia.  Menciona  pues  injurias  atroces  con- 
tenidas en  el  de  la  Ley.  Menciona  injustas  acusaciones  de  los 
editores  del  Universal  en  el  número  ó 3,  y  dice  que  juzga 
siniestramente  de  las  miras  ocultas  que  mueven  sus  plumas: 
llama  bárbaro  el  artículo  publicado  en  la  Ley,  núm.  29.  Dice 
también  que  aunque  pudiera  pedir  reparación,  no  quiere  con- 
ceder á  los  tribunales  el  derecho  de  humillar  á  sus  contra- 
.  rios;  como  si  acaso  los  tribunales  estuviesen  dependientes  de 
su  comisión  para  contener  los  esceSos  de  los  periodistas,  Y 
confiesa,  en  fin,  que  escribió  un  artículo  intitulado  Leccien 
á  las  Cortes-^  y  piensa  que  á  nadie  ha  ofendido  en  eso.  ¿Tie- 
ne acaso  título  de  maestro  de  aquel  augusto  Congreso?  Y  á 
vista  de  todo  esto,  ¿dejarla  yo  de  felicitarme,  y  dar  por  no 
mal  empleado  mi  trabajo?  ¿No  podré  lisonjearme  de  algún 
modo  de  que  no  ha  sido  vano  mi  proyecto?  Estamos,  no  hay 
duda,  estamos  en  el  caso  de  multiplicar  las  defensas  cristia- 
nas católicas  de  la  novísima  Constitución  de  España,  mien- 
tras que  las  Cortes  toman  el  tiempo  y  medidas  necesarias  para 
ponerla  á  cubierto  de  los  estravíos  de  muchos  papelones  y 
diarios  que  la  ofenden ;  y  en  el  de  avisar  á  los  católicos  sen- 
cillos que  no  se  dejen  trastornar  el  seso  con  pensamientos 
indiscretos,  ideas,  proyectos  y  máximas  impertinentes  que 
mezclan  los  escritores  en  ellos. 

En  este  mismo  número  del  Conservador  hallamos  esto.  íín- 
tre  las  noticias  que  en  él  comunica ,  dice  que  no  cree  fuera  de 
propósito  insertar  un  trozo  del  Constitucional  Español  que  se 
pubUca  en  Londres,  sobre  las  excomuniones.  ¿Con  que  será  á 
|)ropósito  y  oportuno  ir  á  buscar  á  Londres,  y  á  un  periís- 


dista  de  aquella  capital  la  doctrina  moral  y  canónica  sobre  esta 
materia  ?  A  este  paso  es  muy  temible  que  dentro  de  poco 
venga  alguno  que  quiera  resolver  con  la  doctrina  de  Confu- 
cio  las  cuestiones  acerca  del  orden  Episcopal.  Entre  tanto  yo 
pregunto:  ¿los  Redactores  de  aquel  periódico  son  católicos  ó 
no  lo  son?  Respóndame  lo  que  quiera:  ¿no  tenemos  en  nues- 
tras bibliotécas  tirados  por  los  rincones,  ó  destinados  á  despa- 
char cuartos  de  balsaiicón  en  las  boticas  inumerables  teólogos 
y  canonistas ,  que  dicen  de  la  excomunión  cuanto  hay  que  de- 
cir ,  y  mas  que  pueda  enseñarnos ,  sea  el  periodista  ingles ,  ó 
sea  el  Conservador  Matritense?  ¿Acaso  ignoramos  en  España 
que  la  excomunión  debe  usarse  con  una  extrema  economía, 
siendo,  como  es,  la  última  y  mas  rigorosa  pena  que  puede 
imponer  la  Iglesia?  ¿Ignoramos  que  en  diferentes  tiempos  y 
paises,  ó  diferentes  prelados,  porque  al  fin  son  hombres,  han 
abusado  de  su  facultad  fulminando  excomuniones  por  motivos 
bien  ligeros  ó  fuera  de  tiempo?  ¿No  está  bien  censurado  esto 
en  centenares  y  en  millares  de  libros  de  derecho  canónico  y  de 
teología  ?  ¿  Necesitábamos  irlo  á  estudiar  en  el  periodista  in- 
gles ,  ó  en  el  inimitable  filósofo  que  nos  ha  dado  el  ensayo  sobre 
la  historia  general  y  las  costumbres  de  las  naciones'^  Sin  em- 
bargo, nos  dice  el  Señor  Conservador  que  este  filósofo  es  el  pri- 
mero (buena  va  la  historia)  que  ha  pintado  con  gran  valen- 
tía la  atrocidad  de  semejantes  empresas  ( la  de  excomulgar  mu  • 
.^istrados,  y  aun  soberanos).  ¡Por  cuánto  no  era  un  filósofo  á 
.quien  se  nos  enviaba  para  aprender  la  doctrina  cristiana! 
Vaya  el  -señor  Conservador ,  si  no  quiere  á  la  biblioteca  Real  ó 
Nacional,  á  las  de  los  conventos  de  la  corte,  y  encontrará  ca- 
rros de  libros  antiguos  y  modernos  en  que  se  declama  fuer- 
temente contra  el  abuso  de  fulminar  excomuniones  sin  causa 
bastante  para  ello.  Vaya  á  los  tribunales,  y  encontrará  espedien- 
tes sobre  recursos  de  fuerza  en  esta  materia ,  y  verá  que  la  enten- 
dían tamo  los  jueces,  como  los  prelados,  y  que  por  lo  mismo  ha- 
bía cuestiones  en  los  lances  complicados.  Yo  por  ahora  le  suplico 
que  vea  en  san  Pablo  la  causa  que  estimó  bastante  para  una 
excomunión  terrible.  Le  suplico  ademas  que  considere  que  la 
excomunión  es  una  pena  que  se  impone  por  los  motivos  de  ver- 
dadera caridad :  es  á  saber ,  para  que  el  delincuente  se  con- 
funda, se  contenga  y  se  arrepienta,  y  volverle  luego  á  re- 
.  cibir  al  é^culo  de  la  paz.  Que  reflexione  también  que  la  ex- 
comunión se  fulmina  -contra  el  que  contumaz  después  de  las 
caritativas  moniciones  es  reputado  incorregible.  Y  últimamea- 
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e  5  según  yo  ideo  la  materia ,  y  he  tratado  de  explicarla  algu- 
nas veces ,  la  Iglesia  y  sus  prelados  á  nadie  excomulgan  de  or- 
dinario, sino  al  que  se  excomulga  á  sí  mismo.  De  modo,  que  ha- 
blando propiamente  es  lo  mismo  que  declararle  excomulgado. 
Es  como  decir ,  que  él  es  el  que  se  ha  despedido ,  se  ha  salido  y 
apartado  por  su  crimen  y  contumacia  de  la  cofradía,  de  la 
corporación  y  comunión  de  los  fieles ;  y  que  eso  supuesto  se  le 
declara  excluso  ó  apartado;  y  que  en  consecuencia  no  debe 
participar  de  los  bienes  espirituales  ¿el  cuerpo  á  que  no  está 
unido.  ¿Qué  le  parece  á  V.,  Señor  Conservador,  de  esta  ex- 
plicacioncita  en  romance  de  la  santa  y  tremenda  excomunión? 
m  soy  filósofo,  ni  soy  ingles,  y  asi  se  estimará  en  muy 
poco:  como  bodiguillo  hecho  en  casa. 

Pero  me  dirá  V.  acaso  que  su  cuestión  y  la  del  perio- 
dista anglicano  solo  es  sobre  ¿si  en  la  Iglesia  hay  facultades 
para  excomulgar  á  un  magistrado ,  y  aunque  sea  á  un  so- 
berano? ¿Y  quién  soy  yo  para  decidir  este  punto?  Ya  me  guar- 
daré bien  de  ello;  pero  me  llevará  V.  á  bien  que  proponga 
algunas  bre. ves  reflexiones,  y  el  concilio  de  los  periodistas,  é 
cada  una  por  sí  resolverá  lo  que  guste.  Distingamos  desdQ 
luego  entre  soberano  y  magistrados,  porque  la  diferencia  es 
muy  grande.  Y  en  orden  á  estos  segundos ,  ¿  á  quiénes  debe- 
mos reputar  por  tales  ?  Porque  yo  entiendo  que  también  el 
alcalde  y  regidor  de  Zaratán  son  magistrados.  ¿Y  á  estos  tam- 
poco podrá  excomulgarles  ni  obispo  ni  papa,  supuesto  el  de- 
lito y  contumacia  que  mereciese  excomunión ,  á  no  hallarse  re^ 
vestidos  de  aquella  autoridad?  Pues  pasemos  á  otra  cosa  mien- 
tras V.  me  clasifica  los  magistrados  inexcomunicables.  Yo  pienso 
/  que  la  cuestión  sobre  si  un  soberano  puede  ó  no  puede  ser  ex- 

comulgado ,  no  es  tan  escandalosa ,  ni  que  la  simple  duda  sea 
una  rebelión  manifiesta  como  V.  nos  dice.  De  Píos ,  del 
mismo  omnipotente  Dios  preguntamos  y  disputamos  si  puede 
é  no  puede  esto  ú  lo  otro ,  sin  que  su  divina  Magestad  nos  lo 
cuente  por  agravio  :  y  es  porque  el  utrum  á  nadie  ofende; 
solo  la  resolución  podrá  ofender.  También  le  hago  á  V.  presen- 
te que  la  cuestión  no  tiene  ya  lugar  entre  nosotros.  En  el  dia 
todos  decimos,  y  hasta  los  niños  aprenden  en  el  catecismo  polí- 
tico, que  la  soberanía  esencialmente  reside  en  la  Nación.  Pues 
la  Nación  bien  sabe  V.  que  nosotros  y  todos  nuestros  libros 
tlicen  que  no  puede  ser  excomulgada.  luego,  5para  qu^  embara- 
zarnos en  una  cuestión  inútil?  Está  muy  de  sobra  ese  parrafito 
en  el  diario,  y  si  eso  no  obstante  quiere  V.  resolverla  espe- 
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fulativamenle,  pienso  que  deberá  considerar  que  la  excomunaío 
no  priva  del  trato  necesario  á  un  padre  de  familias  para  gober- 
nar la  suya  j  y  por  lo  mismo  ni  tampoco  á  un  Soberano  para 
gobernar  su  reino.  Y  si  V.  hace  toda  la  fuerza  en  el  desdo« 
ro  que  se  le  seguiría  al  soberano,  éste  es  consecuencia  de  Ím 
culpa,  y  no  de  la  pena,  y  en  especial  de  una  pena  casi  mo- 
mentánea ,  y  que  solo  dura  mientras  el  paciente  quiere.  Ea 
cesando  éste  de  ser  contumaz,  luego  se  le  levanta  la  pena. 
Otra  cosita  me  ocurre;  ó  estaban  todos  los  subditos  del  mis- 
mo parecer  y  voluntad  que  su  soberano ,  ó  no  lo  estaban :  ¡si 
lo  estaban ,  ninguna  insubordinación  ni  desdoro  podrá  seguirse 
de  la  excomunión;  y  si  no  lo  estaban,  ya  antes  de  ella  estaríais 
escandalizados  de  su  proceder ,  y  balancearla  el  respeto  que  k 
3profesaban.  Mas ;  no  hemos  de  considerar  las  circunstancias  y 
modos  de  pensar  de  nuestros  tiempos  como  los  de  los  tiempo? 
pasados.  Sucedía  entonces  que  un  Rey  se  apartase  de  su  legiti- 
ma esposa ,  y  que  pública  y  solemnemente  se  tomase  otra  ,  y 
sin  hacer  tampoco  escrúpulo  de  que  fuese  parienta  inmediata. 
No  por  eso  dejaba  de  mandar  como  rey  ,  ni  los  súbditos  de 
©bedecerle  como  tal.  Era  precisa  la  excomunión  en  este  caso: 
y  tampoco  era  siempre  respetada.  A  fuerza  de  repeticiones  se 
solia  conseguir  la  enmienda ;  j  y  podremos  ahora  temer  un 
caso  tal  ?  Asi  yo  imagino  ,  bajo  la  corrección  de  los  sabio^ 
que  las  circunstancias  de  los  casos  ,  mas  bien  que  nuestras  es- 
peculaciones, podrian  resolver  la  cuestión  si  hubiese  lugar  á 
ella.  Porque  ello  al  fin  es  que  las  leyes  de  la  Iglesia  se  ha  juz» 
gado  que  comprenden  á  los  soberanos ,  y  por  consiguiente  tam- 
bién deberemos  persuadirnos  que  les  comprendan  las  penas  ane- 
jas á  ellas.  Y  lo  que  no  puede  parecerme  bien  es  que  esta» 
cuestiones  se  ventilen  en  gacetas  y  diarios.  No  pueden  menoa 
de  perjudicar  á  las  costumbres.  Y  para  concluir  este  punto,  me 
parece  positivamente  mal  que  se  diga  que  los  primeros  cris- 
tianos no  se  creyeron  autorizados  para  excomulgar  á  los  Ti- 
berios, á  los  Nerones,  á  los  Claudios,  y  en  fin,  á  los  Cons- 
tancios ,  aunque  eran  hereges.  Por  lo  que  toca  á  los  tres  pri- 
meros, era  escusado  nombrarlos.  ¿Que  autoridad  tenia  la  Igle* 
sia  sobre  ellos?  ¿Como  habia  de  arrojar  de  su  seno  á  los  que 
nunca  entraron  en  él?  Y  por  lo  que  toca  á  los  Constanciot 
y  otros  hereges,  ya  sabe  el  señor  Periodista  que  hay  diferen- 
tes egemplares  que  no  necesito  yo  citarle  ;  pero  ninguno  se 
podrá  citar  de  que  la  Iglesia  en  las  públicas  oraciones  y  con- 
gresos recitase  los  nombres  de  los  que  públicamente  se  tz-* 
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bian  declarado  liereges  o  perseguidores  ,  aunque  sí  se  hiciese 
©ración  privada  y  secreta  por  ellos.  Y  con  estas  mis  superfi- 
ciales reflexiones  5  ya  que  no  ilustre  al  sabio  Periodista,  po- 
dré á  lo  menos  tener  advertidos  á  los  católicos  piadosos  que 
lean  con  discreción  los  papelones  hasta  hoy  corrientes.  Nues- 
tra sábia  Constitución  que  sostiene  poderosamente  la  Religión 
católica  apostólica  romana ,  no  aprueba  todos  los  discursos 
que  se  contienen  en  ellos.  Espero  que  las  Cortes  nos  darán 
presto  todas  las  luces  necesarias  para  conducirnos  sobre  el 
punto.  Y  esto  si  acaso  no  sucede  lo  que  ya  en  nuestros  dias 
ha  sucedido  dos  veces:  que  se  prohiban  enteramente  gacetas 
y  gacetillas,  exceptuada  la  de  la  corte,  y  un  diario  reduci- 
do á  sus  términos  propios.  Se  ahorrará  dinero  y  tiempo. 

P.  D,  También  ha  llegado  á  mi  mano  una  carta  de  Fr.  An- 
tolin  Cantaclaro,  sin  cruz  y  sin  fecha.  Esta  segunda  no  pue- 
de ser  muy  atrasada,  y  en  orden  á  la  primera  no  la  necesita, 
porque  el  autor  no  debe  estar  muy  bien  con  ella:  por  lo  menos 
con  la  que  trae  el  pobre  acuestas,  si  es  fraile  realmente,  como 
dice.  Pretende  la  supresión  6  extinción  de  todas  l^s  órdenes  re- 
gulares. Y  sobre  este  punto  ni  le  contradigo  ni  le  apruebo.  Solo 
digo  que  las  razones  en  que  funda  su  pretensión  son  tan  sabi- 
das, que  ya  no  se  encuentran  sino  en  los  papeles  que  vamos 
arrojando  cada  dia  al  basurero.  Dice  que  en  los  primeros  si- 
glos subsistió  fervorosa  la  religión  sin  monges  y  sin  mendican- 
tes. ¡Valiente  descubrimiento  í  Reduzca  Ja  Iglesia  á  aquel  ser 
primitivo,  y  veremos  lo  que  queda.  Que  se  anden  el  sucesor 
de  san  Pedro  y  de  los  demás  apóstoles  de  montera  y  capa  par- 
da enseñando  el  evangelio  por  las  casas  particulares  ,  y  esto 
muy  de  rebozo,  y  contentándose  con  la  limosna  gratuita  que  les 
dieren, y  entonces,  según  su  opinión,  irá  bien  gobernada  la  Igle- 
sia y  eí  mundo,  Y  si  añade  que  hay  injusticias  en  las  órdenes  re- 
gulares ,  y  que  los  mandones  ó  administradores  de  lo  temporal 
se  devoran  ó  se  em.bolsan  los  sudores  de  los  otros:  á  buena  par- 
te se  viene  con  esas  noticias.  Le  escribiera  un  tomo  en  folio  so- 
bre la  materia.  Mas  ¿qué  se  sigue  de  ahí?  Que  siempre  es  nece- 
sario estar  conteniendo  abusos  que  nacen ,  y  reformando  otros 
que  empiezan  á  radicarse.  Y  que  mientras  no  vengan  los  ánge- 
les á  ser  frailes,  siempre  hubo,  y  siempre  habrá  que  reprimir  ó 
yeformai-.  Y  esto  juzgo  bastará  para  que  ninguno  gaste  el  tiem- 
po en  leer,  ni  el  dinero  en  comprar  tal  papelucho  sin  provecho 
(y  algo  mas)  de  su  alma. 

Valladolidi  imprenta  de  Roldan p  añQ  de  182Q, 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

"^^'"uelvo  al  papelucho  intitulado  Van  y  Toros ,  y  falsamente 
atribuido  al  Señor  Jovellanos.  No  hay  otra  prueba  mas  cla- 
ra de  los  insultos  y  agravios  que  está  sufriendo  la  Nación 
por  el  abuso  que  se  hace  de  la  libertad  de  imprenta :  y  esto 
al  mismo  tiempo  que  el  Redactor  de  la  Gaceta  Pinciana  nos 
pretende  adormecer ,  pregonando  que  las  prensas  sudan ,  y 
las  plumas  doctas  de  Europa  (aquí  entra  la  suya)  se  ocupan 
en  elogiar  á  España.  Añade,  pues,  esta  máscara  de  Jove- 
llanos, que  las  escrituras  santas  son  manoseadas  por  simples 
gramáticos,  Pero  un  poco  mas  adelante  nos  hace  un  crimen 
de  que  no  se  permita  su  lectura  al  vulgo,  y  se  substituyan 
legendas  y  devocionarios.  Es  falsa  la  imputación^  pero  ade- 
lante. ¿Los  simples  gramáticos  no  tienen  alguna  mayor  apti- 
tud que  el  simple  vulgo?  ¿Cómo  se  ajustan,  ó  cómo  se  co- 
sen estos  dos  remiendos?  No  son  compatibles  sino  en  la  idea 
general  de  decir  mal  de  la  nación,  de  ponderar  nuestra  ig- 
norancia ,  nuestra  hipocresía  y  nuestras  supersticiones.  Pero 
fuera  de  eso,  que  me  diga  por  quién  es;  ¿Un  San  Géróni- 
jno,  el  Doctor  Máximo,  en  la  exposición  de  la  Escritura,  un 
Arias  Montano,  un  Nebrija ,  un  Erasmo,  y  un  tuis  Vives 
no  eran  gramáticos?  Esta  es  la  clase  en  que  con  mas  pro- 
piedad se  les  coloca.  ¿Y  éstos  no  fueron  capaces  de  manejar 
los  hbros  santos?  Pues  eso,  me  replicará,  eso  es  lo  que  yo 
digo ,  que  no  tenemos  ahora  de  esa  clase  de  hombres.  Está 
bien;  pero  la  Biblia  complutense,  la  primera  de  su  especie 
en  la  Iglesia  occidental,  y  ahora  novísimamente  la  del  Pa- 
dre Scio,  se  proyectaron  en  Marruecos?  ¿No  hemos  tenido 
otra  infinidad  de  sugetos  capaces  de  manejar  las  escrituras, 
de  interpretarlas  y  de  explicarlas  en  toda  la  serie  de  siglos 
en  que  V.  supone  á  España  sepultada  en  su  profunda  igno- 
rancia, y  absurdas  supersticiones?  ¡Desgraciada  España  en 
'  el  concepto  de  este  menudo  escritor  I  Ni  le  agrada  mirada  en 
su  infancia,  ni  en  la  puericia,  ni  en  la  adolescencia,  ni  en 
la  juventud,  ni  en  la  edad  perfecta,  ¿qué  bien  le  agradará 
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arrugada  en  la  vejez?  Debiera  reflexionar  que  los  hombres  emi- 
nentes, como  fue  sin  duda  un  Jovellanos,  en  parte  ninguna 
nacen  tan  espesos  como  el  cebollino  en  las  huertas.  En  todos 
los  tiempos  ha  tenido  España  sugetos  que  podrían  hombrear 
con  ios  de  otras  naciones.  Quedemos  en  esto,  y  á  otra  cosa. 

¿Y  quien  le  ha  dicho  á  este  escritor,  ó  cómo  ha  podido 
creer  que  en  España  el  derecho  natural  se  ha  reputado  pór 
inútil,  y  aun  nocivo?  ¿En  qué  libro  lo  encontró?  Nó  le 
ocurrió  que  en  eso  mismo  tuviéramos  por  nocivo  ai  Evange- 
lio? Es  hasta  donde  puede  llegar  la  temeridad  de  insultar 
á  los  buenazos  españoles^  Añade  que  el  derecho  positivo  lo  es- 
tudiamos por  el  de  una  nación  que  ya  no  existe.  ¡  Qué  delito! 
De  ese  mismo  modo  empieza  á  estudiarse  en  todas  las  otras 
naciones.  Asi  empezó  á  estudiarle  el  sabio  Señor  Jovellanos, 
y  de  ahí  pasó  á  estudiar  el  propio  de  su  nación:  y  ninguno 
ie  ha  tenido,  ni  él  se  reputaba  á  sí  mismo  por  zurdo  en  la  fa- 
cultad. Sin  haber  ido  á  estudiar  á  Atenas ,  que  es  el  egem- 
piar  de  las  universidades  que  propone  ,  y  con  el  estudio  de 
la  Lógica,  cual  se  enseña  entre  nosotros,  y  se  enseñaba  en 
sus  dias,  don  el  estudio  del  Vinio  y  los  otros  cursos  poste- 
riores llegó  á  ser  un  sabio,  y  conocer  los  errores  forenses,  y 
las  iniquidades  de  los  pleitos,  que  es  lo  que  dice  que  estu- 
dian y  saben  los  jurisperitos  españoles.  Y  á  la  verdad  >  si 
saben  esto,  nada  mas  hay  que  saber j  porque  el  que  entien- 
de en  dónde  está  el  error  y  la  iniquidad ,  ese  no  ignora  el 
modo  de  acertar  en  U  administración  de  justicia.  Sobre  todo, 
no  todos  ios  juristas  han  de  ser  tan  sabios  como  el  Señor  Jo- 
vellanos. Seria  necesario  en  ese  caso  echar  suertes  para  pro- 
veer los  empleos,  y  acaso  no  le  hubiera  cabido  á  aquel  hom- 
bre eminente  el  ser  Consejero  de  Castilla,  Camarista,  y  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  con  la  reputación  que  lo  fue,  y 
de  que  poco  ha  se  le  ha  dado  otro  nuevo  testimonio. 

Habla  mas  adelante  el  papélito  de  la  medicina:  y  dice 
que  en  este  particular  no  tenemos  que  envidiar  á  nadie.  Y 
dijera  bien,  si  no  fuese  una  ironía  muy  cruel,  porque  la  ex- 
plica añadiendo:  que  tenemos  quien  nos  sangre^  quien  nos  par-- 
gue  f  y  quien  nos  mate  tan  perfectamente  como  los  mejores  verdu- 
gos del  mundo.  ¿No  es  esto  desbarrar  á  tiros  largos?  ¿No  es 
una  gravísima  calumnia?  Es  permitida,  y  es  útil  la  sátira  li- 
beral,  dulce  y  oportuna,  para  corregir  los  defectos;  pero  es 
ilícita  y  chocante  la  sátira  sangrienta  ó  cruel ,  y  también  la 
que  se  expresa  en  frases  iliberales,  cual  es  la  de  matar  como 


verdugos.  íaiyrh'heto ,  ma  ncn  crudele ^  dijo  de  sí  en  una 
ocasión  el  célebre  Antonio  Muratori:  y  esta  es  la  regla.  Y  si 
esto  no  basta  para  la  defensa  de  los  médicos,  ellos  la  com- 
pletarán en  buenos  términos,  y  sin  usar  del  bastón,  como 
sucedía  en  otros  tiempos.  De  las  Matem^áticas  añade  que  no 
las  estudiamos  porque  no  dejan  lugar  á  formar  algunos  silo- 
gismos en  Baraiij^ton  y  Frisesomorum,  Y  debiera  aqui  añadir: 
rogaíe  pro  anirras  eorutn ,  cerno  se  dice  en  cierto  libro  bas- 
tarte conocido.  Por  cierto  que  nos  va  poniendo  de  camisa 
limpia.  No  para  aqui:  con  todo  eso  no  descansa.  Sin  tomar 
aliento  dice  que  de  comercio  solo  entendemos  lo  preciso  para 
vender  por  seis  lo  que  vale  cuatro  ^  y  prestar  dinero  sobr^ 
prenda  pretoria  al  seis  por  ciento  cada  mes ,  y  esto  aun  los  mas 
religiosos  y  justificados  en  el  concepto  de  sus  antagonistas*  Pues 
ellos,  amigo  mió,  ellos  se  confiesan  y  cumplen  con  la  parro- 
quia. ¿Pasan  los  confesores  por  esa  moral?  No  sé  lo  que  Vm. 
responderá.  Responda  lo  que  quisiere ,  en  España  menos  que 
en  otra  parte  pasa  esa  moral.  En  parte  ninguna  creo  que 
haya  menos  usuras  y  usureros^  y  por  consiguiente  juzgo  que 
se  hace  m.ucha  injuria  en  esto  á  los  comerciantes  5  y  ésta  de 
rebote  se  volverá  contra  nuestra  Constitución,  porque  habrá 
alguno  que  imagine  que  permitiendo  la  libertad  de  imprenta, 
permite  que  se  afrente  en  tales  términos  á  un  gremiio  tan  no- 
ble y  tan  numeroso.  He  tratado  á  no  pocos  negociantes,  y 
jamas  ha  llegado  á  mis  oídos  el  seis  por  ciento  cada  mes,  den- 
tro del  reino  se  entiende,  porque  fuera  de  él  bien  sé  que 
pasa,  si  no  una  usura  tan  excesiva,  á  lo  menos  aquella  que 
ilamian  mor  dente  y  y  muy  mordente.  Y  por  lo  respectivo  á  fí- 
sica dice  que  siemipre  (en  España  se  supone)  ha  traido  visos 
de  hechicería  y  diablura.  Y  yo  no  dudo  que  asi  habrá  suce- 
dido y  suceda  en  algunos  concejos  ó  feligresías  de  Asturias, 
y  en  nuestras  aldeas,  y  hasta  en  los  arrabales  de  París  y 
de  Roma. 

Después  de  todas  estas  donosuras,  pasa  el  eruditísim.o  Au- 
tor del  papehlio  en  miniatura  á  darnos  la  idea  de  la  España 
vieja  y  regañona;  y  dice  que  viene  brotando  leyes  por  todas 
sus  coyunturas.  ¿Y  qué  leyes?  El  cuerpo  de  un  maldito  de- 
recho engendrado  en  el  tiempo  mas  corrompido.  Añade  que 
el  código  de  Justiniano  formado  de  retales  y  caprichos,  y  la 
compilación  de  Graciano  llena  de  decretales  falsas  y  cánones 
apócrifos  sacaron  á  luz  nuestras  partidas;  y  que  "de  ahí  to- 
man su  origen  nuestra  recopilación,  nuestros  autos  acordados. 
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y  nuestro  modo  de  enjuiciar.  ¡  Qué  buen  potage  hemos  hecho! 
Y  sin  embargo  no  habíamos  dejado  de  estar  gordos  y  lucios 
con  él.  ¿Cuerpo  maldito  de  derecho?  Ese  será  el  cuerpo  mal- 
dito de  todos  los  tuertos.  ¿Código  de  Justiniano  compuesto  de 
retales  y  caprichos?  Que  le  haga  un  vestido  nuevo  el  autor 
del  papelito.  Díctenos  otro ,  y  abandonaremos  aquel.  ¿La  com- 
pilación de  Graciano  compuesta  de  falsas  decretales  y  de  cá- 
nones apócrifos?  Sin  duda  que  fue  un  bribón  aquel  que  hasta 
aqui  hemos  tenido  por  un  monge  muy  bueno,  muy  laborioso 
y  muy  sabio.  ¿  Habrá  picardía  como  ella  ?  ;  Haber  llenado  la 
compilación  de  falsas  decretales  y  de  cánones  apócrifos!  Que 
se  haga  una  nueva  impresión ,  y  no  ya  en  algunos  capí- 
tulos 5  sino  en  la  portada  de  la  obra  póngase  esta  rúbrica  ge- 
neral en  letras  grandes,  PALEA,  y  de  este  modo  se  supiera 
que  ya  aquella  obra  no  podía  servir  sino  para  llenar  los  ger- 
gones.  Aunque  yo  presumo  que  si  el  buen  Graciano  viviera, 
nos  hiciera  ver  que  eran  errores  nuestros  muchos  de  los  que 
le  atribuimos  á  él:  y  que  no  fue  tan  ro.ala.zo  ni  tan  tonto, 
que  teniendo  documentos  genuinos  y  verdaderos  >  se  fuese  á 
buscar  los  apócrifos  y  falsos  para  llenar  de  ellos  su  obra. 
Pero  al  fín ,  de  estos  originales  tan  podridos  nacieron  las  le- 
.yes  de  la  partida,  las  de  la  recopilación,  los  autos  acorda- 
-dos,  y  nuestro  modo  de  enjuiciar.  Vengo  en  ello,  sin  que 
ia  Nación  se  sonroje,  porque  nacieron  acomodados  al  genio 
y  circunstancias  de  los  naturales  en  cuanto  se  pudo.  Y  si, 
por  cuanto  nuestras  costumbres  y  otras  cosas  han  variado,  son 
ya  inútiles ,  y  acaso  perjudiciales  algunas  de  aquellas  leyes, 
.no  por  eso  se  las  ha  de  culpar  á  ellas  y  á  todos  nuestros 
mayores.  Olvidarlas:  sepultarlas;  pero  que  sea  con  honor. 
Cuando  se  publicaron  en  España  las  partidas,  ¿que  leyes  te- 
nían propias  suyas  las  otras  naciones?  O  no  tenían  otras  que 
esos  originales  corrompidos ,  ó  se  gobernaban  en  gran  parte 
por  ios  capitulares  de  Cario  Magno,  y  acaso  también  por 
algunas  leyes  bárbaras  del  tiempo  de  Clodoveo;  Nacieron, 
pues,  nuestras  leyes  de  aquellos  origínales  cuando  los  se.no- 
res  franceses  ni  aun  sabían  hablar  en  francés.  Tardaron  cosa 
ÓQ  dos  siglos  todavía  en  aprenderlo.  Ninguiia  otra  nación  de 
Europa  tenia  entonces  un  cuerpo  dtS  leyes  tan  completo,  tan 
ordenado,  y  en  lengiiage  propio  tan  puro  y  tan  elegante. 
Pero  dejemos  ya  todo  esto,  porque  fuera  cosa  de  no  acabar, 
y  dejo  del  mismo  modo  lo  que  dice  el  papelillo  acerca  de 
contribuciones,  y  de  la  administración  de  rentas,  porque  acor- 
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ca  de  esto  nada  entiendo  ni  necesito  entenderlo.  Toda  mi 
hacienda  es  la  pobreza,  y  esa  está  muy  mal  administrada, 
Vi^o  ademas  entre  gentes  que  no  han  tenido  reputación  de 
muy  buena  ecoaomia ,  aunque  ya  van  abriendo  los  ojos ,  y  á 
lo  menos  los  que  andan  en  la  administración  no  pierden  eí 
..tiempo.  Vamos,  pues,  á  ver  lo  que  dice  el  papeÜto  acerca  de 
la  España  decrépita  y  supersticiosa. 

Yo  creyera  que  iba  á  decir,  conforme  á  un  pensamiento 
de  Quevedo,  que  á  esta  vieja  ya  inútil  la  redugesen  á  chi- 
tas y  tabas  para  que  jugaran  los  niños  al  tango.  Mas  veo 
-que  aun  en  ese  estado  la  contempla  con  fuerzas  y  vigor  bas- 
tante^ pues  dice  que  encadena  las  almas  y  los  entendimien- 
tos, i  Qué  cautiverio  tan  cruel !  Ni  el  demonio  hiciera  mas, 
ó  España  es  el  mismo  demonio.  Eso  no  obstante,  el  entendi- 
miento del  Autor  ( de  su  alma  nada  digo )  parece  que  no 
estaba  encadenado ,  visto  que  con  tanto  desembarazo  discurre 
por  todo  el  dilatado  campo  de  los  conocimientos  humanos. 
Pero  esta  vieja  maldita,  esta  España  arrugada  y  colmilluda: 
esta  bruja  ¿de  qué  artificio  se  sirve  para  encadenar  los  en- 
tendimientos y  las  almas?  I.os  medios  de  que  se  ha  servido, 
dice  el  papelillo  que  son  éstos:  i.^  Nos  ha  hecho  olvidar  por 
muchos  siglos  el  estudio  de  las  escrituras  santas  ¡Qué  mal- 
dad ésta  tan  grande!  No  es  concebible  cómo  haya  podido  sub- 
sisnir  la  Religión  entre  nosotros.  2.'^  A  las  antigüedades  ecle- 
siásticas las  metió  debajo  de  la  lápida  de  las  decretales.  ¡  Cuán- 
tos años  ha  que  estaban  enterradas !  |  Y  quiéil  las  ha  desen- 
terrado? ¿Ya  estarían  hechas  tierra?  ¿Nos  podrán  asi  servir 
de  algo?  3.^  El  influjo  frailesco  ha  hecho  pasar  por  verdades 
reveladas  los  sueños  y  delirios  de  algunas  simples  mugeres 
y  mentecatos  hombres,  desfigurando  el  santo  edificio  del  evan- 
gelio. ¿No  lo  dije  yo?  Véase  ahí  que  de  hecho  en  muchos 
siglos  no  ha  habido  Religión  cristiana  entre  nosotros.  Ahora 
nacemos  de  nuevo.  Los  papelillos  volátiles  nos'  han  resucita- 
do. 4".  La  Iglesia  ha  trabajado  de  continuo  en  desterrar  de 
los  fieles  la  pr£®cupacion  de  virtud  particular  de  las  imáge- 
nes: y  los- eclesiásiicos  no  han  cesado  de  establecerla.  ¡Que 
mala  ralea!,  ¡Inobedientes,  refractarios!  La  Iglesia,  para  pre- 
dicar este  punto  de  doctrina ,  habrá  tenido  que  valerse  de  los 
legos.  ¿O  por  qué  medios  si  no  ha  trabajado  en  desterrar  aque- 
lla preocupación?  Y  no  quiero  ya  proseguir.  Basta  lo  dicho 
para  entender  las  cadenas  con  que  la  vieja  España  nos  ha 
tenido  atadas  las  almas  y  entendimientos.  Pero  no  puede  omi- 
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tirse  el  último  y  mayor  insulto  que  se  hace  en  el  papelillo 
á  esta  pobrecita  anciana.  Se  hace  cargo  el  Autor  de  que  no 
la  ha  tratado  con  mucho  respeto,  y  se  pregunta  á  sí  rriismo: 
99  ¿Cuando  me  he  propuesto  defender  á  mi  patria  ^  la  culpo  de 
9>unos  defectos  tan  abominahles'^  No  ^  pueblo  mioj  responde,  no 
99es  mi  fin  el  ponerte  colorado:::  conozco  tu  mérito,  y  en  este  au^ 
$y gusto  anfiteatro  (ahora  y  al  fin  de  su  obrita  se  acordó  el 
?í Autor  del  título  y  objeto  de  ella)  donde  solo  celebra  sus 
~  asambleas  el  pueblo  español^  estoy  viendo  tu  buen  gusto  y  tu 
9>delicadeza.  Las  fiestas  de  toros  son  los  eslabones  de  nuestra 
9^  sociedad  y  el  pábulo  de  nuestro  amor  patrio ,  y  los  talleres  de 
9y nuestras  costumbres  políticas.'"  Esta  es  la  pintura  que  hace 
del  pueblo  español.  ¿Y  no  es  para  ponernos  colorados?  No 
por  cierto ;  pero  sí  pálidos  de  indignación  contra  un  ingrato 
hijo  que  asi  afrenta  á  su  madre  la  Patria.  ¿  Os  conocéis ,  es- 
pañoles ,  en  este  retrato?  ¿El  pueblo  español  no  tiene  mas  asam- 
bleas que  la  plaza  de  los  toros?  ¿No  tiene  mas  sociedad  que 
la  que  eslabonan  esas  fiestas?  ¿Elias  son  el  pábulo  que  ali- 
menta nuestro  amor  á  la  Patria ,  y  la  escuela  de  nuestras 
costumbres  políticas?  ¿Después  del  retrato  infame  que  habia 
hecho  de  los  españoles  por  lo  respectivo  á  nuestra  Religión, 
ó  mejor  diré  irreligión,  y  á  nuestra  ignorancia  en  todas  las 
ciencias,  le  pasaremos  que  nos  haga  tan  brutales,  que  toda 
nuestra  sociedad  y  cultura  esté  vinculada  .en  las  corridas  de 
toros?  ¿Qué  partido  tomaremos?  ¿Reimos  de  tal  disparate, 
ó  irritarnos  en  vista  de  un  tal  desacato. 

Mas  porque  algunos  están  engañados ,  pensando  que  esta 
afición  que  hay  en  España  á  fiestas  de  toros  procede  de  un 
carácter  feroz  ,  propio  de  los  españoles ,  conviene  desenga- 
ñarles ,  y  hacerles  ver  la  superfíciahdad  de  esta  idea.  Sepan, 
pues,  que  esta  afición  nace  del  suelo  que  pisamos 5  y  que  re- 
gularmente hablando  no  se  podrá  extinguir  enteramente.  Po- 
drá sí  moderarse  el  vicio;  podrá  reducirse  á  términos  de  una 
diversión  sin  peligro  alguno;  pero  siempre  estaremos  expues- 
tos á  que  el  gusto  de  esta  diversión  se  aumente,  y  llegue  al 
exceso,  y  otro  tanto  es  lo  que  sucede  y  sucederá  á  los  habi- 
tantes de  todos  los  otros  países  en  que  se  cria  ganado  bravo 
y  feroz.  Si  hubiese  reflexionado  el  Autor  del  papelillo  que 
jamas  salió  un  torero  de  Galicia  ni  de  Asturias ,  siendo  asi 
que  salen  tantos  y  tan  diestros  de  Andalucía  .  de  Navarra,  y 
de  otras  provincias  en  que  hay  esta  especie  de  ganado,  ya 
§e  hubiera  acercado  á  la  inteligencia  del  punto.  Y  si  hubies<é 


-reflexionado  ademas  que  nadie  en  Andaíiick  pensó  en  diver- 
tirse corriendo  los  patines  por  el  hielo ,  siendo-  ésta  una  di^ 
versión  tan  frecuente  en  los  reinos  del  Norte;  y  si  añadiera 
que  donde  no  hay  rio  no  hay  afición  á  bañarse ,  y  nadie  se 
ahoga,  como  sucede  en  Rioseco,  en  donde  apenas  tiene  el  rio 
agua  para  que  beban  las  gallinas^  y  que  solo  en  Valladoiid 
se  han  ahogado  ya  hasta  nueve  personas  en  este  año:  con 
estas  consideraciones  bien  obvias,  se  hubiera  encontrado  en  el 
camino  de  filosofar  con  mas  discreción  en  la  materia.  Discu- 
rriera de  este  modo. 

Nuestro  suelo  produce  yerbas  de  alimento  fuerte  y  sali- 
troso; yerbas  de  mucha  sustancia.  Con  este  alimento  se  cria 
el  ganado  feroz,  y  notan  estúpido  como  en  donde  son  las 
yerbas  mas  insulsas.  Por  eso  pierde  la  ferocidad  llevándole  á 
Galicia  ó  á  Francia;  y  por  la  misma  causa  está  mas  feroz 
en  verano  que  en  invierno.  Ea  pues;  esto  supuesto ,  sucede 
que  los  muchachos  enipiezan  á  divertirse  con  los  chotos  que 
no  pueden  hacer  daño,  y  al  modo  que  también  juegan  á  ti- 
tazos  cuando  hay  guindas ,  y  cuando  éstas  se  acaban  ya  no 
se  acuerdan  de  ese  enredo.  Adelantemos  ahora  otro  paso.  Se 
traen  los  novillejos  ai  herradero  para  esa  y  otras  operaciones; 
ó  es  necesario  agarrarlos  para  irlos  sujetando  á  la  carreta ,  ó 
para  llevarlos  al  matadero.  Esto  da  pie  á  otros  juegos  y  á 
otras  nuevas  diversiones.  Los  jóvenes  mas  ligeros  y  de  mas 
habilidad  se  distinguen  de  los  otros,  y  hacen  su  poco  de  va- 
nidad de  su  destreza.  Finalmente,  pierden  el  miedo,  entien- 
den el  modo  con  que  obra  de  ordinario  el  animal ,  y  se  ha- 
cen maestros.  Por  este  camino,  solos  los  mataderos  de  Sevi- 
lla pueden  proveer  de  toreros  á  medio  reino.  Y  véase  ahí 
el  origen  de  la  afición  de  los  españoles  á  las  corridas  de 
toros.  La  misma,  y  por  la  misma  causa,  se  encuentra  tam- 
bién en  muchas  provincias  de  América.  Y  en  donde  hay  cai- 
♦  manes  también  se  ha  inventado  el  arte  de  jugar  y  de  diver- 
tirse con  ellos.  ¿Jugára  nadie  á  la  taba  si  no  hubiera  tabas? 
¿Por  qué  pues  insultar  á  la  nación,  y  tratarla  de  bárbara  y 
feroz,  porque  muchos  se  propasen  en  la  afi.cion  á  este  juego? 
Acaso  otras  naciones  en  las  mismas  circunstancias  no  fueran 
tan  moderadas.  En  Francia  he  Victo  que  en  ciertos  dias  para 
divertirse  echaban  perros  de  presa  á  un  buey  mas  manso  que 
üna  o^ejU';  y  el  ánimat  con  el  dolor  se  venia  á  donde  veiat 
gente;  pero  era  pidiendo  socorro  para  que  le  librasen  del  tor- 
mento. Esto  sí:  esto  me  pareció  brutalidad  muy  superior  á 
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Jas  fiestas  de  toros  de  España.  Extíngase  pues  el  vicio  á  que 
las  circunstancias  provocan.  Eso  es  justo;  pero  muy  injusto, 
y  muy  poco  filosófico  decir  que  nace  de  nuestra  índole  bár- 
bara y  feroz.  Esto  es  insultarnos.  La  Constitución  no  lo  con- 
siente :  ni  la  libertad  de  imprenta  es  para  quQ  un  patriota  in- 
íarae  á  su  patria, 


VALLADOLID:  IMPRENTA  DE  ROLDAN. 

1820. 
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Se  hallará  con  los  números  anteriores  en  dicha 
Imprenta^  y  en  la  Librería  ie  Rodriguen. 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

Si  el  fingido  Jovellanos ,  en  vez  de  burlarse  de  la  que  llama  pepitoria, 

y  que  consiste  en  bracitos,  pies,  manos  ó  cabecitas  de  cera  que  la  devo- 
ción ha  colgado  en  algunos  santuarios ,  hubiera  tomado  de  su  cuenta  bur- 
larse de  la  que  hacen  los  papelonistas  en  sus  escritos  de  materias  y  espe- 
cies tan  eterogeneas,  y  de  la  que  yo  voy  haciendo,  saltando  de  unas  ma- 
terias y  papeles  á  otros  papeles  y  materias  que  no  se  parecen  entre  sí,  sin© 
como  los  alones  y  las  patas  que  comemos  en  las  pepitorias:  entonces  si  hu- 
biera hecho  un  servicio  á  la  nación,  á  nuestra  literatura  y  á  nuestras  cos- 
tumbres, asi  como  pienso  que  habrá  perjudicado  no  poco  con  su  papelu- 
cho intitulado  Pan  y  Toros,  de  que  acabé  de  hablar  en  el  numero  anterior. 
Pero  antes  de  eso  ya  me  habian  arrojado  dentro  del  cuarto  por  una  ven- 
tanilla de  la  Puerta  un  pliego  de  marquilla,  y  bien  atestado  de  letra.  Le 
pisé  al  entrar  sin  advertirlo  5  y  después  casi  quise  besarlo  pensando  que  se- 
ría la  bula  de  la  santa  Cruzada.  Lo  levanté :  lo  leí;  y  he  juzgado  que  en 
consideración  á  una  carta  que  contiene ,  y  al  parecer  con  elogio ,  no  me- 
recía mejor  tratamiento.  Bien  que  yo  advertidamente  no  me  hubiera  pro- 
pasado á  una  tal  demasía.  Se  intitula  el  Universal  Observador ,  y  es  el  nú- 
mero 24.  Y  aunque  ya  se  sabe  que  tengo  entendido  que  hay  quejas  bien 
agrias  de  otros  periódicos  contra  éste^  también  he  oído  decir  que  es  uno 
de  los  mas  moderados ,  sabios  y  juiciosos.  Mas  lo  que  ahora  me  admira  es 
que  ninguno  haya  levantado  la  voz  contra  el  artículo  de  que  aqui  habla- 
ré ,  siendo  tal  que  él  solo  bastaría  para  desconceptuar  el  resto  de  la  obra, 
y  poner  de  mal  humor  á  todo  cristiano  católico.  Vamos  á  verlo. 

En  el  articulo  intitulado  variedades  inserta  una  carta  de  un  sugeto 
que  estuvo  procesado  por  la  Inquisición  de  Madrid;  y  refiere  que  se  ie  hi- 
cieron nada  menos  que  noventa  cargos ,  aunque  sin  ponerle  en  prisión,  y 
que  satisfizo  á  todos  ellos  con  tal  solidez  .  que  pudo  alegrarse  de  haber  pa- 
decido la  molestia  de  sus  comparecencias  en  el  santo  tribunal,  al  ver  el 
fruto  que  produgeron;  disponiendo  la  Divina  Misericordia  que  tedas  las 
proposiciones  de  que  fue  acusado ,  y  que  sostuvo ,  saliesen  sin  nota  ni  cen^ 
sura  alguna,  ni  aun  siquiera  la  de  malsonantes  ú  ofensivas  á  los  piadosos 
oidos.  Sin  duda  que  la  Inquisición  entonces  trajo  teólogos  calificadores  de 
ütrech  ó  de  Pistoya.  De  otra  manera,  que  «e  lo  cuente  á  íu  abuela. Las 
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proposiciones  que  se  copian  en  la  carta  no  son  mas  que  trece ,  y  de  ellaái 
hó  trasladaré  yo  aquí  sino  cuatro  solamente.  Primera :  Que  el  jansenismo 
es  un  mero  fantasma  inventado  por  los  jesuítas.  Segunda:  Que  la  con- 
denación de  las  ciento  y  una  proposiciones  de  la  buía  Unigénitas  ni  en- 
seña, ni  prohibe ,  ni  aprueba  doctrina  alguna  en  particular.  Tercera :  Que 
el  sínodo  de  Pistoya  se  celebró  con  tanta  dignidad  y  decoro ,  y  sé  espiica 
con  un  entusiasmo  divino,  tal,  que  seria  una  especie  de  sacrilegio  el  ha- 
blar mal  de  él.  Cuarta:  Que  la  iglesia  de  Utrech  es  católica,  y  que  Roma 
la  trata  como  separada  de  su  comunión  por  asuntos  é  intereses  meramen- 
te políticos,  fundados  solo  en  las  preocupaciones  de  los  curiales.  Y  á  todo 
añade  el  autor  de  la  carta  la  estravagante  y  fatua  lisonja  de  que  si  su  cau- 
sa se  hicise  pública,  se  vería  aprobado  todo  el  jansenismo. 

¿Y  esto  pasa  en  España?  ¿Asi  se  contradice  impunemente  á  la  ley  ma* 
sacrosanta  de  nuestra  Constitución?  ¿Asi  se  insulta  á  la  memoria  del  santo 
oficio  de  la  inquisición?  ¿Asi  á  los  Papas  y  á  sus  repetidas  decisiones?  ¿Coa 
tanta  facilidad  se  canonizan  errores  proscritos  en  la  Iglesia,  y  se  resucitan 
disturbios  escandalosos  ya  olvidados  en  la  misma  Francia,  en  donde  ha- 
bian  nacido ,  y  se  pretende  introducirlos  en  España ,  en  donde  nunca  ha^ 
bian  podido  avecindarse ,  gracias  á  la  Inquisición  que  Dios  haya  en  su 
santo  descanso?  ¿Con  que  el  jansenismo  se  verla  aprobado  si  pareciese  la 
causa  del  sugeto  prisionero  ilustre  de  quien  es  la  carta?  Lindamente.  Esto 
es  decir  que  la  santa  Inquisición  aprobó  el  jansenismo.  Como  tal  hubiera 
hecho,  no  hubiera  sido  tan  crecido  el  número  de  sus  contrarios.  Hubiera 
fallecido  en  paz ,  en  caso  de  fallecer,  y  por  una  consecuencia  del  sistema 
constitucional  que  todos  adoptamos  y  aplaudimos^  pero  sin  que  se  insul-^ 
tase  ni  al  tribunal  ni  á  los  respetables  jueces  que  le  componían,  con  tanta 
indecencia  y  con  tan  infames  y  absurdas  imposturas  como  se  haceen  va- 
rios escandalosos  papeluchos.  Pero  volvamos  al  caso.  ¿La  Inquisición  apro- 
bó todo  el  jansenismo?  Luego  aprobó  cinco  proposiciones  heréticas,  reco- 
nocidas como  tales  en  la  Iglesia.  ¿Qué  badulaques  son  los  que  nos  venden 
jeste  género,  sabiendo  que  por  la  gracia  de  Dios  somos  católicos  todavía? 
¿  La  inquisición  aprobó  todo  el  jansenismo?  ¿Luego  aprobó  un  fantasma 
inventado  por  los  jesuítas?  Item:  ¿Luego  el  sabio  prisionero  tuyo  el  mágico 
talento  de  dar  consistencia  y  realidad  á  un  fantasma?  ¿Como  se  entiende 
esto  sino  ?  Cuando  se  condena  el  jansenismo ,  el  jansenismo  es  un  fantas^ 
ma.  Y  cuando  la  Inquisición  le  aprueba,  ¿qu^  aprueba?  ¿Fantasmas  ó  rear 
lidades?  El  señor  Universal  nos  hará  algún  dia  la  gracia  de  espiicarlo.  Y 
acaso  diría  bien  si  digese  que  era  al  modo  de  aquellos  que  llaman  empan- 
t asmas  en  algunos  pueblos.  Es  un  mozo  que  corteja  á  alguna  moza,  y  en 
la  imposibilidad  de  hablarla  echa  em-paniasma.  Se  desfigura,  y  se  viste ,dé 
una  sábana  que  ha  hurtado  á  su  madre.  Sale  á  la  calle  á  deshora.  Velo 
alguno:  se  asusta,  y  se  retira  despavorido  y  temblando.  Corre  la  voz  de 
que  anda  en  el  pueblo  un  empantasma.  Todos  de  miedo  cierran  puertas  j 
ventanas  desde  que  anochece.  Y  el  astuto  mozancon  logra.  U  oportunidad 


de  parlar  á  sü  placer  á  su  astutilla  mozancona,  Fn^este  sentido  pcdrá  ser 
im  fantasma  el  jansenismo.  Podrá  suceder  que  con  este  trago  quiera  so- 
plarnos la  dama :  la  inocencia  y  sencillez  de  nuestra  fe.  En  otro  sentido 
también  contemplo  al  jansenismo  com.o  á  un  duende.  La  realidad  esencial- 
rrente  consiste  en  las  cinco  prcpcsiciones  heréticas  bien  sabidas.  Mas  esos 
que  se  llaman  jansenistas,  ni  piensan  en  ellas,  ni  acaso  las  entienden  sino 
pocos.  Las  otras  doctrinas  y  m.áximas  accesorias  de  los  verdaderos  janse- 
nistas, con  las  que  han  tratado  de  defender  la  heregia,  fortificar  su  par- 
tido ,  y  debilitar  el  de  los  católicos  5  este  es  el  fuerte ,  y  esto  el  tcdo  del 
jansenismo  moderno.  Por  eso  yo  jamas  los  he  llamado  jansenistas.  Un  de- 
creto pontificio  lo  prohibe,  mientras  no  conste  que  defienden  alguna  de 
las  cinco  proposiciones.  Y  por  esta  mism.a  razón  no  tendria  dificultad  en 
llamar  jansenista,  y  muy  jansenista,  herege,  y  muy  herege  al  autor  de  la 
carta  de  que  hablo,  y  á  los  que  la  crean  y  sostengan;  y  al  mismo  consejo 
también  de  la  Suprema  ,  si  como  se  dice  aprobó  tcdo  el  jansenismo.  Mas 
no  tengo  yo  tan  anchas  las  tragaderas.  Estoy  bien  seguro  de  que  la  In- 
quisición no  condenó  á  todos  ios  Papas  desde  Urbano  \  hasta  el  pre- 
sente ;  que  ya  con  los  hechos,  ya  con  formales  decretos  han  trabejado  en 
aniquilar  la  heregia  janseniana.  La  Inquisición  no  condenó  lo  que  las  uni- 
yersidades  respetables  de  la  cristiandad  hablan  declarado  en  detestación 
del  jansenismo.  ¡Qué  d'go  universidades!  Lo  que  la  Iglesia  universal  a- 
prueba  y  cree,  exceptuados  algunos  pocos  pertinaces  en  el  error  que  á 
sombra  de  tejados,  y  comiO  Quesnel  vendiendo  agujas  en  Holanda,  han 
pretend-do  turbar  la  paz  y  el  consentimJento  general. 

Todos,  pues,  sentimos  mucho  que  se  haya  perdido  aquel  proceso.  En 
él  se  veria  la  prevaricación  del  tribunal  de  Inquisición,  y  la  canonización 
del  jansenismo:  ó  lo  que  es  mas  cierto  y  seguro,  el  embuste  y  calumnia 
de  la  carta.  Porque  si  hubiese  sido  cual  se  dice  el  resultado  del  proceso, 
|5eré  yo  tan  buenazo  que  crea  que  ha  perecido?  ¿De  cuántas  maneras  se 
hubiera  publicado,  y  cuánto  se  hubiera  celebrado  entre  los  parciales? 
y\ demás ,  en  el  año  de  ocho  en  que  debió  perecer  el  proceso,  si  no  vivía 
el  sugeto  interesado,  y  á  quien  cor  oci  m.uy  pocos  años  antes,  vivían  á  lo 
menos  muchísimos  amigos  suyos  interesados  también  en  conservar  monu- 
mento tan  precioso  para  la  secta.  ¿Cómo  fueron  tan  indiligentes  los  que 
tan  activos  son  en  todo?  ¿Pero  qué  me  canso?  ¿Ko  vimos  á  la  Inquisi- 
ción constantemente  ocupada  después  de  ese  suceso  en  perseguir  el  janse- 
nhmo,  buscándole  por  ics  Msvims  en  dcrde  quiera  que  se  hallaban?  Es 
de  admirar  que  el  Obrervador  Universal  no  hiciese  esta  observación. 
Como  que  adivino  en  qué  consiste,  l  lio  se  declarará.  Mas  dado  que  pere- 
ciese el  proceso,  el  Observador  aplaude,  y  parece  que  da  gracias  al  Se- 
ñor de  que  por  una  feliz  casual'dad  subsiste  la  carta  en  que  el  interesa- 
do da  parte  de  lo  que  le  habia  (  currido,  y  de  haber  sido  declarado  en 
un  todo  inocente.  ¿Y  sobre  el  te,*:tincnio  de  una  carta  destinada  á  des- 
pachar cuartos  de  pimiento,  traída  desde  la  tienda,  y  presentada  á  los  Re« 
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dactores ,  y  tal  reí.  fíngida  detrás  de  It  puerta ,  ó  dado  que  no  fuese  asl> 
sobre  el  testimonio  de  la  parte  interesada  devoraremos  heregias  á  puña- 
dos, y  relaciones  tan  chocantes?  Todo  pretendido  reo  á  lo  que  aspira  es 
á  desconcertar  la  acusación  y  pruebas  del  crimen  imputado.  Si  esto  con- 
sigue, el  tribunal  le  absuelve  de  la  acusación.  Y  aun  si  halla  que  fue  de- 
masiado frivola  ó  maliciosa ,  dispone  alguna  satisfacción  en  favor  del 
acusado.  ¿Pero  declararle  en  un  todo  inocente?  Eso  seria  sentenciar  sobre 
lo  que  no  se  ha  ventilado.  No,  Señor  Universal.  La  Inquisición  no  caia  en 
un  error  de  esa  clase.  Estaba  expresamente  prevenido  que  jamas  se  hicie- 
se una  tal  declaración  en  la  sentencia  por  la  razón  que  acabo  de  insinuar. 
Y  asi  se  entiende  también  en  los  demás  tribunales.  Si  digeran  alguna  vez 
que  el  causado  es  inocente,  se  entiende  por  lo  respectivo  á  la  demanda ,  y 
hasta  entonces,  por  cuanto  en  otras  materias  ó  en  la  misma  al  dia  siguien- 
te aparecerán  otras  pruebas,  y  acabóse  la  inocencia.  La  práctica,  pues,  de 
esta  ritualidad ,  bastaria  para  hacer  demasiado  sospechosa  la  carta  que  se 
publica  en  el  papelón  Universal.  Deberían  ademas  haber  reflexionado 
aquellos  Señores  Periodistas  lo  que  acababan  de  escribir  en  el  art.  ante- 
rior. Inserta  en  él  un  manifiesto  del  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metro-^ 
politana  de  Zaragoza,  del  que  consta  que  de  aquella  ciudad  salieron  car- 
tas imputando  crímenes  al  mismo  Señor  Arzobispo,  y  á  su  alto  Clero,  y 
añadiendo  que  seis  individuos  de  éste  estaban  presos  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición.  Hablan  visto  que  en  un  periódico  de  Madrid  se  hablan  inser- 
tado estas  patrañas  y  calumnias;  y  que  en  otra  se  añadía  que  aquel  Señor 
Arzobispo  y  Cánonigos  hablan  formado  un  plan  inicuo  y  sangriento.  Y  á 
este  tenor,  en  virtud  de  otras  cartas,  se  extendieron  prontamente  en  toda 
España  éste  y  otros  embustes  é  imposturas  de  la  misma  especie  ¿Y  que*- 
rrá  el  Señor  Universal  que  creamos  absurdos,  y  aprobemos  heregias  sobre 
él  dicho  de  una  carta  que  por  casualidad  se  libró  de  serj  envoltorio  de 
drogas?  ¿De  una  carta  á  nombre  del  pretendido  reo,  quien  ya  se  supone 
que  ampliarla  su  triunfo,  y  que  lo  amplió  sin  conocimiento  en  la  materia, 
y  mas  allá  de  lo  creíble?  Supongamos  que  se  le  decretó  alguna  satisfac- 
ción honorífica  y  solemne.  Asi  lo  tengo  entendido  desde  cuando  acaso  el 
Señor  Universal  estaría  en  palotes  todavía.  ¿Y  eso ,  qué  prueba?  Que 
supo  purificarse:  que  la  acusación  era  equivocada  ó  maliciosa;  ó  que,  como 
sucede  también  con  frecuencia ,  tuvo  el  denunciado  habilidad  y  amaños 
para  desfigurar  y  deslumhrar  de  modo  que  aunque  fuese  delincuente,  lo- 
grarse la  recompensa  de  inocente  calumniado.)  Sobre  todo  ¿pudo  el  Obser- 
vador Universal  tragar  que  la  Inquisición  aprobó,  ó  que  á  lo  menos  ab-- 
solvió  como  ementa  de  toda  censura  la  proposición  en  que  se  dice  que  el 
jansenismo  es  un  mero  fantasma  inventando  por  hs  jesuítas'^.  Si  es  un  fan- 
tasma ¿cómo,  ó  por  qué  añigia  su  condenación  á  los  jansenistas?  ¿Qué 
huesos  podrían  quebrársele  á  aun  fantasma?  ¿Por  qué  trabajaron  tanto  en 
defender  este  fantasma  en  tiempo  de  Urbano  VIII  ¿Porqué  en  vista 
de  que  este  Pontífice  condenó  el  Agustino  de  Jansenio>  y  todo  lo  escrito 
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en  su  defensa,  se  refugiaron  ^^^-^^^^¿^^^^  xTt 

Ls  ener  aquU^  acudieron  á  decir,  qué  aunque  las  cinco  proposi- 

d^^berl^^^^  se^allasen  en  el  libro  de  J  an.emo  era  en  sentido  diver- 
gí aoueten  que  habían  sido  condenadas?  ¿Por  que  desalojados  tan.bien 
de  estettndrijo,  se  valieron  de  la  farándula  d.  que  la  cuestión  sobre  sx 
las  p  oposlioii  s^  hallaban  ó  no  se  hallaban  en  el  hbro  de  Jansenio  y 
4  el  mi?mo  ó  ^n  otro  sentido  era  una  cuestión  de  hecho  en  la  que  podja 
errar  el  Papa?  Y  nótese  aqui  de  paso  que  entonces  los  jansenistas  no  .e 
SrevL  áWr  q^e  las  decisiones  de  los  Papas  fuesen  m.alioles  ea  I.>s 
pumos  de  doctrina.  Y  ahora  ya  un  discipuhUo  de  aque  los, cual  sena  el 
de  la  carta,  á  presencia  de  la  Inquisición  sostuvo  con  aplauso  que  el  .^apa 
es  falible,  ¡in  añadir  restricción  alguna.  Prosigamos,  Tampoco  les  pudo 
bastar  esía  ridicula  maula  para  mantenerse  en  ios  patos,  bea  porque  so- 
bre los  hechos  dogmáticos  es  necesario  conceder  al  i-apa  la  misma 
falibilidad  que  en  tos  puntos  de  doctrina  -,  o  porque ,  aiinque  sea  laiible 
su  sentencia ,  ella  es  legitima  sentencia  quC  obhga  al  subdito  mientras  que 
no  se  revoque^  ó  sea  en  fin  porque  ni  los  tríismos  jansenistas  negaban  que 
fuese  irrevocable  la  decisión  del  Papa  accedente  consentu  Eaeii^,  y  toda 
la  Iglesia  habia  recibido  con  aplauso  las  emanadas  sobre  los  puntos  insi-. 
nuado,s,  á  excepción  de  algunos  pocos  que  estaban  como  patalegeandoen  la 
horca :  por  todas  estas  razones  juntas ,  ó  por  alguna  de  ellas  en  particu- 
lar, convinieron  en  que  la  Cabeza  de  ia  ígksia  les  habia  cerrado  también 
esta  huronera.  Mas  no  por  eso  les  faltó  todavía  otra  gatada.  Su  in^^^e- 
nio  fecundo  en  tramoyas  inventó  entonces  la  del  silencio  ohséqnioso ,  que 
consistía  en  obedecer  exteriormente  y  callar,  persistiendo  interiormente  en 
sus  errores.  Y  de  ahí  procedió  el  nuevo  alboroto  sobre  el  casus  conscientia, 
y  otras  cosillas  que  seria  largo  referir.  Y  como  este  era  un  absurdo  quizás 
mayor  que  los  otros,  fue  bien  fácil  echarlos  á  puntillazos  de  esta  nueva 
raposera.  Asi  ha  andado  el  jansenismo  saltando  como  las  pulgas  ya  hácia 
atrás,  ya  hácia  adelante,  pero  sin  que  le  haya  valido  esa  astucia.  Pretende 
á  veces  como  resucitar  y  aparecerse  en  figura.  Eso  es  lo  que  hace  en  la 
carta  que  impugnamos,  y  con  que  quiere  hacernos  miedo.  //  pobero  non  si 
€ra  a€ortoz=^undaha  convatendo  eí  era  morto.  Y  en  este  sentido  también  se 
puedo  decir  que  es  un  fantasma ,  ó  la  sombra  de  un  condenado  que  se  apa- 
rece á  meter  miedo.  Los  Pontífices  romanos  siguiendo  las  huellas  unos  de 
otros  le  han  conjurado  sin  cesar.  Mas  aunque  condenado  al  infierno  desde 
cerca  de  dos  siglos,  no  cesa  de  repetir  apariciones  en  dti versas  formas.  La 
Inquisición  ha  obrado  conforme  al  egemplo  que  los  Pontífices  ia  daban. 
Hasta  el  año  de  cinco  á  lo  menos  asi  procedió  constantemente;  porque 
entonces,  6  muy  poco  antes,  ya  empezaron  á  sopl^.r  unos  vientos  nortes 
^ue  turbaron  el  régimen  establecido.  ¿Y  con  todo  eso  se  pretenderá  per- 
suadir que  la  Inquisición  dedaró  el  jansenismo  del  todo  iuccente?  Eso  es 
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abusar  de  la  credulidad  del  pueblo.  Es  abusar  del  beneficio  de  nuestra,  ^ 
Coíistitucion,  que  permite  la  libertad  de  imprenta  para  nuestra  satisfac-  - 
ciüu  y  común  utilidad.  Y  es  dar  á  beber  al  vulgo  doctrinas  opuestas  á  su. 
iaiita  religión,  entre  noticias  gaceíales. 

Y  no  se  diga  cxue  la  carta  se  insertó  en  el  Periódico  como  una  de  ellas. 
Si  eso  fuese  ¿á  que  fin  el  elogio  que  se  la  antepuso  como  por  via  de  pre- 
facio? ¿Por  qué  no  se  previene  ai  publico  la  pestífera,  y  tan  repetidas  ve- 
ces proscrita  doctrina  que  contiene?  Apesar  de  todo  esto  nos  dicen  los  Pe- 
riodistas que  no  pretenden  suscitar  cuestiones  y  disensiones  ya  estingui- 
das.  Creamos  por  cortesía :  Mas  ¿cómo  podrá  ser  esto?  Será  necesario  para 
ello  que  todos  sin  resitencia  y  al  momento  nos  hagamos  jansenistas:  que. 
anatematicemos  los  anatem.as  de  los  Papas; y  que  abjuremos  la  misma  ab- 
juración y  formulario  que  prescribieron,  y  que  recibió  la  Iglesia,  y  se 
cumplimentó  en  donde  era  necesario.  Con  eso  habia  quedado  todo  en  paz, 
¿Y  ahora  después  de  una  tal  pacificación,  y  después  de  los  años  mil  se 
vuelven  á  renovar  tales  errores  en  España,  á  donde  no  habia  llegado 
aquel  incendio?  ¿Se  insertan  en  papeles  volantes  unas  tales  piezas,  heré- 
ticas, subversivas  é  incendiarias,  y  tan  gravemente  injuriosas  á  lo  mas 
respetable  de  la  iglesia?  ¿Se  pretenderá  con  todo  eso  que  haya  paz? Será 
necesario  para  ello  que  retractemos  el  juramento  prestado  á  nuestra  Cons- 
titución ,  por  el  que  debemos  profesar  la  religión  cristiana  católica.  Será 
necesario  renunciar  á  la  comunión  con  la  Iglesia  de  Roma,  y  comunicar 
con  la  de  Utrech.  Con  ambas  es  imposible.  Con  que  si  la  de  Roma  no  ex- 
cluye de  su  comunión  á  la  de  Utrech ,  sino  por  intereses  políticos  funda- 
dos en  preocupociones  de  curiales,  y  la  de  Utrech  es  católica,  es  consi- 
guiente que  renunciemos  la  comunión  con  aquella.  Esta  es,  católicos  ts- 
patK^les ,  la  doctrina  que  se  inspira  en  un  periódico  que  se  dice  ser  de  loi 
mas  Moderados,  y  juiciosos.  ¡  Qué  bellas  cosas  dirán  en  otros! 

Se  dice  también  en  la  carta  que  una  de  las  proposiciones  sostenidas  ' 
á  presencia  de  la  Inquisición,  y  declarada  exenta  de  toda  ceiisura,  fue  que 
la  Bula  Unigenitus  es  una  condenación  vaga  que  nada  enseña  ni  prohibe. 
¿Pues  qué  las  ciento  y  una  proposicioses  que  expresa  literalmente ,  que 
prohibe',  que  censura,  y  que  condena  como  respectivamente  heréticas, 
próximas  {  heregia,  erróneas,  &c..  &c. :  esas  ciento  y  una  proposiciones 
€S  nada?  ?  Cómo  se  han  de  condenar  las  doctrinas  para  que  los  sí  ñores  jan- 
senistas y  qaesneiistas  se  den  por  condenados?  Pienso  que  estando  en  el 
mismo  infierno  están  pensando  que  están  absueltos  á  toda  culpa  y  á  t(da 
pena.  Mas  por-.hora  lo  que  importa  es  obligarlos  á  callar,^ y  á  que  ro  se 
aparezcan  en  soi^ibra  ó  fantasma  y  nos  alboroten  en  España  con  o  albo- 
rotaron la  Francia.  Si  se  les  permite  decir  libremente  que  la  Bula  üni- 
penitus  nada  proh^pe  y  nada  condena  ,  tampoco  el  Diácono  taris  está 
condenado.  Podrá  aparecer  todavía  como  un  milagroso  siervo  del  Señor. 
Podrá  suceder  que  nd&  traigan  en  procesión  y  debajo  de  palio  las  bragas 
•  los  zapatos  de  aquel  redactarlo,  publicando  ios  milagros  que  hacen  ea 


curaciones  asombrosas  como  las  fajas  de  San  Pablo.  Porque,  sí  Señores: 
sí  católicos  Españoles  5  sepan  vmds.  que  esos  señores  jansenistas  y  ques- 
helistas  (  todo  es  uno),  aunque  hombres  sabios  y  de  una  conducta  arregla^ 
da,  y  aunque  con  tanta  severidad  critican  los  milagros  y  hechos  áe  nues- 
tros santos,  esos  mismos  cayeron  en  el  fanatismo  de  fingir  á  poeta  una 
multitud  de  milagros  ridículos  de  aquel  imaginario  santumni,  de  aquel 
fanát-ico,  de  aquel  pertinaz  y  refractario.  Llenaron  á  toda  la  Francia  de 
aquellos  embustes.  Pero  se  hizo  evidente  la  superGheria  V  y  éso  soló  debe- 
;iia  bastar  para  qúe  llerros  de  confusión  no  volviesen  á  tomar  en'  boca  ni 
á  Quesnel  ni  á  Jansenio,  ni  á  sus  doctrinas  condenadas,  y  menos  &1  Eiá- 
•cono  Paris.  Mas,  lejos  de  eso,  tienen  la  osadía  de  llamarnos  fanáticos  á 
nosotros.  Nos  tachan  de  nimiamente  crédulos.  ¿Pero  fingimos  milagros? 
.¿Trazamos  embu-stes  para  autorizar  doctrinas  reprobadas?  Tem.o  acalor^nr- 
me  ,  y  pasaré  á  otra  cosa,  que  es  á  lo  que  se  dice  ea  la  carta  acerca  del 
Sínodo  de  Pistoya.  - 

Dice  que  seria  especie  de  sacrilegio  el  hablar  mal  de  él.  j  Pues  esta- 
mos buenos!  En  eso  tenemos  que  fue  un  sacrilego  nuestro  SS.  P.  Pió  VI: 
y  su  bula  Auciorem  fdei  un  sacrilegio.  Sacrilego  el  rey  de  España  Car-^ 
ios  IV;  y  sacrilegio  el  decreto  en  que  mandó  publicar  aquella- bu-la-. 'uacrí- 
iega  toda  España,  y  aun  toda  la  Iglesia  qüe  ia  'reci'bió  y  obedeció  c^^^ 
misión  y  respeto.  Luego  ya  no  hay  mas  iglesia  qu'e'irl  .ja-nsei^ife'ñio-\y  jan-^ 
«enistas:  ya  no  hay  rhas  católicos  que  los- que  reciban  y  jUren  el  sinodó  de 
Pistoya.  Las  obras  de  Tamburini ,  tan  solemnemente  proscritas  por  la  In- 
quisición, y  las  Actas  de  Toscana,  serán  después  de  los  Evangelios,  la 
gran  biblioteca  santa  del  nuevo  catolicismo.  ¿No  irá  bueno?  Oi carros  lo 
que  mandó  decir  Carlos  IV  á  los  defensores  del  sínodo  de  Pistoya:  ¿iPara 
»  velar  sobre  la  pureza  de  la  religión  católica  que  deben  pfotesar  todos 
?>sus  vasallos,  no  ha  podido  menos  de  mirar  con  desagrado  se  abrigue 
wpor  algunos,  bajo  el  pretesto  de  erudición  ó  ilustracionj'^muchos  de  aque- 
íjIIos  sentimientos  que  solo  se  dirigan  á  desviar  á  los  fíeles  del  centro  de 
??unidad,  potestad  y  jurisdicion  que  todos  deben  confesar  en  la  Cabeza 
.   invisible  de  la  Iglesia,  cual  es  el  sucesor  de  San  Pedro.  De  esta  clase  han 
?>sido  los  que  se  han  mostrado  protectores  del  sínodo  de  Pistoya,  conde- 
??nado  solemnemente  por  la  santidad  de  Pió  VL,  6¿c.,j  Y  para  que  nin.^u~ 
no  se  atreviese  á  sostener  las  doctrinas  condenadas  en  dicho  sínodo,  aña- 
de, que  se  procederá  contra  ellos  á  las  penas  á  que  se  hayan  hecho  acree- 
dores sin  exceptuar  la  espatriacion  de  los  dominios  de  S.  IVI.  ¿La  Consti- 
tirucion  ó  las  Cortes  han. revocado  hasta  ahora  este  decr.to?  Pero  oigamos 
también 'al  Pontífice  dos  palabritas.  Dice  "asi:     Después  que  este  Snodo 
?.de  Pistoya  salió  á  luz  del  lugar  eñ  que  por  algún  tiempo  se  mantuvo 
oculto,  ninguno  hubo  de  cuantos  sentían  piadosa  y  sabiamente  de  ia  sa- 
..crosanta  religión  que  no  advirtiese  desde  luego  que  la  intención  de  sus 
^^autores  había  sido  reunir  como  en  un  cuerpo  cuantas  semillac  de  r.erver^  -^s 
>?doctrinas  se  habían  esparcido  por  muchos  libelos  perniciocos/recucitar 


»los  errores  condenados,  y  quitar  la  fe  á  los  decretos  apostólicos  que  ío« 
» condenaron. ?>  Asi  hablaron,  asi  blasfemaron  el  Pontííice  y  el  Rey  del 
entusiasmo  divino  del  sínodo  de  Pistoya.  Este  fue  su  sacrilegio,  según  ei 
tenor  de  la  carta  inserta  en  el  periódico  de  que  hablamos.  ¿Y  por  qué  no 
añadiré  que  ei  mismo  gefe  del  sínodo  el  obispo  Scipion  Ricci ,  tocado  de 
la  gracia,  se  retractó,  abjuró  su's  errores,  y  se  sujetó  á  la  penitencia?  ¿Me 
lo  negará  el  diarista?  Pues  yo  me  canso  ya  de  altercaciones.  Insisto  en  anate- 
matizar al  sínodo  y  sus  doctrinas  heréticas  en  la  misma  forma  que  el  Papa 
las  ha  condenado.  Y  en  esto  insistiré,  por  mas  que  el  Universal  y  todo» 
los  cinco  Universales  de  Porfirio ,  y  hasta  el  mismo  universal,  que  est  ge^ 
ñus  ad  quinqué  universalia^  se  empeñen  en  lo  contrario.  Dios  me  ayude  á 
cumplir  esta  promesa,  y  á  contener  los  perjuicios  que  causan  á  la  Reli- 
gión algunos  papelonistas  y  sus  papelones.  La  Constitución  me  protege. 

NOTA.  Se  ha  recibido  una  carta  de  Aranda  en  que  se  dice  que  el  Se- 
ñor Obispo  de  Osma  por  Edicto  de  i.^  de  juliade  este  año  encarga  á  lof 
Párrocos  que  espliquen  á  sus  feligreses  el  contenido  de  la  Bula  Unigeni^ 
tus,  en  que  se  condenan  las  ciento  y  una  proposiciones  de  Pascual  Ques- 
nel^  y  la  Bula  de  Pió  VI  que  empieza  Auctorem  fidei  en  que  se  condena 
el  Sínodo  de  Pistoya ,  prohibiendo  cualquiera  impreso  ó  manuscrito  que 
directa  ó  indirectamente  hable  en  favor ,  bajo  la  pena  de  excomunión 
mayor.  Por  ambos  extremos  pienso  que  está  tan  comprendido  el  papelona 
Universal,  como  éste  está  tan  lejos  de  que  la  excoimunion  le  alcance.. 
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Se  hallará  con  ¡os  anteriores  números  en  dkha  Impren- 
ta^ y  en  la  Librería  de  Rodríguez. 


Kúm  7?    Sábado  19  de  agosto,        cuartos.)    rvu  ^3 

Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

M  e  costó  no  poca  pena  suspender  lo  cue  iba  diciendo ,  y  tenia 
que  decir  en  el  Num.  anterior  acerca  del  jansenismo  y  quesne- 
lismo,  ó  sea  si  no  del  fantasma  ó  de  esa  sombra  de  él,  que  des- 
pués que  llevó  el  Demonio  al  verdadero,  se  nos  anda  haciendo 
cocos  y  gestos,  y  causando  tanto  perjuicio  como  la  misma  realidad 
causara.  Pero  no  cupo  mas  en  aquel  pliego,  ni  tampoco  tengo  á 
mano  los  libros  que  deseara.  La  biblioteca  que  tengo  á  mi  disposición 
no  es  para  sacarme  de  un  empeño.  La  disposición  y  orden  de  los  li- 
bros que  contiene,  tampoco  da  un  testimonio  muy  brillante  de  la 
literatura  y  estudios  de  los  que  la  usamos.  Por  eso  yo  deseára  que 
nadie  la  viese.  Y  lo  que  mas  he  sentido ,  es  no  haber  podido  decir 
alguna  cosa  acerca  de  mi  personal  jansenismo  y  jesuitismo.  Porque 
soy  tan  afortunado,  que  en  diversos  tiempos,  y  pienso  que  simul- 
táneamente alguna  vez,  me  han  mirado  sobre  ojo,  unos  como  jan- 
senista ,  y  otros  como  jesuíta.  Si  me  veian  leer  en  Van-Spen ,  Na- 
tal Alejandro  ,  Concina,  Geneto,  Berti,  Norris,  y  otros,  que  por 
entonces  eran  mirados  como  algo  arrimados  á  los  jansenistas ,  en- 
tonces también  yo  era  visto  como  sospechoso  de  inclinación  al  par- 
tido. Y  cuando  elogiaba  á  los  jesuítas  sobre  varios  puntos,  sobre 
los  que  siempre  serán  elogiados ,  ó  contradecía  algunas  manifies- 
tas y  negras  imposturas  con  que  se  les  ha  querido  agravar  su  des- 
graciada suerte ,  entonces  era  reputado  jesuíta ,  de  los  de  ropa 
corta  á  lo  menos.  Y  no  sé  si  alguno  se  adelantarla  á  decir  que  de- 
bió mi  madre  descuidarse  con  algún  padre  coadjutor  ,  y  de  ese 
congreso  infando  nació  este  ridiculo  y  desgraciado  ente.  Mas  el 
hecho  es  ,  que  asi  soy  jansenista  como  moro ,  y  asi  jesuíta  como  he- 
breo: aunque  en  los  unos  y  en  los  otros  encuentro  algo  que  en- 
vidiar. Dejemos,  pues,  en  tal  estado  la  materia,  porque  tengo  en 
el  borrador  tres  números  del  intitulado  Amante  de  la  Constitución, 
y  me  están  egecutando  porque  entre  en  conferencia  con  ellos.  Con 
los  papeles,  repito,  porque  acerca  del  Autor  nada  me  atrevo  á  de- 
cir ,  sino  que  unas  veces  se  me  figura  como  un  Orlando  furioso  por 
ío  amante,  y  otras  como  un  discípulo  de  Robespierre  por  lo  terro- 
rista y  sanguinario.  Del  carácter  de  éste  parece  que  participa  mas 
que  del  otro.  Y  si  sus  ideas  se  realizasen,  no  harían  mas  favor 
á  nuestra  sabia  Constitución,  que  los  furores  de  aquel  bárbaro 
á  la  francesa.  Mas,  en  última  resolución,  el  dictamen  que  he  for- 
mado en  vista  de  tales  escritos,  es  que  el  autor  es  inocente,  j 
demasiado  inocente.  Asi  el  señor  canónigo  Cabello  nos  hiciera  la 
gracia  de  informarse  bien  sobre  tste  punto.  Y  si  «e  hallase  cierta 
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mi  sospecha  (porque  no  es  mas  que  sospecha)  podría  afíadír  ía  ca- 
ridad de  recogerle  y  cuidarle.  Quizás  con  algunos  refrescos  de 
agua  de  naranja,  sé  templara,  y  seria  un  sugeto  tan  útil,  á  ia 
patria  como  quiere  ser.  Pero  mientras  el  mucho  acaloramiento  le 
turba  y  altera ,  podrá  perjudicarla  no  poco  con  estos  y  otros  pa- 
pelillos. No  hay  duda  que  pierde  á  menudo  los  estribos :  se  le  ve 
asustado:  se  atropella;  y  antes  de  freír  ya  pringa. 

Se  jacta  de  amafite  de  la  Constitución,  En  esto  estamos  acordes, 
y  á  su  lado  me  tiene  para  lo  que  quiera  mandarme.  Se  lisonjea 
también  de  liberal^  y  creo  que  lo  será:  baste  que  lo  diga  su  mer- 
ced. Mas  en  eso  no  puedo  imitarle.  He  profesado  pobreza.  ¿Cómo, 
ó  con  qué  seré  liberal?  Mas  no  por  eso  soy  servil.  Antes  quisiera 
ser  cor:::  porque  según  he  leído,  éste  es  un  servilismo  muy  cómodo, 
y  con  buenos  gages.  Y  sobre  todo,  yo  no  quiero  por  mi  parte 
abanderizar  ó  dividir  en  partidos  enconados  la  nación.  Todos  de- 
bemos lisonjearnos  de  ser  justamente  liberales  y  justamente  serviles. 
El  Papa  con  el  Triregng  en  la~ cabeza  se  firma  ordinariamente  ser- 
vas servar um  Dei  ^  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Su  Santidad  es 
el  serviiote  mas  grande,  sin  dejar  por  eso  de  ser  el  mas  grande 
liberah  No  hagamos^  pues,  aprecio  de  dictados  que  cada  uno  se 
toma  á  su  placer.  A  los  hechos:  porque  obras  son  amr^res ^  (&c. 

Empieza,  pues,  el  Amante  con  una  declamación  ó  especie  de 
jeremiada,  diciendo  en  la  pág.  2  del  núm.  i*^*y  repitiendo  des- 
pués otras  tres  ó  cuatro  veces  que  la  Patria  está  en  peligro,  y  cla- 
ma por  socorros  prontos  y  eficaces.  ¿La  Patria  está  en  peligro,  mi 
Amante?  No  puede  ser.  Digole  á  Vmd.  que  no  le  creo,  y  per- 
dóneme esta  falta  de  cortesía.  Porque  ¿  quién  la  amenaza  ?  ¿Quién 
la  acomete  6  pretende  subyugarla  ?  ¿Qué  egércitos  extrangeros  vie- 
nen marchando  hacia  nosotros?  Con  que  de  parte  de  afuera  no  hay 
peligro.  Digo  mas:  ni  lo  puede  haber.  Oígase  Vmd.  á  sí  mismo, 
y  convendrá  en  ello.  En  la  pág.  4  del  primer  pliego  dice  Vm.  que 
el  pueblo  español  que  acaba  de  restablecer  su  libertad  ^^ha  sabi- 
j>do^ consolidar  de  tal  manera  la  opinión  nacional,  que  los  gabi- 
Jinetes  extrangeros,  que  nos  conocieron  sin  representación,  tiem- 
?>blan  ahora  solo  de  oír  el  nombre  español"  ¿Reconoce  Vmd.  por 
suyo  este  pasage?  ¿Y  una  tal  fanfarronada  ha  insertado  Vmd.  en- 
tre las  jeremiailas  repetidas  de  que  la.  España  está  en  peligro? 
g.Qué  peligro  puede  haber  si  los  gabinetes  tiemblan  solo  de  oír  el 
nombre  español?  A  un  lado  las  armas:  el  nombre  solo  nos  defien- 
de. Vmd.  que  lo  dice,  1©  tendrá  bien  entendido.  Será,  pues,  de 
parte  de  adentro  el  peligro.  ¿Y  desde  cuando  ha  empezado?  Si 
antes  lo  hubo  ,  ahora  ya  desde  que  tenemos  y  está  uniformemen- 
te jurada  la  Constitución,  no  puede  haberle.  £1  pueblo  es  el  so- 
berano, y  el  pueblo  es  la  fuerza  del  estado:  ¿Se  desobedecerá  ó  se 
hará  traición  á  sí  mismo?  Tampoco  esto  puede  ser  según  lo  que  V md. 
nos  dice.  Vuelva  Vmd.  si  no  á  escucharse.  Yo  mismo  ,  dice  Vmd., 
j> volará  al  pie  del  trono,  y  seré  fiel  intérprete  de  ios  sentimientQí 
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^íídel  püeblo.^^  Esto  es  decir  que  los  tiene  Vmd.  Corfto  én  la  maiio 
y  no  le  faltará  la  diligencia  para  presentarlos  al  trono.  Nada^  pues, 
ños  falta.  Y  en  la  pág.  6  dice  Vmd.  asi  la  nación  habla  por  rhi 
toca,  y  sin  duda  que  para  explicarse  de  este  modo  ya  tendría  Vmd. 
en  el  bolsillo  los  poderes.  Hallándose,  pues,  asi  unida  la  nación 
como  en  una  aiina.  cual  es  la  del  Amante ,  y  hablando  teda  ella 
poT  su  boca,  ¿qué  disensión,  qué  desunión  hay  que  temer? jEn 
qué  estaba  Vmd.  pensando  cuando  en  la  pág.  siguiente  añade 
<^.que  la  nao  de  nuestra  felicidad  navega  por  un  mar  inmenso  de 
rídisturbios^  es  el  juguete  del  soplo  de  la  discordia 5  es  el  blanco 
>?de  Una  deshechá  borrasca?'*  yo  no  lo  entiendo,  mi  Amante,  Esto 
es  mucho  misterio  para  que  pueda  penetrarlo  mi  rudeza.  Y  aun- 
que  Vmd.  añade  que  el  áncera  de  la  Constitución  es  bastante  á  fi^ 
jarla,  por  «so  lo  entiendo  menos,  porque  ya  estará  fija  y  bien  an- 
clada la  nao  de  nuestra  felicidad  después  de  tan  proclamada  y  so- 
lemnemente jurada  y  establecida  la  Constitución.  De  todo  esto  se 
sigue  que  si  no  erigen  también  unas  cátedras  en  que  se  expliquen 
los  papeles  del  Amante,  nos  quedaremos  los  rudos  en  ayunas.  Y 
lo  que  es  para  mí ,  puedo  decir  con  Virgilio  que  det  sine  mente 
sonum.  Nada  entiendo,  á  no  ser  que  vuelva  á  la  sospecha  insinua- 
da, y  diga  que  en  parte  un  impotente  amor  á  la  Constitucioñ, 
y  en  parte  un  poco  de  furor  contra  enemigos  que  su  fantasía  le 
abulta  5  le  llevan  fuera  de  sí. 

Nqh  sani  esse  hominis ,  non  sanus  juret  Orestes» 

Para  mayor  prueba  de  ello  no  citaré  lo  que  dice  acerca  de 
Inquisición  y  de  frailes.  Sobre  estos  puntos  se  propasa  hasta  el 
extremo,  que  no  deja  lugar  sino  á  lastimarnos  de  la  perturba- 
ción de  sus  ideas.  Si  se  hubiese  moderado  algo  mas,  causára  ma- 
yor efecto;  pero  se  excede  de  manera  que  no  merecerá  mas  que 
¿esprecio  lo  que  habla  en  estas  materias.  Con  que  vamos  ó  otra  cosa. 

El  señor  Amante,  lo  mismo  que  otros  papelonistas ,  pretende 
labrar  la  reputación  de  sabio  á  costa  del  honor  de  España  ,  á  quien 
atiibuye  la  mas  completa  y  brutal  ignorancia  Dice  asi  al  prin- 
cipio del  núm.  2*^:  mientras  las  otras  naciones  de  Europa  han 
hecho  marchar  las  ciencias  á  pasos  agigantados:-  nosotros  he- 
»>mos  estado  sum.ergidos  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  embrü- 
»tecidos,  esclavos  y  áupérsticiosos.v  Sin  duda  estará  esperando  que 
nuestro  gobierno  le  premie  este  golpe  de  luz  con  que  ha  venido 
á  despertarnos;  y  le  perdonará  juntam.ente  la  poca  cortesía  de  las 
expresiones  con  que  á  cada  renglón  nos  favorece.  ¡  Pobre  hombre! 
ISo  me  parece  que  está  muy  adelantado  en  la  materia.  En  orden 
á  ciencias  7  quién  le  ha  d'cho  que  en  España  se  sabe  menos  que 
en  otros  reinos  ?  Y  si  en  orden  á  las  artes  (  n®  en  todas  )  están  mas 
adelantados  en  otros  países ,  yo  le  pudiera  explicar  en  qué  con- 
siste;  y  viera  que- no  es  el  caso, para  sonrojarnos ,  porque  lo  jnis- 


mo  haristmoi  acá  si  nos  hallásemos  en  las  mismas  circunstancias: 

y  los  extrangeros  también  se  estarían  mano  sobre  mano^  ó  harían 
lo  poco  que  nosotros  si  se  hallasen  en  las  nuestras.  En  España ,  me 
dijo  un  francés  de  los  literatos ,  se  escriben  pocos,  libros  j  y  es  de 
notar  que  tenía  en  la  mano  un  tomo  de  nuestro  médico  Piquer: 
pocos  escritos  nos  vienen  de  allá,  añadió  ^  pero  de  Francia  van  mu- 
chas obras  buenas  á  España.  ¿  En  qué  consiste  eso ,  sino  que  ea 
España  hay  menos  literatura?  Omito  la  diferencia  de  que  en  un 
©rden  regular  de  todo  habrá  mas  copia  en  una  populación  ma» 
que  doble.  Mas  no  me  atuve  á  eso,  y  porque  á  la  sazón  estaba 
Madama  delante  ,  y  á  su  lado  una  costurera  componiendo  unas  me- 
dias del  sugeto,  me  ocurrió  esta  respuesta:  ¿por  qué  Madama  Ñor- 
mand,  que  tiene  tanta  habilidad  de  manos ,  no  le  cose  á  Vmd.  las 
medias  y  llama  una  costurera  que  lo  haga  ?  Vmd.  me  dirá  que 
es  porque  rao  quiere  ocuparse  en  esa  mecánica  teniendo  con  que 
pagarla.  Pues  eso  es  Monsieur  lo  que  hacemos  en  España.  No  nos 
ocupamos  en  escribir  esas  obras,  que  por  lo  común  solo  exigen  un 
trabajo  material  y  mucha  paciencia.  Comunmente  tenemos  con  que 
comprarlas.  Los  franceses  las  trabajan ,  las  envían ,  y  nosotros  las 
disfrutamos.  Asi  vivimos  todos :  Vmds.  con  nuestro  dinero  y  nos- 
otros con  ios  servicios  que  Vmds.  nos  hacen  por  él.  Pero  mas  bien 
entenderá  el  Amante  su  engaño  con  este  otro  cuentecillo.  He  oido 
que  hallándose  el  Mariscal  Souk  en  Extremadura,  y  alojado  en  casa 
de  un  labrador  y  ganadero  rico  ,  admirado  de  la  abundancia ,  lim- 
pieza y  buen  orden  en  toda  la  casa  y  lUmilia ,  entró  en  gana  de 
conocer  ai  patrón  que  estaba  ausente.  Preguntó  por  él,  y  aunque 
le  escusaban  con  las  ocupaciones  continuas  de  su  labranza  y  ga- 
nados ,  el  Mariscal  se  empeñó  en  que  había  de  conocerle :  le  lla- 
maron :  vino ,  y  entraron  en  conversación.  Y  entre  otras  cosas  ¿qué 
le  parece  á  Vmd.  de  todo  esto  que  pasa ,  le  dijo  el  Mariscal  al 
labrador?  ¿Qué  juicio  ha  hecho  Vmd.  de  los  franceses?  ¿Qué  he 
de  decir ,  respondió  el  sosegado  extremeño  ?  Que  Vmds.  y  nosotros, 
/  todos  estábamos  engañados.  Nosotros  pensábamos  que  los  franceses 
sabían  mucho ;  y  ahora  vemos  que  no  saben  palabra.  Y  los  fran- 
ceses creían  que  los  españoles,  eramos  unos  zopencos;  y  ahora  ya 
van  conociendo  que  sabemos  mas  que  ellos.  Aprovéchese  el  Amante 
de  este  cuento,  y  saldrá  de  la  ignorancia  profunda  que  atribuye 
á  su  nación. 

Y  ya  que  se  trata  este  punto ,  y  por  no  olvidar  enteramente 
\  el  mérito  de  la  Gaceta  Pinciana  ,  insertaré  también  aquí  un  parra- 

fito  con  que  en  la  del  Núm.  7.  ilustra  este  sábio  á  su  nación. 
Dice 'asi;  "Tres  siglos  hace  que  se  trabajaba  por  los  satélites  del 
despotismo  y  de  la  tiranía  para  esclavizarnos  y  reducirnos  á  la 
?í clase  de  las  bestias.  Consiguieron  hacernos  ignorantes  ,  y  sembrar 
í5en  nuestras  cabezas  errores  funestos  que  nos  condujeron  al  bor- 
í»de  del  pricipicio:  cargaron  nuestros  hombros  del  peso  de  una  ca- 
í>ligin«$a  superstición  que  nos  agovla:  convirtieron  en  virtud  1* 


oKipocresía!  nos  Impusieron  h  íéy  de  no  estudiar  ( \6h  escándalo! 

j»¡ohultrage  de  la  razón!)  nuestros  derechos  y  deberes  ^  prohí- 
wbiéndonos  como  crimen  lo  que  es  una  de  las  primeras  obU- 
ligaciones  del  hombre^  aquel  nosce  te  ipsum,  conócete  áti  mismo:  para 
j>  completar  sus  miras  emplearon  hasta  los  anatemas  de  una  Re- 
tí ligion  santa  que  los  condena.» 

2  Habéis  oido,  católicos  españoles?  Temo  que  os  habrá  indig- 
nado una  tal  insolencia  é  impiedad,  aunque  rebozada  con  el  hue- 
vo güero  de  un  celo  mal  colocado.  Yo  por  mi  aseguro  que  qui- 
siera mas  que  me  hubieran  dado  una  pedrada  entre  ceja  y  ceja, 
que  haber  leido  impresas  enj  Valladolid  tales  honras  de  mi  patria. 
Ya  me  olvidé  por  ahora  del  Amante,  con  quien  empezó  la  confe- 
rencia. Se  continuará  en  otro  >  ó  en  otros  dias.  Por  ahora  toda  la 
atención  me  absorbe  este  parrafito  ,  que  Barrabás  debió  ponerme 
por  delante,  y  voy  á  glosarle  para  que  lo  ^entiendan  los  que  lo 
han  leido  de  prisa.  ¿Con  que  ello  es  que  hace  tres  siglos  que  está 
sucediendo  todo  eso?  Es  decir,  desde  el  tiempo  de  los  Reyes.  Ca- 
tólicos ,  que  es  puntualmente  cuando  U  nación  em  ^"-lecer. 
y  á  representar  un  pp.pel  brillante  en  la  Europa  :  c^^^^i^^"  no  .sgíO  .^-. 
entre  las  damas,  sino  aun  entre  las  criadas  de  la  dplr^. Isa- 
bel habia  algunas  mas  inteligentes  en  letras  hura^jas  quéj  ^^^n 
otro  gacetero.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  A  (aiai-^o  míis  es- 
mero se  puso  en  el  cultivo  de  todas  las  ciencias  ,^?uariGlo  Espaliu 
se  puso  á  nivel ,  y  en  ciertos  puntos  escedió  con^g^an  vehtaj:?.  á 
todas  las  otras  naciones :  cuando  Colombo   mofado '  en  ía^  ,  capit|l~» 
les  de  otros  reinos,  solo  en  España,  y  en  los  mismos  étól'tros  're-^ 
iigiosos  encontró  apoyo ,  y  sabios  que  entendieran  y  apróbaián  sh 
proyecto  (i):  ¿Desde  entonces  se  trabajaba  por  los  satélites  del  des- 
potismo en  esclavizarnos  y  reducirnos  á  la  clase  de  las  beáiia??  Yo 
bien  sé  que  para  reducir  algunos  á  esta  clase,  no  era  mucho  lo  que 
tendrían  que  trabajar  aquellos  satélites  del  despotismo,  y  no  los  quie- 
ro nombrar.  Sigamos  la  glosa  interlineal  del  citado  panegírico  de 
España.  ¿Quiénes  fueron  esos  satélites  del  despotismo  que  traba- 

(i)  Fernando  Pizarro  en  los  Varones  ilustres  del  nuevo  Mundo  y  en  la  vida  de 
Colombo,  cap.  2.  dice  asi:  „Determind  Colon  de  ir  á  la  universidad  de  Sala- 
„manca,  conmo  á  la  madre  de  todas  las  ciencias  en  esta  monarquía.  Ka  lid  allí 
agrande  amparo  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban  de  PP.  Dominicos ,  en 
,,quien  ílorecian  en  aquella  sazón  todas  las  buenas  letras;  que  no  solamente  ha- 
„bia  maestros  de  teología  y  artes,  pero  aun  de  las  demás  facultades,  matemá- 
„ticas  y  ar'.es  liberales.  Comenzaron  á  oirle,  y  á  inquirir  los  grandes  fundarnen- 
„tos  que  tenia;  y  á  pocos ^dias  aprobaron  su  demostración,  apoyándole  con  el 
,,P.  M.  Fr.  Diego  Deza,  catedrático  de  prima  de  teología,  y  maestro  del  prín- 
„cipe  don  Juan."  Esta  cita,  á  causa  de  la  inopia  y  desorden  de  nuestra  biblio- 
teca ,  la  he  sacado  del  curso  de  Filosofía  del  P.  Roselli ,  part.  1.  de  la  Físicjt 
particular,  cuest.  20.  art.  i.,  nota  octava,  en  donde  pueden  verse  otras  mu- 
chísimas noticias  muy  exactas ,  y  relativas  á  la  sabiduría  de  los  españoles  en 
comparación  á  las  otras  naciones  de  la  Europa.  Y  asimismo  se  advertirá  no  solo 
la  indiligencia  sino  también  la  :::  del  famoso  Montesquieu  ,  quien  dijo  que  ha- 
bia cometido  un  error  político  muy  considerable  Francisco  I  en  no  admitir  1a 
proposición  de  Colombo.  ¡Cuantas  erratas  en  pocas  palabras,  y  en  una  obra  estu- 
diada por  espacio  de  veinte  años!  Francisco  I  no  habia  nacido  cuando  ya  Ca- 
limbo iba  de  viage  para  la  ladia  i  cesta  de  España. 


jaron  para  sreducimos  á  la  clase  d«  las  bestias?  El  primero' fut 

precisamrnte  el  cardenal  Cisneros ,  y  otros  hombres  eminentes ,  de 
quienes  supieron  servirse  y  tuvieron  á  su  lado  aquellos  Reyes  sa- 
bios ,  regeneradores  de  la  España.  ¿  Y  hay  paciencia  para  sufrir 
que  se  trate  de  este  modo  á  unos  hombres  tan  ilustres  en  todo 
el  orbe  político  y  literario?  [Gran  Capitán :  gran  Capitán,  conocido 
en  la  Europa  culta  por  este  dictado!  ¿Sufrirás  que  un  pobre  As- 
ceta te  trate  de  satélite  del  despotismo ,  y  te  atribuya  la  vil  in- 
tención de  reducirnos  á  la  clase  de  las  bestias?  De  otra  manera  te 
trataban  los  personages  mas  ilustres  de  tu  tiempo^  aun  aquellos 
mismos  que  querían  perderte.  Y  en  este  crimen  de  los  satélites 
ya  se  supone  que  eran  cómplices  los  mismos  Reyes  Católicos  5  a- 
quellos  mismos  que  supieron  moderar  la  prepotencia  á  que  había 
llegado  la  grandeza  en  los  reinados  anteriores ,  y  hacer  que  ei 
pueblo  reconociese,  no  los  ideales,  sino  sus  legítimos  derechos,  y 
viviese  con  el  desahogo  que  le  corresponde.  Aquellos  Reyes  Ca- 
tólicos ,  que  hicieron  que  la  plaza  de  comercio  y  mercados  de  Me- 
dina del  Campo  compitiesen,  ó  acaso  escediesen  á  los  de  Ambe- 
res ,  que  era  el  emporio  del  comercio  en  aquel  tiempo.  Si  el  mo- 
nástico Redactor  hubiera  leido  la  obrita  de  un  tal  Mercado,  fraile 
dominico,  acerca  del  comercio,  y  escrita  por  aquellos  tiempos,  po- 
drá ser  que  hubiera  formado  otro  concepto  de  España ,  y  no  se 
hubiera  dejado  engañar  de  la  ligereza  de  papelillos  volantes.  Pero 
á  lo  menos  tendrá  noticia  muy  distinta  de  los  nombres  de  los  es- 
critores insignes  de  aquel  tiempo ,  y  habrá  visto  que  pueden  dis- 
putar la  preferencia  á  ios  mas  finos  y  cultos  de  Europa.  Sigue  eJ 
testo,  y  dice:  que  aquellos  satélites  consiguieron  hacernos  igno- 
rantes, y  sembrar  en  nuestras  cabezas  errores  funestos.  Y  en  esto 
va  consiguiente ,  porque  asi  como  desde  aquel  tiempo  fue  hacien- 
do rápidos  progresos  la  ilustración  y  gloria  de  España ,  asi  en  la 
gaceta  se  dice  que  se  fue  llevando  á  efecto  ei  despotismo  y  la  in- 
serción de  los  errores  en  nuestras  cabezas.  Pero  que  vuelva  la  vista 
á  un  mundo  nuevo,  á  toda  la  vasta  comprensión  de  la  América. 
¿Quién  la  conquistó?  ¿Quién  la  ilustró?  ¿Quién  la  civilizó?  ¿Quién 
la  hizo  cristiana?  ¿Quién  redujo  á  tantos  millones  de  hombres  de 
una  vida  brutal,  que  hacian,  á  una  vida  civil,  dulce  y  de  costum- 
bres arregladas?  Es  cosa  rara  que  los  que  estaban  embrutecidos,' 
y  casi  reducidos  á  la  clase  de  las  bestias,  redugesen  á  los  de  esta 
ciase  á  una  vida  verdaderamente  racional.  Todo  esto,  que  asom- 
bra, hicieron  los  españoles  en  los  reinados  de  los  Reyes  católicos, 
de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  cuando  la  gaceta  dice  que  los  saté- 
lites del  despotismo  consiguieron  hacernos  ignorantes.  ¡  Ignorantes! 
¿Pues  cuándo  estudiaron ,  y  de  dónde  vinieron  todos  aquellos  sa- 
bios que  presentó  España  en  el  concilio  de  Trento?  ¿Aparecieron 
alli  inferiores  en  sabiduría  á  los  demás?  Y  por  lo  respectivo  á  las 
armas,  pericia,  y  disciplina  militar,  ¿era  la  España  inferior?  ¿Lo 
Cía  en  la  marina  y  conocimientos  que  exige?  Pues  ya  los  satéli- 
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tes  del  despotismo  "habíán  tenida  tiemf^fo  paía  que  sus  trabajos 

produgesen  ei  efecto.  Siga  el  testo.  ^Xargaron  nuestros  honibi'ó-«í 
»»del  peso  de  una  caliginosa  superstición  que  nos  agovia.??  Díga- 
nos por  Dios  el  Redactor :  ¿Cuál  es  esta  caliginosa  superst'cion?  Yo 
no  la  encuentro,  ni  la  he  visto  aunque  he  vivido  mas  que  él.  ¿Le 
hemos  de  creer  sobre  su  palabra,  y  contra  el  testimonio  de  nues- 
tros sentidos ,  en  una  materia  tan  grave  ?  Yo  ya  le  entiendo ;  pero 
no  puedo  esplicarme,  porque  me  dirá  que  no  es  esa  la  supersti- 
ción caliginosa  que  nos  agovia  de  la  que  él  quiso  hablar.  Los  efec- 
tos lo  irán  declarando;  porque  si  al  pueblo  se  le  hace  ceer  que 
le  han  tenido  subyugado  á  una  superstición  caliginosa  que  le  ago- 
via, presto  tratará  de  desenvolverse  y  sacudirse  de  ella.  ¿Y  qué 
es  lo  que  entenderá  el  pueblo  en  este  caso  por  superstición  ca- 
liginosa? ¿Qué  es  lo  que  entenderán  los  religiosos,  los  clérigos,  &c.? 
Todo  aquello  que  les  incomoda.  Todo  irá  por  tierra.  Todo  será 
superstición  caliginosa^  Las  instituciones  del  P.  S.  Benito,  S.  Ber- 
nardo ,  y  mucho  mas  las  de  S.  Bruno ,  todas  serán  de  esta  clase, 
y  todas  las  *echarán  por  tierra  los  que  gusten  mas  de  pasear  los 
soportales  de  la  plaza,  y  saludar  las  preciosas  que  están  al  mos- 
trador de  sus  tiendas.  Añade  el  testo  que  los  satélites  del  despo- 
tismo convirtieron  la  virtud  en  hipocresía.  Y  yo  convengo .  en  que 
siempre  el  hombre,  á  falta  de  virtud  sólida,  ha  querido  salvar 
su  honor  en  las  apariencias  de  ella.  Este  ha  sido  un  mal  de  to- 
dos los  tiempos.  Ojalá  que  no  fuese  mayor  ahora,  y  que  no  se 
hiciese  gala  déla  disipación,  y  de  todo  aquello  que  escandaliza. 
Bastante  me  esplico  para  el  que  quiera  entenderme.  Siga  el  testo. 
Dice  que  nos  impusieron  la  ley  de  no  estudiar  nuestros  derechos 
y  deberes.  Y  como  asombrado  de  tan  bárbara  tiranía,  inserta  en- 
ue  paréntesis  estas  dos  esclamaciones :  ¡Oh  escándalo!  ¡Oh  ultra- 
ge  de  la  razón!  Pero  despacio.  Señor  Redactor.  No  hay  de  que  ' 
asustarse,  ni  por  que  hacer  aspavientos.  ¿En  dónde  está  esa  ley 
que  nos  prohibe  estudiar  nuestros  derechos?  Desde  ahora  le  doy 
á  Vmd.  licencia  para  que  me  saque  los  ojos  ,  ó  me  queme  ks  bar- 
bas con  ella.  He  conocido,  he  tratado,  y  he  tenido  noticia  d^ 
muchísimos  hombres  estudiosos  y  ocupados  dia  y  noche  entre  Itís 
libros;  y  no  he  oido  que  se  queje  alguno  de  que  se  le  prohiba 
estudiar  sus  derechos.  ¿No  ha  estado  abierta  la  librería  de  santa. 
Cruz?  ¿No  hay  alli  bastantes  libros  que  espliquen  nuestros  dere- 
chos católica  y  cristianamente?  Porque  yo  no  creo  que  hable  Vmd. 
de  algún  libro  particular,  que  bajo  de  ese  título  contenga  impie- 
dades ,  por  las  que  esté  justamente  condenado.  Luego  ¿dónde  está 
esa  tiránica  ley?  ¿Es  acaso  la  justísima  prohibición  de  los  libros 
de  algunos  publicistas  protestantes?  En  ese  caso  respondo  que  nO 
se  me  dará  en  ellos  una  sola  reflexión  ó  pensamiento  útil  que  nó 
tengamos  primero  y  mejor  en  nuestros  libros  usuales  y  corrientes. 
Respondo  lo  segundo,  que  á  hombres  de  letras  y  juiciosos  siem- 
pre se  les  ha^  concedido  francamente  la  licencia  de  leer  esos  y  otros 
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libros.  í  respondo  lo  tercero,  que  no  se  prohibe  estudiar  los 
derechos  del  hombre ,  sino  estudiarlos  en  libros  en  donde  están 
confundidos  con  el  libertinage  y  la  licencia  que  algunos  han  te- 
nido por  derecho  natural  del  hombre.  Finalmente ,  si  esta  prohi- 
bición de  estudiar  nuestros  derechos  consiste  en  la  general  de  leer 
los  libros  contenidos  en  el  índice  que  se  llama  espurgatorio ,  en- 
tiéndase Vmd.,  señor  mió,  con  el  santo  Concilio  de  Trento.  Y 
añado  que  rae  señale  Vmd.  un  libro  solo  de  los  comprendidos  en 
él ,  que  no  deba  estarlo^  y  desde  luego  me  asociaré  á  los  que  quie- 
ran solicitar  la  revocación,  y  que  se  deshaga  alguna  equivoca- 
ción que  pudo  haber ,  como  se  han  deshecho  otras.  Pero  debo  ha- 
cer presente  á  los  que  están  mal  con  estas  prohibiciones,  que  re- 
flexionen lo  que  los  Apostóles  hicieron  con  los  libros  de  vanas 
curiosidades  que  se  hallaban  en  poder  de  los  cristianos.  Ni  á 
doctos  ni  á  ignorantes  se  los  j^ermiteron.  Todos  absolutamente  hi- 
cieron que  fuesen  quemados ,  sin  detenerse  en  su  crecido  valor.. 
Los  gentiles  los  hubieran  pagado  á  buen  precio;  y  éste  pudiera 
haberse  empleado  en  otros  objetos  útiles:  mas  no;  los  Apóstoles 
querían  que  no  quedase  rastro  de  ellos.  Hubieran  quemado  tam- 
bién los  que  estaban  en  poder  de  los  gentiles  si  hubieran  tenido 
facultades  para  ello.  Sigue  el  testo  citado  arriba  ,  y  dice  que  nos 
prohibieron  aquel  nosce  te  zpj-aw,  conócete  hombre  á  ti  mismoj 
y  que  para  completar  sus  miras  emplearon  hasta  los  anatemas  de 
la  Religión  santa  que  los  condena.  ¿Pues  en  dónde  estamos?  O  es 
en  efecto  asi  que  nos  han  tenido  sepultados  en  la  mas  profunda 
superstición  é  ignorancia,  de  modo  que  no  ha  existido  ni  Iglesia, 
ni  Religión  verdadera  ni  entre  católicos  ni  entre  protestantes ,  ó 
yo  no  puedo  entender  esto.  ¿Quiere  decir  que  la  Religión  santa 
condena  el  anatema  y  marathana%  ¿Pues  no  los  tenemos  en  el  Evan^- 
geiio  y  en  las  Epístolas  canónicas?  Aseguro  que  me  vuelvo  mas 
loco  que  lo  que  he  sospechado  que  estaba  el  titulado  el  Amante 
^  de  la  Constitución.  ¿Y  qué  me  sucederá  si  reflexiono  seriamente 
la  aplicación  que  se  hace  áú  nosce  te  ipsum'^  ¿Sé  nos  quiso  inspi- 
rar en  esto  el  orgullo  y  presunción ,  ó  se  nos  ensenó  á  ser  hu- 
mildes? ¿Se  nos  exortó  á  meditar  lo  poco  que  somos,  ó  lo  infinito 
que  nos  falta?  ¿Á  gloriarnos  de  nuestros  escasísimos  talentos,©  á 
humillarnos  de  nuestras  miserias?  Léanse  ios  expositores ,  y  está 
evacuada  la  dificultad.  Las  gacetas  no  se  han  instituido  para  en- 
señarnos las  máximas  de  la  Rehgion,  ó  interpretar  las  Divinas 
escrituras.  Y  esto  aun  cuando  al  Redactor  pudiese  pertenecerle, 
ó  debiese  por  su  profesión  ocuparse  en  estos  oficios  rehgiosos. 

Se  continuará  el  sábado  siguiente  y  dando  noticia  de  lo  conteni- 
do en  el  Amante  de  la  Constitución ,  cuya  protección  invoco ,  y 
€on  ella  cuento^ 
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olvidé  por  un  momento,  y  con  la  ocasión  que  se  vio,  del  ^ 
intitulado  Amante  de  la  Constitución,  y  que  no  dudo  lo  será;  pera 
esplica  su  amor  en  tales  términos,  que  para  hacerla  odiosa,  ex- 
citar disturbios,  dividir  en  bandos  á  España,  y  armar  de  pu- 
ñales á  unos  contra  otros,  para  estos  detestables  fines  no  se 
podria  escribir  cosa  mejor.  Acaso  no  le  faltarán  imprudentes  com- 
pañeros que  le  ayuden.  ¡Desgraciados  nosotros  si  llegasen  á 
persuadir  sus  desvarios!  Opongámonos,  pues,  con  tesón  átales 
extravagancias.  En  ello  haremos  un  servicio  á  la  Religión,  á  1^ 
Patria  ,  á  nuestra  sabia  Constitución ,  y  á  la  pública  tranquili- 
dad. Y  no  por  eso  le  acuso  yo  á  éste  ni  á  otros  estrafalarios, 
€omo  no  sea  de  imprudencia,  de  ligereza,  y  de  aquel  eiitusias- 
mo,  que  llamam-os  asi  por  cortesía,  siendo  un  verdadero  fana-- 
tismo ;  y  tal ,  que  si  no  se  le  contiene ,  producirá  infaliblemente 
los  perniciosos  efectos  que  se  acaban  de  insinuar:  y  esto  sin 
que  les  escuse  enteramente  la  ignorancia.  ¿Para  qué  se  poneií 
á  escribir  sin  tranquilizar  antes  las  pasiones?  ¿Para  qué  sobre 
materias  que  no  han  estudiado?  Véamoslo  prácticamente. 

En  uno  de  los  pasages  horriblemente  escandalosos,  por  las 
infames  y  absurdas  imposturas,  por  la  ignorancia  de  lo  que  ha- 
bla ,  y  por  el  furor  con  que  se  expresa,  no  sé  si  diga  superior, 
igual  ó  poco  inferior  al  de  Lutero,  aun  en  aquellos  momentos 
en  que  mas  enfurecido  estaba,  dice  asi  este  entusiasmado,  ó 
sea.  frenético  Amante :  ^' juzgo  que  en  ninguna  parte  han  encon- 
wtrado  mas  seguro  asilo  la  impiedad,  la  irreligión  y  el  atéis- 
wmo,  que  en  esta  congregación  iníame  (habla  de  la  Inquisi- 
"cion. ¿Si  sabria  este  hombre  dementado  lo  que  hablaba? 
Si  no  lo  advirtió ,  sepa  ahora  que  e^o  es  decir ,  que  desde  que 
hay  Inquisición,  no  hay  Religión  cristiana,  católica  romana.  Es 
decir  que  todos  los  Pontífices  romanos,  los  Emperadores  y  los 
Reyes,  que  respectivamente  fundaron  la  Inquisición,  la  prote- 
gieron y  dieron  la  autoridad  en  cuya  virtud  obraba,  todos  ellos 
fueron  ios  fundadores,  protectores,  y  el  mas  seguro  asilo  de 
la  impiedad,  de  la  irreligión  y  del  ateísmo.  Es  decir  también 
que  el  colegio  de  los  Obispos  de  la  cristiandad ,  que  asi  com© 
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*  en  lo  judicial  ordinario  se  han  desprendido  de  parte  de  su  au- 
toridad ,  depositándola  en  sus  Provisores ,  asi  en  las  causas  de 
fe  quisieron  depositarla  en  los  Inquisidores  como  en  sus  Provi- 
sores al  efecto ;  bien  que  nombrados  con  autoridad  pontificia, 
por  cuanto  asi  era  preciso  por  razones  que  no  están  al  alcan- 
ce del  Arnjnte:  todos  los  Obispos,  digo,  que  en  el  hecho  y  por 
el  mero  consentimiento  en  la  subsistencia  de  la  Inquisición,  ha- 
brán sido  también  asilo  de  la  impiedad,  de  la  irreligión  y  del 
ateísmo.  Otro  tanto  deberá  decirse  de  los  Concilios  generales  ce- 
lebrados desde  que  hubo  inquisición :  lo  mismo  de  los  provincia- 
les, y  mas  en  particular  del  santo  Concilio  de  Trento,  en  cuyo 
tiempo  se  hallaba  la  Inquisición  sobre  el  mismo  pie  en  que  la 
hemos  conocido,  y  aun  mucho  mas  autorizada  y  activa,  por  ser 
asi  necesario  para  preservarnos  de  los  horrores  y  estragos  que 
los  apóstatas  de  la  fe  causaban  en  otros  reinos,  y  que  el  doc- 
tor Cazaiia  hubiera  causado  en  Vailadoiid  si  no  le  hubiera  pre- 
venido el  santo  Oficio.  Acaso  hubiera  hecho  quemar  á  los  In- 
quisidores. Y  á  lo  que  aparece,  no  está  muy  lejos  el  Amante  de 
un  tal  pensamiento.  Repito ,  pues ,  que  el  santo  Concillo  de 
Trento,  supuesto  que  vio,  que  aprobó  y  dejó  la  Inquisición  en 
aquel  estado,  también  es  preciso  decir  que  fue  un  seguro  asilo 
de  la  impiedad,  de  la  irreligión  y  del  ateísmo.  ¿Dijo  tanto  Cal- 
vino  en  el  ántídoto'^.  ¿Dijo  tanto  Fra  Paolo  en  la  historia?  ¿Qué 
responderá  el  /¡maníes  hsíy  que  responder.  Es  necesario  hu- 
millarse á  la  desesperada  respuesta  de  confesar  que  es  imposi- 
ble que  haya  subsistido  el  catolicismo  é  Iglesia  de  Jesucristo 
en  donde ,  y  mientras  que  la  Inquisición  ha  subsistido.  Y  acaso 
no  se  asustará  de  eso  el  /^tw¿2«re ,  porque  ya  otros  han  dicho  que 
la  verdadera  fe  y  religión  habla  desaparecido  en  la  Iglesia  Ro- 
mana desde  mucho  tiempo  antes.  Será,  pues,  sin  duda  nece- 
sario irla  á  buscar  entre  los  Albigenses ,  ó  nuevos  Maniqueos, 
y  comiO  heredada  de  los  otros  mas  antiguos,  entre  los  Wiclefi- 
tas  y  Musitas ,  entre  los  Luteranos  y  Calvinistas ,  y  entre  los 
traidores ,  los  rebeldes  y  los  furiosos  asesinos  Hugonotes  de  la 
Francia.  O  que  nos  diga  si  no  el  Señor  Amante  en  dónde  ha 
estado  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  en  los  seis  siglos  prece- 
dentes. Que  nos  encienda  de  gracia  un  candil  para  buscarla. 
Pero  hay  mas  todavía.  Supuestas  las  impías  y  blasfemas  expre- 
siones que  dejo  notadas ,  se  sigue  también  precisamente  que  to- 
dos aquellos  santos  que  egercieron  el  oficio  de  Inquisidores :  un 
santo  Domj'ngo  de  Guzman ,  que  trazó  el  primier  plan  conforme 
á  las  circunstancias  de  su  tiempo,  y  que  por  eso  otro  filantró- 
pico le  llamó  Dominicus  strhigrgola ,  Domingo  aprieta  goli- 


lías;  un  san  Pedro  de  Verona,  san  Raimundo  de  Peñafort, 
san  Pío  V.,  san  Pedro  Arbués,  y  otros  varios,  todos  fueron  el 
asiio  de  la  impiedad  y  del  aceismo.  Los  papas  que  los  han  canoni- 
zado, y  todos  los  fieles  que  los  dan  culto  religioso  en  los  altares, 
inclusa  la  Francia ,  que  todavía  hace  bendecir  los  ramos  el  dia 
del  Mártir  por  la  Inquisición  san  Pedro  de  Verona  ,  todos  han 
sido  y  son  fautores  del  ateísmo.  Nadie  estará  exceptuado  sino  el 
Amante ,  y  algún  otro  papelonista  ejusdem  furfuris.  Con  eso 
queda  ya  el  pueblo  autorizado  para  allanar  las  puertas  de  los 
templos ,  entrar  y  arrojar  de  sus  nichos  las  imágenes  de  to- 
dos esos  santos,  asilos  de  la  impiedad  é  irreligión,  si  vale  la 
doctrina  del  Amante.  ¿Y  á  quiénes  colocará  en  su  lugar?  Ello 
se  entiende  sin  mucha  explicación.  Solo  que  en  orden  á  Calv  i  no 
podrá  haber  alguna  dificultad,  y  no  pequeña.  Porque  este  here- 
siarca,-  que  tantas  hogueras  merecía,  también  fue  Inquisidor. 
Y  aun  también  lo  fue  Lutero.  El  uno  hizo  quemar  en  Ginebra 
el  médico  español  Setvet  por  haber  delinquido  contra  la  fe  del 
adorable  misterio  de  la  Trinidad.  Y  el  otro'  hizo  quemar  todo  el 
cuerpo  del  derecho  canónico.  Luego  j  en  qué  sitio  los  pondremos? 
¿Será  entre  los  Inquisidores  que  hemos  conocido  y  para  quienes 
pide,  suplicios  nuestro  cariñoso  Amante  y  ó  entre  ios  apóstoles  de- 
clamadores como  él  contra  la  Inquisición  suprimida  ?  ApretadillO' 
es  el  caso. 

Después  de  la  cláusula  monstruosa ,  cuya  criminalidad  é  im- 
piedad parece  que  queda  ya  bien  indicada ,.  añade  el  intrépido 
Amante  ^^que  reta  á  literario  derafio  en  público  y  en  secreto, 
>íde  palabra  ó  por  escrito  á  cualquiera  que  tenga  la  temeridad  de 
»deftuder  lo  contrario."  Apárten.<^e  todos  á  un  lado ,  que  sale  el 
nuevo  Quijote:  ya  encasquetó  el  luciente  yelmo  de  Mambrino, 
ya  eiiri.stró  la  lanza,  ya  desafía  á  los  leones 5  pero  estos  le  miran 
con  desden  ,  se  esperezan  ,  se  estiran  y  se  sacuden  las  moscas  ,  que 
les  incomodan  mas  que  el  caballero,  y  se.  vuelven  á  echar  del 
otro  lad'.).  A  ese  modo  nuestro  Amante  está  bien  hbre  de  que 
haya  quien  le  acepte  el  duelo.  Y  no  porque  fuera  tem.eridad, 
sino  porque  seria  muy  graiide  necedad  ¿Quién  habia  de  ser  tan 
poco  cuerdo  que  entrase  en  cuestión  con  él  ?  Se  engaña  si  piensa 
que  yo  lo  hago  aquí.  Como  que  se  me  está  figurando  que  su  du- 
randaina  es  de  queso ,  ó  sú  tizona  de  estopa.  Lo  que  hago,  pues,  es 
advertir  á  los  cristianos  católicos ,  á  los  verdaderos  amantes  de  la 
patria,  y  fieles  á  la  sabia  Constitución  que  hemos  jurado,  que  se 
abstengan  de  leer,  ó  lean  con  precaución. algunos  de  los  papelu- 
chos volantes ,  para  que  no  les  perviertan  las  malas  doctrina* 
que  contienen. 
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De  ese  genero  es  también  la  que  sigue  á  lo  que  iba  diciendo, 
porque  añade:  *^que  asi  como  no  puede  darse  entendimiento  ni 
?^ voluntad  sin  memoria,  tampoco  fe  ni  esperanza  donde  falta  el 
>í fuego  de  la  caridad.'?  ¿El  fuego  de  la  caridad,  nada  me- 
nos? ¡Qué  santo  hombre !  ¿Si  sabrá  lo  que  se  ha  dicho?  Yole 
hago  la  caridad  y  acaso  la  justicia  de  persuadirme  que  no  supo 
Jo  que  hablaba.  Creamos  piadosamente  que  no  quiso  escribir  una 
estúpida  heregía,  que  es  á  lo  que,  hablando  en  propiedad,  se  re- 
duce su  proposición.  Y  estúpido  también  fuera  yo  si  me  detuviese 
á  probar  lo  que  es  como  el  Christus  de  la  teología  dogmática  mo- 
ral^ y  que  en  todos  los  libros  de  ella  está  mejor  explicado  y 
probado  que  lo  pudiera  yo  hacer.  Pero  lo  mas  gracioso  es ,  que 
á  esta  notoria  heregía  la  coloca  entre  los  principios  incontestables 
apoyados  por  la  autoridad  de  todos  los  Patriarcas  de  la  Igle^ 
sia ,  corroborados  por  todos  los  concilios ,  admitidos  por  todos  los 
católicos ,  y  predicados  por  el  mismo  Jesucristo  y  sus  Apósteles, 
¡Qué  chorro  de  disparate*  y  blasfemias !  Y  pienso  no  obstante, 
que  si  la  difunta  Inquisición  viviera ,  recogerla  si  estos  papeles  del 
Amante  para  que  no  pervirtiesen  á  otros :  mas  en  orden  al  autor 
no  haría  otra  cosa  sino  lastimarse  de  su  estraña  demencia,  y  cui- 
dar de  que  no  publicara  disparates, 

A  mucho  mas  se  estiende  el  liberaUsmo,ó  generosidad  cris- 
tiana de  los  Inquisidores  que  actualmente  viven,  y  pocos  meses 
ha  componían  el  suprimido  tribunaL  (J^onviene  -esplicarlo  para  la 
edificación  común.  Quiera  ó  no  quiera  el  señor  Amante  ^  ellos  eran 
y  son  todavía  una  porción  considerable ,  y  de  particular  reputación 
en  el  clero  por  su  ciencia,  su  virtud  y  su  ministerio:  eran  unos 
jueces  ,  autoridades  y  magistrados  legítimamente  establecidos  con 
la  autorid  ad  de  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  en  vigor ,  y  que 
procedían  con  arreglo  á  ellas.  Ni  los  abogados  que  defendían  á 
los  reos,  ni  tampoco  estos  después  que  estaban  en  hbertad,  se  vió 
jamas  que  reclamasen  contra  la  sentencia  difinitiva,  ó  que  pidie- 
sen al  Rey  nueva  apertura  y  reYÍsion  de  su  causa.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  se  quisiere.  Aquí  no  se  trata  de  hacer  la  apo- 
logía de  la  Inquisición ,  ni  de  solicitar  su  restablecimiento.  Vi- 
va la  Constitución.  Rija  la  Constitución  que  hemos  jurado ,  y 
egecútese  á  la  letra  cuanto  dimane  de  ella,  y  convenga  para 
su  estabilidad.  ¿Pero  es  conforme  á  ella  el  denigrar  con  las 
mas  atroces  calumnias  á  todo  aquel  crecido  número  de  eclesiás- 
ticos tan  distinguidos  y  tan  beneméritos  por  todas  sus  circuns- 
tancias? ¿Es  conforme  á  Constitución  pedir  castigos  egem.pla- 
res  contra  unos  magistrados  que  estaban  egercíendo  su  minis- 
terio conforme  á  las  leyes?  Pues  véase  ahora  lo  que  dice  este 
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fenético  Amante.  Dice  que  el  gobierno  tenia  un  tribunal  de 
Inquisición  ^'para  deshacerse  secretamente  de  sus  enemigos  sin 
testigos,  sin  juicio  y  sin  formación  de  causa.'^  No  es  buena 
gente  ia  enemiga  del  gobierno^  y  si  esto  se  averigua,  no  es  ne- 
cesario mas  proceso.  Pero  ai  fin ,  véase  aqui  ai  gobierno  y  á  la 
Inquisición,  desde  que  la  hubo,  todos  cubiertos  de  ignominia, 
infames  y  criminales.  ¡Qué  bellos  panegiristas  nos  ha  dado  el 
Señor!  ¡Qué  sabios!  ¡Qué  puntuales!  ¿Hay  que»  ignore  que 
no  había  cosa  mas  pública  que  los  Autos  de  fe ,  y  que  allí  se 
leia  el  proceso?  ¿Y  que  si  habia  autillos  secretos,  que  eran 
cuando  el  reo  se  mostraba  en  tiempo  arrepentido,  y  que  por 
eso  se  le  imponía  una  moderada  penitencia,  esto  se  hacia  tam- 
bién ante  un  crecido  mimero  de  testigos,  á  quienes  se  imponía 
ó  se  encargaba  el  silencio,  para  salvar  en  lo  posible  la  reputa- 
ción del  delincuente?  Asi  estaba  impuesto  en  estas  rituaUdades 
el  sugeto  á  quien  impugno ,  como  en  la  náutica  yo.  Sigamos, 
pues,  ia  relación  de  las  imposturas,  sin  el  superfíuo  trabajo  de 
impugnarlas.  Añade:  *'Oh!  si  aquellas  paredes  pudieran  referir 
»los  tormentos  que  allí  se  han  inventado!  Levantad  de  las  turn- 
abas en  que  reposan  vuestras  reliquias,  vírgenes  violadas: :"  Que 
señale  este  impostor  un  solo  ligero  tormento  inventado  allí.  Se- 
ñale un  solo  caso  en  que  se  haya  usado  de  la  cuestión  de  tor- 
mento desde  que  no  se  ha  usado  en  los  otros  tribunales,  y  aua 
desde  algunos  años  antes.  ¿Y  qué  es  lo  que  dice  de  reliquias? 
Todos  lo  sospechan.  ¿Querrá  que  pongamos  en  los  altares  las 
de  los  condenados  por  el  santo  Oficio?  ¿Y  que  en  Valladolid, 
por  egemplo,  olvidemos  las  de  san  Pedro  Regalado,  y  saquemos 
en  procesión  las  de  Cazalla?  ¿Querrá  formar  un  almar.aque  del 
año  pasado  ,  ó  uno  como  aquel  que  presentaron  los  hereges  á  la 
reina  Isabel  de  Inglaterra?  Ignoro  y  no  quiero  persuadirme  que 
sea  esta  la  idea.  ¿Pero  reliquias  de  vírgines  violadas  en  la  In- 
quisición ?  Horrorizára  el  hecho ,  y  no  horroriza  menos  la  im- 
postura. Valga  la  flema.  ¿Con  que  eso  tenemos  también?  ¿Toda 
la  gravedad  de  los  Inquisidores  detras  de  esa  torpe  golosina?  ¿Y 
á  esto  añadir  la  brutalidad  de  asesinar  secretamente  á  las  don- 
cellas violadas,  como  parece  da  á  entender  el  texto?  Pues  á  ese 
paso  no  habia  doncellas  bastantes  para  esos  señores.  Las  que 
pedia  por  tributo  anual  el  Rey  Moro  antiguo  al  de  Castilla  re- 
partidas entre  tantos  tribunales  no  tenían  para  una  merienda. 
Por  eso  el  Amante  hace  bien  en  declamar  lleno  de  su  santa  in- 
dignación y  con  la  justicia  que  acostumbra  en  estos  términos 
enérgicos  y  propios  del  filantrópico  Robespierre  ^  ^'¿y  estos  pér- 
wfidos  opresores  de  la  justicia  viven  entre  nosotros?  La  voz  del 
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>í  pueblo  ha  de  ser  escuchada.  Justicia.'^  Es  puesto  en  razón. 
Están  sobradamente   averiguados  esos  crímenes  horrendos.  El 
Señor  /Amante  lo  dice  y  eso  basta.  La  voz  del  pueblo,  que  es  el 
soberano,)'  habla  por  boca  del  papelonista ,  ha  de  ser  obede- 
cida. No  hay  que  hacer  sino  armarse  de  puñales,  y  degollar 
Inquisidores  como  cerdos  en  tiempo  de  matanza.  ¿Y  estará  el 
cariñoso  Amante  contento  con  eso?  Nada  menoí.  Con  la  voz 
del  pueblo  entre  sus  labios  pretende  que  se  haga  otro  tanto 
con  aquellos  sesenta  y  nueve  personages  á  quienes,  no  sé  por 
qué,  llaman  los  Persas:  con  los  géfes  de  ciertas  tropas  de  Cá- 
diz ^de  eso  de  tropas  no  enciendo)^  y  pretende  otros  decretos 
poco  menos  duros  contra  ciertos  Señores  Obispos,  y  contra  va- 
rios Canónigos ,  cuyos  delitos  tendrá  él  bien  averiguados.  Pues 
lo  que  por  acá  sabemos  es  que  ha  habido  acusaciones  falsas  é 
imposturas  atroces.  Mas  el  Señor  /imante  que  los  tiene  sen- 
tenciados ,  no  procede  como  dice  que  la  Inquisición  procedía, 
sin  proceso,  sin  testigos,  sin  audiencia,  y  sin  defensa.  El  ha 
formado  los  autos:  ha  oido  las  defensas,  y  ha  fallado  confor- 
me á  las  leyes  presentes,  dándolas  toda  la  estension  necesaria 
y  retroactiva  para  que  nadie  pueda  escapar.  Declara  que  son 
reos  de  muerte.  Ninguno  sea  osado  á  replicarle.  Y  aunque  en- 
tonces algunos  de  ellos  hubiesen  obrado  conforme  á  lo  que  per- 
mitían, ó  positivamente    m.andaban  las  autoridades  ó  leyes,  á 
esa  vanísima  escusa  ya  ocurre  el  sabio  jurisconsulto  con  esta 
máxima  fundamental  de  jurisprudencia:  **Es  tiranía  cumplir  con 
9>la  ley  cuando  la  razón  escusa  el  cumplimiento.  El  hombre  no 
j^está  obligado  en  ninguna  época  á  practicar  mas  de  lo  que  siente 
wjusto  en  su  corazón.'^  ¡Doctrina  estupenda!  Pero  necesita  es- 
plicacion.  ¿Qué  razón  es  esa  que  escusa  el  cumplimiento  de  la 
ley?  ¿Es  la  del  que  debe  cumplirla?  Pues  en  ese  caso  se  aca- 
baron: ya  están  por  tierra  las  leyes.  ¿Á  quién  faltará  razón 
para  escusarse?  Todos  tenemos  alguna:  y  tenemos  también  mu- 
cha pasión  que  la  seduce.  Asi  es  muchas  veces  la  razón  de  la 
sinrazón,  según  la  frase  de  don  Quijote:  y  sin  embargo,  cada 
uno  querrá  que  le  valga  para  eximirse  de  la  ley  que  le  co- 
hibe. ¿De  dnnde  proceden  los  pleitos,  disputas  y  altercaciones 
sino  de  que  cada  uno  piensa  que  tiene  razón?  Con  que  si  esto 
exime,  ningua  ley  queda  en  pie.  Y  sabe  ademas  el  señor  Amante 
que  hubo  en  otro  tiempo  en  España  una  orden  de  caballería  in- 
titulada  el  orden  de  ía   Razón pero  pudo  durar  poco,  Y  si 
ahora  alguno*  papelonistas  lo  quieren  resucitar,  y  hacerse  ca- 
balleros de  la  orden  ,  deberán  reflexionar   que  por  su  mismo 
principio  estarán  desobligados  de  guardar  la  regla  cuando  quie- 


ran.  ¿Y  qué  juicio  haremos  de  aquella  otra  dausulíta,  en  que 
se  dice  "que  el  hombre  no  está  obligado  en  ninguna  época 
99  i  practicar  mas  de  aquello  que  siente  justo  en  su  corazón?'* 
Enseñen  los  periódicos  al  vul¿o  esa  doctrina:  concédasele  esa 
licencia,  y  desde  ese  momento  ya  se  acabó  la  sociedad:  ya  no 
habrá  mas  que  confusión,  desorden  y  anarquía.  Y  dígame  el 
señor  Amante :  Si  en  mi  corazón  sintiese  yo  ahora  que  no  era 
justo  obedecer  á  la  Constitución,  y  me  empeñase  en  resistirla, 
¿me  perdonára  una  tal  rebeldía?  Ya  me  contentára  yo  en  ese 
caso  con  que  no  me  impusiese  otra  pena  que  la  de  tenerme 
por  un  mentecato,  que  es  la  mayor  que  yo  juzgo  que  puede 
imponérsele  á  él. 

Mas  con  estas  digresiones  y  comentarios  me  he  dilatado  de 
manera  que  no  puedo  ya  meter  en  este  pliego  los  otros  lin- 
dos elogios  con  que  honra  á  los  peronages  mencionados,  in- 
clusos también  aquellos  de  quienes  supone  que  habían  hecho 
poco  antes  muy  señalados  servicios  á  la  patria,  y  que  en  al- 
gún momento  estimaron  en  su  corazón  que  no  debían  atenerse 
á  las  reglas  que  él  prescribe,  y  á  las  que  quisíérarnos.,  y  hu- 
biera sido  conveniente  que  se  hubiesen  atenido.  Pero  al  cabo, 
con  ocasión  de  otro  papelucho  que  ha  llegado  ahora  á  mis  ma- 
nos, y  siguiendo  la  estravagancía  de  moda  se  llama  Paños  ca^ 
lientes,  me  será  forzoso  volver  á  hablar  del  Amame,  á  quien 
parece  defienden  los  Paños  calientes,  y  entonces  diré  lo  que  es- 
time necesario.  Lo  que  no  puedo  omitir,  y  añado  ahora ,  es 
que  estas  gentes  clasifican  ó  caracterizan  á  su  arbitrio  á  los  que 
llaman  serviles  y  liberales,  á  los  verdaderos  patriotas  y  á  los 
traidores  á  la  patria.  De  modo  que  ya  está  en  su  mano  en- 
viar al  cadahalso,  ó  colmar  de  honores  á  quienes  mas  bien 
les  parezca.  Pero  ¡cosa  rara!  Aunque  tanto  se  invoca  la  severi- 
dad de  la  justicia,  y  tan  fuertemente  se  declama  contra  los 
traidores  á  la  patria,  observo  que  siempre  se  entiende  por  ta- 
les á  los  que  se  han  opuesto,  ó  han  entorpecido  de  algún  modo 
el  establecimiento,  la  marcha,  como  dicen,  y  el  cumplimiento 
cabal  de  nuestra  sabia  Constitución.  Y  eso  va  bien:  ninguno 
lo  contradice :  ellos  verán  si  saben  ó  pueden  defenderse.  Lo  que 
admira  es  que  nunca  este  santo  hombre  de  quien  he  hablado 
ni  llama  traidores,  ni  pide  justicia,  ni  otra  suave  providencia 
acerca  de  los  que  abrazaron  el  partido  del  tirano  y  bárbaro  Na- 
poleón, y  á  la  sombra  de  él  cometieron  las  faltas  que  todos 
sabemos,  se  enriquecieron,  se  engrosaron,  nos  insultaron,  nos 
mofaron  y  trataron  con  bien  poca  humanidad  á  los  que  no  des- 
mentimos nuestras  obligaciones  y  carácter.  Yo  no  me  opongo 
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á  la  indulgencia.  Soy  el  primero  á  pedirla,  y  á  perdonar  mis 
no  pequeños  sufrimientos.  Pero  el  señor  Amante ^  á  quien  tan 
indispensable  parece  la  severidad  de  la  justicia,  y  que  á  tan- 
tas gentes  prodiga  el  dictado  infame  de  traidores  á  la  patria, 
2; cómo  se  olvida  enteramente  de  estos?  alguno  sospechará  que 
latet  anguis  in  herba.  Y  yo  convengo  en  que  ahora  muchos 
de  ellos  se  declararán  constitucionistas  muy  celosos  y  muy  aman- 
tes de  la  patria;  pero  aunque  con  eso  se  les  contemple  ya  pu- 
rificados, y  mas  blancos  que  la  nieve,  ¿deberán  ser  preferidos  á 
los  que  no  han  necesitado  de  esas  jabonaduras?  Yo  no  lo  sé, 
ni  me  metiera  á  decirlo.  Propongo  esta  ocurrencia  para  qu« 
ios  discretos  lo  piensen,  y  en  ese  estado  lo  dejo. 


VALLADOLID:  IMPRENTA  DE  ROLDAN. 

1820. 


Se  hallará  con  los  números  anteriores  en  dicha  Irrth 
prenta^y  en  la  Librería  de  Rodríguez. 
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luengo  empeñada  la  palabra  en  el  numero  anterior,  y  aunque  ya  no  se 
usa  hacer  escrúpulo  alguno  de  faltar  á  ella,  ni  aun  cuando  esté  asegura- 
da con  la  santidad  del  juramento ,  y  en  especial  si  viene  fuerza  supe- 
rior que  mande  hacer  otro  contrario,  con  todo  eso,  yo  á  veces,  aunque  no 
son  muchas,  soy  algo  escrupulosillo.  Quiero,  pues,  desempeñarme  del 
mejor  modo  que  pudiere.  Y  haré  ademas  aqui  una  advertencia,  ocasiona- 
da de  lo  que  verbahnente  se  ha  objetado  á  estos  papeles^  y  es  una  cier- 
ta desigualdad  que  se  encuentra  en  ellos,  siendo  los  unos  demasiada- 
mente serios,  y  viéndose  en  otros  alguna  jocosidad.  Digo  á  esto,  que  poE 
precisión  ha  de  suceder  asi.  Convengo  en  que  no  obstante  mi  edad  hay 
días  en  que  me  hallo  risueño  y  alegre,  y  en  disposición  de  contar  un  pac 
de  cuentos;  pero  estos  son  los  menos.  Vuelve  á  cargar,  sea  la  hipocon- 
dría ,  ó  sea  la  noche  de  los  muchos  años ,  y  acabóse  el  buen  humor.  En 
los  primeros  anda  el  Títere  tu  patule  saltando  y  tocando  la  xampoña  por 
la  fantasía.  Y  pasados  esos  ratos  ¿qué  diré?  Postquam  nos  Amaryllis  Jiabet, 
Calatea  reliquit.  Vamos  pues  á  nuestro  asunto. 

Lo  dicho  en  los  números  anteriores ,  parecía  sobrado  para  que  el  en- 
tusiasmado, é  inconsiderado  Amante  quedara  condenado  á  perpetuo  olvi- 
do con  los  demás  papelillos  de  igual  trapo.  Mas  habiéndose  publicado 
nuevamente  uno  de  ellos,  cuya  pretensión  es  sostenerle  y  curarle  con 
la  vagatela  de  unos  Paños  calientes ,  es  preciso  remachar  el  clavo  con  dos 
martillazos  mas,  como  acostumbran  hacer  los  carpinteros.  Y  la  ocasión  se 
presenta  en  la  pág.  4  del  Nú m.  1.^,  en  donde  después  de  otras  cosi- 
tas algo  duras,  y  no  bien  explicadas,  dice  que  la  patria  busca  en  el  Rey 
*'un  administrador  que  ha  de  dar  á  su  dueño  una  cuenta  estrecha  de  la 
inversión  de  sus  caudales,  de  la  distribución  de  la  justicia,  de  sus  ope- 
raciones  todas.*'  Y  para  explicar  mas  bien  el  pensamiento,  añade  en  el 
Ts!úm.  2.^  pág.  2.  "¿Cómo  podrá  m.añana  justificarse  el  Rey  ante  las  Cor- 
anes cuando  le  culpen  de  haberse  desentendido  de  dar  cumplimiento  á  la 
9? segunda  atribución  que  le  señalan  en  el  artículo  171  de  la  gran  Cartas'* 
El  juicio  que  hará  la  nación,  ó  las  Cortes  que  la  representan,  de  estas 
mal  meditadas  expresiones  de  un  papelonista  atolondrado ,  no  lo  pode- 
mos saber;  mas  es  de  sospechar,  que  aunque  algunos  pocos  las  aplaudan, 
otros  muchísimos  se  llenarán  de  indignación,  y  el  mas  flemático  tor- 
cerá el  hocico,  y  pondrá  un  gesto  ccm.o  un  moro  geringado.  Lo  cierto  es, 
que  hasta  aqui  todos  teníamos  entendido  que  el  Rey ,  siendo  Rey,  no 
está  sujeto  á  la  fuerza  coactiva  de  las  leyes;  y  esto  mism.o  previene  Ja  Cons- 
titución eximiendo  al  Rey  de  toda  responsabilidad.  ¡  QWmal  oficio  sería 
de  otro  m.odo!  Aunque  lo  hicieran  carga  concejil,  cada  uno  procuraría  exi- 
mirse de  ella,  Ivlinguno  la  aceptaría,  sin  tener  prevenida  la  merienda 
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para  una  fuga  tepentina*  Con  todo  eso  el  Amante  quiere  que  el  Rey  es- 
té sujeto  á  una  cuenta,  y  no  como  la  del  gran  Capitán  ,  ó  como  la  que 
han  dado  otros  que  no  son  grandes  capitanes  ,  sino  una  cuenta  estrecha. 
Esto  es  mucho  apretar.  Seguramente  el  autor  no  ha  estudiado  en  libro» 
de  probabilistas ,  cual  se  estudiaban  los  años  atrás  >  cuando  las  costum- 
bres estaban  tan  corrompidas  ó  relajadas.  Añade  que  es  una  cuenta  que 
lia  de  dar  al  dueño.  Y  por  eso  solo  debería  ser  puntual  y  estrecha ,  por- 
que de  otro  modo,  según  la  frase  del  Evangelio,  podria  éste  enviarle  á 
la  cárcel  y  tenerle  allí  hasta  que  pagase  el  último  maravedí.  Y  no  es  esto 
lo  peor.  Podría  el  Rey  dar  la  cuenta  estrecha  que  se  le  pidiese  en  órden 
á  la  administración  de  caudales.  Mas  no  se  contenta  con  eso  el  Amante^ 
Quiere  que  la  dé  también  de  suí  operaciones  todas,  Y  aunque  lo  entien- 
da por  lo  respectivo  á  la  administración  de  hacienda  y  de  justicia ,  toda- 

.  vía  parece  que  es  demasiado  pedir.  Yo  supongo  que  no  serán  quisquillo- 

.sos  los  señores  Diputados;  pero  aun  asi  ¿podrá  un  Rey  dar  estrecha 
cuenta  de  todas  sus  operaciones  en  estas  materias ,  sin  que  se  halle  sobré 

-  que  hacerle  gravísimos  cargos?  Pues  ello  es  que  el  Amante  dice  qué  las 
Cortes  no  solo  podrán  hacérselos,  sino  culparle;  y  que  él  deberá  justifi* 

,carse.  ¿Y  si  no  se  justifica?  En  ese  caso,  como  nada  está  dispuesto  todavía^ 
el  Amante  tomará  el  cuidado  de  hacer  un  suplemento  á  la  Constitución, 
en  que  se  declaren  las  penas  que  se  han  de  imponer  al  Rey  si  no  se  justU 
fícase.  Ignoramos  cuáles  serán  éstas.  Y  como  hace  ya  mas  de  cuarenta  I 
años  que  andamos  en  la  carrera  de  estudios  y  enseñanza,  y  á  cada  muta*  ! 

'cion  de  cátedra  ú  oficio  nos  han  hecho  jurar  la  doctrina  del  Concilio  | 
Constanciense  sobre  el  regicidio  y  tiranicidio,  ¿qué  sabemos  si  en  el  sü^  > 
plemento  dicho  se  mandará  que  el  Rey  se  presente  en  la  barra  á  dar  lífc  ; 
cuenta,  y  en  caso  de  no  justificarse  por  olvido,  por  extravio  de  doCumen-*  | 
tos,  ó  por  su  propia  indiligencia,  se  le  impondrán  tales  penas  que  no  seart  i 
compatibles  con  ia  doctrina  jurada  del  Concilio?  Aqui  si  que  podria  decit  ! 
alguno  mejor  qUe  el  Amante:    Oye  ^  joven  Monarca^  deja  ese  oficio  desde  | 
>? luego,  no  sea  que  te  suceda  un  chasco  pesado  si  llega  á  prevalecer  la  doc-  | 
*j  trina  de  este  loco.'*  Pero  pienso  que  estamos  seguros  de  eso.  Los  locos  nos  | 
divierten  y  hacen  reir  por  un  rato;  y  luego  se  les  retira,  y  se  les  deja  que 
voceen  á  su  antojo.  Esto  e§  lo  que  se  debe  hacer  con  este  autor.  ¡Desgra- 
ciado Rey!  ¡infeliz  España  en  otro  caso!  Porque  véase  aqui  él  proceso  que 
,le  tiene  ya  formado.  Dice  que  si  fue  despótico  el  gobierno  de  los  france- 
ses, despótico  ha  sido  también  en  los  años  precedentes,  en  que  estaba  sus- 
pensa la  Constitución.  Y  que  si  en  aquel  tiempo  no  fueron  respetados  los 
derechos  y  propiedades  de  los  éspañoles ,  tampoco  lo  han  sido  en  esto* 
otros  cinco  ó  seis  años  precedentes.  Luego  si  el  Rey  viene  á  la  barra  á 
dar  cuenta  estrecha  de  esto^  i^^^  sentencia  tendrá  que  esperar?  ¿Y  cómo 
nos  compondremos  entonces  en  nuestras  conciencias,  con  el  juramento  tan 
repetido  que  tenemos  hecho  ?  Doctores  tiene  la  Iglesia :  Doctores  y  sabios 
hay  en  España  que  nos  lo  dijeran  si  llegárá  el  caso.  Esperemos  sin  dar 
lugar  á  inquietud ;  pero  que  no  sea  el  Amante  quien  hable ,  porque  nos 
meterá  en  Un  laberinto. 

Deseára  con  todo  eso,  que  en  ése  papelito  asaz  bien  escrito,  á  lo  que 
entiendo,  é  intitulado  Coniulta  secreta^  entre  los  otros  escrúpulos  que  pro- 


pone ,  no  hubiera  omitido  éste,  que  parece  ser  de  alguna  consideración. 
Y  por  lo  mismo  el  que  ha  respondido  acaso  se  hubiera  dignado  de  dar 
alguna  satisfacción  ó  explicación,  ya  que  omitió  otros  muchos  de  los  que 
propuso  el  Consultante,  y  solo  responde  á  uno  que  le  pareció  merecerlo. 
Es  cierto  que  también  acerca  de  éste  padeció  equivocación.  El  Consul- 
tante solo  habla  de  los  bienes  que  ya  posee  la  Iglesia;  y  de  estos  dice  que 
Bo  son  bienes  mostrencos,  ni  tampoco  bienes  nacionales^  y  que  el  gobier- 
no no  podrá  aplicárselos  sino  con  el  consentimiento  y  en  la  forma  acos4 
tumbrada.  Y  que  la  doctrina  contraria  es  la  herética  de  los  Waldenses  y 
de  otros,  y  declarada  tal  últimamente  por  la  Santidad  de  Pió  VI.  Y  en  la 
respuesta  ó  satisfacción  todo  el  empeño  se  pone  en  demostrar  que  puede 
el  gobierno  limitar  á  las  Iglesias  ó  prohibir  enteramente  la  adquisición  de 
bienes  temporales,  ¿Mas  quién  ha  negado  esto?  ¿Quién  lo  ha  puesto  en 
duda?  Ahora  mismo  se  paga  un  quince  por  ciento  de  amortización^  y  se 
pagáran  ochenta  si  ochenta  mandáran  pagar:  y  si  absolutamente  se  pro- 
hibiese el  ingreso,  también  pasáramos  por  ello  sin  quejarnos,  ó  quejándo- 
nos precisamente  de  haber  merecido  unas  tales  providencias,  en  caso  de 
*er  asi  que  los  eclesiásticos  las  hubiesen  merecido.  Nada  de  esto  se  opone 
á  la  doctrina  de  la  Consulta.  Y  en  cuanto  á  lo  demás ,  que  por  incidencia 
contiene  la  impugnación,  juzgo  que  nadie  debe  mostrar  resentimiento.  Ya 
se  supone  que  cada  uno  trata  de  avivar  y  dar  fuerza  á  su  dictámen,  dán- 
dole ciertos  colores,  que  en  los  análisis  dejamos  aparte.  Bastante  hizo  el  au- 
tor de  la  impugnación  en  moderar  un  generito  de  furor,  ó  sea  enojo  exce- 
sivo que  la  Consulta  dicen  que  habia  causado  en  otros,  y  con  lo  que  la  die- 
ron ocasionalmente  mas  crédito  y  autoridad  que  la  que  hubiera  tenido(i). 

A  este  modo,  pero  sin  comparación  mas  grande,  ha  sido  la  impruden- 
cia del  autor  de  aquel  otro  papelillo  mencionado  arriba ,  y  que  intituló 
Fuños  calientes.  Desde  aquí  empezó  á  disparatar.  Un  título  tan  extrava- 
gante no  podia  venir  á  la^  mientes ,  sino  de  un  estrafalario;  no  á  una 
persona  séria,  ni  á  quien  ené  iniciado  en  el  buen  gusto  de  literatura. 
Aseguro  desde  luego  que  no  le  han  de  azotar  los  ángeles,  como  á  san 
Gerónimo  en  sueñe,  por  Ciceroniano.  No  eran  asi  los  títulos  que  aquel  fi- 
lósofo ponia  á  sus  obras,  sino  muy  sencillos,  y  que  esplicaban  puramente 
lo  que  era  cada  una.  El  esquife,  esquife,  y  los  higos,  higos,  dijo  un 
poeta.  Lo  mismo  habían  practicado  los  sabios  de  Grecia.  Lo  mismo  han 
hecho  y  hacen  los  sabios  de  la  cristiandad ,  y  los  que  quieren  imitarles. 
Los  coi!disc>pulos  de  fray  Gerundio  son  los  que  se  chupan  los  dedos  por 
esas  ridiculeces.  ¡  Paños- calientesl  ¿Y  con  unos pafios  calientes  se  han  de 
curar  los  fieros  golpes  con  que  hirió  el  Despreocupado  al  Amante'^  Por 
poca  gracia  que  se  le  bága ,  es  necesario  confesar  que  raciocina  y  funda 

(  f  )  Ya  he  visto  otra  sui' facción  á  U  Consulta  .^ecreta  ,  y  que  se  intitula, 
"Respuesta  de  la  sociedad  patriótica  de  Amigos  de  ta  Constitución  de  la  ciudad 
de  Valladolid  al  papel  intitulado,  &c.  Traslado  al  Consultante,  y  el  verá  si  Ic 
conviene  replicar.  Pienso  que  lo  hará,  ó  lo  harán  otros  por  él ,  y  será  sin  duda 
con  toda  la  atención  y  respeto  con  cjue  los  hombres  infernales,  trastornadores 
del  mejor  órden,  deberán  tratar  al  sabio  y  virtuosísimo  don  Plácido  de  Ugena^ 
Maestrescuela  en  otro  tiempo,  y  hoy  Racionero^ de  esta  santa  Iglesia;  ^ue  «c 
^uiea  ¿rma  como  presi4ent«. 
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lo  que  dice;  y  dado  que  no  lo  demuestre ,  sobre  lo  que  habrá  su  mas  ó  sn 
menos,  lo  prueba  de  modo  qáe  no  se  destruye  como  quiera.  ¿Podrá,  pues, 
destruirse  con  unos  paños  calientes'^  Y  lo  peor  del  caso  es  que  intitularlos 
asi,  los  hizo  el  autor  mucha  merced,  porque  ni  son  paños,  ni  caliente 
Son  unos  trapos:  son  unos  andrajos  miserables;  y  lejos  de  ser  calientes,  yo 
los  encuentro  mas  frios  que  hocico  de  perro.  Abrase  el  papelucho,  y  se 
verá  que  nada  se  encuentra,  ni  de  raciocinio,  ni  de  otra  especie  de  prue- 
ba ó  argumento.  Todos  son  farrapos,  nada  de  doctrina.  Muchos  denuestos 
ó  mofas  insulsas  j  y  en  dos  palabras ,  hablar  por  hablar,  y  créalo  quien 
quisiere,  porque  ya  es  máxima  sentada  que  la  repetición  de  injurias,  á 
fuerza  de  vociferarlas ,  alguna  impresión  ha  de  hacer.  Vámoslo  vienda 
todo  m„as  despacio. 

Después  del  título  tan  ridículo  que  se  ha  dicho ,  y  que  bastaba  para 
demostrar  la  índole  del  autor ,  encaja  un  frontispicio  tan  largo ,  que  pu- 
diera servir  de  portada  á  la  obra  de  los  Bolando.s,  y  por  otra  parte  tan 
gracioso,  tan  fino  y  tan  culto,  que  hace  la  mas  bella  armonía  con  él.  De- 
bió consultarlo  todo  con  algún  maestro  de  capilla.  Dice  que  sus  Vahos  ca^ 
lienies  ios  aplica  al  autor  del  papel  que  se  titula  el  Ciudadano  dsspreocu-* 
pado,  Y  en  esto  no  dice  mal,  porque  contra  el  autor  van  los  tiros,  de- 
biendo de  ir  contra  el  papel.  Eso  no  obstante  dice  de  éste,  y  en  el  mismo 
frontispicio,  porque  asi  se  Usa  én  la  eácueia  ert  que  estudió  fray  Gerundio; 
en  la  de  aquel  severo  domine  que  tenia  el  talento  de  enamorarse,  de 
aplaudir,  y  de  enseñar  cuantas  ridiculeces  encontraba  en  los  libros:  repito 
que  del  papel  del  Despreocupado  diee  que  ha  sido  aplaudido  por  los 
»? serviles,  elogiado  por  los  tontos,  cacareado  por  los  frailes,  aplaudido 
»?(¿otra  vez  aplaudido?)  por  los  canónigos,  victoreado  por  los  pancistas,  y 
comprado  por  los  devotos.'^  ¿No  les  parece  á  ustedes  un  buen  troxo  de 
letanía?  pues  añade  otro  en  el  mismo  frontis ,  aunque  entreverando  las 
frases^  como  berzas  con  lechugas,  6  trapos  berrendos  con  pagizos,  y  dice 
que  el  mismo  papel  ha  sido  "  despreciado  por  los  liberales ,  impugnado 
fypot  los  bien  intencionados,  bostezado  por  los  inteiigeates,  y  sil  vado  por 
>?las  sociedades  patrióticas.'^  ¿Quién  habia  ideando  jamás  un  frontispicio 
mas  gracioso,  mas  lleno  y  mas  erudito?  Pero  vamos  ciaros.  ¿  Si  el  Des^ 
preocupado  quisiese  poner  á  sus  papeles  otro  mas  redundante,  mas  gótico 
y  mas  rústico,  por  n©- decir  otra  cosa,  y  en  que  asegurase  lo  contrario,  ¿á 
quién  de  los  dos  creeremos?  El  de  los  Paños  calientes  no  da  razón  ni  prue- 
ba alguna  de  este  su  tropel  de  dichosj  y  el  Despreocupado  podría  darlas,  y 
no  despreciables.  Mas  pasemos  adelante.  ¿Quiénes  son  esos  serviles  que 
aplauden  2l\  Despreocupado'^  Conforme  á  lo  que  se  sigue  son  los  tontos, 
son  los  frailes,  Son  los  canónigos,  son  los  pancistas,  y  son  los  devotos» 
I^ues  si  los  serviles  son  los  tontos,  y  nadie  mas,  que  se  entienda  el  pape- 
•lillo  con  ellos,  y  veasi  puede  hacerlos  discretos.  Con  eso  será  un  reden- 
tor que  los  rescate  juntamente  del  servilismo  y  tontería.  Mas  en  ese  caso, 
sepa  que  no  puede  meter  de  pelotón  en  el  servilismo,  ó  en  la  clase  de  los 
tontos  que  aplauden  al  Despreocupado,  á  los  frailes,  á  los  canónigos,  y  á 
los  devotos.  Bien  sabe  el  de  los  trapos  calientes,  y  lo  sabe  todo  el  mundo, 
que  en  ésas  clases  mencionadas  hay  por  ventura  mayor  número  de  sabioj 
Le  ea  todo  el  resto  de  la  nación.  En  ellas,  sin  exclusión  de  1^  otras,  se 


«ftcuentra  con  mayor  frecuencia  lo  mas  fino  y  esquisito ,  y  lo  mas  extens* 

de  la  erudición  y  literatura :  de  ellas  está  continuamente  manando,  y  co- 
muiicándose  á  las  otras.  Váyase  á  las  universidades  y  cuente  con  distin- 
ción de  clases  el  número  de  catedráticos  y  de  doctores.  Recorra  después 
ligeramente  monasterios  y  conventos,  informándose  de  ios  sugetos  litera- 
tos que  hay  en  ellos,  y  de  la  enseñanza  que  se  da.  Pregunte  además  á  los 
sabios  de  las  otras  clases,  quiénes  fueron  sus  maestros,  en  dónde  estudia- 
ron, y  quiénes  i,  por  decirlo  asi,  les  desmocaron  y  les  pusieron  á  andar.  Y 
últimamente, -en  ctíanto  á  personas  de  sesantez  y  probidad,  y  cuyo  voto 
merezca  alguna  distinción ,  si  de  la  totalidad  que  hay  en  la  nación  me 
deduce  vmd.  las  tres  partidas  de  canónigos,  frailes  y  devotos,  hará  vmd. 
y  na  brecha  y  un  vacío,  que  no  digo  llenarle,  sino  ni  taparle  por  encima 
podrán  todos  los  papelonistas  con  sus  papelones.  Con  que,  am.igo,  si  esta.? 
clases  aplauden  al  Despreocupado^  y  desprecian  sus  Paños  calientes^  como 
vmd.  confiesa,  no  hay  mas  remedio  que  echarlos  por  la  ventana.  Y  vamos 
ahora  á  formar  el  mismo  argumento  por  el  otro  lado.  ¿Quiénes  son  esos 
liberales,  y  esos  inteligentes  que  lo  han  despreciado,  según  dice  vmd.  en 
la  portada  de  su  papeilto?  Por  muy  liberales  y  por  muy  inteligentes  que 
sean ,  ¿  serán  mas  inteligentes  y  mas  liberales  que  frailes ,  canónigos  j 
devotos?  Yo  en  primer  lugar  niego  el  hecho.  Niego  que  haya  hombre  li- 
beral é  inteligente  que  desprecie  al  Despreocupado.  Bi^n  que,  asi  como  á 
ios  devotos  parece  que  se  les  excluye  de  la  clase  de  inteligentes  y  libera- 
les, también  podrá  ser  que  se  excluya  de  ella  á  ios  verdaderamente  sabios 
y  juiciosos ,  y  se  componga  únicamente  de  indevotos  y  de  atolondrados. 
En  efecto,  asi  parece  que  se  da  á  entender ,  añadiendo  que  el  Despreocu-* 
pado  ha  sido  silvado  por  las  sociedades  patrióticas.  Porque  aunque  por 
una  parte  se  dé  por  supuesto  que  estas  sociedades  se  componen  ó  deben 
componerse  de  liberales  y  de  inteligentes,  el  de  los  Paños  calientes  debe 
tener  noticia  de  otras  diferentemente  organizadas.  De  unas  sociedades,  en 
las  que  se  critican  á  silvos  los  escritos.  ¿Y  es  esa  la  bella  crianza,  la  modera- 
ción y  el  decoro  que  se  observa  en  las  que  llama  sociedades  patrióticas  este 
inconsiJerado  papelonista?  Bastara  que  se  Uam.asen  asi  para  que  las  hiciese 
mas  honor,  y  se  abstuviese  de  afearlas  con  sus  Paños  calientes.  Si  se  ha- 
blase de  una  congregación  de  baqueros  del  campo  de  Salamanca ,  ó  de  la 
turbi  de  que  se  compone  la  cazuela  en  un  corral  de  comedias,  ó  del  con- 
curso á  una  función  de  novillos  de  una  aldea ,  ya  yo  entendiera  que  se 
censurase  á  silvos.  ¿Pero  las  sociedades  patrióticas?  ¿En  dónde  ó  cuando 
«e  ha  visto  eso?  Digo  que  d^ben  vindicarse,  y  quemar  esos  Paños  calien^ 
(  '  )'  

(i)  Ya  que  se  ha  tocado  este  punto,  y  en  la  imposibilidad  de  participar 
ti  honor  de  Socio  de  la  patriótica  de  Vailadolid,  la  haré  el  pequeño  servi- 
cio, en  prueba  de  mi  respeto,  de  comunicarla  por  este  medio  un  papelillo 
^ue  me  han  metido  en  el  cuarto,  y  que  sin  mas  ántc  ni  mas  postre,  contieno 
•stas  tres  preguntas. 

I.    No  siendo  esta?  juntas  ó  sociedades  mandadas  formar  por  la  Constítu» 
«ion,  por  las  Cortes,  ni  por  el  Gobierno ,  ¿tendrán  derecho  á  ser  por  solo  su 
liícho  reputadas  patrióticas  y  constitucionales? 
II.  Habieado  Ayuntamientos^  Juntas  provinciales,  Gcfes  políticos,  GcbíerjJif 


74 

Aun  hay  mas  que  observar  en  la  rústica  portada  del  papelillo.  Hace 

jnencion  de  los  pancistas,  ¿Y  qué  entenderá  por  pancistas?  ¿Entenderá 
comilones  y  glotones?  Pues  en  ese  caso  los  serviles,  los  canónigos,  los 
frailes,  y  los  devotos,  todos  serán  comilones  y  glotones.  Todos  devotos  de 
5U  santísimo  vientre:  quorum  Deus  venter  est.  Y  no  negaré  que  entre  ca- 
nónigos y  frailes  (no  entre  devotos)  hay  algunos  pancistas  y  panzones 
en  ese  sentido,  y  de  buen  portante,  Pero  también  es  evidente  que  es  en 
donde  hay  menos  bestias  de  esa  clase.  jY  cuánto  le  a.grad€  cié  ramos  al  de 
los  Paños  calientes  que  nos  librara  de  esos  pocos!  Pero ,  dejando  aparte 
impertinencias,  lo  que  no  se  puede  tolerar,  y  juzgo  que  necesita  un  pron- 
tísimo remedio,  es  que  estos  señores  papelonistas,  incautos,  ó  acaso  mali- 
ciosos,  repitiendo  fastidiosamente  al  aire,  y  sin  sentido,  las  palabras  de 
liberales  y  serviles,  y  aplicándolas  á  su  antojo,  lo  que  hacen  es  dividir  en 
vandos  la  nación,  acalorarlos  y  exaltarlos.  ¿Si  querrán  pescar  en  turbio, 
como  los  que  lo  hicieron  antaño?  El  hombre  de  probidad,  el  sabio,  y  loi 
devotos  se  callan ,  se  retiran  ,  y  huyen  de  esos  estrafalarios  vocingleros, 
que  no  hacen  caso  de  razones  y  consejos.  Quedará  pues  por  suyo  el  cam- 
po; y  desde  un  figón,  ó  una  taberna  de  lo  caro,  darán  la  ley  á  los  demaií 
y  tal  será  ella. 

Esplicado  asi  el  frontis  del  papelillo ,  veamos  ahora  lo  interior,  A  U 
vuelta  del  folio,  que  es  página  segunda,  olvidado  ya  de  sus  pañales  ca- 
lientes y  sucios,  da  otro  título  á  su  obrita,  y  lo  escribe  con  letras  mayús** 
Gulas  de  esta  manera:  TROBA.  ¿Y  qué  significa  troba,  que  pueda  aplicar- 
se á  este  escrito.  Llamarle  tóanos  caliemes  es  una  insulsez  gerundial ;  y 
llamarle  Troba ,  no  sé  como  pueda  escusarse  de  una  ign®rancia  supina. 
Sabemos  lo  que  eran  las  trobas  y  los  trobadores  antiguos.  Léalo  por  lo 
pronto  el  autor  en  el  padre  Sarmiento,  origen  de  la  poesía  española.  Y  sa- 
bemos que  en  los  tiempos  mas  modernos  son  las  glosas  que  se  hacen  de  al- 
gunas poesías,  guardando  el  mismo  metro,  conservando  las  palabras,  am- 
pliando el  sentido ,  ó  trayendo  el  significado  de  ellas  al  que  el  trobador 
quiere  ó  le  parece.  ¿Y  hay  algo  de  esto  en  lo  que  en  la  portada  se  llama 
Paños  calientes,  y  á  la  vuelta  del  folio  se  apellida  Troba?  Ni  el  testo  son 
coplas,  ni  lo  que  se  llama  Troba  lo  son,  sino  en  aquel  sentido  en  que  á 
lo  que  nada  vale  solemos  llamar  las  coplas  de  Calaínos,  ó  las  coplas  de  la 
Zarabanda.  Todo  lo  que  se  hace  en  esa  glosa  ó  troba  es  volvernos  á  ven- 
der el  testo  del  Despreocupado  hecho  tajadas,  y  con  unos  oscoliones,  pos- 
tillas, ó  comentarios  que  desfiguran  el  original,  dejando  íntegro  su  valor. 

j  Cortes,  todo  constitucional  á  prueba  y  elección,  v  estando  vigente  el  dere- 
cho d«  todo  español  para  reclamar  contra  las  infracciones  que  se  conietan, 
¿tendremos  necesidad  de  reuniones  voluntarias,  y  sin  voto  del  pueblo,  que  se 
«rroguen  la  atribución  de  dirigirnos  por  la  senda  constitucional? 

Iir.    En  el  caso  de  creerse  tolerables,  ¿parecerá  mal  que  los  avuntamientos 
exijan  de  cada  socio  pruebas  auténticas  de  su  buena  conducta  moral ,  civil  jr 
política,  pasada  y  presente,  y  velen  sobre  las  operaciones  de  la  saciedad,  para 
asegurar  la  conservación  del  orden  público  que  les  encarga  el  art.  321.  déla 
Constitución? 

Juristas  hay,  teólogos,  y  aun  teolo^azos  hay  en  la  sociedad  que  sabrán  res- 
;]|^onder  c«a  la  ma/or  solidez  si  lo  estiman  conveniente. 


ludiera  aplicársele  la  segunda  estrofa  de  estas  coplillas,  que  cuando  era 
muchacho  oi  cantar  á  las  rollas  para  dormir  á  los  niños. 

Tiruliruliru  El  que  la  compró 

mató  á  su  muger,  entendió  que  era  tocino, 

echóla  en  cecina,  y  era  la  muger 

tacóla  á  vender.  de  Tiruliruliru. 

jValiente  chasco  han  llevado  los  que  han  comprado  los  Paños'  ca- 
Íientes\  Pensaron  comprar  un  jamón,  y  se  han  encontrado  con  tasajos  de 
la  cecina  áeTiruliruliru.  No  se  ve  en  toda  la  glosa,  ó  en  lo  que  se  llama 
troba,  argumento  alguno  que  debilite  la  energía  del  original,  tal  cual  ella 
sea.  Vamos  á  verlo,  haciendo  yo  también  algunos  escolios  sobre  el  testo 
de  ios  Paños  calientes. 

En  la  página  7.  dice,  que  para  que  respiren  los  labradores  se  les  han 
de  levantar  las  pesadísimas  exacciones  "que  tanto  han  fomentado  el  lujo, 
wy  el  fausto  escandaloso  y  anti-evangélico ,  con  que  hemos  visto  á  mu- 
»>chos  ministros  del  santuario  regalarse  maravillosamente.'^  ¿Y  las  exaccio- 
nes á  favor  de  los  legos ,  y  con  que  vemos  á  muchos  regalarse  brutal- 
mente, se  han  de  levantar  también?  ¿Qué  se  responde?  ¿Y  qué  exaccio- 
nes son  las  que  se  han  de  levantar?  Ya  se  entiende:  los  diezmos.  Pues 
yo  apostaré  dos  cuartos  á  que  ni  es  labrador,  ni  es  ganadero,  ni  ha  paga- 
do en  su  vida  un  solo  ochavo  de  diezmo  el  autor  del  papelillo.  Y  me  fun- 
do en  que  siempre  he  visto  que  esta  clase  de  señores  es  la  que  se  queja 
de  la  carga  de  los  diezmos,  y  no  los  mismos  labradores,  esceptuado  algu- 
no raro  á  quien  ellos  se  lo  han  metido  en  la  cabeza.  Oi  que  los  años  pa- 
sados bajó  á  Rioseco,  que  es  pueblo  de  muchos  labradores,  una  orden 
del  ministerio  á  fín  de  que  espusiesen  la  carga  que  mas  les  molestaba, 
porque  era  la  voluntad  del  Rey  aliviársela  en  cuanto  fuere  posible.  Y  la 
respuesta  fue,  que  la  carga  menos  llevadera  era  el  corregidor:  que  les  de- 
jasen gobernarse  por  alcaldes  ordinarios  como  antes,  y  estaban  contentos. 
jCuántas  carguitas  á  este  tenor  sufrirán  los  pueblos  si  se  examina  bien  la 
materia,  y  que  les  pesan  mucho  mas  que  diezmos,  que  conventos,  y 
las  questas,  demandas  y  cucañas  contra  que  tanto  se  declama!  Yo  no  soy, 
ni  tengo  datos  para  calcularlo.  Los  que  gobiernan  lo  verán,  y  haremos  ío 
que  nos  manden.  Sigamos  ahora  el  comentario. 

En  la  página  9,  después  de  referir  lo  que  dice  el  Amante ^  esto  es,  que 
los  enemigos  de  la  religión  son  una  turba  de  frailes  inútiles,  y  aun  per- 
judiciales, que  acaso  serian  útiles  en  la  época  de  su  fundación,  y  de  nin- 
guna manera  al  presente,  dice  el  trobador,  que  éstas  son  "  una  porción  de 
?í verdades,  todas  ellas  muy  palpables,  de  mucho  bulto,  y  que  se  conocen 
también  como  los  axiomas  de  geom.etría.''  Y  á  éstas,  que  ni  son  verda- 
des geométricas,  ni  morales,  ni  palpables,  ni  de  bulto,  sino  equivocaciones 
tan  gordas  como  mentira  de  indiano,  añade  también  con  el  Amante  que 
los  frailes  han  profanado  sacrilegamente  el  sagrado  testo,  y  han  ajado  gro- 
seramente la  pureza  de  la  religión  con  abominables  supersticiones.  Y  la 
troba  es  esta:  ^'No  se  probará  lo  contrario,  por  mas  qUe  ponga  en  pren- 
wsa  su  discurso  el  ciudadano  Despreocupado»*^  ¿Habrá  sandez  como  ésta? 


¿"Pues  á  quien  incumbe  la  prueba?  ¿Es  al  que  acusa,  ó  es  al  acusado?  ¡Fuer- 
te cosa  es,  que  hasta  estos  rudimentos  tienen  que  enseñar  ios  frailes  á  eso» 
impertinentes  habladores !  Paciencia ,  y  ensenémosles  también  á  ser  com- 
pletamente liberales.  Yo  me  cargo  de  darle  la  prueba  en  dos  palabras.  La 
Iglesia  católica  aprueba,  protege  y  favorece  esos  institutos  religiosos,  inú- 
tiles ,  y  aun  perjudiciales ,  ó  útiles  en  otro  tiempo,  y  de  ningún  modo  al 
presente:  á  esos  que  han  ajado  groseramente  el  sagrado  testo,  y  mancha- 
do la  pureza  de  la  religión  con  abominables  supersticiones.  Con  que  una 
de  dos ,  ó  esta  Iglesia  ApostólicaRomana  se  ha  convertido  en  la  ramera 
Babilonia,  puesto  que  aprueba  y  protege  tales  cosas;  y  en  ese  caso  se  le 
permite  al  papelillo  que  vaya  á  cargar  de  dicterios  contra  ella  en  los  es- 
critos de  Lutero  ^  ó  si  esto  no  puede  pasar ,  será  el  autor  del  papelillo  el 
que  se  aparta  y  contradice  H  doctrina  y  sentimientos  de  la  verdadera  Igle- 
sia de  Cristo.  Lupum  utruque  aure  tenemus :  Tengo  agarrado  al  lobezno 
por  ambas  orejas.  No  es  posible  que  se  escape,  O  que  se  amanse ,  y  cese 
de  ahullar ,  como  los  lobos ,  ó  de  otra  manera  estará  en  mi  mano  el  darle 
buenos  coscorrones  contra  una  pared.  Y  no  le  vale  decir  que  habla  solo 
de  aquellos  individuos  que  por  ineptitud,  6  por  malicia,  no  desempeñan 
las  funciones  de  su  ministerio,  ó  cuya  conducta  es  del  todo  aseglarada  y 
profana.  No  señor ;  contra  estos  todos  predicamos :  ojalá  fuésemos  oidos. 
El  papelucho  habla  de  los  institutos  acaso  útiles,  dice  él,  en  otro  tiempo, 
99  y  del  todo  inútiles  ahora.''^  Y  para  mayor  esplicacion,  en  la  página  14 
dice  también:  "Esas  tropas  auxiliares  (los  frailes)  pueden  retirarse,  que 
wya  está  hecha  la  conquista.  (¿Y  durará  mucho  esa  conquista  en  poder 
9? de  papelonistas?)  Los  ánimos,  añade,  están  dispuestos  para  facilitar  la 
>9estincion  que  deseamos.'^  Y  yo  no  dudo  que  el  autor  la  desea,  la  pro- 
mueve, y  dispone  los  ánimos,  no  solo  para  la  estincion,  sino  para  mucho 
mas  también.  Deberá  luego  decir  que  no  es  justo  que  acaben  sus  dias  en 
paz  los  que  han  ajado  sacrilegamente  los  santos  Evangelios,  y  han  man- 
chado la  pureza  de  la  religión  con  abominal  '.es  supersticiones.  Será  nece- 
sario erigir  provisionalmente  un  tribunaüllo  para  castigar  si  no  se  en- 
miendan, ó,  si  se  enmendaren,  para  imponer  la  correspondiente  peniten- 
cia á  estos  apóstatas  de  la  fe. 

Mucho  mas  habría  que  decir ,  y  digera,  si  no  estimase  ser  ya  bastante 
lo  dicho  para  que  todus  conozcan  el  mérito  de  los  Pa-jíos  calientes  en  de- 
fensa del  d.'naníe,  á  quien  seria  mejor  que  hubiese  purgado  de  las  erratas, 
si  no  en  lo  moral  y  religioso,  en  lo  literario  á  lo  menos,  porque  esto  bien 
cae  bajo  la  jurisdicion  de  los  legos.  Esto  lo  digo,  porque  me  han  hecho 
reir  las  últimas  lineas  del  Amante,  en  que  atribuye  al  P.  Isla  aquella  dé- 
cima bien  sabida,  y  que  empieza:  Viendo  un  dogo  forastero,  siendo  asi 
que  hasta  los  barberillos  saben  que  andaba  ya  impresa  antes  que  naciera 
el  P.  Isla. 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 

Sobre  la  respuesta  de  la  sociedad  patriótica  de  Amigos  de  la  Constituí 
cion  de  la  ciudad  de  ValladoUd,  al  papel  iniitulado  Consulta  secreta. 

Dos  egemplares  de  esta  respuesta  han  llegado  á  mis  manos^ 
con  la  diferencia  de  que  el  uno  tiene  muchos  errores  de  imprenta, 
y  el  otro  no  tiene  tantos.  Me  admiré  de  que  una  oficina ,  la  mas 
acreditada  de  ValladoUd  hasta  estos  tiem.pos  ,  ahora  que  llegó  el 
mediodía  de  la  ilustración ,  haya  sido  tan  descuidada  en  un  asunto 
de  particular  interés,  como  se  coUge  de  una  de  las  firmas.  Esto  nos 
importa  poco.  De  aqui  á  un  momento  se  verá  que,  mirado  el  papel 
en  Otro  aspecto,  parece  no  haber  sahdo  de  una  imprenta  de  Valla- 
dolid,  sino  de  la  impresión  del  Grifo.  Y  en  todo  caso  debemos  dar 
por  sentado  que  la  primera  respuesta  ó  satisfacción  á  la  Consulta 
secreta,  y  obra  de  un  militar,  según  parece,  no  debió  agradar  á  la 
Sociedad,  puesto  que  comisionó  sugetos  que  escribiesen  otra.  ¿Y  lle- 
naron éstos  debidamente  su  encargo?  Yo  lo  esperaba  y  deseaba  por 
el  honor  de  la  Sociedad,  y  del  autor  ó  autores.  Lo  examinaremos 
no  obstante ,  sin  atención  ni  noticia  de  lo  que  diga  ó  haya  dicho  el  d^ 
la  Consulta  secreta, 

Y  lo  primero  que  observo  es  que,  sea  éste  quien  quiera,  él  se  esplica 
con  moderación,  con  modestia,  y  como  exige  una  noble  y  cristiana 
educación.  No  se  puede  decir  sin  agravio  que  sea  grosero  ó  descor-^ 
tés.  Tampoco  yo  lo  diré  del  sócio  comisionado  para  la  respuesta. 
Copiaré,  sí,  algunas  de  sus  espresiones,  y  los  lectores  juzgarán  si  ha 
sido  tan  modesto  y  tan  atento  com.o  convenia.  Empieza  con  el  elc« 
gio  de  la  Sociedad^  y  aunque  los  m-uy  místicos  digan  que  ro  está 
dictado  por  una  grande  m.odestia ,  ni  por  una  humildad  muy  pro- 
funda, cual  habrá  estudiado  en  san  Bernardo,  cuyas  obras  debe  te- 
ner en  la  uña,  le  escusa  sobradamente  la  precisión  en  que  se  vió 
de  manifestar  la  pureza  de  sus  intenciones,  y  la  nobleza  de  su  em-^ 
presa.  Dice  que  ^'la  Sociedad  Patriótica,  deseosa  de  llenar  el  objeto 
?>de  su  instituto,  dirigiendo  la  opinión  del  pueblo  por  la  senda  cons- 
?>tituc!onal ,  é  ilustrándole  para  que  llegue  á  conocer  las  ventajas 
>?de  las  nuevas  instituciones,  no  puede  mir^r  con  indiferencia,  &ccJ^ 
Y  poco  mas  abajo:  "¿Cómo  queréis  que  esta  reunión  filantrópica  lea 
>? vuestros^ escritcjs  sin  llenarse  de  incigracicm"  Añade  que  "en  los 
pechos  de  los  Socios  arde  la  herm.osa  llama  del  mas  acendrado  pa- 
9Jtriotismo ,  y  del  am.or  mas  puro  de  la  Religión  católica.'^  Y  no 
dudo  que  todos  lo  creerán,  asi  com.o  yo  lo  creo.  ¿Por  qué  se  ha  de 
dudar  de  ello?  Solo  en  orden  á  lo  prim.ero  habrá  un  poco  de  difi- 
cultad. Por  muy  sabios,  y  por  muy  celosos  que  sean  los  Sccios  de 
la  observancia  de  la  ley  que  nos  gcbierna,  hay  en  Valladolid  un 
sinnvm.ero  de  sugetos  de  mucho  crédito  y  carácter  que  no  han  en- 
trado en  la  Sociedad ,  ni  lo  estiman,  necesario  para  maiitener  su  re- 


-  putacion  de  adictos  á  la  ley,  y  de  promover  su  observancia  nada 

meaos  que  los  Sócio!.  Estos,  auiique  d^ji^co,  rcauaciaran  aquel  ma- 
gisterio, ya  porque  no  le  necesiten,  ó  ya  porque  opinan,  confor- 
me al  artículo  comunicado  en  el  diario  de  Barcelona  del  28  de  abril 
de  este  año,  en  que  no  se  opina  bien  de  estas  Sociedades  patrióti- 
cas (i).  Renunciamos,  dirán  estos,  su  ilustración,  y  su  dirección  por 
la  senda  constitucional.  No  necesitamos  esos  lazarillos ,  ó  esos  pedago- 
gos.  No  los  hemos  buscado.  Y  si  se  han  tomado  ese  honorífico  empleo,  les 
ahorramos  el  trabajo,  y  busquen  discípulos  en  otra  parte.  Quédense 
con  el  honor  que  se  hacen,  y  les  hacemos,  y  vamos  á  ver  el  que  hace 
la  respuesta  al  autor  de  la  Consulta  ,  y  á  los  que  piensen  como  él. 

Supone  en  primer  lugar  que  la  Consulta  confunde  groseramente 
los  mas  inalterables  axiomas  civiles  y  naturales  con  los  religiosos. 
¿Tan  necio  como  eso  es?  Y  añade  que  los  enemigos  de  la  ley  fun- 
damental de  la  Monarquía  (se  duda  quiénes  son  estos),  bien  halla- 
dos con  los  abusos  mas  escandalosos,  adoptan  medios  detestables.  Y 
como  si  esto  fuese  poco,  carga  mas  la  mano,  y  les  habla  en  segui- 
da de  este  modo:  "Hombres  infernales,  trastornadores  de¿  mejor  or- 
»den,  ¿cómo  queréis  que  esta  reunión  filantrópica  lea  vuestros  e's- 
íícritos  sin  llenarse  de  indignación^  y  que  no  trate  de  hacer  cono- 
93CQ\:  al  pueblo  vuestras  máximas  farisaicas,  vuestros  engaños  y  ar- 
?nificios?"  En  esto  está  ya  decidida  la  virtud  eminente  de  los  unos, 
y  la  perversidad  de  los  otros.  Sigue  en  la  página  2.  "La  Sociedad 
»í Patriótica  se  propone  fijar  vuestra  opinión,  refutando  en  sus  prin- 
y^cipales  artículos  ese  abominable  papel,  publicado  con  el  título  de 
K Consulta  secreta.^^  Y  en  Ja  pag.  8.  "Su  imaginación  envenenada 
wcon  la  hiél  de  la  impostura.'^  En  la  9.  "¡Qué  modo  de  hablar, 
?íqué  intención  tan  siniestra!'^  En  la  10.  "Sabe  ademas,  impostor, 
?íque  vives  en  la  ignorancia  ó  en  el  error.''  "Y  en  la  11  le  llama 
solapado  seductor  del  vulgo  indocto.  Y  mas  adelante  insensato  y  imn-- 
teeaio.  Y  poco  después:  "iVdvierta  el  Consultador  impudente  que 
íínada  se  parece  la  doctrina  sentada  á  la  errónea  máxima  que  con 
tanto  descaro  imputa.''  Estas  son  las  bellas  frases  con  que  el  Sócio 
comisionado  honra  al  autor  de  la  Consulta,  y  á  los  que  piensen  como 
él,  y  no  serán  pocos.  Hágase  pues  ahora  el  cotejo  de  un  papel  con  otro,  y 
se  podrá  conocer  en  qué  consiste  la  energía  particular  de  cada  uno;  y 
podrá  sospecharse  también  que  la  ilustre  Sociedad  no  esté  muy  satisfe- 
cha de  la  obra  de  su  comisionado.  Pero  acerquémonos  á  la  materia. 

Dice  que  nos  va  á  predicar  lo  que  muchos  santos  Padres  y  apo- 
logistas de  la  Religión;  "lo  que  Silvano,  Lact>ancio,  el  Crisóstomo, 
Tertuliano  ,  san  Bernardo."  Hago  aqui  una  pausa  para  preguntar 
¿quién  es  ese  Silvano?  Entre  los  Padres  de  la  Iglesia  y  apologistas 
de  la  Religión  no  encuentro  alguno  de  ese  nombre.  Acaso  quiso  de- 

(i)  Habiendo  admiado  la  presidencia  de  la  sociedad  titulada  de  Amigos  de  1& 
Constitución  el  Excelentísimo  señor  don  Tomás  Moreno,  Capitán  General  de 
esta  piMviiicia .  llenó  nuevamente  de  júbilo  á  los  habitantes  de  la  ciudad,  que  e» 
-el  acto,  y  siempre  le  han  dado  testimonio  de  gran  respeto  á  su  mérito,  y  de  igual 
í»f#K:to  á  su  persona.  Y  lo  que  mas  lisonjea  es  que  si  sus  ocupacionas  le  permitiesen 
as\st\r  H  las  juntas,  sabrá  muy  bien  prevenir  todo  desorden,  é  impedir  que  se  tra- 
ten negocios  ágenos  de  la  competencia  ae  la  sociedad,  y  que  predominexi  sugetos 
de  x^yo  patriotiimo      estéa  todos  biea  seguros. 
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cir  Salvlano,  y  lo  equivocó  con  algún  pastor  de  las  Eglogas  de 
"Virgilio.  ¿Y  qué  hay  en  Salviano  acerca  de  la  materia?  Nada.  ¿Qué 
hay  en  Lactancio?  Nada.  ¿Y  en  el  Crisóstomo?  Nada;  y  son  tres 
nadas ;  ó  que  nos  lo  indique  si  no.  ¿Y  en  san  Bernardo?     jOh  san 
>>Bernardo!  dice:  será  preciso,  al  paso  que  vamos,  que  tus  escri- 
bios al  papa  Eugenio  se  reproduzcan  en  los  periódicos  con  las  adi- 
« clones  que  permiten,  y  á  que  han  dado  lugar  escesos  mayores.'^ 
Me  huele  á  que  el  que  habla  asi,  tanto  ha  leido  los  Hbros  de  Con- 
sideratione  ad  Eugenzum  como  yo  el  Coram  de  Mahoma.  Sepa  á  lo 
menos  que  aquel  Papa  era  discípulo  de  san  Bernardo ,  y  podia  este 
Santo  hablarle  con  la  satisfacción  que  le  daba  este  carácter  y  su 
apostólico  celo.   Y  si  los  periodistas  han  leido  aquella  obra,  ¿cómo 
es  que  habiendo  aprendido  en  ella  las  doctrinas  con  que  el  Santo 
exorta  á  su  discípulo  á  desempeñar  las  funciones  del  pontificado  con 
la  perfección  heroica  propia  de  tal  dignidad ,  no  han  aprendido  tam- 
bién, ó  no  mencionan  la  profunda  humildad  y  respeto  con  que  le 
trata,  y  la  estension  que  da  á  su  autoridad  como  Vicario  de  Cristo? 
Si  les  reconviniésemos  con  esto,  dijeran  acaso  que  san  Bernardo  era 
un  fraile,  y  fraile  que  habia  vivido  en  los  siglos  de  superstición  y 
y  de  ignorancia.  ¿Y  era  filósofo  cuando  decia  lo  otro?  ¿Y  cuál  es 
eso?  Nos  agradára  oirlo.  ¿Y  por  qué  no  se  cita  lo  que  escribió  contra 
Gilberto  Porretano,  contra  Abelardo,  cuya  correspondencia  con  He- 
loisa dicen  que  ha  vuelto  á  correr  en  público  desde  que  faltó  la  In- 
quisición: contra  Arnaldo  de  Brixia,  y  contra  Henrico,  discípulo  ó 
sucesor  de  Pedro  Bruis,  quemado  por  su  pertinacia  en  los  errores, 
aunque  no  estaba  fundado  el  tribunal  de  Inquislx:ion?  ¿Mas  cómo  han 
de  citar  estos  escritos?  En  ellos  verían  condenada  la  heregía  de  que 
ni  los  Obispos,  ni  Clérigos,  ni  Monges  pueden  poseer  bienes  tem- 
porales. Se  viera  que  en  estos  hereges  empezó  el  furor  de  calum- 
üiar  atrozmente  á  todo  el  Clero,  incluso  el  Pontífice  romano. 
:::::::::::r:::::::::::::::  Nihil  juris  in  hac  re 
Pontifícis  summo,  modicum  concederé  regí 
suadebat  populo.  Sic  Irsa  stultus  utraque 
majestate,  reum  gemlnx,  se  fecerat  aulx: 
dijo  un  insigíie  poeta  hablando  de  Arnaldo.  Y  san  Bernardo :  Quem 
Brixia  ebomuit,  Roma  exhorruit,  Francia  repulit,  Germania  abominaj 
hitur,  Italia  non  vult  recipere.  Y  dejo  á  un  lado  otros  pasages  fuerte» 
del  Santo  contra  éste  y  los  cremas  que  se  han  nombrado,  y  la  impug- 
nación de  sus  errores,  no  obstante  que  harían  ver  la  afinidad  con 
algunas  de  las  doctrinas  que  ahora  se  quieren  hacer  pasar  por  ino- 
centes. De  modo  que  la  Consulta,  lejos  de  temer  la  apelación  á  los 
Padres  de  la  Iglesia ,  ella  es  la  que  provoca  á  la  decisión  de  aquel 
santísimo  Senado.  Tampoco  reusa  la  doctrina  del  cardenal  Belarmi- 
no  en  su  obma.  Gemitus  Columbee.  En  el  feo  pico  de  los  carníboros  y 
negros  cuervos  es  en  donde  no  parecerá  muy  bien.  Y  en  cuanto  á 
Alvaro  Pelagio  me  remito  á  la  crítica  que  todos  los  sabios  han  he- 
cho de  este  mal  humorado  criticón.   Admitirá  igualmente  el  Con- 
sultador  cuanto  digan  Antonio  Pérez  y  Navarrete.  Pero  insistiránr 
en  que  se  citen  lugares,  y  dichos,  y  que  no  se  le  remita  vaga- 


mente  i  estos  y  otras  autores,  y  i  obras  voluminosas,  para  aluci- 
nar al  vulgo.  Y  para  concluir  este  pensamiento:  La  doctrina  aus- 
téra  del  austerísimo  san  Bernardo,  y  la  reforma  de  abusos  dice  muy 
bien  en  la  boca  y  manos  de  los  que  están  reformados,  y  observan 
el  rigor  de  la  disciplina.  Pero  cuando  la  conducta  de  uñ  reforma- 
dor intruso  tiene  menos  de  edificante  que  de  escandalosa,  entonce* 
mas  destruye  que  edifica.  Sus  conatos  no  causan  sino  indignación  ó 
risa.  Las  reformas  que  vinieren  por  caminos  tan  torcidos,  irán  pre- 
cisamente á  parar  en  unas  reformas  como  las  de  las  iglesias  que  se 
titulan  reformadas.  ¿Y  no  temeremos  ahora  algo  de  esto?  Del  desier- 
to, y  de  una  vida  hasta  el  estremo  penitente  salió  san  Bernardo  au- 
torizado con  milagros ,  y  lleno  de  una  sabiduría  celestial.  Y  muy 
agena  de  la  filosofía  de  Rouseau,  y  de  aquel  Génesis  que  éste  se 
figuró  para  fundar  sus  sociedades ,  y  que  en  tantos  papeluchos  se 
repiten;  y  con  este  espíritu  escribió  sus  libros  de  la  Consideración 
á  su  discípulo  el  papa  Eugenio:  reformó  abusos,  mejoró  costumbres, 
y  combatió  felizmente  las  perversas  doctrinas  de  los  profanos,  que 
en  su  tiempo  con  pretesto  de  reformadores  pretendían  infamar  al  Cle- 
ro,  y  despojarle  de  sus  bienes. 

Vean  pues  ahora  los  que  dicen  que  quieren  predicarnos  la  doc* 
trina  de  san  Bernardo,  si  están  prevenidos  con  esas  virtudes  y  ta*- 
lentos.  Aunque  no  les  pertenezca  ese  oficio,  les  escucharemos  con  do- 
cilidad. Mas  que  no  nos  citen  al  tribunal  de  la  filosofía.  Y  no  por- 
que la  tememos,  sino  porque  en  el  dia  es  un  sinónomo  de  la  im- 
piedad. Asi  pues,  aunque  en  la  respuesta  se  dice  ^'que  los  pu- 
?íbliciítas  españoles  no  quieren  el  esterminio  de  un  estado  venerab'e, 
wsino  el  arreglo;  que  quieren  su  decoro  y  esplendor,  no  su  lujo. 
5? y  escandalosa  magnificencia;  y  que  quieren,  finalmente,  la  obser- 
a>vancia  de  los  cánones:  y  que  si  se  trata  de  diezmos,  no  es  tanto 
??por  el  que  los  percibe,  cuanto  por  el  contribuyente:^'  ahora  ve- 
remos el  mérito  y  valor  de  todo  esto  oyendo  la  impugnación  espe- 
cial del  artículo  tercero  y  cuarto  de  la  Consulta.  Dice  asi. 

^■¿Cómo  se  ha  de  leer  sin  horror  el  artículo  3.  donde  moja  la  plu- 
99  m?.  este  infernal  escritor  en  el  veneno  en  que  rebosa  su  alma  para 
w  alarmar  á  los  fieles  con  sus  perversas  doctrinas?*'  Cargadita  está  la 
clausulilla.  No  habrá  en  Alvaro  Pelaglo  alguna  que  lo  esté  otro  tanto. 
Con  que  pudiese  probar  alguna  partecita  de  ella,  nos  desentendierainoi 
de  lo  demás.  ¿Y  qué  es  lo  que  horroriza  en  ese  número  3*^?  Yo  digo  que 
concedió  demasiado:  que  se  allanó  cuanto  era  posible;  y  que  renunció 
los  argumentos  fuertes  que  podia  haber  usado,  previendo  quizás  que 
^o  poco  que  dijo  causaría  horror ,  y  quiso  evitar  en  caridad  el  f .r- 
Cand»lum  fariseorum ,  si  acaso  no  es  parv  ilerti*?!.  ¿Ofende  el  decir  que 
nuestros  publicistas,  dando  la  última  mano  al  proyectito  de  su  corona- 
do maestro,  estienden  su  reforma  á  obispos  y  curas,  pretendiendo  des- 
pojarles de  sus  bienes,  inclusos  diezmos  y  derechos  de  estola,  para  que 
su  subsistencia  sea  precaria ,  y  dependiente  del  Gobierno?  En  efecto,  la 
pretensión  horroriza.  Pero  ¿horroriza  decir  que  la  hay?  Pues,  hablando 
con  ingenuidad ,  no  está  muy  lejos  el  autor  de  la  respuesta.  Lo  cierto 
es  que  no  niega  que  haya  en  el  Gobiern®  autoridad  para  ell*.  Hae-e  al- 
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f  unos  iniitiles  conatos  por  probarlo;  y  solo  sabe  sacar  la  capa  diciendo^' 
que,  supuesto  el  caso,  el  Gobierno  cuidará  de  que  se  pague  á  los  Mi-^ 
nistros  del  Altar  su  asignación,  sin  que  por  eso  estén  sujetos  á  los  capri-  - 
chos  de  unos  hijos  rebeldes.  Y  porque  el  Gobierno  fuese  puntual  en 
esto,  ¿les  sería  licito  despojarles  de  lo  que  poseen,  por  su  sola  voluntad? 
^Dejarían  por  eso  de  estar  dependientes  de  los  señores  oficinistas?  Y  si 
en  el  dia,  por  las  circunstancias,  van  tan  atrasadas  las  pagas  aun  res- 
pecto de  aquellos  Sacerdotes  á  quienes  se  vendieron  las  fincas  con  be- ' 
neplácito  del  Pa:pa,  ¿no  podria  suceder  otro  tanto  con  los  otros  si  cre-;^ 
ciesen  las  indigencias  del  estado?  ¿Y  este  pensamiento  ó  reflexión  ho-  ^ 
rroriza?  A  nosotros  nos  horroriza  mas  la  doctrina  que  la  respuesta  pre- 
supone. ¿Luego  qué  es  lo  que  horroriza  en  ese  número  de  la  Consultad 
¿Es  decir  que  el  despojo  de  los  bienes  del  Clero  prepara  de  cerca  la  rui-^ 
na  de  la  Iglesia,  como  se  vio  en  la  desgraciada  Francia?  En  la  respueíí-; 
ta  se  dice  que  ésta  es  una  impudencia  (¿Qué  entenderá  por  impüden-»j 
cía?) ,  y  una  impostura  ,  y  pide  pruebas  del  hecho.  Pues  ¿qué  necesita' 
pruebjs  lo  que  ha  pasado  á  nuestra  vista?  Todas  serian  inferiores  á  esta 
fisica  evidencia.  Eso  no  obstante ,  por  condescendencia  diré  que  en  la 
colección  de  breves  de  Pío  VI  se  encuentra  el  de  lo  de  marzo  de  179Í, 
en  que  refiere  el  hecho.  Y  en  la  instrucción  pastoral  de  los  seis  obispos 
refugiados  en  Mallorca  se  dice  lo  mismo,  y  se  cita  el  breve.  ¿No  bas-, 
tará  el  testimonio  del  Papa  y  de  seis  obispos?  Y  aunque  el  autor  de  la 
réspuesta  añade  que  la  Iglesia  subsistió  sin  diezmos  ni  bienes  raices,  eso 
es  gana  de  conversación;  es  parlotear.  Haga  que  retrocedan  aquellos  si- 
glos y  sus  circunstancias,  y  retrocederá  la  Iglesia  á  la  situación  que  tuvo 
entonces.  Los  fieles  ofrecían  espontáneamente,  y  sin  que  se  les  intimase 
la  ley,  mucho  mas  que  el  diezmo.  Asi  pues  esos  efugios  son  para  huir 
de  la  dificultad.  Quiera,  ó  no  quiera,  les  haremos  entrar  en  ella  hablan- 
do ahora  del  artículo  4.  de  la  Consulta. 

En  él  dice  el  Consultor  que  nuestros  intrépidos  proyectistas  dis- 
ponen á  sangre  fría  de  los  bienes  de  la  Iglesia  como  si  fuesen  su- 
yos ó  mostrencos,  sin  acordarse',  por  cortesía  á  lo  menos,  de  su  le- 
gítimo y  supremo  administrador  el  Vicario  de  Jesuañsto.  Y  para  ha- 
cerle odioso  se  le  interpreta  esto  siniestramente,  y  como  si  hablase 
de  los  padres  de  la  patria.  ¿Pues  qué  no  hay  diferencia  entre  unos 
y  otros?  ¿Son  lo  mismo  los  periodistas  y  papelonistas  que  los  ma- 
gistrados del  alto  Congreso?  ¿Están  éstos  Señores  allí  para  proyec- 
tar, ó  están  para  decidir  y  dar  la  ley?  Con  que  ¿quién  es  el  discreto? 
¿Quién  el  que  confunde  las  cosas?  Mas  en  realidad  no  es  esto  to- 
davía lo  que  mas  le  duele  al  autor  de  la  respuesta,  sino  ver  iden- 
tificada la  doctrina  que  estos  proyectos  presuponen  con  la  de  los  Waí- 
denses,  Wiclefitas,  y  varios  libretes  del  tiempo,  y  tan  solemnemente 
condenada  en  muchos  concilios,  y  en  especial  en  el  Constanciense 
y  Tridentino,  y  en  el  breve  de  Pió  VI  al  emperador  José  IL  Esto 
es  lo  que  le  confunde  ,  y  de  que  no  puede  escapar  el  autor  de  la 
respuesta.  Nada  dice  contra  esto;  y  solo  en  la  pág.  a,  después  de 
habernos  enviado  á  escuchar  la  clara  voz  de  la  filosofía ,  como  sí  ésta 
debiese  hacer  callar  aquellas  otras,  dice  que  el  soberano  gobierno 
tiene  facultades  espeditas  de  subrogar  ó  cambiar,  estinguir  y  í^íj- 
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winuir  en  sus  escedentes  los  bienes  del  clero.  ¿Y  es  la  filosofía  It 

que  ha  de  decidir  el  punto,  sin  escuchar  ni  la  religión,  ni  las  le- 
yes, ni  á  los  pontífices,  ni  á  los  concilios?  Pues  de  hecho <!ita  des- 
pués á  un  gran  político,  sin  decir  quien  es,  y  esto  para  una  im- 
pertinencia; y  añade  otra  de. suyo,  que  no  se  le  niega  por  ahora. 
Y  sobre  esas  dos  muletas  quiere  andar,  é  infiere  que  no  se  puede 
negar  al  Congreso  la  legítima  autoridad  de  disponer  y  arreglar  los  bie- 
nes del  clero.  Mas  véase  lo  aereo  de  las  pruebas  de  una  aserción  tan 
general  y  absoluta.  Nos  manda  tener  presente  la  preciosa  máxima 
tantas  veces  inculcada  por  el  Redentor  á  sus  discípulos:  Que  su  rein9 
no  es  de  este  mundo:  y  mas  adelante  nos  dice,  que  advirtamos  ia 
diametral  diferencia  entre  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  la  de  un  par- 
ticular sobre  sus  bienes.  La  de  ^ste  dice  que  es  esclusivamente  suya, 
porque  es  fruto  de  su  trabajo  ó  industria.  ¿Y  si  la  adquirió  por  he- 
rencia,, testamento  ó  donación,  &c.  no  será  esclusivamente  suya?  De- 
berá decir  que  no,  porque  no  es  fruto  del  trabajo,  sudor  é  indus- 
tria, que  son  las  reglas  que  dice  faltan  á  las  propiedades  de  la  Igle- 
sia. Y  dejando  á  un  lado  lo  que  añade  sobre  el  derecho  de  Tuicioa 
y  Patronato,  por  cuanto  parece  que  quiso  desentenderse  de  los  lí- 
mites que  los  sagrados  Cánones  le  prescriben,  ¿á  qué  propósito  vie- 
ne lo  de  que  mi  nine  no  es  de  este  mundo"^  ¿Quiere  decir  que  Je- 
sucristo y  los  apóstoles,  á  quienes  envió  sin  provisiones,  nada  propio 
poseyeron  ?  Eso  fuera  una  heregla.  Sí  Señor ,  heregia  declarada. 
¿Querrá,  pues,  decir  que  los  eclesiásticos  deben  renunciarlo  todo, 
como  san  Pedro  y  los  demás  apóstoles?  Pues  esta  es  una  contradi- 
cion,  y  muy  manifiesta,  porque  en  el  mismo  escrito  se  dice  espre- 
sa mente  que  lo  que  el  eclesiástico  posee  -como  persona  particular, 
goza  los  privilegios  sagrados  de  la  propiedad  de  los  legos.  ¿Para 
qué  será  meterse  á  interpretar  el  evangelio,  y  lo  que  dijo  el  Señor 
á  Pilatos  con  otra  ocasión  y  motivo  muy  diverso?  Se  reprende  al 
Consultante,  siendo  el  autor  de  la  respuesta  á  quien  se  puede  de- 
cir todo  el  versículo  entero,  por  si  se  le  ha  olvidado  parte  de  él: 
::::::::::::::::  Quod  medicorum  est 
-promittunt  medici:  tractant  fabrilia  fabri. 
Y  en  cuanto  á  lo  segundo  sabemos  bien  la  diferencia  entre  !• 
que  posee  la  Iglesia  y  lo  que  poseen  los  particulares.  Advertimos  esa 
diametral  diferencia,  mas  no  como  él  la  entiende,  sino  de  un  modo 
diametralmente  opuesto.  Llama  sagrada  la  propiedad.de  los  particu- 
lares ,  y  nosotros  la  llamamos  civil ,  y  á  la  de  la  Iglesia  sagradi. 
Quiere  que  ésta  sea  versátil  y  amovible,  y  nosotros  decimos  que  es' 
absolutamente  inamovible  por  la  pura  autoridad  civil ,  aunque  sea 
suprema  en  su  linea.  Bien  que  esto  deberá  entenderse  fuera  de  aque- 
llos ca^os  que  tiene  señalados  el  derécho.  Y  para  esplicarnos  con 
distinción  y  claridad,  sentaré  aqui  estas  dos  proposiciones,  que  no 
solo  derriban,  sino  que  previenen  cuanto  se  pueda  imaginar  contra 
los  dos  artículos, de  la  Consulta  Secreta  y  ó  en  favor  de  la  respues- 
ta ÚQ^  encargado  de  la  Sociedad. 
"  I.    Que  ,1a  Iglesia  es  susceptible  de  dominio,  y  lo  tiene  efecti- 
vamente sobre  los  que  se  la  han  concedido,  sin  que  la  autoridaá 
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temporal  pueda  despojarla  violentamente  de  ellos,  sm  un  sacrilegio. 

ÍI.  Que  tiene  «ste  dominio  sobre  la,  parte  de  diezmos  que  la  ha 
quedado  y  posee  ,  y  que  privarla  de  ellos  sin  su  consentimiento, 
será  el  despojo  sacrilego  que  se  ha  dicho. 

Con  estas  dos  proposiciones  va  por  tierra  la  doctrina  nada  cató- 
lica de  varios  papelonistas ,  y  que  si  no  me  engañan  los  ojos  se  divi- 
sa en  la  respuesta  de  que  hablamos;  y  aunque  por  fatalidad  ni  ten- 
go á  la  mano,  ni  he  podido  hallar  la  excelente  obrita  del  M.  Maniachi 
sobre  esta  materia,  tengo  delante  la  Instrucción  Pastoral  de  los  se- 
ñores Obispos  refugiados  en  Mallorca  en  la  revolución  anterior.  Y 
es  tanto  y  tan  excelente  lo  que  dice  sobre  el  punto,  que  todo  mi 
pesar  es  no  poderlo  insertar  aqui  para  dar  esta  ocasión  á  que  se 
tenga  mas  presente.  En  orden  á  la  primera  proposición  reflexionan, 
que  si  los  hechos  que  algunos  políticos  modernos  alegan  para  probar 
el  pretendido  derecho  de  la  autoridad  civil  sobre  los  bienes  de  la  Igle- 
sia ,  tuviesen  por  objeto  el  despojo  de  un  particular ,  se  mirarían  como 
efectos  de  la  fuerza,  arbitrariedad  y  despotismo,  de  que  tanto  blasfe- 
man ahora  los  llamados  amigos  de  la  libertad  é  independencia  cuando 
les  acomoda  para  hacer  odiosos  á  los  reyes.  Y  es  muy  digno  de  notar, 
añaden,  que  ninguno  de  aquellos  usurpadores  dejaba  de  colorear  sus^ 
violencias  con  el  pretesto  de  necesidades  públicas,  ó  con  otros.  Y  des-  * 
pues  en  prueba  de  que  circulan  perversas  doctrinas  sobre  esta  ma- 
teria, citan  á  uno  solo  para  que  hable  por  todos,  y  cuya  doctrina 
es  ^^que  las  leyes  deben  dejar  al  ciudadano  en  absoluta  libertad  para* 
» disponer  de  sus  bienes  ó  riquezas."  Y  dicen  que  á  este  derecho, 
le  llama  sagrado ,  y  le  coloca  entre  los  principios  eternos.  Pero  que 
tratándose  de  los  bienes  eclesiásticos,  desaparecen  la  consagración  y, 
eternidad  como  el  humo;  y  como  si  la  Iglesia  fuese  una  sociedad 
estrangera  á  una  monarquía  cristiana,  no  hay  para  ella  princípioa 
que  establezcan  su  propiedad,  su  posesión,  ni  la  seguridad  con  que 
posee  todo  ciudadano,  cualquiera  que  sea  su  clase.  ¿Se  diferencia  mu- 
cho de  esto  lo  que  nos  enseña  el  escritor  por  la  sociedad  ?  Prosigamos. 

Aquel  político  quería  que  se  habilitase  á  las  Iglesias  para  adqui- 
rir cuantos  bienes,  muebles  y  efectos  la  dejasen  los  fieles.  Y  por  con- 
siguiente, añaden  los  señores  Obispos,  hasta  que  se  apruebe  el  pro- 
yecto y  decreto  de  habilitación  ,  estarán  inhábiles  las  Iglesias  para 
recibir  dos  cuartos  de  limosna.  Todo  pobre  sin  habilitación  alguna 
recibe  una  limosna  de  cualquiera  ciudadano.  Solo  la  Iglesia,  madre 
de  todos,  será  inhábil  para  recibir  un  medio  pan  de  sus  hijos.  íQué 
propiedad,  qué  libertad,  qué  igualdad! 

Proponía  asimismo  aquel  proyectista,  que  se  habilitase  á  las  Igle- 
sias para  retener  los  bienes  raices  que  poseían,  pero  en  la  parte 
necesaria  para  la  manutención  del  clero.  Y  en  esto  está  dicho  que  en 
su  doctrina  y  la  de  otros  semejantes  son  inhábiles  las  Iglesias  para 
conservar  sus  bienes  propios  sin  la  habilitación  del  Soberano;  y  qne 
si  ésta  se  niega,  ó  hasta  que  se  conceda,  los  posee  ilícitamente.  Y 
en  lo  que  añade  sobre  que  la  habilitación  se  conceda  solo  en  la  parte 
necesaria  para  la  manutención  del  clero,  concuerda  muy  bien  con 
el  autor  de  la  respuesta,  que  dice  y  riepite,  que  solo  se  trata 
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iñínorar  los  bienes  escedentes ,  y  que  solo  sirven  al  lujo  y  magnifi- 
cencia escandalosa  de  los  eclesiásticos.  Y  esta  limitación,  dicen  los 
Obispos  citados,  descubre  el  proyecto  de  un  despojo  completo,  ó  de 
modo  que  no  reste  arbitrio  al  eclesiástico  para  egercer  ni  la  hospi-» 
talidad  tan  recomendada  por  san  Pablo ,  ni  la  limosna ,  función  esen- 
cial del  clero,  y  uno  de  los  principales  destinos  de  sus  bienes.  Añaden 
que  al  considerar  los  errores  que  envuelven  estas  doctrinas  tan  es- 
candalosas, y  tan  comunes  en  el  dia  entre  nuestros  economistas,  ^^ni 
saben  si  atribuirlo  á  pura  deprabacion ,  ó  á  una  obscurísima  igno- 
»rancia  de  la  doctrina  invariable  de  la  Iglesia.??  Y  de  donde  quiera 
que  procedan ,  tratan  de  ilustrarlos,  haciendo  presentes  los  dogmas  y 
resoluciones  de  esta  santa  Madre,  empezando  por  los  mas  bellos  si- 
glos de  nuestra  España ,  que  fueron  los  de  los  Concilios  de  Toledo^ 
Kn  el  tercero ,  en  el  que  se  hallaba  un  san  Leandro ,  y  otros 
Padres  de  la  misma  clase  al  cánon  III,  se  dice:  *'este  santo  Con» 
>icllio  á  ningún  Obispo  da  facultad  para  enagenar  los  bienes,  por-* 
í?que  esto  está  prohibido  por  los  Cánones  mas  antiguos.'^  Y  en  el  IV", 
**'son  muchos  los  que  contra  los  estatutos  de  todos  los  Cánones,  de 
>nal  modo  pretenden  que  se  consagren  las  Iglesias  que  ellos  han  edi- 
>>fícado,  que  según  ellos  creen,  no  debe  pertenecer  á  la  disposición 
?y del' Obispo  los  bienes  con  que  las  han  dotado.  Este  hecho  se  re- 
«prueba  por  lo  pasado,  y  se  prohibe  para  lo  futuro.»  Y  es  de  notar, 
que  aqui  se  citan  los  Cánones  antiguos,  porque  en  ese  mismo  Con- 
cilio se  ordena:  ''que  sea  prohibido  todo  lo  que  prohibe  la  autori- 
wdad  de  los  antiguos  Cánones  ,  y  se  egecute  todo  lo  mandado  por 
w ellos,  y  también  las  cartas  sinódicas  de  los  santos  prelados  de  Roma.j> 
Y  por  eso  era  costumbre  de  los  Concilios  de  España ,  que  ante  todas 
cosas  se  leyese  el  códice  de  los  sagrados  Cánones,  á  fin  de  que  nada 
se  estableciese  que  pudiese  discordar  de  tales  documentos.  ¿Quiere  el 
autor  de  la  respuesta  que  se  observen  estos  Cánones  antiguos ,  ó  que 
se  echen  por  tierra?  Los  señores  Obispos  ya  citados  infieren  de  aqui 
oportunamente,'  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  los  bienes  de  las 
Iglesias  estaban  bajo  la  inspección  de  sus  prelados,  sin  que  ningu- 
na otra  autoridad,  ni  aun  los  fundadores,  se  entrometiesen  en  ellos: 
y  que  esta  doctrina  ,  ni  puede  atribuirse  á  las  falsas  decretales  tan 
posteriores  á  estos  Concilios,  ni  calificarse  tampoco  de  ultramonta^ 
nismo ,  recurso  ordinario  de  algunos  parladores.  Citan  también  al  Con- 
cilio cuarto  de  Toledo  del  año  633,  y  presidido  por  san  Isidoro  de 
Sevilla":  "Tengan  entendido  los  fundadores  de  las  basílicas  que  no  tie- 
?>nen  potestad  alguna  en  los  bienes  que  dan  á  las  mismas  Iglesias.??. 
Eso  no  obstante,  y  en  prueba  de  lo  mismo  en  el  Cánon  XXXVIII  se 
recomienda  mucho  el  socorro  de  los  fundadores,  ó  de  sus  hijos  me- 
nesterosos. Mas  daro  y  expresivo ,  si  puede  ser ,  está  el  Concilio  sexto 
de  Toledo.  En  el  Cánon  XV  dice  asi:  "siendo  muy  justo  dar  pro- 
>? videncia  oportuna  sobre  los  bienes  de  las  Iglesias  de  Dios,  cuales- 
>?  quiera  bienes  que  justam.ente  las  hayan  concedido  los  principes,  ó  con- 
>?cedieren  en  adelante:::  mandamos  que  de  tal  suerte  permanezcan 
»baio  la  poteíítad  de  las  Iglesias,  que  por  ningún  casp,  ni  en  nin- 
9?gun  tiempo  se  las  pueda  4espojar  de  ellos.??  De  modo  ,  que  si  hoy 
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cjcandaliza  á  ciertos  políticos  el  estanco  de  ios  bienes  en  manos  muer- 
tas, nintíuna  fuerza  hace  este  sofisma  á  los  hombres  santos,  sabios 
y  afectos  al  estado ,  cuales  eran  los  que  dictaron  las  leyes  mencio- 
nadas, ni  puede  alucinar  tampoco  al  que  considera  que  ningún  gé- 
nero de  bienes  circula  tanto  como  ios  eclesiásticos.  Todos  participan,  j 
principalmente  el  Estado  en  las  vacantes.  Los  poseedores  son  alter- 
nativamente de  todas  las  provincias,  familias,  y  clases  del  reino. 
Todos  aspiran  á  la  posesión,  y  por  ese  medio  estimulan  de  continuo 
la  aplicación ,  la  emulación  y  el  mérito  de  los  aspirantes.  Señálen- 
se otros  bienes  que  circulen  tanto. 

¿Qué  adelantamos  con  que  ahora  se  grite  tanto  por  la  antigua 
¿isciphna?  Es  precisamente  para  "sonrojar  á  los  eclesiásticos  sobre  al- 
gunos puntos  que  no  están  en  observancia,  ó  á  que  la  debilidad  hu- 
mana sucumbe.  Porque  al  mismo  tiempo  á  los  masm^s  Concilios  ge- 
nerales se  les  disputan  ciertas  facultades ,  y  se  hace  bien  poco  apre- 
cio, aun  de  las  bulas  dogmáticas  de  los  papas,  si  no  cuadran  biea 
con  nuestros  intereses  ó  sistemas.  De  otra  manera  no  se  hubiera  obs- 
curecido en  tanto  grado  este  articulo  de  que  tratamos.  Menos  se  pu- 
diera hablar  de  la  codicia  de  los  eclesiásticos.  Los  Leandros ,  los  Isi- 
doros, los  Fulgencios,  y  otros  bien  semejantes  no  fueron  ni  avaros» 
ni  interesados.  Luego  sus  disposiciones  sobre  la  materia  se  deben 
atribuir  precisamente  á  la  calidad  de  estos  bienes  consagrados  á  Dio» 
por  los  soberanos  y  los  fieles  ,  y  á  la  práctica  uniforme  de  la  Igle- 
sia desde  que  empezó  á  poseer  bienes  raices. 

Asi  es  que  el  Concilio  Gangrense  desde  la  mitad  del  siglo  IV 
dispone  en  el  Cánon  Víil,  "que  si  alguno  diese  ó  recibiese  las  obla^ 
aciones  hechas  á  Dios,  á  no  ser  el  Obispo,  ó  á  quien  éste  lo  en- 
«cargare,  el  que  da  y  el  que  recibe,  sean  excomulgado*. Y  el  Ro- 
mano del  año  502  prohibe  á  los  legos  de  cualquiera  condición  y  potes- 
tad disponer  de  modo  alguno  de  las  facultades  de  la  Iglesia,  "que  in- 
indisputablemente  se  demuestra  estar  confiadas  por  Díqs  al  cuidado,  y 
» disposición  de  solos  los  sacerdotes.»*  La  misma  doctrina  se  repite  en 
los  del  año  503  y  504.  Y  este  último  declara  ser  grande  *sacrilegio  el 
que  las  cosas  de  la  Iglesia  sean  convertidas  en  otros  usos  por  los  prín- 
cipes y  magnates,  ¿^¿ué  podrá  decir  á  esto  el  autor  de  la  respuesta^ 
que  para  la  observancia  de  los  Cánones  antiguos  quiere  la  extinción  6 
minoración  de  las  rentas  decimales  de  la  Iglesia? 

Para  mayor  convencimiento  añadiré  también  alguna  cosa  de  los 
conciUos  generales.  El  Lateranense  I,  en  el  Cánon  IV  dice:  "Si 
»alguno  de  los  príncipes,  ú  otros  legos  se  arrogase  la  disposición  ó 
>í donación  de  las  cosas  ó  posesiones  eclesiásticas,  que  sea  castigado 
«como  sacrilego.''  El  lateranense  III,  en  el  Cánon  IX,  prohibe  lo 
mismo;  y  con  mayor  amplitud,  y  con  pena  de  excomunión;  pero  jun-* 
lamente  muestra  su  hberalidad,  dejando  en  libertad  á  los  Obispos  para 
§ue  en  las  indigencias  del  estado  dispongan  con  su  clero  que  las  Igle- 
sias contribuyan  con  subsidios  voluntarios.  La  misma  disposición  se  ve 
confirmada  en  el  Lateranense  IV.  Y  en  el  Cánon  XXXXIV  se  debe  ob- 
tervar  especialm.ente  que  anula  toda  constitución  de  la  potestad  lega, 
la  que  sin  el  censcntimiento  de  la  ecleíiiástica  se  vendaa  ó  ena^e- 
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nen,  no  solamente  los  feudos,  sino  también  otras  posesiones  dé  la' 
Iglesia. 

A  consecuencia  de  estas  leyes,  siempre  ha  sido  una  práctica  cons- 
tante el  recurrir  nuestros  soberanos  á  la  santa  Sede  cuando  se  ha  tra- 
tado de  gravar  los  bienes  eclesiásticos  para  las  urgencias  del  estado.  Y 
aunque  alguno  en  el  tiempo  de  las  Cortes  anteriores  dijese  que  esta 
práctica  no  se  introdujo  hasta  los  últimos  años  de  Felipe  II,  ya  está 
convencida  la  falsedad  de  una  tal  aserción ,  con  multitud  de  hechos 
notorios ,  en  cuya  virtud  los  obispos  refugiados  en  Mallorca  hacen  esta 
importante  reflexión:  ^^¿Y  los  mismos  que  no  cesan  de  retratarnos  á  los 
yareyes  como  otros  tantos  déspotas  y  tiranos,  querrán  ahora  por  prime- 
>?ra  vez  que  hayan  desconocido,  ó  se  hayan  dejado  usurpar  su  autoridad 
?íen  un  asunto  en  que  tanto  les  interesaba  sostenerla??^  Concluyen,  ea 
fin,  aquellos  Señores  Obispos  diciendo  que  para  sostener  el  absurdo  sis- 
tema de  economía  que  impXignan,  serla  preciso  atrepellar  también  por 
lo  decretado  en  los  Concilios  generales  de  Constanza ,  quinto  Latera— 
nense,  y  el  de  Trento;  por  las  sentencias  de  ios  Padres,  de  innumera- 
bles Concilios  particulares,  y  constituciones  pontificias,  á  que  no  puede' 
darse  el  ruidoso  nombre  de  falsas  decretales.  Pero  ¿por  qué,  ó  cómo' 
dejaré  de  recordar  lo  del  Concilio  de  Constanza  en  la  sesión  XXXXIII, 
cap.  VI;  ningún  secular,  dice,  de  cualquiera  dignidad  que  sea,  aun- 
que sea  imperial  ó  real,  imponga,  exija  ó  pida  al  clero  contribuciones, 
gavelas  ó  subsidios,  sin  consulta  del  Pontífice  Romano.'^  El  sabio  Pon- 
tífice Benedicto  XIV  recopiló  todas  estas  máximas  en  su  breve  Ut  pri^ 
mutn  nohis  ^  de  15  de  febrero  de  1744. 

En  consideración  á  todo  esto  parece  que  hizo  muy  bien  el  autor  dé 
la  Consulta  secreta  en  no  citar  mas  que  el  breve  de  Pió  VI  al  empera- 
dor José  11  con  la  fecha  de  %  de  agosto  de  1782,  en  que  dijo  ^'que  pri- 
5ívar  á  las  iglesias  y  Eclesiásticos  de  la  posesión  de  sus  bienes  tempo- 
9í rales,  es,  según  doctrina  católica,  heregia  manifiesta^  condenada  por 
>>los  Concilios,  abominada  por  los  santos  Padres,  &c.'^  Confronte  pues 
todo  esto  el  autor  de  la  respuesta  con  su  doctrina,  ó  que  lo  confronte 
quien  quiera,  y  dado  que  no  se  encuentre  la  heregia  clara  y  manifiesta, 
todos  hallarán  tales  insinuaciones  ,  que  ó  bien  la  presuponen ,  ó  van  á 
parar  en  ella.  No  sé  que  pueda  quedarle  mas  recurso  que  la  inadverten- 
cia, ó  el  haberse  dejado  llevar  de  las  doctrinas  filosóficas  de  un  sinnú- 
mero de  papelonistas  atreguados,  que  afrentan  y'deshónran  el  catolicis- 
luo  de  nuestra  sabia  Constitución,  que  es  lo  que  yo  me  he  propuesto 
defender  en  el  modo  que  pudiera. 

Y  pasando  ahora  á  la  segunda  proposición  que  ofrecí  demostrar,  no 
me  parece  necesario  retroceder  á  la  remota  antigüedad,  é  indagar  el  orí-' 
gen  de  los  diezmos.  Por  muy  reciente  que  se  quiera  suponer,  ya  la  Igle- 
sia cuenta  muchos  siglos  de  posesión.  ¿No  bastarán  todos  ellos  á  legi- 
timaria? ¿No  basta  que  se  hayan  exigido  siempre  á  nombre  de  la  Igle- 
sia ,  y  para  su  susistencia,  y  en  virrud  de  un  precepto  de  esta  santa  Ma- 
dre? ¿No  basta  que  los  fieles  los  hayan  pagado  en  todas  las  partes,  y  por- 
todo  ese  tiempo  como  una  deuda  sagrada,  sin  murmurar,  y  sin  quejarse? 
Que  S2  me  dé  otra  posesión  mas  legítima,  mas  auténtica,  ó  mas  cons- 
tante. Ninguna- especie  d^s- bienes  posee  la  Iglesia  con  mejor  título  que 
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éste.  ¿Y  se  la  podrá  despojar  de  esté  derecho,  no  siendo  en  la  forma  acos- 
tümbrada  en  otras  urgencias  del  estado?  ^ 

El  autor  de  la  respuesta,  y  algunos  periodistas  inconsiderados, 
pretenden  justificar  esta  que  otros  llaman  sacrilega  rapiña,  diciendo 
que  los  die2^mos  pertenecen  al  Soberano  en  su  totalidad,  y  por  su  na- 
turaleza ,  y  que  la  Iglesia  no  posee  sino  la  parte  que  ellos  han  quen- 
rido  concederla.  Nosotros  decimos  al  contrario:  Que  los  principes,  y 
otros  legos  poseen  la  parte  que  la  Iglesia  por  justos  títulos  les  ha  con-^ 
cedido.  ¿De  qué  medios  usaremos  entre  los  muchos  que  hay  para  re- 
solver esta  cuestión?  i  La  decidirán  los  documentos?  Nada  tiene  que 
temer  la  Iglesia  en  ese  caso.  Triunfará  seguramente.  Pero  seria  obra 
larga  meternos  en  ese  laberinto  ^  y  solo  advertiré  al  autor  de  la  res- 
puesta ,  que  asi  como  para  las  doctrinas  que  propone  de  alguna  utili- 
dad apenas  encuentra  mas  autores  que  religiosos ,  también  en  la  di- 
plomacia encontrará  que  estos  son  los  maestros  á  quienes  hay  que  re- 
currir por  luces. 

Desde  que  hubo  diezmos,  ó  hay  memoria  de  ellos  en  la  historia,  que 
es  algo  antes  de  la  época  que  señala  ei  autor  de  la  respuesta,  siempre  se 
habla  de  ellos  como  de  una  pertenencia  propia  de  la  Iglesia.  Y  desde 
que  se  mencionan  las  dotaciones  que  con  ellos  hicieron  los  Soberanos, 
también  se  menciona  que  lo  hacian,  ó  con  el  consentimiento  de  los  Obis- 
pos, ó  porque  los  poseían  por  concesión  de  los  papas.  ¿Se  admira  el  aur- 
tor  de  la  respuesta'^  Pues  al  mismo  tiempo  que  se  satisface  á  sus  obje- 
ciones ,  se  probarán  sobradamiente  estas  verdades,  a-un  prescindiendo  de 
lo  intrínseco  y  esencial  de  la  materia ,  contra  lo  que  no  pueden  preva- 
lecer los  hechos ,  porque  debieran  reputarse  abusos ,  y  violencias. 

Y  simando  difícil  contestar  á  las  citas  vagas  de  obras  volumino- 
sas con  que  quiso  llenar  su  papelón,  hasta  que  nos  señale  Ice  lu- 
gares, por  lo  que  toca  al  llustrisimo  Sandobal,  de  quien  copia  un 
largo  pasage,  tomsdo,  dice,  de  la  crónica  de  Alfonso  el  VI;  le  res- 
pondo lo  primero,  que  un  amigo  que  la  tiene,  y  se  ha  tomado  la 
pena  de  ojearla,  no  ha  encontrado  tal  pasage.  Pero  supuesto  que  sea 
de  Sandobal,  veamos  lo  que  se  deduce  de  él.  Refiexionemos  la  conclu- 
sión ,  que  es  esta;  "Por  ende  consta  que  siendo  los  reyes  señores  de 
j?la  tierra,  lo  eran  de  los  diezmos  del  fruto  que  se  cogia  en  ella; 
??y  lo  mismo  tenia  cualquier  particular  en  su  solar  ó  heredad.'^  Habla 
pues  este  sabio  obispo  de  aquellos  diezmos  propiamente  le^os  á  que 
tenia  derecho,  y  que  exigia  cualquiera  particular  que  poseia  algún 
solar  ó  heredad.  Ahora  lo  exige  también ,  con  la  diferencia  de  que  se 
suele  llam.ar  renta ,  y  de  que  en  unas  partes  se  exige  una  cuota  de- 
terminada, sea  escasa,  ó  abundante  la  cosecha,  y  en  otras  se  exige 
una  parte  alicuota,  esto  es,  ó  la  quinta,  ó  la  décima  ó  la  veintena: 
¿Y  de  estas  décimas  quién  ha  dudado,  que  del  mismo  m^cdo  que  los 
particulares  eran  dueños  los  reyes  en  sus  respectivas  tierras?  Pero  en 
orden  á  las  décimas  eclesiásticas  ,  déseme   un  documento  en  que 
conste  que  los  reyes  las  han  donado  por  si,  ante  sí,  ó  que  hayan 
hecho  fundaciones,  y  donaciones  de  ellas,  sin  el  consentimiento  de 
los  obispos,  ó  porque  ya  se  las  habian  concedido  los  papas.  Noso- 
tros podemos  presentar  muchísimos  en  que  se  expresa  este  consea- 
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timiento.  El  mismo  Yepes ,  y  hablando  de  donación  hecha  á  un  mó- 
nasterlo  cerca  de  los  tiempos  de  Alfonso  el  VI,  dice  que  le  concedió  la* 
décimas  que  expresa,  porque  el  Papa  las  habia  concedido  al  Rey,  que 
las  donó  al  monasterio.  Añadiré  algo  mas  en  confirmación  de  lo  dicho. 

Hasta  el  siglo  X,  dice  el  autor  de  la  respuesta^  que  no  hay  mención 
de  diezmos :  Pasémoslo  por  un  momento.  ¿Pero  quién  los  poseía?  Léase 
la  empresa  2  5  de  Saavedra citado  por  los  señores  obispos  tantas  veces 
mencionados.  En  ella  dice  que  Gregorio  VIí  concedió  ai  rey  don  Sancho 
Ramírez  de  Aragón  1:.'S  diezmos  y  reatas  de  las  Iglesias,  que  ó  fuesen 
edificadas  de  nuevo,  ó  se  ganasen  de  los  moros.  Y  en  esto  solo  está  bien 
claro  que  las  Iglesias  en  aquel  tiempo  ya  tenian  y  habían  tenido 
un  derecho  antiguo  á  los  diezmos,  y  ios  poseían  desde  el  principio 
ó  antes  de  la  época  que  señala  nuestro  autor.  Mas  yo  le  señalaré 
aqui  otra  época  de  diezmaos  mas  antigua  que  la  suya.  Ya  sabrá  el 
tiempo  en  que  vivió  Alcuino,  y  éste  en  la  epístola  28  dice  asi  á  Cario 
Magno:  paciencia  para  leer  el  pasage.  "Hís  íta  consideratis  vestra 
?>sanctissima  píetas  sapienti  consílio  prxvideat,  sí  melíus  sit  rudibus 
jípopulis  in  principio  fidei  jugum  imponere  decimarum,  ut  plena  fíat 
??per  singulas  domos  exactío  íilarum.  An  Apostoli  quoque  ab  ips« 
wChristo  edoctí,  et  ad  prardicandum  mundo  missi  exactíones  decima- 
«rum  exegissent ,  vel  alícubi  demandassent  dari,  considerandum  est, 
jíScimus  quia  decimatio  substantía  nostra  valde  bona  est.  Sed  meliui 
?>est  illam  axmittere,  quam  fidem  perderé.  Nos  vero  in  fíde  católica 
íjnati,  nuírití,  et  edoctí  vix  consentímus  substantiam  nostram  pleriíter 
«decimare.  Quanto  magis  teñera  fides,  et  infantilis  animus,  et  avara 
jímens  íilarum  largitati  non  comcntí?  Roborata  vero  fide,  et  confirma- 
ría consuetudine  christianitatis  tune  quasi  virís  perfectis  danda  sunt 
»fortíora  prxcepta,  qus  mens  reiigione  christiana  solidata  non  abho- 
»rrescít.j?  ¿A  cuantas  consecuencias  importantes  abre  la  puerta  este 
pasage?  Me  contento  con  decir  que  en  tiempo  de  Alcuino  los  cris- 
tianos viejos  pagaban  ios  diezmos  j  pero   que  los  eclesiásticos  no 
se  atrevían  á  pedirlos  á  los  recien  convertidos.  Y  que  no  obstante 
q'ue  para  obligar  á  la  paga  auxiliase  la  autoridad  imperial ,  eran 
reatas  propias  de  la  ígleJa,  pues  eran  aquellas  de  las  que  Alcuino 
d^uda  si  los  Apóstoles  las  habían,  ó  no  habian  exigido.  Y  los  Após- 
toles seguramente  no  cobraban  rentas  para  Nerón. 

Tenemos  pues  en  suma  que  los  diezmos  que  llamamos  eclesiás- 
ticos son  un  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia,  que  por  tal  se  ha  te- 
nido siempre :  qne  la  porción  enagenada  ha  sido  cesión  voluntaria^ 
y  que  no  se  la  puede  despojar  de  la  otra  pequeña  porción  que  la  ha 
quedado,  sin  una  sacrilega  usurpación,  á  no  ser  en  la  forma  acos- 
tum.brada,  y  que  insinuó  el  autor  de  la  Consulta  secreta. 

Y  con  lo  dicho  tengo  evacuado  por  lo  presente  mi  asunto,  con- 
forme á  lo  que  desde  el  principio  me  propuse.  Mientras  la  Consti- 
tución defienda  el  catolicismo,  no  puede  menos  de  abominar  las  doc- 
trinas que  en  cualquiera  modo  se  opongan  á  él.  La  Soc'cdad,  por  coa-» 
siguiente,  es  de  creer  que  repruebe  el  escrito  que  se  ha  publicado  eit 
su  nombre. 

Falladolid¡  imj^enta  de  Roldan,  1^20* 
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Defensa  cristiana  católica  de  ¡a  Constitución 
novísima  de  España. 

IL/es  tocó  la  suerte  de  caer  hoy  entre  mis  manos  á  dos  pequeños  folle- 
tos intitulado  el  uno  de  ellos  la  verdad  sin  máscara,  debiendo  con  mas 
razón  intitularse  la  falsedad  enmascarada'^  y  el  otro,  oración  inaugural 
en  la  solemne  apertura  de  la  sociedad  patriótica  de  Amigos  de  la  Consti^ 
tucion  de  Valladolid»  Y  por  cuanto  convienen  estos  dos  papelillos  en  la 
doctrina  que  tengo  por  conveniente  impugnar,  para  precaver  la  ilusión  que 
pueden  hacer  á  los  que  ao  estén  instruidos  sobre  la  materia,  ó  los  lean  con 
poca  reflexión,  bastará  expresar  la  del  uno  para  que  se  entienda  que  lo 
mismo  se  dice  del  otro.  En  el  intitulado  la  verdad  sin  máscara  se  explica 
con  alguna  mayor  extensión.  Con  este,  pues,  me  entenderé  expresamente. 

En  él  se  nos  da  una  ligera  noticia  del  origen  de  las  sociedades  huma- 
nas hasta  formarse  en  estados  diferentes,  como  reinos  ó  repúblicas^  y  jun- 
tamente se  explica  el  origen  del  despotismo. 

En  esto  se  entiende  ya  que  para  darnos  esta  historia  de  sucesos  tan  re-  - 
motos,  no  consultaron  mas  archivos  que  su  fantasía,  ó  por  decirio  mas  bien, 
la  del  fanático  Rosean  en  su  pacto  social,  cuyo  pensamiento  compendian. 
Era  en  consecuencia  preciso  preguntarles ,  si  Dios  les  habia  revelado  los 
sucesos  de  aquellos  antiquísimos  tiempos  en  que  los  hombres  habían  em- 
pezado á  reunirse  en  sociedades  civiles ,  ó  por  qué  otro  medio  lo  habian 
podido  saber.  Lllos  no  obstante  hablan  con  tal  seguridad  y  confianza, 
como  si  hubiesen  sido  los  escribanos,  ó  fieles  de  fechos  llamados  para  dar 
testimonio  de  lo  que  entonces  ocurrió.  El  autor  de  la  oración  inaugural 
dice  que  cuando  contempla  al  hombre  en  el  estado  de  naturaleza,  desnu- 
do, errante  por  los  bosques,  sin  poblaciones,  sin  agricultura,  sin  industria, 
precisado  á  disputar  con  las  bestias  feroces  las  producciones  espontáneas 
de  naturaleza  para  alimentarse,  se  le  hace  digno  de  compasión  y  de  per- 
petuo lloro.  ¿Y  cuándo,  ó  en  dónde  pasó  .ecto?  ¿En  qué  libro  lo  ha  leido? 
JPero  añade  que  si  le  compara  á  las  luces  de  la  razón  y  de  la  filosofía  con 
el  hombre  civihzado,  y  con  todos  los  productos  de  la  industria  humana,- 
¿fue,  dice,  fue  mucho  mas  feliz?  En  esto  se  indica  bastante  que  al  autor 
del  papelillo  agrada  la  doctrina  de  Rosean  sobre  que  el  hombre  entrando 
en  fociedad  se  degrada,  perdiendo  gran  parte  de  su  libertad;  y  que  iria  á 
ganar  mucho  en  volverse  lobo  para  andarse  por  los  montes  sin  sujeción,  y 
á  sn  arbitrio.  Y  el  de  la  verdad  sin  máscara^  ^'al  paso  que  la  generación 
?)(de  Adán)  se  estendia ,  se  iba  multiplicando  el  desorden;  y  el  que  tenia 
»mas  fuerza j  era  árbitro  y  señor  del  que  tenia  menos.  Esto  produjo  la  dis- 
jípersion  entre  ellos,  retirándose  los  unos  á  cuevas,  montes  y  paises  leja- 
?>nos  por  huir  del  furor  de  los  otros.  La  rrudanza  de  local  inspiró  senti- 
?>mientos  entre  los  que  la  casualidad  condujo  á  un  mismo  punto;  y  enton- 
?;-ces  comenzó  á  formarse  la  prim.era  scciedad  en  pequeñas  cuadrillas;:: 
:;Como  que  no  conocían  educación  alguna,  seguían  el  impulso  de  sus  pa- 
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?>siones:  asaltaban  á  las  sociedades  de  otros  locales,  de  que  dimanaban  qui-» 

yerneras,  y  altercados  sobre  las  particiones  de  la  presa:  este  descontento,  y 
9) el  deseo  de  asegurar  cada  uno  su  propiedad,  produjo  una  discusión  entre 
ellos:  de  esta  discusión  prov^ino  la  idea  de  elegir  un  caudillo,  &c.''  Este 
es  el  Génesis  ó  historia  de  la  propagación  del  género  humano  que  se  nos 
refiere  ahora  después  de  seis  ó  siete  mil  años  del  suceso.  Y  es  bien  necesario 
que  estén  segurísimos  de  su  verdadera  relación  y  curioso  romance,  para 
desquiciar  con  ella  la  que  nos  dejó  Moisés,  que  fuera  de  ser  revelada,  tiene 
á  sil  fa/or  la  antigüedad,  y  todos  los  adminículos  que  pueden  hacer  indu- 
bitable una  historia.  ¿Pero,  por  qué  no  nos  insinúan  á  lo  menos  el  motivo 
()  fundamento  que  han  tenido  para  fingir  esta  fábula  ó  curioso  romance,  tan 
opuesto  á  las  verdades  reveladas,  á  lo  que  dicta  la  naturaleza,  y  á  lo  que 
los  autores  profanos  mas  antiguos  han  escrito?  El  motivo  que  tuvo  el  fa- 
nático Rosean  para  fabricar  ese  mundo  nuevo,  ó  para  fingir  esa  fábula, 
fue  precisamente  olfabulatio  ó  documento  moral  que  de  ella  deduce,  y  tan 
pernicioso  ó  destructivo  da  la  sociedad,  como  impío  y  falso  el  presupues- 
to. Y  este  mismo  fahuUth  es  el  que  pretenden  persuadirnos  los  que  nos 
compendian  aquel  Cuento  de  cuentos  del  extravagante  filósofo.  Me  expli- 
caré de  aqui  á  un  momento. 

Y  por  ahora  todos  ven  la  Oposición  de  esta  fábula,  á  que  llamarán  sis- 
tema, con  todos  los  libros  no  solo  d^l  viejo  sino  también  del  nuevo  testa- 
mentó.  En  elios  se  nos  describe,  y  bien  por  menor,  el  origen,  serie  y  go- 
bierno de  las  sociedades  humanas  antes  y  después  del  diluvio:  las  profe- 
siones que  egercieron  los  primeros  hijos  de  Adán:  la  ciudad  que  edificó 
Caín  para  su  familia  habiéndose  separado  de  la  de  sus  hermanos:  allí  en- 
contramos que  multiplicado  el  género  humano  por  los  hijos  de  Noe,  y 
no  pudiéndose  ya  sostener  en  el  terreno  que  ocupaban,  les  fue  preciso  tra- 
tar de  dividirse  como  en  diferentes  colonias;  pero  que  esta  división  debía 
costaries  mucha  pena,  y  que  antes  de  la  egecucion  resolvieron  edificar 
aquella  gran  torre,  que  sirviese  como  de  señal  de  reunión  y  de  testimo- 
nio de  que  todos  pertenecían  á  una  sola  familia.  Y  lo  mismo  respectiva- 
mente se  halla  después  en  toda  lasérie  de  la  historia  sagrada.  En  toda  ella 
se  ve  que  á  la  dispersión  precedió  la  tinion,  y  no  al  contrario,  como  di- 
cen estos  papeluchos. 

La  voz  de  la  naturaleza  enseña  lo  mismo.  La  original  ó  primera  sociedad 
es  la  conyugal.  A  ésta  se  sigue,  ó  por  mejor  decir  se  aumenta  con  la  pro- 
creación de  los  hijos  y  nietos  y  demás  familia.  El  padre  de  familias,  prescin- 
diendo de  otra  disposición  eventual,  es  el  soberano,  es  el  rey,  y  es  el  sumo 
sacerdote.  Asi  nos  enseña  la  escritura  que  sucediaenlos  primeros  tiempos, 
cuando  los  hombres  no  leían  otro  libro  que  la  naturaleza,  y  los  sentimien- 
tos que  Dios  les  había  inspirado.  Abrahan ,  en  virtud  del  carácter  de  pa- 
dre de  familias  salió  á  campana  con -cuatrocientos  hombres  escogidos  (no 
en  masa  como  dicen  estos  papeluchos)  entre  sus  domésticos,  é  hizo  la  gue- 
rra á  reyes  circunvecinos.  Y  lo  que  es  mas,  léjos  de  que  hubiese  disputas 
sobre  la  partición  de  la  presa,  Abrahan  dispone  de  ella  como  soberano,  y 
ofrece  la  décima  á  Melchisedech,  rey  de  Salem,  al  mismo  tiempo  que  reusa 
las  gratificaciones  que  quieren  hacerle  los  socios  ó  aliados ,  por  el  punto 
de  honor  de  que  no  se  dijese  que  otro  le  había  enriquecido  con  sus  dádi 
vas  graciosas^  y  su  nieto  Jacob,  sujeto  á  su  suegro  Laban  mientras  estaba 
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Jhcorporádo  en  su  familia,  tan  presto  c^mo  se  separó  de  elk,  y  fue  cabeza 
de  la  suya,  ya  le  vemos  egercer  fundones  de  soberanía.  Pronuncia  senten- 
cia de  mue'rte  contra  el  que  hubiese  robado  los  Idolos  de  su  suegro.  ¿Qué 
me  canso?  Los  padres  de  familia  ni  reconocían  superior,  ni  en  su  descenden- 
cia 6  tribu  habia  quien  osase  resistir  á  sus,órdenes  ó  leyes.  Si  la  descenden- 
cia se  multiplicaba,  los  padres  de  familia  eran  los  principes  cada  uno  de  la 
suya,  y  todos  estos  subordinados  al  primero  ó  superior.  Y  en  la  misma 
Theocracia ,  si  Dios  con  testimonios  indudables  eligió  un  caudillo  de  su 
pueblo ,  fue  conservando  su  principado  respectivo  á  los  gefes  ó  ancianos 
de  cada  tribu  y  familia.  Esto  es  lo  que  nos  consta,  lo  que  nos  enseñadla 
voz  de  la  naturaleza,  y  lo  que  contradice  manifiestamente  á  esos  sueños 
de  los  papelistas  citados.  Oigamos  hablar  á  la  razón. 

¿Qué  quiere  decir  autoridad?  Esta  palabra  se  deriva  de  la  palabra  au-h 
tor ,  como  de  majadero  la  majadería,  ¿Y  á  quién  reconócemeos  por  autor 
de  alguna  cosa?'  Al  que  la  produjo,  al  que  la  hizo  ó  dió  el  ser.  Y  como 
Dios  sacó  de  la  nada  cuanto  hay,  por  eso  es  autor  de  todo,  tiene  autori- 
dad sobre  todo,  y  todo  le  obedece.  Y  á  este  tenor,  como  después  de  Dios  los 
padres  son  los  que  dan  el  ser  á  sus  hijos,  les  conservan,  les  nutren,  y  les 
enseñan,  son  también  los  autores  de  su  existencia  y  progresos,  y  estos  deben 
estar  obedientes  y  subordinados  á  ellos.  No  hay  emancipación  que  valga 
contra  esta  sumisión  y  respeto,  aun  después  que  constituidos  ellos  tam^^ 
bien  en  el  estado  conyugal  están  precisados  á  cuidar  de  su  especial  fami*^ 
lia  como  independientemente,  porque  esta  independencia  es  incapaz  de 
aniquilar  la  dependencia  en  el  ser,  mientras  existen.  Seria  contradicción 
ser  hijó  de  hombre ,  y  no  depender  su  existencia  del  padre  de  quien  es 
hijo.  Se  añade  que  cuando  llega  un  hijo  á  emanciparse ,  ya  tiene  consu-^ 
mido  á  su  padre  un  capital  de  alimentos  y  cuidados  que  con  dificultad 
podrá  pagar  en  el  resto  de  ou  vida.  Y  adelantando  este  discurso  un  poco 
mas:  todos  aquellos  que  nos  dan  algún  ser  accidental,  ó  nos  conservan  y 
defienden  el  ser  que  tenemos:  los  que  nos  enseñan,  nos  alimentan,  ó  nos 
visten,  los  que  nos  protegen,  nos  colocan,  ó  contribuyen  á  nuestra  coloca- 
ción: todos  estos  son  autores  de  estos  seres  accidentales,  ú  aditicios,  y  por 
consiguiente  todos  ellos  tienen  su  respectiva  autoridad^- sobre  nosotros.  Y 
este  es  el  origen,  ó  mas  propiamente  diré  la  esencia  de  la  autoridad.  Es 
imposible  que  haya  otra  v  y  los  papelonistas- lo- hubieran  conocido  i  si  hu- 
bieran sabido  escuchar  la  voz  de  la  naturaleza ,  y  cerrado  los  oidos  á  la 
del  fanático  Rouseau,  y  hubieran  penetrado  juntamente  la  profunda  doc- 
trina de  san  Pablo  cuando  dice  que  de  la  paternidad  de  Dios  Padre  se  de- 
rivan las  demás,  á' lo  que  es  consiguiente  que  de  su  autoridad" ó- potestad, 
se  deriven^lás  autoridades  y- potestades  de  la  tierra. 

Convengo  no  obstante,  y  sin  contradecir  esta  doctrina,  que  reunidas 
én^  una  sociedad  muchas  familias  diferentes,  y  en  la  ignorancia  de  un  ori- 
gen, autor,  y  autoridad  del  ser  de  todas  ellas,  es  consiguiente  que  se  dé 
iugár  á  la  eléccion  de  gefe  ó  gefes  que  deban  gobernarlas.  ¿Pero  en  quién 
se  pone  la- vista  en  este  caso?  En  aquel  que  ya  que-por  naturaleza  ni  sea 
áutor  de  la  existencia,  ni-le  competa^^áut^eridá^^'^obré. ellas,  podrá  ser  el 
conservador  de  la  existenci^  de  las.  propiedades  y  comodidades  que  disfru- 
tan. En  este  sentido  lé  baceri  autor  de  su  ser,  y  tieH'e'áütoridad  sobre  ellas, 
y  lío  puede  haber  otra  sino  la  que^  proceda  de  este  principio,  Y  se  sigue 
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asimismo  lo  que  antes  iba  diciendo,  que  la  unión  de  hombres  y  familíat 
precedió  á  la  dispersión,  y  no  al  contrario,  como  se  finge  en  estos  papeli- 
llos, para  deducir  después  tXfabulatio  que  diré»  Y  se  sigue  últimamente 
que  sus  autores  no  atendieron  bien  á  lo  que  dijo  Dios  luego  que  crió  al 
primer  hombre:  no  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo:  y  por  eso  le  dió  luego 
compañía.  Esta  fue  la  primera  ley  de  sociedad ,  á  la  que  es  intrínseca  y 
esencial  una  autoridad  de  gobernarla ,  que  desde  entonces  se  confirió  al 
mismo  Adán,  y  de  ella  se  han  ido  derivando  las  demás,  verificándose  asi 
lo  que  se  nos  dice  después  en  el  nuevo  testamento:  que  no  hay  potestad 
sino  la  que  procede  de  Dios.  ¿Se  dice  alguna  vez  en  la  escritura  que  hubo 
otra  en  los  principios?  Esto  lo  dicen  solamente  los  papelillos  volantes  en 
sus  pequeños  comentarios  in  examerom  tomados  del  patriarca  Rouseau,  y 
muy  ágenos  de  los  de  los  Padres  de  la  Iglesia  (r). 

¿Pero  cómo  se  ha  de  remediar?  La  manía  de  los  filósofos  del  siglo  an- 
terior fue  hacerse  criadores  de  nuevos  mundos.  Y  los  del  siglo  presente,  ya 
que  no  sean  tan  fecundos ,  son  bastante  dóciles  para  seguir  los  sueños  de 
los  otros.  De  modo  que  si  hubiese  cabido  en  la  estrechez  de  los  papelillos 
hubieran  ampliado  sus  comentarios  in  examerom,  y  hubieran  recurrido  al 
tiempo  en  que  un  cometa  se  desgajó  de  su  sitio,  tropezó  en  el  sol,  le  arran- 
có una  gran  tajada,  que  arrojada  léjos  de  él  empezó  á  rodar  sobre  su  cen- 
tro. Entonces  esta  masa  Uquida  empezó  á  enfriarse,  y  primero  hácia  los  po- 
los en  donde  era  menos  veloz  el  movimiento.  Se  pronunció  entonces  el 
gran  fiat,  que  produjo  los  peces.  De  las  conchas  de  las  ostras  aci nadas  por 
ma^  de  setenta  ú  ochenta  mil  años  se  vino  á  formar  la  tierra  que  llaman 
caleñi;  asi  como  de  las  carnes  podridas  de  otros  peces  se  formó  la  tierra 
fangosa  y  gr^dosa^  y  del  liquido  cristalizado  y  frió  se  formó  la  arena  y  las 
jpiedras  de  grano  transparente.  Entonces  llegó  otro  fidt  y  apareció  el  gio- 
terráqueo.  Los  peces  saltaban  en  tierra,  y  de  sus  conjunciones  extra- 
fias  produjeron  monstruos,  y  de  ahí  nacieron  los  hombres  de  diversas  cas- 
ta^ unos  descendientes  de  una  trucha,  otros  de  un  salmón,  algunos  de  ua 
ballenato,  y  otros  de  un  becerro  marino.  Y  el  que  quiera  certificarse  de 
todo  esto,  no  tiene  mas  que  ir  á  los  Alpes :  allí  encontrará  huesos  de  peces, 
y  conchas,  que  no  es  creíble  sean  las  que  han  dejado  caer  los  peregrinos  que 
venían  á  Santiago ,  como  dijo  Voltaire  alguna  vez.  Y  si  después  de  esto 
desnuda  aquellos  montes  de  su  capa  exterior,  encontrará  algunas  de  las 
costras  ó  tongadas  de  que  se  compone  el  globo  terrestre.  Después  deberá 
bajar  á  un  valle,  y  abrir  un  pozo  como  de  dosmil  toesas  de  profundo,  y 
hallará  otras  costras  ó  tongadas  diferentes.  Y  visto  de  que  se  componen, 
hallará  por  buena  cuenta  los  millones  de  años  que  se  tardó  en  formar  el 
mundo,  y  las  diferentes  épocas  de  la  formación  de  sus  partes;,  y  ía  de  la 
producción  del  hombre  procedente,  como  queda  dicho,  de  los  salmones  ó ' 
de  las  truchas ,  y  según  se  piensa ,  los  filósofos  de  los  tiburones ,  y  los 
papelonistas  de  los  atunes,  á  lo  que  el  vulgo  llama  burro. 

Tampoco  yo  he  podido  explicar  todo  este  sistema  en  este  menu- 
do papelillo.  ^Mas  qué  les  parece  á  vmds.  Señores  papelonistas,  mis  ami- 
gos? ¿Nb  stm  b.ueuo;,eacQÍarjje  Goti  ,ese  otro,  de  los  hombres  salvages  y 

(i)  Sobre  el  estado  de  naturaleza  o  primitivo  del  hombre,  formación  délas  prime- 
ras sociedades,  origen  de  la  autoridod  y  gobiernos,  podrá  leerse  entre  otras  la  obrira  poco 
ha  impresa  ea  esta  ciudad  é  intitulada ,  el-  hombre  en  j-u  eaada  natural,- 


círantes  para  afianzar  mejor  la  igualdad  de  todos,  la  ak-bitrariedad  con  qué 
hicieron  compañía  y  eligieron  géfes,  dándoles  la  autoridad  que  quisieron, 
pero  revocable  ad  nutam^  y  reteniendo  la  precisa  para  castigarle  sino  de- 
sempeñaba su  encargo?  Yo  juzgo  que  convendría  extender  este  sistema  y 
•que  vmds.  lo  añadiesen  al  capitulo  de  su  Génesis  sobre  el  origen  de  las 
sociedades.  Nada  importa  que  envuelva  miliares  de  absurdos  y  contradic- 
ciones. El  que  lo  lea ,  se  divierte,  se  familiariza  con  la  libertad  de  pensar 
extravagancias,  se  persuade  algunas  de  ellas,  se  le  obscurece  la  razón,  j 
se  olvida  de  las  verdades  reveladas. 

Y  mientras  estos  señores  deliberan  sobre  mi  proposición,  sigamos  la  ex- 
posición de  su  doctrina.  Reunidos  los  hombres  en  cuadrillas  para  defen« 
derse  de  las  fieras,  ya  se  introdujo  el  tuyo  y  mió:  ya  fue  preciso  un  juez  que 
decidiese  las  disputas.  Y  el  autor  de  la  oración  inaugural,  compendiando 
mas  la  historia  para  llegar  mas  prest®  á  la  de  la  sociedad  patriótica,  pasa 
en  un  momento  á  lamentarse  de  los  estragos  de  la  guerra  entre  unas  y 
otras  sociedades,  y  desde  los  hombres  salvages  que  se  habia  figurado  y  se 
pudo  figurar  bien  fácilmente,  llega  á  los  grandes  emperadores  de  Asia  y  de 
Europa,  en  los  que  dice  que  el  pueblo  encontró  nueva  calamidad  y  nuevo 
yugo.  El  esplendor  de  esos  imperios,  la  magnificencia  de  sus  metrópolis,  y 
el  gobierno  político  que  adoptaron,  multiplicó  las  cadenas  y  la  escíavitúd 
del  pueblo.  Salta  de  ahí  á  Cárlos  V:  le  alaba  en  una  cláusula:  le  vitupera  en 
las  siguientes:  dice  que  nos  entregó  á  sus  Visires:  que  este  egemplo  siguie- 
ron los  Reyes  sus  sucesores;  y  que,  exceptuando  el  Marqués  de  la  Ensena- 
da, asi  hemos  vivido  esclavizados  á  ministros  lisongeros  que  lo  han  perdido 
todo.  Pero  que  ya  con  el  auxilio  que  presten  las  sociedades  filantrópicas, 
reinará  la  paz,  la  justicia,  la  abundancia  y  todas  las  felicidades.  ¡Bendita 
la  misericordia  del  Omnipotente!  Asi  lo  esperamos  todos,  y  se  realizara  mas 
pronto  si  fuese  ministro  de  estado  el  elocuente  autor  de  la  inaugural.  Ei  dé- 
jira,  muy  atrás  al  mismo  donCenon,  ó  Marqués  de  la  Ensenada.  Pero  había 
de  tener  jesuítas  á  su  lado  como  aquel.  Y  eso  no  obstante  se  vendrían  á  hacer 
odiosos  él  y  ellos,  como  se  hizo  el  otro,  y  por  lo  que  se  dijo  cuando  cayó: 
Muy  poderoso  Señor,  < 

que  depusiste  á  Ensenada, 

sí  es  de  la  misma  camada, 

siga  el  padre  Confesor. 
Pero  todo  es  poca  cosa  respecto  de  lo  que  añade  el  señor  Cura  de  la 
Pola.  Supuesta  la  reunión  casual  ó  forzada  de  salvages  en  un  sitio,  y  que 
para  gobernarse  interiormente  eligieron  un  caudillo,  añade  que  para  de- 
fenderse de  hostilidades  esternas,  eligió  éste  un  general  con  la  facultad  de 
formar  egéráto,  y  encargar  el  mando  á  los  subalternos  que  nombró,  y  que 
dueño  asi  de  la  fuerza  del  estado,  vino  á  hacerse  un  déspota,  completo; 
bajo  de  cuyos  caprichos  gemían  todos  mas  infelices  que  cuando  andaban 
errantes  en  las  selvas  disputando  las  bellotas  con  los  javalíes.  Vino,  en  fin, 
la  luz  del  evangelio  que  debió  arreglarlo  todo;  pero  los  tiranos  que  habían 
hecho  servir  las  divinidades  falsas  á  su  tiranía,  interesados  ^n  continuarla, 
inventaron  m,edios  para  transmitir  hasta  npestros  dias  nuevos  errores 
que  pudiesen  suplir  por  los  primeros.  Voy  á  copiar  literalmente  algunas 
de  sus  cláusulas,  dudando  si  me  excedo  en  ello,  ó  si  debería  apartar  la  vis- 
ta de  tan  monstruosa  impiedad  y  desvergüenza» 


Dice,'  pties,  *'que  se  empezaron  á  traducir  las  palabras  de  Jesucristo 
^jpor  el  revés  de  su  sentido  el  mas  óvio:  á  agregar  á  los  verdaderos  dóg- 
??mas  otras  tantas  mil  paradoxas,  hasta  poner  en  ridículo  todo  el  código 
wde  la  ley  santa ¿Y  es  él  el  nuevo  profeta,  el  nuevo  Maoma  inspirado  que 
viene  á  enseñarnos  la  inteligencia  del  santo  Evangelio?  En  dónde  están  sus 
comentarios?  Desprecia  los  que  tenemos,  pero  no  nos  da  otro  nuevo.  La 
redención  era  inútil:  la  verdadera  fe  y  religión  se  hablan  perdido,  porque 
añade:  ^*la  falsa  interpretación  de  la  verdad  se  transmitía  con  la  leche  de 
V padres  á  hijos:  la  gloria  del  Señor  estaba  reservada  para  los  miembros 
??mas  corrompidos  y  mas  inútiles  de  la  sociedad  (ya  se  entiende  de  quie- 
?íne,s  habla):  m.as  acepto  se  suponía  ser  á  Dios  un  fanático  holgazán,  que 
??se  retiraba  á  un  desierto  á  morirse  de  hambre  y  frió  por  no  trabajar,  ni  ser 
?nitil  á  sus  hermanos,  que  un  labrador  y  un  artesano,  que  con  sus  sudo- 
» res  y  desvelos  forma  la  felicidad  de  las  naciones.'^  ¿Mas  quién  le  ha  dicho 
á  este  bárbaro  hablador  (no  hay  leyes  de  comedimiento  para  con  tan  in-* 
ííimes  idiotas},  quién  le  ha  dicho  que  los  SS.  PP.  del  desierto  se  morían  de 
hambre  y  frió  por  no  trabajar?  ¿Quién  le  ha  dicho  que  no  vivían  largos 
años,  y  con  una  salud  muy  robusta?  ¿Quién  le  ha  dicho  al  impostor  infa- 
me que  se  retiraban  al  desierto  por  no  trabajar?  ¿Ignora  que  muchos  de 
ellos  hablan  renunciado  una  fortuna  opulenta,  ó  mas  que  mediocre,  con 
la  que  podrían  satisfacer  á  sus  pasiones  y  pasar  las  tardes  en  el  café  ó  en 
la  comedia,  si  habla  eso  en  aquel  tiempo?  ¡Ah  san  Gerónimo!  ¡Ah  elocuen- 
tísimo y  austero  san  Gerónimo!  ¿Tú,  que  á  costa  de  tantas  fatigas  visitas- 
te aquellos  PP.  ya  solitarios,  ya  cenovitas,  á  fin  de  aprender  de  ellos  la  só- 
lida virtud,  y  sólida  sabiduría :  Tú ,  que  con  tan  hermosos  golpes  de  elo- 
cüencia  nos  hiciste  la  admirable  historia  de  su  vida,  no  te  dignarás  pres- 
tarme algunas  de  tus  triunfadoras  espresiones,  para  confundir  la  insolen- 
cia dé  este  impío,  de  este  blasfemo:  del  que  se  intitula  Cura  de  la  Pola?  Por- 
que si  yo  le  retrato  á  mi  rústico  modo,  será  al  modo  de  un  jumento^  pero 
no  en  el  ademan  gracioso  de  hablar  como  está  pintada  la  burra  de  Balaan 
en  un  cuadro  del  claustro  alto  del  Escorial,  sino,  como  dicen  que  hizo  re- 
tratar Voltaire  á  Freron:  en  una  gran  cabeza  de  borrico  con  la  boca  abier- 
ta para  rebuznar,  y  por  lo  bajo  hizo  escribir  lo  que  yo  traduzco  asi:  chiton, 
thiton,  que  habla  Freron.  Pero  yo  substituyera:  el  de  la  Pola  de  Gordoti, 
Mas  no  nos  acaloremos  demasiado ,  y  siga  la  relación  de  las  impiedades 
de  este  buche.  " 

Dice  ^'que  se  llamaban  pobres  de  espíritu  los  que  no  poseían  rique* 
íízas  por  no  tenerlas,  y  porque  con  un  corazón  lleno  de  hipocresía  logra- 
írban  vivir  á  costa  de  la  ignorancia  de  las  gentes,  tal  vez  con  menos  pe- 
ñas,  fatigas  y  miserias  que  los  ciudadanos  mas  felices."  Y  en  efecto,  si 
ios  de  la  secta  de  este  papelonista  blasfemo  dicen  que  el  hombre  dobló 
US  cadenas  en  la  sociedad,  y  se  desnudó  del  honor  de  hombre,  viviendo 
,  ibyugado  á  los  tiranos,  por  eso  solo  deben  reputarse  unos  héroes  los  que 
iinpieron  las  cadenas  de  esa  esclavitud,  y  prefirieron  la  primitiva  inde^ 
adenciaj  viviendo  solitarios  en  los  bosques  al  modo  de  los  raposos,  y 
no  nuestros -mayores,  según  el  sistema  de  los  papelillos.  Y  por  lo  mismo 
debería  suponer  también,  que  si  en  su  tiempo  hubiera  amanecido  la  luz 
la  asamblea  constituyente  de  Francia,  la  libertad  y  la  igualdad,  y  el 
ito  terrorismo  para  obligar  á  los  hombres  á  ponerse  en  libertad  ^  en- 
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tdtices  los  Padi-és  del  yermo  hubieran  venido  corriendo  á  disfrutarla,  y  se 
hubieran  ahorrado  de  «star  trabajando  canastillos  para  alimentarse  con  un 
poco  de  pan  con  sal,  ó  con  determinado  número  de  dátiles,  ó  de  otras 
frutas  secas,  sin  ser  gravosos  á  nadie,  como  supone  el  papeliiio  embustero. 
Sigue  diciendo  "que  la  santa  humildad  de  los  bienaventurados  se' arrogó 
?í(jsi  saldrían  á  robarlo?)  sin  querer  honras  ni  riquezas  las  dos  terceras 
?>  partes  de  ambos  hemisférios.»'  ¿A  dónde  va  á  parar  este  hombre  con 
tanto  mentir?  Añade  "que  sin  mas  trabajo  que  el  de  implorar  la  divina 
?>.misericordia  en  el  coro,  fueron  acrecentando  sus  patrimonios  santos 
»>(¿qué  quedarian  para  Otros?),  cuyas  pingües  rentas  distribuidas  según 
5?ia  voluntad  de  Dios,  evitariari  que  la  mayor  parte  de  la  e-^pecle  humana 
9í  pordiosease  la  subsistencia  con  el  sombrero  en  la  mano/^  Mas  que  nos  es- 
plique en  qué  emplean  esas  riquezas  los  claustrales,  y  que  á  buena  cuenta 
ya  son  cinco  partes  de  seis.  ¿Será  en  el  lujo  exorbitante  de  sus  casas,  por- 
que son  grandes  ?  También  lo  son  los  hospitales ,  y  no  son  habitación  de 
ricos.  ¿Será  en  el  lujo  de  los  muebles,  del  vestido,  de  la  mesa,  y  de  todo 
aparato  y  tren?  Abrir  los  ojos  y  verlo.  Tampoco  se  les  encuentra  ni  en  eV 
café  ni  en  la  comedia;  y  si  algún  desbaratado  concurre,  ese  es  á  quien 
estiman  y  aplauden  los  papelonistas  y  sus  amigotes.  Pero  oigamos  todavía 
un  poco  mas,  y  peor. 

"El  cielo,  dice,  se  habia  criado  únicamente  para  frailes,  heremitas, 
^beatos,  hipócritas  y  comilones,  que  haciendo  culto  divino  la  superstición 
»mas  absurda,  comían,  bebían,  y  dormían  á  pierna  suelta,  sin  mas  fati- 
»ga  que  rascarse  la  barriga,  hincarse  de  rodillas,  inclinar  la  cabeza,  y 
» hacer  otras  ridiculas  exterioridades."  ¿Y  habia  de  detenerme  á  impug- 
nar, ni  aun  á  burlarme  tampoco  de  tan  indignas  desvergüenzas?  No  pue- 
den pasar  sino  en  una  república  de  incrédulos,  si  fuese  posible  que  los  ' 
incrédulos  formasen  república  ó  sociedad;  solo  se  podrían  oír  én  el  palacio 
de  Ferney,  y  en  la  tertulia  de  aquel  patriarca  de  los  desvergonzados  y 
bufones.  Yo  solo  diré  que  si  á  este  cura  de  la  Pola  le  enviasen  á  egerci-  , 
cios  á  un  convento,  por  muy  bien  que  le  tratasen,  echaría  de  menos  los 
caldicos  y  la  sociedad  de  su  ama.  Dégemosle  pues  en  su  fanatismo  furioso, 
y  vamos  á  ver  fabulath,  ó  documento  moral,  que  se  pretende  deducir 
de  la  reunión  de  los  hombres  salvages  en  sociedades  civiles. 

Como  suponen  que  el  gefe  que  se  eligieron  ij^^udo  tener  mas  autori- 
dad que  la  que  quisieron  darle  libremente,  dicen  que  pueden  revocársela 
con  la  misma  libertad.  Esta  es  la  conclusión,  y  en  análisis  la  doctrina  de 
la  magnifica  fábula.  ¿Y  para  esto  era  necesario  tomar  las  cosas  tan  de  le- 
jos: fingir  esos  hombres  salvages,  á  quienes  eoedibus  et  victu  fxdo  deierrait 
Orpheus ,  olvidarse  de  la  historia  sagrada,  y  contradecir  al  dogrna  de  que 
toda  potestad  legítima,  hasta  la  del  mismo  Pilatos,  es  dádiva  ó  don  de 
Dios? 

Yo  con  todo  eso  no  me  detengo  por  ahora  en  esta  doctrina.  Admito 
el  sistema  que  quieran,  Y  solo  pregunto:  supuesta  la  soberanía  esencial 
é  inamovible  del  pueblo,  y  que  sea  uno,  ó  que  sean  muchos,  y  por  partes, 
en  quienes  la  delegue,  ¿estaremos  por  eso  seguros  de  despotismo?  Los  con- 
trarios dicen  que  los  generales  de  egército  no  tenían  mas  que  una  auto- 
ridad precaria  y  delegada  del  gefe  de  sus  salvages,  y  con  todo  eso  se  le- 
vantaron con  un  mando  despótico ,  porque  hubo  aduladores  que  queriaa 
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crecer  á  la  sombra  de  ellos.  Pues  ahora  también  hemos  visto ,  y  siempre 
se  veráj  que  hay  gentuza  de  toda  clase,  que  adula,  que  corteja  y  sigue 
como  la  sombra  á  los  que  tienen  influjo  en  el  gobierno,  sean  generales, 
sean  ministros,  ó  sean  diputados,  y  que  les  inciensan,  y  casi  les  adoran 
como  á  unas  divinidades  para  crecer  á  su  sombra,  y  mas  que  ellos  se  eri- 
jan en  déspotas  ó  tiranos.  Tanto  mejor:  participarán  del  despotismo.  De 
modo  que  algunos,  al  mismo  tiempo  que  se  lisonjean  de  habeí  cooperado 
á  destruir  el  despotismo ,  tal  vez  imaginario  de  unos ,  están  promoviendo 
el  verdadero  de  otros ,  de  quienes  esperan  sacar  sin  mérito  mejor  partido. 
La  historia  nos  enseña  que  frecuentemente  los  que  adulaban  al  pueblo, 
quejándose  de  su  opresión  y  vejaciones,  y  ofreciéndose  á  librarle  de  ellas, 
no  tcnian  otro  designio  que  introducirse  ellos  á  tiranizarle.  En  la  misma 
república  romana  y  en  su  antiguo  senado,  la  ambición  de  magdar  unos 
mas  que  otros,  y  de  subyugar  á  sus  mismos  colégas,  siempre -se  encubría 
con  la  máscara  de  defender  las  libertades  de  aquel  pueblo  que  qv.erian  ti- 
ranizar. Esta  ambición  es  la  que  tenia  en  continua  agitación  á  Ror  /a,  la  que 
la  dividía  en  facciones,  que  se  hacian  la  guerra  mas  cruel :  est:4  la  causa 
de  tantos  y  tan  bárbaros  asesinatos.  Los  Brutos,  los  Ca^os,  los  Mételos, 
no  eran  tan  liberales  y  tan  generosos,  sino  por  la  pura  ambición  de  ganarla 
bénevolencia  del  pueblo,  y  subyugarle  después  á  su  nuevo  despotismo.  Hu- 
bieran  hecho  lo  que  Cesar  si  hubieran  sido  tan  afortunados  como  él.  Mas 
tranquilidad  gozaron  acaso ,  y  menos  esclavizados  estuvieron  los  romanos 
en  tiempo  de  éste ,  que  mientras  la  soberanía  residía  en  el  senado  y  en  el 
pueblo.  Podía  decirse  que  en  el  primer  caso  les  dominaba  un  león,  que  po- 
día devorarles  de  un  bocado,  y  en  el  segundo  padecían  el  tormento  de  que 
les  estuviesen  royendo  cíen  ratones.  Asi  lo  ideaba  Voltaire  en  alguno  de 
aquellos  m.omentos  en  que  se  burlaba  hasta  de  sus  predilectas  opiniones. 
Pero  yo  vuelvo  á  repetir  que  me  abstengo  aun  de  pensar  á  qué  especie  de 
gobierno  se  debe  dar  la  preferencia.  Y,  salva  la  Religión ,  diré  con  un 
poeta  castellano 

Traten  otros  del  gobierno 

del  mundo  y^us  monarquías 

mientras  gobiernan  mis  días 

longanizas  y  pan  tierno. 
Digo  en  fin  que  no  nos  degemos  alucinar  de  fantasmadas,  de  hipocresía» 
ó  de  quijotadas.  Digo  taiublen  que  predicada  indiscretamente  la  soberanía 
inagenable  del  pueblo,  ni  el  augusto  Congreso  está  seguro.  Mañana  habrá 
una  ccninocionj  revocará  los  poderes,  dará  otros,  y  m.andará  procesar  á  los 
diputadoi  actuales.  Fuera  de  eso,  mañana  habrá  otras  elecciones,  que  em- 
piezan por  las  del  pueblo:  los  pobres  artesano?,  oficiales  y  aí^ricultcrcs.  que 
son  la  mayor  parte,  elegirán  uno  de  entre  ellos  para  que  gane  el  jornal  de 
diputado.  Se  juntarán  estos  vocales  en  la  capital  de  la  provincia,  y  nom- 
brarán un  diputado  á  las  Cortes  que  apenas  sepa  firmar.  Quiera  Líos  pa- 
sen treinta  años  sin  que  suceda  algo  de  esto.  Y  digo  también ,  y  principa- 
lisimamente,  que  si  no  se  pone  márgen  á  la  impiedad  y  á  la  audacia  de  los 
papeluchos  que  voy  impugnando,  se  me  hace  difícil  que  la.  Religión  sub- 
sista ;  y  si  la  Religión  no  subsiste,  ?la  Constitución  subsistirá?  Dicat  alíe^ 
rtiSf  que  asi  cuentan  dijo  un  señor  Dean. 

f^alladolidf  imprenta  de  Roldan f  id 2Q^ 
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V^uando  escribía  el  primer  número  de  esta  Defensa^ 
ya  habla  leído  algunas  de  las  cartas  intituladas  La- 
mentos de  un  Pobrecito  Holgazán^  y  daba  por  supues- 
to que  la  intención  del  autor  sería  corregir  aquellos 
defectos  y  abusos ,  que  por  debilidad  humana  se  in- 
troducen en  toda  clase  de  personas,  sin  excepción  de 
las  mas  respetables  y  elevadas.  Pero  conocí  juntamen- 
te los  gravísimos  perjuicios  que  estos  papelillos  cau- 
sarían, desacreditándolas  á  todas  con  la  relación  de 
la  conducta  viciosa,  aunque  por  la  mayor  parte  fin- 
gida, que  atribuye  á  los  individuos  ya  de  unas,  ya 
de  otras,  Y  reflexioné  ademas  que  de  ahí  procedería 
el  placer  con  que  estos  papeles  se  leian»  Porque  es 
bien  sabido  que  insensiblemente  se  nos  pega  al  cora- 
zón una  cierta  complacencia  en  saber  las  debilidades 
de  los  otros ,  sea  porque  nos  parece  que  con  ellas  se 
escusan  algún  tanto  las  nuestras,  ó  sea  porque  los 
borrones  en  la  conducta  de  otros  nos  sirven  para  en- 
gr^i^nos  y  para  humillarles  á  ellos.  A  tanto  llega  nues- 
tra' debilidad  y  malicia.  Pero  ya  se  habían  estendido 
demasiadamente  cuando  llegaron  á  mi  mano.  Asi^ 
se  debía  esperar  el  remedio  por  otro  camino ,  ó  que 
los  papelillos  se  olvidasen  como  otros,  y  cesase  el 
mal,  volviendo  á  do¡ninar  la  reflexión.  Me  conformé 
mas  bien  con  este  pensamiento,  cuando  oí  decir  que 
el  tal  Pobrecito  Holgazán  había  ya  fallecido.  Y  ana 
tengo  presente  que  leí  su  testamento.  Pues  eso  es  de- 
cir que  apeló  al  tribunal  de  arriba  ,  dije  entonces: 
enhorabuena:  otorgada  la  apelación  en  ambos  efectos. 
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y  remítanse  allá  los  autos;  y  que  los  acompañe  la 
carta  de  un  cura  del  arzobispado  de  Toledo,  intitu- 
lada los  Lechuzos^  y  en  que  sólidamente  responde  ^ 
satisface  á  lo  que  el  bribón  del  Holgazán  habia  dicho 
contra  los  curas,  imponiéndoles  ese  burlesco  nombre 
de  Lechuzos.  Ella  sola  bastará  para  entender  el  poco 
aprecio  que  merece  cuanto  ha  dicho  acerca  de  las 
otras  clases  que  con  tan  poco  miramiento  ha  tratado. 

Mas,  iqué  sorpresa  la  mía  oyendo  decir  que  habia 
resucitado  el  Holgazán!  Fuerte  cosa,  dije:  los  hom- 
bres de  bien,  que  tanta  falta  nos  hacen,  si  una  vez 
se  mueren,  muertos  se  quedan  para  siempre;  ¿y  ese 
bellacon  resucitó?  ¿Todavía  quiere  fingir  mas  menti- 
ras, hacernos  odiosos  ó  ridículos,  y  meternos  en  cuen- 
tos á  unos  contra  otros?  ¿Todavía  quiere  sembrar  dis- 
cordias y  murmuraciones,  de  modo  que  no  haya  clase 
que  no  murmure.de  todas  las  otras,  y  todas  las  otras 
de  ella  ?  Demasiado  propensos  somos  á  ese  vicio  sin 
que  ese  condenado  haya  venido  del  infierno  con  la 
comisión  de  atizarlo.  El  demonio  ha  hecho  este  mi- 
lagro: esta  resurrección  es  obra  suya,  y  no  de  Dios. 
Los  efectos  lo  dirán. 

Llegaron  de  hecho  á  mis  manos  otras  cartas  que 
se  decían  ser  de  un  Compadre  del  Holgazán  difunto, 
condenado  y  resucitado ;  y  que  segunda  vez  habia 
vuelto  á  morirse  y  á  ser  sepultado  en  el  infierno.  Mas. 
la  segunda  parte  de  esta  historia  debe  ser  falsa.  El 
Holgazán  resucitado  vive  y  bebe;  pero  no  está  arre- 
pentido: y  solo  ha  tomado  el  título  de  Compadre  de 
sí  mismo;  y  esto  no  sin  razón.  Porque  aunque  él  era 
el  padre,  no  legítimo,  sino  puramente  natural  de  sus 
cartas,  él  fue  quien  las  bautizó,  el  que  las  sacó  de  pila, 
y  el  que  pagó  la  limonada  y  los  vizcochos  del  bauti- 
zo. La  dificultad  que  restaba  era  sobre  si  sería  pura- 
mente aparecido,  que  vendría  á  pedir  que  le  dijesen  una 
misa  á  nuestra  señora  del  Henar.  Mas  no,  me  dije  al 
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instante:  este,  diablo  de  Holgazán  murió  impenitente: 
no  necesita  ni  misas  ni  otros  sufragios:  ni  los  quiere 
ni  le  aprovecháran.  Y  si  acaso  se  dijere  que  le  suce- 
dió lo  que  á  un  sastre  de  que  habla  don  Francisco  de 
Quevedo,  y  fue,  que  ni  resucitar,  y  con  la  priesa  que 
se  daba,  se  puso  el  alin;)  ni  revés:  yo  respondo  que 
este  maldito  Holgaz^an  siempre  debió  teneila  de  ese 
modo.  Quiero  decir,  que  los  ojos  de  su  alma  no  caian 
hácia  donde  están  los  del  cuerpo,  sino  hacia  donde 
están  los  zancajos:  y  de  ahí  procede  que  á  cuantos 
encuentra  en  las  calles,  en  vez  de  salutaciones  l^^-. . 
iioríficas  ó  amistosas,  los  da  patadas  y  coces. 

Por  esta  y  otras  razones  no  quise  perder  mucho 
tiempo  en  leer  las  cartas  de  este  compadre  Mateo^ 
como  se  intitulaba  un  líbrete  francés  que  leí  en  otro 
tiempo.  Pero  no  pude  resistirme  á  la  invitación  de  un 
amigo  que  quiso  que  leyese  la  cuarta  de  ellas,  y  que 
diese  cuenta  del  juicio  que  formaba  relativamente  á 
mi  asunto.  Me  resolví  á  complacerle,  y  me  pesó,  por- 
que no  fue  convidarme  con  agua  de  naranja,  sino  á 
beber  hiél  y  vinagre.  Le  perdono  la  mala  obra  que 
me  hizo,  porque  conozco  su  sana  intención,  y  por  lo 
mismo  quiero  complacerle  en  lo  demás. 

Digo  ,  pues ,  que  en  esta  carta  nuestro  compadre 
Mateo  es  un  solemne  hipocriton,  que  hace  todos  los 
papeles  y  se  viste  de  todos  los  trages  que  le  acomo- 
dan para  su  negocio.  Él  es  el  cura  de  su  pueblo :  y 
un  cura  niuy  santo  en  ciertas  materias,  para  autori- 
zar su  opinión  en  otras  en  que  es  un  diablo.  Él  hace 
al  mismo  tiempo  la  persona  del  beneficiado;  pero  un 
beneficiado  muy  age  no  de  todas  las  prendas  de  un 
verdadero  eclesiástico.  Y  esto,  porque  asi  le  conve- 
nia para  desacreditar  las  opiniones  religiosas  que  a- 
tribuye  á  este  hombre,  ó  voluptuoso  ó  relajado.  Él 
hace  también  el  oficio  y  papel  del  escribano  del  pue- 
blo, y  que  le  cuadra  muy  bien,  porque  sabe  dar  cuantos 
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testimonios  falsos  se  quiera.  Y  hace  en  fin  qué  se  yo 

que  otras  figuras  que  saca^  y  pon  ^  y  deja  ^  y  todo^ 
como  si  jugase  con  nosotros  á  la  perinola.  Y  siem- 
pre con  el  cuidado  de  poner  sus  opiniones  en  la  boca 
de  aquellos  que  él  llama  santos ;  y  las  contrarias^ 
aunque  sanas  y  arregladas,  en  la  del  hombre  vicio- 
so. De  esta  manera  era  bien  fácil  poner  de  su  ban- 
da á  toda  la  gente  honrada  ,  y  no  tener  que  lu- 
char sino  con  malandrines  y  follones.  Mas  para  que 
le  saliese  bien  la  cuenta ,  debiera  haberlo  dejado  asi, 
y  no  meterse  á  razonar :  con  ésto  lo  echó  todo  á 
perder.  Aunque  debilita  los  razonamientos  del  bene- 
ficiado sensual  y  regalón  ,  y  omite  los  mas  robustos 
que  debiera  haber  usado:  y  aunque  por  el  contrario 
da  todo  el  valor  posible  á  los  del  cura ,  en  eso  mis- 
mo descubre  la  buena  causa  de  aquel ,  y  la  irregu- 
laridad de  la  de  éste. 

La  cuestión  entre  los  dos  se  redujo  á  si  se 
habla  de  publicar  ó  no  un  Edicto  del  Emmo.  Señor 
Arzobispo  de  Toledo.  Yo  no  le  he  visto;  pero  por 
lo  que  dice  el  compadre  ,  el  cura  y  el  beneficiado, 
tres  personas  figuradas  en  la  entidad  de  una  sola., 
versaba  el  edicto  sobre  prohibición  de  libros ,  y  so- 
bre limitar  la  libertad  de  imprimir  los  que  habla- 
sen sobre  materias  de  religión  sin  examen  y  licen- 
cia prévia.  El  beneficiado  qiieria  que  el  edicto  se  le- 
yese, como  mandaba  su  Em?;  y  el  cura  estaba  em- 
peñado en  no  leerle  sin  dar  parte  aates  al  gobier- 
no. Fuesen,  pues,  el  cura  y  el  beneficiado  del  carác- 
ter y  costumbres  que  el  papelonista  atribuye  á  cada 
uno,  eso  es  impertinente  ahora.  Lo  que  se  pregunta 
es:  ¿quién  de  los  dos  tenia  razón ^  Y  mirada  la  cosa 
en  estos  términos  generales,  jquléa  duda  que  la  jus- 
ta causa  era  la  que  el  beneficiado  sostenia  ^  La  pre- 
sunción está  por  él.  Mas  como  puede  haber  motivo 
justos  para  que  un  inferior  suspenda  el  cumplimieatc 
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de  una  órden  de  su  superior ,  escucharemos  lo  que 
dice  el  cura  para  justificar  su  resistencia  ó  detención 
en  publicar  el  edicto:  y  en  ello  veremos  las  doctri- 
nas de  los  que  por  su  propia  autoridad  se  vociferan 
liberales,  virtuosos,  y  santos  canonizables.  Pasó,  pues^ 
el  caso  de  este  modo. 

Entró  el  beneficiado  en  casa  del  cura ,  y  le  pre- 
guntó 2  si  habia  recibido  un  edicto  sobre  prohibición 
de  libros  perniciosos?  Contextóle  el  cura  que  lo  ha- 
bia recibido;  mas  que  en  órden  á  su  publicación  na- 
da habia  resuelto  todavía.  El  beneficiado  replicó  que 
el  respeto  y  la  sumisión  debida  al  prelado  exigía  al- 
guna mayor  actividad,  y  en  especial  considerando  las 
peligrosas  doctrinas  que  se  esparcen  en  diferentes  pa- 
peluchos. Y  el  cura  se  escusó  diciendo,  que  no  puede 
persuadirse  que  su  prelado ,  que  ha  sido  uno  de  los 
principales  héroes  de  nuestra  revolución,  sea  el  au- 
tor de  aquel  escrito,  ó  que  se  haya  impreso  con  su 
pleno  conocimiento:  que  habrán  sorprendido  maño- 
saínente  su  ánimo  para  que  acceda  á  un  plan  de  prohi- 
biciones diametraltnente  opuesto  á  la  mente  de  la 
Constitución,  y  que  hace  ilusoria  la  libertad  de  im- 
prenta que  en  ella  se  concede.  Y  concluyó  su  discur- 
so diciendo,  que  en  esto  habría  intervenido  la  mano 
secreta  de  algún  dependiente  de  la  Inquisición.  ¿  Y 
habrá  hombre  tan  ciego,  que  no  vea  aquí  la  impru- 
dencia de  este  escritor?  ?,Hay  quien  no  vea  justifica- 
dos los  recelos  que  manifesté  desde  el  principio  so- 
bre que  tales  papeluchos  deshonraban  ,  afrentaban  y 
hacían  odiosa  la  Constitución?  ¡Valientes  defensores 
tenemos  los  liberales!  Borrarlos  de  nuestro  catálogo. 
¿Qué  mas  pudiera  decirse  en  honor  de  la  suprimida 
Inquisición,  y  en  perjuicio  del  de  nuestra  sabia  Cons- 
titución? ¿Es  acaso  honrarla  y  defenderla?  ¿No  es  in- 
famarla y  hacerla  odiosa ,  el  decir  que  es  contra  su 
mente  la  prohibición  de  los  libroi  ó  papeles  perni- 
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ciosos  que  corrompen  las  costumbres,  ó  que  adulte- 
ran la  fe  ?  Pero  prescindiendo  de  eso,  ¿era  bastante 
lo  que  expone  el  cura  para  resistir  ó  retener  la  pu- 
blicación del  edicto?  ¡Qué  pocas  facultades  quedarán 
4  los  obispos,  y  con  qué  facilidad  se  harán  ilusorio» 
sus  mandatos,  si  se  da  lugar  á  estos  ó  semejantes  efu- 
gios! Se  pretende  que  el  Pontífice  Romano  deje  espe- 
ditas  todas  las  facultades  que  por  sü  carácter  convie- 
nen á  los  obispos ;  y  se  decia  que  los  decretos  de 
Roma  eran  cosas  de  la  corte  ó  de  la  curia  mas  bien 
■^ue  del  Papa,  y  antes  que  se  las  hayan  devuelto^  ya 
se  empieza  á  decir  otro  tanto  de  ellos.  ¿Cuántos  otros 
medios  se  hallarán  después,  sea  para  no  obedecerles, 
ó  sea  para  que  ellos  no  se  atrevan  á  perseguir  á  los 
lobos  que  vengan  á  dispersar  su  rebaño?  Y  por  otra 
parte:  ¿qué  inconveniente  habia  en  dar  cumplimien- 
to al  edicto,  y  pedir  alguna  esplicacion  si  se  juz- 
gaba necesaria?  No  se  cree  que  el  señor  Arzobispo  lo 
firmase,  porque  es  adicto  á  la  Constitución.  Yo  digo 
que  por  eso  mismo  lo  debió  firmar.  Si  otro  que  na 
lo  sea  despacha  un  edicto  semejante ,  ¿  qué  se  dirá? 
Que  es  enemigo  de  la  Constitución ,  que  es  de  los 
hipócritas  y  egoístas,  y  qüe  á  pretexto  de  religión 
quiere  irla  socabando,  y  arruinarla.  Jamás  habrá 
quien  pueda  hablar  en  defensa  del  catolicismo  que 
la  Constitución  protege;  y  solo  serán  escuchados  los 
que  verdaderamente  la  socaban  y  la  arruinan ,  como 
estos  papelonistas  que  tan  sin  razón  afectan  llamarse 
liberales  y  amigos  de  la  Constitución.  Y  lo  mas  gra- 
cioso es,  que  después  de  la  pintura  tan  poco  edifican- 
te que  en  este  papelucho  se  hace  del  beneficiado ,  le 
pone  con  todo  eso  en  la  clase  de  los  hipócritas.  Le 
fínge  otro  sí  comisario  de  la  Inquisición  para  hacer 
odiosa  al  tribunal  con  lo  mismo  que  mas  le  honra 
y  le  ensalza,  porque  en  recoger  libros  perniciosos  á 
la  fe  y  á  las  costumbres  ^  no  hacia  mas  que  lo  que 
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los  apóstoles  hicieron.  fEn  dónde,  puesf,  tendría  los 
ojos  este  hombre?  Vuelvo  á  decir  que  es  necesario 
contener  á  esta  clase  de  gentes.  Nos  pierden  á  los 
verdaderamente  liberales  y  amigos  de  la  Constitución. 
Pasemos  mas  adelante. 

Vuelve  el  Compadre  á  introducir  á  su  Beneficia- 
do, poniendo  entre  sus  labios  un  discurso,  no  solo 
débil,  sino  con  resabios  de  interesado,  para  que  pue- 
da el  cura  triunfar  mas  fácilmente.  Y  se  reduce  á  de- 
cir que  el  tribunal  de  censura  sobre  materias  religio- 
sas se  compondrá  de  eclesiásticos  precisamente;  y  que 
de  ese  modo  la  Iglesia  estará  condecorada  con  esa 
autoridad  bien  ampia  y  extensa.  ¿Y  qué  responde  i 
esto  el  fingido  cura,  ó  sea  el  compadre  Mateo?  Dice 
que  por  este  solapado  camino  se  destruyen  las  espe- 
ranzas y  la  libertad  de  una  nación  á  quien  se  ha  di- 
cho: "eres  libre,  y  puedes  espresar  tus  pensamien- 
vtos  por  escrito,  y  de  palabra,  con  las  menores  tra- 
»vbas  posibles,  y  con  solo  aquellas  mas  precisas  res^ 
vtricciones  que  conspiran  á  mantener  el  orden  so- 
>íCÍaL'^  Está  discreto  el  compadre  cura,  ó  el  com- 
padre fraile :  que  también  he  visto  encompadrar  á 
los  frailes.  ¡Cómo  mina  él,  y  cómo  socaba  la  Cons- 
titución el  gran  bellaco!  Dígame,  compadre  cura, 
¿con  que  ello  es  que  á  nuestra  nación  se  ha  di- 
cho eres  libre?  ¿Y  á  esa  libertad  precisamente  se  o- 
pone  la  de  expresar  de  palabra,  y  por  escrito,  lo 
que  turbe  el  orden  social?  ¿Con  que  en  España  ten- 
dremos ya  la  misma  libertad  que  en  Ginebra ,  que 
en  Londres  ó  en  Amsterdan?  Orden  social  hay  allí; 
y  ese  será  el  que  quiere  mi  compadre.  Que  lo  quiera 
érihorabuena.  Sti|íon gamos  por  este  instante  que  esa 
es^  la  libertad  qtíé-nuestra  Consiitucioa  concede.  ¿De- 
jarían por  eso  de  tener  los  señores  Obispos  una  au- 
toridad identificada  con  lo  esencial  de  su  ministerio 
•para  proíiibir  á  sus  fieles  los  libros  perniciosos  en  1@ 
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dogmítico  y  moral?  ¿Dejarían  de  tener  la  facultad  de 
hacerles  presentar  ios  que  tuvjesen,  y  quemarlos,  ó 
hacer  que  ellos  los  quemasen  por  su  mano?  Ya  está 
dicho  que  esto  es  lo  que  los  Apóstoles  les  enseñaron. 
Y  añado  álibra  lo  que  no  me  negará  el  Compadre: 
que  mas  fácil  ^s  impedir  que  tales  escritos  se  publi- 
quen, que  recogerlos  después  de  publicados.  Y  toda- 
vía añadiré  otra  menudencia,  si  su  gravísima  perso- 
na lo  permite:  y  €5,  que  el  Obispo  en  el  orden  re- 
guiar  es  el  que  debe  decidir  sobre  la  idoneidad  de 
cada  uno  para  predicar  la  doctrina  de  la  Religión, 
y  sobre  si  es  tal,  ó  no  lo  es,  la  que  predica.  ¿Y  no 
podrá  liacer  otro  tanto  acerca  de  la  que  se  publica 
por  escrito?  ¿Di  qué  le  aprovechará  al  Obispo  pro- 
hibir al  compadre  Mateo  que  predicase  de  palabra 
sus  doctrinas  en  la  iglesia ,  si  no  podia  impedir  que 
las  esparcie  e  entre  mas,  y  mas  lejos,  por  escrito,  y 
con  el  beneficio  de  la  imprenta? 

Pero  añade  el  cura  que  en  este  caso  ya  está  en 
algún  modo  restablecido  el  tribunal  de  inquisición 
suprimido  por  el  Gobierno  á  consecuencia  de  lo  que 
nuestro  código  dicta.  ¡Qué  argumeaton!  El  es  el  que 
ha  de  responder,  porque  eso  es  lo  que  dos  católicos 
decimos:  y  asi  es  como  entendemos  la  supresión  del 
tribunal.  Decimos  que  en  lo  esencial  persevera,  y  será 
tan  permanente  corno  lo  sea  la  Iglesia.  Persevera  en 
Ja  autoridad  esencial  y  característica  de  los  Obispos, 
Egercerán  estos  el  oficio,  y  no  un  tribunal  separado. 
Lo  egercerán  sin  el  adjunto  de  la  autoridad  real  y 
de  las  leyes  civiles,  si  estas  no  les  autorizan,  y,  coa 
arreglo  á  los  sagrados  c^none^r  pr^cisameat^, .  y , 
.el  modo  .coí\  que  lo  egercian, ,Iq^,  Ápgkoles.  y?,los .  Or 
bispos  de  los  priíneros,  siglQs..  decÍT  >  absteqiéndOj- 
se  de  imponer  aquellas  penas  que  solamente  sp,  im- 
ponían con  la  autoridad  de  las  leyes  del  reino.  Los 
misíiios  papelonistas  contrarios, á  la  iaquisícif^n^iíaíi 
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confesado,  y  han  procurado  tranquilizar  al  pueblo, 
diciéndole,  y  no  sin  razón,  que  iejos  de  faltar  el 
tribunal  de  inquisición,  se  erigian  otros  tantos  cuan- 
tos son  los  Obispos  de  España.  Pero  ahora  que  ya 
está  suprimido  aquel,  se  ha  variado  de  lenguage,  j 
se  va  abanzando  algunos  pasitos  mas.  El  compadre 
cura  dice  que  si  ha  recaido  en  los  Obispos  esta  fa- 
cultad, ó  si  se  deja  correr  el  edicto  del  Emmo.  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  otros  semejantes  que  se  han  es- 
pedido, aniquilóse  el  solemne  contrato  entre  el  Pue- 
blo y  el  Gobierno:  y  que  por  tanto  él  los  tiene  p3r 
atentatorios  á  ¡a  libertad  política  de  la  Nacían»  ¿Y 
nada  menos  que  eso,  compadre  Mateo?  Pues  yo  diga 
que  la  doctrina  de  V.  es  atentatoria,  no  solo  á  nues- 
tra Constitución,  que  prescribe  el  culto  católico,  puro^ 
y  sin  admistion  de  otro ,  sino  también  á  la  libertad 
de  profesar  la  Religión  Católica  con  todos  sus  dog- 
mas ó  doctrina.  Digo  mas;  que  se  opone  V.  á  la  mis- 
ma libertad  de  publicar  nuestros  pensamientos  de  pa- 
labra ó  por  escrito.  Y  digo  en  tercer  lugar ,  que  al 
mismo  tiempo  que  V.  reusa  hasta  la  sombra  del  tri- 
bunal de  inquisición,  se  nos  mete  V.  á  inquisidor 
por  su  propia  autoridad  ,  y  coa  ella  detiene  y  reco- 
ge un  escrito  de  su  mismo  Prelado ;  y  un  escrito  ea 
que  habla  de  oficio  á  su  propio  rebaño.  |Es  esta  1% 
libertad  que  concede  V,  á  su  Obispo?  Libertad  que 
$e  han  apropiado  algunos  papelonistas;  libertad  para 
ellos  solos,  y  tiranía  para  otros:  libertad  para  escri- 
bir ellos  cuanto  se  les  pone  en  la  cabeza,  y  coacción 
violenta  para  los  que  quieran  mostrar  lo  absurdojde 
sus  opiniones.  Justicia,  señor  Compadre:  partido  ig.u%l 
para  todos ,  y  presto  se  les  hará  á  Vmds.  evidencia 
de  sus  muchas  equivocaciones. 

¿No  es  una  de  ellas  decir  que  el  divino  Redentor 
no  dejó  á  sus  ministros  otras  armas  que  la  persua- 
sión y  el  consejo?  ¿Qué  quiere  V.  deqir      e$r£o?  ¿Q^e 
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el  confesor  no  podrá  mandar  al  penitente  que  ayune 
tantos  dias,  ó  que  dé  tanta  limosna?  ¿Quiere  decir 
que  esto  que  se  practica  en  la  confesión  auricular,  no 
podrá  practicarse  de  otro  modo  si  fuese  pública  la 
confesión,  ó  que  no  puede  mandarlo  la  Iglesia  cuan- 
do es  público  el  delito?  ¿Quiere  V.  decir  que  era  un 
abuso  el  de  la  pública  y  solemne  penitencia  cuando 
estaba  en  su  vigor?  ¿Se  atreverá  V.  á  decir  que  fue 
un  asesino  san  Pedro  cuando  con  una  reprensión  hizo 
caer  difuntos  á  sus  pies  á  Ananías  y  Safira?  Pues  sepa 
V.,  aunque  supongo  que  lo  sabe,  porque  á  lo  meno» 
habrá  leido  la  Defensa  de  la  Inquisición  por  don  Mel- 
chor de  Macanaz:  sepa  V.,  digo,  que  la  práctica  de 
la  inquisición  suprimida  no  era  en  sustancia  otra  cosa 
sino  la  práctica  de  la  pública  antigua  penitencia, 
aunque  incomparablemente  menos  rigorosa  en  los  ca-^ 
«os  mas  frecuentes,  y  respecto  del  arrepentido.  Por- 
que el  rigor  que  se  añadia  respecto  del  pertinaz  y 
obstinado,  eso  era  conforme  á  las  leyes  del  Estado, 
con  las  que  debian  los  tribunales  conformarse. 

Usted  mismo  lo  dice.  Compadre:  V.  confiesa  que 
la  confiscación  ,  el  tormento ,  y  la  pena  de  fuego, 
todo  se  halla  establecido  en  el  Fuero-juzgo  ^  y  en  va- 
rias leyes  de  las  Partidas.  ¿Y  sería  lícito  á  un  tri- 
bunal real  desentenderse  de  las  leyes  en  vigor  ?  Los 
^tros  tribunales  no  debian  usar  tantos  lenitivos  é  in- 
dulgencia, puesto  que  también  confiesa  V.  que  la  po- 
lítica de  un  gobierno  absoluto  suele  inmolar  en  ua 
año  á  sus  caprichos  mas  víctimas  que  la  inquisición 
desde  que  se  fundó  hasta  el  presente.  ¿Y  eso  no  obs- 
tante, le  llama  V.  un  tribunal  sanguinario?  Y  no  por 
eso  se  entienda  (lo  debo  repetir  cien  veces)  que  se 
trata  aqui  de  hacer  la  apología,  ó  prom  wer  el  res- 
■tablecimiento  de  toda  la  legislación  de  tribunales  an- 
tiguos. No  hay  que  equivocar  ó  trocar  los  frenos  para 
tener  que  calumniar.  Nuestra  Constitución  actual,  di- 


«en  los  sabios  que  la  extendieron ,  no  es  otra  cosa 
sino  el  restablecimiento  de  lo  mejor  y  primordial  de 
nuestros  códigos  antiguos.  Y  aunque  esto  no  pueda 
combinarse  con  lo  que  dice  el  vulgo  de  papelonistas 
acerca  de  la  ignorancia  y  barbarie  de  aquellos  siglos, 
no  es  tiempo,  ni  de  mi  inspección,  apurar  esta  mate- 
ria. Basta  saber  que  aquellas  leyes  ó  códigos,  y  la 
práctica  de  los  tribunales  pudo  ser  sabia  y  necesaria 
en  otro  tiempo,  y  no  convenir  al  nuestro:  y  que  la 
Constitución  y  régimen  presente  puede  ser  sabio  jr 
oportuno,  sin  infamar  por  eso  las  leyes  y  tribunales 
antiguos.  Otros  sabrán  explicar  esto  mas  bien;  y  á 
ios  de  mi  profesión  ó  estado  nos  basta  explicar  la 
ley  de  Dios:  y  es  campo  tan  dilatado,  que  nunca 
nos  podrá  ñiltar  trabajo.  Y  conforme  á  ella  diremos 
que  toda  inmoralidad,  y  toda  máxima  opuesta  á  la 
pureza  y  esplendor  del  catolicismo,  lo  es  igualmen- 
te al  honor  y  subsistencia  de  nuestra  Constitucioa. 
Este  es  mi  asunto,  y  mi  único  empeño.  No  es  muf 
fácil  desbancarme  de  él. 

Con  el  mismo  objeto  no  cesaré  de  implorar  1a 
libertad  de  escribir,  no  solo  en  favor  de  la  Religión» 
pues  la  tenemos  amplísima,  sino  también  en  favor 
de  sus  ministros,  en  igual  grado  á  lo  menos  que  la 
que,  sin  tenerla,  se  toman  los  papelonistas  para  sem- 
brar máximas  poco  decentes  á  la  pureza  de  aquella» 
y  muy  contrallas  al  honor  de  estos.  Pero  hay  hom- 
bres tan  alucinados ,  que  piensan  que  no  somos  li- 
bres si  no  usamos  de  la  libertad  para  lo  malo.  Y  de 
aqui  se  propasan  algunos  al  fanático  furor  de  preten- 
der que  abusemos  asi  de  la  libertad  concedida.  Mas 
adviertan  que  la  libertad  no  se  puede  recobrar  con 
violencia.  ¿Podria  haber  contradicion  mas  monstruosa 
que  precisarnos  á  usar  de  la  libertad  según  el  capri- 
cho ageno?  Supongamos  que  en  uso  de  mí  libertad 
quiero  yo  vivir  subordinado  enteramente  i  la  volun* 
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tad  y  dictamen  de  otro:,  que  quise  renunciar*  gran 
parte  de  mi  libertad  por  mi  gusto  y  mi  convenien- 
cia ,  y  para  el  mas  seguro  acierto ,  como  la  hemos 
renunciado  todos  para  vivir  en  sociedad  ,  y  sujetos 
al  Gobierno:  ¿no  será  una  tiranía  privarnos  de  esta 
subordinación,  y  estorbarla?  Igual  á  la  de  sujetarnos 
á  ella  violentamente.  Hasta  las  monjas  lo  entienden. 
Cuando  en  Francia  las  echaban  de  sus  conventos  como 
á  puntillazos  para  ponerlas  en  libertad,  se  dice  que 
respondieron  unas:  ^'Ustedes,  señores,  nos  dicen  que 
somos  ya  libres  para  vivir  y  vestir  como  mas  bien 
w  nos  pareciere:  agradecernos  el  favor,  y  en  uso  de 
í>él  decimos  que  nosotras  queremos  vestir  asi,  y  vi- 
wvir  aqui  de  esta  manera/'  Yo  no  sé  lo  que  aquellos 
bárbaros  déspotas  respondieron.  Sé  que  el  argumen- 
to mongil  no  tiene  vuelta,  y  que  la  libertad  no  pue- 
de predicarse  con  terror  y  violencias. 

Y  para  poner  fin  á  esta  conversación  con  el  com- 
padre Mateo,  yo  no  sé  sobre  qué  fundamento  repite 
la  falsa  y  absurda  imputación  de  que  la  ignorancia 
y  la  superstición  hablan  obstruido  en  España  todos 
los  canales  de  la  pública  felicidad,  y  nos  hablan  pues- 
to en  el  último  rango  de  las  naciones  civilizadas.  Veo 
^ue  esta  es  una  impostura  la  mas  indecente  y  pue- 
lil,  y  que  está  repetida  impunemente  en  muchos  pa- 
pelonistas,  á  quienes  yo  condenára  como  reos  de  lesa 
Nación.  Pero,  prescindiendo  de  eso,  ¿hay  pudor  para 
proferir  una  calumnia  tan  grosera,  tan  infame,  y  tan 
evidentemente  contraria  á  lo  que  tuertos  y  ciegos  es- 
tan  viendo  y  palpando?  Ya  he  dicho  algo  acerca  de 
esto;  y  ahora  voy  á  hacer  otro  argumento  bien  claro 
y  perentorio. 

Se  intimaron  las  Cortes  anteriores,  y  ahora  las 
que  se  están  celebrando.  Se  mandó  elegir  los  corres- 
pondientes Diputados  de  cada  provincia  con  las  cua- 
lidades necesarias  para  tal  destino.  Ahora  pregunto: 
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¿Hubo  dificultad  en  hallar  sugetos  desengañados,  pru- 
dentes, y  de  luces  é  instrucción  para  la  delicada  fun- 
ción de  dar  leyes  á  una  nación  tan  extensa  y  gene- 
rosa? Lejos  de  eso,  la  dificultad  estuvo  en  elegir  los 
mas  convenientes  entre  la  multitud  de  beneméritos  y 
aptos  para  un  tal  ministeiio.  Por  cada  uno  de  los  elec- 
tos pudieran  haherL>  sido  otros  veinte  ó  treinta,  igua- 
les, ó  poco  inferiores.  ¿Y  una  nación  en  que  se  ha- 
lló tan  prodigioso  número  de  sabios  de  primera  cla- 
se, ágenos  de  preocupaciones,  y  capaces  de  dictar  la 
ley  al  uno  y  al  otro  hemisferio ;  esta  nación  estaba 
sepultada  en  la  superstición  y  en  la  ignorancia?  Una 
de  dos.  Compadre  amigo,  ó  alcánceme  V.  un  per- 
miso para  no  hacer  aprecio  de  cuanto  las  Cortes  de- 
cretaren, ó  confiese  V.,  y  rabie,  que  no  hay  tal  ig- 
norancia y  superstición;  y  que  es  V.  un  impostor, 
calumniador,  y  criminal  réf)  de  lesa  Nación;  y  que 
como  á  tal  se  le  debiera  castigar,  á  no  excusarle  el 
haberse  metido  en  la  baraja  de  papelonistas  parlan- 
chines, Y  para  convencerse  mejor,  reflexione  V.  tam- 
bién lo  que  está  pasando  á  su  vista.  En  el  mismo  dia 
que  apareció  la  libertad  de  imprenta,  apareció  jun- 
tamente una  multitud  de  escritores  que  tienen  en  mo- 
vimiento continuo  á  cuantas  hay  en  el  reino.  Ningu- 
no de  ellos  se  tiene  por  ignorante,  ni  tainpoco  por 
de  la  clase  ordinaria  ,  6  por  el  título  que  les  haa 
dado.  Y  debe  V.  saber  también  que  por  cada  uno  de 
los  que  escribimos  hay  ciento  á  lo  menos  que  se  es- 
tan  callando,  y  que  podrian  hablar  en  corro  mas  bien 
que  nosotros.  ¿Y  esta  prodigiosa  m^ultitud  de  sabios 
bajó  ahora  milagrosamente  del  Cielo  ,  ó  se  había  ci  la- 
do entre  nosotros?  ¿Y  será  ignorante  una  nación 
que  tanta  gente  ilustrada  pudo  presentar  al  g-lpe? 
Pues  añada  V.  que  todos  estos  ya  se  entiende  que  tu- 
vieron sus  respectivos  maestros »  y  que  frecuentaroa 
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escuelas.  Luego  antes  de  ellos  hubo  también  sabios, 
que  los  enseñaron,  y  escuelas  bien  montadas  en  que 
pudieron  habilitarse  para  hacer  estos  progresos  que 
ahora  se  experimentan.  ;Qüiera  Dios,  Compadre  ami- 
go, quiera  Dios  que  por  el  deseo  generoso  de  perfec- 
cionarlo hasta  lo  sumo,  ó  por  el  fastidio  de  lo  bueno 
que  sabemos ,  porque  ya  es  sabido ,  no  vengamos  á 
perdernos  en  los  espacios  imaginarios  en  que  quere- 
mos entrar  algunas  veces  por  la  curiosidad  de  saber 
lo  que  allí  pasa!  No  debo  explicarme  mas.  Discurro 
que  V.  me  entiende. 

Con  esto  tenia  ya  satisfecho  el  asunto  del  dia,  y 
la  invitación  del  gmigo  que  al  principio  dige.  Pero 
con  esta  ocasión  leí  también  la  carta  quinta  del  mis- 
mo Compadre  holgazán,  y  debo  hacerle  la  justicia 
de  que  me  ha  parecido,  y  á  todos  pienso  que  pare- 
cerá muy  bien  que  abog|[g  por  los  que  llama  afran- 
cesados, escusándoles  en  lo  posible.  ¿Qué  inconvenien- 
te hay  en  eso?  Es  una  acción  de  caridad.  Y  si  acaso 
fuese  en  alguna  parte  contra  lo  que  pide  la  justicia 
y  la  seguridad  del  estado ,  el  Gobierno  lo  dirá.  Lo 
que  hace  fuerza  es,  que  un  hombre  que  con  tan  poca 
caridad  se  ha  burlado  de  todas  las  clases  respetables, 
haciéndolas  ya  ridiculas,  ya  inútiles,  y  ya  odiosas, 
éste  sea  tan  completamente  caritativo  con  todos  los 
afrancesados.  Él  inventó  colores  feos  con  que  retra- 
tar las  personas  mas  condecoradas,  empezando  desde 
los  sabios  y  egemplares  jueces  de  la  Rota.  Y  ahora 
también  encuentra,  ya  que  no  sean  hechos,  á  lo  me- 
nos intenciones  generosas  y  prudentes  aun  en  aque- 
llos qne  tomaron  ,  ó  que  volvieron  las  armas,  ó  que 
sirvieron  en  otros  ministerios  al  tirano  en  el  saqueo, 
destrucción  y  ruina  de  nuestra  amada  patria,  y  en  la 
bárbara  mortandad  que  hizo  en  nuestros  hermanos. 
Les  atribuye  tan  puras  intenciones  como  á  los  mas 


fieles  y  leales  españoles;  y  dice  que  como  éstos  tam- 
bien  aquellos  son  y  fueron  siempre  liberales.  Algo 
mas  eficaz  podria  ser  el  alegato,  si  no  hubiera  aban- 
zado  tan  allá.  Lo*  destruye  todo  con  una  pretensión^ 
á  mi  parecer  excesiva,  en  lo  moral  á  lo  menos,  que 
es  de  lo  que  yo  trato. 

Repito,  no  obstante,  que  aplaudo;ila  niucha  cari- 
dad dél  compadre,  y  me  asocio  á  él  para  pedir  la 
indulgencia  que  pretende;  mas  no  para  decir  que 
fueron  inocentes,  y  mucho  menos  liberales.  Entese 
caso  debieran  pedir  justicia,      no  indulgencia.  Esta 
presupone  culpa.  Y  no  dudo  que  en  muchos  fue  muy 
ligera ;  en  otros  acaso  ninguna :  en  otros  atroz ,  y 
atrocísima  en  no  pocos.  Y  vuelvo  á  decir  que  hablo 
en  lo  moral ,  y  que  en  consecuencia  el  perdón  que 
podemos  los  católicos  pedir  para  éstos,  es  en  el  caso 
que  estén  arrepentidos :  y  hasta  tanto,  la  gracia  de 
^arrepentimiento.  ¿Pero  lo  están  los  que  conservan  las 
'alhajas,  las  casas  reedificadas  y  muebladas:  los  que 
están  ricos  é  insolentes,  y  casi  insultando  al  despo- 
jado ,  mientras  éste  sostenia  el  honor  de  la  Religión 
y  de  la  Patria  ?  j  Lo  están  los  que  queínaron  ó  aso- 
laron edificios  por  su  interés  personal,  ó  derramaron 
la  sangre  inocente  de  sus  valerosos  compatrif.tas,  ó 
les  pusieron  en  poder  del  enemigo?  No,  mi  coinpa- 
dre  Mateo.  Distingamos  de  colores,  y  luego  estare- 
mos acordes.  Pediremos  la  indulgencia  pa  a  tódos: 
cuanta  indulgencia  sea  posible.  Mas  no  una  declara- 
ción de  haber  sido  todos  inocentes.  Esta  declaración 
fuera  nula,  porque  fuera  falsa.  Vmd.  sin  embargo  se 
explica  como  una  madre  poco  cuerda,  que  no  pone 
límites  á  su  amor,  ni  los  encuentra  en  los  mismos 
delitos  de  sus  hijos:  se  le  figuran  proezas.  Esto  hace 
Vmd.  con  sus  afrancesados  predilectos  desde  que  los 
graduó  de  liberales.  Por  eso,  y  ya  que  Vmd.  empie- 
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za  su  carta  con  unos  ciertos  versillos ,  también  yo 
concluyo  este  papelucho  con  otros,  que  aplico  á  lo 
que  ahora  iba  diciendo,  y  son: 

La  musa  de  mi  compadre, 
en  verdad  es  musa  bella, 
y  si  no  es  musa  doncella, 
es  en  cambio  musa  madre.  .  ^ 


NOTA. 

Nada  de  lo  dicho  se  opone  al  decreto  Real  puhHr* 
cado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  18  del  presente  y 
mi  deberá  entenderse. 


VALLADOLID: 
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Defensa  cristiana  católica  de  ¡a  Constitución 
novísima  de  España. 


i  del  Cotí 


[mero  anterior  me  habia  despedido  para  siem- 
pre del  CBmpadre ,  y  de  toda  la  familia  de  los  holgaza- 
nes. Me  habia  sido  sí  doloroso  tocar  tan  ligeramente  el  se- 
gundo punto  que  traté  con  él;  pero  me  fastidian  de  tal 
modo  estas  gentes ,  que  por  no  acordarme  de  ellas  ,  me 
allanaba  á  dejar  el  asunto  en  tal  estado.  Barrabás  con 
todo  eso  me  tentó  á  tomar  la  carta  sexta  en  la  mano ,  y 
leídas  las  primeras  heneas  creí  que  me  agradára  toda.  Em- 
pieza á  hablar  del  funeral  de  su  compadre ;  y  aunque  fue- 
ía  bueno  que  estuviesen  enterrados  ambos ,  enterrado  el 
uno,  eso  ganamos.  Y  en  órden  á  lo  demás,  aunque  en  la 
visita  de  pésame  á  la  viuda  se  le  escapen  algunas  bu- 
fonadas poco  discretas,  se  le  podrían  tolerar.  Y  solo  e- 
ché  de  menos  que  ya  que  pretende  que  los  enterramientos 
sean  iguales,  y  sin  distinción  alguna  de  personas,  gasto,  a- 
parato,  clamor  de  campanas,  &c.  debió  de  clamar  también 
contra  la  dt.sigualdad  de  las  enfermedades  de  que  cada  uno 
se  muere.  ¿No  es  una  picardía  que  unos  se  nos  escapen  sin 
decir  oste  ni  moste ,  y  sin  pagar  un  ochavo,  ni  á  médico, 
ni  á  cirujano,  ni  al  boticario,  y  otros  han  de  estar  sufrien- 
do cien  labativas ,  clisteres ,  cantáridas,  lancetazos  y  bre- 
bages ,  pagándolo  todo  bien  caro  al  boticario  que  le  gui- 
sa esos  caldicos,  mas  caros  al  médico  que  los  receta,  y 
al  cirujano  que  se  los  aplica?  Esto  no  va  bien  :  mi  Com- 
padre debiera  haber  representado  sobre  este  desorden.  Lo 
hará  quizás  totro  dia.  No  hay  que  ostigar  á  un  holgazán. 

Pero  cuando  en  la  pág.  11  hallé  que  abandonando  esta 
materia,  se  propone  hablar  sobre  los  perjuicios  y  utilidades 
dé  la  tolerancia  religiosa^  luego  me  empezaron  á  temblar 
las  carnes.  ¿En  qué  se  v^  meter  este  hombre,  me  dije  pa- 
ra mi  coleto?  Este  no  es  asunto  para  tratado  entre  compa- 
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áres,  y  menos  entre  holgazanes.  Sin  duda  dará  tantos  tro- 
pezones como  pasos.  Pues  ya  no  hay  remedio:  Es  preciso 
leer ,  tragar  saliva,  y  sufrir,  y  después  se  tratará  de  poner 
en  salvo  el  catolicismo,  si  estuviere  ofendido  de  algún  mo- 
do, haciéndole  este  servicio  tal  cual  sea,  y  juntamente  á 
fíuestra  Constitución,  que  le  profesa.  v 

Desde  luego  encuentro  que  me  dice ,  que  si  la  crostion 
sobre  la  tolerancia  religiosa  se  hubiese  de  reso^^^pir  e- 
gemplos,  fácilmente  estarla  resuelta.  Casi  toái^las  na- 
a*  clones  de  Europa ,  ánade  con  satisfacción  ,  exceptuan- 
w  do  la  España  están  de  acuerdo  sobre  este  particular;  reco- 
nocen  todas  una  religión  dominante,  ó  del  estado;  pero 
toleran  el  egercicio  de  las  demás,  ó  consienten  á  los  que 
*>  las  profesan/^  ¡Buen  principio!  Tal  debió  ser,  y  no  podía 
ser  otro.  ¿Ea  qué  se  ha  de  fundar  un  absurdo,  sino  en  una 
falsedad?  Y  de  contado  los  que  lean  esto  sin  saber  lo  que 
pasa  en  el  mundo ,  ya  quedarán  vacilantes  sobre  la  ma- 
teria. ¿Y  no  se  acordó  el  Compadre  de  que  tampoco  en 
Portugal  hay  tolerancia  religiosa  ,  tampoco  en  Italia  ,  ni 
tampoco  la  hubo  en  Francia  hasta  su  revolución  desas- 
trosa? ¿No  se  le  previno  que  tamppco  la  hay  en  Inglate- 
rra ,  tampoco  en  Turquía,  tampoco  en?....  Ei  buen  Com- 
padre^ ó  disimula  demasiado,  ó  no  entiende  la  materia, 
y  aun  recelo  que  no  se  entiende  él  á  sí  mismo ,  por  me- 
terse á  gran  politicón. 

Prescindiendo  de  tu  vulto 
rayos  que  fulmina  horrendo, 
ni  me  entiendes ,  ni  me  entiendo, 
y  cátate  que  soy  culto, 
j  Entenderá  por  tolerancia  religiosa  la  permisión  de  vi- 
vir en  un  estado  á  los  profesores  de  otra  religión  é  secta;  pe- 
ro á  costa  de  desembolsar  un  tributo,  como  los  cristianos  en 
las  tierras  del  gran  Señor,  ó  sujetos  á  ciertas  penalidades  y 
privaciones,  como  los  católicos  en  Inglaterra?  Pues  esa 
no  es  tolerancia.  Es  una  imposición  de  penas  lentas  para 
obligarles  á  abandonar  el  pais,  ó  á  reducirseá  la  religión  do- 
minante. Esto  es  tan  claro,  que  oo  necesita  linterna.  Enten- 
derá pues  por  tolerancia  aquella  en  cuya  virtud  todos  los 
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profesores  de  diversas  sectas  son  iguales  en  honores  y  de- 
rechos, y  optan  á  todos  los  empleos.  ¿Y  de  ésta  dirá  tam- 
bién que  á  excepción  de  España  en  toda  la  Europa  está 
recibida?  Esto  será  ya,  ó  mucha  ignorancia,  ó  demasiado 
mentir.  Mas  como  quiera  que  sea,  el  Compadre  dice  que 
no  quiere  que  se  decida  el  pleito  por  ese  camino  ,  sino 
por  ei  de  la  razón  solamente.  Le  aceptamos  el  partido.  Y 
si  eligé^Éro ,  se  le  aceptará  también.  Y  aunque  añade  que 
no  quiere  adherir  ni  á  la  tolerancia  ni  á  la  intoleran- 
cia,  sino  proponer  las  razones  de  los  dos  partidos,  para 
que  cada  uno  las  compare  ,  y  elija  el  que  le  acomo- 
de, es  porque  nos  debe  tener  por  tan  inocentes,  que  nos 
dejemos  engañar  con  una  mamola  que  nos  hagan.  ¿N© 
estamos  viendo  la  tendencia  de  su  discurso  ?  Propo- 
ne sí  las  razones  por  la  intolerancia  ;  pero  las  mas  dé- 
biles, y  débilmente  explicadas,  y  esto  en  una  hojita  sola- 
mente ;  y  luego  gasta  siete  en  probar  con  todo  esfuerza 
las  ventajas  de  la  tolerancia.  ¿Y  se  contenta  con  eso?  Na- 
da menos:  no  concluye,  sino  dice  se  continuará  ^  -p^rz 
darnos  á  entender  que  tiene  mas  que  decir.  Y  si  es  igual 
á  lo  dicho ,  mejor  será  que  lo  omita. 

Yo  que  no  puedo  vacilar  sobre  la  doctrina  que  debo 
seguir  en  la  materia  por  ser  punto  decidido  en  el  derc- 
recho  divino  natural ,  en  el  divino  positivo ,  y  libros  de 
ambos  testamentos ,  en  el  canónico  y  civil  ,  en  nuestras 
leyes  antiguas ,  en  nuestra  novísima  Constitución,  y  mu- 
cho mas  en  el  corazón  de  los  Españoles,  y  de  los  bue- 
nos católicos ,  no  gastaré  tiempo  en  probar  metódica  y 
directamente  la  sana  doctrina.  Responderé  solamente  á 
los  argumentos  del  Compadre  en  favor  de  la  tolerancia, 
y  en  ello,  según  que  saliesen  irán  envueltas  las  pruebas 
de  la  intolerancia  que  el  catolicismo  profesa. 

Empieza  diciendo  que  no  hay  verdadera  libertad  ci- 
vil, si  no  la  hay  religiosa:  que  no  puede  llamarse  libre 
el  que  vive  en  una  sociedad  que  no  le  permite  explicar 
sus  opiniones  sobre  las  materias  que  mas  vivamente  a- 
fectan  á  su  alma ,  ni  egercer  los  actos  en  que  funda  su 
felicidad  futura.  Ni  el  mismo  gobierno,  dice,  que  será  li- 


bre     desde  el  punto  que  á  sus  disposiciones  las  dé  una 
dependencia  necesaria  de  las  leyes  religiosas.'^  ;Vic- 
tor  el  filospfon  Compadre!  Pero  escuche  dos  palabritas ,  y 
no  mas.  O  ese  gobierno  profesa  un  ateismo  consumado,  ó 
'no  le  profesa.  Si  suponemos  lo  primero ,  no  puede  haber 
en  él  otras  leyes ,  ni  para  el  mismo  gobierno  ,  ni  para 
los  particulares  tampoco  sino  el  Interes  personal.  Dado 
que  de  común  acuerdo  se  hayan  impuesto  algunas,  fal- 
tando la  sanción  divina  que  nos  manda  estar  á  lo  pactado, 
cada  uno  sería  árbitro  supremo  para  faltar  á  ello,  si  su  cob 
modidad  personal  lo  exigía.  Podría  tal  vez  contenerse  por 
miedo  á  los  demás.  ¿Y  en  secreto?  ¿Y  en  teniendo  fuer- 
zas? Ningún  reparo  tendría  en  ase^^inar  á  tüd->s  sus  con- 
ciudadanos,  y  hacerse  dueño  de  todos  sus  bienes.  ;Qué 
nae  ca  iso?  Una  sociedad  sin  Dios  á  quien  temer,  no  es 
mas  que  un  costal  de  nueces.  La  mas  dura  y  fuerte  mue- 
le á  la  mas  blanda ;  y  roto  el  costal  cada  una  echa  por 
su  lado  sin  atención  á  las  otras.  Pero  si  esa  sociedad,  re- 
pública ó  reino  reconoce  ,  teme  ,  y  adora  aun  Dios  cria- 
dor ,  om.iipotente  ,  y  eterno:  Pregunto  ¿en  qué  términos, 
en  qué  concepto,  hasta  dónde,  y  cómo  le  respeta,  ado-^ 
ra  y  teme?  Algún  método,  algunas  prácticas  y  demostra- 
ciones externas  se  habrá  prefijado  para  manifestar  este  res- 
peto, amor  y  temor  á  su  Criador  omnipotente.  Y  estas 
demostraciones  en  la  substancia  á  lo  menos  por  precisión 
deberán  ser  uniformes  en  cada  sociedad,  sea  para  protes- 
tar que  pertenecen  á  ella ,  sea  para  distinguirse  de  los 
bárbaros,  impíos  y  errantes,  que  no  tienen  otro  Dios  que 
su  gusto  ó  su  interés.  Y  de  esto  solo  se  sigue  inmediata 
y  claram*ente,  que  según  la  doctrina  de  nuestro  papelo- 
•  nista  Compadre  es  imposible  que  subsista  en  el  mundo  al- 
guna sociedad  ,  república  ó  reino  en  que  haya  libertad,  ni 
para  aquellos  que  gobiernan ,  ni  para  los  que  son  gober- 
nados. Véalo  aqui  en  compendio.  No  hay  sociedad  sin  re- 
ligión ,  y  no  hay  religión  sin  leyes  que  liguen  el  culto 
interno  y  externo  de  los  que  la  componen.  Estas  leyes 
destruyen  la  libertad  civil:  luego  es  imposible  que  haya 
ea  el  mundo  sociedad  libre.  S.  Agustin  lo  expresaba  con 


energía  y  belleza  ^  demostrando  la  imposibilidad  de  algu- 
sa  unión  religiosa,  buena  ó  mala ,  falsa  ó  verdadera  ,  sin 
ritos  externos,  y  leyes  que  obliguen  á  ellos.  Mas  nunca 
le  occurrió  que  esta  dependencia  de  las  leyes  religiosas 
contraríase  la  libertad  civil.  Demuestra  que  la  perfeccio- 
na. Y  si  el  Compadre  Mateo  se  obstina  en  su  pensamien- 
to, no  quiero  yo  perder  el  tiempo  en  untarle  los  hocicos 
con  las  doctrinas  de  san  Agustin.  En  haciéndose  accesi- 
ble á' estas  razones  populares,  se  podrá  pasar  á  lo  demás^. 
Vaya  tomando  ahora  estos  caldos ,  y  cuando  su  estóma-- 
go  io  admita,  se  le  darán  buenas  tajadas.  Por  lo  presente 
me  contento  con  que  admita  que  el  alma,  como  decia> 
Tertuliano,  es  naturalmente  cristiana.  Y  si  esto  le  espantaf 
conceda  á  lo  menos  que  el  hombre  por  institución  del 
Criador  es  naturalmente  sociable ,  y  que  no  lo  puede  ser 
de  hecho  sin  que  en  la  sociedad  se  profese  alguna  religión 
verdadera  ó  falsa:  ni  ésta  la  puede  profesar  la  socie^ 
dad  sin  leyes  y  prácticas  de  culto  externo,  y  sin  que  tan-- 
to  los  que  mandan ,  como  los  que  obedecen  hayan  renun- 
ciado á  su  libertad  en  este  punto,  y  la  hayan  subyugan- 
do á  la  voluntad  divina  que  nos  la  ha- 1  imitado  :  no  fí-» 
sica  mente  ,  porque  nada  mereciéramos  en  ese  caso,  sino* 
solo  moralmente  ,  y  en  fuerza  de  un  mandato  que  los  que " 
somos  generosa  y  liberalísi mámente  serviles  hallamos  im- 
preso en-  nuestras  almas.  Se  sigue  en  fin  de  lo  dicho,  qu© 
la  doctrina  de  nuestro  papelonista^  que  no  admite  liber- 
tad civil  sin  libertad  religiosa,  es  una  doctrina  horrenda^ 
y  destruí:tora  que  fompe  los  primeros  lazos  de  las  socie-- 
dades  humanas. 

Y  supuesto  que  me  conceda  á  lómenos  la  esclavitud^ 
¿  servidumbre  á  una  religión  natural ,  y  á  los  preceptos 
que  dicta,  sin  que  esto  perjudique  á  la  libertad  honesta^^ 
política  y  civil:  Papam  habemus diré  inmediatamente. 
Ya  tengo  lo  que  deseaba:  ya  el  Compadre  es  mió.  Como 
quien  lleva  un  corderito  al  prado ,  le  iré  llevando  desda 
la  ley  ó  religión  natural  á  la  revelada;  desde  la- revelada 
á  la  escrita  :  desde  ésta  á  la  ley  de  gracia  ,  y  hasta  las  úl- 
timas diferencias  V  y  su  estado  actuaL  Vendrá  por  último 
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á  parar  precisamente  en  el  catolicismo,  y  eñ  la  subordi- 
nación con  que  se  gobierna  hoy  la  Iglesia.  O  dado  que 
quiera  retroceder,  no  encontrará  ya  otro  punto  de  defensa 
sino  solo  el  ateísmo,  ó  incredulidad  absoluta.  Y  esto  seri 
como  morirse  de  miedo  porque  no  le  maten.  A  todo  eso, 
se  verá  obligado  el  Compadre  si  se  empeña  en  sostener 
que  ni  el  gobierno  ni  los  ciudadanos  serán  libres  si  de- 
penden de  las  leyes  religiosas.  ¿Lo  son  aunque  4ependaa 
de  las  que  ellos  han  impuesto  ,  y  no  lo  serán  aunque 
dependan  de  las  religiosas ,  4c  las  que  aquellas  dimanan 
necesariamente? 

Con  esto  queda  también  demostrada  la  falsedad  de 
lo  que  enseña  poco  mas  abajo.  Para  hacer  inútiles  las 
leyes  religiosas  en  la  sociedad,  dice  que  nosotros,  como 
inclinados  al  mal,  desobedecemos  fácilmente  aquellas  le- 
yes que  solo  tienen  á  Dios  por  juez  y  testigo.  En  eso 
no  miente:  debió  hablar  por  esperiencia:  y  sigue  di- 
ciendo: Lo  que  verdaderamente  nos  compele^  nos  o- 
r^bliga,  y  hace  la  mayor  parte  de  la  fuerza  del  lazo 
«social,  son  principalmente  las  leyes  civiles  modeladas 
??  (no  dice  sobre  las  divinas)  sobre  varias  causas  natura- 
wles,  como  son  el  clima,  el  terreno,  el  temperamento/' 
Y  en  efecto,  si  habla  de  un  incrédulo,  no  le  falta  ra- 
zón para  decir  que  desobedece  fácilmente  á  Dios,  y  que 
las  leyes  civiles  son  las  que  le  contienen  en  el  órdea 
social.  Por  eso  son  necesarias  estas  leyes;  y  porque  aun 
respecto  de  los  creyentes,  no  siempre  la  religión  tiene' 
el  imperio  que  debiera  sobre  las  pasiones.  Y  por  eso  la 
Escritura  dice  que  la  ley  no  se  ha  hecho  para  el  justo^ 
que  sin  ley  que  se  lo  mande  hace  lo  que  debe  hacer. 
Pero  el  Compadre  parece  que  no  se  figura  sino  una  so- 
ciedad de  animalillos,  que  obran  según  el  influjo  del  cli- 
ma, temperamento  y  terreno :  una  sociedad  de  incré- 
dulos. Y  ésta,  acabo  de  decir  que  es  imposible.  No  ha- 
biendo un  Dios  que  autorice  y  sancione  los  vínculos, 
quedará  tan  en  el  aire,  como  quedára  un  tratado  que 
hiciesen  los  papagayos,  ó  en  que  por  señas  conviniesen 
las  monas  de  Tetuan.  No  tuvieran  mayor  fuerza  las  le- 


yes  humanas.  Cada  iinor  retrocediera  con  la  misma  au-> 
toridad  y  liberta con  que  se  habla  sujetado  á  ellas.  Y 
esto  aunque  estuviesen  modeladas  sobre  el  clima,  tempe- 
rameuto  y  terreno,  como  dice  el  Compadre,  teniendo 
presentes  algunas  Üe  las  que  llaman  profundas  observa- 
ciones del  presidente  Montesquieu.  A  ellas  alude,  según 
yo  cüngeturo,  pero  sin  haber  reflexionado  las  contradi- 
ciones absurdas  que  aquel  legislador  universal  deduce  no 
pocas  veces  de  esas  leyes  análogas  al  clima,  tempera- 
mento y  terreno.  Y  no  porque  no  deban  tenerse  presen- 
tes esas  circunstancias,  sino  porque  no  tienen  tan  pode- 
rosa influencia  en  las  costumbres,  como  él  se  figuró. 
Algún  dia  se  demostrará  esto  si  ocurre  ocasión,  hacien- 
do ver  al  mismo  tiempo  que  su  espíritu  de  las  leyes 
es  poco  espiritual. 

Sigue  el  Compadre;  y  en  comprobación  de  lo  que 
nos  habia  enseñado,  dice  que  echemos  la  vista  sobre, 
esas  violentas  crisis  que  padecen  los  estados  en  sus  re- 
voluciones: nos  hace  una  pintura  formidable  de  los  crí- 
menes que  entonces  se  cometen:  y  sigue  diciendo:  "¿Qué 
»se  ha  hecho  pues  de  ese  vínculo  tan  decantado  de  la 
» religión?  ¿No  es  una  ley  permanente  que  nos  obliga, 
>;y  nos  une  á  nuestros  prógimos?  ^No  son  individuos  de 
y  una  secta  religiosa  los  que  tan  cruelmente  se  destrozan? 
>iMas  recobren  su  vigor  las  leyes  civiles,  y  todo  vuel- 
»  ve  á  entrar  en  el  orden/'  Entiendo,  señor  Compadre, 
entiendo  lo  que  quiere  V.  decir.  Entiendo  á  dónde  va  á 
parar  este  argumento.  Mas  no  lo  quiero  decir;  bastante 
escandalizará  él  por  sí  mismo,  sin  añadir  comentarios» 
Baste  decir  por  ahora  que  los  que  aprovechan  esas  oca- 
siones de  crisis  ó  revolución  para  abandonarse  á  todo  cri- 
men, son  los  que  la  estaban  deseando,  y  estaban  pre- 
parados al  delito;  los  que  ya  en  su  interior  se  hablan 
quitado  el  freno  de  la  religión,  y  cuyas  costumbres  eran 
relajadas.  Jamás  hubo  esas  crisis  sangrientas  y  atroces 
sino  después  de  mucha  relajación  y  corrupción  de  cos- 
tumbres. En  medio  de  ellas,  el  hombre  amante  de  la 
religión  aparece  lo  que  es;  pero  triunfa  el  mayor  núme- 
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ro,  ó  la  mas  grande  osadía  de  los  insensatos  y  perver-' 
sos.  Los  pacíficos^  y  realmente  virtuosos,  prefieren  el  su- 
frimiento por  prudencia,  y  por  no  irritar  el  fuego  de  la' 
discordia.  Y  en  resumen ,  me  parece  que  el  Compa- 
dre se  equivoca,  y  habla  con  los  impíos,  pretendiendo 
que  la  religión  es  inútil  para  contener  á  los  hombres  en" 
paz  y  justicia;  porque  hay  muchos  que  realmente  no  la 
tienen,  y  por  eso  chocan  entre  sí,  ó  se  unen  para  atro-- 
pellar  al  ¡nocente,  á  quien  cogieron  la  acción,  porque 
su  inocencia  le  dictaba  confianza;  y  una  tal  confianza^ 
cual  no  se  debe  hacer  de  los  perversos. 

Mas  cuaiido  iba  diciendo  esto,  reflexioné  que  el  mé- 
todo de  contestar  paso  á  paso  á  todos  los  delirios  del  Com- 
padre me  llevaba  demasiado  lejos  del  asunto  principal,- 
Acerquémonos  un  poco  mas. 

Yo  le  supongo,  aunque  no  sea  asi',  en  el  supremo  gra- 
éo  de  los  liberales  y  generosos  tolerantes;  en  el  de  aque- 
llos para  quienes  todas  las  religiones  son  buenas,  y  en  to- 
das dicen  que  el  hombre  puede  salvarse.  ¿Puedo  darle  mas 
ventaja?  ¿Puedo  ser  mas  liberal?  Nadie  vuelva  ya  á  desa- 
fiarme en  orden  á  liberalismo.  Esto  supuesto  conferamus' 
pedem.  Si  todas  las  religiones  son  buenas,  y  pueden  con- 
ducir al  hombre  á  la  felicidad  eterna:  el  catolicismo  lo  er 
también.  ¿Qué  dice  V.,  buen  amigo?  Niéguelo  V.,  ó  lo  con- 
ceda, le  tengo  el  acial  al  hocico,  y  no, se  me  podrá  esca- 
par por  mas  coces  que  tire  hasta  señalar  las  herraduras  en? 
la  estrella  Sirus^  que  puede  ser  de  las  mas  altas  que  al- 
canzan á  ver  los  pastores  cuando  se  echan  en  el  campo 
panza  arriba.  Si  se  dice,  como  supongo  que  dirá  V.,  que  el' 
catolicismo  es  bueno,  y  puede  salvar  al  hombre,  ya  sabe 
V.  que  éste,  como  las  demás  religiones,  esenciahuente  conr 
siste  en  sus  dogmas  principales.  Se  concede  esto  también? 
Es  necesario,  porque  ¿en  qué  ha  de  consistiri  ¡Ah  pobrecito 
Holgazán,  y  Compadre  de  los  holgazanes!  ;Cómo  se  va; 
enredando  en  el  garlito!  jCómo  le  voy  maniatando!  Ahora 
ya  me  declaro,  y  le  digo  que  una  de  las  máximas  funda- 
mentales del  catolicismo  es  que  extra  Ecclesiam  non  est 
sülusx  que  sola  la  religión  católica  es  verdadera,  y  Ueva 
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al  Cielo:  quam  nlsi  quis  fideUter^  firmiterque  crediderit-, 
salvus  esse  non  poterit;  y  últimamente,  es  dogma  nuestro 
fundamental  que  todas  las  otras  sectas  son  malas,  son  fal- 
sas, y  llevan  á  la  perdición.  Con  que  ahora  bien;  ¿cómo 
podremos  componernos  con  esa  tolerancia  religiosa,  por 
la  que  perora  V.  con  tanta  energía?  ¿Qakre  V.  que  en- 
compadremos también,  que  abracemos  y  besemos  al  judío, 
al  mahometano,  al  arriano,  y  lo  que.es  peor  que  todo,  al 
filósofo  materialista?  Podremos  por  política  hacerlo  algu- 
na  vez;  pero  será  un  abrazo  como  el  que  los  pintores  y  es- 
cultores retratan  al  de  santo  Domingo  y  san  Francisco,  y 
que  comunmente  es  mientras  se  tocan  con  la  mano,  y  sia 
apretarse  entre  los  brazos.  ¿Cómo,  en  efecto,  cómo  hemo^ 
de  estrechar  con  nuestro  pecho  á  los  que  creemos,  sab.e-f 
mos  y  decimos  que  los  van  llevando  los  demonios,  y  se 
van  derechos  al  infierno?  ¿Cómo  nos  abrazarán  ellos  a  nos- 
otros, sabiendo  que  pensamos  asi  de  ellos?  Sei-^n  abrazos 
como  de  política  humana:  abrazos  como  pintados:  comp 
el  de  santo  Domingo  y  san  Francisco  en  un  lienzo. 

Mas  quiero  agotar  todo  el  liberalismo,  y  suponer  qu^ 
el  Compadre  me  responde  que  entre  todas  las  religiones  q 
sectas  solo  el  catolicismo  es  malo,  y  es  falso.  ¿Y  por  qué 
asi?  Porque  es  intolerante;  y  esto  contra  la  doctrina  del 
divino  Redentor,  consignada  en  los  santos  Evangelios,  y 
enseñada  y  practicada  en  la  primitiva  Iglesia.  Yo  le  pro- 
meto hablar  otro  dia  despacio  acerca  de  esta  práctica  y 
doctrina;  y  entonces  verá  lo  que  es  bueno.  Vamos  ahora 
á  lo  otro.  ¿Con  que  solo  el  catolicismo  es  intolerante?  O 
,el  Compadre  ó  yo  estamos  en  una  crasísima  ignorancia 
sobre  la  materia.  Yo  digo  que,  al  modo  del  catolicismo, 
todas  las  religiones  ó  sectas  son  esencialmente  intoleran- 
tes. Ignoro  si  podré  esceptuar  á  los  incrédulos  ,  porque 
como  estos  á  todas  las  tienen  por  supersticiones  é  igno- 
rancias, les  importa  poco  que  coma  tocino  el  cristiano,  y 
el  mahometano  no  le  coma;  que  se  circuncide  el  judío,  y 
otros  no  se  circunciden;  ó  que  el  criniano  adore  un  Dios 
espiritual,  y  eterno,  y  el  indio  de  Malavar  á  un  ídolo 
panzudo,  carrilludo,  y  colorado,  porque  piensa  que  no 
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puede  ser  buen  Dios  el  que  no  está  gordo.  Hasta  los  mis- 
hios  deístas  son  también  intolerantes;  porque  negando  la 
revelación,  es  preciso  que  condenen  al  judío,  al  cristiano, 
y  al  mahometano,  que  la  admiten;  y  que  nos  tengan  por 
fanáticos  é  ilusos.  Los  judíos  que  están  esperando  al  Me- 
tías, y  se  circuncidan,  si  es  que  son  buenos  judíos,  es  pre- 
ciso que  aborrezcan,  y  no  quieran  partir  peras  cou  la  gente 
incircuncisa;  y  que  se  separen  también  del  musulmán,  co- 
mo de  escomulgado,  porque  reconoce  á  Mahoma  por  pro- 
feta. También  es  intolerante  el  mahometano.  Por  los  prin- 
cipios de  su  religión  condena,  y  tiene  por  profano  al  ju- 
dío, al  cristiano,  y  al  gentil.  Los  politeístas  condenan  á 
los  teístas;  y  estos  abominan  de  los  otros.  Con  que  en  su- 
ma, toda  religión  ó  secta  es  por  precisión  intolerante;  cada 
profesor  tiene  por  verdadera  la  suya,  y  á  todas  las  otras 
por  falsas  y  absurdas.  ¿Cuánto  se  pudiera  añadir  aquí  acer- 
ca de  la  intolerancia  y  fanatismo  de  las  diversas  sectas  de 
los  protestantes?  Pero  el  Compadre  lo  debe  saber,  como 
también  que  entre  dos  puntos,  y  entre  el  principio  y  fin 
íde  nuestra  existencia  no  puede  haber  sino  una  sola  línea 
recta.  Todas  las  demás  son  curvas:  van  torcidas,  y  nó 
llegarán  al  punto  final  si  no  se  convierten  oportunamente 
hácia  él.  Esto  es  lo  que  decimos  los  católicos,  y  deberán 
decir  todos.  Decimos  que  tres  y  tres  son  seis:  nada  mas, 
y  nada  menos.  Todas  las  otras  sectas  han  conspirado  con- 
tra la  nuestra  por  diferentes  caminos.  No  han  podido  ja- 
más prevalecer,  y  desesperadas  vienen  ahora  por  la  me- 
diación del  Compadre  pidiendo  capitulación  y  suspensión 
de  hostilidades.  Mas  debió  considerar  que  la  verdad  no 
puede  capitular  con  la  mentira:  que  por  mas  que  se  haga, 
siempre  tres  y  tres  serán  seis,  como  acabo  de  decir. 
Desprecio  al  que  me  dice  que  tres  y  tres  son  ochenta. 
Y  aunque  vuelva  después,  y  me  diga:  compongámonos, 
amigo;  confieso  que  es  disparate  decir  que  tres  y  tres 
son  ochenta.  Pero  confiese  V.  también  que  es  mucha  te- 
nacidad empeñarse  en  que  sean  seis  nada  mas,  y  nada 
menos.  Cedamos  algo  de  ambas  partes,  y  convengamos 
en  que  tres  y  tres  hacen  ocho.  ¿Qué  le  parece  á  V.,  Com- 
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padre  amig»,  ¿podré  aceptar  el  tratado?- Pues  toda  ver- 
dad es  asi;  y  la  religión  verdadera  mucho  mas.  Ella  e« 
recta,  y  es  la  regla  de  nuestras  acciones.  Dóblese  la  re- 
gla poco,  ó  dóblese  mucho,  ya  no  es  regla.  Pero  no  se 
doblará,  porque  es  la  razón  eterna  de  Dios;  y  no  pue- 
den disonar,  ó  desdecir  de  ella  las  leyes  humanas  si  háa 
de  ser  leyes  verdaderas. 

Bien  lo  entendía  el  Compadre;  pero  dice  mil  cositas 
que  juzgó  bastantes  para  escusar  la  tolerancia.  Las  iré  ex- 
plicando, y  haciendo  ver  que  nada  valen;  mas  no  será 
hoy,  porque  hay  mucho  que  decir,  y  precisamente  que- 
dará no  poco  para  otra  dia.  Dice  que  el  gobierno,  y  cuan- 
tas leyes  dictare,  se  ordenan  á  la  prosperidad  temporal 
de  las  naciones ,  la  que  no  tiene  conexión  con  el  culto 
y  egercicio  de  ciertas  prácticas  privadas,  cuyo  arreglo 
es  el  negocio  peculiar  y  exclusivo  de  los  ministros  del 
altar,  y  que  nada  de  esto  padecerá  detrimento  con  la 
tolerancia  religiosa.  Antes  bien  la  prosperidad  temporal 
recibirá  indecibles  aumentos.  Oigamos  sus  mismas  pala- 
bras concretadas  á  la  España.  Decimos  que  la  toleran- 
?>cia  religiosa  se  ha  hecho  en  el  dia  una  providencia  de 
» primera  necesidad;  y  para  convencerlo,  basta  reflexio-^ 
f>  nar  sobre  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  á  España 
99  este  funesto  presente  que  la  hilo  el  establecimiento  del 
tribunal  de  Inquisición:::  sus  primeras  empresas  fueroa 
?>las  de  hacer  desaparecer  cuarenta  mil  familias  de  ju- 
»;díos,  y  doble  número  de  familias  moras,  á  quienes  fal- 
>*tándoles  á  los  pactos  mas  sagrados  del  derecho  de  gen- 
>?tes,  se  les  puso  en  la  dura  alternativa  de  mudar  de  re- 
?>ligion,  ó  abandonar  su  patria.  Esta  enorme  pérdida  de 
?^  personas  útiles  al  estado  se  llevaron  consigo  (mala  gra- 
3?  mática)  toda  la  industria,  el  comercio  y  las  artes,  en 
9>  que  florecía  nuestra  península.'^  Hasta  aquí  el  Compadre. 

¿Y  pudiera  darse  mayor  confusión  de  cosas,  mas  afec- 
tada ignorancia  de  la  historia,  mas  falsedades  injuriosas 
i  la  nación,  y  opuestas  á  lo  que  vemos  y  palpamos? 
¿Quién  le  dijo  al  Compadre  Mateo  que  antes  de  los  reyes 
«atólicos  no  habia  Inquisición  en  España ,  aunque  desde 
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entonces  se  la  diese  nueva  forma,  y  aumento  de  autori- 
dad, porque  asi  era  preciso  para  la  tranquilidad  del  reino? 
¿Quién  le  ha  dicho  que  la  expulsión  de  judíos  y  moriscos 
fue  obra  de  la  Inquisición,  y  no  un  negocio  de  estado?  Solo 
le  faltó  añadir  que  la  revocación  del  edicto  de  Nantes  fue 
también  obra  de  la  Inquisición.  .Quién  le  ha  dicho  que  en 
aquella  expulsión  tan  justa  y  precisa  se  violaron  los  pactos 
mas  sagrados  del  derecho  de  gentes?  Algo  mas  religiosos  y 
justos  eran  los  españoles  entonces  que  somos  ahora.  Y  de- 
'  jando  á  parte  otras  machas  falsedades  y  absurdos  que  com- 
prende el  parrafito  copiado:  ¿Quién  le  ha  dicho  al  Com- 
padre, ó  cómo  se  atrevió  á  decir  el  que  judíos  y  moriscos 
llevaron  consigo  toda  la  industria^  el  comercio  y  las  artes- 
de  nuestra  península?  Esto  es  decir  que  en  diez  y  ocho 
millones  de  habitantes,  y  aun  acaso  mas  ,  que  tenia  Es- 
paña en  aquel  tiempo,  toda  la  industria,  artes  y  co- 
mercio estaba  entre  las  manos  de  las  ciento  y  veinte 
mil  familias  expulsas'  Estas  solas  eran  las  que  mantenian 
y  hacian  ricos  á  tantos  millares  de  habitantes.  Es  decir 
que  los  cristianos  somos  unos  necios ,  somos  inútiles  ó 
ineptos  para  la  agricultura,  industria,  artes  y  comercio. 
Es  decir  que  si  no  volvemos  á  traer  moros  del  Africa  á 
donde  llevaron,  y  en  dopde  florece  todo  eso,  y  si  no;  volve- 
mos también  á  juntar  judíos  de  los  paises  por  donde  andan 
dispersos,  para  que  vengan  á  enseñarnos  artes,  industria 
y  agricultura,  de  que  nada  entienden,  nunca  saldremos 
de  ignorancia  y  de^  miseria.  Y  es  decir,  últimamente,  qué 
ti  catolicismo  puro  es  un  obstáculo  á  la  prosperidad  na- 
cional. ^Y  no  lo  expresa  clarisimamente?    La  tolerancia 
??  religiosa,  dice,  se  ha  hecho  en  el  dia  una  providencia 
de  primera  necesidad.''  Contemplémonos  como  católi- 
cos, ó  acordémonos  de  que  somos  españoles,  y  no  sé  si 
podremos  sufrir  esto.     (Se  continuará,) 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España* 

Cominua  la  materia  de  la  tolerancia. 

De  hospedar  á  gente  estraña, 
sea  fla  menea  ó  gen  o  vés, 
si  el  huésped  overo  es^ 
y  la  huéspeda  castaña,. 


según  la  raza  de  Españ# 
sale  luego  el  potro  bay^gr 
^¡¡á  darás  rayo  ^ 


en  casa  de  Tamayo* 
Bien  me  entenderá  el  Compadre^ fce  ofrecí  conti- 
nuar la  materia  de  la  tolerancia ,  (^ue  llama  él  reli- 
giosa, por  cuanto  no  habla  con  la  distrncion  convenien^ 
te  á  tan  delicada  materia.  Y  no  hallo  escusa  para  na 
cumplir  lo  prometido.  Antes  bren  tengo  razones  muy 
urgentes  para  añadir  alguna  cosa  á  lo  dicho  en  el 
número  anterior.  No  hice  allí  sino  babosear  la  matea- 
ría, ó  tocarla  por  la  superficie.  Ni  tampoco  ahora  po- 
dré tratarla  con  la  estension  y  dignidad  correspon- 
diente, y  como  la  tratan  diferentes  autores  católicos 
controversistas  en  sus  enormes  volúmenes  tnfoL  Allí 
es  en  donde  la  estudian  esos  viejarrones,  chocho?, 
calvos,  y  derrengados,  que  se  están  vaciando  los  ojos 
sobre  tales  libros.  Yo  no  escribo  para  ellos,  sino  para 
ciertos  jovencitos,  eruditos  á  la  violeta,  que  lo  estu- 
dian todo  en  papelillos  volantes,  ó  en  libritos  de  po- 
che^  y  si  puede  ser,  tan  lindos  y  tan  menudos  como 
aquella  regla  de  san  Benito  que  cuelgan  algunas  ma- 
dres al  hombro  de  sus  niños  para  que  ni  les  hagaa 
mal  de  ojo,  ni  se  los  chupen  lais  brujas.  . 
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Los  eruditos  de  esta  especie  seráa  por  la  mayot 
parte  rrffs  contrarios,  porque  aunque  la  doctrina  del 
Compadre  no  sea  la  mas  católica,  la  mas  segura,  y 
la  mas  conforme  á  nuestra  Constitución  actual,  es 
sin  embargo  mas  propia  para  hacer  partido  y  levan- 
tar gente,  multiplicando  las  castas,  como  será  pre- 
ciso que  suceda  en  mezclándonos  con  las  de  todos 
los  países.  ¡Cuántas  diferencias  de  potricos  bellos  na- 
cerán entre  nosotros!  ¿Y  no  será  esto  una  ventaja? 
¿Hay  ley,  ó  inconveniente  que  lo  estorbe?  Ahora  va- 
mos á  verlo. 

Cuando  mi  Compadre  dijo  que  no  podia  haber 
tolerancia  civil  sin  J^lerancia  religiosa,  presumo  que 
tuvo  presente  lo  qj||»  habia  enseñado  Rouseau.  Es  á 
saber:  que  la  jdistfíí^on  entre  la  tolerancia  civil  y 
teológica  es  ^eí^^  vana.  Y  yo  digo  que  se  distin- 
guen como  una  castaña  pilonga,  y  una  pera  de  don- 
guindo.«La  tolerancia  civil  consiste  en  que  se  permi- 
ta en  un  reino  á  los  profesores  de  otras  sectas  diver- 
<sas  de  la  religión  del  estado;  pero  de  modo  que  aque- 
llas otras  están  reprobadas  ,  y  prohibido  adherir  á 
ellas,  y  participar  de  sus  ritos.  Asi  están  los  judíos 
en  Roma:  asi  estaban  poco  ha  en  Bayona,  y  lo  estu- 
vieron antes  en  España.  Pero  la  tolerancia  religiosa 
es  la  que  implícitamente  á  lo  menos  aprueba  las  sec- 
tas toleradas;  de  modo  que  para  el  Gobierno  es  indi- 
ferente que  los  particulares  profesen  una  ú  otra.  Esta 
se  encuentra  en  algunos  países  protestantes,  aunque 
con  alguna  limitación,  porque  esta  tolerancia  pudie- 
ra ser  general,  y  puede  ser  limitada  á  determinadas 
sectas.  ¿Ha  entendido  V.  ahora,  mi  señor  Compadre, 
la  diferencia  que  hay  entre  la  tolerancia  civil  y  la 
tolerancia  religiosa?  ¿Para  qué  confundió  V.  estas  dos 
cosas  tan  diversas?  Casi  siempre  se  habla  en  el  dis- 
;^curso  de  tolerancia  religiosa.  Y  yo  malicio  por  qué; 
pero  no  quiero  decirlo.  Ni  aun  tampoco  le  ocuriió 
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al  Compadre  hablar  de  los  casos  en  que  se  puede  es- 
cusar,  y  de  aquellos  otros  en  los  que  intro(4pciria  de 
nuevo' fuera  un  género  de  apostasía.  Es  decir,  que  el 
gobierno  de  un  estado  enteramente  católico,  en  el 
hecho  de  recibir  y  aprobar  como  iguales  otras  sectas 
sin  una  necesidad  urgente,  sería  como  declararse  ó 
indiferente,  ó  dudoso,  acerca  de  su  religión.  Y  pien- 
so que  por  acá  convenimos  todos  en  que  dublus  in 
fide,  est  infidelis.  El  catolicismo  no  admite  potricos 
til  bayos,  ni  tordos,  ni  manchados. 

Y  volviendo  á  la  esplicacion  de  la  diferencia  de 
las  dos  tolerancias,  se  infiere  de  ella  claramente  que 
íiinguna  dependencia  tiene  la  tolerancia  civil  de  la 
tolerancia  religiosa.  Se  engañó  el  Compadre,  y  se  en- 
gañó Rouseau.  El  judío  ó  mahometano  á  quien  se 
Concediese  la  primera,  y  no  la  segunda,  sería  civil- 
mente tan  libre  como  nosotros.  Gozára  de  toda  la 
protección  y  beneficio  de  las  leyes  en  todos  los  ne- 
gocios políticos  y  civiles,  ó  puramente  humanos.  En 
compendio,  nuestra  religión  católica  es  incapaz  de  a* 
probar  la  tolerancia  religiosa;  pero  un  gobierno  ca- 
tólico podrá  conceder  la  tolerancia  civil  cuaado  lo 
estime  necesario  en  los  casos  y  en  los  términos  que 
insinuaré,  y  como  se  ha  practicado.  Daré  razón  de 
lo  primero,  y  esplicaré  lo  segundo.. 

La  verdad  es  una  é  indivisible  en  cada  materia. 
Consiste  en  la  conformidad  é  igualdad  de  la  idea  coa 
su  objeto.  Y  del  mismo  modo  que  nada  se  puede  aña- 
dir ó  quitar  á  una  de  dos  cosas  ig'iales  sin  destruir 
la  igualdad;  asi  tampoco  se  puede  añadir  ó  quitar 
alguna  cosa  á  una  verdadera  idea  sin  faltar  á  la  ver- 
dad. Supuesto  pues  que  la  fe  católica  es  verdadera, 
todas  las  sectas,  en  el  hecho  de  añadir  ó  minorar  las 
verdades  de  aquella,  están  declaradas  falsas  por  un 
artículo  identificado  con  la  esencia  de  la  fe  católica. 
Es  pues  imposible  que  un  católico  apruebe  otra  reli- 
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glon  distinta  de  la  nv/a.  Y  ú  el  Gobierno  lo  hiciese, 
no  sería  q^tólíco  el  hecho, 

Pero  esta  razón  es  demasiado  metafísica  y  3ntíl 
para  empleada  en  un  papelucho  que  ha  de  andar  por 
mano  de  ciegos,  y  venderse  á  tientas.  Ahora  podrá 
entenderse  mejor,  hablando  de  la  libertad  civil  que  se 
concede  á  profesores  de  diversas  sectas.  Y  para  ello 
se  debe  tener  presente  que  son  cosas  muy  diversas  el 
admitirlos  de  nuevo,  y  el  coasentir  los  que  ya  estaa 
avecindados,  ó  se  han  hecho  tolerar  con  la  fuerza,  ó 
por  otros  medios.  Esto  es  decir,  que  si  por  herencia 
ó  por  conquista  se  unieren  á  un  reino  países  de  dife- 
rentes sectas^  podrá  muy  bien  el  gobierno  continuar 
la  tolerancia  con  aquellas  precauciones  que  dictáre 
la  prudencia*  ¿Pero  introducirla  de  nuevo?  Para  eso 
hay  mucho  ,  que  mirar*  Rara  vez  se  podrá  hacer  siri 
gravísimos  perjuicios;  y  rarísima  vez  lícitamente.  Va- 
mos si  no  discurriendo  poco  á  poco. 

Y  por  lo  que  toca  al  caso  en  que  nos  hallamos^ 
parece  que  el  Compadre  da  á  entender  que  las  Cor- 
tes generales  tuvieron  facultad  bastante  para  admitir 
la  diversidad  de  cultos;  pero  que  atenta  la  resisten- 
cia que  se  podría  encontrar  en  una  costumbre  inve- 
terada, tuvieron  á  bien  sancionar  el  culto  único  de 
la  religión  católica.  Eso  no  obstante  manifiesta  su 
voto  y  deseo  cuando  dice  :  "  ¿Por  qué  no  se  han  de 
tomar  las  medidas  oportunas  para  vencer  suaye- 
mente  una  resistencia  que  solo  se  apoya  en  la  ig- 
«Miorancia?  i^ov  qué  no  se  han  de  manifestar  con  la 
^'  persuasión  y  los  egemplos  las  grandes  ventajas  que 
?>el  estado  reportarla  de  esta  providencia,  que  en  las 
tactuales  circunstancias  se  ha  hecho  de  primera  ne- 
^^cesidad?''  ¿Qué  leo?  ¿Qué  oigo?  ¿Con  que  esta  re- 
sistencia de  los  católicos  á  vivir  mezclados,  y  tratar 
familiarmente  con  mahometanos,  judíos,  y  con  todas 
las  especies  de  apóstatas  de  la  fe:  ésta  se  funda  solo  en 
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la  ignorancia?  [No  será  mas  bien  decir  que  se  funda 
en  la  misma  esencia  de  la  religión,  en  la  doctrina  de 
los  Apóstoles,  de  ios  Santos  Padres,  y  de  la  Iglesia 
universal  desde  que  la  fundó  el  Hijo  de  Dios?  ¿Cómo 
probará  el  Compadre  lo  contrario?  Fácilmente,  dirá 
alguno.  En  suponiendo,  como  lo  supone  el  Compa- 
dre, que  la  incredulidad  es  la  gran  filosofía  y  la  re- 
ligión de  la  Europa,  es  consiguiente  que  todo  lo  de- 
mas  es  preocupación,  es  superstición,  y  es  ignoran- 
cia. Pero  domine,  ó  no  domine  la  incredulidad,  ella 
es  un  monstruo.  Asi  debe  suponerse  aqui  sin  dete- 
nernos á  mas.  Con  que  vamos  por  otro  camino. 

.  El  Congreso  augusto,  según  yo  entiendo,  no  tie- 
ne mas  facultades  que  las  que  han  concedido  los  pue- 
blos á  los  señores  Diputados.  ;Y  es  de  creer  que  se  las 
hayan  concedido  para  admitir  en  España  judíos,  sa-^ 
nácenos,  maniqueos,  deístas,  politeístas;  y  todos  con 
el  egercicio  libre  de  sus  sectas,  y  de  publicar  sus 
opiniones,  aunque  estuviese  por  otra  parte  declarado 
que  la  religión  del  estado,  y  la  aprobada,  era  la  ca- 
tólica precisamente?  No  haríamos  mal  potage.  Y  yo 
pienso  que  los  pueblos  se  llamarían  á  engaño,  y  pro- 
testarían que  no  habían  otorgado  poderes  tan  am- 
plios. También  imagino  que  si  viesen  á  esos  sectarios 
é  impíos  en  medio  de  ellos  practicar  sus  ritos,  y  es- 
presar  su  incredulidad  ó  su  creencia,  sería  difícil 
contenerlos  en  la  moderada  resolución  de  alejarlos 
de  sí  cada  uno.  No  hay  disputa:  haríamos  muy  ma- 
las migas.  Y  por  eso  el  Compadre  aconseja  que  se  to- 
men medidas  oportunas  para  vencer  suavemente  esta 
resistencia,  que  solo  se  apoya  en  la  ignorancia  (en  la 
sabiduría  de  Dios  diiia  mejor),  y  que  se  manifieste 
con  persuasión  y  egemnlos  las  ventajas  que  reporta- 
ría €l  estado.  ¿Y  cuáles  serán  estas  ventajas?  ^No  se- 
ría mas  fácil  y  fundado  manifestarle  los  perjuicios 
que  infaliblemente  se  le  seguirían?  Esto  segundo  es 
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lo  que  pudiera  demostrarse  con  razones  y  con  egetn- 
plos.  Baste  una.  El  Compadre  dice  que  la  secta  de  la 
Europa,  y  la  que  hace  prosélitos,  es  la  incredulidad. 
Se  lo  paso  solo  por  ahora,  y  digo:  pues  en  ese  caso 
no  solo  no  se  deben  admitir  en  España  las  otras  re- 
ligiones ó  sectas,  sino  que  se  debe  prohibir  la  cató- 
lica también.  A  la  incredulidad  van  á  parar  mas  de 
cerca  ó  mas  de  lejos  todas  ellas,  esceptuada  la  cató- 
lica precisamente.  Con  que  si  por  último  nos  hemos 
de  rendir  á  la  incredulidad,  ^para  qué  hemos  de  ad- 
mitir nuevas  sectas?  ¿Para  tener  mas  que  hacer  ea 
derribarlas?  Bastante  habrá  que  trabajar  (y  no  se  po- 
drá conseguir)  en  derribar  la  católica.  ¿Con  que  para 
qué  embarazarnos  con  otras?  Véanse  ahí  los  absur- 
dos, y  la  impiedad  á  que  nos  conduce  necesariamen- 
te la  doctrina  del  Compadre  en  su  alegato.  Y  no  he 
querido  tomar  en  boca  el  sobresalto  en  que  los  incré- 
dulos derramados  por  España  pondrían  á  los  mari- 
dos para  custodiar  á  sus  mugeres,  y  á  sus  hijas,  y  á 
todos  para  guardar  su  bolsillo.  Para  quien  no  teme  á 
Dios  importan  poco  las  leyes.  Por  la  noche  se  marchi- 
tan. Pero  me  voy  á  servir  de  otros  principios  mas  altos. 

Suprimido  el  tribunal  de  inquisición,  resta  inmu- 
table el  de  la  Iglesia,  que  desde  el  tiempo  de  los 
Apóstoles  nos  ha  enseñado  el  modo  de  conducirnos 
con  los  apóstatas  de  la  fe.  Jesucristo  pues,  los  Após- 
toles, y  sucesivamente  los  Pastores  y  Doctores  de  la 
Iglesia,  nos  enseñan  á  ir  en  busca  de  los  gentiles,  si 
tenemos  caridad  y  celo  para  traerles  á  la  fe.  Mas  de' 
tal  manera,  que  si  hallásemos  en  ellos  una  obstina- 
da resistencia,  hasta  el  polvo  de  los  pies  deberemos 
sacudir,  y  retirarnos.  Y  en  órden  á  los  hereges,  ¿qué 
nos  dicen?  De  cualquier  secta  que  sean,  nos  mandan, 
retirar  de  ellos:  ni  aun  casi  nos  permiten  saludarles, 
¿y  será  conveniente  con  todo  eso  convidarles  á  que 
vengan  á  vivir  habitualmente,  y  familiarizarse  oon 


nosotros?  Permite  la  Iglesia  en  la  disciplina  presente 
el  trato  civil  con  los  que  están  separados  de  ella; 
pero  en  lo  preciso,  para  que  no  se  interrumpan  los 
negocios  ordinarios.  Es  una  condescendencia,  para 
que  hallándonos  en  su  compañía  no  nos  veamos  como 
embarazados  en  las  ocurrencias  precisas.  No  debe- 
mos estenderla  á  mas.  Medítelo  bien  el  Compadre, 
y  entenderá  que  la  materia  que  quiso  examinar  en 
su  papelucho  es  mas  delicada  que  lo  que  habia  ima- 
ginado: y  que  no  puede  resolverse  sin  consultar  con 
aquellos  á  quienes  pertenece  conservar  ileso  el  de- 
pósito de  la  fe. 

Añado  á  esto  que  no  se  entiende  cómo  se  pudie- 
ra decretar  la  tolerancia  sin  un  trastorno  general 
de  las  leyes  fundamentales  del  estado.  Todos  los  có- 
digos antiguos,  y  la  novísima  Constitución  deriva- 
da de  ellos,  tienen  por  cabeza  la  profesión  de  la 
religión  católica  pura.  ¿Y  esta  ley  fundamental  po- 
drá inmutarse  sin  que  el  edificio  caiga  en  tierra?  ¿Po- 
drá abolirse  sin  que  la  necesidad  lo  escuse?  ¿Por  qué 
delito  se  le  privará  al  catolicismo  de  esta  prerogati- 
va?  ¿No  sería  una  injusticia,  y  un  despotismo  cruel, 
despojar  de  su  derecho  á  la  verdad,  por  hacer  su  kh 
juela  ó  patrimonio  á  la  mentira?  La  ley  natural  lo 
repugna,  y  obliga  positivamente  á  propagarla,  por- 
que la  autoridad  del  que  gobierna  es  dimanada  de 
Dios:  él  es  un  ministro  suyo:  ¿y  no  estará  precisa- 
do á  propagar,  ó  á  conservar  á  lo  menos  ilesa  la  glo- 
ria del  amo  ó  señor  á  quien  sirve?  Mas  todavía.  ¿No 
son  criaturas  de  Dios  los  que  gobiernan?  Luego  si 
Dios  ha  revelado  las  verdades  que  necesitamos,  y 
manda  creerlas,  jno  estarán  todos  los  legisladores  obli- 
gados á  solicitar  esta  fidelidad  y  honor  al  Señor  de 
quien  son  ministros,  y  al  Criador  que  les  dió  el  ser? 

El  gobierno  temporal,  replican,  llena  sus  obli- 
gaciones cuidando  de  la  prosperidad  terrena  del 
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pueblo.  Está  bien.  ¿Y  no  es  parte  de  esa  felicidad 
saber  y  creer  la  verdad,  y  detestar  la  mentira?  ¿No 
es  parte  de  ella  estar  los  hombres  unidos  en  una 
creencia,  y  caminar  todos  acordes  á  un  fin?  ^No 
hay  utilidad  terrena  en  profesar  la  religión  que  mas 
nos  aleja  de  los  vicios,  y  presta  mejores  remedios 
para  moderar  las  pasiones^  Luego  el  príncipe ,  ó 
quien  gobernare  por  ministro  del  Ailísiíno,  deberá, 
si  puede,  aniquilar  las  sectas  falsas,  y  mantener 
la  verdadera  en  la  posesión  en  que  se  halla. 

Por  su  propia  conveniencia  1j  deberá  hacer  asi. 
Unidos  los  entendimientos,  mas  fácilmente  lo  esta- 
rán los  corazones.  Mas  exacto  será  el  cumplimiento 
de  la  ley  si  se  mira  en  ella  la  voluntad  de  Dios, 
Y  mas  justo  será  el  que  se  adelanta ,  y  hace  por 
amor  aquello  á  que  hablan  de  compelerle  las  ame- 
nazas de  la  ley.  Sigúese  pues  que  el  que  gobierna, 
por  su  propia  conveniencia ,  y  por  ahorrarse  que- 
brantos, deberla  promover  el  catolicismo  fervoroso. 

Perore  el  Compadre  cuanto  quiera,  siempre  será 
evidente  que  sin  contar  coa  que  en  ninguna  otra 
secta  es  la  moral  tan  pura  y  tan  ilustrada ,  es  muy 
difícil  conservar  la  paz  y  armonía  entre  los  indivi- 
duos de  diversas  sectas  que  se  anatematizan  y  abo- 
rrecen. ;Es  bueno  que  nunca  deja  de  haber  quejas 
sobre  si  el  ministro  favorece  y  coloca  á  los  suyos, 
y  no  las  habría  interminables  en  el  caso  de  la  to- 
lerancia? Si  era  el  ministro  calvinista,  para  los  cal- 
vinistas serian  los  empleos.  Si  fuese  deísta,  sucede- 
ría otro  tanto.  Y  no  pocos  se  harían  deístas  por 
contemplación  ó  anribicion.  De  ahí  se  siguieran  emu- 
laciones y  odios  declarados,  que  pasarían  bien  pres- 
to á  escesos  mayores,  ó  á  una  guerra  civil.  No  se 
me  oponga  que  hay  países  en  donde  todas  las  sec- 
tas se  permiten,  y  eso  no  obstante  se  mantiene  el 
buen  ordea  civil.  En  esos  países,  cada  uno  vive  á 
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su  antojo.  Hay  libertad  de  costumbres.  Todo  es  lí- 
cito fuera  del  robo  y  homicidio.  El  catolicismo  llo- 
ra como  arrinconado;  y  solo  aparece  su  santidad  y 
su  triunfo  cuando  los  sectarios  en  sus  enfermedades 
claman  por  un  Sacerdote  católico  que  los  reconci- 
lie con  la  Iglesia.  Hablando  en  rigor,  alli  no  hay 
religión  alguna;  y  en  tanto  se  dicen  todas  permi- 
tidas en  cuanto  de  ninguna  se  hace  aprecio.  La  püz 
que  hay  allí  es  la  propia  de  los  Sibaritas.  Y  si  esa 
se  pretende,  ya  no  hay  cuestión,  porque  lo  que 
¡digo  es:  que  leyes  rectas  é  incorruptas,  y  toleran- 
cia de  todas  las  religiones:  y  que  ortodoxos,  here- 
ges,  é  incrédulos  con  igualdad  de  fuero,  y  vivir 
en  paz,  es  imposible.  íQuién  sabrá  acariciar  igual- 
mente al  turco,  al  hebreo,  al  luterano,  al  calvinis- 
ta, y  al  católico^  »A  qué  templos  concurrirá  el  go- 
bierno para  demostrar  que  adora  á  un  Dios,  sin  es- 
cándalo de  los  profesores  de  otras  sectas?  En  suma, 
6  se  muestra  firme  en  la  religión  católica,  ó  con- 
desciende con  todas.  En  este  segundo  caso  apostató 
de  la  fe;  y  en  el  primero  irritará  á  los  sectarios. 

Y  para  que  comprendan  mejor  esto  los  que  eger- 
cen  la  soberanía ,  yo  les  exortára  á  que  subiesen 
con  el  pensamiento  á  la  montaña  mas  alta  del  rei- 
no, y  observáran  lo  que  pasa  en  todo  él.  Verían 
al  rústico  pastor  destinado  por  la  Providencia  á  la 
guarda  de  ganados.  Verian  al  andrajoso  jornalero 
sudar  todo  el  dia  por  un  poco  de  pan  negro,  y 
echarse  después  á  descansar  sobre  la  fria  y  dura 
tierra.  Reflexionad,  les  dijera  entonces,  que  cuando 
estabais  en  el  caos  de  la  nada,  no  teníais  mas  de- 
recho que  ellos  á  sentaros  debajo  del  dosel.  Pudie- 
ron ellos  haber  nacido  para  eso,  y  vosotros  para 
lo  que  ellos.  A  la  beneficencia  del  Criador  debéis 
este  destino.  ¿Y  no  le  seréis  agradecidos?  ¿Dios  tan 
benéfico  para  vosotros ,  y  vosotros  tan  indiferentes? 
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¿Nada  os  importa  que  le  blasfemen  ó  que  le  bendi- 
gan 1  2 Habláis  con  igual  agrado  al  que  respeta  á  vu*- 
estro  bienhechor, 7  al  que  le  desprecia' Todo  eso  ha- 
réis tolerando  sectas  que  vuestra  religión  condena, 
sin  necesidad  inevitable. 

Demostrariais  adenfias  que  no  amabais  al  pueblo 
que  gobernáis :  no  seriáis  sus  padres ,  ni  padres  de 
la  patria.  El  padre  se  desvela  por  el  bien  de  sus  hi- 
jos 7  de  sus  domésticos :  quiere  que  conozcan  la  ver- 
dad :  les  aparta  de  la  compañía  de  los  impíos  y  mal- 
vados. ¿Y  vosotros  les  mezcláis  con  ellos?  No  creáis 
que  el  catolicismo  es  un  obstáculo  á  la  populación, 
artes  y  comercio.  Es  una  falsísima  impostura  demos- 
trada por  la  razón  y  la  experiencia.  El  malicioso  la 
vocifera  y  no  la  cree.  Y  dado  que  tuviese  alguna  a- 
pariencia  de  verdad  ,  ¿deberá  ceder  el  paso  lo  eter- 
no á  lo  temporal,  ó  lo  temporal  á  lo  eterno?  Tam- 
poco creáis  á  los  que  dicen  que  la  tolerancia  es 
el  mejor  medio. para  persuadir  la  verdad  á  los  que 
yerran  ,  y  que  es  la  compañera  inseparable  de  la  ca- 
ridad, que  es  la  que  gana  el  corazón  ,  asi  como  el  ri- 
gor lo  exaspera.  Hipocresía.  Hipocresía.  ¿Desde  cuán- 
do acá  los  tolerantes  son  tan  caritativos?  ¿Cuándo 
han  dejado  de  ser  tan  embusteros?  Los  santos  no  nos 
dan  ese  consejo.  Saben  que  en  la  caridad  hay  orden: 
que  atiende  primero  á  nuestro  bien:  después  al  de  los 
mas  inmediatos;  y  últimamente  al  de  los  distantes  y 
remotos.  ¿Sería  pues  caridad  favorecer  al  idólatra  in- 
dio con  perjuicio  de  los  que  nos  e-^tan  unidos  con  el 
sagrado  vínculo  de  la  religión?  Acordaos  de  que  en 
lo  antiguo,  habiéndose  concedido  un  poco  de  indulgen- 
cia á  los  arríanos ,  casi  todo  el  universo  se  asombró 
de  verse  pervertido  con  el  arrianismo.  Los  luteranos 
y  los  hugonotes  llevaron  la  desolación  con  la  impie- 
dad á  donde  se  les  concedió  algún  refugio.  Leyes, 
gobierno,  soberanos  y  catolicismo,  todo  lo  hubieran 
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aniquilado  lo  mismo  que  los  mahometanos ,  y  lo 
mismo  que...  si  hubieran  podido.  ¿No  veis  á  cuántos 
pervierten  los  incrédulos?  Y  no  es  por  su  elocuencia, 
ai  por  la  gracia  divina  de  su  apostólica  misión  ;  si- 
no porque  es  mas  fácil  añadir  movimiento  á  las  pa- 
siones ,  que  contenerlas.  ¿  Y  con  todo  eso  se  nos  ha-t 
bia  de  agasajar  con  la  sociedad  de  los  mcrédulos.% 
El  que  tejiga  tanta  caridad  con  ellos  ,  tenga  una  po-^ 
quita  con  nosotros. 

En  las  grandes  poblaciones  se  permiten  asilos 
casas  á  las  públicas  rameras,  para  que  un  mal  irreme- 
diable no  se  haga  mas  común ,  y  para  que  aquellas, 
sirenas  halagüeñas  esparcidas  libremente  no  inficio- 
nen á  tantos  con  su  veneno.  Pero  si  la  tolerancia  de- 
sectarios  es  caritativa ,  también  á  esas  infelices  de- 
biera concedérselas  igual  ó  mayor  libertad.  Permi- 
tidlas  pues  salir  de  sus  inmundos  albergues:  mezclad- 
las con  los  jóvenes  mas  morigerados ,  dadlas  entrada^ 
en  vuestras  casas  y  en  las  sociedades  mas  honestas. 
¿-Qué  es  eso?  ¿Torcéis  el  hocico?  ¿Arrugáis  la  frente?^ 
¿Os  horroriza  el  oirlo?  ¿Pues  por  qué  os  horroriza- 
esa  caridad  que  puede  conquistar  el  corazón  de  aque-^ 
lias  infelices,  y  sacarlas  de  su  mal  estado?  Debo  de- 
cir mas  todavía;  ya  que  vuestra  caridad  lleva  ese  ca- 
mino estravagante  ,  permitid  á  esas  miserables  ,  in- 
vitadlas á  que  se  entren  por  los  claustros  de  los  reli- 
giosos mas  austeros ,  que  los  visiten  en  sus  celdas ;  j 
que  comuniquen  también  ,  visiten  y  traten  con  tan- 
tas religiosas  inocentes,  como  hay  en  los  conventos. 
El  silencio,  orden  y  modestia  que  observarán  en  los 
unos,  y  la  fervorosa  devoción  é  inocencia  de  las  otras 
podrá  tal  vez  desengañar  á  toda  esa  turba  de  muge- 
res  impúdicas  ,  detestarán  su  vicio  infame,  y  las  a- 
Uaerá  mas  eficazmente  esa  condescendencia  caritati- 
va al  amor  de  la  virtud ,  que  los  halagos  de  sus  mun- 
danos amantes  á  los  vicios  de  la  carne.  Mas  ya  veo 


vuestro  celo  exaltado  contra  mí  á  vista  de  tan  escan- 
daloso pensamiento  ¿Y  por  qué  razón "?  ¿Por  qué  se  ha 
de  censurar  tan  agí  lamente  ?  Los  tolerantes  deberán 
decir  que  está  dictado  por  la  caridad  ;  y  por  una 
caridad  muy  semejante  á  la  que  ellos  dicen  que  dic- 
ta  la  tolerancia  religiosa.  Y  si  no  es  adecuado  el  simil, 
será  porque  los  hereges  no  hacen  la  guerra  á  las  bue- 
nas costumbres,  sino  á  la  fe  directamente,  para  a- 
rrancar  la  raiz  de  todas  ellas.  Las  mugeres  escanda- 
losas pervierten  á  muchos  buenos :  y  el  buen  egemplo 
de  las  virtuosas  y  honestas  rara  vez  convierte  á  una 
de  aquellas.  ¿Sucederá  esto  mismo  con  los  apóstatas 
de  la  fe,  y  con  los  incrédulos,  sí  se  les  permite  pasear- 
se entre  nosotros?  ¿Es  poco  el  daño  que  hacen  cuando 
solo  pueden  andar  de  rebozo?  El  Compadre  bien  lo 
sabe;  pero  no  habrá  reflexionado  que  si  el  evangelio 
empinó  el  estandarte  de  la  cruz  sobre  las  ruinas  del' 
gentilismo,  ahora  la  incredulidad  quiere  poner  süs^ 
banderas  sobre  las  ruinas  del  cristianismo.  Resucitó 
Cristo  triunfante,  y  los  discípulos  de  Voltaire  confor- 
me al  testamento  de  su  maestro  pretenden  estrellarle 
contra  ei  suelo:  ecrasez  f infame,  Pero  dije  mal:  no 
fue  ese  su  último  testamento.  Bien  se  sabe  lo  que  pa- 
só en  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Dio  testimo- 
nio á  la  verdad ;  pero  el  miserable  non  invenit  locum 
posnitentice, 

^  .  Omito  las  demás  razones  que  pudiera  alegar  con- 
tra la  tolerancia,  porque  imprudentísimamente  se  nos 
provoca  con  la  atitoridad  de  la  escritura  y  de  la  Igle- 
sia ,  y  es  necesario  demostrar  la  itr>pertinencia  de  un 
tal  argumento.  En  el  testamento  antiguo  se  castigaba 
con  pena  de  muerte  á  los  idólatras ,  profetas  falsos, 
blasfemos,  y  reos  de  otros  delitos  semejantes.  ¿A  cuán- 
tos hizo  morir  Moisés  por  haber  faltado  á  la  fe  de  un- 
solo  Dios^  Elias  quitó  la  vida  á  los  profetas  de  Baál; 
y  Matatías  á  un  judío  que  sacrificaba  á  los  ídolos^ 


\ 


137 

Todo  esto  sra  cmiforme  á  las  leyes  divinas  del  Le- 
vítico,  Números  y  Deuteronomio.  Diré  mas.  Dios 
babia  prohibido  á  los  hebreos  hacer  alianza  con  los 
gentiles;  y  se  expresa  que  era  para  evitar  el  peligro 
de  la  subversión.  Cesaron  pues  estas  leyes  como  judi- 
ciales, pero  subsiste  su  vigor  en  el  concepto  de  mo- 
rales. Subsiste  el  espíritu  de  ellas  ,  y  animado  de  él 
san  Pablo  privó  de  la  vista  al  mago  Elimas.  Y  escri- 
biendo á  los  Corintios,  dice:  ¿queréis  que  vaya  á  vos- 
otros con  la  vara  en  la  mano,  ó  con  espíritu  de  paz? 
¿Y  qué  diremos  de  san  Juan  Evangelista?  Este  mandaba 
á  sus  discípulos  que  ni  recibiesen  á  los  hereges  en  su 
casa ,  ni  les  saludáran  en  la  calle.  Del  mismo  santo 
apóstol  se  sabe  también,  que  habiendo  ido  á  bañarse, 
supo  que  estaba  en  el  baño  el  herege  Cerinto  ,  y  se 
retiró  prontamente.  San  Policarpo,  discípulo  de  aquel 
santo  apóstol,  habiéndose  encontrado  con  Marcion,  le 
dijo  éste:  ¿no  me  conoces?  Sí,  respondió  san  Policar- 
po, conozco  al  primogénito  del  diablo.  Tal  era  el  ho- 
rror, prosigue  san  Treneo  que  nos  dejó  esta  histo- 
ria, que  los  apóstoles  tuvieron  á  los  que  habian  adul- 
terado la  verdad,  que  ni  de  palabra  querían  comuni- 
car con  ellos.  San  Ignacio  Mártir,  discípulo  también 
de  los  apóstoles ,  prohibe  á  los  cristianos  de  Smirna 
recibir  ó  tratar  con  los  hereges.  La  misma  doctrina 
nos  enseña  san  Cipriano,  san  Juan  Crisóstomo,  san 
León  Papa  y  san  Gerónimo.  San  Atanasio,  no  coa- 
tento con  haber  separado  á  Arrio  de  la  comunión 
de  los  fieles ,  le  prohibió  entrar  en  Alej mdría  :  y  de 
san  Basilio  citan  los  controversistas  un  largo  pasage 
muy  propio  al  intento.  Al  padre  san  Agustín  es  á 
quien  suelen  citar  los  fiutores  de  la  tolerancia  ,  por 
malicia  unos,  y  por  ignorancia  otros.  El  hecho  es 
que  intercedió  con  mucha  eficacia  en  favor  de  los 
hereges,  pro.netiéndose  su  conversión;  mas  habiendo 
experimentado  después  que  era  perjudicial  tanta  in- 
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dulgencia ,  fue  el  qué  mas  aplaudió  el  rigor  de  las 
leyes  civiles  contra  ellos.  ¿Quiere  mas  citas  y  mas  auto- 
ridades el  Compadre?  Pues  yo  le  digo  que  por  darle 
gusto  á  él  no  he  de  molestar  á  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres de  bien.  Ni  tampoco  me  he  propuesto  convertir- 
le, sino  preservar  de  engaños  á  los  buenos  católicos 
españoles,  y  defender  el  espíritu  de  nuestra  Consti- 
tución. 

Lo  que  se  infiere  de  lo  que  acabo  de  decir  es,  que 
si  los  soberanos  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
hubieran  sido  católicos,  siempre  hubieran  practicado 
la-  doctrina  de  los  Apóstoles  y  Santos  Padres.  Hubie- 
ran favorecido  á  los  cristianos ,  sin  perseguir  á  los 
infieles  que  hablan  nacido  en  el  paganismo;  y  cuan- 
do sus  estados  se  hubiesen  compuesto  de  católicos, 
se  hubieran  guardado  muy  bien  de  introducir  la  tole- 
rancia en  ellos ,  aunque  hubieran  ido  á  predicársela 
cien  compadres  con  otras  tantas  comadres.  En  efec- 
to, desde  que  los  emperadores  romanos  profesaron  la 
fe  de  Jesucristo,  se  armaron  contra  los  hereges;  y  los 
padres  de  la  Iglesia,  si  alguna  vez  contuvieron  su  es- 
cesivo  zelo,  siempre  aplaudieron  la  resolución.  A  ca- 
da paso  encontramos  en  los  libros  los  edictos  y  leyes 
del  gran  Constantino  ,  de  Teodosio  y  Justiniano,  de 
Honorio  y  Arcadio ,  y  de  Valentiniano.  Y  en  los 
concilios  toledanos  VI  y  VíII,  tenemos  que  los  Reyes 
de  España  antes  de  sentarse  en  el  trono  juraban  no  to- 
lerar en  su  reino  á  quien  no  fuese  católico.  Asi  se  con- 
solidó la  monarquía.  ¿Y  eso  no  obstante  habrá  quien 
se  empeñe  ahora  en  persuadir  á  nuestro  catolicísimo 
Fernando  que  olvide  aquel  antiguo  reglamento,  y  nos 
traiga  misioneros  que  nos  persuadan  caóa  uno  su  es- 
pecie de  infidelidad  ó  su  heregía? 

El  Compadre  dice  que  responde  y  se  hace  fiador 
.de  nuestra  constancia.  ¿Se  le  admitirá  la  fianza?  Di- 
ce que    no  estamos  ya  en  los  tiempos  en  que  las  re- 


w  ligiones  hacían  prosélitos :  la  incredulidad  sola  los 
w  hace,  y  ésta  puede  decirse  con  vendad  9ue  es  la  reli- 
wgíon  de  Europa;  pero  por  desgracia  este  es  un  vene- 
no  que  está  oculto.''  ¿Pues  qué  quería  el  Compadre?' 
^Quiere  que  la  incredulidad  saque  la  cara,  y  predi- 
que super  tecta'i  ¡Qué  escándalo  imprimir  en  España 
que  la  incredulidad  es  la  religión  de  Europa!  ¿Con 
que  también  será  la  de  España?  ¿Con  que  también  irá 
haciendo  prosélitos  entre  nosotros?  ¿Y  no  se  aplau- 
den los  apóstoles  del  suceso?  ¿O  es  el  aplauso  lo  que 
el  Compadre  acaba  de  decir?  Si  se  admitiese  la  tole- 
rancia de  otras  sectas,  se  admitiiia  también  la  incre- 
dulidad ;  y  si  ahora  hace  prosélitos,  ¿cuántos  haria 
si  se  la  permitiese  declararse  sin  miedo  y  sin  rubor?  ¿Y 
cómo  se  concilia  esto  con  decir  que  las  sectas  no  ha- 
cen prosélitos?  Interprete  cada  uno  como  pueda  la 
pretensión  del  Compadre.  Yo  solo  añado  que  él  es 
quien  no  conoce  el  estado  de  nuestro  siglo.  El  es  el 
que  no  sabe  que  se  hacen  muchas  conversiones  en  va- 
rios paises  de  la  Europa  cristiana ,  y  además  en  el 
E§^Pí<^.,  y  en  otras  provincias  del  Gran  Señor,  Se  ha- 
cen en  la  Pérsia,  en  la  China,  y  en  la  Cochinchina. 
Se  hacen  en  muchos  paises  de  nue^^tras  Islas  Filipinas. 
En  ellas  y  en  las  misiones  dependientes  se  aumenta 
mucho  el  cristianismo,  escriben  los  misioneros,  y  que 
se  multiplicára  mucho  mas,  si  les  enviasen  opei arios 
que  les  ayudáran.  La  desgracia  es,  que  minorado  el 
número  de  Regulares,  con  dificultad  se  les  podrá  pro- 
porcionar este  socorro.  Perecerá  infaliblemente  aque- 
lla cristiandad  numerosa  abandonada  á  sí  misma,  sin 
ministros  europeos. 

Por  ignorar  lo  que  pasa  en  nuestro  siglo,  añade 
también  el  Compadre    ¿de  dónde  proviene  que  no  se 
?í  advierten  estos  cambios  de  religión  en  los  paises 
protestantes  ?  ¿Qué  católico  se  hace  judio^.  moro  ó 
w  protestante,  ni  cuál  de  estos  se  hace  católico Si 
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hubiera  querido  informarse,  sabría  la  multitud  de  pro- 
testantes que  se  hacen  católicos ,  ó  se  reconcilian 
con  la  Iglesia  en  sus  enfermedades,  y  que  no  es  sola 
la,  incrednlidad  la  que  hace  prosélitos.  El  catolicis- 
mo los  hace  y  en  mucho  número ;  y  supiera  que  si 
en  Roma  se  toleran  judíos  ^  no  solo  es  porque  son 
un  testimonio  vivo  de  la  verdad  de  nuestra  fe,  sino 
porque,  sin  causar  perjuicio  á  los  católicos,  hay  el 
consuelo  de  que  se  conviertan  muchos  de  ellos.  Y  coa 
esto  me  despido  ya  del  Compadre  para  stempre  ,  y 
concluyo  con  dos  palabritas  á  los  católicos  españoles. 

No  temáis :  Nuestra  Constitución  profesa  el  cato- 
licismo puro  conforme  á  nuestros  códigos  antigiios, 
y  como,  ley  fundamental  desde  los  principios  de  lá 
nionarq  lía..  Y  los  dignísimos  Diputados  al  Congreso 
saben  biíín  que  su  autoridad  es  la  que  los  pueblos  co- 
mitentes les  baaj  dado;  y  que  la  intención  de  éstos 
no  será  que  alteren  este  punto.  La  voluntad  general 
hace  ley;  y  esta  voluntad  se  puede  saber  cuál  es.  Im- 
porta poco  que  papelonistas  prediquen  absurdos.  Aca- 
so son  cuatro  botarates  y  no  mas.  El  augusto  Coa- 
greso  lo%  desprecia. 


VALLADOLID  IMPRENTA  D£  ROLDAN, 

AÑO  DE  1820* 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España, 


LOS  FRAILES, 

6  GUERRA  DE  LOS  GORRIONES  Á  LOS  ESPANTAJOS. 

¡Tdea  estravagante  la  que  me  ha  ocurrido!  ella  se  ha 
presentado  sin  buscarla.  Estaba  tomando  un  polvo  á  una 
ventana,  y  me  llamó  la  atención  una  bandada  de  gorrio- 
nes que  venían  á  la  golosina  de  unos  higos  que  habían 
quedado  en  la  higuera  de  un  jardín  que  tenia  presente. 
Pero  los  detenia  un  espantajo  que  el  dueño  había  puesto 
para  defenderlos.  Los  gorriones  charleaban  desde  lejos^ 
sin  poderlos  yo  entender  una  palabra.  Me  pesaba  de  ha- 
berme burlado  en  otro  tiempo  de  la  obra  de  un  famoso 
jesuíta,  que  pretendió  esplicar  la  lengua  de  los  pájaros, 
como  Nebrija  la  latina.  ¿Qué  diera  yo  por  entender  lo 
que  hablan  estos  animalillos ,  me  dije  á  mí  mismo-?  Me 
contenté  pues  con  observar,  que  si  el  aire  movía  los  tra^ 
pos  de  que  estaba  vestido  el  espantajo  ,  los  gorriones 
huían  en  silencio;  pero  volvían  á  juntarse  en  concejo  en  el 
alar  de  un  tejado  con  la  misma  bulla  y  vocinglería  que 
antes.  Me  ocurrió  entonces  que  la  discusión  versaba  so- 
bre aquel,  y  los  demás  espantajos  que  hubiese  en  otros 
jardines  á  fin  de  privarles  de  sus  mas  predilectas  golosi- 
nas. Sospeché  además  que  los  unos  opinaban  que  se  acó-" 
metiese  á  los  higos  sin  atención  á  espantajos;  y  que  otros 
opinaban  que  esto  sería  una  gran  temeridad;  y  que  dado 
que  no  les  sucediese  alguna  desgr.icia,  siempre  comerían 
los  higos  con  miedo,  y  con  escrúpulo  de  conciencia.  Y 
pox  tanto, -elmejor  partido  séiía,  á. costa  de  alguno* 
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sacriñcios,  y  de  los  cadáveres  délos  gorriones  difuntos, 

asalariar  una  pequeña  compañía  de  milanos  que  derriba- 
ran el  espantajo,  y  se  lleváran  en  las  uñas  los  trapos  co- 
mo despojos  de  su  victoria.  Me  confirmé  en  el  pensa- 
miento, observando  que  las  palomitas  mansas,  las  galli- 
nas, y  otras  aves  inocentes,  sin  miedo  al  espantajo,  y 
sin  hacer  conciliábulos,  se  paseaban  por  el  jardin,  y  no 
solo  sin  perjuicio,  sino  con  beneficio  del  amo.  Vine  ea 
fin  á  concluir  que  solamente  los  gorriones,  con  algunos 
negros  tordos,  y  aves  inútiles  en  vida  y  en  muerte,  solo 
los  gorriones  lujuriosos  y  holgazanes,  y  á  fin  de  comerse 
io  mas  esquisito  de  las  frutas,  son  los  que  hacen  la  guerra 
á  los  pobres  espantajos. 

En  este  estado  dio  un  salto  la  imaginación,  y  dije: 
pues  esto,  ó  muy  poco  mas  6  menos,  es  lo  que  sucede  á 
los  frailes.  Parece  que  les  humillo  demasiado  en  comparar- 
les con  un  espantajo  vestido  de  trapos.  Pero  ello  es  que 
aun  asi  guardan  el  jardin,  el  melonar  ó  la  viña  en  que 
les  ponen:  no  de  las  aves  domésticas  y  útiles,  y  menos 
de  las  generosas  y  nobles;  pero  sí  de  impertinentes  char- 
iatane"?,  y  de  gente  inútil  y  viciosa,  que  solo  se  ocupa 
ea  espiar  la  niajor  guinda  ó  cereza,  y  el  mejor  higo, 
para  saciar  su  apetito.  Los  frailes,  como  inermes,  y  ca^ 
si  inmobles,  como  el  espantajo,  no  pueden  estorvar  to- 
do ese  daño;  mas  con  todo  eso  les  aborrecen  los  avaros 
y  lujuriosos  gorriones,  porque  su  presencia  les  impone, 
y  les  infunde  respeto,  de  modo,  que  ó  no  se  atreven  á 
arrojarse  sobre  la  fruta  prohibida,  ó  si  se  arrojan  la  co- 
men con  escrúpulo  de  conciencia,  y  sobresalto.  Esta  es 
la  causa  de  la  aversión  á  los  frailes,  y  no  hay  que  bus- 
car otra  alguna.  Examinémoslo  despacio. 

Apenas  se  vé  que  alguno  se  mofe  ó  insulte  al  ju- 
dío, al  musuliTian,  ó  al  herege.  Disimulamos  á  los  adúl- 
teros y  fornicarios,  y  á  los  empleados  en  ganar  la  vida 
por  medios  indignos,  é  indecentes.  Pues  con  todo  eso^ 
si  atraviesa  un  fraile,  ó  monge,  ó  se  presenta  en  un  con- 
curso fuera  del  templo ,  casi  todos  tuercen  el  hocico,  se 


indignan,  y  de  pura  gracia  no  le  silvan.  Los  mismos 
sentimientos  naturales  se  olvidan  para  con  él.  Sus  padres 
en  realidad  le  estiman  mas  que  á  los  otros  hijos:  con 
él  se  consuelan  en  sus  aflicciones,  y  en  él  ponen  su  mas 
grande  confianza.  Saben  que  el  hijo  fraile  es  el  que  mas 
los  respeta,  y  mas  tiernamente  los  ama;  y  que  sabrá  sa- 
cnncarse  por  ellos  si  llegare  el  caso.  Y  seguramente  no 
está  deseando  recojer  la  herencia  de  sus  padrea.  El  renun- 
ció sus  derechos  en  favor  de  sus  hermanos.  Y  estos,  no 
contentos  con  haber  acrecentado  su  hijuela  con  la  ge- 
nerosidad del  fraile  ,  todavía  quisieran  que  partiese 
con  ellos  la  ración  que  gana  con  su  trabajo.  Si  el  fraile 
es  sugeto  de  importancia;,  se  glorían  de  ello,  y  quieren 
que  emplee  su  reputación  en  favorecerles  á  ellos.  Si  no 
lo  hace  asi,  él,  y  todos  los  frailes  son  gente  ingrata 
é  inhumana,  que  no  tiene  ley  á  los  suyos.  Y  si  no  fue- 
re sugeto  que  pueda  honrarles  ó  favorecerles,  los  herma- 
nos son  los  primeros  que  le  olvidan,  le  desprecian,  y  se 
burlan  de  él,  como  de  ente  inútil,  y  que  come  el  pan  en 
vano.  En  resumen  hasta  los  vínculos  de  la  sangre  se  olvi- 
dan respecto  del  religioso,  si  algún  interés  personal  no  los 
recuerda.  ;Ah!  ¿De  dónde  pues  procederá  esta  aversión 
general  á  los  frailes,  aunque  mezclada^con  una  sctreta  ve- 
neración y  afecto  que  no  se  profesa  á  ninguno  de  otra  cla- 
se? Pero  una  veneración  y  un  afecto  que  solo  se  esplica 
en  lances  serios  y  apurados;  y  por  lo~demas,.ó  corrun- 
mente  todas  son  sátiras,  mofas  y  desprecios  paia  el  frai- 
le. Discúrrase  como  se  quiera,  no  se  encontrará  otro  ori- 
gen ó  causa  impulsiva,  sino  la  misma  de  la  aversión 
de  los  gorriones  á  los  espantajos. 
^  Se  pietende  que  sea  celo,  porque  la  gente  mas  perver- 
tida, para  que  nada  malo  la  falte,  suele  ser  la  mas  hi- 
pócrita. Si  los  frailes  fuesen  lo  que  deben,  dicen  estos. 
Íes  habláramos  siempre  de  rodillas:  les  sacáram.os  en 
procesión  en  sillas  de  manos,  ó  en  andas.  ¡Miren  que 
gracia!  Si  ellos  fuesm  cual  debe  ser  un  cristiano,  los  frai- 
les harían  con  ellos  -  otro  tanto.  Los  apóstoles  ^  llamaban 


y  calificaban  de  santos  á  todos  los  fieles  mientras  se  con- 
ducían como  tales.  Y  los  frailes  predicáran  panegíricos 
de  cada  cristiano,  aunque  sea  un  mozo  de  cordel,  co- 
mo fuese  lo  que  debe.  Pero  los  frailes,  añaden  estos  ce- 
losísimos señores,  profesan  una  cosa^  y  hacen  otra:  son 
regulares,  y  no  guardan  la  regla:  profesan  penitencia^  jr 
buscan  comodidades;  y  si  pueden,  no  se  escasean  el  re- 
galo. ¿Y  no  nos  hemos  de  llenar  de  celo  para  implorar 
su  destrucción? 

Estoy  tentado  á  conjurar  auctoritate  qua  fun^or  á  esta 
especie  de  energúmenos.  Mansuescat  te  Deus  Pater^  les  - 
diré,  mansuescat  te  Deus  filius  &c.  Dios  te  sosiegue,  hijo 
mío,  Dios  te  amanse.  ¿Con  que  destrucción,  y  nada  me- 
dios? Otro  tocará  á  degüello.  Pero  examina  primero  si  esa 
relajación  es  real  ó  es  quimérica.  Dirás  que  conoces  á 
muchos  frailes  relajados,  avaros,  y  disolutos.  Yo  añado, 
que  conozco  muchos  mas;  y  dijera  otras  mil  cosas  que 
dan  mucho  que  sufrir.  Ojalá  pudiéramos  desterrar  á  la 
Siveria  á  todos  esos.  Pero  ellos  son  puntualmente  á  los 
que  el  mundo  vulgar  acaricia,  á  los  que  aplaude,  de  los 
que  dice  que  son  hombres  de  dar  y  tomar,  que  son  polí^ 
ticos,  que  son  pies  útiles  en  la  sociedad,  y  que  saben  a- 
daptarse  á  la  ilustración  del  siglo.  Y  en  realidad,  no  son 
esos  del  número  de  los  espantajos  que  meten  miedo  á  los 
gorriones,  y  por  eso  no  charlan  contra  ellos  mientras  les 
dejan  picar  en  los  higos.  Pero  después,  no  solamente  abo- 
minan su  relajación,  sino  que  se  sirven  de  la  conduc- 
ta escandalosa  de  estos  para  infamar  á  los  demás.  Supo- 
nen que  todos  son  lo  mismo,  con  la  diferencia  de  que 
son  mas  hipócritas  los  otros.  Mal  modo  de  discurrir,  se- 
gún la  lógica,  y  peor  en  lo  moral. 

¿No  se  funda  mas  que  en  eso  vuestro  fallo  general,  j 
tan  poco  favorable  á  frailes  y  monger.?  Pues  de  esa  ma- 
nera, no  hay  clase,  estado,  ni  oficio  que  mil  años  ha 
no  debiera  estar  aniquilado.  Acaso  en  otras  clases  no 
llega  el  número  de  los  buenos  al  de  los  pocos  frailes  que 
la^ay  malos.  Ademas.  ¿No  es  una  cosa  la  mas  estrafalaria. 
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el  ver  á  muchos  tan  encendidos  en  celo  contra  los  de- 
fectos de  los  regulares,  al  mismo  tiempo,  que  son  tan  pa- 
cientes y  benignos  con  sus  domésticos,  que  blasfeman, 
juran  y  maldicen  con  sus  hijos,  que  juegan,  disipan, 
y  tienen  tratos  sospechosos,  y  aun  escandalosos?  ¿Tan 
condescendientes  también  con  sus  mugeres,  que  no  pien- 
san sino  en  la  vanidad,  y  el  lujo,  en  que  malrotan  la 
hijuela  del  hermano  fraile,  á  quien  echarán  tal  vez  de 
casa  con  un  bufido  por  no  darle  para  comprar  un  pa- 
ñuelo ?  ?Es  creíble  tanto  celo  por  la  reforma  de  la  casa 
agena,  y  ninguno  por  el  de  la  suya,  ni  por  la  de  esas 
hijas  que  con  su  profusión  desmesurada ,  y  lo  demás 
que  no  digo,  escandalizan  al  pueblo?  El  celo  nace  de  la 
caridad,  y  es  consiguiente  en  sus  procederes.  Y  habien- 
do tan  poca  consecuencia  en  el  de  los  enemigos  de  los 
frailes,  digo  que  es  pésimo  celo.  Es  miedo  á  los  espanta- 
jos, que  les  turban  la  conciencia,  é  impiden  dormir 
tranquilos  en  aj.^ena  higuera. 

Dirán  que  una  sola  palabrita,  ó  una  ojeada  indiscre- 
ta, ó  libidinosa,  en  un  regular^  és  delito  mas  enorme  que 
vn  adulterio  ,  ó  am.ancebamiento,  en  un  lego  secular.  Pa- 
"Se  por  ahora.  ¿Y  qué  se  infiere  de*  ahí  i  Que  la  cari- 
dad y  la  justicia  os  obligan  á  disimular  ese  defecto:  que 
vosotros  mismos  os  hacéis  reos,  y  multiplicáis  el  escán- 
dalo que  dio  el  fraile  al  paso  que  lo  publicáis;  siendo 
además  una  atroz  injuria  juzgar,  y  hacer  que  se  juzgue 
á  todo  el  numeroso  cuerpo  por  los  defectos  momentá- 
neos de  esos  pocos  mentecatos  ,  que  sin  vocación  me- 
tisteis vosotros  en  el  claustro  por  vuestro  interés.  Es- 
plicaré  mas  el  pensamiento.  El  crimen  de  un  regular  es 
mas  grave  por  el  escándale:  es  decir,  porque  da  ocasión 
á  que  otros  le  cometan,  porque  cada  uno  se  dice  á  sí  mis* 
mo:  éste  es  fraile ,  ó  ocupa  plaza  de  arreglado  y  virtuo- 
so ,  y  piensa  salvarse.  Eso  no  obstante,  él  se  permite  ta- 
les libertades:  luego  bien  podré  yo  permitirme  otras  tan- 
tas, y  algo  mas.  ;Qué  escandaloso  pues,  y  qué  enorme 
^erá  vuesírb  delito  cuando  publicáis  el  del  fraile  por  es- 
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-crito  j  de  palabra!  Reflexionad  que  ese  vuestro  celo  no 

es  amargo ,  como  debía  ser.  Se  os  hace  dulce ,  y  es  por- 
,que  consiste  en  aplaudiros  en  vuestro  interior  de  que  ha- 
biendo espantajos  que  á  hurtadillas  coman  algún  higo, 
tiendo  ellos  reos,  os  permitirán  á  vosotros  hartaros.  Exa- 
minad bien  la  conciencia,  y  harto  será  que  yo  no  atine. 
Y  voy  á  acometeros  ahora  por  otro  camino. 

La  Iglesia  tolera  esos  frailes  giróvagos,  mundanos  y 
disolutos  ,  porque  espera  corregirlos^  ya  con  rigor,  ya 
con  dulzura;  y  de  ningún  modo  extermina  la  congrega/ 
cion :  asi  como  ni  vosotros  cortáis  un  peral  porque  lle- 
va algunas  peras  malas  entre  muchas  buenas.  Arreglad 
jpues  vuestro  celo  á  esta  misma  economía.  Conformadle 
-con  el  de -la  Iglesia ,  y  con  el  de  los  santos  padres.  ¿No 
habéis  leído  en  un  !:>an  Gerónimo  las  terribles  expresio- 
nes coa  que  oportunísimamente  ya  se  mofa,  ya  repren- 
de, y  ya  confunde  las  relajadas  costumbres  de  algunos 
monges  de  su  tiempo?  ¿Y  no  observáis  que  sabe  egecu- 
tario  de  manera  que  sus  fuertes  declamaciones  contra 
los  públicos  desórdenes  de  aquellos  pocos  hacen  el  ma« 
bello  elogio ,  y  la  recomendación  mas  eficaz  del  insti- 
tuto ,  congregación  y  cuerpo  de  los  demás?  Si  yo  supie- 
ra imitarle  ^  no  tuviera  inconveniente  en  declamar  coa 
-energía  contra  los  escándalos  que  se  hacen  públicos,  glo- 
ffiándome  al  mismo  tiempo  de  la  multitud  de  religiosos 
•austéros  ,  sábios  y  retirados ,  como  san  Gerónimo  de  los 
-cincomil  que  habia  en  sola  la  Nitria,  y  d^  .lafs  grandes 
-bandadas  de  ellos  que  iban  de  varias  regio r^s- remocas  á 
-visitar  los  lugares  santos  de  Palestina.  Y  del  mismo  modo 
á  todos  los  que  tuviesen  igual  celo ,  prudencia  y  talen- 
rto ,  se  le-s -permitieran  las  sátiras  y  declamaciones  de 
•aquel  santo  doctor.  Pero  en  ese  caso  nadie  las  genera- 
Jizara,  nadie  iflfainára  atestado,  nadie  pretendiera  su 
«extinción,  sino  su  dilat-úcion  y  aumentos.  Mas  esto  últi- 
mo es  lo  que  no  pueden  hacer  los  que  pretenden  abolir 
'los  espantajos  para  apoderarse  de  la  higuera  y  de  los  hi- 
«ggs^  ,Mientirgs¿%üe  fiiieren.,golo$Q«.^l^^^  durará  la  ayersjoa. 

c  - 
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H'ágó'á  todos  lós  cristianos  la  justicia  de  pensar,  que 
tibien  haya  quedado  en  nuestros  corazones  la  fiií^esta 
inclinacion'al  mal,  con  todo-éso,  cada  uno  trata,  de  con- 
tener sus  pasiones  ,  y  de  sofocarlas  si  pudiera.  íY  qué 
es  lo  que  las  oponemos  para  .que  no  se  propasen?  Los 
dogmas  de  nuestra  sa^nta  religión  es  el  único  freno  ca* 
paz  de  contenerlas.  ?Y  en  donde  aprendimos  esos  dog- 
mas? ¿En  dónde  se  nos  repite  y  renueva  la  memoria  de 
las  leyes  y  doctrina  que  contienen  las  pasiones,  y  con- 
tra las  que  ellas  hacen  una  guerra  interminable?  En  las 
instrucciones  de  la  Iglesia ,  en  los  libros ,  en  los  ser- 
mones en  que  se  nos  explica  todo;  en  las  cruces,  en  los 
templos ,  en  las  imágenes ,  y  en  los  hábitos  eclesiásticos 
de  curas  y  frailes,  que  en  compendio  nos  recuerdan  que 
hay  una  religión  que  nos  enseña  todo  esto,  y  que  lot 
que  van  asi  vestidos  son  los  minis^tros  destinados  al  in- 
tento. Pues  véase  ahí  porque  aquel  que  quiere  dar  en- 
ganche á  sus  pasiones  ,  y  en  medio  de  la  embriaguez  de 
Sus  deleites ,  se  contrista ,  y  casi  se  enfurece  contra  to-r 
dos  esos  signos  de  la  religión  que  se  los  prohibe ,  y  le 
amenaza  con  penas  terribles.  E>to  es  tan  natural,  como 
roer  la  cadena  el  perro  famélico  que  está  atado  con  ella. 
Tan  natural ,  como  aborrecer  los  gorriones  al  espanta- 
jo que  los  impide  hartarse  de  higos  sin  miedo. 

Pero  esto  es  decir  que  también  á  la  clerecía  secular 
ia  incluyo  en  la  clase  de  los  espantajos  á  quienes  ha- 
cen la  guerra  los  gorriones,  ¿Y  quién  lo  duda?  Pero  hay 
la  diferencia  de  que  el  clérigo  secular  trata, y  vivemasentre 
ellos :  no  se  distingue  tanto  en  el  trage,  y  eso  menos  se 
conoce  que  están  destinados  á  la  custodia  del  jardín:  tie- 
nen sus  rentas  separadas,  délas  que  disponen  sin  interven- 
ción de  otro,  y  con  las  que  pueden  favorecer  á  los  su- 
yos ;  y  últimaniente,  pueden  testar,  y  el  ojo  á  la  heren- 
cia les  facilita  amigos  que  contemporicen  mas  con  ellos, 
Y  por  otra  parte,  los  gorriones  son  astutos :  no  hacen  la 
guerra  á  todos  sus  enemigos  á  un  tiempo :  la  hacen  pri- 
mero á  los  mas  endebles ;  y  aun  para  eso  kan  pretendi- 
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do  seducir  á  lo§  otros ,  7  empeSarlefi  en  la  misma  gne- 
rra,  como  si  fuesen  comunes  eaemigos.  Mas  ya  se  hsi 
descubierto  el  fraude.  Ya  se  sabe  que  su  plaa  es  acabar 
con  los  unos,  para  caer  después  sobre  los  otros  con  todas 
sus  fuerzas.  Este  era  el  proyecto ;  pero  la  impaciencia 
Ies  ha  precipitado ,  y  han  principiado  las  hostilidades 
contra  uno  y  otro  clero.  ¿Quién  no  lo  ve?  ¿Quién  no  lo 
palpa?  ¿Y  quién  no  conoce  los  motivos  de  la  guerra ^Los 
consejos  evangélicos  en  sí  mismos ,  ó  en  la  práctica  á  lo 
menos,  son  el  objeto  de  toda  la  odiosidad  :  y  como  tam- 
bién los  clérigos  seculares  profesan  lo  esencial,  no  se 
dcbia  esperar  que  los  perdonáran  los  pardales. 
:  ,  A  esté  fin  han  tomado  dos  caminos.  Y  sin  haber  po- 
dido convenir  sobre  cuál  era  el  mejor ,  han  permitido  á 
cada  uno  que  elija  el  que  mas  le  agrade.  El  uno  es  des- 
truir la  misma  profesión  ,  y  el  otro  acabar  con  los  pro- 
fesores. El  uno  desacreditar  los  consejos  evangélicos,  j 
el  otro  impedir  que  alguno  los  profese.  Lo^  que  adoptan  el 
primero  dicen,  que  el  celibato  es  perjudicial  al  estado; 
que  la  pobreza  voluntaria  es  el  mayorazgo  de  la  ociosi- 
dad,  y  que  la  obediencia  se  opone  ,  ó  disminuye  la  au- 
toridad de  las  leyes  ,  y  del  Soberano.  Los  que  empren- 
den la  segunda  via  dicen,  que  los  célibes  son  incontinen- 
tes; que  los  pobres  voluntarios  son  los  mas  acomodados 
y  ricos ,  y  que  la  obediencia  á  los  prelados  eclesiásticos 
es  una  verdadera  exención  de  las  leyes,  y  de  las  legíti- 
mas autoridades. 

El  incrédulo  y  libertino  elige  la  primera  via ,  y  al 
segundo  paso  ya  se  precipita  ea  los  mas  grandes  horro- 
res y  blasfemias.  Dice  que  los  consejos  evangéücos  son 
una  invención  de. devotos  perezosos  y  bolgazmes.  Y  si 
se  le  arguye  con  el  evangelio,  se  llena  inmediatamente 
de  furor ,  y  no  repara  en  añadir  que  Jesucristo  fue  un 
impostor,  como  otros  que  hubo  en  aquel  tiempo,  y  des- 
pués Mihoma,  y  que  todos  los  cristianos  somos  unos 
fanáticos  é  ilusos.  Solo  el  incrédulo  es  el  filósofo  sabio  ea 
su  concepto.  Y  aunque  muchos  no  tengan  la  audacia  de 


áeclararse  en  estos  términos ,  no  dudamos  que  estos  so» 
sus  sentimientos  secretos  ,  y  el  camino  ancho  para  de- 
rramarse por  toda  especie  de  abominaciones.  ¿Tratare- 
mos aqui  de  impugnarlos?  Tiempo  perdido.  Cada  uno 
dirá  que  no  se  habla  con  él.  Ni  tampoco  es  gente  que  se 
atreva  á  entrar  en  una  formal  conferencia.  Las  bufonadas 
de  Voltaire  son  sus  armas,  y  con  ellas  terminan  todas 
las  cuestiones.  Pasemos  pues  á  tratar  con  los  que  eligea 
la  segunda  via. 

,  Dije  que  estos  son  los  que  declaman  contra  la  inconti- 
nencia de  algunos  célibes  ,  y  contra  las  comodidades  y 
exenciones  que  disfrutan  los  que  han  profesado  pobreza  j 
obediencia.  \^  ahora  bien;  pregunto  yo  á  éstos ,  ¿quieren 

'   decir  que  la  profesión  fomenta  esos  desórdenes ,  ó  cul- 
pan solo  á  los  profesores  que  infaman  con  ellos  la  dig- 
nidad de  su  e.stado?  Si  os  empeñáis  en  lo  primero ,  ó  ha- 
béis perdido  el  juicio ,  ó  habcis  perdido  la  fe ,  y  os. 
habéis  pasado  á  la  banda  de  los  incrédulos  ,  de  quic-. 
nes  acabo  de  hablar:  vuestro  lenguage   es  propio  de 
un  libertino:  es  decir,  que  Jesucristo  autor  y  consuma- 
dor de  nuestra  fe,  enseñó  y  aconsejó ,  con^o  lo  mas  per-: 
fecto  y  sublime  de  la  virtud ,  lo  que  vosotros,  decís  qucti 
es  inútil,  y  aun  pernicioso.  ¿Qué  me  importa  que  con 
la  boca  digáis  que  no  os  metéis  con  las  instituciones 
del  santo  evangelio;  y  que  solo  como  políticos  decis 
que  la  profesión  religiosa  impide  la  populación  ,  indus- 

.  tria  y  comercio?  ¿Os  parece  que  con  esa  vagatela  eludis: 
el  argumento?.  Debéis  confesar  á  lo  menos  que  Jesu-^ 
cristo  enseñó  todo  eso  que  decis  contrario  á  las  artes,  al 
comercio  y  á  la  populación.  ;En  qué  laberintos  se  mete 
el  que  va  descaminado!  Poique,  respondedme  ahora: 
jla  población,  la  industria  ,  las  artes  y  comercio,  no 
son  cosas  necesarias  al  bien  de  la  sociedad^  Luego  nijes- 
tro  divino  Redentor  aconsejaría  lo  que  trastorna  ó  im- 
pide la  prosperidad  de  los  pueblos.  Y  no  quiero  profun- 
dizar mas  esta  materia,  como  ni  tampoco  hacerme  car- 
go de  impertinentes  objeciones  contra  ella»  Todu  está 
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modernos  de  líi  religión  ;  y  aquí  solo  se  trata  de  recoN 
dar  ligeramente  lo  mas  preciso  para  los  que  no  gustan.^ 
ó  no  pueden  lefer  sino  papelillos  volantes^  No  omkiré 
Con  todo  eso,  porque  también  es  ligero,  y  corntí  cosaf 
de  verano  ,  el  argumeatillo  que  h^ceri  algunos  contra  láf 
iDultÍLud  de  instituios  teligiasros  cOn  su5  d-isiintivós,  ó 
hábitos  tan  diferentes.  Todos  profesan  los>  consejos  evan- 
gélicos.  ¿Pues  para  qné  tanta  diversidad  de  prácticas^ 
de  ceremonias,  de  ftglas,  ;^  ¿ié  hábitos  ó  trages?  Pero 
digo  yo^T^y  hemos  de  res^póndei*  á  este  argumento  cada 
dia  ,  y  cada  vez  que  se  lé  antoje  á  alguno  repetirlo?^ 
Trescientos  años  ha  que  lo  hizO  Erasmo  con  mucho  gra-' 
cejo  y  energía,  aunque  con  menos  piedad.  Se  respondió, 
y  se  despreció  su  objeción  en  tanto  grado,  que  poste- 
riormente sé  han  introducido  y  aprobado,  y  están  en 
grande  estimación  otros  diversos  órdenes  regulares  cort 
esa  distinción  de  institutos,  observancias  y  hábitos.  Digo 
mas:  ¿no  son  militares  todos  los  que  cQmponen  los  di- 
versos regimientos  de  que  se  integra  el  egército  de  Es- 
paña? ¿Pues  por  qué  unos  pngizos,  otros  blancos,  otrof 
encarnados,  y  otros  azules'^  ¿Por  qué  unos  llevan  lo  azul 
sobre  lo  blanco,  y  los  otros  al  revés?  ¿Por  qué  unos  mon- 
tados, y  otros  á  pie?  ¿Por  qué  unos  morrión,  otros  som- 
brero, y  otros  berretina:  unos  uft  sable  como  un  medio 
sobradil,  y  otros  como  un  mondadientes,  y  ese  arqueado 
poco  menos  que  una  hoz?  Se  dirá  que  cada  gefe  necesita 
conocer  á  primera  vista  sus  tropas:  que  se  conozcan  ellas 
entre  sí,  y  tengan  siempre  presente  su  destiiío  y  el  sitio* 
que  han  de  ocupar.  Se  dirá  también  que  est^s  diferentes' 
.tropas  se  destinan  á  diferentes  funciones,  y  que  por  lo' 
mismo  necesitan  diferentes  armas:  que  es  distinta  la  ac- 
ción de  la  bayoneta  de  la  acción  del  sable,  la  del  gran 
fusil,  y  la  de  la  pequeña  carabina.  Pues  eso  es  lo  que  res-' 
pectivamente  digo  yo:  que  hay  en  la  Iglesia  tropas  m.on- 
tadas,  y  las  hay  de  á  pie.  Las  hay  para  la  guerra  ofen- 
siva, y  las  Jaay  parala  defensiva,  y  nada  mas:  las  hay  de 


átferentes  armas,  y  hay  multitud  d«  regimientos,  cad-t 
cual  con  su  uniforme.  Ni  nos  faltan  nuestros  campane- 
ros, que  son  como  entre  ellos  los  tambores;  ni  nuestros 
jxiúsígos  que  animen  el  corage,  hagan  la  señal,  y  dea 
él  compás  á  la  acción.  En  compendio  estos  diversos  re- 
i;imientos  y  especies  de  tropas  profesan  los  mismos  vo- 
tos, y  hacen  la  guerra  á  lo  que  san  Juan  llamó  concur^ 
piscentia  carnis ,  concupiscentia  oculorum ,  et  superbm 
vita:  Todos  sirven  á  la  Iglesia,  al  estado  y  á  sus  pró- 
jimos; pero  cada  uno  con  sus  armas  respectivas,  y  pro- 
pias de  su  destino,  y  todas  útiles  al  común  objeto.  Y 
pQr  lo  que  toca  á  la  diversidad  de  trages,  ¿qué,  qui- 
sierais que  los  variásemos  como  vosotros  cada  dia?  ¿No 
sabéis  que  en  su  origen  apenas  se  diferenciaban  de  los 
vuestros ,  esto  es ,  de  los  que  en  los  tiempos  aniiguos 
Visaba  la  gente  séria?  Pues  sabed  que  es  bien  poco  lu  que 
hemos  variado  en  tantos  siglos;  y  eso  en  lo  aceidentaL 
Jiasta  los  cerquillos,  que  quizás  tendréis  ,ppr  una  estra- 
vagancia,  debéis  saber  que  es  disciplina  establecida  ea 
«no  de  nuestros  Concilios  Toledanos,  y  común  á  cléri- 
gos y  á  monges.  Y  aun  se  cree  que  aquel  Concilio  no 
hizo  mas  que  restablecer  este  punto  de  disciplina  ya  an- 
tigua. Y  en  conformidad  á  esto,  yo  me  ofrezco  á  ensenar 
Vna  efigie  de  san  Lorenzo  con  su  buen  cerquillo  como 
un  fraile.  Pero  dejen^os  ya  esto,  supuesto  que  no  es  con- 
tra el  estado  en  común,  contra  lo  que  comunmente  ,se 
declama,  sino  contra  la  relajación  de  los  profesores. 
,    Yo  por  mi  parte  estoy  tan  lejos  de  impedir  que  \o% 
legos  pidan  la  reforma,  como  de  sufi  ir  que  ellos  la  hagan^ 
i  que  prescriban  los  medios.  ;Qué  mal  aderezado  saldría 
j?l  potage  á  reíeciqrio  si  o  e  n  eiiese  yo  á  guisarlo!  ¡Y  qué 
.nal  ordenada  estnrU  la  biblioteca  si  se  diese  á  legos  y  á 
cocineros  la  incumbencia!  Y adem.ás,?,qué  tienen  ellos  que 
f/e-r  con  lo-qne  yo  he  pror.etido  á  Dios  ,  y  á  la  Iglesia? 
#»^ean  si  cumplo  los  tratados  que  hubiere  hecho  con  ellos, 
f  con  lo  que  mandan  las  leyes  del  r^eino,  si  les  pert^'ne- 
^  celarlas;  y  ea  cuanto:á  lo  dcm,as,^obiernesi|  casa  ca- 


da  un©.  Todo  irá  bien  en  ese  caso.  Escuchemos- sin  em-^ 
bargo  algunas  de  sus  declamaciones,  como  en  general;  y 
otro  dia  hablando  de  la  reforma  porque  tanto  se  suspi- 
ra ,  Y  que  algunos  se  han  atrevido  ya  á  trazar,  propo- 
niendo planes  llenos  de  sandeces  y  de  absurdos ,  enton- 
ces se  hablará  también  de  los  abusos  que  pueden  y  de- 
ben reformarse. 

Y  lo  que  encuentro  desde  luego  es,  que  en  este  proyec- 
to tiene  la  hipocresía  grande  influjo.  No  la  hipocresía 
tonta  de  los  que,  no  siendo  delincuentes  por  ningún  ca- 
mino, solo  aspiran  á  la  reputación  de  muy  santos,  sino 
la  hipocresía  de  aquellos  perversos,  que  fingen  mucha 
caridad  y  celo  para  disimular  sus  crímenes  enormes.  Es- 
tos son  los  varones  apostólicos  que  predican  muchas  ve- 
ces la  reforma  del  clero  en  común  ,  y  otros  la  del  regu- 
lar solamente ;  y  acaso  será  porque  tienen  algún  tio  ,  ó 
pariente,  en  el  clero  secular,  ó  de  quien  dependen  ,  ó  de 
quien  esperan  recibir  algo  Inter  vivos  ,  ó  causa  mortts. 
Estos  apóstoles,  ó  son  unos  jovencitos  disipados,  y  no  de 
la  mejor  educación  ,  ó  son  gentes  de  las  mas  abandona-' 
das  á  los  vicios  de  la  sensualidad  y  de  la  avaricia.  Soa 
gorriones  lujuriosos ,  y  que  pretenden  hartarse  de  los  hi- 
gos del  jardin  ageno.  Las  declamaciones  de  estos  contra 
la  relajación  del  clero  es  su  mejor  apología.  Hay  sugetos 
que  deshonran  mucho  á  la  persona  que  elogian.  Nuestra 
misma  Constitución  estuviera  mucho  mas  autorizada,  si 
RO  se  hubiesen  metido  á  elogiarla,  y  á  explicarla,  cier- 
tos botarates  y  tunantes,  que  lejos  de  darla  reputación, 
no  pueden  mas  que  envilecerla  en  cuanto  es  de  su  par- 
te. Qne  se  me  dé  pues  una  persona  verdaderamente  vir- 
tuosa ,  un  hombre  de  prudencia  y  seso ,  ageno  de  ambi- 
ción y  de  codicia  ,  y  de  otros  vicios,  ó  infames,  ó  rui- 
dosos :  déseme,  repito,  uno  de  estos  que  declame  en  pú- 
blico, y  por  escrito,  contra  la  relajación  del  clero.  Un  tal 
sugeto  si  lo  hiciese  sería  en  los  términos,  y  por  la  via 
regirlar  y  aprobada  ,  y  no  por  la  detestable  de  infamac 
á  toÜos  ¿ara  facilitar  su  exterminio  ,  y  á  rió  revuelto  la 
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jsacrííega  rapiña  de  sm  bienes,  como  los  años  pasados 
hiciero'^n  algunos.  Sigúese  pues  de  todo  esto  lo  mismo  que 
4e  ha  repetido  tantas  veces:  que  los  tales,  sendo  apósto- 
les, son  los  gorriones  que  declaman  contra  el  espantajo 
para  entrarse  en  el  jardin  sin  recelo  y  sin  reserva.  Soa 
los  lobos  que  quieren  persuadir  á  los  pastores  que  aho- 
rren el  pan  á  los  perros,  y  que  estos  comen  ociosos  la  mi- 
tad del  año.  ¡Escelente  ahorro!  ¡Escelente  economía!  Bien 
.presto  no  habria  necesidad,  ni  de  pastores  tampoco.  ¿Y 
ahora  que  tan  poderosa  es  la  conspiración  de  ¡os  parda- 
les contra  los  pobres  espantajos  :  ahora  que  nos  vemo» 
inundados  de  lobos  carniceros  que  amenazan  devorará 
todo  el  rebaño  de  Cristo,  y  acabar  con  todo  lo  que  hay- 
noble  y  arreglado  :  ahora  cometeremos  la  imprudencia 
de  derribar  los  espantajos ,  y  quitar  el  pan  á  los  perros, 
para  que  no  puedan  ladrar ,  y  menos  morder  á  los  lo- 
bos? ¡Bueno  irá  ello!  Los  efectos  lo  dirán  dentro  de  poco. 

Ror  ultimo,  y  para  concluir  por  hoy,  haré  esta  pre- 
gunta á  los  papelonistas  reformadores  mas  celosos.  ¿En 
dónde  hay  menos  vicios,  y  menos  escándalos?  ¿Es  ea 
el  clero,  ó  es  en  los  legos?  Forzosamente  dirán  que  em 
el  clero.  La  evidencia  les  confundiría  si  dijesen  lo  con- 
trario. Y  si  en  el  clero  hay  escandalosos,  por  lo  co- 
mún son  aquellos  á  quienes  se  pega  la  peste  del  vicio 
por  tratar  con  demasiada  familiaridad  con  los  legos.  Di^ 
je  poco:  ese  mismo  trato  familiar,  el  vivir  de  continuo» 
entre  los  legos,  y  tratar  de  sus  negocios,  no  siendo  por 
absoluta  necesidad,  ó  por  caridad  notoria,  eso  solo  es 
un  escándalo.  Por  escandalosos  tenemos  á  todos  los  tales. 
¿Y  podrá  traernos  la  salud  el  aire  que  trae  la  peste?  .Po- 
drá venir  la  reforma  de  donde  viene  la  relajación?  Es- 
to es  demasiadamente  notorio  para  insistir  mas  sobre  ella. 
Convenimos  en  que  la  relajación  de  costumbres  es  ge- 
neral. Pero  convengamos  también  en  que  la  del  siglo 
lierapre  fue  mayor;  y  esa  ventaja  que  llevaba  antes,  tam- 
bién es  preciso  que  la  lleve  ahora ,  y  aun  alguna  mas^ 
conforme  á  las  reglas  de  física,  y  de  moral. 
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Pues  por  lo  mismo,  se  dice,  debe  empezar  la  refof- 
ma  por  el  clero.  Reformado  éste,  él  reformará  después 
las  costumbres  de  los  legos.  Estoy  por  convenir  en  ello 
sin  alguna  restricción.  Ya  digo  que  sí:  que  convengo,  aun- 
que parece  que  es  decir  "justicia,  y  no  por  mi  casa." 
¿Pero  la  reforma  se  hace  infamándole,  denigrándole,  e- 
chándole  ea  cara,  y  publicando  sus  defectos,  é  impután- 
dole calumniosamente  los  que  no  tiene?  Se  le  reforma 
haciendo  comunes  á  todos  los  defectos  que  solo  son  de 
algunos  pocos,  para  que  todos  los  desprecien,  los  insul- 
ten, y  los  aborrezcan:  los  obliguen  á  cerrar  la  boca,  y 
esconderse,  porque  ya  en  este  caso  son  inútiles  sus  con- 
sejos, su  predicación,  y  su  buen  egemplo?  ¿Será  la  reforma 
pretender  que  se  administren  sus  bienes  como  los  de  los 
«•tenores,  los  de  los  fatuos,  y  los  de  los  pródigos,  para  que 
asi  todo  el  clero  viva  humillado,  y  en  una  poco  digna 
dependencia?  ?  Podrá  egecutarse  esta  reforma  por  los  que 
mas  la  necesitan:  por  los  que  no  saben,  ni  pueden  en- 
tender en  qué  consiste  la  observancia,  y  la  disciplina, 
íii  lo  que  clandestinamente  la  relaja,  ni  los  medios  de 
restablecerla!*  No  nos  cansemos:  el  que  las  sabe  las  ta- 
ñe, dice  el  adagio;  todos  lo  ccriocen  bien;  y  asi  volveré 
yo  á  repetir  que  todo  el  empeño,  y  todo  el  celo  por  es- 
ta reforma,  mientras  no  viniere  por  donde  debe  venir, 
fe  funda  en  el.  odio  de  los  pardales  á  los  espantajos.. 

En  el  tiempo  llamado  de  la  claustra,  en  que  con  mo-. 
tivo  de  una  horrible  peste  que  se  habia  sufrido  en  Espa- 
ña, se  esparcieron  los  regulares  fuera  de  sus  claustros, 
los  unos  para  asistir  á  los  enfermos,  y  los  otros  hu- 
yendo del  contagio,  se  acostumbraron  de  tal  modo  á 
la  independencia  y  vida  aseglarada,  que  cuando  cesó 
enteramente  la  causa,  costó  mucha  pena  que  se  reduje- 
sen á  sus  claustros,  y  mucho  mayor  que  se  sujetasen 
al  tenor  de  vida,  y  regularidad  antigua.  Se  consiguió 
€on  todo  eso  la  reforma.  ¿Pero  por  qué  medios?  Clama- 
ban, é  instaban  los  prelados:  no  forzaban  con  imperta 
y  violenciaso  Aquellos  que  no  hablan  perdido  el  fervox^ 
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antiguo  se  reunieron  fácilmente  en  los  miamos  pensa-. 
mientos,  y  repusieron  la  disciplina  regular  de  sus  mo-' 
nasterios  ó  conventos  en  la  primera  observancia.  Este 
monasterio  real  de  san  Benito  fue  de  los  primeros,  ó  el 
primero;  y  de  ahí  le  viene  el  ser  cabeza  de  la  congre- 
gación, á  cuya  reforma  contribuyó  tan  eficazmente.  De 
san  Benito  pasó  al  convento  de  san  Pablo,  que  la  reci- 
bió por  el  consejo  é  influjo  de  sus  superiores.  De  saa 
Pablo  pasó  á  otros  muchos  conventos,  y  en  mucha  par- 
te también  á  la  Iglesia  colegiata  entonces.  Pero  siempre, 
y  todo  de  órden,  y  con  la  autoridad  é  instrucciones 
de  los  prelados  eclesiásticos;  siempre  por  su  mano;  y 
en  cuanto  pudo  ser  por  mano  de  eclesiásticos  secula- 
res para  el  clero  secular,  y  de  regulares  para  el  regular. 
Esto  es  lo  que  se  ha  practicado  siempre ,  y  lo  que  exi- 
ge la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  que  se  practica  de  otra 
modo,  es  temible  que  termine  en  destrucción,  y  no  en  re- 
forma. Dará  acaso  mucho  que  llorar  ,  y  poco  de  que  a- 
plaudirnos.  No  es  obra  de  bayonetas,  ni  de  la  imperio- 
sidad de  los  magistrados,  y  leyes  civiles.  Es  obra  de  la 
dulzura,  de  la  convicción,  y  de  las  amonestaciones  evan^ 
gálicas. 

No  se  niega  por  lo  dicho  que  los  gobiernos  puedan 
y  deban  en  su  caso  solicitar  reformas  en  la  Iglesia.  Solo 
se  dice  que  la  egecucion  no  conviene  hacerla  por  sí  mis- 
mos, ni  por  sus  ministros  legos.  Cada  cosa  se  conserva 
ó  se  repara,  y  aun  se  adereza  con  los  principios  que 
la  constituyen.  El  pez  aceitoso  se  guisa  bien  con  aceite» 
y  la  carne  con  manteca.  Al  vino  le  echan  uva  por  ma- 
dre; y  la  cuba  se  rellena  con  otro  vino  mejor. 

Los  gobiernos  eclesiástico  y  civil  dispondrán  lo  que 
convenga;  lo  que  nosotros  sabemos  es,  que  en  todas  las 
clases  hay  relajación  y  corrupción  igual,  y  mayor  que 
la  de  los  frailes:  corrupccion  que  se  nos  hace  mas  sensi- 
ble, y  casi  insoportable,  porque  toca  en  nuestros  intere- 
ses y  comodidades.  ¿Por  qué  pues  el  celo  de  estos  apos- 
tólico* varones  no  se  esplica  sino  solo  muy  rara  vez  coa- 


tra  la  relajación  en  las  otras  clases,  materias ,  y  personas? 
¿contra  la  de  los  matrimonios,  y  de  su  respectiva  in- 
fidelidad; contra  la  de  los  hijos  de  familia,  perversa  edu- 
cácion  y  defecto  de  sumisión  y  respeto  á  sus  padres? 
¿Por  qué  no  emplean  su  celo  contra  el  libertinage  escan- 
daloso, contra  la  disipación  general,  contra  las  infideli-^ 
dades  de  domésticos,  criados,  y  criadas?  ¿Por  qué  no  con- 
tra la  avidez  de  las  mesoneras,  que  tanto  aligeran  el  bol- 
tillo  de  los  viageros,  contra  el  orden  de  los  pasteleros 
que  mezclan  huesos,  y  carnes  de  tantas  especies?  Por 
qué  no  contra  la  santa  orden  de  los  corredores,  que  tan- 
tos enjuagos  hacen  para  subir  y  bajar  precios:  contra 
el  au^éro  orden  de  los  escribanos,  que  con  tanta  caridad 
oos  embrollan,  atrasan,  ó  dilatan  los  negocios  hasta  pelar 
al  litigante?  ¿Por  qné  no  contra  el  seráfico  orden  de  ten- 
deros, de  taberneros,  y  otros  que  nos  engañan  en  la  cali- 
dad, en  el  precio,  y  en  el  peso,  ó  la  medida?  Es  bien 
clara  la  razón.  Deben  perdonarse  unos  á  otros;  y  deben 
unirse  contra  el  fraile,  ó  espantajo,  que  guarda  la  higue- 
ra para  su  dueño  respectivo.  Solo  el  que  manda,  y  miea- 
tras  manda,  es  el  que  tiene  razón  y  ^\isúgí^.  Satis* 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


OTROS  FRAILES  MAS  NUEVOS  TODAVIA. 

M  e  he  prefijado  este  título,  porque  tengo  á  la  vista,  y 
voy  á  decir  alguna  cosa  sobre  un  folleto  intitulado  Nue- 
vos Frailes  Españoles ,  ó  reforma  trazada  con  arreglo  á 
Jas  nuevas  instituciones.  Por  J.  M.  M.  Y  aunque  tengo 
también  otro  folleto  marcado  con  las  mismas  iniciales, 
que  no  sé  lo  que  significan,  y  que  se  intitula  Restableii- 
miento  del  Clero  primitivo^  me  olvidaré  por  ahora,  y  hasta 
mejor  ocasión,  de  este  segundo,  y  hablaré  solo  del  prime- 
ro, porque  es  materia  principiada  ya  en  el  núm.  anterior. 

Lo  que  me  admira  desde  luego  es,  que  en  orden  al 
clero  secular  se  le  pretenda  reducir  á  su  ser  primitivo;  j 
en  orden  al  regular,  lejos  de  eso,  y  en  vez  de  reducirle  al 
ser  primitivo,  se  pretenda  crear  nuevos  frailes  españoles. 
Y  como  el  clero  primitivo  fue  el  que  habia  en  tiempo  de 
san  Esteban,  no  sé  si  será  para  apedrearle.  Sí  solo  sé  que 
será  muy  difícil  crear  un  clero  tan  perfecto  y  fervoroso 
que  se  allane  á  morir  apedreado.  Y  en  orden  á  los  frailes 
nuevos^  i^^^  casta  de  frailes  será  esa?  lo  sabremos  cuando 
los  veamos;  pero  por  la  idea  que  el  fundador  nos  anticipa, 
ni  serán  frailes,  ni  curas,  ni  sacristanes.  Seremos  lo  que 
una  señora  estrafalaria  dijo  que  eran  los  mostenses  cuando 
se  quitaron  la  capilla,  puesto  que  también  el  fundador 
quiere  descapillarnos  á  casi  todos  nosotros.  O  seremos  sino 
como  los  jesuítas,  que  por  no  agregarse  á  ninguna  otra 
especie  del  clero,  y  preguntados  lo  que  eran,  no  respon- 
dían sino  ^sioi  nosotros  somos  lo  que  veis:  no  curas,  no  ca- 
nónigos, no  clérigos  regulares,  üo  mendicaates,  ni  tata- 
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poco,  monges.  Somos  lo  que  veís,  Y  eso  seremos  nosotros: 
frailes  nuevos:  frailes  de  última  moda,  y  producto  de  la 
©riginal  invención  del  fundador» 

^  ¡  Qué  prodigio  el  ver  que  con  ün  folleto  escrito  por 
^uien  acaso  no  sabe  ni  lo  que  son  los  frailes  viejos,  ni  lo 
^ue  vendrán  á  ser  los  nuevos:  qué  prodigio,  vuelvo  á  decir^ 
el  ver  tan  fácilmente  destruida  en  un  santiamén  lá  obra  de 
tantos  siglos,  y  de  tantos  tan  sabios  y  santísimos  funda- 
dores! iQué  asombro  ver  en  un  momento  regenerados  j 
metamorfoseados  tantos  miles  de  hombres  envejecidos  j 
R?oJio3P3  ya  en  m  ser  antiguo,  y  reducidos  á  un  ser  nue- 
vo y  fla^naa^ate!  ¿Con  qué  admiración  diremos  entonces:  ya 
son  otros:  s.oa  nuevos  frailes  españoles?  Pero  si  este  modis-» 

de  la  frailería,  que  nos  corta  y  cose  el  trage  de  última 
ipoda:  si;  este  gran  fundador  de  tantas  novísimas  órdenes 
regulares  dice  que  solo  trata  de  una  reforma,  ¿cómo  dice 
que  serán  frailes  nuevos  los  que  seguirán  su  instituto?  ¿Será 
porque  les  manda  vestir  como  el  ha  trazado?  Pues  ya  de* 
berá  saber  que  el  hábito  no  hace  al  monge.  Explíquenos  este 
enigma  como  mas  bien  le  parezca,  que  yo  soy  poco  suge- 
to  para  explicar  los  vastísimos  proyectos  de  un  genio  cria- 
dor, que  en  un  momento  derriba  y  vuelve  á  reedificar  tan- 
tos y  tan  grandiosos  edificios.  Me  bastará  proponerle  algu- 
nas dificultades,  para  que  se  digne  esplicarlas,  si  juzga  que 
lo  merecen.  Y  de  ello  podrá  resultar  que  de  acuerdo  pro- 
yectemos otros  frailes  mas  nuevos  todavía. 

Debemos  agradecerle  el  primer  discurso  preliminar  coa 
que  nos.  lava  y  nos  jabona  para  afeitarnos  después,  tan  afei- 
tados, que  ni  pluma,  ni  pelo,  ni  cañón  nos  dejará.  Por  mi 
parte  solo  deseára,  que  asi  como  invoca  las  luces,  el  celo, 
y  la  autoridad  del  augusto  Congreso  Nacional  para  intro- 
ducirla reforma  de  los  regulares,  y  sean  en  adelante  coma 
unos  frailes  nacionales ,  arreglados  y  conformes  á  las  nuevas 
ijastituciones,  asi  invocára.tambien,  y  mucho  mas,  el  celo  y- 
autoridad  de  los  prelados  de  la  Iglesia,  para  que  junta- 
mente fuese  la  reforma  en  cuanto  fuese  posible  mas  con- 
fiftirae  á.l^s  instituciones,  antiguas  del  santo  Evangelio,  y¿ 


á  las  de  los  respectivos  institutos.  A  es(os^  prelados  es  á 
quien  propiamente  pertenece  esto  segundo,  y  al  Congresi 
augusto  el  auxiliarles  al  intento  en  caso  que  lo  necesiten** 
Cuando  se  ofrezca  ocasión  de  esplicar  el  grande  influjo  d¿ 
la  potestad  temporal  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  entonces 
acaso  esplicaré  el  motivo  que  pudo  tener  este  señor  fundá-/ 
dor  para  solicitar  aquella  solamente,  reserváridósé  á  sí^ 
como  á  fundador,  toda  la  eficacia  de  la  otra. 

En  el  que  llama  segundo  preliminar  trata  de  los  requí- 
fitos  para  la  profesión  religiosa;  y  hablando  de  la  edad 
conveniente  para  ella,  no  encontró  dificultad  en  reformar 
lo  decretado  por  el  santo  concilio  de  Trento.  Juzgó  que  no 
necesitaba  para  ello  de  mas  autoridad  que  la  suya.  Y  por 
eso,  entre  otras  cosas,  no  echaba  de  menos  sino  la  autori- 
dad secular  para  realizar  su  proyecto.  La  grande  ilustra- 
ción de  nuestro  siglo,  la  civilización  mas  perfecta,  y  la 
Hiayor  libertad  que  disfrutamos  después  de  fotos  los  grillos 
dé  la  esclavitud,  nos  dictan  otras  máximas  itias  nobles  y 
mas  sublimes,  no  soló  éíi  la  policía  civil,  sino  en  la  disci- 
plina eclesiástica  también.  Peró  como  todo  esto  tiene  ^u  lí«^ 
riirte,  ño  es  imposibie  que  el  r^eformador  ló  atropeíle.  Vea- 
píos -si  le  ha  sucedido 'eí>ta  dé^gracfá, "ó  ¿r  Ve  ha.  contenido 
c^í  íó  justo.  \    '  •  , 

D(?cretó  pues  el  santo  concilio  de  Ti-értto  que  la  profe- 
sión religiosa,  por  lo  respectivo  á  la  edad,  pudiera  hacerse 
á  los  diez  y  seis  años  cumplidos,  y  no  antes.  Mas  el  fun- 
dador de  los  nuevos  frailes  españoles^  sin  hacer  cuenta  con 
esto,  como  si  nada  importase,  dice  francamente  que  no  es 
esa  una  edad  bastante  para  una  tal  resolución  con  el  co- 
íioclmiento  necesario.  Acaso  el  buen  hombre  no  habrá  leí- 
do las  actas  é  historia  del  Concilio.  Mas  no  se  me  hace 
creíble.  Sabrá  que  los  |í)adres  examinaron  el  punto  con  la 
mayor  detención,  y  por  largo  tiempo,  oyendo  las  obje- 
fciones  contra  ambos  estremos;  las  que  favorecían  la  líber- 
fad  de  profesar  antes  de  aquella  edad ,  y  las  de  los  otros 
íque  la  juz8;aban  incompetente  para  deliberar  en  tan  delica* 
'do  negocio.  Eran  muchísimos  los  frailes  viejos  que  eitajbaá 
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alli  presentes ,  y  que  podian  hablar  por  esperiencia.  ^Cómo 
se  obcecaron  todos?  ¿Cómo  no  hicieron  presente  ai  Con- 
cilio lo  que  pasaba  en  sus  claustros  respectivos  de  resultas 
de  una  profesión  prematura,  y  en  edad  tan  tierna?  ¡Qué 
falta  hizo  alli  el  autor  de  este  folleto!  Ni  sé  si  Fra  Paolo 
dice  algo  acerca  de  esto.  Diga  lo  que  quiera,  los  PP.  sabían 
bien,  y  cuidaron  de  que  la  profesión  fuese  completamente 
libre,  y  con  el  conocimiento  necesario  para  ello.  Mas  á 
nuestro  fundador  no  debe  hacerle  la  autoridad  una  gran 
fuerza.  Y  como  buen  filósofo,  quiere  resolver  el  punto  á 
razón  seca,  y  nada  mas.  Dice  que  un  adulto  de  diez  y  seis 
años  tío  tendrá  conocimiento  de  los  bienes  temporales, 
cuando  apenas  ha  salido  de  la  latinidad.  ¿Y  lo  tendrán  los 
legos,  y  los  que  nunca  la  estudiaron?  Dice  que  en  aquella, 
edad  ni  aun  conocen  las  monedas.  Yo  tengo  ya  setenta 
años,  y  no  conozco  lo  bastante  para  que  dejen  de  engañar- 
me los  tenderos  y  tenderas.  Añade,  que  en  aquella  edad  el 
adolescente  no  es  capaz  de  administración,  según  derecho. 
Luego,  ¿cómo  será  capaz  de  renunciarlo?  Fuera  de  eso;  so- 
metido á  la  voluntad  de  sus  padres,  no  puede  tener  cono- 
cimiento de  la  voluntad  propia  que  renuncia.  Esto  es  en 
compendio  lo  que  se  dice  en  el  folleto  en  prueba  de  ser 
indispensable  la  próroga  de  la  profesión  á  mayor  edad.  ¿Y 
los  PP.  del  Concilio  ignoraban  todo  eso?  ¿Precipitaron  la  re- 
solución sin  haberlo  meditado?  Añade  no  obstante  el  autor 
de  los  nuevos  frailes^  que  el  matrimonio  contraído  en  aque- 
lla edad  suele  producir  mil  daños  en  lo  físico,  y  en  lo 
moral.  Confieso  ingenuamente  que  acerca  de  esos  daños  fí- 
sicos maldita  la  cosa  entiendo,  y  paso  por  lo  que  dice  el 
que  supongo  que  tendrá  alguna  esperiencia.  Pero  en  órden 
á  lo  moral,  arguye  malísimamente  nuestro  gran  patriarca 
y  fundador.  Veamos  si  acierto  yo  á  enderezar  mas  bien 
el  argumento. 

Si  el  matrimonio,  que  por  su  naturaleza  es  un  estado 
nada  menos  perpetuo  que  la  profesión  religiosa:  si  el  ma- 
trimonio, que  lleva  consigo  tantos  cuidados  (el  fraile  los 
deja  á  un  lado))  tantas  molestias,  penalidades  y  fastidios^ 
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f  hoio  ello  serisiblé  y  e'sterior:  si  ta  tribulación  de  la  car- 
ne es,  según  el  Apóstol,  el  dote  que  todos  y  todas  llevan  al 
fnatrimoni'o;  y  á  esta  tribulación  de  la  carne  es  consiguien-? 
te  la  del  espíritu  en  lo  rnoral ,  en  lo  polkieo.,  y  en  lo  eco- 
nómico: si  para  eV  maírimonio,  vuelvo  á  decir,  y  siendo 
tal  en  sí,  y  en  sus  consecuencias.,^,  se^xeputa .idóneo  un  ado-* 
lescente  que  ni  acababa  ^ofíi  empezó  el  estudio  de  latini- 
dad, ni  acaso  sabe  leer,  (jue  ni  era  capaz  de  administrar 
bienes  temporales,  y  que  sujeto  á  la  voluntad  de  sus  pa-- 
dres  nin:guna  esperiencia  tenia  del  uso  de  su  libertad  :  si  i 
este  se  1^  permite  la  dé  contraer  matrimonio,  y  se  te  eons* 
titu ye  cabeza  y  director  de  su  esposa,  casa,  familia  y  ha* 
cienda^  ;  no  se  le  podrá  permitir  la  de  deshacerse  de  todo* 
«sos  cuidados,  y  de  disponer  de  su* persona,  sujetándose  á 
tin  prelado,  que  por  lo  coirlun,  á  lo- rñfenos,  y  por  poco  fa^ 
VüT  que  se  le  haga  ,- será  mas  discreto  que  él?  Parece  que 
tste  argumentillo  va  mas  derecho  que  el  de  nuestro  pa- 
triarca y  fundador.  Y  á  e$to  se  debe'  añadir -la  ventaja  de 
^preceder  á  la  profesión  un  año  de  noviciado,  que  no  hay 
€n  el  matrimonio ,  y  la  de  exonerarse  de  mil  ilrn  per  ti  nenies 
cüid'ados^  qué  pódrian  cáuáarle  igual  niimero  dei  aprepentii- 
'mientos.  Predique  pues  el  fundador -á  nüéstro^  Congre^ 
augusto^  que  decrete  también  un  impedimento  disimentfe 
^ue  anule  los  niatrimonUs  contraidos  antes  de  veinte- y  dú^ 
^os,  ó  deje  á'  sils  fráilt»*5  nuevos  qué  profesen  á  los  diez  j 
i&ek^  domó  establ'eeió  iel  Goncflio  después-  dé  bien  pensada 
<icl  asunto.  Y  si  lo  reüsa,  convengámonos-  en  fundar  otros  no<- 
-vísiiTioS;  frailes,  y  frailía,  en  laque  no  sean  admitidos  sino 
4os  viiidósi  y  éstos  ya  calvos  y  desdentados.  Si- estos  no 
'Vinieren  al  convento  á  comer  sin  trabajar,  vendrán  á  lo 
lílenos  con  conocimienta  de  lo  que  es  el  mundo.  "¿Agrada 
'éste  pensamiento?  Si  no' agrada,  prosigamos.-'  ^  ib  'o' 
í'     Convengo  ert  qué  sea  este  un  punto  de  mera  discipíiná; 
y  solo  hago  presente  á  nuestro  santo  fundador,  que  siendo 
disciplina  eclesiástica  pura,  y  no  otra  cosa,-  nada ,  nada,, 
y  tres  veces  nada,  tiene  que  ver  el  augusto  Congreso  coa 
BlasfemdvU.,  se-  áki  :- audistis  biñsfmiam,  A  \^  ^^%- 
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tilla  cón  élí  Perd  nó  íefioH  no?he  blasfemado.  Excúsese  Vv 
Re  darme  un  tal  alojamiento  mientras  me  esplico,  y  pue- 
da calificarse  mi  doctrina.  Ante  todas  cosas,  no  quiera  Dios 
que  yo  -pon^g^  iíjnites  en  lo  temporal  á  la  autoridad  del 
Congreso  augusto:.  Oígaseipe  con  xin  poco  de  flema,  j  se 
verá  todo:  comente.  La, profesión  religiosa  esencialmente 
consiste  en  ios  votos  que  hacemos  á  Dios,  como  io  esplica 
muy  bien  el  señor  fundador  y  patriarca  universal  de  todos 
los;  nuevos  frailes  españoles^i. Ahora  pues;  ?qué  soberano, 
qué  emperador,  qué  autócrata;^  qué  aUipotencia  de  Holan- 
da^, qué  sexK)  ría  de  Y'euecia,;. ni  qué  idivan  de  Argel,  será 
capaz  de  impedir  á  un  particular  que  se  presente  con  d 
corazón  en  la  presencia  de  Dios,  y  prometa  esterior  y  ver- 
balmente  castidad ,  pobreza,  y  oÍ3ediencia  á  los  prelados  de 
•la  Iglesiai,  y  a  los  superiores  que  ésta  le  señaláre?  Le  pat 
3"€ee:  i      que  £sto  sea  materia  sobr^.  que  pueda  recaer  un 
ó- una  ley  prohibitiva  ?  Pues  adelantemos  un  pasito 
mas.  Supongamos  que  el  prelado  legítimo  eclesiástico  acep- 
ta estos  votos  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  Pues 
amigo,  cátate  ya  aquí  á  periquito  hecho  fraile,  aunque  sia 
-hábitos:,  ni  de  sayaj,  ni  de  e,stameña,  ni  de  muselina,  como 
í^n  Asia.  Lo  cierto  es  que  asi  aceptaban  los  votos  de  las 
vírgenes  cristianas  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
^us  respectivos  prelados.  Y  desde  entonces  ya  quedaban 
consagradas,  sin  licencia,  y ^ yunque  fuese  con  positiva  re- 
pugnancia de  los  emperadores  gentjles,  6  no  gentiles,  á 
quienes  sin  embargo  obedecían,  y  mejor  que  otros,  en  todQ 
Ip  que  era  de  su  competencia.  Y  para^  entenderlo  mejor,  es- 
cuche V.  algo  mas.  Si  mediante  alguna  ley  eclesiástica  el 
prelado  está  inhibido  de  recibir  y  solemnizar  estos  votos, 
como  en  efecto  lo  está  respecto  de  los  que  no  han  cumpli- 
do los  diez  y  seis  años  de  edad,  y  lo  demás  que  preexige 
la  Iglesia,  sopeña  de  nulidad,  entonces  no  habrá  profesión 
solemne;  y  á  lo  mas  podrían  quedar  los  votos  en  cali- 
dad de  votos  simples.  Bien  sabia  todo  esto,  y  mejor  que 
yo,  nuestro  celoso  reformador  y  fundador;  pero  no  lo  es- 
^  plica  como  yo  guipera,  sino  de  un  inpdp  que  algunos  ru- 


dos,  viendo  el  ínftüjd  qiie  da  al  Soberano  Cofigreso  ,  sín  i 
mencionar  otra  autoridad,  podrán  figurarse  que  se  Va 
plantificar  una  iglesia  como  la  Anglicána;  y  si  no  Angli^i 
caim y  bicípite,  ó  de  dos  cabezas,  la  una  eclesiástica,  y  se- 
glar la  otra.  Yxonforme  á  esto,  vuelvro  yo  á  proponer,,  que; 
olvidando  él  sus  fr.aHes  nuems- es  pañales  y  j  yO'  los  aníMi 
guos,  nos  convengamos  en  fundar  otras  fruiles'  mus  nuevosr 
todavía^  como  los  que  vendían  en  ia  fería  para  éntrete^" 
nerse  los  niños* 

i  ¿Pues  qué  es  lo  que  puede  disponer  sobre  esta  materia 
un  soberano^  Parece  que  le  hemos  despojado  de  todk  su 
inspección  y  autoridad,  tan  constantemente  reconocida  y 
respetada  en  la  Iglesia.  Puede  tanto,  cuanto  es  lo  tempo- 
ral, y  cuanta  es  la  dependencia  que  lo  espiritual  tiene  de 
ello*  No  tiene  su  potestad  mas  límites  en  este  aspecto,  ó' 
sea  por  esta  parte,,  que  los  que  la  ley  eterna  existence  enp 
la  mente  de  Dios  le  ha  prefijado.  Y  para  esplicar  este  pun-^' 
to,  relativamente  á  la  materia  que  ¡se  trata,  véaose  aqui  losí 
límites  deuaa  y  otra  autoridad  mareados  co«.  mas^  dístin^ 
cion  que  los  colores;  del  arco  del  cielo.  Asi  como  dije  que 
sin  que  me  lo  pueda  estorbar  alguna  potestad  terrena  yo» 
soy  libre  para  hacer  mis  tres  votos  religiosos,,  y;  la  Igle- 
sia lo  es  igualmente  para  recibirlos  7  solemnizarlos ,  asi 
también  la  potestad  soberana  temporal  queda  espedita,  y 
en  toda  su  grande  amplitud,  para  desentenderse,  como  sino 
los  hubiese,  hecho*  Podrá  no  contar  con  ellas  para  cosa  al-» 
gunar  me  llamará  al  servicio  militar  y  civil  que  cónviaie- 
re:  en  nada  me  distinguirá  délos  demás;  y  si  hubiere  le- 
yes penales  sobre  el  celibato  ,  deberé  pasar  por  ellas  y  si^ 
murmurar,  y  sin  quejarme.  Quedaremos  en  este  caso  jue^ 
go  á  juego. 

Verdad  es  que  supuesto  el  cristianismo  de  un  legisla- 
dor, por  su  obediencia  á  la  Iglesia  en  todo. lo  espiritual,  se 
ponen,,  y  deben  poner  de  acuerdo  las  dos  autoridades  y  le- 
gislaciones para  auxiliarse  recíprocamente;  y  renunciando' 
también  de  una  y  otra  parte  el  uso  de  su  mayor  y  total  es- 
tensión  y  se  conciliaa  con  mutuas  ventajas.-  En  este  estad^o> 
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nos  tiallamos/EsjtaiT  ya'fcómbinadas  las  leyes  eclesiástica! 
con  las  civiles..  És;tas  reconocen  la  legitimidad  de  la  pro- 
fesión hecha  á  los  diez  y  seis  años,  y  la  guaídan  los  fue- 
ros que  se  la  han  concedido.  En  toda  la  Iglesia,  y  en  to- 
dí>s  los  reinos  católicos,  sucede  por  punto  general  lo  mis- 
mo. Eso  no  obstante,  supongamos  .q«e  las  circunstancias 
de  algún  reino,  y  ahora  de  España,  exigiesen  que  la  pro- 
fesión se  dilatase  hasta  una  mayor  edad ,  la  Iglesia  coa- 
desciende  al  punto.  ¿Pero  esto  deberá  solicitarlo  un  ecle- 
siástico, que  tan  ageno  debe  estar  de  negocios  temporales? 
¿No  lo  sabrán,  y  no  lo -entenderán  mejor  los  Magistrados 
civiles,  á  quienes  pertenece  cuidar  de  la  prosperidad  tem- 
poral de  los  estados?  Dejémosles  obrar  á  ellos  en^.sus  res- 
pectivas materias,  y  nos  dejarán  á  nosotros,  ó  nos  queja- 
remos justamente  si  no  nos  dejaren  obrar  con  igual  fran- 
queza: en  las  nuestras.  Si  ad  tempus  es  necesario,  ellos  so- 
licitarán que  la  iglesia  no  admita,  ó.  anule  las  profesiones 
religiosas  antes  de  la  edad  que  se  estime  conveniente.  La 
Iglesia  condescenderá,  si  la  pretensión  es  fundada.  .Y  dé 
ese  modo  seguirá  la  concordia  y  armonía  de  la  legisla- 
ción civil  con  la  disciplina  de  la  iglesia.  Y  dige  ad  tem- 
pus^ porque  las  razones  que  alega  el  fundador  de  los  nue^ 
vos  frailes^  como  tomadas  de  la  intrínseca  ineptitud  de 
los  jóvenes  para  profesar,  sá  valiesen  algo,  probarian  que 
jamás  deberá  prudentemenie  admitirse  la  profesión  hecha 
á  los  diez  y  seis  años  cum.plidos.  Y  esto  no  entiendo  que 
pueda  decirse  sin  agravio  del  santo  concilia  de  Tjento,  j 
de  la  iglesia  Universal.  i^m  fb^n  . 

Sigue  diciendo  que  probado  no  ser  suficiente  la  di- 
wcha  edad  para  profesar  debidamente  en  religión,  resta 
«conciliar  los  inconvenientes  que  puedan  resultar  de 
»>  hacerse  en  otra  edad  mas  adelantada.'^  Y  -estos  incon- 
venientes los  reduce  á  dos  capítulos,  que  á  no  impedirlo 
el  concepto  favorable  que  he  formado  del  autor ,  y  que 
pienso  le  es  debido  no  obstante  la  estravagancia  de  su 
plan^  digera  que  estaban  dictados  por  una  mordaz  ironía, 
y  una  sátira  picante.  Dice  que  estos  inconvenientes  san: 
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prlmerov^'<l^e  muehos,  ó  los  mas  padres  de  familia,  han 
'/  tratado  úaicameote  de  asegurar  la  subsistencia  de  sus  hi- 
>»jos,  y  librarse  de  la  obligación  de  sustentarlos/'  Segun- 
do: "que  los  hijos  de  familia,  por  escusarse  de  trabajar 
»*en  el  siglo,  y  servir  plaza  en  el  ejércioo,  abrazaron  el 
estado,  religioso.'^  Y  á  esto  añade  que  las  comunidades, 
especialmente  mendicantes,  ansiaron  el  mayor  número  de 
individuos,  asegurando  de  este  modo  el  mayor  numero 
de  limosnas.  Responderé  á  todo  por  partes,  aunque  de 
esto  último  no  debiera  hacer  aprecio.  Solo  podría  verifi« 
carse  en  algunas  comunidades  mendicantes,  y  de  niogua 
modo  en  las  otras,  que  aunque  por  instituto  lo  sean,  nadi 
piden.  Y  aun  en  aquellas,  computado  todo  el  gasto  que 
hace  el  demandante  en  los  tiempos  ^n  que  no  demanda» 
como  son  el  del  noviciado,  el  de  la  vejez  y  enfermeda-r 
des,  y  las  estaciones  inoportunas  para  la  demanda,  nin- 
guno acaso  recogerá  lo  bastante  para  su  precisa  subsis^ 
tencia.  Fuera  de  eso,  hay  que  contar  con  el  gasto  ma- 
yor de  los  otros  que  no  salen  á  pedir,  prelados,  difinido- 
res,  jubilados,  lectores,  y  predicadores,  y  los  menciona- 
dos arriba.  Sí  los  demandantes  pues  apenas  recogen  lo 
aecesario  para  sí  en  todo  el  discurso  del  año,  ¿cómo  por 
drán  recoger  para  el  gasto  mayor  y  principal  de  todos 
aquellos  otros?  Luego  es  preciso  que  haya  otros  arbitrios, 
industria,  y  trabajo,  ú  título  de  adquirir  fuera  del  de  la 
gratuita  limosna.  De  otra  manera  yo  no  creo  que  fuesen 
tan  humildes  y  pacientes  los  demandantes,  que  sufriesen 
con  entera  resignación  que  se  tratasen  otros  mejor  que 
ellos  con  lo  que  solo  ellos  adquirían.  ¡Qué  buenos  ho- 
cicos pondria  un  pobre  cuestero  viéndose  tratado  con  es- 
trechez, y  á  vaqueta,  como  dicen,  y  viendo  al  mismo 
tiempo  que  al  padre  difinidor  se  le  trataba  sin  mezquin- 
dad, y  con  toda  decencia,  á  cosía  de  su  sudor!  El  mas 
moderado  y  discreto  haría  lo  que  el  sugeto  del  cuento 
que  voy  á  referir,  porque  me  está  retozando  la  risa,  y 
me  cuesta  mucha  violencia  tanta,  y  tan  continua  serie-' 
dad,  sin  permitirme  un  poco  de  desahogo. 
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En  una  comunidad  de  descalzos ,  y  no  sé  de  qué  orden, 
se  dieron  en  una  noche  de  cena  dos  peces  á  cada  fraile.  Eran 
demasiadamente  desiguales.  Los  pequeñitos  como  berme- 
juelas  tocaban  á  los  frailes  inferiores  en  dignidad  ,  y  en 
edad.  Mas  al  prelado,  y  á  otros  padres  reverendos,  les  to- 
caron peces'  grandes,  que  nocabian  en  el  plato.  Y  hiabién-' 
dolo  observado  un  fraile  decidor  que  se  veía  reducido  á 
sus  dos  bermejuelas ,  necesitando  una  media  canasta  de 
ellas  para  quedar  medianamente  satisfecho  ,  tomó  una  en 
cada  mano,  y  empezó  á  hacer  gestos,  mirándolas  á  la  ca- 
ra, y  figurando  que  las  hablaba  al  oído,  y  que  ellas' le  ha* 
biaban  al  suyo ,  y  meneando  la  cabeza  en  diversas  direc-- 
ciones,  como  si  las  estuviese  diciendo  unas  veces  que  sí,  y 
©tras  que  no.  Los  demás  frailes  se  reían  viéndole  hacer  a- 
quellas  muecas.  También  lo  observó  todo  el  prelado ;  y 
pareciéndole  que  era  reprensible  el  caso  ,  llamó  al  servi- 
dor para  que  le  informase  de  lo  que  significaba  aquel  ex- 
travagante juguete ,  y  digese  al  fraile  que  cenase  sí  quería, 
pero  con  juicio,  y  con  modo ,  y  sin  hacer  reir  á  los  otros, 
ni  turbarles  la  atención  á  lo  que  se  estaba  leyendo.  Oído 
lo  que  el  prelado  mandaba,  respondió  el  fraile  muequero: 
diga  usted  á  nuestro  padre  que  ya  sabe  que  soy  hijo  de  un 
pescador  que  murió  ahogado  en  el  ríe;  y  teniendo  esta  oca- 
sión ,  he  preguntado  á  estos  pececillos  si  le  conocieron  ,  é 
tienen  noticia  de  él  ;  y  los  inocentes  me  'responden  ,  que 
siendo  tan  niños  no  me  pnedendar  razón  alguna;  pero  que 
me  informe  de  los  peces  que  van  en  el  plato  de  su  reve- 
rencia, porque  esos,  como  sugetos  mayores  de  edad,  podráa 
satisfacer  á  mi  pregunta.  Diga  usted  pues  á  su  reverencia  que 
me  haga  el  favor  de  enviarme  uno  de  ellos  para  pregun- 
■tarle. Hasta  aquiel  cuento.  Y  por  si  no  explica  bien  mi  pen- 
samiento, digo ,  que  si  este  fraile  fue  bastante  discreto  pa- 
ra proponer  su  queja  con  chiste ,  y  sin  ofensa  ,  no  todos 
los  demandates  lo  serian  ,  y  encontraran  medios  de  hacerse 
justicia  en  caso  que  ellos  fuesen  los  únicos  que  con  su  tra- 
bajo alimentaban  y  vestian  á  los  otros.  Y  en  última  con- 
stcuencia  tenemos  que  no  es  la  multitud  de  demandante* 
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Y  sin  otros  medios  acaso  ttias  productivos ,  lo  que  sostiene 
los  conventos  de  los  mendicantes.  Volvamos  pues  á  los 
dos  inconvenientes  que  dice  el  reformador  se  seguirlaa 
de  diferir  la  profesión  á  una  edad  mas  adelantada. 

¿Y  por  qué,  ó  cómo  los  llama  inconvenientes ,  si  an- 
tes bien  á  renglón  seguido  confiesa  que  son  abusos  que  de- 
ben remediarse,  y  que  en  efecto  se  remedirían  dilatándo- 
se las  profesiones  hasta  los  tiempos  que  él  señala?  Lo  es 
en  efecto;  es  un  abuso  que  los  padres  inspiren  á  sus  hijos, 
no  digo  vocación ,  pero  sí  afición  al  estado  religioso  para 
asegurarles  subsistencia  ,  y  librarse  ellos  de  la  pensión  de 
sustentarlos.  ¿Y  cómo  remediaremos  eso?  Si  no  basta  un 
año  de  noviciado,  no  bastarán  ocho.  Porque,  ¿qué  es  lo 
que  sucede  con  los  clérigos  seculares?  ¿No  son  también 
lo3  padres  los  que  blandamente  los  destinan  áesa  carrera,  j 
muchas  veces  por  los  mismos  fines?  Si  por  los  efectos,  esto  es, 
porque  hay  muchos  frailes  que  piden ,  ó  tratan  de  secula- 
rizarse ,  se  hubiese  de  inferir  que  su  descontento  procedía  de 
haber  hecho  la  profesión  en  una  edad  poco  apta  para  co- 
nocer su  propia  vocación,  ó  inclinación,  otro  tanto  pudiera 
tarnbien  decirse  de  los  clérigos  seculares,  é  infinitamente 
raas  de  los  casados.  Ya  insinué  que  si  hubiera  noviciado 
para  estos,  serían  pocos  los  que  profesasen.  Y  no  hablo  so- 
lamente de  los  que  tomaron  este  estado  en  los  principios 
de  su  adolescencia ,  sino  de  aquellos  también  que  se  casa- 
ron á  los  2$  ,  ó  mas  años  de  su  edad.  Yo  apostaré  á  que 
hay  mas  arrepentidos  entre  éstos  que  entre  los  que  haa 
profesado  religión  en  aquella  primera  época  en  que  les  fue 
permitido.  Me  aventuraré  además  á  proponer  otra  reflexión 
que  acaba  de  arruinar  enteramente  el  plan  del  reforma- 
dor, y  es  ésta.  Entre  los  religiosos  descontentos  de  su  esr 
tado  hay  respectivamente  muchos  mas  entre  los  que  pro- 
fesaron á  los  20,  ó  mas  años ,  que  entre  los  otros  que  pro- 
fesaron en  la  edad  precisa.  ¿Y  con  todo  eso  se  diiá  que  di- 
ferir la  profesión  es  el  remedio  para  que  no  haya  frailes 
descontentos  de  su  estado?  Mas  esto  no  puede  haberlo  es- 
perimentado  nuestro  gran  reformador,  ni  tendía  noticia  de 
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ello.  Y  solo  sabrá  que  de  los  cebollones  de  Egipto  se  a- 

cuerda  el  que  los  ha  probado ,  y  no  el  que  no  sabe  lo  que 
son.  Por  eso  desbarra  tanta  ^  que  según  comprendo,  lo  que 
propone  como  una  reforma  ,  sería  efectivamente  una  to- 
tal destrucción.  Volvam^os  á  los  clérigos  seculares  compa- 
rados con  los  regulares  ,  que  es  el  argumento  predílecro 
del  reformador  del  uno  y  del  otro  ckio  para  corregir  la 
plana  al  santo  concilio  de  Trento. 

^  Ya  dije  que  también,  y  por  iguales  motivos,  infínian  los 
padres  en  la  voluntad  de  sus  hijos  la  afición  al  estado  ecle- 
siástico secular.  ¿Y  rem.edia  la  Iglesia  este  desorden,  yes- 
te  agravio  que  se  ta  hace,  difiriendo  la  primera  profesionv 
que  es  el  subdiaconado,  hasta  los  21  años  cumplidos?  Si 
fuera  bastante  ese  remedio  ,  no  hubiera  si'do  preciso  que 
nuestro  reformador  hubiese  escrito  también  sobre  ta  refor- 
ma del  clero  secular  ,  y  mucho  mas  tatamente  que  sobré 
la  del  clero  regular.  Si  aquella  precaución  fue's^  'bastante, 
130  se  advertirian  muchos  mas  clérigos  arrepentidos^  de  su 
estado  ,  que  religiosos  del  suyo.  Pero  digo  arrepentid<)s  en 
el  sentido  del  reformador ,  y  en  cuanto  tiene  por  priiebá 
de  arrepentimiento.,  y  de  haber  faltado  la  vocación,  el  que 
iib  desempeñe  cada'  uno  como  debe  tas- obligaciones  de  sé 
estado.  Porque  ¿en  cuál  de  los  dos  cleros  hay  mas  arre^ 
j3entimientos  de  esta  especie?  Yo  no  puedo  permitirme,  ni 
desctibrir ,  ni  aun  mencionar  solamente  defectos  de  clases 
tan  respetables.  Nuestra  obligación  es  echar  sobre  ellós^  no 
nn  velo ,  como  dicen  los  pulidos  elegantes,  sino  una  man- 
ta ;de  Palencia,  ó  dos,  ó  tres  si  es  preciso,  ó  tantas  ce*- 
rho  se  dice  qne  echaba  en  su  cama  el  padre  Florez,  Y 
toda  esta  precaución  no  bastará  para  que  por  las  leyes ,  f 
título  de  fi/irs  deric.^  y  de  las  barraganas- de  id,  dejemos 
de  conocer  lo  que  ha  sido  preciso  para  contener  en  su  res* 
pectiva  cíasi^  y  deber  á  cada  uno.  Baste  esta  in^inuacioíí: 
-porquQ  inte! ¡igent i  pauca.  Y  como  no  dudo  que  nuestro 
reformador  lo  es  en  alto  grado,  se' irá  convenciendo  de  1^ 
fruslería  de  sus  argumentos. 

Casi  otro  tanto  pudiera  decir  acerca  del  otro  ineonveH 


fiiente,  como  él  le  llama ,  y  que  consiste  en  que    los  hi- 

jos  de  familia,  por  escusarse  de  trabajar  en  el  siglo,  j  ser- 
ovir  plaza  en  el  cgército,  abrazaron  el  estado  religioso.^ 
¿Y  piensa  que  no  lo  sabemos?  Ea,  dijo  muy  alegre,  y  es- 
tregándose las  manos,  un  lego  á  quien  alcancé;  ea,  ya  ten- 
fo  harina  hecha  para  todo  el  gasto  de  mi  vida.  Asi  se  es- 
plicó  aquel  legazo  al  salir  del  coro  cuando  acababa  de  ha- 
cer su  profesión.  Y  reahneate,  según  oí  decir,  y  según  lo 
que  vi  en  el  tiempo  que  le  conocí ,  nunca  habia  sido  ami- 
go de  quitar  el  trabajo  á  otro.  ¿Y  cómo  se  podrán  evitar  es- 
tos engaños  ,  y  otros  que  son  peores,  y  mencionaré  de  aqui  á 
un  poco?  Aquel  religioso  lego,  sin  duda  que  conforme  á 
nuestras  leyes  profesó  á  lo  menos  en  la  edad  que  el  refor- 
mador prerrequiere.  Pero  ni  eso  »  ni  el  año  de  noviciado, 
íii  las  pruebas  que  en  él  se  practican ,  ni  el  acecho  conti- 
nuo del  maestro  de  novicios ,  bastó  á  descubrir  que  la  in- 
tención del  sugeto  era  con  la  profesión  hacer  de  una  vez 
harina  para  pasar  esta  vida.  ¿Y  cuántos  capellanes,  cuán- 
tos curas  párrocos ,  beneficiados  y  canónigos  recibiráa 
los  sagrados  órdenes  con  una  intención  bien  semejante^ 
y  no  mucho  mas  disimulada  que  la  de  aquel  lego  brutal? 

A  esta  baja  intención  con  que  pueden  abrazar  el  estado 
eclesiástico  algunos,  pudiera  yo  añadir  la  que  descubren,  y 
sostienen  casi  por  toda  su  vida  algunos  otros ,  y  que  es  in- 
comparablemente mas  absurda  y  perniciosa,  particular- 
mente entre  los  frailes.  Consiste  en  la  fantasía  de  figurar 
un  personage,un  caballero,  y  por  decirlo  asi ,  casi  un  du- 
que. Es  cierto  que  son  bien  pocos  los  que  dan  en  esta  estra- 
ña  manía.  Pero  ¿podrá  haber  cosa  mas  fastidiosa  y  ridicula 
que  una  tal  pretensión,  á  pesar  de  la  educación,  y  de  la  si- 
tuación antigua  de  que  los  tales  sugetos  salieron  para  me- 
terse casi  á  remolque  en  un  convento ,  y  ponerse  al  abri- 
go de  la  indigencia  que  padecían  ó  temian?  ¿Habrá  cosa 
mas  estrafalaria  que  una  tal  presunción,  á  pesar  de  la  profe- 
sión religiosa,  y  de  las  protestas  esteriores  de  un  estado  de 
humildad,  y  de  pobreza?  Y  lo  peor  del  caso  es,  que  como 
se  deja  entender ,  hacea  tan  mal  su  papel,  que  nadie  descu- 


bre  mas  la  rusticidad  que  estos  estrafalarios  caballeros. 

¿Y  cómo  se  podrá  poner  en  orden  á  estos  destornillados 
calimbornios?  Yo  no  sé  si  alcanzaría  enviarles  á  la  casa  del 
Nuncio  de  Toledo,  ó  á  la  de  Orates  de  Valladolid.  O  en 
otro  caso,  lo  mas  que  pudiera  hacerse  sería  cortar  el  pábu- 
lo á  esa  fantástica  y  escandalosa  vanidad.  Por  lo  eomun 
no  son  sugetos  que  hayan  podido  ganar  honestamente  los 
medios  con  que  fomentan  el  lujo  ridículo  respectivamente 
á  su  estado.  Se  les  debieran  pues  impedirlas  astutas  socali- 
ñas, y  otros  arbitrios  acaso  peores*  Luego  se  verian  preci- 
sados á  entrar  en  su  sano  juicio.  Pero  estos  pocos  fenóme-» 
nos  ,  ó  estos  petardos  que  disimuladamente  se  introducen 
en  el  clero  secular  ó  regular,  ni  son  evitables ,  ni  perju- 
dican al  estado,  ni  al  honor  de  los  demás,  ni  se  remediá- 
ra  con  la  profesión  á  los  ao  ,  30 ,  40  años ,  ó  mas.  Con 
^ue  pasemos  á  otro  artículo  de  reforma. 

Es  en  tal  grado  impertinente,  impracticable,  y  aun  pue- 
do decir  pernicioso  y  destructivo  del  estííáo  regular,  lo  que 
el  regenerador  quisiera  establecer  acerca  de  la  instruccioil 
de  los  pretendientes ,  de  las  tres  ó  cuatro  profesiones 
que  debe  hacer  cada  uno  ,  y  de  las  condiciones  para  ser- 
cularizarse  los  sacerdotes  profesos,  que  fuera  perder  el  tiem- 
po el  impugnar  impertinencias  semejantes.  Sepa  el  señot 
reformador,  quien  quiera  que  sea,  que  se  le  conoce  muy 
bien  que  no  ha  tratado  á  los  regulares  sino  solo  por  la 
superficie.  Entiende  muy  poco,  ó  nada,  en  la  materia.  No 
bastan  algunas  especulaciones  que  se  encuentran  en  los 
libros.  Es  necesaria  la  esperiencia.  Si  se  süjetára  prime- 
ro á  la  vida  religiosa,  mendicante,  ó  monacal,  por  espa- 
cio de  unos  treinta  anos  á  lo  menos,  pasando  por  todos 
los  grados,  y  observando  mas  de  cerca  lo  bueno,  y  lo 
'  malo,  según  las  diferentes  circunstancias  de  tiempos,  lo'- 
calidades,  genios,  y  otras,  entonces,  auxiliado  de  su  cieu'- 
cia  especulativa,  si  es  que  la  tiene  en  la  materia,  por- 
que también  dudo  de  eso,  y  de  que  haya  leido  las  re- 
glas, ó  instituciones  de  los  diversos  órdenes  regulares,. y 
las  vidas  de  sus  fundadores;  entonces,  vuelvo  á  decir,  pu*- 
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diera  hablar  con  fundamento.  Pero  de  otra  manera,  per- 
dóneme si  le  digo  que  todo  su  proyecto  de  reforma  es  al 
modo  de  aquellos  planes  que  formamos  en  la  fantasía  cuan- 
do ideamos  ciudades  magníficas  y  hermosas  en  los  espa- 
cios imaginarios.  Sepa  ademas  el  señor  fundador  de  los 
frailes  nuevos  españoles  que  el  que  le  habla  aquí  cuenta  ya 
mas  de  un  medio  siglo  de  fraile.  Cuento  ya  cumplidos  5  j 
años  en  la  frailería.  Y  aunque  sea  rudo,  y  no  tenga  tam- 
poco el  santo  celo  de  este  señor  fundador,  con  todo  eso^ 
¿taqtos  años  á  reo  de  práctica  y  egercicio,  y  no  muy  comuu 
todo  ello,  no  me  habrán  enseñado  alguna  cosa?  Pues  sepa 
últimamente  que  si  me  mandasen  prescribir  algunas  reglas, 
para  mejorar  ó  reformar  defectos  que  mas  debo  y  tengo 
obligación  á  conocer,  me  hallaría  tan  perplejo^  tan  falto 
de  luces,  de  celo,  y  de  la  prudencia  y  constancia  precisa^ 
que  carga  y  aparejos^  todo  lo  echára  por  tierra.  La  misma 
csperiencia  me  dictára  esta  resolución.  He  visto  muchos 
presumidos,  que  enamorados  cada  uno  de  sus  estúpidas 
ideas,  han  pretendido  establecerlas,  suponiendo  que  con 
ellas  reflorecería  la  disciplina  y  observancia  regular;  y  lo 
que  ha  sucedido  es  ponerlo  todo  en  peor  estado.  Y  el  señoc 
reformador,  que  solo  de  ceremonia  ha  tratado  á  frailes, 
¿acertará  mejor  que  ellos  á  obstruir  los  canales  de  la  re- 
lajación, y  á  poner  corrientes  ios  de  la  observancia?  Bueno 
fuera  que  nos  uniésemos  él  y  yo  á  trazar  el  plan  de  re- 
forma compuesto  de  sus  ideas  y  las  mias.  Creáramos  otros 
frailes  mas  nuevos  todavía  que  los  suyos,  y  tanto  como 
los  de  barro  que  suelen  vender  por  la  feria.  Dejemos  puei 
este  encargo  á  los  prelados  de  la  Iglesia.  Roguemos,  agen- 
ciemos, y  solicitemos  que  estos  sean  cuales  deben,  y  no 
los  estúpidos  que  suelen  buscarse  para  que  permitan  que 
la  disipación  vaya  adelante.  Invoquemos  ademas  la  protec^^ 
cion  del  augusto  Congreso  para  que  con  sus  luces  y  au-» 
toridad  los  auxilie.  Entonces  todo  irá  bien. 

Y  acerca  de  la  reforma  de  los  monacales,  ¿qué  deci- 
mos? Que  es  inútil  cuanto  se  pueda  decir  mientras  pende 
•a  la  Supciicridad  lo  qu^^  olmos  que  se  está  tratando»  Y 
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iolo  para  concluir  añadiré,  que  la  estravagancia  del  plan^ 
y  la  imposibilidad  de  efectuarlo,  se  manifiesta  claramente 
en  los  estudios,  enseñanza,  y  método  que  prescribe  á  los 
religiosos.  Aun  en  los  conventos  pequeños,  como  se  debe 
suponer  que  serán  los  que  queden  en  pueblos  de  quinientos 
vecinos,  dice  que  debe  haber  un  maestro  de  lengua  latina 
y  castellana;  otro  de  Constitución  y  Derecho  natural;  otro 
de  Matemáticas;  otr©  de  Filosofía;  otro  de  Teología  Mo- 
ral; otro  de  Teología  Escolástico-dogmática,  y  otro  de  Cá- 
nones. Y  si  el  pueblo  fuese  de  mil  vecinos,  habrá  otro  de 
Sagrada  Escritura,  y  Lugares  Teológicos;  otro  de  Sagra- 
das Tradiciones,  y  Liturgia;  otro  de  Disciplina  Eclesiástica, 
y  otro  de  Concilios.  Que  es  decir  doce  catedráticos  en  cada 
convento.  Y  por  esta  cuenta,  ¿cuántos  frailes  debe  haber? 
Es  necesario  añadir  los  que  están  estudiando  todavía,  y 
los  jubilados,  cansados,  ó  viejos,  y  los  que  han  salido 
ineptos  para  estos  ministerios.  Se  ha  de  añadir  también 
el  número  de  empleados  en  otros  oficios;  y  resultará  que 
en  cada  convento  debe  haber  ciento  veinte  frailes.  Y  se  ha- 
feia  olvidado  contar  los  tres  agonizantes  que  quiere  haya 
destinados  aun  en  los  pueblos  de  solos  quinientos  vecinos, 
los  cuatro  predicadores  internos,  los  dos  confesores  llama- 
dos también  internos,  y  los  cuatro  confesores  y  predica- 
dores llamados  estemos.  ¿Y  todo  este  número  de  religiosos 
ha  de  estar  dotado  competentemente  para  que  se  le  sumi- 
üistre  todo  lo  preciso,  como  se  acostumbra  en  donde  flore- 
ce la  vida  común?  jQué  pocos  conventos  hay  en  España 
^ue  puedan  sufrir  ese  gasto!  Y  con  todo  eso,  el  reforma- 
dor dispone  de  fincas  sobrantes.  Estas  no  pudieron  existir 
«ino  en  su  fantasía  solamente,  á  no  ser  que  conforme  á 
vni  propuesta  hagamos  de  barro  los  otros  frailes  mas  nuff- 
ms  todavía. 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


CURSO  COMPLETO  DE  MEDICINA  ECLESIÁSTICA. 

Perdí  el  tiempo  en  haber  hablado  en  el  sábado  anterior  de 
los  Nuevos  Frailes  Españoles  que  quiere  fundar  el  señor  J.  M.  M. 
Conforme  al  pensamiento  de  aquel  dia,  deberla  hablar  ahora 
del  Restablecimiento  del  Clero  Primitivo  por  el  mismo  autor.  Y 
como  esto  segundo  lo  trata  con  mas  grande  estension,  exigi- 
ría también  de  mi  parte  una  contestación  mas  prolija,  que  pu- 
diera hacerse  fastidiosa.  Ni  aun  con  eso  acabára  de  cumplimen- 
tar á  los  caritativos  reformadores  de  ambos  cleros.  Deberia 
dirijir  también  la  palabra  al  doctor  don  Manuel  de  la  Pinta 
Nava,  cura  propio  de  la  villa  de  Fuentelaencina,  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  que  presentó  á  la  Soberanía  de  la  Nación 
reunida  en  sus  Cortes  ordinarias  un  Plan  de  reforma  del  estado 
•Eclesiástico  Secular  y  Regular.  Por  manera,  que  esplicado  el 
ingenioso  sistema  de  éste,  nos  podemos  dispensar  de  hacer  co- 
mentarios sobre  la  doccrina  de  los  otros.  Con  la  de  este  clí- 
nico perito  se  verán  curadas  todas  las  enfermedades  de  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia.  Él  hs  ha  observado  atentamente 
sentado  á  la  cabecera  de  los  enfermos;  y  enterado  á  fondo, 
prescribe  remedios  eficaces  y  oportunos.  Siguiendo  su  método 
curativo,  no  solo  tendremos  uno^  frailes  nuevos^  y  un  clero  pri- 
mitivo^ como  queria  el  otro  autor,  sino  que  se  estenderá  la  salud 
y  robusted  á  todo  el  cuerpo  civil.  Haré  pues  el  compendio  de 
•  su  salubérrima  doctrina.  Y  si  por  desgracia  en  la  práctica  ma- 
tase á  muchos,  y  aunque  despoblasen  á  España  sus  recetas,  eso 
no  deberá  disminuir  el  crédito  del  autor,  ni  suspender  la  ege- 
.  eucion,  porque 

Mediquillo  se  consiente 
que  al  que  enferma,  y  va  á  curallo, 
yendo  en  muía,  va  á  caballo, 
y  por  la  posta  el  doliente. 


1 1. 

De  ¡os  Beneficios  simples ,  jy  su  inutilidad. 

Ignoro  por  qué  motivo  empieza  nuestro  clínico  por  esta  do- 
lencia. Creyera  que  esto  es  lo  mismo  que  si  en  un  curso 
medicina  ordinaria  se, empegase  por  ios  sabañones.  Pero  al  fin, 
ella  es  una  enfermedad,  y  no  debió  omitirse.  Consiste  en  unos 
pequeñísimos  insectos  que  comen  del  altar,  y  no  sirven.-al 
altar.  Chupan  la  sangre,  comen  la  carne,  y  se  vinen  de  la  lana 
del  rebaño  de  Cristo,  y  nada  hacen  por  él.  Gozan  pingües 
rentas  eclesiásticas ,  siendo,  dice  el  clínico^  unos  ineptos, 
'^ignorantes ,  incapaces  y  viciosos,  que  se  pasean  en  la  corte, 
y>  Y  en  las  grandes  poblaciones,  sin  dejarse  ver  en  otra  escuela 
ó  seminario  que  en  los  paseos,  comedias  y  bailes,  con  escán^ 

V  dalo  del  mundo  entero,  y  con  ruina  de  la  Iglesia.''  Mas  sim- 
ples somos  los  que  trabajamos  para  ellos,  añade  el  señor  Cura. 

Y  esplica  inmediatamente  el  origen  de  la  enfermedad,  dicien- 
do: "que  en  los  meses  ordinarios  recaen  los  beneficios  en  los 

sobrinos  y  parientes  de  los  obispos,  y  en  los  apostólicos  se 
colocan  solo  los  parientes,  amigos  y  relacionados  con  los 
^ministres,  ó  con  una  infame  mugerzuela  que:::"  Y  concluye 
diciendo,  que  el  sol  que  alumbra  ya  á  nuestra  patria  va  en  al- 
cance de  estos  monstruos,  los  va  persiguiendo,  y  los  hará  pe- 
recer. 

Jam  nova  progenies  coelo  demittitur  alto\ 
Jam  reddit  et  virgo  ^  reddeunt  Saturnia  regna. 

.  ;  REMEDIOS  DE  ESTA  ENFERMEDAD. 

Esplicada  la  dolencia,  y  sus  perniciosos  efectos,  pasa  nues- 
tro sabio  clínico  á  recetar  unas  medicinas  tan  compuestas,  que/ 
ningún  farmacópola  particular  sabrá  confeccionarlas;  y  nos 
remite  nada  menos  que  á  la  sabiduría  de  las  Cortes,  en  dondís 
podrán  despacharlas  con  puntualidad  y  con  acierto.  Dice  que 
los  beneficios  simples  se  deben  conferir  no  á  ignorantes,  in- 
capaces y  viciosos,  sino  á  sugetos  aptos  para  el  ministerio- dél 
altar,  conforme  á  su  institución,  y  á  la  de  los  diezmos,  de  los 
que  esa  gente  inútil  se  mantiene.  ¡Qué  descubrimiento!  ¡Qué 
sabiduría  tan  profunda  la  del  espiritual  médico  de  Fuentelaen- 
cina!  Este  sol  que  nos  alumbra  va  ,á  desterrar  para  siempre 


abusos  tan  enormes.  Solo  nos  falta  quien  nos  ensene  el  méto- 
do de  aplicar  la  medicina.  Poi  eso  pregunto:  ¿Quién  ha  de  pre- 
sentar los  beneficios?  ¿Quién  ha  de  dar  la  institución  canóni- 
ca á  los  presentados  ?  Los  ministros  no ,  porque  ellos  son  la 
causa  de  la  enfermedad  ,  como  queda  dicho.  Y  los  obispos 
tampoco,  por  igual  razón.  ^  Dc  qué  aprovechará  pues  la  rece- 
ta sino  hay  quien  la  aplique?  ¿Espera  que  la  Constitución,  ó 
por  decirlo  mejor  ,  las  disposici(;nes  que  de  ella  dimanarán, 
serán  el  diestro  practicante  que  aplicará  oportunamente  la  re- 
ceta? Tampoco  esto,  porque  debió  tener  presente:  i  Quid  legei' 
sine  n;oribtis\  Y  en  efecto,  el  mismo  Cura  dice,  que  sin  cos- 
tumbres "  ninguna  constitución  por  sabia  que  sea  puede  hacer 
>í  feh'ces  á  los  individuos  que  ia  obedecen;  y  con  las  buenas 
costumbres  ninguna  constitución  puede  ser  mala.'^  Ahora  sí, 
ahora,  y  en  esto  dio  en  el  hito.  Que  se  reformen  las  costum- 
bres, y  se  guardarán  las  leyes;  pero  muchas  leyes  sin  costum- 
bres, muliiplicarán  las  transgresiones,  y  no  mas.  ¿No  confiesa 
el  señor  Cura  que  la  ley  divina  prohibe  que  vivan  del  altar 
los  que  no  le  sirven,  y  mucho  mas  los  incapaces  de  servirle? 
^No  tenemos  infinitas  leyes  eclesiásticas  que  lo  prohiben  igual- 
mente? Pues  si  es no  obstante,  los  ministros,  y  aun  los  obispos, 
atropellan  esas  leyes,  ¿se  curará  la  enfermedad  con  otras  nue- 
vas? ¿O  qué  es  lo  que  pretende  el  Cura?  Quiere  que  los  be- 
neficios simples  se  supriman.  Pues  hubiéralo  dicho  luego,  y  nos 
hubiéiamos  ahorrado  todo  lo  que  queda  dicho.  Suprimir  los  be- 
neficios (p  emcdio  escelente! )  es  lo  mism.o  que  matar  al  enfermo 
para  curar  la  enfermedad.  En  cortando  el  pie  en  dcnde  hay- 
sabañones  se  acabó  la  comezón.  De  nada  vale  decir,  que  los  que 
gozan  simples  son  gente  inútil  y  viciosa.  Yo  le  diré  que  abusa 
de  la  libertad  de  l^i  impre.]ta,  como  los  patronos  de  la  facul- 
tad de  presentar.  El  escribe  cosas  buenas,  y  taínbien  escribe 
cosas  malas;  y  aquellos  present  m  con  acierto  algunas  veces, 
y  otras  sin  él.  Si  pudiésemos  r:unir  todos  los  qp.e  disfrutan 
beneficios  simple?,  entonces  viéramos  si'  la  mayor  parte  están 
empleados  en  eclesiásticos  dignos.  Se  viera  que  ni  ios  nunis- 
tros,  ni  los  obispos,  ni  los  otros  pre^enterv>s,  han  abusado  tanto 
de  sus  facultades  como  pondera  el  señor  Cura  de  Fuentelaen-^ 
ciña.  Se  encontráran  beneficiad(>s  del  indigno  carácter  que  dice; 
pero  viéramos  que  no  eran  todc^s,  ni  tampoco  la  mitad.  Vié- 
ramos unos  á  quienes  se  había  conferido  ei  beneficio  en  la  edad 
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precisa,  según  el  Concilio,  6  acaso  antes,  mediante  alguna  in- 
dulgencia; pero  por  los  méritos  distinguidos  de  un  padre  que 
habia  hecho  especiales  servicios  á  la  patria,  y  que  se  hallaba 
en  la  imposibilidad  de  dar  carrera  de  estudios  á  su  hijo,  que 
estaba  inclinado  á  ella,  y  queria  continuar,  y  que  continuó 
en  efecto,  haciéndose  beneinérito  á  otra  ú  otras  prebendas  que 
sucesivamente  obtuvo.  Viéramos  otros  beneficios  agregados  á  un 
párroco,  ú  á  otro  eclesiástico,  en  premio  de  servicios  especia- 
les que  habia  hecho  á  la  Iglesia.  Y  viéramos  en  fin  -  beneficia- 
dos ignorantes,  ociosos,  é  inútiles.  Mas,  ¿qué  se  infiere  de  ahí? 
Que  la  presentación  no  se  hizo  con  acierto,  ó  se  hizo  por  pa- 
sión ,  ó  que  se  pervirtió  el  beneficiado.  ¿Y  en  dónde  encontra- 
remos presenteros  santos,  y  ademas,  profetas  que  nunca  yerrea 
la  elección?  Entre  los  otros  beneficiados  adictos  al  servicio  de 
la  Iglesia,  y  de  los  que  dice  el  señor  Cura  que  habitu  et  ra- 
dicaliter  están  destinados  á  la  cura  de  almas,  ¿no  hay  ma- 
chos desidiosos  é  ignorantes,  que  obtenido  el  beneficio  cerra- 
ron los  libros,  y  no  vuelven  á  pensar  en  ellos^  ¿No  los  hay 
también  entre  los  párrocos?  ¿No  los  hay  que  apenas  saben 
otra  cosa  que  unos  párrafos  de  moral  bien  chabacano?  ¿No  los 
hay  tan  descuidados  en  lo  que  pertenece  á  su  oficio,  como  di- 
ligentes y  activos  pira  acrecentar  su  haber?  ¿No  los  hay,  cuya 
pingüe  renta,  después  de  asalariar  uno  ó  dos  mercenarios,  que 
llaman  tenientes,  queda  convertida  en  un  simple^  ó  poco  menosi 
¿No  los  hay,  cuyo  conato  es  juntar  dote  para  sus  sobrinas,  y 
colocarlas  con  ventaja?  jY  por  eso  diremos  que  se  hayan  de 
suprimir  los  curatos^  Coavengo  en  que  en  la  adjudicación  de 
los  simples  no  se  pone  el  es  ñero,  ni  tampoco  las  precauciones 
que  en  los  curatos;  ni  .«e  ha  reputado  necesario.  Y  si  esta  in- 
curia ha  degenerado  ya  en  abuso  pernicioso,  clame  el  Cura 
curandero  contra  él.  Elogiaremos  su  celo.  Mas  cuando  insinúa 
que  los  simples  se  agreguen  á  los  curatos,  ó  que  á  los  bene- 
ficiados se  les  precise  á  que  residan  y  ayuden  al  cura,  parece 
que  hace  lo  que  el  enfermero  que  predica  al  enfermo  la  dieta 
parsimonial,  para  comerse  él  la  ración.  Y  cuando  dice  que  se 
supriman  los  simples ^  ó  se  agreguen  á  ciertos  establecimientos 
útiles,  ya  respondí  á  lo  primero  que  venia  á  ser  lo  mismo  que 
matar  al  enfermo  para  curar  la  enfermedad.  Y  á  lo  segundo 
respondo,  que  es  necesario  contar  con  la  licencia.  Es  necesario 
también  preveer  si  esos  establecimientos,  después  de  dotados,  se 


convertirán  en  beneficios  simpíéi^  con  otro  título;  si  cesarán 
de  ser  útiles ,  y  se  transformarán  en  perniciosos.  ¿Cuántos 
'  simples  y  prestameras  disfrutan  ya  esos  establecimientos?  ¿Cuán- 
'  tos  las  universidades, 'los  seminarios,  y 'ó^tros  colegios;  y  cuán- 
tos varias  comunidades  religiosas,  ¿^yé  han  sido,  y  son  los  me- 
jores seminarios  que  han  provisto  y  están  proveyendo  de  mi- 
nistros dignos  ,  y  grandes-  lumbreras  á  la  Iglesia?  Para  que 
■^entienda  sensiblemente  la  materia  el  señor  Cura,  le  invitaré  á 
'  ique  tome  una  noticia,  qire  le- íérá' bien  fácil  adquirir,  y  por. 
'ella  entenderá  mil  -  cosas   buenas,  á  que  no  habrá  hecho 

■  atención. 

Qu^  se  informe  del  número  de  opositores  que  en  cada  con- 
curso solia  preí^entarse  en  Toledo  solamente ;  y  prescindiendo 

'de*  los  que 'se  afcbmodabah  en  otros  Obispa  dos,  que  se  informe, 
digo,*  dé  los'qúe  solían  concurrir  del  estudio  del  convento  de 

'  san  Pablo  de  Palencia.  Hallará  que  de  ordinaria  se  presenta- 

■  ban  como  entre  treinta  ó  cuarenta  ,  y  que  tampoco  era  cosa 
'  rara  se  acomodasen  mas  de  la  mitad.  Y  conforme  á  estos  datos,, 
'  el  mas  moderado  cálculo  dará  cerca  de  doscientos  curas  con- 
-ttnuos  eti  eí  arzobispado,  frutos  del  estudio  de  Palencia»  Prc- 
^'gtíntase  pues  ahora'al  Cura  de  Fnentelaencina:  ¿Sirve  al  altar^ 

sirve  á  la  Iglesia  áqueí  convento  que  tantos  ministros  prepa- 
-raba  al  arzobispado  de  Toledo,  sin  el  número  incomparable- 
'fiiente  mayor  que  educaba  para  el  mismo  obispado  de  Palen- 
■cia,  y  otros  muchos?  ¿No  podria  alegar  derecho  á  mante- 
"nerse  del  altar?' ¿No  lo  podrían  alegar  aquellos  conventos  que 
'  esvraban  á  Palencia ,  y  á  otras  partes,  los  maestros  ó  lectores 
para  que  enseñasen  allí?  ¿Y  qué  dijera  si  le  esplícase  los  otros 
"justos  títulos  por  los  que  los  monasterios  poseen  la  parte  de  diez- 
'mos  que  disfrutan,  y  la  cura  de  almas  que  egercen ?  Ni  lo  ha 
reflexionado,  ni  acoso  está  al  alcance  del  Cura  de  Fuentelaen- 
' ciña,  y  dé  otros  papelonistas,  y  por  eso  lo  tienen  por  abuso. 
No  han  indagado  tampoco  los  títulos  de  estas  adquisiciones. 
¿Tienen  derecho  á  que  se  los  vayamos  á  presentar  á  cada  uno? 
iDeberán  presentárselos  también  aquellos  señores  que  poseen 
parte  de  diezmos?  ¿Y  por  qué  no  obligarán  á  otro  tanto  al 
mismo  Rey,  ó  sea  á  la  Nación,  que  tanta  parte  percibe?  El 
mismo  derecho  que  tiene  S.  M.,  tienen  respectivamente  los  se- 
ñores, sea  porque  los  adquirieron  en  la  misma  forma,  ó  sea 
porque  los  reyes  j  los  papas  se  los  concedieroa  en  remune- 
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^ración  de  servicios  importantes  i  la  Iglesia  y  al  estado.  Y  por 
^lo  que  toca  á  monasterios  y  conventos,  se  añade  la  utilidad 
perpetua  que  de  tales  públicos  estable.cimieníos  se  está  reeo- 
giendo,  Pero  para  qué        can^o  jo,  y  para  qué  ofendo 
-cierto  modo  á  tantos  porqne  el  Cura  de  Fuentelaencina  no  haj^a 
querido  examinar  el  origen  de  todo  esto  ?  ¿  No  le  bastan  las 
historias,  ó  quie.e  ahorrarse  el  trabajo  de  leerlas?  Bien  co- 
noce que  xio  se  le  han  de  llevar  los  títulos  de  pertenencia  4 
su  casa  para  que  tenga  la  curiosidad  de  verlos.  Y  si  pretende 
rque  los  pidan  las  Cortes  para  examinarlos,  jo  pienso  qqe 
aunque  él  se  haya  figurado  otra  cosa,  harán  tanto  aprecio  de 
su  papelón  vcomo  de  éste,  con  la  diferencia  de  que  yo  no  as- 
piro á  la  vanidad  de  que  alguno  de  los  señores  diputados  pier- 
da él  tiempo  en  leer  esto  que  no  ignoran  ni  aun  los  mozos 
de  trabajo;;  y  el  pobre  jGnra,  á  lo  que  sospecho,  debe  imagi- 
nar que  sus  sandeces  van  á  ilustrar  á  la  Nación.  Bueno  sería 
que  se  ilustrase  él  primero,  y  pusiese  límites  á  la  prevuacion 
de  disponer  ó  pretender  que  se  disponga  de  los  derechos  age- 
ros,  sin  olvidarse  jamás  de  hacerse  presente  para  que  le  quepa 
alguna  parte.  La  división  de  los  diezmos  está  hecha.  Y  debe 
suponer  que  se  hizo  con  arreglo  á  la  justicia  ,  y  como  mas 
convenia  á  la  utilidad  de  la  Iglesia.  Si  momentáneamente ,  j 
por  circunstancias  transitorias,  ó  por  la  incuria  y  malicia  de 
-los  hombres  á  quienes  está  confiado  el  gobierno,  hay  curas 
-desidiosos  ó  ignorantes,  que  disfrutan  buena  renta  sin  cuidar 
de  su  rebaño  sino  por  medios  de  mercenarios :  si  hay  benefi- 
ciados que  no  sirven  á  la  Iglesia  que  los  alimenta  ;  y  si  hay 
;  otros  partícipes  de  cuyas  manos  nada  refluye  hacia  los  obje- 
tos á  que  de  primera  instancia  se  destinaron  los  diezmos,  dí- 
ganos el  padre  Cura  cómo  podrá  remediarse  este  mal  sin  qui- 
etar la  vida  al  enfermo.  No  invoque  el  auxilio  de  nuevas  leyes. 
Bistaates  son  las  promulgadas  si  se  observasen.  Pero  iqutd  le- 
'ges  sirte  moribus^  repetiré  otra  vez.  Omita  las  declamaciones 
contra  los  beneficio^  simples.  Sobrado  será  si  consiguiese  que 
no  se  confieran  sino  á  sugetos  dignos.  Déjese  de  poner  plei- 
to á  las  comunidades  religiosas  que  gozan  partes  en  diez- 
mos, mientras  ignora  el  título  justo;  y  no  solo  cierra  los  ojos 
para  ver  que  están  sirviendo  á  la  Iglesia,  sino  que  taippoco 
advierte  que  están  criando,  alimentando,  y  enseñando  á  los 
^ue  {la  han  .de  servir.  Mire  háeia  sí  mismo  el  padre  Cura,  j 


■mire  á  los  suyos»  y  errcoritraí^á*%tgünas  pruebas  de  esto.  Dé*- 
jese  también  de  intentar  pleito  á  los  señcies»  ó  inténtelo  jun« 
lamente  al  Rey  y  á  la  Nación»  por  las  respectivas- porciones 
de  diezmos  que  gozan^  V  si  á  esto  no  se  atreve,  inferimos 
que  su  doctrina  es  la  que  lisonjea  á  la  prepotencia.  Y  para 
que  conozca,  en  €n,  que  su  remedio  para  librar  de  sábano* 
nes,  ó  inútiles,  beneficiados  á  la  Iglesia,  es.  un  remedio  per-- 
nicioso,  hago  esta  breve  reflexión  sobre  su  escrito 

Con  sus.  intempestivas  quejas  de  los  que  dice  que  comea 
del  altar»  y  no  le  sirven;  y  con  las  demás  imputaciones,  na 
solo  á  beneficiados ,  y  á  comunidades,  sino  también  ¿  los  obis- 
pos, y  á  los  ministros  del  Rey  ,,  enseña  prácticamente  á  sus  fe- 
ligreses á  que  se  quejen  tambien.^  Les  enseña  que  es  una  injus- 
ticia  que  paguen  diezmos  que  van  á  emplearse  fuera  de  su  pro- 
pio destino»  y  ea  alimentar  el  lujo  de  sugetos.  que  nada  les  sir- 
ven, ni  socorren  en  sus  indigencias.  ¿Y  es  necesario  mas  para 
escitarles  á  Ja  inobediencia»  ó  rebelión?  ¿No  es  ponerles  las 
armas  en  la  mano?  ¿No  es  despacharles  el  titula  de  jueces  de 
ius  superiores?  ¿No  es  promover  la  disensión,  y  la  anarquía? 
Pensará  que  han  de  aplicarle  á  él»  coma  indica  que  le  per- 
tenecen, aquellas  porcimes  de  diizrnos  que  nieguen  á  otros. 
Pero  |ah  pobre  inocente!  ;Qué  poca  esperieneia;  qué'  poco  co- 
bocxmiento  tiene  de  los  hombres!  Si  sucediese  lo  que  impru- 
dentemente, y  sin  saber  la  que  se  hace,  promueve  con  su  pa- 
pelón» pudiera  contar  de  seguro  con  que  al  dia  siguiente  le 
fevisáran  la  cuerna  que  hace  del  gasto  preciso  de  un  cura» 
y  por  mucha  gracia  no  le  rebajáran  mas  que  las  dos  terce- 
ras partes.  Tenemos  pues  en  resumen  que  él  remedio  que  se- 
ñala para  la  primera  enfermedad  na  es  aplicable,  es  inútil  en. 
sí  mismo»  y  pudiera  ser  pernicioso.  Pasemos  á  otra  enferme- 
dad: ítiiíy  semejante  á  la  anterior». 

§.  IR 

B  ene  fie  iQs^  patrimoniales  r  capellanías  ^  aniversarios^- 
y  memorias  pias^ 

El  protomédico  de  nuestra  Iglesia  de  España  esplica  esta 
íegunda  enfermedad  diciendo:  "  por  beneficiados  patrimoniales 
V  entiendo  aquellos  que  no  teniendo  prebenda»  ni  cargo  algu- 
??no  parroquial»  se  han  ordenada  á  título  de  algui^a  capella- 


»*  ñía,  ó  patrimonio  siipuestG,rf5agido^,  ó  verdadero.  Que  esta 
clase  de  clérigos  es  inútil,  perjadiciai^  y  nociva  á  la  Igle- 
?>sia,  y  al  estado,  nadie  lo  duda.-j  á  lo  meaos  no  du- 

daré que  el  protomedico  recete  á  la  Iglesia  un  vomitivo  para 
que  los  arroje  de  sí,  ¿Para  qi^é, que  remos  en  el  cuerpo  estas 
flemas  que  le  están  inconiodand.Q^rY  presuponiendo  que  ía  Igle- 
sia rehusará  el  vomitivo,  se  vale  de  la  autoridad  del  , Congre- 
so augusto  para  que  se  lo  haga  tomar.  Añade  que  dichos  be- 
w  neficiados  se  ordenan  (¿ellos  á  sí  mismos^)  con  un  poco  de 
» latin  boticario:  se  hacen  unos  tios  con  .corona;  com^ío  ,  be- 
rbén, y  se  emborrachan  con  ellos:  no      les  ve  mas  que  ea 
wjas  calles,  plazas,  y  cocinas,  causando,  rail  pleitos  y  desazo- 
w  nes  en  los  pueblos :::¿  Y  qué  diremjs,  añade,  de  aquellos  que 
w  desde  la  esteva,  ó  taller,  maduros  ya  en  edad,  y  sin  ningún 
w  principio,  son  trasladados  al  sacerdocio  solo  porque  les  viene 
alguna  capellanía  de  sangre?"  De  estos  dice  que  endureci- 
dos ya  en  los  vicios  son  incorregibles,  porque  deberá  supo- 
ner que  la  esteva  y  el  taller  son  inseparables  de  los  vicios.  Con- 
siguiente á  esto,  los  llama  después  clérigos  vagos,  ociosos,  rus-' 
ticos  en  su  porte,  en  su  lenguage  y  modales.  Y  en  efecto,  para 
que  este  señor  Cura  en  medio  de  su  urbanidad  política  y  cris- 
tiana, y  de  su  fina  educación,  se  permita  tratarles  tan  rústica 
é  inurbanamente,  es  necesario  que  los  capellanes  sean  unos  hom- 
bres mas  feos  que  los  escuerzos,  y  mas  perjudiciales  que  la  lan- 
gosta. Mas  yo  contemplo  que  habrá  pocos  entre  ellos  que  ha- 
blando de  otra  clase  aun  menos  numerosa,  y  de  carácter  me- 
nos respetable,  se  atrevan  á  nsar  de  tan  inurbanas  palabras, 
ó  mejor  diré  de  tan  infamantes  dicterios.  Y  á  esto  se  debe  a- 
fíadif  la  ofensa  que  resulta  de  los.  señores  obispos  que  están  or- 
denando cada  dia  á  toda  esa  prodigiosa  multitud  de  gente  que 
el  Cura  llama  vaga,  rústica,  y  viciosa.  Lo  que  no  admite  duda 
es  ,  que  son  casi  inumerables  las  capellanías ,  y  los  capella- 
nes. Y  también  concederé  que  entre  ellos ,  y  particularmente 
en  las  aldeas,  hay  algunos  que  río  son  mucho  mas  sabios  y 
arreglados  que  lo  que  el  señor  Cura  dice.  Pero  que  compare 
con  ellos  la  multitud  de  capellanes  de  ciencia,  y  de  probidad, 
laboriosos,  útiles,  que  hay  en  el  reino,  y  encontrará  que  a- 
quellos  otros  son  como  los  granos  de  tizón  que  se  encuentran 
en  el  trigo  ya  limpio  y  acribado.  En  el  acervo  de  los  pá- 
rrocos se  hallan  también  estos  granitos  de  tÍ2on;  y  acaso  ü 
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hiciésemos  la  comparación  numeri  ad  numerum  no  sé  si  serííi 
muy  lisonjero  á  los  ^párrocos  el  resultado.  Pero  sin  pararnos 
en  eso,  éntre  este  señor  Cura  en  las  ciudades:  infórmese  de 
la  multitud  de  las  capellanías  y  aniversarios  ,  y  encontrarán 
estas  piezas,  ó  perpetuamente  anejas,  ó  poseidas  por  eclesiás- 
ticos condecorados,  por  eclesiásticos  de  una  carrera  regular, 
j  acaso  brillante,  y  solo  algunas  muy  raras  por  los  sugetos 
nulos  que  él  dice.  f,Y  con  todo  eso  se  trata  de  abolirías  to- 
das? ¡Gran  remedio!  ¿Después  de  abolir  los  i^/V/íp/^i- ,  arruinar 
también  todo  esto?  Eso  ganarán  algunos;  y  otro  tanto  per- 
derá la  Iglesia. 

Sigue  el  clínico  esplicando  otra  especie  de  esta  misma  eti- 
fermedad  eclesiástica,  causada  por  aquellos  que  espiritual!- 
wzando  algunos  bienes  de  poco  ó  ningún  valor,  jurando,  é 
9>  haciendo  jurar  falsamente  que  reditúan  la  renta  sinodal, 
wse  ordenan  por  librarse:::.  Y  habiendo  entrado  en  el  sacer- 
«docio  con  perjurios,  fraudes,  y  engaños,  ¿podrán  ser  útileíí 
»al  rebaño  de  Jesucristo,  cuando  apenas  saben  leer  laíin&'*^ 
Hasta  aquí  la  descripción  de  la  dolencia,  gravísima  si  no 
fuese  imaginaria  en  mucha  parte  ,  y  en  lo  demás  como  uno 
de  aquellos  ajes  que  incomodan,  y  que  son  no  obstante  com- 
patibles con  el  estado  de  buena  salud.  Veamos  ahora  io  que 
el  protomedico  receta* 

REMEDIO- 

En  dos  palabras  lo  prescribe,  eficacísimo  y  seguro.  La  re- 
ceta dice  asi:  fuera  del  santuario  operarios  inútiles*  Nadie  re- 
plique. En  los  primeros  siglos,  dice  el  Cura  curandero,  no  se 
ordenaba  á  esa  turba  desconocida  hasta  los  siglos  de  la  bar- 
barie. Y  yo  pregunto:  ¿Y  entonces  tenia  cada  párroco  treinta 
y  ocho  reales  diarios,  que  es  lo  menos  que  dice  necesita  uti 
cura?  ¿En  aquellos  primeros  siglos  ponían  los  curas  en  la  cuen- 
ta de  lo  que  se  les  debia  abonar  el  refresco,  chocolate,  la  en- 
salada, salarios  de  ama  y  de  criada,  y  el  caballo  para  Ir  á 
los  mercados?  Qué  modo  de  razonar  es  acudir  tan  presto  á 
los  primeros  siglos,  como .  á  las  costumbres  del  dia ,  según 
conviene  á  los  caprichos^  Para  esterminar  á  beneficiados ,  ca- 
pellanes, y  patrimoniales,  valgan  los  primeros  siglos:  y  para 
dotarse  bien  á  sí  mismo,  valgan  las  costumbres  corrompidas 
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áel  nuestro.  Todo  lo  envuelve  él  señor  Cura.  Me  ha  traído  á 

la  memoria  aquella  decima  tan  repetida: 

En  el  principio  del  mundo, 
cuando  el  cielo  estaba  opaco, 
iban  vendiendo  tabaco 
santo  Tomas,  y  Raimundo. 
Hallólos  Carlos  segundo, 
que  salia  de  un  bateo, 
y  le  dijo  á  san  Mateo: 
anda  vé,  y  di  á  esos  hombrones 
que  junten  kirieleisones 
con  gloria  in  excelsis  Deo. 

Oigamos  ahora  otras  cositas  nada  menos  preciosas  que  dis-  . 
pone,  supuesto  el  vomitivo  que  ha  recetado  á  la  Iglesia.  Dice- 
ási:  ^'Suceda  en  las  fincas  de  las  capellanías  el  pariente  mas 
9? cercano,  como  se  haría  en  otros  bienes,  y  que  las  disfrute 
wsin  carga  ni  ¡'ravámen;  porque,  ¿no  es  un  dolor  que  nues- 
9ítros  mayores  hayan  disfrutado  las  tierras  libres  de  toda  car- 
>>ga,  y  que  nosotros,  hayamos  de  pagar  (¿qué  habrá  pagado  el 
?> señor  Cura?)  lo  que  ellos  han  querido?  ¿Somos,  acaso  de  peor 
9?  condición  que  ellos El  médico  mand'a  todo  esto;  ó  dejaraoá 
morir,  ú  obedecer.  Mas  yo  quiero  proponerle  humildemente  que 
la  enfermedad  no  es  mortal:  puede  curarse  con  un  régimen  a- 
rreglado.  Y  si  tomamos  esos  eméticos  que  él  receta,  vomita- 
remos los  pulmones.  Peor  es  el  remedio  que  la  enfermedad.  ¿Por- 
qué no  cura  á  los  otros  como  se  cura  á  sí  mismo?  Para  sí  re- 
ceta lamedores:  los  treinta  y  ocho  reales  diarios,  sin  lo  demás 
que  indica  le  pertenece,  y  le  hace  falta;  y  á  los  demás  tártara 
crudo,  y  que  vomiten  hasta  que  el  estómago  de  las  faltrique- 
ras se  vuelva  al  revés.  No  solo  eso,  sí  las  fincas  vacantes,  des- 
pués de  tantas  estinciones,  ó  de  tanta  gente  como  el  doctor  ha 
matado  con  sangrias,  han  de  recaer  en  los  parientes  inme- 
diatos. ;Qué  veranillo!  ¡Qué  cosecha  tan  rica  para  todos  los. 
dependientes  de  los  tribunales!  Respecto  de  algunas  capellanías, 
se  sabe,  ó  puede  averiguarse  esto,  aunque  no  dejára  de  haber  sus 
pleitos;  pero  respecto  de  otras  infinitas  de  libre  presentación, 
ó  anejas  á  ciertas  dignidades,  prebendas,  ú  oficios,  ni  el  dia- 
Mo  que  viniese  armado  coa  todo  el  archivo  de  Simancas  se>* 


ria  capaz  de  averiguarlo.  [En  qué  laberinto  de  pleitos  nos  me- 
tiera este  santo  hombre  si  se  hiciese  algún  aprecio  de  sus  es- 
trafalarias ideasi  Ninguno  dejára  de  ponerse  alerta  para  ver 
Si  le,..|OQaba  alguna  cosa  de  tantos  bienes  vacantes ,  'cn  admi- 
nistración á  lo  menos.  Otros  andarían  espiando  si  se  quedaba 
.algo  olvidado,  para  echar  la  mano  á  ello.  Y  otros:::  ¿Para 
^qué  hemos  de  investigar  las  consecuencias  de  los  quiméricos 
rproyectos  del  Cura  de  Fuentelaencina,  y  de  otros  papelonis- 
I tas.  semejantes?  Si  quieren  turbar  el  mundo  ^  como  si  no  estu- 
5>'iese  bien  turbado),  nosotros  queremos  vivir  ^n  paz.  Si  pien- 
san que  con  tales  desvarios  dan  mas  lustre  y  energía  á  la  no- 
vísima Constitución,  nosotros  decimos  que  con  sus  disparates 
la  infaman,  ó  la  hacen  odiosa;  y  que  no  puede  haber  tranqui- 
,lidad  si  uo  se  cierra  la  boca  á  tan  irapertiaentes  habladores, 
y  se  echan  al  fuego  sus  papeluchos  volantes,  y  con  ellos  éste, 
porque  ya  entonces  será  inútil.  Sigamos  examinando  sus  mé-» 
dicas  disposiciones. 

Dice  que  los  nuevos  poseedores  de  las  fincas  deben  poseer- 
jas  sin  carga ,  porque  no  somos  de  peor  condición  que  núes- 
vtros  mayores ,  ni  ellos  pudieron  gravarlas.  En  prueba  de  ello 
|.nos  esplica  una  doctrina  tan  erudita,  y  curiosa,  que  nadie  debe 
¿ignorarla.    Cuando  se  hizo  la  distribución  de  los  bienes  al  prin- 
gan cipio  de  la  sociedad  (  alli  estaba  el  señor  Cura  de  sobrepelliz: 
"  y  bonets  para  autorizar  el  acto),  á  cada  uno  se  le  dio  su  parte, 
"libre,  y  sin  carga,  y  la  facultad  de  disponer  de  ella  como 
9y  mejor  le  pareciera;  pero  todo  durante  su  vida,  que  era  el  tiem- 
?>  po  para  el  que  se  le  daba.  ¿Qué  derecho  tiene  el  hombre  des- 
pues  de  muerto  para  participar  el  fruto  de  la  tierra  que  solo 
>*le  dieron  por  vida?  Si  este  mal  no  se  corta,  vendrá  tiempo  ea 
_»que  por  una  piedad  mal  entendida  serán  mas  las  cargas  que 
,  9>  la  utilidad  de  las  fincas.'^  Mas  disparates  añade ;  pero  haga- 
mos ahora  un  pequeño  comentario  de  lo  dicho. 

Cuando  se  hizo  la  distribución  de  los  bienes  al  principio 
99  de  la  sociedad,  á  cada  uno  se  le  dio  su  parte ,  libre  y  sin  car- 
'Vg^''*    iQué  bueno  fuera  que  antes  de  Adán  hubiera  habido 
ya  fundaciones ,  aniversarios  y  capellanías!  ¿Y  cuándo  fue  ese 
^fuánd^  de  la  distribución?  La  cronología  es  uno  de  los  ojos  de 
r  ía  historia ;  y  en  toda  ella  no  se  ha  fijado  esa  época  ,  de  la 
que  los  papelonistas  hablan  tanto,  después  que  Rouseau,  y  otros 
.filósofos,  hablaron  délas  que  idearon  en  sus  grandes  celebro». 
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Sigue  diciendo,  que  estos  bienes  los  recibieron  para  disponer  de 
ellos  durante  su  vida.  ^'Porque,  ¿qué  derecho  tiene  el  hombre 
w  muerto  para  participar  de  las  tierras  que  solo  se  le  dieron  por 
9>  vida?'^'  Y  que  en  realidad  fuese  asi ,  aunque  yo  lo  ignoro  ,  su- 
pongo que  lo  sabrá  el  señor  Cura ,  porque  habrá  encontrado  la 
escritura  original  en  el  archivo  de  su  iglesia  de  Fuentelaenci- 
na.  Y  si  no  es  asi ,  la  razón  demostrativa  lo  coHvence.  ¿<3ué 
derecho  tiene  él  hombre  muerto  para  salirse  de  su  sepultura  J  y 
venir  con  su  moftaja  á  comer  las  uvas  del  majuelo  que  dejó  á 
sus  herederos,  ó  para  mandar  que  venga  otro  en  su  aombre?  Si 
Tas  leyes  lo  autorizan,  son  leyes  de  los  siglo.^  birbaros,  de  los 
siglos  de  la  superstición  é  ignorancia.  Y  quien  diga  lo  con- 
trario, ignora  los  principios  del  derecho  natural,  de  los  'dere- 
^chos  del  hombre.  Se  conoce  que  no  ha  leído  á  Puffendorf,  que 
como  es  un  autor  que  empieza  con  pw,  y  acaba  con  la  retumban- 
te sílaba  orf  \  será  c^paz  de  parar  á  la  misma  carroza  de  Faetón.  Y 
si  esta  razón  no  basta,  bastará  el  inconveniente  que  de  lo  contrario 
se  siguiera.  Porque  dice  el  señorCura  que  si  es  lícito  cargar  las  fin- 
cas ,  llegarán  á  estar  tan  cargadas  por  una  piedad  mal  enten- 
dida,  que  no  alcanzarán  las  utilidades  á  cubrir  las  cargas.  ¿Y 
qué  hará  entonces  el  desgraciado  heredero?  ¿No  se  le  permitirá 
recibir  la  herencia  á  beneficio  de  inventario ,  ni  hacer  dimisión 
de  las  fincas ,  ni  los  otros  remedios  de  derecho?  Nuestro  padre 
Cura  debe  suponer  que  no.  Porque  en  otro  caso,  asi  como  el  di- 
funto pudo  disponer  de  parte,  podria  también  haber  dispuesto  del 
todo.  Negándose  pues  que  pudo  cargar  la  finca ,  salimos  de  una 
vez  de  todas  las  dificultades.  Y  de  esta  manera  nos  ahorramos  una 
gran  parte  de  los  testamentos,  dé  los  codicilos,  y  de  zarandajas.. 
Y  esto  es  saber  derecho  ,  sin  cansarse  en  estudiarlo.  Salga  todo 
original  de  los  cascos  de  cada  uno.  Lo  demás  es  cosa  de  ruti- 
íieros,  ó  góticos,  ó  pedantes»  La  moderna  ilustración  hadestérra- 
do  todo  eso. 

^  Otro  específico  que  nuestro  clínico  receta  es,  que  las  rentas 
de  las  capellanías,  aniversarios,  obras  pias,  &c.,  se  destinen  á  la 
pública  educación,  seminarios  clericales,  y  para  la  manutención 
de  los  párrocos,  porque  en  parte  ninguna  se  olvida  de  buscar 
fondos  para  aumentar  los  treinta  y  ocho  reales  diarios  que  no 
tiene  por  congrua.  No  sé  cómo  se  olvidó  de  fundar  casas  de 
locos  ,  porque  hay  gran  necesidad.  Pero  dígame  por  su  manteo 
y  su  sotana :  é  abolidas  esas  fundaciones  de  capellanías,  aniver- 
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sarios,  &c.,  regresan  las  fincas  á  los  herederos  legítimos  del  fun- 
dador', según  él  mismo  ha  dicho,  ó  no  regresa.  Si  es  de  dere- 
cho que  regresen ,  ¿cómo  se  atreve  el  señor  Cura  á  disponer  ó 
aconsejar  que  se  disponga  de  ellas  á  su  arbitrio ,  y  entre  otras 
cosas,  para  su  mayor  dotación?  Parece  que  su  merced  no  es  de- 
masiado escrupuloso  en  orden  á  recibir.  Y  si  las  fincas  no  re- 
gresan á  los  herederos,  ¿quién  sucede  en  el  derecho:'  fQuién  pue- 
de disponer  de  ellas?  ¿Será  el  que  extinguió  la  fundación,  ó 
será  otro?  ¿Y  a  quién  pertenece  estinguir  la  fundación  de  una 
capellanía  por  egemplo?  Parece  que  será  á  la  Iglesia,  con  cuya 
autoridad  se  erigió;  y  que  en  ese  caso,  de  la  iglesia  serán  los  es- 
combros de  ese  edificio  arruinado.  Y  he  dicho  que  pregunto,  por- 
que en  la  materia  nada  decido,  nada  sé ,  y  nada  quiero  saber. 
No  me  quiero  meter  ni  á  canonista,  ni  á  legista.  Me  basta  ha- 
berme metido  fraile;  y  la  mitad  de  la  frailía  bien  sabe  Dios 
cómo  vá.  Yo  solo  sé  que  si  la  llevo,  es  arrastrando.  Tenemos 
pues  por  última  conclusión  ,  que  estos  tópicos  que  el  Cura  cu- 
randero manda  aplicar  al  cuerpo  enfermo  de  los  eclesiásticos, 
padecen  sus  dificultades. 

S.  III. 

Pluralidad  de  beneficios. 

Hablando  de  esta  enfermedad,  se  dispensó  el  autor  de  espli- 
car  separadamente  lo  que  es  en  sí  misma ,  cuáles  sus  causas,  sus 
síntomas ,  y  sus  consecuencias.  Tampoco  poipie  capítulo  aparte 
acerca  de  sus  remedios  y  método  curativo.  Todo  lo  trata  en  un 
capítulo  continuado ,  y  con  alguna  confusión.  Dice  pues  que 
procede  de  la  insaciable  sed  de  dinero;  y  asi  podemos  llamarla 
eclesiástica  y  espiritual  hidropesía.  Gasta  mucho  tiempo  en  pro- 
bar que  es  enfermedad  mortal ,  porque  dice ,  y  dice  bien  ,  que 
la  pluralidad  de  beneficios  la  reprueba  Jesucristo ,  y  todos  los 
doctores  de  su  divina  ley  ,  y  la  misma  razón  natural.  Mas  la 
reprobación  de  Jesucristo  no  se  deduce  muy  bien  de  aquel  pa- 
sage  en  que  nos  dijo  el  Señor  que  no  podíamos  servir  junta- 
mente á  dos  amos  :  Deo  ,  et  mamonee.  No  dudo  que  á  lo  largo 
podrá  probar  su  doctrina  con  aquel  pasage ;  pero  lo  cierto  es 
que  no  se  dijo  á  este  intento.  Ni  tampoco  habló  san  Pablo  de  la 
pluralidad  de  beneficios  en  las-  palabras  que  cita  el  Cura,  como 
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dichas  á  este  propósito :  Qu^rüñt  qna  sud  sunt.,  non  qna  Je  'su- 
Qhristi.'Ea  compendio,  no  es  el  señor  Cura  muy  feliz  en  la  apli- 
cación de  los  testos  ,  sin  que  por  eso  se  pueda  decir  que  es  del 
^odo  impertinenie.; 

.  Sigue  después?  probando  la  gravedad  de  esta  dolencia  con  la 
autoridad  de  muchos  pontífices  romanos,  y  con  la  de  san 
Gregorio  el  grande,  opoi tunaínente  citados;  y  con  la  del  padre 
san  Bernardo,  que  debiera  haber  omitido  por  lo  que  luego  di- 
ré. Y  para  que  quedasen  en  todo  su  vigor  estas  pruebas,  habia 
prev:ínido  que  las  dispensas  pontificias  con  que  algunos  suelen 
escusaise  ,  son  comunmente  surrepticias  y  nulas.  Pasa  en  fin  á 
probar  el  mismo  intento  con  razones  deducidas  de  la  esencia  y 
calidades  estrínsecas  de  los  beneficios.  Y  solo  muestra  recelo  de 
que  los  sobrinos  ,  relacionados  de  los  obispos^  se  opongan  á  su 
doctrina.  Yo  le  digo  que  no  tema:  que  no  se  opondrán  ,  no  sien- 
do en  el  sentido,  y  con  las  escusas  legítimas  que  diré  después, 
¿Conque  hay  legítimas  e^cusas,  me  replicará  escandalizado?  Oi- 
gase^á  sí  mismo,  y  lo  verá. 

El  dice  que  san  Bernardo  escribe  al  papa  Eugenio  que  cuan- 
do la  necesidad  ,  ó  la  utilidad  de  la  Iglesia,  claman  porque  se 
dispense  sobre  pluralidad  de, beneficios  ,  es  loable  la  dispensa. 
Y  ya  se  vé  claro  lo  que  se  puede  inferir  de  esta  doctrina.  No 
lo  quiso  tocar  el  señor  Cura,  porque  á  la  verdad,  después  de  mu- 
cho parlar,  no  tocó  al  fondo  de  la  cuestión.  Todos  los  que  acu- 
mulan beneficios  ó  prebendas  sé  aprovechan  con  razón  ó  sin  ella 
de  esta  doctrina  del  santo.  Y  en  efecto,  cuando  cinco  ó  seis  ca- 
pellanías son  tan  tenues  ,  que  apenas  bastan  para  mantener  un 
sacerdote  con  decencia,  no  las  podrá  reunir,  con  tal  que  pue- 
da levantar  las  cargas?  Una  media  ración  de  Valladolid  ,  que 
no  viene  á  ser  sino  una  ración  entera  de  abstinencia,  ?. no  se  po- 
drá reunir  á  otro  beneficio  que  saque  de  necesidad  al  preben- 
dado'^ Un  canónigo  ó  dignidad  que  con  su  talento  superior,  su 
celo  y  trabajo,  ha  servido  á  la  Iglesia  por  espacio  de  treinta  ó 
cuarenta  años,  ¿quedará  siempre  igual  al  que  no  la  ha  servido  sino 
en  lo  precivo,  y  eso  con  algunas  merma^í  ^No  se  le  podiá  agre- 
gar otra  prebenda  ó  beneficio  para  premiar  sus  méritos,  y  esti-, 
mular  á  los  demás?  ¿Por  ser  justa  y  sania  la  Iglesia  deja  de  ser 
agradecida,  ó  deja  de  gobernar  á  hoibbres  ?  A  un  personage 
de  la  primera  gerarquía  que  se  hace  eclesiástico,  aun  cuando 
él  no  lo  pida,  ¿no  se  le  podrá  tratar  con  especial  miramiento? 
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Pues  esa  la  doctrina  de  san  Bernardo.  El  Cura  se  desentien- 
de; y  yo  entiendo  bien  por  qné  razón. 

Porque  hay  abusos,  replica,  y  se  coacervan  beneficios  sin  la 
necesidad  ó  utilidad  que  se  acaba  de  esplicar.  Converigo  en  ella, 
y  vamos  en  busca  del  remedio.  Dése  una  tigeretada  á  estas  san- 
guiiueias  ,  para  que  arrojen  la  sangre  que  han  chupado.  Eso  di- 
ce el  Cura:  y  yo  digo  que  mejor  sería  no  haber  permitido  que 
las  sanguijuelas  se  acercasen  á  chupar  la  sangre.  Es  decir:  no 
haber  conferido  esa  pluralidad  de  beneficios.  Pero  si  los  preten- 
dientes astutos  engañan  fingiendo  necesidad  ó  utilidad;  y  si  los 
prelados  ó  ministros  son  demasiado  crédulos  é  indulgentes  coa 
los  suyos,  ó  con  otros,  ¿quién  disipará  el  engaño  en  el  primer 
caso,  y  quién  inspirará  mas  integridad  en  el  segundo?  Las  Cor- 
tes, responde  el  padre  Cura,  imponiendo  penas  á  los  transgre- 
sores.  Apruebo  el  remedio;  y  pienso  que  producirá  algún  buen 
efecto  por  lo  pronto.  ¿Pero  será  bastante  eficaz  y  duradero? 
¡Ay  amigo!  ello  es  preciso  que  se  deje  lugar  á  la  dispensa  en  los 
casos  ya  espresados ;  y  en  ello  quedará  el  portillo  abierto  para 
los  abusos.  Sübran  leyes  que  prohiban  la  pluralidad  de  benefi- 
cios ,  y  contengan  la  codicia  de  los  pretendientes.  Lo  que  ne- 
cesitamos es  observancia,  porque  iquid  ¡eges  sitie  moribus'i  (^Se 
continuará  este  cursito  de  medicin4^  eclesiástica.) 


VALLADOLID:  IMPRENTA  DE  ROLDAN. 
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Defensa  cristiana  católica  de  ¡a  Constitución 
novísima  de  España. 


Sigue  la  Medicina  Eclesiástica  del  Cura  de  Fuentelaencina. 

D  espues  de  las  tres  afecciones  de  igual  número  de  clases 
en  el  cuerpo  de  los  Eclesiásticos,  trata  nuestro  clínico  pe- 
rito el  Cura  de  Fuentelaencina  de  los  Monges  y  de  los  de- 
mas  Regulares,  Bien  que  su  merced,  como  tan  exacto  y  di^ 
ligente,  en  el  cap.  4.°,  al  que  prefijó  este  título,  solo  trata 
de  los  Monges ,  sin  acordarse  de  otros  Regulares ;  y  des- 
pués separada  y  latamente  trata  de  los  Mendicantes  en  el 
cap.  s-^  Acaso  será  porque  no  comprende  á  estos  entre 
los  eclesiásticos  regulares,  por  alguna  recóndita  razón  taa 
reservada  á  él  solo,  que  ninguno  otro  la  sabe. 

Yo  siguiera  el  método  de  este  nuestro  Esculapio  y  com- 
pendiara lo  que  dice  acerca  de  las  enfermedades  de  los 
monges;  pero  como  los  da  por  desauciados,  y  aun  los  su- 
pone ya  difuntos,  y  de  hecho,  todos  hemos  oido  tocar  á 
la  agonía;  no  queda  arbitrio  sino  para  rezarlos  un  respon- 
so en  caridad,  para  que  depare  Dios  quien  haga  otro  tanto 
por  nosotros.  Bien  se  nos  podrá  permitir  á  lo  menos  que 
les  prediquemos  el  sermón  de  honras.  Juzgo  que  no  lo  des- 
merecen. Y  ya  que  no  fuese  mas,  dcseára  predicar  el  de 
la  Orden  de  san  Benito,  si  me  hallase  con  bastante  inge* 
nio  j  fuerzas  para  compendiar  los  anales  de  Yepes  y  de 
Mabillon,  y  aun  todos  los  anales  de  la  Iglesia,  especial!- 
simamente  por  todo  el  discurso  de  tiempo  y  casi  de  siglos 
enteros  en  que  los  monges  benedictinos  ocuparon  la  silla 
de  san  Pedro.  ¡Qué  copia  de  hombres  eminentes  debia  de 
haber,  y  se  criaron  con  este  instituto,  cuando  tantas  veces 
se  ha  ido  á  buscar  y  se  ha  encontrado  en  él  un  Vicario 
para  Jesucristo  que  goberaára  su  Iglesia!  No  me  bastara 


solo  eso^  ni  las  consecuencias  que  de  ello  dedujera.  Sería 
preciso  también  compendiar  la  historia  de  España  en  el 
tiempo  de  los  reyes  godos,  y  de  su  reducción  á  la  fe  ca- 
tólica, y  expresar  la  parte  que  los  raonges  benedictinos  tu- 
vieron en  este  suceso  feliz,  y  en  el  restablecimiento  del 
catolicismo  por  medio  de  los  santísimos  y  sabios  obispos 
que  dieron  al  reino,  y  que  fueron  los  principales  maestros 
y  padres  de  nuestra  Iglesia  de  España;  y  como  tales  los 
respetamos  todavía  en  los  templos  y  en  las  bibliotecas. 
Desde  aqui,  y  aunque  fuese  dando  un  gran  salto  en  la  his- 
¿toria,  sería  preciso  venir  al  tiempo  en  que  según  que  se  re- 
íCo aquistaba  el  reino,  y  espeliin  los  sarracenos  que  le  ha- 
bían ocupido,  eran  los  monges  benedictinos,  en  cuyos  mo- 
n:isteriüs  y  á  costa  de  los  sufrimientos  que  se  dejan  entender, 
se  conservaron  los  restos  de  los  manuscritos  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  que  ellos  volvieron  á  propagar.  De  entre  ellos 
salían  comunmente  los  obispos  que  iban  ocupando  las  si- 
llas, y  hasta  los  clérigos  ó  canónigos  que  oficiasen  en  las 
iglesias  catedrales,  hasta  que  pudieron  educar  gente  bas^ 
tante  para  que  llenase  las  sillas  del  coro.  Tengo  entendido 
que  todavía  se  conservan  en  algunas  catedrales  las  celdi- 
llas que  ocuparon  los  monges  en  aquel  tiempo.  Y  de-ahí 
pudo  provenir  el  que  muchas  iglesias  estuviesen  servidas  en 
los  siglos  poste;  lores  por  canónigos  reglares.  Y  vendría 
por  último  á  parar  mi  panegírico  en  N.  Smo.  P.  Pió  VIÍ, 
educado  también  é  instruido  en  los  claustros  del  gran 
Patriarca  san  Benito  para  gobernar  la  Iglesia  en  estos  pe- 
ligrosos tiempos,  y  edificándola  con  el  heróico  egemplo  de 
una  dulzura  y  condescenfdeneia  digna  de  un  Vicario  de  Je- 
sucristo ,  y  una  constancia  y  fortaleza  igual-  á  la  de  los 
primeros  testigos  de  la  fe.  ■l^SíS'ííI  y  oí  a 

Pero  pues  no  tengo  el  talento  necesario  para  un  sermón 
de  honras  de  tanta  amplitud,  podremos  contentarnos  con 
clamar  dentro  de  nuestros  corazones ,  y  decir  al  sucesor 
de  san  Pedro  lo  que  los  fieles  le  escribieron  en  la-  muerte 

•  de  la  buena  vieja  Tabita:  ne  pigritéris  venire'  usque  ad  nos. 
Y  si  no  hubiese  lugar  al  milagro  de  resucitarla,  nos  conten- 

'  taremos  con  llorar  sobre  el  sepulcro  -  de  la  vieja  difunta. 
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¿Qué  tfos  importa  ya  examinar  si  falleció  de  ésta' o  de  la  otra 

'enfermedad?  ¿Qué  aprovecha  discurrir  sobre  si  deja  aquí 
ó  en  otra  parte  algún  retoño  que  pueda  eu  lo  venidero,  y 
-si  conviniese  al  bien  de  la  Monarquía  y  de  la  Iglesia, 
restablecer  el  esplendor  del  Orden  de  san  Benito,  y  trabajar 
á  beneficio  común  con  el  celo  y  buen  suceso  que  antes?  Nada 
de  eso  es  ya  del  caso.  Fuese  por  enfermedad  que  se  creó  en 
su  interior,  ó  fuese  algún  aire  estrínseco  que  la  paralizó,  ó 
fuese  por  la  impericia,  incuria  ó  impotencia  del  médico  que 
debia  curarla,  ello  es  que  falleció.  Requiescat  in  pace,  Amen. 
Así  estaba  resuelto  en  los  decretos  eternos.  Asi  debemos 
suponer  que  convenia  para  el  bien  del  Reino  y  de  la  Igle- 
sia. Adoremos  los  altos  juicios  del  Señor,  sin  dejar  por  eso 
de  llorar  sobre  el  difunto,  como  el  mismo  Jesucristo  sobre 
■el  sepulcro  de  Lázaro  su  amigo.  A  lo  menos  se  repetirá: 
en  quomodo  amahat  etim.  Se  sabrá  que  amábamos  á  este  dig- 
nísimo y  beneméíito  heruiano  nuestro.  Y  sin  m.urmurar  de 
la  providencia  que  le  arrebató  de  nuestra  presencia  y  com- 
pañía, manifestaremos  que  tenemos  caridad. 

Por.  todas  estas  razones  no  hablaré  de  la  enfermedad 
de  que  adolecía  el  difunto,  según  la  opinión  de  nuestro 
clínico  el  Cura  de  Fuentelaenciiia.  La  suponía  incurable,  y 
que  el  enfermo  era  un  miem.bro  inútil  en  la  Iglesia  y  en 
el  Reino.  La  amputación  era  l.i  receta,  y  ya  está  hecha. 
Me  parece  con  todo  eso  que  debo  representarle  algunas 
cosas  sobre  los  motivos  en  que  se  fundó  para  pronunciar  un 
tal  fallo.  Aunque  ya  no  sirvan  para  curar  al  difunto,  podrán 
ser  titiles  para  rectificar  algunos  puntos  de  historia  y  de  doc- 
trina que  el  señor  Cura  no  ente:]dió ,  ó  que  confundió  en 
su  papelón,  de  modo  que  lejos  de  ilustrar  con  él  á  otros, 
podrá  aumentar  la  ignorancia  de  los  que  no  estén  prever 
nidos  con  mejores  conocimientos. 

Dice  que  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  fue- 
9?  ron  desconocidos  los  monges."  Y  sin  interrupción  señala 
la  época  de  su  establecimiento  á  mediados  del  siglo  terce- 
ro, ^Estaba  durmiendo  este  buen  hombre?  Además  de  eso, 
él  confunde  los  anacoretas  con  los  monges.  Si  habla  de  los 
primeros  ^qué  argumento  puede  deducir  para  dictar  ó  arre- 
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glar  los  deberes  de  los  otros?  ¿No  había  leído  á  san  Ge- 
rónimo en  la  epístola  á  Paulino,  en  donde  dice:  noster 
princeps  Elias  ^  noster  Eliseus  ^  nostri  Duces  fílii  Prophe- 
tarnm^  qul  habitabant  in  agro  ^  et  solitudinibus  ^  et  facie- 
bant  sibi  tabernacula  prope  fluenta  Jordanis.  De  his  sunt^ 
et  illl  fílíi  Rechab ,  qui  vinum ,  et  siceram  non  bibebant'i 
¿Nj  se  acordó  del  Bautista;  ni  tiene  noticia  de  los  Thera- 
peutas,  fuesen  cristianos  ó  judíos {  Aseguro  ciertamente  que 
á  pesar  del  conocimiento  de  mi  rusticidad  é  ignorancia,  que 
tamo  me  humilla,  me  inspiran  unos  ciertos  sentimientos  de 
presunción  algunos  de  estos  papelonistas:  porque  contem- 
plándose capaces  de  ilustrar  á  toda  la  nación,  yo  los  en- 
cuentro muy  novicios,  y  muy  escasos  de  luces  hasta  eti 
puntos  bien  triviales.  Véase  sino  lo  que  el  Cura  añade  des- 
pués de  lo  dicho:  ^*  este  género  de  vida,  que  principió  ea 
wel  Egipto,  se  propagó  á  mediados  del  siglo  cuarto  por 
>>el  Occidente,  abrazándole  hombres  y  mugeres,  que  debie- 
>í  ron  particularmente  á  san  Benito  el  órden  ,  aumento  y 
9}  esplendor  con  la  construcción  del  monasterio  Casino." 
¿Se  habrá  visto  potage  igual  ?  Solo  le  faltó  decir  lo  que  otro 

Sentado  sobre  un  baúl, 
y  acompañándole  el  Cid» 
entonaba  el  rey  David 
el  salmo  Quicumque  vult. 

|A  quién  se  le  pudo  poner  en  la  mollera  que  la  vida 
monástica  se  propagó  á  mediados  del  siglo  cuarto  en  el 
occidente  por  medio  de  san  Benito  y  del  monasterio  de 
Montecasíno?  Para  unos  anacronismos  de  esta  clase,  es  ne- 
cesario no  haber  tenido  presentes  ni  aun  las  lecciones 
del  breviario.  También  ea  error  muy  gordo  que  aquellos 
primeros  monges  benedictinos  de  que  va  hablando  el  Cura, 
se  mantuviesen  con  la  labor  de  sus  manos.  Lea  la  regla 
del  Santo ,  y  no  encontrará  que  se  prescriba  mas  trabajo 
manual  que  el  preciso  para  desterrar  la  ociosidad.  Lea  las 
fundaciones  de  los  monasterios  del  primer  siglo  benedicti- 
no, y  los  encontrará  dotados  coa  rentas  ó  terrenos,  que  si 


entonces  valían  poco ,  mediante  el  cultivo  y  la  industria 
llegaron  á  valer  mucho.  Encontrará  en  la  esposicion  de 
Calmet,  y  con  pasages  concluy entes,  que  estos  terrenos  se 
les  donaban  á  veces  con  sus  respectivos  mancipios^  que  des- 
pués los  monges  manumitían  (no  me  ocurre  voz  propia  cas- 
tellana), y  con  ellos  y  . otros  colonos  que  traian,  se  funda- 
ron pueblos,'que  hoy  son  en  algunas  partes  ciudades  n>uy 
©palentas.  Y  este  es  el  origen  de  la  parroquialidad  que  to- 
davía conservaban. 

Pero  volviendo  al  trabajo  de  manos,  ¿con  qué  anteojos 
leyó  el  señor  Cura  la  obrita  de  san  Agustín  de  opere  Mo-^ 
nachorum'i  ¿Pensó  que  hablaba  solamente  con  los  palurdos 
ide  Fuentelaencina?  Pero  habiendo  puesto  en  el  frontispi- 
cio de  su  papelón,  que  dirigía  aquel  escrito  á  la  soberanía 
de  la  nación,  debió  suponer  que  este  alto  vuelo  que  le  daba, 
escitar ia  la  curiosidad  de  otros  muchos.  Acaso  le  importa- 
ria  poco  esto,  con  tal  que  los  palurdos  creyesen  que  el  tra- 
bajo corporal  era  de  esencia  del  monacato,  y  se  irritasen 
contra  los  monges  viendo  que  no  araban  ni  cababan.  Pero 
aunque  me  cueste  dificultad,  por  no  asentir  á  esta  sospecha 
que  tan  poco  favor  hace  al  Cura,  creeré  que  ha  sido  igno- 
rancia. pMas  cómo  ignorancia?  ^Pudo  ignorar  que  ni  el  mis- 
mo san  Benito  durante  su  retiro  se  alim.entaba  con  el  pro- 
du'cto  de  sus  manos,  y  sí  con  el  pan  que  le  llevaba  su  confi- 
dente Romano?  ¿Se  había  de  atrever  á  citar  aquella  obrita  de 
san  Agustín  sin  haberla  dado  alguna  ojeada?  ¿Se  había  de 
atrever  á  tratar  de  esta  m.ateria  sin  haber  tomado  alguno  de 
los  buenos  libros  que  de  propósito  la  esplican?  Creeré  que  no 
ha  visto  el  art.  3.*^  de  la  quest.  87  de  la  2?  de  santo  To- 
mas, en  donde  latamente  examina:  utrum  r  eligió  si  manibus 
eperari  teneantur'\  ?l  cita  tantos  pasages  del  m.encionaáo  opús- 
culo de  san  Agustín?  ¿Y  sobre  todo,  podré  sin  agravio  con- 
ceptuarle tan  ignorante  de  lo  que  con.^.íituye  la  esencia  del 
estado  religioso?  Ya  sé  que  los  señores  Curas  estudian  aque- 
llas materias  roas  precisas  para  sus-  oposiciones,  y  ao  es 
ésta  de  ellas.  Y  fuera  de  eso,  en  sus  curatos  no  tienen  ni 
bibliotecas  copiosas,  ni  tiempo,  y  pocos  aplicación  bastante 
para  estenderse  demasiado  por  el  campo  de  las  ciencias.  Mas 
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con  todo  eso  ignoro  qué  partido  deheré  tomar;,  porque  ni  me 
resuelvo^  ni  es  justo  sospechar  que  haya  dado  Ingar  á  la 
rnalicia  de  engañar  al  populacho  irritándole  contra  los  aioti-. 
ges  con  doctrinas  falsas ,  ni  tampoco  puedo  conceptuarle 
ignorante  de  lo  que  constituye  la  esencia  del  estado  reli- 
gioso, y  que  no  sepa  distinguir  entre  los  votos  esenciales, 
y  los  medios  que  se  adoptan  para  la  observancia  de  ellos. 
En  sí  mismo  éncontrará  que  no  son  lo  mismo  las  obliga- 
ciones"€sénciales  "de  un  párroco,  y  los  reglamentos  que  les 
ha  dado  la  Iglesia  para  mejor  desempeñarlas.  Estos  regla- 
mentos se  varían  con  utilidad  y  causa  algunas  veees^  y 
otras  sin  ^eáo.  En  otro  tiempo  estab>a  prohibido  rigorosa- 
mente que  tuviesen  las  que  llaman  amas,  y  acaso  no  pocas 
Veces  lo  serán:;  y  solo  se  les  permitía  tener  en  su  casa  aque- 
llas personas  conjuntas,  en  quienes  no  podía  caber  sospecha, 
lY  ahora?  Ya  sabe  el  señor  Cura  lo  que  pasa.  ; Cuántas 
cositas  de  estas  se  le  podrían  decir!  Pero  no  es  lícito  son- 
rojar á  clase  tan  benemérita  y  respetable.  No  es  lícito  iml-* 
tar  la  escandalosa  libertad  del  seSor  Cura  para  maltratar 
á  todo  el  clero,  insultarle,  calumniarle,  y  hacerle  aborreci- 
ble á  todo  el  mundo.  3asta  exortarle  á  que  contemple  ^ue 
si  en  cada  clase  hay  individuos  relajados,  eso  procede  de 
la  intrínseca  fragilidad  humana,  y  no  sin  acuerdo  de  la 
providencia  de  Dios;  y  que  aun  supuesta  la  fantástica  ce- 
forma  que  sin  vocación  y  sin  inteligencia  propone,  suce- 
dería lo  mismo.  Pero  volvamos  á  tomar  el  hilo. 

Mientras  los  monges  fueron  por  la  mayor  parte  legos^ 
pudo  ser  y  sería  un  medio  muy  principal  para  la  obser^ 
vancia  de  los  votos  el  trabajo  corporal.  Lo  mismo  diré 
de  todos  aquellos  á  quienes  san  Gerónimo  constituye  {por^ 
que  distingue  el  santo  doctor  varias  especies  que  el  buea 
cura  no  distingue)  como  una  clase  media  entre  los  legos 
y  el  clero.  Pero  después  que,  vista  su  idoneidad,  su  celo,^ 
y  la  necesidad  de  su  cooperácion,  se  estimó  mas  conve- 
niente conferirles  los  órdenes,  y  destinarlos  á  los  respec-^ 
ti  vos  egercicios,  ya  el  trabajo  corporal  dejó  de  ser  mediq 
conveniente,  y  antes  bien  impedirla  el  desempeño  de  las 
obligaciones  esenciales  de  su  estado.  Desde  entonces  quedó  a- 


quella  otra  éti  el  mismo  grado  en  que  comprende  á  los  de- 
mas  religiosos  y  á  los  mismos  clérigos  seculares.  ¿Acaso 
estos  no  trabajaban  también  en  la  primitiva  Iglesia,  con  cu- 
yos tiempos  y  costumbres  nos  arguye  el  cura  cuando  le 
tiene  conveniencia  para  sus  ideas  ^  y  para  ganarse  el  aura 
popular?  Lctboramus  operantes  manihus^  noHriSy  á\Q.é  t\  Após- 
tol. Y  si  esto  hacia  un  Apóstol,  á  cuyo  cargo  estaba  el  cui- 
dado de  tantas  Iglesias  ¿por  qué  no  le  imita  el  cura  de 
Fuentelaencina?  ¿Piensa  que  entonces  tenia  cada  cura  38 
reales  diarios^  ¿Piensa  que  en  los  tribunales  se  les  admi- 
tían pkitos  contra  los  feligreses,  contra  los  curas  vecinos,, 
contra  los  señores  que  les  han  presentado  los  curatos,  con- 
tra los  otros  parifcTpes  en  diezmos,  sea  el  obispo,  sea  ía  ca- 
tedral^ ó  sean  otras  comunidades:  pleito  sobre  el  diezma- 
torio  ^  sobre  el  modo  de  diezmar,  sobre  novales,,  sobre  por- 
tion  sacramental,  sobre  derechos  de 'estola,  y  qué  sé  y^o  que 
mas  objetos,  sobre  los  que  tanto  hay  escrito  y  pendiente 
en  Audiencias  y  Chancillerías ?  ¿Qué  me  canso?  ¿Piensa 
que  en  aquellos,  tiempos,,  con  cuyas  costumbres  arguye  i. 
los  Monges  de  presente,  habia  esta  distinción  que  hay  a- 
hora  de  feligresías  y  curatos?  Pues  no,,  padre  Cura,  no  ha- 
bfa  nada  de  eso»  Es  disciplina ,  es  gobierno  que  intro- 
dujo la  necesidad  ó  la  utilidad.  Todos  los  sacerdotes  eran 
párrocos  en  todo  el  obispado.  Y  por  las  razones  que  habrá 
leido  en  san  Pablo ^  y  como  se  practica  ahora  también  ert 
las  nuevas  cristiandades  del  Oriente,  los  Ministros  del  altar 
nada  pedian  á  los  fieles..  Se  contentaban  con  lo  que  espontá- 
neamente les  ofrecían;  y  si  esto  no  bastaba,,  lo  ganaban  tra- 
bajando. 

Me  responderá,  pues,,  el  señor  Cura,,  que  si  san  Pablo  y 
los  demás  Ministros  de  aquel  tiempo  ganaban  su  alimen- 
to trabajando^  era  por  lo  que  dice 'la  glosa  interlineal  ci- 
tada por  santo  Tomas:  quia  neme  dat  r/o^ií,  porque  ninguno  íes- 
daba  para  mantenerse.  Pues  eso  mismo  podré  yo  decir  de: 
algunos  monges  antiguos:  trabajaban  con  sus  m^nos,  por- 
que nadie  les  daba  con  que  alimentarse.  Y  con  todo  eso 
iao  todos  trabajaban  ::  no  todos  tomaban  ese  modo  de  vi- 
vir,- ni  lo  habían  menester.  Entre  los  solitarios  á  lo  menos 


había  algunos  qm  se  cofítentaban  con  alguna  docena  de 
ditiles,  Q  coü  otrm  frutas,  yerbas  ó  raíces  que  ofre- 
cía el  deserto.  ¿Por  qué  no  reconviene  con  esto,  ya  que 
lo  confunde  todo,  á  los  monges  que  hemos  conocido?  Le 
parecería  que  era  mucho  pedir,  no  obstante  que  oíros  pape- 
lonistas,  para  hacerlos  á  todos  crimínales,  esto  es,  á  los 
mas  antiguos  y  á  los  raas  modernos,  han  dicho  que  aque- 
llos, no  por  virttjd,  siuo  por  no  trabajar,  se  retiraban  al 
desierto  y  se  eoíitentaban  con  aquel  escasísimo  alimento. 
Y  dejando  aparte  todo  esto  ¿por  qué  no  se  reconviene  á  sí 
mismo  y  á  la  clerecía  presente  con  el  dicho  y  egemplo 
de  san  Pablo?  ¿Desempeñaría  él  el  curato  sin  renta  y  tra* 
bajando  para  mantenerse?  Bien  podemos  suponer  que  diría 
que  no  necesitaba  en  ese  caso  del  curato,  y  lo  dejara*  Di- 
gera  loque  un  tunante  holgazán,  á  quien  alcancé  siendo  ni- 
ño. Se  fue  á  ganar  el  jornal  á  la  obra  del  real  palacio  nuevo, 
que  duraba  entonces ,  y  habiéndole  observado  un  sobres- 
tante que  pasaba  el  dia  con  pretestos  sin  hacer  labor  ala- 
guna, se  determinó  á  reprenderle.  ¿Por  qué  no  trabaja?  le 
dijo;  ya  estoy  cansado  de  observar  y  sufrir  tanta  holga- 
zanería. ¡O  mi  señor  y  mí  amigo]  respondió  el  tunante:  si 
quisiera  yo  trabajar,  allá  en  mi  lugar  tenia  quien  me  pagá- 
ra  el  jornal,  sin  venir  aqui  á  trabajar  para  el  Rey.  Otro 
tanto  nos  digera  el  cura  si  le  hiciésemos  este  cargo,  y  al  cura 
los  monges^  Pero  al  fin,  ellos  se  sujetaron  á  las  observancias 
monásticas,  y  juntamente  al  trabajo  para  mantenerse.  Les 
concedieron  después  en  propiedad  alguaos  terrenos  incul- 
tos é  inútiles,  como  se  ha  hecho  con  los  de  la  Trapa  en  nues- 
tros días.  ¿No  empezarían  á  desbrozarlo,  y  plantar  ó  sem- 
brar algunas  legumbres  ó  patatas  para  mantenerse  ?  Era 
preciso,  qtiía  nemo  dat  nobis^  dirían.  Si  después  de  desbro- 
z^áo  el  terreno,  lo  concedieron  en  mucha  parte  ó  en  todo 
á  colonos  por  un  tenuísimo  canon,  de  lo  que  han  resultado 
pingues  mayorazgos  que  se  disfrutan  en  el  dia,  para  apli- 
carse ellos  á  egercicios  mas  útiles  á  que  la  Iglesia,  los  prín- 
cipes y  los  pueblos  quisieron  verles  destinados,  salva  la 
esencia  de  la  religión^  ¿por  eso  faltaron  á  la  sustancia  dq 
§u  profesión? 


Ya  me  canso  de  hacer  reconvenciones  sobre  esta  ma- 
teria al  cura  de  Fuentelaencína.  Y  para  que  se  instruya  mas 
en  ella,  le  remito,  no  á  los  Padres  de  la  Iglesia],  porque 
acaso  no  tendrá  á  mano  sus  obras  ,  sino  solo  á  Toma- 
sino,  vetus  et  nova  eccles,  disciplina^  part.  3!  lib.  3?  cap. 
10.  y  II,  y  á  las  disquisiciones  monásticas  del  P.  Benito 
Aephteno,  part.  2.  lib.  9.  disquisit.  3?  et  4?  En  uno  y  en  otro 
autor  encontrará  mas  de  lo  preciso  para  haber  escrito  sia 
los  descuidos  enormes  que  se  advierten  en  su  papelón. 
No  hubiera  dicho  que  los  monges  no  trabajaban,  escusán- 
dose  con  una  dispensa  pontificia,;  y  meaos  hubiera  caido 
en  el  error  de  que  pertenecia  á  la  esencia  del  estado  mo- 
nástico asi  el  trabajo  corporal,  como  vivir  en  los  desier- 
tos. San  Gregorio,  de  quien  no  dirá  que  relajó  la  discipli- 
na monástica,  entre  otros  varios  edificó  un  monasterio  ea 
lo  que  era  su  casa  paterna,  que  no  estaría  en  el  peor  sitio 
de  Roma,  y  menos  en  un  desierto.  Pero  lo  que  sobre  todo 
me  asombra  es,  que  después  de  decir  este  buen  cura,  que 
vivir  en  soledad  y  trabajar  corporalmente,  pertenece  á  la 
esencia  de  los  votos  monásticos,  añade  con  satisfacción  que 
según  santo  Tomas,  ni  el  Papa  puede  dispensar  en  ellos. 
Repito  que  me  asombra  una  tal  ignorancia  en  un  cura  del 
arzobispado,  y  cura  de  3  ascenso.  No  solo  confunde  la  re- 
gla con  los  votos  esenciales,  sino  que  cita  á  santo  Tomas  tan 
inoportunamente  como  podria  citarlo  su  ama. 

Y  véase  aqui  que  habiendo  tocado  esta  materia  de  los 
monges  como  por  una  incidencia,  que  iba  á  dejar  á  un  lado, 
después  de  echar  un  responso  al  monacato,  los  mismos  es- 
travíos  del  cura  me  han  estraviado  á  mí  también,  y  me 
han  hecho  perder  de  vista  mi  asunto  principal.  Queria  es- 
tractar  lo  que  nuestro  clínico  dice  acerca  de  las  enfermer 
dades  de  los  canónigos,  y  de  los  remedios  que  manda  apli- 
carles. Y  veo  que  con  esta  detención  apenas  me  queda  ya 
tiempo  para  ello.  Abrieviaré  cuanto  se  pueda  el  estracto, 
repitiendo  la  protesta  de  que  no  se  trata  aqui,  ni  de  la  pre- 
sunción pueril  de  dar  luces,  ni  de  prevenir,  y  menos  de  contra- 
decir en  una  sola  letra  las  decisiones  del  Congreso  augusto. 
Suprimirá,  ó  reformará  lo  que  estime  conveniente  para  el 
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bien  de  la  Nación  y  de  la  Iglesia.  Mas  estoy  seguro  que 
no  por  eso  aprobará  que  cada  uno  se  tome  la  licencia  de 
insultar,  de  calumniar  é  infamar  á  los  cuerpos  suprimidos,  ó 
que  se  supriman  ó  reformen.  Sepeliantur  cum  honore. 

Enfermedades  de  los  canónigos. 
Dice  el  Cura  que  en  los  principios  ,  sin  señalar  el  cuán- 
do de  esos  principios^  ^'hacían  vida  común  ,  vestian  con 
»>  igualdad  ,  vivian  en  una  misma  casa  bajo  la  dirección  del 
"  obispo ,  de  un  prepósito  ,  ó  de  un  abad  ,  y  comian  á  una 
9*  mesa"  ;  pero  que  este  fervor  duró  muy  poco;  y  que  enri- 
quecidos y  poderosos  dejaron  la  vida  común  por  su  malicia, 
y  desidia  de  los  obispos.    Volviéronse  al  siglo,  añade  el  his- 
>>toriador  con  la  autoridad  de  Wanspen  ,  y  era  consiguien- 
«te  que  con  sus  muchas  riquezas  se  entregáran  á  todo  gé- 
ñ  ñero  de  vicios,  escandalizando  á  los  mismos  legos:''  y  que 
habiéndosele  asignado  á  cada  uno  su  respectiva  porción  de 
renta,  ^^de  aqui  provino  el  emplear  en  lujo  y  ostentación  el 
>í  patrimonio  de  Jesucristo,  y  enriquecer  con  él  á  los  pa- 
trie n  tes  y  familiares.'^  Señores  canónigos....  váyanse  ustedes 
mirando  en  este  espejo.  Pondera  después  lo  peligroso  de  es- 
ta enfermedad  canonical,  porque  dice  que  no  hay  médico 
de  cabildo  :  es  decir,,  que  no  hay  quien  vele,  amoneste  ,  co- 
rrija su  libertad ,  caprichos  y  holgazanería,  si  no  quieren  ir 
al  coro,,  estudiar  ó  trabajar.  ¿Y  no  se  han  muerto  ya  de 
ápoplegta?  Añade  poco  después:  ''á  la  libertad  de  vivir 
»  como  quieran ,  á  sus  inmensas  riquezas,  (que  lo  digan  los 
?í  canónigos  de  Toro)  ha  sido  consiguiente  la  ignorancia ,  la 
relajación  ,  la  simonía,  y  el  deseo  tan  estremado  de  obte^ 
'>nerlas(las  prebendas)  hombres  ambiciosos, avaros,  carna- 
je les y  llenos  de  otros  mil  vicios/'  Estos  mil  vicios  ya  se 
entiende  que  se  oponen  á  igüal  número  de  virtudes.  ¿Y 
habrá  contado  el  señor  Cura  todo  este  número  de  ellos  y 
de  ellas  en  la  suma  de  santo  Tomás?  Será  un  hipérbole  re- 
tórico para  describir  la  escandalosísima  conducta  de  los  se- 
ñores canónigos,  según  la  opinión  del  santísimo  CwradeFuen- 
telaencina.  ¿Y  quién  no  creyera  que  habia  acabado  ya  la  es- 
posicion  de  los  males  qiíe  éste  -cuerpo  padece?  Lo  dicha  bas-- 
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taba  para  des^ucíarle.  Pero  lejos  de  hacer  punto  aquí,  ctie^ 
que  va  á  especificar  los  mas  graves ,  desentendiéndose  de 
otros  de  menos  bulto.  Dice  que  los  canónigos,  lo  mismo  que 
los  regulares,  (de  esta  echa  nos  va  á  llevar  á  todos  juntos 
á  la  cárcel)  con  el  auxilio  de  las  falsas  Decretales  (¿cu- 
ándo las  llevan  á  la  especería  para  que  no  nos  joro- 
been  mas  con  ellas  los  pedantes?)  se  eximieron  de  la  po- 
testad de  los  obispos ,  y  que  en  los  siglos  de  ignorancia 
llegaron  á  tomar  tal  ascendiente  con  sus  inmensas  riquezas, 
(ojo  á  ellas)  que  su  vanidad  y  despotismo  les  hizo  privar 
al  obispo  de  silla  en  el  coro,  de  celebrar  de  pontifical  eti 
su  misma  iglesia,  y  de  otros  infinitos  derechos:  ninguno  les 
habrá  quedado,  que  han  obligado  á  los  pobres  obispos  (a?- 
hora  son  pobres ,  y  después  será  otra  cosa)  á  hacer  un  sia 
número  de  concordias  con  sus  iglesias  catedrales.  "En  vis- 
» ta  de  esto  añade  no  deberemos  estrariar  en  nuestra  Espa- 
»  ña  los  ruidosos  pleitos  (véanse  las  grandes  colecciones ,  y 
^♦allí  se  hallará  si  ha  habido  mas  en  otras  partes)  entre  ca- 

bildos  y  obispos :  éstos  por  sostener  sus  derechos ,  y  a- 
99  quellos  por  sostener  sus  privilegios  y  esenciones  que  con- 

siguieron  á  imitación  de  los  regulares.'*  Sigue  diciendo, 
que  los  que  tan  escandalosamente  han  atropellado  á  su  mis- 
mo prelado,  no  es  de  estrañar  lo  hayan  hecho  coa  todas  las 
demás  clases :  (¿si  será  también  esto  á  imitación  de  los  re- 
gulares?) que  á  sus  mismos  compañeros  los  racioneros  y 
medios  les  han  obligado  á  tomar  un  vestido  distinto  del  sur 
yo,  y  esto  sin  mas  autoridad  que  la  suya:  que  su  amr 
bicion  y  avaricia  han  separado  sus  rentas  de  las  de  sus 
compañeros,  fingiendo  falsas  donaciones.  Lo  mismo  dice  que 
ha  sucedido  con  los  diezmos:  que  han  llevado  y  siguea 
percibiendo  lo  que  les  acomoda,  y  á  los  pobres  párrocos 
é  iglesias  les  han  dejado  en  la  calle:  ellos  gastan  ricos  ves- 
tidos ,  ostentación  en  sus  casas,  lujo  en  sus  mesas  y  familias, 
mientras  un  pobre  cura  vive  en  una  triste  choza  entre  ratones 
y  culebras ,  anda  desnudo ,  ó  á  lo  menos  indecente  por  no 
poder  mas ;  y  en  fin  se  estenúa  y  desfallece  por  falta  de 
alimentos,  mientras  que  los  canónigos  mueren  hartos,  vor 
mitando.  Se  lamenta  de  que  haya  prebendado  cop  asenta 
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mil  reales  de  renta,  y  curas  con  dos  mil  solamente;  y  de 
que  no  para  en  eso  solo,  sino  que  les  piden  la  media  anata 
introducida  en  los  siglos  de  barbarie ,  la  contribución  ,  la 
real  cédula,  derechos  de  colación  ,  gastos  de  oposición,  to- 
ma de  posesión  ,  apeos  y  reparos  de  fincas,  &c. 

Y  si  pareciere  poco  lo  dicho ,  reflexiona  que  las  estra- 
Grdinarias  riquezas  de  los  canónigos  han  introducido  en  las 
catedrales  individuos  ineptos,  incapaces,  é  indignos,  en  con- 
travención á  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Basilea  y  de 
Trento.  Dice  que  á  pesar  de  lo  que  éste  último  concilio  dis- 
puso, vemos  colocados  á  los  sobrinos  de  obispos  y  de  mi- 
nistros del  rey,  ó  á  los  que  habían  tomado  amistad  con  una 
mugcrzuela  de...»  Y  á  todos  estos  abusos  añade  el  escesivo  nú- 
mero de  dignidades,  canónigos,  racioneros,  medios  racio- 
neros, perreros,  niños  de  coro,  campaneros,  músicos,  &.c, 
-Y  sobre  todo  censura  el  escesivo  número  de  músicos  y  po- 
ne por  egemplar  á  todas  las  catedrales  la  iglesia  de  san 
Isidro  de  Madrid  en  donde  solo  se  usa  el  canto  llano,  que 
ningún  canónigo  sabe,  con  acompañamiento  de  órgano.  ¿Por 
qué  no  citaria  lo  que  pasa  en  la  capilla  pontificia?  ¿Y  por 
qué  no  lo  que  pasaba  en  la  iglesia  de  Toledo  por  los  tiem- 
pos de  san  Isidoro?  Sería  fuera  del  caso;  mas  pienso  que 
no  lo  omite  por  eso ,  sino  porque  temerá  que  vuelvan  mon- 
ges  benitos  á  reformar  las  iglesias  de  España.  No  tema ,  cu- 
ra, no  tema:  ya  les  echamos  el  responso;  y  el  mayor  da- 
ño para  el  cura  es  que  no  le  tocará  nada  en  la  herencia. 
Hasta  aqui  la  relación  de  los  males  de  estos  respetabilísi- 
mos cuerpos.  Poco  tiempo  ha ,  y  hasta  que  el  mundo  se  al- 
borotó y  el  sanculotísmo  empezó  á  dar  leyes ,  á  mandar 
despóticamente  y  casi  á  puntillazos  á  los  mismos  papas  y 
colegio  de  cardenales ,  á  Luis  XVI,  y  á  otros  soberanos  con 
todo  lo  ilustre  y  respetable  que  había  en  sus  cortes  y  rei- 
nos: hasta  ese  tiempo,  digo,  ni  aún  soñar  podrían  los  res- 
petabilísimos cabildos  denlas  Iglesias  catedrales  verse  tra- 
.tados  tan  infamemente  por  un  Cura  de  Fuentelaencina. 
I Quien  les  digera  que  sugetos  de  estas  circunstancias  les 
kabian  de  tratar  de  ignorantes,  ociosos,  viciosos,  simo- 
Iliacos,  escandalosos,  usurpadores,  falsarios  de  privilegios. 


orgullosos,  lujosos  y  ambiciosos?  Pues  vean  el  papelón 
de  que  hablamos,  y  se  verán  calificados  con  todos  estos  ho- 
noríficos dictados.  Ya  en  los  capitules  anteriores  habia 
infamado  en  cuanto  supo  y  alcanzó  á  todas  las  otras  cia- 
ses del  clero:  y  ahora  al  tratar  de  la  mas  respetable  y 
brillante,  vomitó  hasta  las  heces  del  veneno  que  anidaba 
en  su  corazón:  el  veneno  de  la  envidia,  el  de  la  male- 
dicencia, el  de  la  osadía,  el  de  la  impostura  y  calumnia. 
De  todos  estos  ingredientes,  empastados  en  la  masa  de  una 
mala  ó  rústica  crianza,  nos  ha  formado  un  horrible  pastelón 
que  quiere  reciba  la  nación  como  un  agasajo,  y  una  espre- 
sion  de  su  zelo.  ¿Mas  qué  celo  es  este  tan  benigno  para  di- 
simular ó  perdonar  lo  vicioso  de  todas  las  otras  clases  del 
estado,  y  ensangrentarse  tan  furiosamente  contra  las  del 
clero?  Para  reformarle,  ó  proponer  medios  de  reforma  ó  de 
mejora,  si  es  esto  lo  que  desea  ¿qué  necesidad  habia  de  enne.- 
grecerle,  de  infamarle,  y  de  hacerle  despreciable?  ¿Qué  ne- 
cesidad habia  de  hacernos  odiosos  los  unos  á  los  otros,  j  á 
todos  respecto  del  pueblo?  Solo  en  los  Curas  no  encuentra 
vicios  que  reformar.  Y  no  por  eso  deja  de  hacerlos  odiosos, 
porque  solo  trata  de  que  se  les  llene  el  bolsillo.  Pero  de 
esto  hablaré  otro  dia.  Y  por  ahora  me  causa  pena  dejar  de 
escitar  en  cuanto  está  de  mi  parte  el  zelo  de  los  vene- 
rables cabildos  sobre  que  pongan  modo,  y  contengan  la 
parladuría  escandalosa  de  tales  papelonistas.  ¡  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  gravísimo  y  sapientísimo  cabildo,  esclarecido 
senado,  lustre  y  honor  de  la  Nación  Española,  llevarás 
tan  lejos  tu  moderación  y  prudencia  que  calles  y  su- 
fras que  el  Cura  de  Fuentelaencina  te  envuelva  en  el  tur- 
bión de  dicterios  que  vomita  contra  todos  los  de  las  Igle- 
sias de  España!  Este  de  Valladolid,  en  donde  me  hallo, 
es  de  los  mas  pobres  de  la  península.  ¿Se  hallan  en  él 
ni  aún  asomos  de  los  vicios  que  el  Cura  atribuye  gene- 
neralrnente  á  todos?  ¿Pero  cómo?  El  dice  que  todo  el  daña 
;procede  de  proveerse  los  canonicatos  en  sugetos  indignos 
é  ignorantes.  Pues  véngase  por  acá,  y  no  obstante  ser 
los  canonicatos  tan  pobres,  apenas  encontrará  un  canóni- 
go que  no  pueda  poner  la  cartilla  en  la  mano  al  señor 
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Cura.  Verá  que  sin  necesidad  de  su  papelón'  insolenté  y 
necio,  casi  todos  los  canonicatos,  y  no  sé  si  absolutamen- 
te todos,  están  provistos  ó  en  párrocos  anciano^,  y  en  gra- 
duados en  facultad  mayor,  y  catedráticos  en  ésta  muchos,  f 
áigunos  en  otras  universidades.  ¿Y  no  es  esto  bien  noto- 
rio á  toda  la  nación  y  al  gobierno?  Vayase  á  hacer  una 
visita  ligera  á  todas  las  otras  catedrales  ,  y  encontrará 
poco  mas  ó  menos  otro  tanto.  Encontrará  previstas  to- 
das las  prebendas  en  sugetós  condecorados,  ó  por  sus  mé- 
ritos personales  y  proprios  del  ministerio,  ó  por  circuns- 
tancias que  la  Iglesia  ha  estimado  siempre  dignas  de  a- 
precio  en  sus  ministros.  ¿Y  qué  mas?  ^, ignora  acaso  la 
nación  que  en  las  catedrales  es  en  donde  seguramente  se 
encierra,  por  bajo  que  calculemos,  una  tercera  parte  de 
los  hombres  eminentes  en  sabiduría  y  virtud  de  todo  el 
reino?  ¿No  es  allí  á  donde  con  toda  seguridad  van  á  bus- 
carse, y  en  donde  se  encuentran  siigetos  aptísimos  para 
los  empleos  de  judicatura  y  de  autoridad?  ¿No  es  en  a- 
quellos  respetables  cuerpos  en  los  que  el  derecho  deposi- 
ta la  jurisdicion  episcopal  sede  vacante?  ¿Y  no  es  de  en- 
tre ellos  también  de  donde  salen  casi  todos  los  obispos.^ 
¿Y  á  estos  cuerpos  tan  respetables  se  atreve  á  tratar  un 
Cura,  que:::?  ¡Cuántas  cosas  buenas  ocultan  estos  punticosí' 
Mas  no  nos  dejemos  llevar  de  la  indignación.  Y  ya  que 
supone  el  Cura  tan  corrompidos  ó  podridos  aquellos 
cuerpos,  veamos  lo  que  receta  el  Paracelso  para  curarles 
ó  regenerarles. 

REMEDIOS, 
w  Males  de  tanto  bulto,  dice  el  Cut^,  necesitan  grandes 
remedios,  que  solo  el  augusto  Congreso  podrá  aplicar;  y 
w  yo  propondré  los  que  alcance.'^  De  manera  que  él  se  hace 
el  Doctor  con  su  gran  bastón,  anillo  y  guantes,  que  lle- 
va detras  por  Practicante  al  Congreso  augusto.  Y  lo  pri^ 
mero  que  receta  es  que  se  moderen  las  rentas  de  todas 
las  Catedrales,  y  hacer  de  ellas  una  justa  distribución  entré 
los  operarios  Evangélicos,  entre  los  que  habia  mencionado 
ya  á  los  párrocos,  y  á  nadie  mas.  Receta  en  segundo  lugar 
que  -se  supriman  dignidades ,  raciones ,  ^  y  medias  raciones^ 


se  haga  un  cuerpo  igual  y  uniforme:  que  vistan  todos  ua 
hábito,  tengan  la  misma  voz  y  voto,  é  iguales  preroga- 
tivas,^y  se  distingan  solo  por  su  nombre  y  apellido.  El 
tercer  remedio  es  en  su  opinión  mas  eficaz,  y  consiste  ea 
que  todas  las    prebendas  se  provean  en  rigurosa  opo- 
sición. Y  últimamente  dice,  que  para  evitar  la  ociosidad  de 
los  canónigos,  se  les  deberá  obligar  á  que  sin  excepción 
prediquen  todos  los  domingos,  y  dias  de  primera  clase. 
De  modo  que  si  alguno  estuviere  enfermo,  predique  otro 
por  él,  y  nunca  algún  estraño.  Y  que  ademas  se  les  debe 
precisar  á  que  todos  los  dias   se  sienten  cuatro  ó  mas 
en  el  confesonario.  Con  aquella  primera^sangría  y  estos 
parches  y  ventosas  piensa  que  quedarán  plenamente  en- 
fados y  restablecidos  los  cabildos  de  las  c-atedrales.  Y 
aunque  yo  no  puedo  lisonjearme  de  una  cabal  inteligen- 
cia, y  menos  de  mucha  esperieneia  en  la  materia,  con 
todo  eso  el  haber  vivido  tantos  años  en  comunidad,  y  ha- 
ber leido  alguna  cosa  en  los  libros  en  que  percibo  ha  he- 
cho el  señor  Cura  mucho  estudio,  me  ponen  en  aptitud 
<ie  demostrar  respectivamente  la  inutilidad,  la  impruden- 
cia, la  injusticia,  y  la  inconsecuencia  de  sus  recetas.  No 
pueden  egecutarse  sino  atropellandc  por  todo  ,  y  saltan- 
-do  bardas:  imitando  á  Napoleón;  y  poniendo  en  práctica 
-algunas  máximas  pistoyenses.  Mas  no  puedo  esplicar  todo 
"esto  por  ahora,  porque  me  he  dilatado  demasiadamente. 
'Acaso  habrá  ocasión  otro  dia.  Sin  meterme  pues  en  refle- 
xiones teológicas  ó  canónicas,  le  haré  solamente  una,  y 
esa  económica,  y  tan  .obvia  que  el  ama  del  mismo  Cura 
'pudo  hacerla. 

La  principal  confianza  la  pone  en  la  sangría  que  receta 
á  los  canónigos.  Vamos  pues  á  cuentas,  y  veamos  la  re- 
dundancia de  sangre  que  hay  en  ellos,  para  que  puedan 
chupar  los  Curas  la  que  se  supone  necesitan,  ó  apetecen. 
Porque  deben  haberse  aficionado  á  este  plato  en  las  co- 
midas de  las  bodas  de  los  lugares,  en  las  que  siempre  se 
sirve  un  buen  plato  de  chanfaina.  Digo,  pues,  que  hay  mú- 
chísimas  Iglesias  cuyos  canonicatos  apenas  cubren  los  tre- 
inta y  ocho  reales  diarios,  que  es  lo  menos  que  debe  te- 
ner un  Cura  según  los -presupuestos  del  nuestro.  Y  si  hay 
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algunas  Iglesias  cuyos  canonicatos  sean  mas  pingues,  tam- 
bién hay  otras  en  que  falta  mucho  para  llegar  á  -esta  cuo- 
ta. Por  otra  parte,  si  lo  preciso  á  un  Cura  son  los  treinta 
y  ocho  reales,  y  ha  de  haber  Curas  de  uno,  dos,  tres^ 
y  aun  cuarto  ascenso,  ¿cuál  deberá  ser  la  dotación  de  es- 
tos últimos?  A  esto  hay  que  añadir  la  dotación  de  los  co- 
adjutores que  señala  á  cada  uno,  y  la  multitud  de  cura- 
tos nuevos  que  se  deberán  erigir  según  su  plan.  Resul- 
tará, pues,  de  esta  operación  que  todas  las  rentas  de  to- 
dos los  canonicatos  del  reino  no  alcanzan  á  completar  la 
dotación  de  los  curatos.  Pues  hay  mas  todavía.  El  quie- 
re que  parte  de  canonicatos  se  provean  en  Curas  anti- 
guos, y  querrá*  por  consiguiente  que  el  canonicato  valga 
tanto  como  el  curato  que  dejan.  Este,  según  lo  insinua- 
do, de'Deria  valer  mas  de  sesenta  reales  diarios.  ¿Y  cuán- 
tos canonicatos  encontrará  en  el  dia  de  esta  tallal  ¿Qué 
sangrías  podrá  hacerles?  Basta,  basta,  para  conocer  que 
nuestro  Cura  de  Fuentelaencina  parla  mas  que  reflexiona, 
j; , ,  Si  quiere  tomar  mi  consejo,  ahórrese  de  ir  con  planes 
de  reforma  al  Congreso  augusto.  Se  sabe  allí  bien  lo  que 
hay,  y  conviene  hacer.  Tienen  ademas  mucho  olfato  para 
que  no  perciban  lo  que  el  Cura  quiere.  Yo  mismo,  que 
;Soy  bien  romo,  lo  conozco,  aunque  no  lo  digo.  Y  si  su 
Tenta  no  es  bastante,  apliqúese  lo  que  arriba  digimos  de 
san  Pablo,  y  la  glosa  interlineal.  Labor amus  operantes  ma- 
maus nos  tris.  Y  la  glosa:  quia  nemo  dat  fiohis.  Haga  lo 
que  hacemos  todos,  y  lo  que  hacia  el  Cura  de  Pedro  Ber- 
nardo. ¿No  lo  sabe?  Pues  sepa 'que  en  aquel  lugar  hay 
una  fábrica  de  cucharas  de  pino  ,  y  míiy  vastas ,  como 
que  se  llevan  para  el  uso  de  las  gentes  del  campo  á  tre- 
inta ó  cuarenta  leguas  de  distancia,  y  con  todo  eso  se 
venden  á  cuarto  ó  seismaravedis  la  docena.  Pues  he  oido 
decir  que  el  Cura  del  pueblo ,  cuando  iba  á  decir  misa, 
dejaba  ya  hechas  como  unas  mil  y  quinientas.  Y  con  este 
jornalillo,  agregado  á  su  poca  renta,  y  sin  ambicionar  la 
agena,  ni  turbar  con  pretensiones  al  mundo,  se  podia  man- 
tener, conforme  al  protoeanon  cil^áo:  labor  amus  &c.  quia 
nemo  dat  nobis,  ( Se  concluirá  con  el  Número  siguiente*) 
YALLADOJLID;  IMPRENTA  Dfi  ÍIQLOAN,  .  iÍ2». 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Concluye  el  curso  de  la  Medicina  Eclesiástica  del  Doctor  de  la 

Finta  Nava. 

Ein  los  dos  últimos  capítulos  de  su  cursillo  habla  nuestro  Doc* 
tor  de  los  párrocos  en  el  uno ,  y  de  los  obispos  en  el  otro;  pero 
debía  durarle  el  mal  humor  contra  los  canónigos,  y  no  acerta- 
ba á  soltarlos  de  la  lengua  y  de  la  pluma  para  ennegrecerlos  mas, 
si  podia.  Y  esto  le  hacia  también  á  su  propósito  de  ensalzar  el 
honor  y  mérito  de  los  párrocos  ,  sobre  lo  que  le  aplaudiéra- 
mos, si  no  lo  hiciese  á  costa  de  las  demás  clases  del  clero,  envi- 
leciéndolas á  todas,  y  sembrando  la  disensión  entre  ellas. Porque 
dice  ''que  si  el  método  que  se  observa  para  la  provisión  de  cu- 
ratos  ,  se  observára  para  la  de  prebendas  y  canongías,  se  des- 
"  terrarian  para  siempre  tanto  moscón  de  la  corte ,  la  ignoían- 
»>cia  ,  el  nepotismo ,  los  ruegos ,  los  empeños,  la  simonía,  y  no 
>^  entráran  en  la  iglesia  del  Señor  tantos  clérigos  indignos  y  mer- 
V^cenarios  que  la  destruyen  en  lugar  de  edificarla/'  ¿Pero  qué 
tiene  que  ver  esto  con  los  párrocos  de  que  va  á  tratar?  Es  mucho 
que  no  añadió  el  dicho  que  se  atribuye  á  Felipe  II ,  y  fue  decir 
que  tenia  envidia  á  los  burros  y  lástima  á  los  caballos.  ¿Y  por 
qué,  señor  ,  le  preguntaron?  Porque  estoy  viendo  muchos  caba- 
llos de  posta  rebentados  en  traer  canonicatos  ó  prebendas  á  los 
burros.  No  era  esto  de  admirar  ,  porque  al  ñn  la  provisión  ha- 
bía de  hacerse  en  los  que  allí  se  daban  á  conocer  por  sí  ó  por 
medio  de  otros ,  sin  consideración  á  los  mas  dignos,  de  quienes 
no  habia  noticia.  Mas  este  inconveniente  ya  cesó.  Se  proveen 
dentro  del  reino  los  beneficios  ó  prebendas  que  se  proveían  en 
Roma.  Con  todo  eso  se  cometerán  algunos  yerros,  ya  porque  no 
todos  los  beneméritos  tienen  medios  para  hacerse  presentes  y  a- 
tendidos,  ó  ya  por  alguna  pasión.  ¿Y  cuándo  dejarán  éstas  de 
mezclarse?  jNo  se  mezclan  en  la  provisión  de  curatos  y  en  la 
de  aquellas  prebendas  que  se  proveen  por  oposición?  Y  fuera  de 
eso  ¿ao  resultarán  otros  inconvenientes  gravísimos  ya  insinúa- 
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dos?  Pero  yo  me  voy  volviendo  albarda  en  el  hecho  de  contesrí 
tar  á  tales  cosas*  Hable  el  Cura ,  que  él  sabrá  enredarse  y  con- 
fundiftse  de  modo  que  no  haya  necesidad  de  otro  que  le,  con- 
tradiga* . 

Aparenta  que  antes  de  los  remedios  quiere  esplicar  las  do- 
lencias que  sufre  este  su  cuerpo  de  párrocos.  Mas  en  realidad 
yo  no  veo  que  encuentre  alguna  en  todo  él;  y  sí  antes  bien  mu- 
cha sa-lud  y- robustez  indicada  en  un  tan  buen  ape;titG  que  pue-^ 
de  llamarse  hambre.  Porque  empieza  esplicándose  de  esta  mane- 
ra:   si  los  curatos  estuviesen  mejor  dotados,  no  se  hallarian  tan- 
ii^  t@s  pueblos  abandonados  sin*  pastor/'  Jamás  pierde  de  vista 
este  objeto  el  santo  hombre.  Pero  si  á  los  pueblos  en  donde  nc^ 
hay  competente  dotación  les  dejan  abandonados  sin  pastor,  ¿d^ 
qué  se  quejan  los  otros?  Sigue  esplicando  la  tácita  obliga-^ 
cion  de  los  pueblos  á  mantener  los  ministros  del  culto;  y  que 
ésto  exi  los  primeros  tiempos  se  hacia  por  medio  de  oblaciones 
yoluntaírias.  Pero  que  los  obispos    desearon  enriquecerse  á  costa 
?í  de  ip3  fieles.  La  Iglesia  (añade)  solo  les  permitía  lo  preciso  pa- 
7^  ra  su  sustento  ;  pero  atropellando  por  todo  lo  sagrado,  a- 
2^  bandonaban  sus  sillas  por  meterse  á  negociantes."  Y  esto  últi- 
mo quiere  probarlo  con  un  cánon  del  concilio  iliberitano,  que 
juzgo  no  entendió  bien ,  y  que  tan  poco  se  ha  hecho  cargo  del 
comentario  de  Mendoza.  Pero  en  todo  caso  ya  deja  como  seu- 
ta4o  ^pbre  su  palabra  que  por  la  avaricia  de  los  obispos  empezó 
la  corrupción  de  las  costumbres  del  clero.  Lo  que  añade  bueno 
es ,  que  en  aquellos  tiempos  dichosos  no  habia  una  ley  que 
obligase  á  pagar  diezmos ,  y  que  hubiera  estado  demás  á  caus^ 
de  la  generosa  piedad  de  los  cristianos  ,  que  consagraba  á 
Dios  todos  sus  bienes.  Estas  últimas  palabras  contienen  un  dis- 
paratqn  con  que  lo  echó  á  perder  todo.  Padre  Cura,  oiga :  Eso 
4e  consagrar  á  Dios ,  ó  poner  á  los  pies  de  los  apóstoles  todos 
ios  bienes,  se  practicó  en  Jerusalen  en  tiempo  de  los  apóstoles; 
pero  no  sabemos  que  se  practicase  en  otras  partes,  ni  muchos  a- 
ños  después,  cuando  eran  ya  muchos  los  cristianos,  como  en 
íiempo  del  concilio  de  Iliberi  de  que  vm.  Va  hablando.  Peor  es 
todavía  lo  que  vm.  añade  acerca  de  los  diezmos.  Considéren- 
»  se  ,  dice  ei  señor  Cura  ,  bajo  el  aspecto  que  quieran,  nunca  se 
>j  les  podrá  considerar  como  cosa  espiritual,  ni  en  cuanto  á  la 
a»  materia ,  porque  lo  que  come  el  eclesiástico  y  demás  partíci- 
«pe«  en  d-ieamo^  es  1®  mismo,  y  surte  el  mismo  efeao,  que  íq 


>>que  comen  y  beben  los  legos,  ni  en  cuanto  ál  fin,  pues  éste  no 
?íes  otro  que  el  sustento  del  eclesiástico.'^  ¿No  está  erudito?  ¿No 
está  profundo  el  señor  Cura?  ¿Y  hemos  de  gastar  tiempo  y  pa- 
pel en  esplicar  cosas  triviales ,  porque  se  haya  metido  á  parlo- 
tear y  confundirlas,  quien  no  las  entiende ,  ó  las  haya  ^studia*^ 
do  en  libros,  que  sería  mejor  sino  los  hubiese  visto?  Los  diez- 
mos,  dice,  no  son  cosa  espiritual.  ¿Pero  qué  entiende  por  cosa 
espiritual?  ¿Entiende  solamente  aquello  que  no  es  esterior  ó  cor- 
póreo? De  ese  modo  tiene  muchísima  razón:  los  diezmos  son  muy 
materiales  y  corpóreos :  se  pesan  por  arrobas  ,  y  se  miden  por 
fanegas,  y  asi  los  recibe  el  Cura.  ¿Y  qué  se  infiere  de  ahí?  ¿Se 
infiere  que  sean  cosas  profanas?  Un  templo  consagrado  es  una 
cosa  material  y  corpórea :  está  hecho  de  cal  y  canto  como  un 
^ajar ,  y  sirve  para  contener  en  su  recinto  los  cuerpos  materia- 
les de  los  fieles.  Item  la  peseta  que  dan  á  un  sacerdote  por  la 
'aplicación  del  sacrificio  de  la  misa  es  material ,  corpórea  y  re- 
dondita como  las  demás ,  y  sirve  como  ellas  para  ir  á  com- 
prar.lechugas  á  la  plaza.  Luego  nada  tienen  estas  cosas  de  espi- 
tiiual;  l  y  dándolas  este  título  han  hecho  iJuscrias  Jas  leyes  de  la 
potestad  civill;  Advierta  este  santo  Cura  que  llamamos  también 
comunmente  espiritual  á  lo  que  siendo  corporal  está  enteramen- 
te dedicado  ó  consagi^ado  á  lo  espiritual  y  eterno,  y  por  consi- 
^guíente  subtraidb  de  la  subordinación  á  lo  puramente  temporal, 
*E$  Cierto  qiíe  este  género  "de: cosas,  propiamente  hablando  ,  mas 
l3ien  las  llamauios  consagradas  que  espirituales.  El  cuerpo  mis- 
'mo  del  sefior  Cura  y  sus  orejas ,  que  según  yo  me  figuro  de- 
iDerán  ser  de  buena  marca  ,  todo  ello  és  material.  Y  el  que  le 
'diere  una  paliza,  también  apaleará  una  cosa  material.  Mas  con 
^todo  eso  al  que  foradase  igresia  ,  y  al  que  diese  una  paliza  al 
Cura, se  le  condena  aún  por  las  leyes  civiles  como  sacrilego,  que 
es  decir  como  violador  de  cosa  sobrenatural,  espiritual  ó  eter- 
^na.  ¿Y  por  qué  asi?  Porque  aunque  sean  cosas  de  cal  y  canto,  ó 
de  carne  y  hueso  como  otras ,  están  ya  elevadas  y  destinadas 
Unicamente  al  servicio  de  un  Dios  omnipotente  y  eterno,  t  en 
este  sentido^  llamamos  respectivamente  espiritual  á  lo  consagra- 
do ,  y  corpóreo  á  lo  profano.  Y  esto  supuesto ,  yo  no  quiero  de- 
cidir por  ahora  si  los  diezmos,  en  aquella  parte  á  lo  menos 
que  conserva  la  Iglesia,  son  una  oblación  consagrada  á  Dios,  y 
espiritualizada  en  el  sentido  que  va  espuesto.  Basta  saber  que  és- 
te es  el  lenguage  ordinario  y  no  infundado.  Per®  tampoco  rae 
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allanaré  al  modo  de  hablar  insultante  de  nuestro  padre  Cura^ 
porque  su  merced  lo  diga.  Me  basta  pasar  por  lo  que  las  auto^ 
xidades  hicieren  ó  dispongan,  sin  ir  con  el  incensario  delante 
quemando  pevetes,  como  hacen  los  pretendientes  ,  en  cuy^  lis- 
ta no  se  halla  ral  nombre.  .  V  ' 
Le  paso  sin  réplica  la  historia  de  que  desde  los  principios 
del  siglo  IX  obligaron  los  príncipes  á  sus  vasallos  al  pago  de 
diezmos,  sin  advertir  si  esta  obligación  era  nueva,  y  proce- 
dente de  su  sola  autoridad ,  ó  era  compeler  al  cumplimiento  de 
ley  mas  antigua.  Esta  es  la  dificultad,  y  dificultad  superior  á  los 
alcances  del  señor  Cura  y  de  los  mios.  Y  lo  que  percibo  en  es- 
ta escursion  del  señor  Cura  es,  el  querer  uniformar  su  opinión 
¡con  la  de  los  que  dicen  que  la  materia  de  diezmos  es  en  un 
todo  temporal ,  y  de  la  competencia  de  la  potestad  laical  como 
donación  gratuita  de  los  reyes ,  y  donación  amovible  á  su  arbi- 
trio. Y  aunque  esto  les  aproveche  poco  para  su  objeto  principal, 
por  cuanto  hecha  la  donación  ya  serían  unos  bienes  consagra- 
dos á  Dios ,  que  no  pueden  profanarse  al  arbitrio  del  consa-r 
grante,  yo  vuelvo  á  repetir  que  ai  insisto  por  ahora,  ni  aun 
quiero  entrar  en  esta  cuestión.  Solo  sí  quiero  que  se  vaya  ob- 
servando la  satisfacción  con  que  decide  el  señor  Cura  sobre  ma- 
terias que  tiene  poco  digeridas ,  y  la  propensión  á  lisonjear 
con  opiniones  favorables  á  la  mayor  autoridad.  Dios  me  perdo- 
ne si  me  engaño  en  esta  sospecha ,  á  la  que  me  he  aventura- 
do, no  solo  por  lo  que  se  suele  decir,  que  el  que  no  sospecha  lo 
mejor,  no  hace  bien,  pero  regularmente  acierta,  sino  porque  ¿no 
indica  bastante  bien  su  intención,  cuando  dice:  ^Ma  malicio- 
?ísa  inteligencia  de  que  los  dieznios  son  espirituales,  ha  hecho 
9>  ilusorias  las  leyes  de  la  potestad  civil  en  esta  parte ,  y  la  ha 
w  contenido  en  el  arreglo;  pero  ya  se  ve  que  nada  tienen  de  es- 
pi rituales?"  Y  este  mismo  olor  de  lisonja  arroja  todo  su  escri- 
to. Asi  se  ve  en  lo  que  inmediatamente  añade ;  porque  dice  que 
habiendo  sucedido  los  diezmos  á  las  oblaciones  voluntarias,  tienen 
el  mismo  carácter.  Porque  yo  le  diré:  si  es  asi,  también  la  potes- 
tad civil  se  estenderia  á  aquellas  oblaciones  que  eran  del  mismo 
carácter  que  los  diezmos ,  y  que  eran  corporales  en  sí  mismas, 
y  en  cuanto  al  fin  de  sustentar  á  los  ministros  ,  que  se  alimen- 
tan como  los  demás  hombres  con  lo  que  comen  y  beben.  ^Qué 
me  responde  á  esto  el  señor  Cura?  Se  devorará  la  consecuencia, 
,por(jue  debe  tener  unas  tragaderas  poco  estrechas.  Y  siendo  asi. 


por  ver  si  se  harta ,  añadiré  luego:  la  peseta,  ó  sea  si  no  las  li- 
mosnas que  se  recogen  en  las  coieciurías  de  niisas,siendo  corpo- 
rales, y  sirviendo  al  sustento  de  los  ministros  que  han  de  apli- 
car los  sacrificios,  deberán  recogerse  por  la  intendencia,  y  depo- 
sitarse en  la  tesorería  de  provincia ,  y  la  mala  ó  maliciosa  inte- 
ligencia de  que  son  cosas  espirituales  habrá  hecho  también  ilu- 
sorias las  leyes  de  la  potestad  civil  en  esta  parte.  ¿Se  tragará 
también  esto  el  señor  Cura?  Pues  buen  provecho  le  haga. 

Impaciente  de  hacer  criminales  á  los  obispos,  y  sin  acordar- 
se que  aqni  solo  debia  tratar  de  las  enfermedades  de  los  párro- 
cos,  dice  que  en  un  principio  los  diezmos  se  distribuían  en  tres 
porciones:  para  las  fábricas,  pobres,  y  ministros:  que  esta  distri- 
bución la  hacia  el  obispo  ínterin  duró  la  comunidad  de  losbie- 
n^s  ;  pero  que  abusando  de  este  encargo  y  de  su  autoridad,  casi 
todo  se  lo  apropiaban  para  sí,  y  era  muy  poco  ó  casi  nada  lo  que. 
llegaba  á  los  párrocos  y  sus  fábricas.  ¿No  es  una  delicia  oírle 
hablar,  como  si  estuviese  leyendo  los  mamotretos  de  aquel  tiem- 
po? Pero  nótese  su  sutileza.  Dice  primero,  que  un  tercio  de  las. 
oblaciones  ó  diezmos  era  para  los  ministros,y  después  dice  queera 
poco  lo  que  llegaba  á  los  párrocos ,  como  si  no  hubiera  mas  mi-  , 
nistros  que  éstos,  ó  para  ellos  solos  fuese  el  tercio,  dejando  á  los  . 
demás  en  ayunas.  También  se  debe  notar  que  deja  al  obispo  en. 
blanco  después  del  trabajo  de  distribuir  aquellos  bienes,  entre 
Ips  fábricas,  pobres  y  ministros.  En  efecto,  poco  mas  adelante, ^ 
añade  que  el  obispo  en  rigor  solo  tiene  derecho  á  los  diezmos  y 
oblaciones  de  la  iglesia  que  preside.  De  lo  que  se  infiere  que  na- 
túvo  derecho  sino  á  una  porción  como  la  de  un  párroco..  Ni, 
aun  á  tanto  ,  porque  si  habia  párroco  en  aquelhi  iglesia,  le  dis- 
putarla al  obispo  el  tercio  beneficial  ,  y  le  dejaría  en  la  calle.. 
íPero.  no  reflexionó  este  buen  hombre  que  el  obispo,  preside  á  to- 
das las  iglesias  de  su  diócesis,  y  que  es  párroco  de  todas  las. 
parroquias?  ¿No  es  párroco  de  los  mismos  párrocos,  y  no  tiene^ 
la  cura  de  almas  de  todo  el  obispado?  ¿Pues  por  qué  no  se  le  ha- 
bla de  asignar  una  cuota  correspondiente  en  las  oblaciones  ,  ó 
urva  parte  ea  todas  las  cillas,  ó  en  algunas  hasta  completarle  lo, 
que  se  estimase  conveniente  como  ahora  se  pracdca:  Me  fotjgaj 
proseguir  representando  lasdemas  impertinenciasque  va  añadien- 
do el  señor  Cura,  y  con  las  que,  lejos  de  llevar  luces  al  Congreso,: 
sería  capaz  de  obscurecer  cuantas  hay  en  él.  Deje  por  Dios  la& 
cosas  como  están»  No  altere  con  simplezas  la  imaginaci^on  de» 
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los  palurdos  de Fuentelaencina.  Si  hay  abusos,  también  hay  au- 
toridades á  quien  pcirtenece  enmendarlos.  Tienen  sabiduría  y 
prudencia  para  egecutarlo  dulcemente,  y  sin  trastornar  todo  el 
régimen  de  un  golpe.  Esto  seria  aventurarnos  á  perderlo  todo: 
el  viejo  porque  se  abolía,  y  el  nuevo  porque  acaso  no  llegaría 
á  sazonar.  Ya  se  hizo  la  distribución  de  los  bienes  de  la  igle- 
sia. Los  asignados  á  los  canónigos  han  quedado  como  en  masa 
ó  acervo  que  ellos  se  distribuyen.  A  los  curas ,  á  los  beneficia- 
dos y  al  obispo  se  les  han  asignado  sus  partes.  Estas  y  la  de  los 
canónigos  crecen  ó  menguan  según  las  vicisitudes  de  los  tiempos. 
El  curato  que  ayer  era  pobre,  pasado  algún  tiempo  viene  á  ser 
muy  pingüe.  Y  lo  mismo  sucede  en  lo  demás,  ¿No  sería  pues  ma¿ 
fácil  ir  moderando  estos  escesos,  cuando  llegan  á  ser  muy  nota- 
bles? ¿Y  no  vemos  que  asi  se  hace  cada  dia?¿No  se  dividen,  y  no 
sé  reúnen  curatos  según  que  la  necesidad  ó  mayor  utilidad  «xige? 

Es  un  crasísimo  error  suponer  que  la  renta  que  disfrutan  los 
obispos  se  les  asignó  sobre  la  masa  común  de  rentas  eclesiásticas 
para  mantener  á  su  mesa  á  los  canónigos,  y  que  injustamente  las 
perciben  después  que  á  éstos  se  les  designó  renta  separada.  Acaso 
con  eaa  ficción  de  su  celebro  quiso  acusar  de  usurpadores  á  unos  y 
á  otros ,  á  canónigos  y  á  obispos.  A  éstos  ,  porque  se  apropiaron  ' 
lo  que  debia  partir  con  los  canónigos;  y  á  los  canónigos,  por- 
que, como  ha  dicho  ya,  por  su  propia  autoridad  se  han  tomado 
lo  que  pertenecía  á  los  párrocos  y  á  sus  iglesias,  y  por  eso  añade 
estas  terminantes  palabras:  desengañémonos;  los  párrocos  soa  ' 
mIos  únicos  que  administran  á  los  fieles  el  pasto  espiritual,  y  los 
Jaqueen  recompensa  justa  deben  percibir  lo  temporal."  jHabrá- 
se  visto  una  tal  incoherencia  de  absurdos  sobre  absurdos!  Pues 
cuando  á  este  señor  Cura  conforme  á  su  plan  le  hagan  canónigp 
para  descansar,  ¿con  qué  derecho  percibirá  lo  temporal?  Los  pá- 
rrocos son  los  únicos  que  ministran  á  los  fieles  el  pasto  espiritual. 
Con  estos  asertos  temerarios  é  imprudentes  lo  que  hace  este  buen 
hombre  es  comprometer  á  toda  su  clase.  Es  obligarnos  á  decir 
lo  que  pasa,  ó  á  llamar  á  lo  menos  la  atención  para  que  se  ob- 
serve. Si  en  las  ciudades  no  hubiese  conventos ,  y  si  á  los  pue- 
blos pequeños  no  fuese  el  padre  de  la  semanasanta  y  los  vere-¿^ 
deros,  ¿qué  sucediera?  No  es  razón  por  la  imprudencia  de  un 
inconsiderado  ó  temerario  sonrojar  á  clases  tan  respetables.  Sea- 
mos caritativos ,  ó  en  defecto  de  la  caridad  disimulemos  nues- 
tros defectos  por  nuestro  recíproco  interés. 
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¿Pero  cuándo  llega  el  tiempo  de  que  este  hombre  mencione 
las  enfermedades  de  que  adolece  la  clase  de  párrocosi  Se  va  a- 
cercando  el  capítulo  de  los  remedios^  y  todavía  no  encontra- 
mos mas  achaque  que  el  hambre  que  manifestó  desde  el  princi- 
pio. La  descubre  mas  y  mas  diciendo  que  luego  que  se  aplica- 
ron partes  de  diezmos  á  los  cabildos,  catedrales^  monasterios,  y 
á  los  grandes  y  otros  particulares,  vinieron  los  párrocos  y  pa- 
rroquias á  una  suma  pobreza.  Por  manera  que  debe  haber  ima- 
ginado que  las  parroquias  estaban  fundadas  y  dotadas  primero 
que  la  matriz,  y  que  los  fundadores  de  las  iglesias  se  apropia- 
ron lo  que  ya  estas  poseian  desde  antes  que  existiesen. 

Otro  grande  abuso  dice  que  es  el  que  los  legos  participendelo^ 
diezmos/Y  yo  por  mi  parte,  ni  se  lo  niego,  ni  tampoco  adheriré 
enteramente  á  su  opinión.  Sería  necesario  entrar  en  prolijas  ex- 
plicaciones. Solo  se  debe  observar   que  según  el  tenor  de  lo  qu^ 
jva  tratando  el  Cura,. estas  grandes  porciones  de  diezmos  que 
perciben  los  legos  ó  la  nación,  debieran  percibirlos  los  párrocos; 
porque  si  no  es  su  intención  reclamarlos  y  esponer  su  derech-o 
á  ellos,  ¿para  qué  contarlo  entre  los  agravios  ó  enfermedades 
que  padecen?  Y  si  pretende  que  también  estas  porciones  se  les 
agreguen  con  todas  las  demás  que  ya  ha  indicado ,  ¿cuánta  es  el 
hambre  que  padece?  O  no  será  posible  saciarla  ^  ó  si  se  le  deja 
comer  lo  que  quiere,  será  preciso  que  rebienie.  Contra  tan  ho- 
rroroso abuso  dice  que  clamó  Gregoiio  VII  é  Inocencio  III;  pe- 
ro que  lo  sumo  que  pudieron  obtener^  fue  que  pasasen  esas  por- 
ciones al  cabildo  catedral  ó  monasterio  para  arrancarlas  dé  las 
manos  de  los  legos ;  pero  siempre  con  el  objeto  de  que  volvie- 
sen á  las  iglesias  parroquiales.  De  modo  que  según  esto  se  ve 
fnas  claramente,  que  asi  las  porciones  que  hoy  participan  los 
.legos,  como  las  que  están  aplicadas  á  las  iglesias  catedrales  ,  y 
á  los  monasterios  que  fundaron  las  iglesias  y  tuvieron  la  cura 
de  almas^  que  después  se  confió  ,  y  los  clérigos,  seculares  preten- 
dieron mediante  una  congrua  asignación  ,  todo  ello  pertenece  A 
las  iglesias  parroquiales  ,  según  el  derecho  canónico  njLievp  quQi 
dicta  el  Cura  de  Fuentelaencina  ,  y  que  tan  fuera  de  propósito 
quiere  apoyar  con  san  Bernardo,  que  solo  dice  de  los  monges 
lo  mismo  que  todos  decimos  de  los  curas:  es  á  saber,  que  el 
^moiige  que  no  trabaja  por  el  altar  y  en  beneficio  de  la  grey  deje- 
suciisto,  no  debe  subsistir  de  cuenta  de  ella.  No  hablaba  pues 
san  Bernardo  sino  con  la  intención  de  reprender  la  desidia  de  al* 
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gunos  monges,  6  fuese  también  de  algunos  monasterios,  elogiando 
juntamente  el  fervor  y  actividad  de  otros,  y  aprobando  el  de- 
recho á  mantenerse  de  las  oblaciones  de  los  fieles.  Esto  mismo 
es  todo  lo  que  se  deduce  también  de  la  doctrina  de  Pedro  Ble- 
sense ,  en  la  que  el  Cura  debiera  notar  que  llama  á  ios  diez- 
mos cosas  espirituales  ,  y  omitir  la  pedantería  impertinente  y 
fastidiosa  de  siglos  de  barbarie  y  de  falsas  decretales  con  que 
estudiantinos  y  curas  lugareños  nos  molestan  á  cada  momen- 
to. Piensan  que  son  cosas  nuevas  con  las  que  pueden  lucir, 
siendo  para  los  demás  como  el  almanaque  del  año  pasado.  Si 
se  les  responde  pues  á  estas  impertinencias,  es  porque  no  aluci- 
nen mas  con  ellas  á  la  gente  sencilla  de  los  pueblos.  Bastante 
ia  han  alucinado  ya.  Asi  confiesa  nuestro  Cura  qi^e  es  notoria 
la  casi  positiva  resistencia  con  que  hoy  se  pagan  los  diezmos. 
lY  cómo  no  habrá  esa  resistencia  en  todos  los  que  lean,  y  crean 
io  que  enseña  en  su  papelón?  Podrá  ser  que  á  él  le  paguen  su 
^uota  ea  los  principios  por  el  beneficio  imaginario  de  haberles 
•enseñado  á  resistirse.  ¿Pero  piensa  que  esa  fidelidad  en  pagarle  á 
-él  durará  mucho?  Después  que  les  ha  enseñado  la  pésima  doc- 
trina de  que  es  injusta  la  percepción  de  la  parte  que  lleva  el 
obispo,  canónigos,  é  iglesias  catedrales,  y  monasterios  que  haa 
fundado  las  iglesias  parroquiales,  y  á  quienes  los  feligreses  de- 
ben la  luz  del  evangelio,  y  la  conservación  de  la  fe,  y  el  ha- 
berles enseñado,  educado  y  alimentado  los  curas  que  tienen,  ^ 
€stán  haciendo  lo  mismo  con  los  otros  jóvenes  que  les  han  de 
suceder  á  su  tiempo:  vuelvo  á  decir,  después  que  les  ha  enseña- 
do á  negar  á  todos  estos  su  respectiva  cuota,  ¿piensa  que  les  fal- 
tará razón  plausible  para  negarle  á  él  la  suya?  ¡Qué  pobre  hom- 
bre! Y  si  tío  fuera  sacerdote  le  llamára  pobre  diablo,  invoca,  en 
fin,  la  autoridad  soberana  de  las  Cortes  para  que  ponga  remedio 
al  hambre  canina  que  falsamente  ha  atribuido  á  los  párrocos, 
para  que  ponga  remedio  á  esta  enfermedad,  que  es  la  única  que 
ha  indicado.  Y  él  entretanto  espresa  los  que  su  pericia  en  ia  raé- 
clicina  eclesiástica  le  dicta,  y  son: 

MEMEDTOS. 

El  primero  que  propone  es  que  el  Gobierno  premie  con  ca- 
nonicatos á  los  curas  sexagenarios  á  quienes  esta  edad  imposibi- 
lita ya  para  los  trabajos  de  párroco.  Pero  este  hombre  delira. 
¿Cuántas  veces  está  ya  mandado  esto?  ¿Cuánto  tiempo  ha  que  se 


está  practicanáo',^  ¿é  P^^^ve^^^  dignidades  y 

eanonicaros  siempre  que  no  se  atraviesan  personages  con  otras 
prerogativas  superiores,  y  de  que  necesitan  las  iglesias  y  los  o- 
bispos,  y  por  los  que  no  son  capaces  de  suplir  los  curas?  Item: 
Si  esos  curas  sexagenarios  están  ya  inútiles,  ¿cómo  se  los  ha  de 
cargar  sieiido  canónigos  con  las  funciones  de  púipito  y  confeso- 
rio con  que  él  quiere  cargarles?  Esos  ancianos  ya  balbucientes 
y  trémulos,  ^cómo  se  han  de  presentar  en  público  á  hacer  una 
"oposición  en  competencia  de  jóvenes,  espeditos  y  vigorosos  en  los 
pensamientos  y  en  la  producción?  ¿No  quedarían  sonrojados  eti 
caso  de  tener  la  temeridad  de  oponerse ¿  Con  que  borre  el  Cura 
'de  áu  papelón  ó  uno  ú  otro,  y  mejor*serra  borrarlo  todo.  Iteíii: 
¿De  dónde  han  de  salir  las  rentas  cuantiosas  para  dotar  á  esos 
canónigos  nuevos,  y  ex-curas  ancianos?  Ya  ha  despojado  á  los 
canónigos  de  casi  todas  sus  rentas:  ya  ha  dotado  á  costa  de  ellos 
á  los  párrocos,  y  á  sus  coadjutores:  no  'se  ha  detenido  ni  esca- 
seado la  dotación,  ¿y  después  quiere  encontrar  renta  para  pasar 
la  vejez  honrada  con  comodidad?  Vuelvo  á  decir  que  delira,  ó 
de  otra  manera  yo  no  le  entiendo. 

El  segundo  remedio  que  propone  es  que  se  asigne  una  decen- 
te dotación  respectiva  á  curatos  graduados  de  primeros,  segun- 
dos, terceros  y  cuartos,  para  que  sirvan  de  estímulo.  Receta  ade- 
más el  protomédico,  que  á  los  primeros  se  les  dé  un  coadjutor, 
dos  á  los  segundos,  y  asi  gradualmente;  y  que  estos  deben  estar 
dotados  de  la  masa  decimal.  ¡Régimen  escelente  si  fuese  exequi- 
ble, y  si  hubiese  paño  para  cortar  tantos  vestidos!  Pero  restaba 
la  dificultad  de  que  los  curas  ya  aíegurados  en  sus  curatos  des- 
empeñasen sus  respectivas  funciones.  Dejarían  todo  el  peso  á  sus 
coadjutores;  y  éstos,  viendo  en  el  cura  Una  completa  negligen- 
cia, le  imitarían  en  cuanto  fuese  posible.  O  los  fieles  habrían  de 
recurrir  á  los  conventos,  ó  de  los  conventos  habrían  de  venir 
religiosos  á  suplir  la  desidia  de  los  curas  y  de  sus  coadjutores. 

Quiere  ademas  que  se  quiten  ios  anejos:  lo  que  también  sería 
Util,  sí  fuese  practicable.  Así  se  hace  ya  siempre  que  hay  me- 
dios. No  ha  sido  necesario  el  consejo  del  Cura  de  Fuentelaen- 
ciña.  Quiere  también  que  se  supriman  las  medias  anajtas,  repi- 
tiendo que  se  introdugeron  en  los  siglos  de  barbarie.  El  lo  dice, 
y  basta.  Y  además:  ¿En  los  siglos  de  barbarie  fue  todo  bárbaro 
lo  que  se  introdujo?  ¿Podrá  probar  el  señor  Cura  que  ese  regla- 
mento es  injusto?  ¿Y  esas  medias  aaatas  son  en  todas  partes  pafa 
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los  canónigos,,  ó  iglesias  catedrales?  ¿Por  qué  no  se  queja  de  tju^ 
también  los  canónigos  paguen  no  solo  media  anata,  sino  tam- 
bién anualidad?  ¿Por  qué  no  se  queja  de  los  quindenios  que  se 
pagan  al  Papa,  y  son  un  equivalente  de  medias  anatas  Nada  le 
importa  lo  demás:  de  todo  se  deseutiende;  y  en  nada  piensa  sino 
en  acrecentar  la  rei^ta,  de  los,x^ür!atos.      es  como  un  ermitaño, 
á  quien  importa  nada  que  los  demás  santuarios  se  arruinen  como 
haya  pingües  limosnas,  para  el  suyo.  Peio  lo  gracioso  es  lo  que 
añade  en  tono  de  un  profundo  económico  y  calculador,  que  tie- 
ne presentes  los  principios  del  famoso  Smith,  y  otros  autores  de 
la  facultad.  Dice  asi:    ^No  es  un  dolor  que  después  de  haber 
w  destruido  un  estudiante  la  casa  ,de  sus  padres  en  la  carrera  de 
9>\os  estudios,  y  en  oposiciones,  cuyo  capital  ha  adelantado  en 
"beneficio  de  la  Iglesia,  y  de  los  pueblos,  se  le  lleve  un  dineral 
9>  poT  presentarle  para  un  curato;  y  que  además  el  cabildo  ca- 
9}  tedral  le  ha  de  exigir  la  mitad  de  la  renta  íntegra  del  primer 
,>9añoV^  Pero  si  supieran  todos  como  yo  lo  mal  que  dice  esta  re.- 
;flexion  en  boca  del  señor  Cura,  no  podrian  menos  de  reirse  unos, 
y  de  indignarse  otros.  Casi  todo  .el  mundo  sabe  de  dónde  se  su- 
plen los  gastos  que  han  hecho  la  mayor  parte  de  los  curas  en 
su  carrera  de  estudios;  mas  este  señor  Cura  quiere  que  eso  se  oV 
yide;  y  parece  quejarse  de  que  no  se  le  ha  dado  también  para 
los  gastos  de  la  oposición*  Que  vaya  á  las  ciudades,  y  vea  en  las 
casas  de  canónigos,  y  de  otros  eclesiásticos,  y  en  los  conventos, 
una  multitud  de  estudiantes  regularmente  destinados  á  la  Igle- 
sia, y  que  no  arruinan  con  gastos  las  casas  de  sus  padres.  Hay- 
sí  muchísimos  otros  que  hacen  su  carrera  en  otra  forma,,  y  á 
,,^inucha  costa;  y  que  antes  de  empezar  sus  oposiciones  toman  el 
.grado  en  alguna  universidad;  y  si  es  universidad  mayor,  ya  se 
.  $abe  con  qué  gasto.  Estos  pueden  decir  justamente  lo  que  dice 
el  Cura  sin  razón  de  sí  y  de  otros  muchos.  Estos  son  los  que 
adelantaron  un  capital  considerable  á  favor  de  la  Iglesia  y  de 
los  pueblos.  Pero  estos  son  puntualmente  á  , los  que  pospone  ó 
escluye  el  señor  Cura,  y  , prefiere  á  los  que  si  tomaron  algún 
grado  mayor  fue  con  el  dinero  que  hicieron  en  el  curato. 

Prescribe  también  el  remedio  de  que  cuando  los  curas  pasan 
de  un  obispado  á  otro  con  algún  pretesto,  aunque  sea  para^ir  á 
vivir  entre  los  suyos,  se  le  cuenten  los  años  que  ha  sido  párro- 
co, y  no  se  le  repute  como  nuevo.  Y  en  esto  me  parece  que  se 
muestra  muy  poco  instruido  en  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Lejqs 
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de  ser  un  agravio,  yo  contemplo  que  es  un  esceso  de  favor,  j 
mucha  condescendencia  el  permitir  que  el  clérigo  adscrito  á 
una  iglesia  pase  a  otra  sin  una  gravísima  causa.  Y  esta  no  es  ni  la 
conveniencia,  ni  los  intereses.  Y  lo  que  por  último  receta  á  be- 
neficio de  los  curas,  es,  que  se  les  permita  casar  á  sus  feligreses 
sin  necesidad  de  traer  despacho  del  provisor.  Entiendo  muy  bien 
que  será  beneficio  de  los  contrayentes.^  Pero  ¿qué  gana- el  Cura 
con  eso?  Omitamos  pues  si  conviene  ó  no  conviene  que  subsista 
ese  gobierno,  y  fijemos  la  consideración  en  que  asi  como  el 
Cura  no  encontró  en  los  párrocos  mas  enfermedad  que  un  ham- 
bre imaginaria,  tampoco  supo  curarla  sino  con  medicinas  estra- 
falarias, impertinentes  ó  injustas.  Jamás  aparta  la  vista  de  la 
cilla  ó  acervo  de  los  diezmos,  poniendo  mala  cara  á  los  partí- 
cipes, Y  suponiendo  que  todo  se  le  debe  á  él.  Ni  una  palabra  que 
dice  de  las  obligaciones  de  un  párroco,  ó  de  los  defectos  en  q;ie 
es  fácil  incurrir.  Asi  me  parece  que  puedo  aplicarle  una  eopliila 
que  dijo  un  rústico  á  san  Antón  de  su  lugar. 

Me  hallaba  yo  en  Benavente;  y  el  dia  de  san  Antón  Abad 
me  llevaron  los  amigos  á  ver  las  vueltas  que  suelen  dar  con  las 
bestias  al  rededor  de  la  ermita  del  Santo.  Está  allí  la  ermita  en 
un  alto,  sobre  unos  prados  en  donde  se  trillan  y  limpian  las 
mieses.  Y  es  costumbre  que  al  pasar  cada  uno  con  sus  bestias 
se  pare  delante  de  la  ermita,  y  eche  en  voz  alta  una  jaculatoria 
ó  copla  deprecativa  al  Santo.  Llegó  pues  uno,  y  aunque  yo  no 
le  oí,  porque  no  me  acerqué  tanto,  me  contaron  que  habia 
dicho: 

¡Oh  glorioso  san  Antón, 
que  estás  mirando  á  las  eras, 
mira  para  el  Saciistan, 
que  escurre  las  vinageras! 
¿Me  ha  entendido  usted  señor  Curá?  Déjese  usted  de  arreglar 
los  negocios  de  la  Iglesia  Universal,  y  atienda  á  los  de  la  suya 
solamente;  y  pasemos  á  otra  cosa. 

DE  LOS  OBISPOS. 

Esta  suprema  dignidad  en  la  gerarquía  de  la  Iglesia,  y  ea 
que  se  perpetúa  el  colegio  de  los  Apóstoles,  también  está  en  dic^ 
támen  de  nuestro  Cura  tan  enfermo  y  tan  podrido,  que  aunque 
el  manda  aplicarle  algunas  medicinas,  es  de  temer,  ó  que  no  se 
egecuten  sus  recetas  sino  en  el,  modo  que  se  ha  practicado  hasta 
aq«i,  o  que  líGT  surtan  ti  efecto  tJeseadoV  Díce  que  coosidefáfl- 
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dose  ya  el  Obispo  como  una  dignidad  de  opulencia,  regalo  y 
ívcomodidad,  se  solicitaban  con  ansia  para  parientes,  amigos, 
>í  paisanos,  &c.,  cuando  no  mediaran  muchas  talegas,  cargas  6 
pensiones,  reprobadas  por  el  derecho/'  Dice  que  estamos  can- 
sados de  ver  esto;  y  en  efecto,  podrá  suceder  alguna  vez;  pero 
lo  demás  lo  tengo  por  una  impostura.  Lo  habrá  oido  en  alguna 
cocina,  y  en  algún  corro  de  detractores,  que  jamás  han  podido 
acercarse  á  ver  lo  que  pasa,  asi  como  ni  el  señor  Cura  tampoco. 
Por  lo  demás,  tiene  razón  eu  añadir  que  sapuesto  este  desorden» 
la  Iglesia,  que  ya  se  estre'mece,  llegaria  á  arruinarse.  Para  esta 
última  desgracia  bastaria  que  se  creyese  lo  que  dice  en  su  pape- 
Ion  contra  todas  las  clases  del  Clero.  Los  legos  se  resolvieran 
á  esterminarnos  de  una  vez.  Pero  el.pspíiitusaiito  cuidará  de  la 
subsistencia  de  su  Iglesia.        -)]' o?  oho?  < 

Dice  que  cuando  las  ^lecciones  de  Obispos  se  hacían  por  eL 
Pueblo  y  por  el  Clero,  rara  vez  sallan  malas.  Tampoco  lo  fue-  ' 
ron  las  que  hizo  san  Pedro  enviando  los  siete  obispos  apostóli- 
cos á  España.  Pero  dígame  de  gracia,  ¿en  qué  provincias  ó  igle- 
sias se  hacian  las  elecciones  .4e  ese  modp'^  Poi  que  no  tenemos 
FiOticia  positiva  de  que  en  todq  la  cristiandad  se  hiciesen  asi.  Dí-r 
game  mas.  ¿Cuánto  tiempo  duro  esa  forma  de  elecciones:  ¿Cuán-. 
do  empezó,  y  cuándo  acabó?  Dirá  que  empezó  en  la  elección  de 
san  Matias.  Mas  éste  no  era  egemplar  que  hubiese  de  imitarse  ea 
tpdas  partes,  y  siempre.,  Y  si  examina  los  motivos  que  pudo  ha-^ 
Ijqr  para  altqr^r  ese  jnétodó,  j^q^ué  bijllas  cosas  hallará!  jCuántas, 
intrigas  y^maniobras!  ¡Cuántos  distuibios!  ¡Cuántos  cistrias  en  las* 
iglesias!  ¡Cuántas  elecciones  de  sugetos,  que  luego  se  declararon 
pérfidos  y  pertinaces,  hereges  ó  heresiarcas!  Y  últimamente,  en- 
contrará que  fue  necesario  abolir  ese  método  de  elecciones.  Mu- 
€ho  mas  pudiera  decirle  sobre  el  , caso.  Vivo  en  una  de  las  pocas 
érdeiies^  regulares  en  que  se  conservan  las  elecciones  canónicas 
aun  de  los  prelados  inmediatos;  y  á  pesar  de  las  infínitas  leyes 
con  que  se  ha  coartado  la  arbitrariedad,  como  popular,  sabe 
Dios  lo  que  pasa,  y  si  seria  mas  conveniente  reservar  las  elec- 
ciones si  arbitrio  de  ;Jes  superiores. 

qUp44isQi^eQí9a  añadir  , que  si  los  Obispos  estuviesen  dota- 
dos '4^  las 'preiidas.  que  exigi-a  san.  Pablo,,  no  Horaria,  la  Igle^; 
sia  tantos  males!  Deberla  añadir,  que  si  todos  los  sacerdotes  fue-, 
^en  coxil^  los. . discípulos  del  Salvador  y  de  los  Apóstoles,  y  no 
ÍUvi(^femos,^mas.  párrpcoSpqug  losiqi^e,  f^psea  tan,  santos  como 


los  eclesiásticos  de:  las  otras,  clases  Seati  tan  perfectós  cómo  sus 
originales,  en  orden  á  la  suya  esrá  tan  contento  con  las  enfec- 
medades,  que  lejos  de  curarlas,  quisiera  antes  bien  aumentarlas, 
aumentándola  las  rentas.  Siempre  está  mirando  á  las  eras  como 
el  san  Antón  de  Benavente.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  todo  esto  coa. 
que  haya  canónigos  ambiciosos  de.l^js  mitras?  ;No  ambicionaa 
los  curatos  los  opositores  á  ellos,  ó  los  que  los  pretenden  poc 
presentación  graciosa?  ¿No  ambicionan  curato  mas  pingüe  los 
que  están  en  el  mas  ténue?  Pero  no  van  á  la  corte  á  pretenderlos. 
¿Y  á  qwé  fin,  si  no  es  allí  en  donde  se  hace  la  provisión,  ó  se 
hace  conforme  á  la  consulta  del  Obispo?  ¿Y  qué  hacia  ^1  señor 
Gura  en  la  corte  cuando  vio  los  besamanos,  y  la  concurrencia 
dé  obispos  y  de  canónigos  ?  ¿Habia  ido  á  predicar  misiones? 
Dice  que  no  vió  curas  en  el  besamanos;  y  yo  añado  que  tampoco 
veria  monaguillos.  ¿No  me  entiende?  Pues  yo  no  quiero  ser  des- 
vergonzado, ni  sonrojar  á  gentes  de  niUQho  honor,  que  respeto, 
porque  él  sea  un  iniprudente.  Supongamos,  en  í^n,  que  algunos  de 
ios  prebendados  que  frecuentan  la  corte  deseaa  mitrar.  ¿Y  qué 
se  infiere  de  ahí?  que  bonum  opus  desideral;^  aunque  no  sea  lo  mas 
plausible  y  acertado.  Y  si  entre  los  párrocos  hay  pocos  que  lle- 
ven su  ambición  tan  lejos,  es  porque,  aunque  la  presunción  de 
algunos  sea  mucha,  conocen  que  las  uvas  están  verdes  pa^ra  ellos; 
Y  no  es  porque,  como  calumniosamentei'dice,  'Se:toya  atendido 
rara  vez  á  las  prendas  y  cualidades  eminentes  qwe  deseaba  sañ 
Pablo.  Esta  es  una  calumnia  atroz  con  que  infama  á  la  Iglesia  de 
España,  en  la  que  comunmente  no  se  ve  un  Obispo  que  no  sea 
sugeto  de:un  mérito  muy  elevado,  Es  .también  otra  calumnia 
atroz  decir  que  no  se  buscan  sugetos  dignos.  Aunque  no  se  ha- 
yan pedido  informes  al  Cura  de  Fuentelaencina,  ni  tenga  noti- 
cia de  lo  que  se  hace,  otros  sabemos  muy  bien  que  los  Ministros 
de  orden  del  Rey  han  pedido  listas  reservadas  de  los  sugetos  de 
mérito  distinguido  que  hay  por  todo  el  reino,  con  inclusión  de 
los  escondidos  y  casi  invisibles  en  los  claustros.  ¿Qjé  mas  se 
puede  hacer?  Si  á  pesar  eje  estas  precauciones  hay  descuidos  6 
engaños,  llórelos  enhorabuena  el  señor  Cura,  Mas  no  . los  gene- 
ralice, no  insulte,  y  no  infame  á  la  Iglesia  de  España,  y  al  Co- 
legio de  los  señores  obispos,  muy  superior  al  de  otros  reiaos  de 
la  cristiandad.  .  !  •      )->  p  . 

Les  objeta  el  Cura  que  no  predican.  ¡Pobreeico!  Él  no  en- 
tiende por  predicar  sino  subir  al  púlpito  cubierto  de  buen  paño, 
y  relatar  wna  oración  compuesta  y  elegante,  ¿Pero  predicabati 
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asi  saa  Pablo  y  sus  discípulos  Titnoteá  y  tito?  ¿Predicaba  asi 

san  Bernibé ,  san  Lucas,  y  otros  presbíteros?  ¡Qué  ideas  tan 
chabacanas  debe  tener  el  buen  hombre!  Les  hace  cargo  también 
de  que  no  visitan,  y  es  muy  justa  la  reconvención  respecto  de 
los  que  no  tienen  legítima  escusa,  y  en  el  modo  con  que  debiera 
hacerla  ún  cura  particular.  Pero  en  ó-rden  á  que  debieran  hacer- 
la manteniéndose  de  su  cuenta  ,  y  sin  exigir  derechos",  es  nece- 
sario enviarle  á  estudiar  las  disposiciones  c^nónicas^,  y  con  la 
prevención  de  que  no  es  de  ^sü  'cómpetencia  enmfendárlás.  Y  á 
esto  añadiré  que  algunos  las  han-  hecho  afectivamente  de  su 
cuenta,  y  sin  ocasionar  gasto  aligunól  | Qué ^bue ño  fuera  que  al 
qüe  no  tiene  voz  para  que  le  Oiga  el  cabezón  dé  ^íá  táiiii^á,  sé  1¿ 
hiciese  predicar,  como  el  Cura  entiende  la  predicación,  y  visi- 
tar personalmente  su  diócesi  al  obispo  achacoso  y  enferitio,  ó  se 
les  escluyese  de  la  dignidad!  Que  no  se  hagan  obispos,  dice  el 
Cura,  sino  á  hombres  robustos.,  y  de  entre  cuarenta  ó  cincuen^ 
ta  años  de  edad,  y  de  ningún  modo  á  los  que  pasan  de  sesenta 
Asi  se  ha  empeñado  en  fundar  un  derecho  canónico  nuevo,  y  de 
«u  cabeza,  sin  saber  palabra  del  antiguo.  Dígame,  padre  Cura,  ¿el 
discípulo  de  san  Pablo  á  quien  concedía  el  uso  del  vino  por  la  de- 
bilidad de  estómago,  et  frequentes  infirmitates  tuas^  gozaba  una 
salud  muy  robusta?  Dígame  también.  ¿Son  reprensibles  las  elec- 
ciones de  papas  mayores  <le  sesenta  años  dé  edad  ?  Pues  muchas 
liay  reprensibles.  No  debe  saber  el  Cura,  ó  no  ha  reflexionado, 
que  un  burro  es  ya  viejo  de  veinte  años,  y  no  lo  es  un  hombre 
de  sesenta.  Y  este  nuevo  Jano,  quem  nuUa  iinquam  d  tergo  cicenia 
pinxk:  éste  que  tiene  ojos  para  mirar  hácia  tras  y  Ver^^'^eanó- 
^nigosv  y  aun  obispos  ^que-tienén  á  mucho  honor;  seguir  como 
9íJacayos  el  coche  de  la  concubina  del  favorito  por  las  calles  de 
>í  Madrid,  escandalizando  al  mundo  entero,  y  degradando  todo 
vqI  estado  eclesiástico,"  ¿piensa  que  está  hablando  á  los  rústi- 
cos de  su  pueblo,  ó  á  cuatro  curas  de  aldea?  No  tanto,  pa- 
dre Cura,  no  .tanto.  Sabemos  mejor  que  V.  lo  que  pasaba;  y  ní 
¥.  ni-  nadie  ha  visto  lo  que^cuenta  para  infamar  si  puede  ^1 
mundo  entero.  Sabemos  también  lo  que  por  entonces  contaban 
algunos  pocos  cleriguitos  del  humor,  por  no  decir  de  la  facción 
de  V\  Entendemos  de  qué  obispos  se  habla.  Y  el  uno  de  ellos  no 
dudo  que  si  le  hubiera  conocido  á  V.,  hubiera  sido  su  amigo. 
Piro  muy  ál  revés'  el  otro.  El  primero  favoreció  cuanto  pudo  á 
sus  amiguitos  de  V:  desenvolvió  y  manifestó  bien  sus  máximas; 
y  el  otro  respectivamente  las  áuyas.  ;Qué  diferencia  tan  grande! 
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¿á  quíéa  debe  estar  España  agradecida?  ¿A  quién  la  Iglesia  ca^ 
tóUca?  Y  punto  aqui  sobre  la  materia.  No:  conviene  revelar  la 
que  un  Cura  lugareño  ignora^  porque  él  se.  tomé  la. libertad  dé 
parlotear V  y  de  abusar  de  la  imprentái  s 

Acusa  también  á  los  obispos  de  poco  caritativos,  contentán- 
dose co»n  dar  un  cuarto  de  limosna  los  sábados  á  la  puerta  de 
3U  palacio,  y  haciendo  esperar  para  ello  á  los  pobres  por  espa- 
cio de  dps  ó  m^s  horas,  Pero  si  los  ha  acusado,  de  avaricia,  y 
de  despojar  de  sus  diezmos  á  los  curas;,  y  .de  arruinar  en  sus 
visitas  á  las  iglesias;  el  no  dar  limosna  es  ya  una  acusación  taa 
ténue,  que  debiera  haberla  omitido,  ó  haber  empezado  por  elia, 
para  no  incurrir  en  aquel  defecto  que  censura  el  Barbadiño  en 
\in  célebre  soneto  de  Quevedo,  en  donis  ponderando  unas  graa-^ 
dísimas  narices,  después  de  decir  '  .--'un  .  ^ 
.   Eran  una  pirámide  de  Egipto: 
Eran  un  naricismo  infinito, 
A ñade   _  , 

.íurri  .Nariz  que  en  la  cara  de  Anás  fuera  delito.  ü 
Pero  ya  me  canso,  y  cansaré  á  todos,  y  tal  vez  escitaré  d 
horror  de  todo  hombre  de  probidad  con.tra  el  malaventurado 
escrito  del  Cura  de  Fuentelaencina.  Y  ya  que  ha  en.contrado,  ó 
acaso  se  puede  decir,  ya  que  ha  fingido  tan  enormes  crímenes, 
p  indignidad  en  los  obispos  para  hacer  aborrecible  á  todo  el 
jplero:  veamos,  cuando  dejando  el  oficio  , de  acusador  toma  el 
de  cur^iidéro,  los  remedios  que  receta  para  sanar  estas  dolencias 
de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia. 

REMEDIOS. 

El  primero  es  que  no  se  atienda  jamás  á  las  instancias  ¡m- 
«portunas  de  pretendieiues  á  mitras."  Asi  instruye  el  Cura  al 
Rey  y  á  los  Ministros.  Supone  que  lo  ignoraban  si  él  no  se  lo 
advirtiese.  ¿Y  no  le  llaman  á  Madrid  para  que  sirva  una  plaza 
de  íntimo  Consejero'  El  segundo  remedio  es:    póngase  en  prác- 

tica  lo  que  previene  el  Tridentino  acerca  de  la  residencia;''  otra 
.sandez  mayor  que  la  antecedente,  Jgnora  que  se  practica  mu- 
cho mas  que  lo  que  el  Tridentino  prescribe?  ¿ignora  que  se  prac- 
tica mucho  mas  que  lo  que  los  Concilios  Toledanos  prescribie- 
ron'' ¿No  sabe  que  ningún  obispo  entra  en  Madrid  sin  licencia 
,expresa  del  Rey'  Añade.  Obligúese  á  los  obispos  á  que  todos  los 
j^años  visiten  su  dickesi.''  Mucho  tendrían  que  viajarlos  mas  de 
ellos.  ¿Y  lo^  de  América  también  han  de  visitar  toda  su 'diócesi 
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todos  los  años?  Y  porque  un  párroco  cuánda  visita  un  enfermo 
nada  pide  por  la  visita,  dice  el  Cura  que  lo  mismo  han  de  hacer 
los  obispos.  Y  luego  dirán  que  no  es  discreto.  De  esa  manera 
añade  que  no  se  verian  en  las  mesas  de,  los  obispos  tantos  princi- 
pios, tantos  ramilletes  y  lujo.  jOla!  ¡Con  que  también  en  Fuen- 
telaencina  se  pone  ramillete  en  la  mesa  del  obispo  cuando  va  á 
visita!  Pues  ese  no  es  lujo  del  Obispo,  sino  de  la  Iglesia  y  del 
Cura  que  quieren  agasajarle  de  ese  modo  para  lo  que  pueda  ocu- 
rrir.-El  tercer  remedio  es:  ''  que  todos  los  años 'se  tengan  egerci-' 
«  cios  privados  para  el  Clero.''  [Buena  la  tuviera  el  obispo  si  tal 
cosa  ordenára!  Si  se  lo  manda  á  algún  cura  por  motivos  par- 
ticulares, se  resiste:  pide  que  se  le  oiga  en  justicia;  y  si  el  obis- 
po permanece  firme,  entabla  un  recurro  de  fuerza.  ¿No  ha  visto 
V.  algo  de  esto,  señor  Cura?  Püés  está  V.  en  pañales  todavía.  El 
cuarto  y  último  remedio  dice  que  "  debe  ser  el  no  contar  para 
>^  obispos  sugetos  de  salud  quebrantada,  ó  que  ya  llegaron  á  la 
vedad  de  sesenta  años."  Pero  acerca  de  esto  ya  dije  arriba  lo 
sobrado.  Solo  se  me  habia  pasado  decir  que  también  manda  el 
Proto-médico  que  el  señor  obispo  asista  á  las  conferenciáis  mo- 
rales. ¡No  sé  para  qué!  Porqué  esto  podría  servir  á  la  curación 
de  los  párrocos,  y  no  á  la  del  obispo.  Y  además.  ¿Ha  de  asistir 
á  las  (conferencias  morales  en  la  capital,  en  donde  regular merité 
no  las  hay,  porque  los  clérigos  jóvenes  asisten  diariamente  á  las 
escuelas,  y  los  otros,  ó  son  catedráticos,  ó  egercén  su  riiagisté^ 
rio  de  otro  modo?  ¿O  ha  de  asistir  á  las  que  se  tiéñen  en  la^ 
villas  del  obispado?  ¿Cómo  ha  de  estar  en  todas  ellas  á  un  tiempo? 

Tenemos  pues  per  conclusión,  que  este  santo  hombre,  por  mu- 
cho favor  que  se  le  haga,  es  un  impertinente,  que  ha  fastidiado  á 
todo  el  mundo  con  su  papelón:  que  ha  desacieditado  á  todas  las 
clases  del  clero  para  figurar' mi  hombre  lleno  de  sabiduría  y  de 
celo,  y  se  ha  imposibilitado  de  conseguir  este  concepto:  que  ha 
querido  lisonjear  al  Congreso  augusto,  á  cuya  noticia  estará  tan 
lejos  de  llegar  su  papelón  como  este  mió;  y  si  llegase,  no  pro- 
duciria  otro  efecto  que  arrojarle  con  indignación  ,  suponiendo 
^ue  le  hace  poco  honor  el  atreverse  á  propore¿le  tales  absui<- 
dos;  y  menos  á  la  sabia  Constitución  que  hemcs  jurado,  y  que 
no  puede  sufrir  un  papelucho  tan  indecoroso  á  la  Iglesia,  ^  -'j^' 

Nota,  Tengo  entendido  que  efectivamente  este  señor  Cura 
estudió  algún  tiempo  medicina  en  Valladolid.  No  me  engañé 
pues  en  un  todo  mi  olfato. 

VALLADOLID:  IMPRENTA  PE  RC^LDAN.  1820.  " 
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Escrúpulos  que  se  han  propuesto,  y  se  dejan  á  la 
discreccion  del  escrupuloso. 

La  impertinencia  de  las  monjas ,  no  me  atreveré  á  decir 
que  es  infinita ,  pero  sí  que  es  una  impertinencia  inagota- 
ble. Pensábamos  vernos  Ubres  de  ella  prontamente :  y 
aparecen  indicios  de  que  va  á  tomar  nuevo  vigor  é  increr- 
mento.  En  vez  de  confesar  y  comulgar  dos  veces  ó  mas  á 
la  semana,  trayendo  á  los  frailes  otras  tantas  arrastrando 
.lodos  por  las  calles;  creíamos  que  dentro  de  poco  se  darian 
porbien  servidas  y  contentas  si  por  merced  lo  lograban  una 
vez  en  quince  dias.  Reformado  el  clero  regular  conforme  álp 
decretado ,  ya  se  entiende  que  los  conventos  que  quedaren, 
no  pueden  surtir  de  orejas  que  las  oigan  tan  largas  y  fre- 
cuentes confesiones.  Y  los  frailes  exclaustrados,  es  de  creer 
que  en  oyendo  que  toca  una  campana  al  Dirige^  ú  otra  cosa 
semejante,  dejarán  á  todas  las  madres  abadesas  con  la  pala- 
bra en  la  boca  por  irse  á  ganar  la  propina.  Y  por  otra  parte 
sacarlas  á  ellas  de  sus  conventos,  ó  reunirías  en  pocos,  ya  es 
cosa  esperimentada  que  no  bastan  razones  para  reducirlas  á 
ello:  serán  capaces  de  dejarse  morir  de  hambre,  primero  que 
salir  cada  cual  de  su  convento.  Y  aunque  este  tiempo  no  ha 
llegado  ,  han  empezado  á  escrupulizar  sobre  otro  punto,  so- 
bre el  que  mi  resolución  es  dejarle  á  la  discreción  de  los 
que  escrupulicen  ,  sean  monjas,  ó  sean  frailes,  bien  seguro 
de  que  el  caso  y  la  necesidad  les  dictarán  la  resolución 
y  medio  que  han  de  tomar.  La  pregunta  que  hacen  las  mon- 
-jas ,  sujetas  antes  á  los  respectivos  prelados  de  su  orden,  es: 
Egecutado  el  decreto  de  las  Cortes ,     quién  deberán  obe- 


'decer?  ¿Estaremos  obligadas ,  dicen  ellas,  á  obedecer  i 
los  señores  obispos,  aun  en  todo  aquello  en  que  no  reco- 
nocíamos mas  ^  su  per  [ores  que  á  nuestros  reverendísimos  pa- 
dres? ¿Quién  ha  inmutado  aquella  nuestra  profesión?. A  ellos 
les  juramos  obediencia.  Si  aquella  profesión  fue  nula,  ó  vá- 
lidamente se  revoca  ,  no  queremos  hacer  otra. 

En  esto  se  ve  que  las  mongitas  tienen  para  ciertas  co- 
sas un  poquito  mas  de  astucia  que  lo  que  parece.  Y  aña- 
^^iéfldose  por  otra  parte  el  empeño  terco  ,  bien  frecuente  efi 
la  mugeres ,  se  mantendrán  en  sus  trece,  sin  ceder  un  paso  á 
pesar  de  un  egército  de  rusos.  Asi  el  femeáio  que  por  lo 
pronto  me  ocurre,  es,  dejarlas  parlotear  á  ellas  sin  darlas 
óidos  sobre  el  punto  por  espacio  de  un  mes  á  lo  menos. 
Después  de  cansadas  es  creíble  que  se  las  encuentre  ya  ac- 
cesibles. Y  las  que  no  lo  estuvieren ,  podrá  ser  que  cedan 
estás 'mis  reflexiones.  Oiganme  como  discurro. 
Madres  mias,  no  puede  haber  consejo  mas  placentero  que 
*él  mió ,  reducido  á  que  hagan  ustedes  lo  que  mas  bien  las 
parezca.  Esto  se  funda  en"  que  estoy  previendo  en  que  al 
cabo  al  cabo  asi  vendrá  á  suceder.  Todo  el  mundo  sabe 
que  ustedes  son  muy  humildes ,  y  que  al  mismo  tiempo  se 
saben  servir  de  su  humildad  para  salirse  siempre  con  la  su- 
ya. Se  sabe  que  son  ustedes  hasta  el  estremo  obedientes  y 
sumisas  á  sus  padres  confesores  y  prelados;  y  se  sabe  jun- 
tamente que  con  esa  obediencia  y  sumisión,  reúnen  ustedes 
el  talento  de  sujetarles  á  ellos  á  su  voluntad  ,  y  no  sé  si 
diga  también  á  sus  niñerías  :  de  modo  que  en  propiedad  us- 
tedes son  las  que  mandan,  y  ellos  los  que  obedecen.  Mas 
porque  veo  que  ustedes  arrugarán  el  hocico  oyendo  que  las 
hablo  con  toda  esta  claridad  ,  responderé  de  otra  y  de 
otras  maneras ,  sin  sacarlas  por  eso  de  esos  escrupulillos, 
que  igualmente  debieran  compretíderme  á  mí ,  y  que  sin 
embargo  me  hacen  tan  poca  impresión ,  que  estoy  bien  se- 
guro de  que  no  me  quitarán  el  sueño. 

En  efecto ,  toda  esa  dificultad  que  ustedes  proponen, 
comprende  también  á  los  frailes,  sea  á  los  exclaustrados,;© 
sea  á  los  que  quedáremos  en  los  conventos.  Nos  hemos  he- 
cha ía  misma  pregunta  unos  á  otros ;  y  si  ho  estoy  trascíor- 


dado ,  creo  que  alguno  me  la  ha  hecho  á  mí  por  escrito. 
Esto  supuesto,  y  ya  que  ustedes  nos  preguntan  y  piden 
nuestro  consejo,  tengan  un  poco  de  paciencia,  y  en  llegan- 
do el  caso ,  miren  ustedes  por  el  ahujerito  del  torno ,  por 
ese  excelente  telescopio  que  todo  lo  alcanza  á  ver:  miren; 
ustedes  lo  que  hacemos ,  y  sigan  ese  camino  ,  si  les  acomoT 
da.  ¿Las  podremos  aconsejar  mejor  á  ustedes  con  nuestras 
palabras  que  con  nuestras  obras?  Y  si  llegare  algún  señor 
á  visitarlas,  y  las  enseñase  otra  doctrina,  tanto  mejor  pa- 
ra ustedes.  Agárrense  entonces  del  probabilismo ,  y  sigan 
la  opinión  que  les  agrade.  Esa  será  la  que  les  parezca  mas 
probable.  Y  de  ese  modo  procederán  ustedes  con  bastante 
seguridad.  ¿No  contenta  tampoco  este  consejo?  Pues  vamos 
á  tentar  otro  camino,  y  entraremos  en  el  fondo  de  la  di- 
ficultad, con  la  protesta  de  salirme  de  ella  cuando  se  me 
antoje,  y  sin  despedirme  de  nadie. 

El  Congreso  augusto  de  la  nación  ,  en  donde  están 
reunidos  los  sabios ,  manda  que  cesen  los  prelados  supe- 
riores, y  que  no  queden  mas  que  los  locales,  y  que  uste-^ 
des  y  nosotros  quedemos  sujetos  á  los  señores  obispos.  Es? 
to  me  parece  que  e$  en  suma  lo  dispuesto  sobre  este  partir 
cular.  Pues  hagámoslo  todos  asi,  y  acábese  la  dificultad.  Con- 
vengámonos sin  consultar,  y  sin  hacer  aprecio  de  quisqui- 
llas y  de  párrafos  de  libros,  en  egecutar  á  la  letra  lo  que 
nos  mandaren,  y  se  cerró  herméticamente  la  entrada  al  mas 
sutil  y  espirituoso  escrupulillo.  Que  descuiden  los  prelados 
de  nosotros ,  y  de  ese  modo  nos  dejan  en  libertad.,  Y  ha- 
ciendo entonces  lo  que  los  señores  obispos  nos  roandaren 
todo  negocio  está  compuesto.  Pues  qué,  j,querian  ustedes  que 
yo  les  dijese  otra  cosa  contraria  en  un  ápice  á  lo  que  en  el 
decreto  de  las  Cortes  se  dispone?  [Qué  bobazas!  Soy  muy 
viejo  para  caer  en  imprudencias  tan  groseras.  No  sacarán 
ustedes  de  mi  boca  otra  cosa  sino  que  se  obedezca ,  y  se 
cumpla  cnanto  el  au^justo  Congreso  nos  mandáre.  Y  no  me 
dii^ran  ustedes  qne  me  queda  otra  cosa  en  lo  interior.  No  las 
es  lícito  pensar  de  ese  modo,  porque  si  de  interioribus  non 
judlcat  ecclesia  ^  ^  cuánto  menos  podrán  juzgar  de  ello  las 
iñpnjas  '^  Y  aunque  oigo  que  algunos  diaristas  ó  papelonistas 
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se  han  atrevido  á  hacer  algunas  objeciones  á  los  decretos 
de  las  Cortes ,  ya  saben  ustedes  que  yo  no  he  aspirado  al 
honor  de  entrar  en  esa  cofradía;  y  tanto  pensára  en  tomar- 
me una  tal  licencia ,  como  en  dar  una  puñada  en  el  cielo. 
Soy  además  muy  medroso.  Chiton  rana ,  que  está  la  cigüe- 
ña en  el  charco:  «me  digo  á  mí  mismo ,  y  me  meto  en  mi 
cieno  original ,  no  sea  que  de  un  picotazo  me  devore,  ó  me 
lleve  á  ser  almuerzo  de  sus  hijuelos.  Es  decir  en  suma,  que 
supuesto  que  nos  mandan  sujetarnos  á  los  obispos,  y  nadie 
íios  lo  prohibe,  ni  los  mismos  señores  obispos  reusan  ad- 
mitirnos bajo  de  su  obediencia,  ningún  inconveniente  ha- 
brá, ni  de  política,  ni  de  conciencia  en  sujetar/103  á  ellos. 
Y  si  estos  señores  digeren  que  no  quieren,  ó  qne  la  Silla 
apostólica  les  ha  inhibido  tomar  esta  prelacia,  ¿qué  hare- 
mos? No  lo  dirán  ,  madres  mías:  no  creo  yo  que  se  des- 
entiendan ,  ó  puedan  desentenderse  en  este  caso. 

Pero  todo  eso ,  replican  ustedes,  es  huir  de  la  dificul- 
tad :  es  dejarla  en  pie,  y  á  nosotras  con  el  mismo  escrúpu- 
lo de  conciencia,  Y  los  frailes ,  como  mas  acostumbrados 
á  proponer  casos  de  moral,  y  á  los  ergos^  apretarán  mas  el 
argumento,  y  replicarán  que  todo  lo  dicho  es  parola:  que 
resf  Oída  categóricamente  á  la  cuestión  propuesta  por  las 
monjas,  y  para  mayor  claridad,  ó  sea  para  estrecharme 
mas,  m'::  la  dividen  en  dos.  Primera:  ¿Si  estaremos  obliga- 
dos á  obedecer  á  los  obispos  según  que  en  el  decreto  de  los 
treinta  artículos  se  dispone?  Segunda:  ¿Si  hay  autoridad  en 
las  Coriev  para  inmutar  el  voto  de  obediencia  que  hicimos 
á  nuestros  prelados  respectivos  y  legítimos  ,  mandando  ó 
interpretando  que  esa  obediencia  se  entienda  con  los  obis- 
pos ,  constituyéndoles  prelados  nuestros? 

Tan  bobarrones  son  los  frailes,  como  he  dicho  que  son 
las  monjas ,  si  piensan  sacar  la  brasa  con  mano  agena,  co- 
mo- se  suele  decir.  ¿Por  qué  no  podré  yo  ser  tan  cauto  co- 
mo ellos?  ¡qué  presto  me  abandonáran  si  por  fatalidad  ca- 
yese en  un  descuido!  Bastante  favor  les  hago  si  en  cuanto 
está  de  mi  parte  les  propongo  medios  para  conducirse,  sin 
entrar  en  el  fondo  de  cuestiones,  que  ni  sé  ,  ni  me  pertene- 
ce ultimar ,  y  sin  que  ofendan  á  nadie.  Digo  mas:  ¿por  qué 


no  preguntan  vuestras  reverendísimas  á  nuestras  prelados  su- 
^priores^  jPor  qué  ellos  en  caridad ,  ó  de  oficio ,  o  por  po>- 
Udcaá  ló  menos,  no  nos  dirigen  una  pastoral  en  que  se 
despidan  ano  se  despidan,  nos  enseñen  como  ^debemos  con- 
ducirnos en  el  caso  tan  pronto  á  verificarse?  ¿Por  que  no^ 
TDreeuntan  ustedes  también  á  sug  prelados  locales?  Yo  por 
lili  parte  me  ahorraré  esta  diligencia.  Tengo  muy  presente 
lo  que  experimenté  y  lo  que  supe  que  habia  pasado  en  otras 
partes  en  el  tiempo  de  la  francesada.  Y  ahora  mas  adiestra- 
dos con  aquellos  sucesos,  como  que  huelo  lo  que  proyectan 
algunos,  aunque  no  quiero  decirlo.  Y  en  orden  á  los  pre- 
lados superiores  es  bien  sabido  que  algunos  representaron  al 
Congreso  nacional  este  escrúpulo  que  sus  respectivos  subdi- 
tos ttíñdiian  en  sujetarse  á  los  señores  obispos^  y  no  á  ellos,, 
a  quienes  han  profesado  la  obediencia.  Aplaudo  su  previ- 
sión y  §u  celo.  Y  eso  mismo  es  la  pruebi^  de  que  debieran 
biabemos  ilustrado  sobre  el  punto  en  el  modo  que  acabo  de 
insinuar.  Porque  dado  que  no  se  atreviesen  á  resolver  las 
cuestiones  propuestas  ,  ¿por  qué  razón,  asi  como  han  repre- 
sentado los  escrúpulos  que  tendremos  nosotros  en  dejar  de 
obedecerles  ,  no  representaron  también,  y  nos  manifiestan  á 
nosotros  ,  si  tendrán  ellos  alguno  en  descuidar  y  dejar  de 
dirigirnos?  ¿Por  qué  no  nos  dicen  si  ese  su  escrúpulo  queda 
evacuado  con  el  hecho  de  no  haber  producido  su  repre- 
sentación algún  efecto?  ¿Por  qué  no  nos  dicen. si  era  un  es- 
crúpulo de  poca  entidad ,  ó  tan  fundado ,  que  mientras  no 
se  evacué  de  otro  modo,  no  podrán  desentenderse  de  la  ins- 
peccion  y  autoridad  que  tenían  sobre  nosotros?  Ni  una  pa- 
labra nos  han  dicho  acerca  de  esto.  Por  lo  menos  yo  lo  ig- 
noto. Y  si  lo  han  tratado  i  como  parece  forzoso  ,  será  allá 
entre  los  gravísimos  padres  teólogos ,  canonistas  y  politico- 
nes de  la  corte ,  dejando  á  un  lado  á  los  que  somos  rústi- 
cos y  semikgos.  Y  esto  supuesto  ,  jq;Uerian  ustedes  ,  madres- 
mias,  que  hablase  yo  cuando  no  hablan  esos  hombrones  á 
quienes  incumbe?  ^Quieren  ustedes  esponerme,,  echarme  por 
capa  rota  ,.  y  decir  faciamus  experimentum  in  corpore  vili'^' 
Pues,  amigas ,  todos,  aunque  pecadores,  tenemos  dos  dedos 
¿e  frente ,  y  buena  dosis  de  amor  propio.  Con  que  si  en  el 
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caso  no  hay  una  gran  dificultad ,  como  yo  pienso  que  no  la» 

hay  ,  resuélvalo  cada  uno.  Y  si  fuese  ardua  y  peligrosa,  re- 
suélvanla aquellos  á  quienes  incumbe.  Y  pues  jamás  he  si- 
do de  los  convidados  á  disfrutar  de  sus ^ages,  que  «e  tra- 
guea también  sus  perplejidades  ellos  solos.  Ellos  tendrán 
razón  en  cuanto  digan.,  y  yo  jamás  la  tendré.  iCómo  asi,' 
dirán  ustedes?  Me  explicaré  con  este  cuento.  Hábia  en  este 
convento  un  maestro  muy  anciano,  y  muy  autorizado  por 
sus  méritos  personales.  Le  hicieron  prelado  de  un  ^conven- 
tillo  de  ínfima  ciase.  Se  daba  .por  hecho  que  no  aceptaría, 
y  que  lejos  de  eso  lo  habría  tenido  por  desaire.  No  obstante^ 
se  llego  uno  á  darle  la  enhorabuena,  y  viendo  que  la  recl- 
bia  con  agrado ,  se  atrevió  á  preguntarle  :  ¿pues  qué  V.  R. 
piensa  aceptar  esa  prelacia?  Sí,  hijo,  respondió  el  maestro 
anciano :  n  ¿pues  qué  le  mueve  á  V.  R.?  =  Que  tendré  ra- 
zón tres  años.  Y  esta  ventaja  no  es  para  despreciada.  ii:;Có- 
mo  que  tendrá  V.  R.tres  años  de  razon?i=Sí,  'hijo;  porque  lo 
que  experimento,  y  toda  mi  vida  he  visto  es  que  al  prelado  to- 
dos, y  siempre  le  dicen  tiene  usted  razón  ;  pero  á  mí  y  á  los 
demás,  aunque  digamos  tal  vez  divinidades  á  cada  momeri-' 
to ,  se  nos  dice  no  tiene  razón.  Conque,  amigo ^  yo  me  voy' 
á  tener  razón  éste  trienio.  Soy  tan  buenazo  con  todo  eso, 
que  adem.ás  de  lo  que  queda  ya  dicho,  diré  dos  palabritas 
sobre  cada  una  de  las  dos  caeniones  en  que  se  dividió  la 
principal-,  no  solo  por  complacer  á  ustedes  ,  sino  porque 
también  conduce  mucho  á  mi  objeto  principal  de  la  Defen- 
sa cristiana  católica  de  ¡a  Constitución  novísima  de  Españcu- 
lEn  orden  pues  á  la  primera,  diré  francamente  lo  que ' 
me  propongo  hacer  según  el  caso  en  que  me  halle.  Y  en  eso  '■ 
está  d  icho  lo  que  juzgo  que  deberán  hacer  Vds.  Asiento  en  él ' 
principio  de  que  solo  prometí  obediencia  á  mis  superiores.  • 
No  rae  impuse  mas  obligación  en  esta  línea.  Supongo  tam-  ^ 
bien  que  esta  obligación  me  la  impuse  lícitamente,  porqué  * 
no  habia  ley  canónica  ó  civil  que  lo  estorbase.  Supondré^ 
ademas,  si  Vds.  quieren,  que  todas  las  leyes  6  mandatos  pos-i  ^ 
teriores  son  incapaces  de  invalidar  aquel  acto.  Mas  par  ot ra  - 
parte considero  que  esta  consistencia  eterna,  y  esta  validez 
de  mi  profesión  procede  de  una  escepcion  de  regla.  Sin  esta 
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escepcion  ,  si  yo  fuese  lego  estaría:  sujeto  por  la  regla  gene- 
ral á  la  autoridad  civil,  y  siendo  eclesiástico- á  la  autoridad» 
episcopal.  Y  por  esta  razón,  es  á  saber,  porque  la  escep- 
€Íon  no  es  generalísima,  por  eso  hay  casos  y  materias  en 
que  estamos  subordinados  á  la  regla  general,  ó  reiíicidimos 
en  ella-  Esto  supuesto,,  me  figuro  ya  desde  ahora  que  me 
hallo  exclaustrado,  porque  de  hecho  ó  de  derecho  se  han 
suprimido  los  conventos.  Ya  en  este  caso  me  dirige  el  cap.  3? 
de  Reformatione  de  la  ses.  6?  del  Concilio  Tridentino,  en 
donde  se  dice,  que  los  regulares  que  moran  fuera  del  claus- 
tro, pueden,  ser  visitados,  corregidos  y  castigados  por  el. 
obispo  en  calidad  de  delegado  del  papa.  Y  e-^ro  no  sol<?)  en 
tie  npo.de  visita  ,  sino  también  fuera  de  ella ,  conforme  á 
una  declaración  de  Pió  IV.  Y  aunque  sea  verdad  que  aqui 
se  habla  del  caso  y  tiempo. en  que  hay  conventos  y  prela- 
dos superiores,  mucho  mejor  estará  comprehendido  el  caso 
en  que  han  cesado  los  preLidos  superiores,  y- en  que  no. 
hay  conventos,  ó  no  se  puede  habitar  eri  elloi.i  ' 

Verdad  es  también,  que  aqui  solamente  se  le  confiere 
al.  obispo  la  autoridad  de  inspeccionar,  corregir,  y  casti- 
gar al.  exclaustrado  delincuente..  Y  como  esto  se  puede  ha- 
cer, y  se  hace,  salva  la  obediencia,  y  subordinación  á  los. 
legítimos  prelados  regulares,  se  i  podrá  dudar  todavía  si 
cuando  nos  hallemos  exclaustrados,  le  competerá  al  obispo 
ao  solamente  lo  que  en  las  palabras  citadas  le  concede  el 
Concilio,,  sino  también  toda  la  autoridad  y  dirección  que. 
tenian.  los  prelados  regulares,  como  parece  se  indica  en  el 
decreto,  de  las  Cortes..  De  . modo,  qne  todavíai  queda" en  pie:^ 
lo  principal  de  la  cuestión»,  y  es  necesario  refeurrir  á  otros 
principios.  Convengo.  Y  entre  elh^s  me  parecen  bien  claros; 
y  notorios:  Primero:; Que  la  unidad  y  subordinación  de  ua\ 
orden  religioso  no  depende'de  la  unidad  del  techo  ó  casar- 
en que  los  individuos  habiten.  Cuando  un  r^giniiento  estái 
.alojado^,  no  pesa  ;de-  ser  un^regí  miento       '  su  bord  i  nación  áí 
aus  gefes,.  A.  este  modo,,  si?el;  convento  se 'quemó,  ó  si  estái 
ocupado,,  hasta  que  se  reedifique,  ó  esté  espedito,  están, 
alojados  los  frailes  separadamente  sin  detrimento  de' su  co-- 
mnnidad^  eni lo  esencial:  sujeta  al^prelado  que  tuviese,^  Se^- 
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gundo:  Tampoco  la  permanencia  de  un  órdeñ  ó  comuni- 
cad religiosa  depende  de  la  identidad  esterior  del  hábito 
con  que  según  la  regla  se  distingue.  Tomada  la  filiación- 
pertenecen  á  un  regimiento  soldados  vestidos  de  paisanos, 
y  conforme  al  estilo  de  su  país.  Y  conforme  á  esto,  subsisten 
en  muchas  partes  provincias  y  conventos  de  regulares  en 
que  no  se  les  permite  el  hábito  esterior,  y  en  que  los  perte- 
necientes á  uü  mismo  convento  viven  en  pueblos,  y  aun  en 
países  muy  distantes;  sirviendo  tal  vez  mejor  que  nosotros 
á  su  instituto,  y  á  la  religión  cristiana.  Los  que  ignoren 
esto,  cerca  tienen  algunas  provincias  dependientes  de  la 
Inglaterra^  ó  averigüen  sino  lo  que  pasa  en  el  Oriente  con 
las  misiones  de  religiosos  europeos,  y  se  instruirán  de  lo 
que  hay,  que  yo  no  tengo  aqui  tiempo  para  dilatarme  mas. 

De  estos  principios  notorios  parece  que  puede  deducir- 
se que  si  á  los  monges  y  demás  frailes  exclaustrados  no  se 
les  intimase  otra  cosa,  sino  que  la  nación  no  consiente  que  vi- 
van juntos  en  sus  monasterios  ó  conventos ,  y  se  les  es— 
pele  de  ellos  porque  asi  conviene  al  bien  publico,  no  dejará 
cada  uno  de  estar  sujeto  á  su  prelado,  ni  éste  habrá  perdido 
la  jurisdicion  ó  autoridad  de  gobernarlos.  Y  que  los  obispos 
solamente jla  tendrían  ea  el  caso  que  ya  queda  espresado 
con  el  Tridentino  ,  y  en  ios  otros  que  son  de  derecho..  ¿Y 
queda  con  esto  solo  evacuada  la  dificultad  especulativa  so- 
bre que  vamos  hablando?  Me  parece  que  estamos  en  él 
principio  todavía.  Vamos,  sino ,  discurriendo,  y  echando  la 
fantasía  por  esos  trigos  de  Dios ,  aunque  sea  solo  para  en- 
tmenernos  á  la  chimenea  en  estas  largas  noches  de  invierno. 

Cuando  espire  de  hecho  ó  de  derecho  la  jurisdicción 
que  los  prelados  tenían  sobre  sus  religiosos  al  tiempo  de 
$u  esclusion  de  monasterios  y  conventos ,  tá  quién  queda- 
rán sujetos?  En  el  caso  dicho  (  y  no  es  este  en  el  que  nos 
hallamos)  sería  yo  de  parecer  que  si  el  prelado  qúe  falle- 
ció ,  ó  cuya  prelacia -espiró ,  tiene  prelado  superior  ^  y  és- 
te la  facultad  de  instituir  un  vicario  hasta  que  sé  haga  jelec^ 
cion  legítima,  según  las  leyes  ó  regla  respectiva ,  estoes 
lo  que  debe  hacerse.  Y  cuando  espire  asi  el  inmediato,  co- 
rnee! superior ,  i  q^é^e  h^rá?  Digo  que  entonces  ,  y  su- 


puesto  que  el  gobierno  no  les  permite  juntarse  á  elegir  pre- 
lado ,  recayeron  de  hecho  bajo  la  jurisdicion  de  los  se- 
ñores obispos ,  á  lo  menos  como  delegados  de  la  Silla  a- 
postólica.  Y  esto  baste  por  lo  respectivo  á  los  monges ,  j 
también  para  las  monjas  subordinadas  á  ellos. 

Y  en  orden  á  los  mendigantes  »  de  los  que  quedan  al- 
gunos conventos ,  ¿qué  decimos?  ¿Qué  he  de  decir?  Que  su- 
puesto que  se  supriman  los  conventos  que  el  decreto 
de  las  Cortes  dice,  y  que  no  se  nos  intimase  otra  cosa,  los 
habitantes  que  eran- de  ellos ,  y  no  puedan  ser  admitidos 
en  otros ,  habiendo  cesado  ya  la  jurisdicion  de  su  prela- 
do local  ó  inmediato,  quedarán  bajo  la  de  aquel  mas  pró- 
ximo á  su  residencia.  Juzgo  que  estos  se  hallarían  en  el 
caso  de  los  que  viajan.  Y  cuando  no  hubiese  prelado  á 
^uien  cómodamente  pudiesen  recurrir  ,  quedarían  bajo  la  ju- 
risdicion del  señor  obispo  respectivo. 

Mas  todo  esto  procede  en  el  caso  imaginario  que  va 
presupuesto ,  y  en  el  que  realmente  no  nos  hallamos.  To- 
do sería  prudente  y  arreglado  si  nos  hallásemos  en  él.  Con- 
siderándolo de  buena  fe,  me  persuado  que. nadie  pondría 
duda  en  ello.  Pero  aunque  el  caso  del  dia  sea  diverso  ,  y 
mas  apretado  para  rendirnos  á  la  autoridad  de  los  ordi- 
narios, ¿habrá  en  todos  esta  sinceridad  y  buena  fel  En  unos 
sí,  y  en  otros  no.  Algunos  jóvenes  amigos  de  la  liberié^ 
tan  presto  como  se  vean  en  la  calle,  ya  no  se  acorda- 
rán ,  ó  les  pesará  que  les  acuerden  que  son  frailes.  Se 
persuadirán  que  ya  no  les  obligan  ni  regla,  ni  votos,  ex- 
ceptuado aquello  solo  qu@  obliga  á  los  eclesiásticos  secu- 
lares. ¡Desgraciados  botarates!  ¡Rudos,  maliciosos,  igno- 
rantes! ¿Estaréis  mas  secularizados  que  aquellos  que  secu- 
lariza el  Papa  con  el  pase  o  consentimiento  del  Gobierno? 
Pues  mirad  los  breves  de  secularización  que  su  Siütidad 
despacha ,  y  allí  veréis  las  obligaciones  que  á  los  secu- 
larizados deja  intactas;  pues  yo  no  quiero  cansarme  ea 
«repetiros  lo  que  ya  sucintamente  os  dige  en  otra  oca  ion. 
Y  fuera  de  esto,  ¿con  qué  empeño  no  se  opondrán  á  toda 
inspección  de  los  prelados  regulares  aquellos  que  desde 
que  sonó  el  primer  rumor  de  la  supresión  están  echaa- 
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..do  el  ojo,  y  mirando  á  proveer  á  sus  indigencias  futu- 
ras? Quedando  estos  por  algún  tiempo  sujetos  á  sus  pre- 
ciados regulares,  si  estos  por  fortuna  (en  algunas  partes 
mucha  fortuna  sería)  no  hablan  tenido  parte  en  el  hecho, 
sería  fácil  descubrirle,  y  hacerles  dar  razón  de  la  gata- 
da. Pero  si  no  reconocen  otro  prelado  que  al  sefior  obispo, 
,será  casi  imposible  reducirles  á  buena  cuenta.  Y  en  es- 
pecial si  se  tiene  presente  cierta  pésima  moral  que  se  han 
persuadido.  Porque  hribiendo  sucedido  algo  de  esto  en  la 
invasión  de  los  franceses,  se  escudaron  al  principio  di- 
ciendo, que  lo  que  reservaban  era  para  el  convento,  y  por 
sustraerlo  de  las  rapiñas  violentas.  Usaron  después  de  ello 
para  su  comodidad.  Y  después  de  reunidos,  dicen  que  usa- 
ron ,  y  gastaron  lo  que  era  suyo.  Y  lo  peor  es  todavía  que 
.  no  faltan  teologazos  rancios  al  modo  del  tocino  viejo  que 
se  lo  apoyen.  Acaso  no  sqyí  gratis,  Y  por  lo  mismo,  aua. 
rdespues  de  la  reunión,  disfrutan  el  resto^  coa  taa  buena  con- 
ciencia como  la  moral  en  que  se  funda,  ¿Y  habrá  pacien- 
.cia  para  que  este  cortísimo-  número  de  necios,  interesados, 
'.en  perjuicio  de  los  sugetos  de  mérito  sobresaliente,  se  apro- 
vechen asi,  y  como  de  su  mayorazgo,  de  los  bienes  de  los 
conventos,  sin  partir  con  ellos  ni  un  solo  real  de  plata? 
Mucho  mas,  é  infinitamente  mas,  habia  que  decir  sobre 
esto.  Pero  volviendo  á  lo  que  se  iba  tratando,,  esplicaré 
mas  la  diferencia  entre  los  secularizados  por  el  Papa  y 
-con  el  pase  del  Gobierno,  y  los  que  queden  seculariza- 
dos ahora  en  virtud  del  decreto  de  las  Cortes- 

Los  primeros  tienen  en  su  favor  toda  la  autoridad  es- 
piritual del  que  aprobó  su  instituto:  y  usando  de  ella,  Ip 
limita,  lo  restringe  y  conmuta  en  parte.  Les  permite  usar 
del  hábito  eclesiástico  secular,  trayendo  en  lo  interior 
alguna  divisa  del  propio  de  su  profesión:  les  permite  usar 
de  la  congrua  que  adquieran  ,  y  obtener  beneficios  ecle- 
.siásticos,  y  vivir  fuera  de  los  conventos,  sujetos  inme- 
diatamente á  los  ordinarios,  según  que  ellos  deseaban,  y 
pedían.  Pero  el  que  quedare  secularizado  en.  virtud  del 
decreto  de  las  Cortes,  no  disfruta  de  todas  estas,  ventajas. 
, Usará  el  hábito  de  clérigo  secular,  pero  será  porque  no  se 


le  permite  usar  de  otro;  vivirá  fuera  del  convento,  y  es 
porque  se  lo  han  ocupado,  y  le  obligan  á  vivir  fuera  de 
él.  Podrá  servir  algún  economato,  mas  no  obtener  en  pro- 
piedad beneficio  secular  alguno.  Y  últimamente,  él  queda 
sujeto  á  sus  prelados  regulares,  y  solameute  á  los  obispos 
en  los  casos,  y  en  la  forma  que  se  ha  esplicado.  Y  todo 
esto,  para  repetirlo  cien  veces,  se  entiende  en  el  caso 
Imaginario  presupuesto ,  como  en  el  tiempo  de  la  france- 
sada, y  no  en  este  en  que  ahora  nos  hallamos. 

Sabemos  que  hubo  algunos  frailes ,  y  acaso  también  al- 
guna monja,  que  usaron  de  la  secularización  del  gobierno 
intruso  con  una  tal  amplitud,  que  ni  el  Papa  la  concede. 
Tomaron,  y  se  intrusaron  con  la  autoridad  del  tirano  eii' 
beneficios  eclesiásticos  y  canongías,  como  «i  no  solo  hubie- 
se sido  rey  legítimo,  sino  también  legítimo  pontífice  roma-^ 
no.  ;Y  merecen  algún  aprecio  los  hechos  de  unos  tales  ba- 
dulaques? ¿No  merecen  abominación  y  horror?  ¿Unos  trai- 
dores á  la  Patria  y  al  Rey  en  el  hecho  de  reconocer  comd 
legítimo  á  un  tirano,  y  en  él  mas  facultades  que  las  qué 
}amás  usaron  nuestros  legítimos  reyes:  unos  traidores  á  la' 
Iglesia  y  al  Pontífice  romano,  á  quien  hablan  jurado  obe- 
diencia, en  el  hecho  de  ponerse  infamemente  á  la  del  in- 
truso por  un  vil  interés,  y  en  aquellos  mismos  puntos  que 
son  del  único  resorte  de  la  autoridad  eclesiástica :  unos  trai- 
dores á  su  misma  profesión  religiosa,  que  tan  presto  comd 
tuvieron  quien  les  defendiese  su  vil  apostasía,- se  entrega- 
ron á  la  vida,  oficios  y  ministerios  del  estado  laical,  sia 
esclusion  de  los  mas  incompatibles  é  indignos  de  su  carác- 
ter? ¿Estos  pérfidos  se  nos  podrán  pouer  por  egemplares? 
Omito  hacerles  presente  las  disposiciones  del  derecho  ca- 
nónico y  disciplina  de  la  Iglesia.  Algunos  de  ellos  a* i  en- 
tienden de  esto  como  yo  el  arte  de  hacer  alfileres.  Omito 
también  lo  dispuesto  en  nuestros  concilios  toledanos  acerca 
de  los  que  se  pasan  á  la  facción  ó  campo  del  enemigo.  No 
pido  la  egecucion  délas  leyes  contra  ellos.  Pero  ^í  llevo 
muy  á  mal  que  la  indulgencia  llegue  á  tanto  que  se  les 
permitan  empleos  en  que  puedan  continuar  sus  mañas  coa 
tan  poca  escrúpulo  como  antes. 


Tenemos  pues  espuestas  las  reglas  de  conducta  en  cuan- 
to á  la  primera  cuestión:  es  á  saber:  cómo,  y  en  qué  ter- 
ipinos,  supuesta  la  egecucion  del  decreto,  quedarán  los  ex- 
claustrados bajo  de  la  obediencia  de  sus  prelados  regulares, 
6  de  los  señores  obispos.  Pero  todo  ello  se  entiende  en  el 
caso  que  las  Cortes  no  mandaran  otra  cosa;  y  esto  según 
ipii  opinión  y  alcances,  y  sin  oponerme  á  lo  que  ensenaren 
personas  mas  cuerdas  y  sabias.  Y  lo  único  que  debo  añadir 
sobre  este  punto  es,  que  nada  de  lo  dicho  se  opone  á  lo 
que  espresa  el  decreto  en  alguno  de  sus  treinta  artículos. 
La  suprema  Autoridad  temporal  sabrá  muy  bien  si  se  halla 
en  el  caso  de  poder  mandar  lo  que  contiene;  que  es  como 
si  digésemos,  de  disolver  estos  regimientos,  quedando  por 
consiguiente  los  individuos  sujetos  á  las  justicias  ordinarias 
respectivas.  Yo  estoy  muy  lejos  de  tomarme  la  licencia  de; 
examinarlo.  Me  basta  saber  la  obligación  que  me  queda,  su- 
puesto el  hecho.  Y  no  encuentro  que  en  alguno  de  los  artí- 
culos se  me  prohiba  la  observancia  de  mi  regla  y  de  mis 
votos  en  el  modo  que  me  sea  posible  fuera  del  claustro,  y 
en  hábito  secular,  y  como  estaria  obligado  á  todo  eso  sr 
me  hallase  en  Marruecos  6  en  Argel.  Con  que  pasemos  a- 
hora  á  la  segunda  cuestión.  Y  si  no  estoy  equivocado,  ó  en- 
teramente alucinado,  aunque  parezca  un  punto  muy  arduo^ 
á  mí  me  lo  hace  tan  fácil  el  deseo  de  desempeñar  mi  asun- 
to dominante,  que  es  la  Defensa  cristiana  católica^  &c,^ 
que  con  dos  palabras  creo  que  saldré,  y  podré  sacar  de 
todo  escrúpulo  á  los  demás,  inclusas  las  señoras  monjas. 
La  dificultad  consiste  en  que,  conforme  al  decreto  del  Con- 
greso augusto,  parece  que  desde  el  momento  en  que  se  nos 
intime,  tanto  los  exclaustrados,  como  los  que  permanezca- 
mos en  los  claustros,  quedamos  sujetos  á  los  ordinarios,  y 
libres  de  la  obediencia  á  nuestros  prelados  superiores,  y 
aun  á  los  locales  también  desde  que  cesen  en  sus  oficios,, 
conforme  á  la  regla  ó  leyes  particulares.  Desde  entonces 
ya  estos  prelados  locales,  aunque  se  hagan  por  elección,  6 
no  tendrán  mas  autoridad  que  la  económica  y  gubernativa 
esterior,  como  la  abadesa  de  un  convento,  ó  tendrian  la 
que  les  delegase,  ó  pudiese  delegar  el  obispo;  porque  ya  n9 
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sería  una  elección  en  la  forma  autorizadar  y  confirmada 
por  quien  prescribe  la  regla.      esto  podrá  ser  asi?  ¿Esta 
inteligencia  es  fundada  y  recta?  ¿Podremos  arreglar  á  ella 
nuestras  conciencias?  Claramente:  ¿Podremos  vivir  subor- 
dinados en  un  todo  á  los  señores  obispos,  y  sin  dependen-; 
eia  4e  nuestros  prelados  anteriores?  r 
Madres  mias:  Padres  mios:  Pregúntenselo  ustedes  á  los 
inteligentes  y  sabios  en  toda  la  estension  y  arcanos  de 
nuestra  Constitución.  Pregúntenselo  ustedes  á  los  que  ex  ca-' 
thedra^  Y  en  la  concurrencia  de  las  sociedades  la  esplican 
pro  forma  et  gradu  magisterii^  aunque  yo  presumo  que  al- 
guno de  ellos  mas  bien  sabrá  cuándo,  y  cómo  se  ha  de  dar 
una  corta  á  un  pinar,  que  éstas  teológicas  y  canónicas  ma- 
terias. Yo,  que  solamente  alcanzo  á  conocer  que  soy  un  po- 
bre ramplin,  que  voy  tanteando  con  mi  baculillo,  y  sir- 
viéndome de  él  como  los  marineros  de  la  sonda:  digo  que 
yo,  siendo  tal,  no  entiendo  sino  del  camino  llano  y  segu- 
ro, y  además  dispuesto  á  dejarle,  y  seguir  aquel  que  me  en-^ 
señáre  el  que  vea  mas  que  yo.  Temo  darme  contra  un  pos- 
te, ó  caer  en  una  zanja.  Pero  si  aun  con  todo  eso  quierea 
ustedes  seguirme,  yo  diré  por  donde  voy.  - 
\y  Pudiera  alguno  imaginar  que  el  decreto  de  las  Cortes 
se  entendía  respecto  de  los  que  quedasen  en  los  claustros 
después  que  cesasen  en  su  oficio  de  hecho  ó  de  derecho 
los  prelados  superiores.   Mas  yo  confieso  ingenuamente 
que  no  hallo  fiwidamento  para  esta  inteligencia.  Parece  á 
lo  menos  algún  tanto  violenta.  Otros  acaso  dirán  que  el 
decreto  de  las  Cortes,  sea  por  lo  intrínseco  de  él,  ó  sea 
por  una  cláusula  espresa  que  se  encuentra  en  uno  de  sus 
artículos,  debe  entenderse  interviniendo  en  el  asunto  la 
legítima  autoridad  eclesiástica  ,  sin  especificar  cuál  sea 
ésta,  porque  se  juzgarla  impertinente  al  intento  de  la  ley; 
y  que  solicitar  esta  intervención  pertenecía  esclusivamen- 
te  á  la  potestad  egecutiva.  Es  decir,  que  el  Congreso  au- 
gusto resolvió  que  por  ley  de  la  Monarquía  no  hubiese 
monasterios,  ni  conventos,  que  no  estuviesen  subordina- 
dos á  la  ordinaria  autoridad  de  los  obispos.  Pero  dejan- 
do á  la  prudencia  de, la  potestad  egecutiva  los  medios  y 
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rhodos  de  hacer  efectiva  esta  ley.  Y  esto  se  pudiera  ha- 
cer de  dos  maneras:  ó  dejando  que  se  estinguiese  la  au- 
toridad ordinaria  de  los  prelados  superiores,  ó  procuran- 
do que  la  autoridad  eclesiástica  episcopal ,  ó  pontificia, 
suprima,  estinga,  ó  revoque  la  jurisdicion  de  dichos  pre- 
lados superiores,  y  ponga  á  todos  los  regulares  bajo  1* 
obediencia  de  los  obispos  en  cuanto  sus  facultades  lo  per- 
mitan. Y  aunque  esté  bien  discurrido  todo  esto,  tampoco^ 
es  el  partido  que  juzgo  debe  tomarse.  Supongo  antes  biea 
que  la  intención  de  las  Cortes  es  que  desde  el  día  quede 
todo  el  plan  efectuado. 

¿Y  qué  inconveniente  hallamos  los  particulares  en  esto? 
Ninguno  absolutamente.  Yo  me  confesaré  desde  luego  súb- 
dito  del  señor  obispo  si  me  admite  á  su  obediencia.  Y  sí 
el  prelado  superior  se  quejare,  que  dispute  él  con  el  obis- 
po esta  cuestión.  Pero  estamos  bien  seguros  de  que  no  se 
quejarán.  Y  en  eso  mismo  autorizan  nuestro  proceder. 
Tenemos  pues  el  camino  llano.  Y  solo  restará  el  incon- 
veniente de  que  reusasen  los  obispos  admitirnos  bajo  su 
dirección  y  obediencia.  Y  tampoco  pienso  que  lo  hagan 
asi.  Y  si  lo  hiciesen,  tanto  mejor  para  nosotros.  Nos  que- 
daremos como  ovejitas  sin  cencerro.  Todo  el  campo  será 
nuestro.  Mas  el  Gobierno  les  precisará  á  que  tomen  este 
encargo.  Y  no  teniendo  noticia  nosotros  de  que  nuestros 
prelados  superiores  lo  resistan,  ni  que  el  nuncio  de  su 
Santidad,  que  está  presente  á  todo,  lo  reclame,  por  nin- 
guna parte  queda  entrada  á  escrúpulo  de  conciencia. 

Tengo  presente  el  dicho  de  san  Bernardo:  Votum  rneum 
non  augeat  pr¿elatus  sine  mea  volúntate  non  minuat  sine 
certa  necessltate.  Y  no  hay  duda  que  para  los  exclaustra- 
dos se  minorará  notablemente  la  observancia  regular.  Pero 
si  esto  es  obra  de  la  necesidad,  estamos  en  el  caso  de 
san  Bernardo.  También  tengo  presente  que  el  concilio  Tri- 
dentino  en  la  ses.  25,  cap.  19  de  Reformat,^  prohibiendo 
que  aigun  regular  pase  á  otra  religión  menos  reformada, 
parece  que  mucho  mas  bien  prohibe  la  traslación  al  es- 
tado de  clérigo  secular  cujuscumque  faciiltatis  vigore.  Asi 
es*  Mas  también  es  cierto  que  necessitus  caret  ¡ege\  y  para 
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nosotros  esta  traslación  es  necesaria;  y  los  que  la  orde- 
nan, también  nos  dicen,  y  sabrán  bien  que  lo  es.  Con 
que  quedamos  espediros  para  obedecer,  y  callar.  ¿Querían 
ustedes,  Madres  mías,  que  autorizase  yo  sus  escrupuli- 
llos? No  por  cierto.  Respondo  lo  que  san  Bernardo,  ep,  f 
ad  Adam  Monachum:  iQuid  me  vis  odiosum  faceré  multis 
millibus  sanctorum\  ¿Por  qué  me  tengo  de  hacer  odioso  á  to- 
dos aquellos,  que  aunque  profesen  lo  mismo  que  nosotros, 
se  diferencian  en  la  menor  observancia ,  si  sabemos  que 
aun  asi  aut  sánete  vivunt^  aut  be  até  defuncti  sunt^ 

Confieso  que  si  la  exclaustración  me  cogiese,  lo  prin- 
cipal que  sintiera  sería  mudar  de  trage.  Ya  nos  lo  hicie- 
ron mudar  los  franceses,  y  tan  ridiculamente  á  causa  de 
la  brevedad  y  escasez  de  medios  ,  que  á  mí  se  me  figu- 
raba que  andábamos  haciendo  un  entremés.  Tan  estra- 
falario era  el  trage  que  por  lo  pronto  vestimos  algunos. 
Después  se  nos  acusaba  también  de  que  tardábamos  en 
volver  á  tomar  nuestros  hábitos,  y  retirarnos  á  nuestros 
conventos.  Nueva  precipitación  ,  nuevo  apuro ,  y  nuevo 
gasto.  Y  ahora  que  ya  en  algún  modo  nos  hemos  equi- 
pado de  nuestro  respectivo  trage,  ¿ahora  nuevo  gasto  para 
vestirnos  de  clérigos  seculares?  ¿Cuántos  habrá  sin  'me- 
dios para  ello?  ¿Cuántos  pañuelos  volverla  yo  á  perder  por 
meterlos  inadvertidamente  en  la  manga  que  ya  no  tenia? 
La  primera  vez  que  me  puse  el  alzacuello,  me  olvidé  de 
él  al  acostarme.  ;Qué  mala  noche  me  dio!  ;Qué  sofoca- 
ción! ¡Qué  inquietud  en  la  «cama!  Ya  pensaba  que  me  aco- 
metía una  grave  enfermedad,  sin  poderme  acordar  del  alza- 
cuello. Eché  al  fin  la  mano  por  casualidad,  y  advertí  lo  que 
era;  y  no  necesito  añadir  el  trato  que  llevaría  el  alzacuello 
por  lo  pronto.  Nada  digo  de  otras  incomodidades  resultan- 
tes de  la  exclaustración.  Como  á  mí  me  comprendiese,  pien- 
so que  me  atreveria  á  representar  al  Gobierno  todo  lo  que 
antes  me  pasó,  y  decirle  este  versillo  de  la  Eneida: 
N'unc  eadem  fortuna  viros  tot  casibus  actos 

insequitur 
iQuendas  finem  rex  magne  laborum\ 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Otros  Escrúpulos  mas  impertinentes  que  los  del  Nú- 
mero anterior. 

C^reia  que  me  habia  escabullido  y  zafado  de  todas 
las  dificultades  y  escrúpulos  á  que  podia  dar  ocasión 
la  exclaustración  de  regulares  procedente  del  decreto 
de  las  Cortes.  Pero  ya  está  visto  que  las  nimiedades 
de  las  monjas ,  y  la  machaconería  de  los  frailes  no 
tienen  tapón  que  las  restañe.  El  haberme  negado  á 
dar  una  respuesta  directa  á  sus  escrúpulos,  facticios 
acaso  en  mucha  parte ,  parece  que  ha  sido  lo  mismo 
que  convidarles  por  esquelas  á  que  venga  cada  uno 
con  su  duda  y  su  cuestión  de  moral,  que  aunque  no 
importe  un  comino,  la  proponen  con  tal  ansiedad  y 
tales  temores  de  conciencia,  que  mueven  á  compasión 
aun  al  mas  endurecido  como  no  esté  acostumbrado  á 
tratar  con  mogigatos.  De  nada  pues  me  ha  servido  ha- 
berles dicho  con  san  Bernardo  al  fin  del  número  aa 
terior ,  que  con  sus  cuestiones ,  y  si  tuviese  yo  la  im- 
prudencia de  contestar  directamente  á  ellas,  no  con- 
seguiria  otra  cosa  que  hacerme  odioso  á  muchas 
gentes  ,  que  siguiendo  otros  consejos  y  opiniones  que 
las  mias,  aut  sánete  vivunt  ^  aut  léate  defuncti  sunt. 
A  pesar  de  todo  se  me  han  presentado  una  multitud 
de  duendes  en  mi  fantasía,  que  si  me  han  molesta- 
do en  algún  modo,  es  mucho  mas  lo  que  me  han 
divertido.  Eran  frailes  y  monjas  de  todas  las  órde- 
nes regulares.  Y  en  esto  está  dicho  la  diversidad  de 
trages.  Me  parecía  entre  sueños  que  estaba  en  un  ac- 
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to  mayor  de  los  que  llaman  de  concurso.  Pero  ¿qué 
tienen  que  hacer  aqui  ,  y  en  ese  caso  los  padres  de 
san  Juan  de  Dios  ,  me  dije  á  mí  mismo?  Pues  será 
un  entierro  de  convite.  ¿Y  quién  ha  dado  vela  en  es- 
te entierro  á  las  monj;is?  Y  para  ir  ^abreviando:  co- 
noció un  padre  capuchino  mi  embarazo;  y  hablán- 
dome  ñaacamente  como  condi:;,cípulo  y  amigo  que 
habia  sido  en  el  tiempo  de  nuestra  niñez,  ine  diri- 
gió la  palabra  ,  y  me  dijo  en  tono  de  misión:  con 
tu  sabatino  del  i8  de  noviembre  has  causado  mas 
»í  perjuicios  que  los  que  podrás  reparar.  Tuviste  la 
w  imprudencia  de  suscitar  los  escrúpulos  que  aUi  to- 
j^caste,  y  que  incomodaban  á  muy  pocos,  y  sin  dar 
y>  salida  los  dejaste  en  el  ser  y  estado  que  tenían.  No 
>^  ha  sido  esto  lo.  peor,  sino  que  con  esta  ocasión  ha 
w  sido  tanta  la  multitud  de  otros  escrúpulos  subal- 
3>  ternos  que  ha  brotado  de  aquellos  otros,  ,que  to-  ^ 
?>  dos  andamos  inquietos  y  disputando  sin  poder  con- 

V  venir  en  cosa  alguna,  sino  solo  en  proponértelos  á 
» ti ,  para  que  sin  subterfugios  y  sin  chanzonetas  di- 

V  gas  lo  que  te  parece ,  sin  perjuicio  de  hacer  noso- 
ry  tí  os  después  lo  que  nos  diere  la  gana."  Pues  si  asi  ha 
de  ser,  respondí  yo,  id  y  hacedlo  desde  luego.  ¿Para 
qué  tomaros  la  pena  que  os  habéis  tomado?  ¿Pensa- 
bais que  os  habia  de  convidar  á  refrescar?  Tomad 
un  polvo  para  el  camino,  y  retiraos.  Enhorabuena, 
respondió  el :  padre  capuchino,  nos  retiramos  desde 
luego;  pero  aqui  quedan  estas  esquelitas,  que  con- 
tienen nuestros  escrúpulos  respectivos  ,  á  que  habrás 
de  responder  pena  de  nuestra  religiosa  indignación. 
Tomaron  todos  la  puerta ,  y  yo ,  no  por  miedo  á  la 
pena,;  sino  por  pura  curiosidad  me  puse  á  leer, y  voy 
áí-dar  cuenta  de  ellas,  ^ 

Esquela,  i.''  Escrúpulos  sobre  testamentos,  , 
Abrí  la  primera  esquela,  y  decia:  Se  pregunta  al 
Sabatino,  ¿si  los  frailes  exclaustrados  .podrán  otorgar 
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testamento,  ó  quién  será  su  heredero  aV  intestato^ 
•Si  será  este  el  escrúpulo  del  capuchino,  me  dije  á 
mí  mismo^  ¿De  qué  hieaes  tendrá  que  tentar  este  buen 
hombre,  como  no  sea  de  sus  barbas?  Ya  entiendo  la 
dificultad.  Presupotle  que  quidquid  monaekus  adqmm^ 
monasterio  adquirit.  Todo  lo  que  adquiere  el  monge 
ó  fraile,  lo  adquiere  no  para  sí,  porque  es  incapaz 
de  propiedad  ó  dominio ,  sino  para  su  monasterio  ó 
convento.  Y  por  otra  parte,  como  la  exclaustración  • 
consiguiente  al  decreto  de  las  Cortes  no  es  ni  pue- 
de ser  una  dispensa  en  el  voto  de  pobreza,  aunque 
se  la  dé  todo  el  peso  y  toda  la  autoridad  que  pue- 
de darla  la  voluntad  general  de  la  nación,  se  sigue  que 
aquellos  pocos  bienes  que  el  fraile  ó  monge  exclaus- 
trado hubiese  ahorrado  con  su  economía ,  y  si  no  hu- 
biese gastado  el  total  de  la  pensión  que  se  le  ofre- 
ce,  ó^hubiese  añadido  con  su  industria  y  trabajo,  y 
tuviese  reservado  para  el  caso  de  una  larga  vejez  ó 
enfermedad:  estos  bienes  digo,  no  siendo  suyos  en 
propiedad  ,  no  podrá  testar  de  ellos.  Tampoco  los  ad- 
quirió, ó  los  puede  heredar,  ó  mas  bien  diré,  retener 
el  monasterio,  porque  no  le  hay.  Luego,  ¿á  quién 
pertenecen  estos  bienes? 

Confieso,  mi  padre  y  amigo  capuchino,  que  esta 
cuestión  en  lo  jurídico  la  tengo  por  un  punto  menos 
que  insoluble ,  no  recurriendo  á  la  autoridad  supre- 
ma ecclesiástica ,  sea  episcopal ,  ó  sea  la  pontificia,  si 
hubiere  recurso  á  ella.  Pero  examinada  moralmente, 
tenemos  tantos  recursos  en  la  moraleja ,  que  no  es  tan 
difícil  la  resolución.  Y  acaso  no  habrá  larraguista,  ni 
cura  de  aldea  en  la  montaña ,  que  no  resuelva  el  ca- 
so sin  titubear.  Mas  yo,  si  he  de  decir  alguna  cosa, 
aunque  sea  con  mucho  recelo  de  decir  un  disparate» 
quiero  antes  oír  á  los  pretendientes  á  la  herencia. 

El  primero  es  el  fraile  ó  monge  testador.  ¡Cuán- 
tas razones  6  argumentos  amontona  para  decir  que  le 
es  lícito  testar  en  este  caso!  Tal  es  su  empeño,  co- 


mo  si  le  hubiera  de  faltar  para  chocolate  y  tabaco 
en  la  otra  vida  si  no  disponía  de  su  peculio  á  su  ar- 
bitrio En  primer  lugar  alega  la  historia  y  discipli- 
na antigua;  y  en  particular  en  tiempo  de  san  Grego- 
rio el  Grande,  en  que  dice  que  los  monges  sucediaa 
en  sus  respectivos  patrimonios,  y  disponían  de  ellos 
en  su  testamento;  y  refiere  varios  casos  en  que  pare- 
ce constante  este  hecho.  Añade  que  según  las  leyes 
imperiales  también  era  lícito  á  los  monges  testar  y 
heredar.  Y  san  Gerónimo  refiere  de  san  Hilarión,  de 
aquel  gran  padre  de  los  monasterios  de  la  Palestina, 
que  habiéndole  caldo  una  herencia ,  la  dividió  entre 
sus  hermanos  y  los  pobres,  sin  reservarse  para  sí  cosa 
alguna,  elogiándole  por  esto  segundo  sin  vituperarle 
h)  primero;  asi  como  se  vitupera,  y  se  vituperó  asimismo 
el  monge  Maleo,  no  el  haber  repartido  entre  el  monaste- 
rio y  los  pobres  el  precio  de  su  posesión,  sino  el  haberse 
reservado  una  parte  para  sus  gastillos  privados.  íQuid 
crubesco  confiten  infidelitatem  meatn'^.  Partem  in  sump- 
tuum  meorum  solatia  reservarem.  Dispon  ian  pues  estos 
antiguos  santos  monges  de  lo  que  heredaban  al  fa^ 
liecimiento  de  sus  padres  ó  parientes.  ¿Por  qué  pues 
no  podremos  contemplar  que  reviva  esta  antigua  dis- 
ciplina en  un  caso  tan  estraño  en  que  parece  que  no 
hay  recurso  á  otra?  No  podrá  sonrojarse,  como  Mal- 
eo ,  el  fraile  testador  de  reservarse  algo  para  sí.  Na- 
da llevará  á  la  sepultura  sino  la  mortaja,  y  esa  si  se 
la  ponen.  Y  de  aqui  nace  otro  argumento,  y  es  que 
él  no  dispone  del  peculio  si  no  para  después  de  su  ^ 
muerte,  y  entonces  ya  el  voto  de  pobreza  no  le  o- 
bliga.  De  suerte  que  la  dificultad  toda  está  en  que  su 
disposición  paseó  no  pase ;  pero  después  de  su  falle- 
cimiento,  que  es  cuando  traspasa  sus  bienes,  ya  la 
profesión  no  le  obligaba.  fcY  por  qué  su  disposicioa 
no  ha  de  valer?  Hallándose  solo  y  aislado,  él  es  el 
súbdito,  y  es  el  abad  de  sí  mismo :  él  es  todo  el  mo- 
aasterÍQ ,  y  él  es  el  padre  convento.  Luego  si  la  co- 
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munidad ,  convento  ó  monasterio  es  verdadero  due- 
ño de  sus  bienes ,  este  fraile  ó  monge,  que  es  en  un 
tomo  toda  su  comunidad  ,  incluso  el  provincial  y  el 
general,  podrá  disponer  de  sus  bienes  según  su  pru- 
dencia le  dictare.  No  ha  perorado  mal  su  causa.  Ha- 
ble ya  otro  pretendiente. 

El  segundo  es  la  iglesia  ó  parroquia  en  que  fa-^ 
lleció,  y  á  que  estaba  adicto  el  reguiar.  El  párroco 
y  los  beneficiados  de  ella  dicen  que  la  madr^  es  he- 
redera de  sus  hijos :  que  por  la  misma  razón  por  la 
que  el  monge  adquiere  para  el  monasterio ,  adquiere 
también  para  la  iglesia  después  que  está  adscrito  -á 
ella  ,  y  absuelto  de  la  otra  dependencia.  Que  la  pen- 
sión ,  congrua ,  ú  honorarios  que  percibía ,  eran  pre- 
cisamente para  su  congrua  sustentación,  y  que  el  re- 
manente por  su  misma  naturaleza  queda  en  el  fondo 
'ó  masa  de  los  bienes  de  la  iglesia.  ¡Cuántos  testos 
del  derecho  canónico  y  ccnciiics  alegaban  á  ebte  fin! 
Y  aunque  concedían  que  la  diíciplina  y  derecho  mo- 
-derno  es  diferente  ,  respecto  del  monge  está  el  anti- 
guo en  su  pleno  vigor»  iNo  hay  ley  que  le  permita 
testar  como  la  hay  en  favor  iicl  clérigo  secular.  Tam- 
poco pueden  heredarle  ir.testcto  sus  parientes.  Asi 
pues  estos  bienes  pertenecen  á  la  iglesia ,  y  en  par- 
ticular á  ésta  que  le  administró  los  sacramentos,  y  á 
la  que  pertenece  su  cadáver.  Y  sobre  todo  anadian  (y 
•esta  razón  entraba  implícitamente  en  todas  las  otras) 
si  el  monge  difunto  ha  de  tener  heredero,  ¿quién  mas 
próximo  á  él,  y  quién  mas  derecho  á  sus  bienes  que 
su  misma  alma?  En  presencia  de  este  derecho  debe  ce- 
•der  cualquiera  otro.  Le  haremiOs  pues  algunos  ani- 
versarios,  y  repartiremos  el  resto  en  misas  rezadas, 
y  se  satisface  á  la  intención  de  toda  ley,  cumplien- 
do ésta  que  parece  ser  de  jure  divino. 

El  tercer  pretendiente  fue  un  procurador  de  la  vi- 
lla,  barbinegro  y  seco,  y  con  cara  de  necesidad,  que 
dijo  en  un  pedimento  con  todas  las  formalidades  de 
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curia,  sin  omitir  las  mas  impertinentes ,  que  habién- 
dosele por  presentado  el  poder  amplio  y  cumplido  de 
los  parientes  del  difunto  ,  pedia  y  reclamaba  en  to- 
da forma  de  derecho ,  y  en  nombre  de  ellos  los  bie- 
-nes  vacantes  que  indudablemente  les  pertenecian  por 
cuanto  la  ley  que  le  habia  arrojado  de  los  claustros,  ea 
el  mismo  hecho  le  habia  devuelto  al  seno  de  su  fa- 
milia (ninguno  le  habia  querido  recibir  en  su  casa) 
cargándola  con  la  pensión  de  mantenerle  en  caso  de 
necesidad.  Y  que  pues  por  una  ficción  de  derecho  no 
podia  ser  otra  cosa,  el  difunto  habia  quedado  como 
si  nunca  hubiese  sido  monge ,  y  en  ese  caso  los  bie- 
nes vacantes  hubieran  pertenecido  á  los  parientes,  tam- 
bién y  del  mismo  modo  les  pertenecian  en  éste.  Y 
concluía  con  las  ritualidades  ordinarias  ,  y  estaba  fir- 
mado de  abogado,  que  era  el  licenciado  Tarugo,  muy 
conocido  en  el  país  por  su  travesura  y  sutileza  en  los 
casos  complicados. 

El  cuarto  aspirante  á  la  herencia  fue  el  vicario  que 
tenia^en  la  villa  el  señor  obispo.  Este,  que  era  un  hom- 
bre ya  anciano ,  alto  y  grueso ,  un  poco  calvo  y  pelo 
blanco  ,  y  que  antes  también  habia  sido  vicario  de 
un  convento  de  monjas  sujetas  al  ordinario:  este  buen 
hombre,  celoso  de  la  autoridad  episcopal,  y  querien- 
do aprovechar  la  ocasión  de  hacer  respetable  la 
suya,  quiso  conminar  con  excomunión  mayor  al  al- 
calde y  á  toda  su  curia,  y  á  todo^  los  colitigantes  á 
fia  de  que  desistiesen;  porque  aunque  en  realidad  no 
tuviese  autoridad  para  tanto,  juzgó  que  en  aquel  caso 
podría  bastarle  una  tácita  permisión  ó  comisión  del 
señor  obispo.  Pero  se  abstuvo,  y  se  contentó  con  pro- 
testar la  nulidad  de  cuanto  se  hiciese.  Porque  decia 
que  estando  constituidos  los  obispos  prelados  superio- 
res de  todos  los  regulares ,  S.  S.  í.  era  el  verdadero 
prelado  del  difunto:  que  á  él  pertenecía  toda  la 
jurisdicion  sobre  ellos  en  vida,  y  la  distribución  de 
su  peculio  post  mortm.  Que  ya  todo  el  obispado  era 


un  convento ,  y  que  cuantos  regulares  vivían  y  nio- 
rian  en  él  estaban  á  su  disposición  con  todo  aque- 
llo que  los  perteneciese.  Se  acaloró  bastante  el  señor 
vicario  en  su  discurso,  porque  su  ama,  que  era  as- 
tuta,* habia  sabido  inflamarle.  Y  concluyó  pidiendo  que 
se  dejase  todo  á  su  disposición  como  vicario  de  la 
dignidad :  y  que  de  otra  manera  ternaria  sus  medi- 
das las  mas  eficaces  para  que  se  le  diese  la  satisfac* 
cion  correspondiente. 

Otras  pretensiones  hubo,  como  la  del  ama  que 
cuidaba  del  religioso  exclaustrado,  por  sí,  y  á  nom- 
bre de  un  chico  á  quien  enseñaba  á  leer  y  la  doctrina 
cristiana,  queriendo  que  esta  predilección  se  tuviese 
por  una  tácita  adopción.  Pero  estas  pretensiones,  como 
menos  fundadas  que  las  anteriores,  no  hacian  gran 
dificultad.  Asi  la  cuestión  queda  reducida  á  pocos 
puntos,  que  son  estos:  Primero:  ¿Si  el  exclaustrado 
puede  ó  no  puede  testar?  Segundo :  Supuesto  que  ó 
no  pueda  testar,  ó  fallecicie  ab  i?itesíato^  ¿quién 
tendrá  el  mejor  derecho  á  la  herencia  ?  Y  como  el 
monasterio  ó  convento  queda  excluso,  porque  se  su- 
pone que  no  existe,  queda  solo  la  cuestión  de  me- 
jor derecho  entre  los  parientes ,  la  iglesia  parroquial 
y  el  5euor  obispo. 

Pero  yo  pregunto  ahora:  ¿y  qué  escrúpulo  cabe 
aquí?  ¿A  qué  fin  molestar  con  estas  preguntas  im- 
pertinentes? Supuesto  que  el  exclaustrado  duda,  y 
con  bastante  fundamento,  si  puede  ó  no  puede  tes- 
tar, otorgue  su  testamento,  y  otros  tendrán  el  cui- 
dado de  pedir  la  nulidad.  Y  si  juzgare  que  es  inii- 
til  para  evitar  ese  pleito  ,  porque  prevee  que  no  se 
conformarán  con  su  disposición  los  aspirantes  á  la 
herencia,  que  se  ahorre  el  trabajo  de  testar.  Y  aun 
esto  segundo  pienso  será  lo  mejor ,  no  solo  por  lo 
peculiar  del  caso,  sino  por  la  doctrina,  que  me 
agradó,  y  desde  joven  lef  en  una  de  las  carta*  eru- 
ditas de  Constantini. 
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Me  parece  piis^  que  el  escrúpulo  desapareció.  Y- 
si  el  haberlo  propuesto  se  dirige  indirectamente  á 
que  diga  mi  dictamen  sobre  quién  tendrá  el  mejor 
derecho  á  la  herencia;  yo  repito,  que  temo  decir  un 
solemne  disparate.  ¿Y  qué  nos  importa  eso?  Si  el 
asunto  se  pone  en  litigio,  á  ninguno  de  los  litigan- 
íes  le  faltará  su  abogado*  Con  que  no  seria  de  ad- 
mirar que  digese  yo  lo  que  habrá  facultativo  que 
defienda  en  tribunal  de  justicia.  Gon  todo  eso,  j 
por  complacer  á  mi  ainigo  el  capuchino,  diré  fran- 
camente,  no  lo  que  siento  en  mi  interior,  pues  no. 
he  formado  dictamen,  sino  lo  que  soñé  una  noche 
en  que  la  colación  habia  sido  muy  ligera. 

Soñé  pues  que  el  señor  obispo ,  avisado  por  su 
vicario  de  la  diligencia  interpuesta,  se  habia  indig- 
üado  mucho,  y  habia  estado  sobre  el  punto  de  pri- 
varle de  oficioé  Y  no  porque  no  reconociese  bas- 
tante fundado  su  derecho,  sino  porque  le  pareció 
cosa  poco  digna  mezclarse^  ó  que  le  mezclasen  en 
una  tal  vagatelá*.  Entonces  se  acaloraron  mucho  mas 
los  otros  colitigantes.  Pero  un  comisionado  del  Cré- 
dito público  que  habia  en  el  pueblo  ^  habia  escrito 
á  su  principal  lo  que  pasaba.  Este  se  valió  del  in- 
tendente, exponiéndole  que  pues  el  difunto  estaba 
pensionado  sobre  los  fondos  de  su  administración^ 
todo  el  remanente  debia  retroceder  al  misino  fondo; 
pues  la  intención  de  las  Corres  no  podia  ser  otra 
que  proveer  á  la  subsistencia  del  exclaustrado ,  .  y 
nada  mas.  ¿V  qué  proveyó  el  intendente?  Como  se 
pide,  T  requerido  el  alcalde  con  esta  providencia^  pon- 
ga inmediatamente  todos  los  bienes  del  difunto  á  dis- 
posición del  comisionado  del  Crédito  público.  Con  esto 
los  litigantes  enmudecieron  ,  y  se  retiraron.  ^Quién 
habia  de  replicar?  Aunque  en  sueños  me  habia  ocu- 
rrido que  el  mejor  derecho  sería  el  de  los  parien- 
tes, también.!  vista  de  lo  dicho  les  propuse  que 
sería  en  vano  replicar.  Con  que  en  resumen  al  es- 
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cmpulo  respondo,  que  siendo  una  cosa  tan  nueva^ 
que  no  está  prevista  en  las  leyes  antiguas,  debere- 
mos conformarnos  con  las  que  dimanen  de  nuestra 
Bovísima  Constitución,  según  los  intérpretes  de  eíh^ 
en  cuyo  número  no  tengo  la  satisfacción  úc  ponerme. 

Esquela  segunda.  Sohre  traer  los  exclaustrados 
el  hábito  de  su  orden. 

Abrí  la  segunda  esquela,  y  vi  que  proponía  su- 
cintamente esta  duda:  ¿Los  frailes  ó  monges  despe- 
didos ya  de  sus  conventos,  y  á  quienes  no  queda 
otro  de;- su  orden  á  donde  acogerse,  ó  en  cuya  de- 
pendencia vivir,  según  lo  que  usted  ha  dicho  antes, 
podrán  retener  su  hábito  propio,  ó  deberán  vestir 
desde  luego  el  de  clérigos  seculares?  Responda  el  Sat 
batino  sin  rodeos ,  y  sin  detenernos  con  chanzone- 
tas  insulsas. 

Como  que  veo  claramente  de  quién  es  esta-  es- 
quela, aunque  no  quiero  descubrirle.  Y  seguramente 
él  no  pide  mi  dictamen  para  conformarse  con  éU 
Desde  antes  de  verse  precisado  á  ello  se  pondrá 
una  sotana  y  un  manteo ,  un  solideo  y  sombreroá 
mucho  mejor  que  un  arcediano ,  y  frecuentará  los 
paseos  en  este  trage  sin  miedo  al  sastre  á  quien  de- 
be las  hechuras  i,  ni  al  comerciante  á  quien  debe 
el  paño.  ¿Para  qué  querrá  éste,  y  otros  semejantes^ 
que  declare  yo  mi  opinión?  ¿Será  para  confundirme 
con  su  modernísima  ilustración?  ¿Será  para  burlarse 
de  mí  porque  me  hallo  todavía  como  en  calzas  y 
jubón,  metido  en  la  superstición  y  barbarie  de  los 
siglos  de  la  ignorancia?  Sea  por  lo  que  se  quiera^ 
no  tengo  rubor  en  esplicarme;  sea  porque  lo  haré 
con  la  moderación  correspondiente,  y  con  el  res- 
peto debido  á  las  novísimas  legítimas  instituciones; 
ó  sea  porque  desde  luego  protesto  mi  disposición 
á  recibir  y  adoptar  mejor  doctrina. 

Digo  pue^ ,  que  el  padre  de  la  esquela  consulté 


los  sagrados  cánones,  y  autores  canonistas,  y  en- 
contrará mil  veces  repetido  que  es  apóstata  el  re- 
gular que  sale  al  público  sin  el  hábito  de  su  or- 
den. Y  aun  los  moralistas  me  parece  que  disputan 
íobre  si  será  apóstata  el  religioso  que  se  sale  de  su 
celda,,  y  se  pasea  por  los  claustros  y  huerta  del 
convento  en  donde  y  cuando  hay  seglares  sin  el 
distintivo  visible  de  su  orden.  Mas  yo  no  quiero 
cansarme  en  registrar  y  citarle  bulas  pontificias  y 
autores  católicos  y  sabios.  Quizás  me  digera  que 
tbdo  e'?to  caducó.  Todo  es  tan  viejo,  que  ni  Gom 
muletas  puede  andar.  Pero  le  remitiré  á  lo  menos 
á  la  regla  que  en  particular  ha  profesado;  y  cual- 
quiera que  ella  sea ,  estoy  bien  seguro  que  le  pres- 
cribirá esto  mismo:  que  no  puede  dejar  en  público 
el  hábito  de  su  orden  sin  incurrir  en  el  crimen  de 
la  apostasía. 

Y  supuesta  está  doctrina,  que  no  pueden  igno- 
rar los  mismos  legos,  ¿qué  dificultad  tenemos  en  re- 
solver la  cuestión?  O  al  tiempo  que  las  autoridades 
constituidas,  ó  sus  comisionados,  despidieron  á  los 
monges  de  sus  monasterios  les  intimaron  que  en  ade- 
lante, y  desde  luego  que  pudiesen ,  vistiesen  el  há- 
bito de  clérigos  seculares,  ó  no  les  intimaron  nada 
de  eso ,  sino  precisamente  que  desalojasen  su  con- 
vento. En  el  primer  caso  supongo  que  se  debe  in- 
terpretar que  desde  entonces  no  es  permitido  en  el 
reino  aquel  hábito  religioso;  y  que  en  consecuencia 
lo  pueden  dejar  lícitamente  sin  incurrir  en  las  pe- 
nas de  las  bulas  apostólicas,  y  sin  que  se  les  pue- 
da imputar  la  transgresión  del  precepto  de  su  re- 
gla. Pero  aun  en  este  caso  se  debe  advertir  que 
darse  priesa  á  vestir  el  hábito  secular,  y  salir- 
se sin  necesidad  á  presentarse  con  él  en  las  con- 
'currenciaé  ó  páseos,  no  dejará  de  ser  un  grave  es- 
cándalo. ¿Pues  qué,  me  replicará  el  exclaustrado 
preguntón,  puedo  yo  escandalizar  con  lo  que  me 


es  lícito  hacer?  Sí,  padre,  perpetuamente.  Y  pre» 
gúnteselo  sino  al  apóstol  san  Pablo ,  quien  deci- 
que  si  supiera  que  si  alguno  se  escandalizaba  de  ver- 
le comer  viandas  de  que  le  era  lícito  usar,  no  la» 
probára  en  su  vida :  non  mandiicabo  carnes  in  ¿éter- 
num.  Y  ahora  bien;  cuando  el  pueblo  ve  que  un  ex- 
claustrado tan  presto  como  se  lo  permiten  sale  á 
lucirlo  en  el  trage  y  sitios  que  se  ha  dicho,  ¿qué 
le  parece  á  usted  que  dirán  algunos  bufoncillos  ó 
truanes?  ¡Barrabás  de  padre,  y  qué  gana  tenia  de 
desenfrailar!  ¡Vaya,  vaya,  que  el  padrecito  este  pa- 
rece de  los  de  mi  alma!  ^Y  esto  no  será  escandali- 
zar? lO  es  que  el  pecado  de  escándalo  pertenece  tam- 
bién á  los  siglos  de  la  superstición  é  ignorancia'! 

Y  viniendo  ahora  al  segundo  caso  propuesto,  est» 
es,  cuando  al  despedir  á  los  religiosos  del  convento 
no  se  les  ha  intimado  que  dejen  el  hábito  de  su  pro- 
fesión, jwzgo  que  debe  responderse  con  alguna  dis- 
tinción. Porque  si  fuesen  de  aquellos  cuyas  órdenes 
se  suponen  ya  suprimidas,  pienso  que  podrán  dejar 
el  hábito  de  su  profesión  ,  evitando  solamente  dos 
cstremos.  El  uno  es  ei  que  acaba  de  decirse  de  ma- 
nifestar apetito  de  desenfrailar  ;  y  el  otro  el  de  re- 
tener el  hábito  por  tanto  tiempo,  que  pudiese  dar 
ocasión  á  sospechar  inobediencia  ó  terquedad.  Pero 
respecto  de  aquellos  otros  religiosos  de  las  órdenes 
que  quedaren  subsistentes ,  yo  soy  de  parecer  que 
no  pueden  dejar  su  hábito  propio,  asi  como,  se- 
gún lo  que  tengo  dicho,  no  pueden  dejar  de  con- 
templarse subditos  del  prelado  del  convento  que  hu- 
biere mas  inmediato,  mientras  su  jurisdicion  no 
se  estinga,  ó  de  hecho,  ó  de  derecho,  según  que 
también  dejo  esplicado.  Y  este  es  mi  dictamen,  en 
que  nada  he  dicho  que  no  sepa  ó  deba  saber  el  co-» 
cinero  del  convento.  Pero  también  estoy  viendo  que 
verificada  la  exclaustración  se  verá,  ó  se  habrá  vis- 
to lo  que  sucede  cuando  se  arroja  un  puñado  de 
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confites  contra  el  suelo.  Cáda  uno  saltará,  y  echará 
por  el  camino  que  mas  cómodo  encontráre ,  hasta 
que  las  autoridades  dispongan.  Y  con  esto  queda  sa- 
tisfecho el  escrúpulo  segundo. 

Esquela  tercera.  Confesores. 

Abrí  otra  esquela,  que  podía  ser  de  alguna  mon- 
ja, y  preguntaba,  ^con  quién  nos  liemos  de  con- 
fesar?  Me  hacia  la  buena  señora  la  gracia  de  dar 
por  supuesto  que  entendia  yo  toda  la  estension  y 
fuerza  de  la  dificultad.  Y  asi  debo  responder:  no 
-tanto,  señora;  no  tanto.  Bastante  será  si  entiendo 
lo  mas  somero  y  superficial  en  la  materia.  Y  ade- 
mas, ipor  qué  no  se  lo  pregunta^- usted  á  su  padre 
confesador?  Ya  sabemos  que  ustedes  saben  elegirse 
sus  absolvedores  muy  á  medida  de  su  talla.  Estos 
ahora  se  escabullirán,  ó  cerdearán,  sin  querer  de- 
cir una  palabra.  Y  yo  con  mas  razón  deberia  decir, 
que  ya  que  ellos  solos  se  comieron  los  vizcochos, 
roan  ahora  ese  hueso.  Mas  por  otra  parte,  ¿quién 
me  impide  decir  lo  que  me  parece,  salvo  judicio  et 
correctione  ,  &c.  Bastante  trabajo  tendré  si  se  dice 
que  soy  un  majadero. 

La  pregunta  pues  supone  que  es  una  religiosa  de, 
convento  sujeto  á  los  prelados  de  su  orden.  Supone 
también  que  el  prelado  inmediato,  ó  vicario,  se  au- 
sentó ,  y  aun  se  dispersaron  los  frailes  inmediatos 
que  tenian  licencias.  Supone  también  que  el  prelado 
-superior,  contemplándose  inhibido  en  el  uso  de  su 
jurisdicion  ,  ó  porque  ésta  ya  cesó,  ni  provee,  ni 
aun  contesta.  Y  supone  últimamente  que  según  las 
leyes  de  su  orden  ningún  confesor  puede  absolver- 
la válidamente  sin  las  licencias  de  su  orden,  y  la 
aprobación  del  obispo.  xQué  hará  pues  la  religiosa 
en  este  caso  tan  apurado?  Y  he  dicho  tan  apurado, 
porque  solo  los  que  han  tratado  monjas  podrán  idear 
el  grande  apura  que  esto  será  para  ellas.  Y  si  en 
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realidad  no  lo  fuere,  ellas  á  lo  menos  lo  ponderan 
de  tal  modo  como  si  fuese  cosa  de  ponerlas  en  la 
ultima  agonía.  Veamos  pues  si  podemois  prevenir  eí>te 
riguroso  trance  desde  antes  que  suceda. 

Niñas  mias:  si  queréis  creer  á  este  viejarrancon» 
apesar  de  la  dificultad  que  os  hace  el  caso  ,  él  os 
dice  que  no  hay  que  tropezar  en  barras.  Si  no  hay- 
confesor  con  las  licencias  de  vuestro  prelado  rega- 
lar, llamad  al  primero  que  quisiereis,  seguras  de  que 
no  irá  si  no  tiene  licencia  del  señor  obispo.  Confe- 
saos con  él  del  mejor  modo  que  pudiereis,  y  omi- 
tiendo aquellas  zarandajillas  que  contais  frecuente- 
mente,  porque  de  otra  manera  os  esponeis  á  que 
salga  atufado  del  confesí)nario  ,  y  no  vuelva  mas  á 
él.  Recibid  la  absolución  que  os  diere,  y  esperó  que 
en  la  presencia  de  Dios  os  hará  muy  buen  provecho. 
Si  blancas  estabais,  quedareis  un  poco  mas  blancas 
todavía.  Y  si  erais  justas ,  os  justificareis  un  poco  mas. 

^Queréis  que  en  prueba  de  este  mi  parecer  vaya 
á  revolver  casuistas  en  la  librería  y  anotar  ios  ca- 
sos semejantes  que  ellos  propongan  y  resuelvan?. Nd, 
hijas  mias ,  no  estoy  para  eso.  Sin  tomarme  ese  tra-^ 
bajo  para  mí  ya  impracticable,  á  menos  que  me  en- 
viarais á  vuestro  sacristán  para  que  me  alcanzára 
los  libros,  yo  estoy  viendo  ya  el  fundainento  y  re-» 
gla  de  sus  decisiones  para  los  casos  seinejances.  Y 
es,  que  la  Iglesia  nuestra  Madre,  aunque  no  Heve  i 
bien  que  se  la  turbe  el  régimen  y  orden  sin  necesi- 
dad;  con  todo  eso ,  turbado  que  sea  de  cualouieréi 
modo,  y  sin  renunciar  el  derecho  á  que  sean  obe- 
decidos sus  decretos ,  se  desentiende  y  suspende  el 
efecto  de  sns  inhibiciones  á  beneficio  de  sus  hijos  los 
fíeles,  y  á  fin  de  que  no  carezcan  de  los  socorros 
oportunos.  ¿Me  habéis  entendido  ?  ¿  Queréis  que  os 
esplique  mas  esta  doctrina  ?  Pues  se  reduce  á  decir 
que  dejéis  al  gobierno  la  autoridad  que  tiene  para 
decidir  si  se  hallaba  ea  el  caso  de  necesidad  de  to- 


mar  las  providencias  que  ha  tomado.  Dejad  también 
á  la  Iglesia  el  derecho  de  reclamar  el  régimen  que 
tenia  establecido,  si  lo  estimáre  conveniente.  Y  en- 
tre tanto  estad  seguras  que  asi  como  no  quiere  de- 
jaros morir  sin  confesión,  aun  en  el  caso  de  no  tener 
otro  confesor  que  algún  capellán  bravio,  y  sin  licen- 
cias ni  aun  de  decir  Misa,  asi  tcunpoco  querrá  que 
dejéis  de  confesaros  aunque. os  falten  confesores  con 
liceacias  de  los  prelados  de  la  orden,  con  tal  que 
teng?.is  otros  que  las  tengan  del  señor  obispo. 

Cuarta  Esquela.  Luctuosa. 
La  cuarta  eyqueia  que  abrí  preguntaba  á  quien 
debería  pertenecer  la  Luctuosa  cuando  fuesen  falle- 
ciendo los  religiosos  exclaustrados?  Y  para  inteli- 
gencia de  la  cuestión  se  debe  presuponer  que  en 
algunas  de  las  órdenes  regulares,  y  no  en  todas,  hay 
la  costumbre  legítimamente  aprobada  de  que  pue- 
da el  prelado  tomar  alguna  halajuela  de  las  que  pa- 
ra su  uso  tenia  el  religioso  que  falleció  en  el  tiempo 
de  su  prelacia.  En  unas  partes  está  determinada  la 
halaja,  como  si  digéramos  el  báculo  ó  el  sombrero, 
ó  el  breviario ;  y  en  otras  se  deja  al  arbitrio  del  pre- 
lado que  elija  la  que  quisiere  ,  con  tal  que  no  exceda 
el  precio  que  está  seííalado.  Esta  es  la  Luctuosa^  y 
pienso  que  entre  los  monges  es  en  donde  estaba  mas 
en  uso.  Pregúntase  ,  pues ,  ¿  á  quién  pertenecerá  ,  ó -en 
quién  ha  recaído  el  derecho  de  tomar  esta  halajuela 
en  el  espolio  de  los  monges  que  en  adelante  falle- 
cieren? Temo  que  habrá  muchas  luctuosas:  muchos 
que  piensen  tener  derecho  á  ella ,  y  no  harán  gran- 
de escrúpulo  de  tomarla  si  pudieren.  Mas  en  reali- 
dad yo  supongo  que  nadie  le  tiene.  Era  privativo 
del  prelado:  este  no  le  hay:  con  que  ¿para  qué  mo- 
lestar con  escrúpulos  tan  impertinentes  y  pueriles?  El 
^eñor  obispo  sería  en  quien  pudiera  contemplarse  que 
había  reeaido  esta  acción;  pero  sería  mucho  agravio 


imagvnar  que  fuese  alguno  capaz  de  pensar  en  eso. 
Y  si  era  impertinente  y  pueril  este  escrúpulo  y  cues- 
tión, mucho  mas  io  eran  las  de  las  otras  esquelas, 
y  así  ceso  de  dar  cuenta  de  ellas. 

Cesaria  también  aqui  mi  Sabatino,  por  cuanto  pa- 
rece que  han  cesado  casi  enteramente  las  causas  que 
le  motivaron.  Ya  no  oigo  hablar  de  papeles  nuevos, 
de  los  de  la  clase  que  me  propuse  impugnar  con  el  fin 
único  de  salvar  íntegro  el  catolicismo,  y  el  honor 
y  buena  moral  de  nuestra  novísima  Constitución.  En 
los  mismos  periódicos  que  han  venido  á  mis  manos 
advierto  ya  alguna  mayor  precaución  ;  y  que  sola- 
mente por  azar,  por  descuido  ó  por  alguna  falta  de 
exactitud  se  les  escapa  alguna  espresion  que  pueda 
perjudicar  ligeramente  á  nuestra  santa  Religión  ,  á 
las  costumbres,  al  honor  de  la  nación  ,  y  al  fin  de 
habérsenos  concedido  la  libertad  de  la  imprenta.  Será 
sin  duda  porque  ya  á  todos  fastidiaba  la  licencia  coa 
que  se  hablaba  en  algunos  de  tales  papeluchos.  Asi 
era  consiguiente  que  fastidiase  ,^ste  también ,  á  lo 
menos  por  inútil ,  y  por  lo  mismo  debería  hacer  aqui 
punto  redondo,  á  menos  que  ocJriesen  causas  nue- 
vas que  precisasen  á  continuar.  Y  aun  á  esto  se  ana- 
dia estarme  llamando  la  atención  un  poco  de  his- 
toria admirable  de  este  mi  santo  convento  ,  de  la 
que  contra  mi  voluntad  ma  veo  casi  en  la  estrema 
necesidad  de  dar  noticia.  Pero  habiendo  llegado  á 
la  mía,  que  algunos,  sospechando  acaso  que  en  lo 
que  dije  hablando  de  la  guerra  de  los  gorriones  y 
los  espantajos,  habia  puesto  la  mira  mas  alta  que  lo 
que  me  era  lícito  y  conveniente:  y  como  si  aquellos 
símiles  fuesen  aplicables  á  personas  de  honor  y  au- 
toridad, y  no  precisamente  al  vulgo  de  charlatanes 
y  estúpidos  espantajos ;  por  eso  he  resuelto  esplicar 
mas  bien  aquel  mismo  pensamiento  en  el  sábado  si- 
guiente con  una  alusión  ligera  á  la  Batrachomyoma- 
chia  de  Homero.  Es  decir:  á  la  famosa  guerra  en- 
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tre  las  dos  numerosas  naciones  de  las  ranas  y  de  los 
ratones.  Allí  se  verá,  que  dejando  en  tranquilidad 
al  Olimpo,  y  á  los  Dioses  grandes  y  pequeños  el  pla- 
cer de  divertirse  con  estas  reyertas  que  traemos  los 
animalejos  ó  miserables;  sabandijas  que  arrastramos 
sobre  la  tierra  ó  en  el  cieno,  solamente  disputamos 
sobre  la  mejor  obediendia  á  los  dioses.  Y  por  decir- 
lo claramente,  á  las  leyes  en  vigor,  y  á  las  autori- 
dades constituidas.  Este  ha  sido  mi  objeto  desde  el 
principio,  y  creo  bastantemente  esplicado  en  el  nú- 
mero primero.  Y  si  se  hubiere  entendido  alguna  cosa 
de  otro  modo,  yo  bien  quisiera  enviar  el  comentario 
á  quien  1q  echáre  de  menos.  Avíseme  su  nombre,  si 
soy  digno  de  esta  gracia,  y  será  servido. 
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LA  BATRACOMIOMAQUIA  DEL  DIA. 

I-/a  pluma  del  mismo  Homero ,  que  nos  escribió  aque- 
lla mucho  mas  ridídicula  que  sangrienta  guerra  entre 
el  pueblo  de  las  ranas  y  de  los  ratones,  no  estarla  mal 
empleada  en  describir  esta  otra  que  en  el  dia  se  hacen 
entre  nosotros  algunas  gentes  del  menudo  pueblo  y  de 
poca  cuenta,  entre  las  que  me  meto  á  mí  mismo  con  es- 
te mi  papelón ,  y  á  los  otros  papelonistas  que  he  im- 
pugnado ó  impugnaré.  Pero  asi  como  Alejandro  tuvo 
el  pesar  de  que  no  hubiese  en  sus  dias  un  Homero  que 
eternizase  sus  hechos  con  los  primorosos  rasgos  con  que 
se  habían  escrito  los  de  otros  héroes  antiguos;  asi  nos- 
otros sufriremos  la  pena  de  que  no  haya  en  este  tiem- 
po sugetos  que  quieran  tomarse  ei  trabajo  de  escribir  con 
gracia  y  primor  los  heroicos  hechos  de  armas  que 
han  ocurrido  en  nuestra  gloriosa  campaña  por  la  parte 
ó  en  el  ala  del  menudo  pueblo  y  gentes  de  la  poca  con- 
sideración que  he  dicho.  Yo  no  puedo  mas  que  insinuar 
algunas  cosas ,  y  eso  muy  ligeramente ,  porque  no  me 
he  hallado  en  situación  de  presenciarlo  todo.  Pero  aca- 
so por  lo  mismo  escitaré  la  indignación  y  el  desprecio 
de  otros  que  estén  bien  informados;  y  para  condenar 
al  olvido  este  mi  impertinente  papelón,  tomarán  la  plu- 
ma ,  y  les  referirán  con  poca  menos  gracia  y  dignidad 
que  Homero  los  de  las  ranas  y  ratones. 

En  esto  estaba  ya  dicho;  pero  para  mayor  segu- 
ridad ,  y  para  ponerme  á  cubierto  en  cuanto  sea  po- 
sible de  falsas  interpretaciones ,  equivalentes  á  calum- 
nias manifiestas:  estaba  ya  dicho,  repito,  que  distingo  en- 
tre los  heroicos  hechos  que  han  pasado  entre  los  hom- 
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bres  eminentes  de  la  nación  sobre  el  restablecimiento 
de  nuestra  sabia  Constitución^  y  los  que  han  pasado 
entre  aldeanos  y  gente  que  arriba  dije.  Aquello*,  enho- 
tabuena,  merecerán  una  Iliada,  ó  una  Eneida;  pero 
estos  otros  merecerán  segunda  Batracomiomaquia. 
Aquellos  han  batallado  verdaderamente  sobre  un  pun- 
to de  la  mayor  consideración,  y  en  que  se  interesaba  la 
felicidad  de  una  nación  grande,  de  las  mas  gloriosas  de 
la  tierra,  estendida  en  ambos  emisferios,  y  en  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  Los  dos  partidos  beligerantes  se 
proponían  y  deseaban  lo  mismo:  la  felicidad  de  esta 
Elación  .  Se  diferenciaban  en  los  medios.  Opinaban  u- 
qos  que  la  Constitución  era  el  único  medio  de  sal- 
varla de  la  ruina  que  la  amenazaba,  restituirla  su  es- 
plendor,  y  darla  la  preferencia  que  merece,  y  puede 
obtener  entre  las  naciones  de  Europa.  Y  los  otros  opi- 
naban que  el  medio  de  restablecerse  en  este  punto  de 
honor  y  felicidad,  sería  continuar  en  el  gobierno  que 
tuvo  en  el  tiempo  de  los  reyes ,  desde  los  que  llama- 
mos católicos  hasta  Cárlos  IV,  bien  que  enmendados 
aquellos  defectos  que  respectivamente  pudo  haber  en  ca- 
da uno  de  ellos.  Esta  imagino  yo  que  ha  sido  en  aná- 
lisis la  Cuestión.  Los  sugetos  de  inteligencia  que  pene- 
traban su  importancia  y  las  consecuencias  de  la  vic- 
toria, era  preciso  que  empeñasen  todo  su  valor  en  tan 
grave  asunto.  Asi  pienso  que  lo  hayan  egecutado,  y  sin 
efusión  de  sangre  ,  que  es  el  mayor  elogio  de  sus  ta- 
lentos :  parece  estar  decidida  la  cuestión.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  tomaron  partido  en  ella  los  que  no  sabiaa 
en  qué  consistia  esencialmente,  y  menos  habian  pen- 
sado en  los  fines,  consecuencias  ó  resultados  que  pro- 
cederian>  de  la  decisión.  De  aquí  la  ridiculez  y  la  im- 
pertiíiencia  de  sus  disputas  y  de  sus  operaciones.  De 
aqui  su  batracomiomaquia :  de  aqui  esta  nueva  guerra 
de  ranas  y  de  ratones.  Unos  royendo  á  obscuras  y  ea 
silencio  los  zancajos  de  gente  pacínca  y  de  honor ,  que 
como  quiera  que  fuese  su  opinión  privada  estaba  y  es- 
tuvo siempre  dispuesta  á  obedecer  y  egecutar  lo  que  Las- 


autoridades  constituidas  hicieran  y  ordenaran.  Y  otros 
como  ranas  en  una  noche  serena ,  y  cuando  mas  tran- 
quilidad se  disfrutaba ,  aprovechando  esta  ocasión  sa- 
llan con  su  vocinglería  rústica  y  desentonada  á  insul- 
tar y  turbar  el  sueño  de  los  que  dormían  pacíficamente, 
hasta  causarles  dolor  de  cabeza  como  las  ranas  á  Mi- 
nerva. Entremos  en  la  relación  de  algunos  pequeñísi- 
mos hechos  en  particular ,  y  por  ellos  se  podrá  enten- 
der que  el  objeto  que  se  proponían  estas  gentes  en  la 
guerra  que  se  han  hecho ,  y  las  armas  que  han  maneja- 
do ,  todo  ha  sido  tan  risible  como  lo  que  HomiCro  cuenta 
tJe  sus  dos  heroicos  pueblos  de  ranas  y  de  ratones.  Pe- 
ro antes  añadiré  la  súplica  de  que  se  haga  con  noso- 
tros lo  que  por  consejo  de  Minerva  hicieron  los  dieses 
en  aquella  formidable  guerra.  Saturno  los  habia  convo- 
cado á  todos  para  examinar  el  partido  que  tomaiia  ca- 
da uno.  Y  la  sabia  Minerva,  que  habló  la  primera,  y 
estaba  ofendida  no  menos  de  las  ranas  que  de  los  ra- 
tones,  no  solamente  dijo  que  no  tomaría  partido  en  fa- 
vor de  alguna  de  las  dos  naciones  ,  sino  aconsejaba  ó 
-era  de  parecer  que  ninguno  de  ios  dioses  lo  tomase,  y 
se  contentáran  con  presenciar  desde  lo  alto  de  los  cie- 
los los  fechos  de  armas  de  los  egércítos  valerosos.  Y  á 
este  modo,  si  no  hay  inconveniente,  deseára  yo  que 
las  autoridades  ,  que  según  nuestra  doctrina  cristiana 
son  los  vice-dioses  en  la  tierra,  se  contentáran  con  di- 
vertirse mirando  desde  sus  puestos  esta  guerra  obstina- 
da que  nos  hacemos  las  ranas  y  los  ratones ,  puesto 
que  no  puede  turbar  de  algún  modo  la  serenidad  de 
los  cielos,  por  cuanto  unos  y  otros  estamos  sum^isos  y 
obedientes  (y  no  en  otro  caso)  á  lo  que  las  potesta- 
des superiores  ordenaren.  Y  no  parece  muy  mala  m.e- 
táfora  esta  de  la  libertad  de  imprenta.  Porque  en  mi 
dictámen  no  incluye  la  que  se  han  tomado  algunos  pa- 
pelonistas  o  diaristas  para  maltratar  á  toda  la  nación, 
y  casi  á  todos  los  mas  ilustres  cuerpos  de  ella  en  par- 
ticular,  equivocando  el  pensamiento  de  que  no  se¿n  ú- 
tiles  ni  convenientes  en  el  sistema  actual,  que  creo  sea 
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el  verdadero  espíritu  de  nuestra  Constitución,  con  el 
proyecto  de  infamarlos  como  si  estuviesen  compuestos 
de  personas  delincuentes  y  perjudiciales.  Lo  primero  ha- 
ce honor  y  amable  á  nuestra  Constitución ,  y  lo  segun- 
do podria  hacerla  odiosa  á  todas  aquellas  clases  de  gen- 
tes á  quienes  los  papelonistas  han  infamado  tan  indig- 
namente. Con  que  vamos,  que  ya  me  permití  otra  di- 
gresión bien  necesaria  para  declarar  siempre  mas  y  mas 
la  sinceridad  de  mi  intención  contra  las  ligeras  ideas 
de  gente  acalorada  y  no  muy  reflexiva:  vamos,  digo,  á 
entrar  de  recio  en  nuestra  batracomiomaquia. 

Al  considerar  la  fornitura  de  las  ranas  ,  según  la 
describe  Homero,  compuesta  ó  fabricada  de  malvas  y 
de  otras  hojas  que  hallaron  á  las  orillas  del  lago  ó  de 
su  laguna,  y  de  unas  pequeñas  conchas  que  se  pusieron 
por  morrión  en  la  cabeza,  me  parece  que  encuentro  bas- 
tante similitud  con  aquellos  pobres  papelonistas  que  ar- 
rnados  de  sus  folios  fácilmente  rasgadizos  por  la  deli- 
cada uña  de  un  ratón,  se  imaginan  como  invulnerables. 
Y  si  las  ranas  tomaron  en  lugar  de  lanzas  unos  juncos 
puntiagudos  de  que  se  proveyeron  también  á  la  orilla 
del  agua ,  no  parecen  menos  finas  las  picas  con  que 
■acometen  y  tratan  de  herir  nuestras  vocingleras  ranas. 
'  Y  ya  que  no  sean  aquellas  arundhies  lorigas^  cañas  lar- 
'  gas ,  á  que  Melchor  Cano  compara  los  argumentos  es- 
colásticos con  que  algunos  querian  hacer  la  guerra  á 
los  hereges ,  son  á  lo  menos  unos  buenos  juncos,  y  bien 
afilados  con  la  punta  de  una  satírica  mofa,  que  no  sa- 
ca sangre,  pero  sí  pone  colorado  al  enemigo,  como  si 
la  fuera  á  verter  por  los  carrillos. 

Las  armas  del  egército  enemigo  de  ratones  no  eran 
menos  oportunas,  ni  las  defensivas  ni  las  ofensivas.  Unas 
fuertes  botas  hechas  de  las  bainas  de  unas  habas  que 
ellos  mismos  habiaai  roido ,  una  cota  fuertísima  é  im- 
penetrable fabricada  del  pellejo  seco  de  un  gato  á  quien 
por  venganza  habían  desollado,  media  cáscara  de  nuez 
que  les  servia  de  morrión,  y  unas  agujas  de  hacer  me- 
dia ,  robadas  de  los  canastillos  adonde  habían  ido  á 


golosear,  era  lo  principal  de  la  fornitura  del  valierte 
cgército  de  los  ratones.  Y  á  esto  añadían  por  escudo 
unos  mecheros  de  lamparillas  y  linternas ,  cuya  acei- 
te habian  lamido.  Iban  pues  al  parecer  mas  bien  arm.a- 
dos  los  ratones ,  y  podrían  contar  con  la  victoria  siem- 
pre que  no  les  atolondrasen  con  sus  graznidos  desagra- 
dables y  con  su  bulla  las  ranas.  Porque,  ¿qué  nos  im- 
porta luchar  con  buenas  razones ,  si  una  multitud  de 
ranas  con  su  gran  bocaza  ,  con  su  desentono  y  sus  mo- 
fas, como  que  nos  cogen  el  habla?  Llenarán  el  aire  de 
voces  insignificantes,  cuales  son  las  de  las  ranas,  y  su 
gritería  interminable  hará  creer  que  quedó  el  campo 
por  suyo  ,  hasta  que  se  busque  arbitrio  de  reducirlas 
á  su  cieno  primitivo  ,  y  dejen  de  turbar  el  aire  con  su 
impertinente  y  tumultuoso  bullicio.  Pasemos  mas  adelan- 
te en  la  relación  de  aquella  sangrienta  guerra  ,  y  de  su 
analogía  con  la  nuestra. 

Las  ranas,  por  muy  valientes  que  fuesen,  eran  mas  es- 
túpidas que  los  ratones.  Estos,  aunque  tímidos,  eran  in- 
comparablemente mas  advertidos  y  sagaces.  Resolvieron 
dar  la  batalla  en  la  misma  rivera  ó  declive  en  que  esta- 
ba encerrada  la  laguna,  y  al  mismo  salir  de  ella  las  ra- 
nas. No  deseaban  estas  otra  cosa  por  dos  causas.  La  pri- 
mera, porque  entrarían  en  la  acción  con  todo  su  pleno 
vigor,  y  sin  haber  sufrido  las  molestias  de  marchas  y 
contramarchas  que  hubieran  debilitado  sus  fueizas.  Y  la 
segunda,  porque  en  aquel  sitio  tenían  siempre  bien  de- 
fendida la  espalda,  y  segura  retirada  á  su  laguna  con 
dos  brincos  que  dieran.  Pero  los  ratones  pensaban  de 
otra  manera.  Pelearían  decentado  desde  un  sitio  mas 
eminente:  marcharían  cuesta  abajo,  y  les  sería  mas  fá- 
cil derribar  al  enemigo  que  iba  luchando  con  ellos  y 
con  el  terreno.  Y  aunque  es  cierto  que  las  tropas  de  las 
ranas  llevaban  la  instrucción  de  aproximarse  á  los  ra- 
tones siempre  que  pudiesen,  y  agarrarlos  por  los  ca- 
bezones, y  echarlos  á  rodar  la  cuesta  abajo  para  que 
fuesen  á  ahogarse  en  la  laguna,  sirvió  de  bien  poco 
esta  estratagema.  Y  no  servirá  de  mucho  mas  á  las  ra- 
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ñas  nuestros  enemigos.  Peleamos  nosotros  desde  la  altu- 
ra de  la  religión,  buena  razón  y  buena  moral,  ó  á  lo 
menos  las  prevenciones  antiguas  nos  lo  hacen  pensar  asi. 
Las  armas  son  de  mejor  temple,  cuanto  es  mejor  una; 
aguja  de  hacer  media  que  una  ramita  verde  ó  peque- 
ño junco  que  nace  en  un  lagunajo.  Piensan  ellos  que 
nuestra  sabia  Constitución  les  defiende  la  espalda,  y 
que  tienen  espedirá  la  retirada  á  ella  cuando  les  sea 
necesario.  Pero  ¿puede  haber  mayor  engaño?  Eso  es  lo 
que  se  disputa.  Ya  en  un  papelito  que  leí  en  la  semana 
pasada  se  les  dijo  que  la  Constitución  no  era  patrimo- 
nio suyo.  Es  de  todos  los  que  la  hemos  jurado,  de  los 
que  la  obedecemos  y  cumplimos:  y  protege  mas  espe- 
cialmente á  los  españoles  pacíficos,  que  tan  sumisos  como 
eran  á  las  instituciones  antiguas,  como  quiera  que  ellas 
fuesen,  lo  son  también  á  las  modernas  desde  el  punto 
que  se  hallaron  legítimamente  establecidas.  Y  si  por  esto 
se  les  insulta  con  el  dictado  de  serviles^  de  que  tanto 
se  ha  abusado,  éstos  dirán  que  se  honran  de  él,  y  reu- 
sarán  el  de  liberales  por  no  hacerse  sospechosos  á  la 
pública  tranquilidad ,  si  se  tomase  este  dictado  en  el 
mal  sentido  en  que  muchos  se  lo  apropian.  Sin  conoci- 
miento alguno,  ó  con  el  poquísimo  que  tenemos  el  pue- 
blo de  ranas  y  de  ratones  de  los  defectos  ó  ventajas  de 
las  instituciones  antiguas  comparadas  con  las  que  nos  go- 
biernan en  el  dia;  sin  este  conocimiento,  repito,  el  de- 
clararse acérrimo  y  celoso  constitucionista,  ó  al  con- 
trario, no  esotra  cosa  que  un  puro  fanatismo.  Ni  aun 
-  la  confesión  del  cristianismo  sin  saber  en  qué  consiste, 
tendría  mérito  personal.  Luego,  qué  fin,  ó  con  qué 
derecho  estas  estúpidas  ranas  atolondran  la  cabeza  á  los 
tímidos  ratones?  Esto  será  irritarles  y  ponerles  en  la 
ocasión  de  que  los  imiten  y  tomen  las  armas  como  aque- 
llos. Suponemos  que  no  lo  harán,  y  que  si  lo  hiciesen, 
serían  agüjis  de  hacer  media  para  chanzoneta  y  juego, 
y  nada  mas.  Pero  no  porque  no  haya  este  peligro  de 
una  guerra  declarada  y  sangrienta  deja  de  ser  una  te- 
meridad y  una  imprudencia  el  que  las  ranas  la  provo- 
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cuten  Y  mucho  mayor,  que  reputen  á  la  Constitución 
6omo  obra  suya,  herencia  suya,  y  á  sí  mismos  los  úni- 
cos acreedores  á  su  protección.  ¿Qué  parte  han  tenido 
en  ella ,  sino  la  pasiva  de  recibirla  ?  Pues  ese  mérito 
también  lo  tienen  los  tímidos  y  miserables  ratonzue- 
los.  Puede  añadirse ,  que  el  de  éstos  es  mas  brillante 
todavía.  Aquellos  otros  nada  sacrificaron  á  su  obedien- 
cia y  sumisión,  porque  no  les  ocurrió  dificultad  alguna, 
Y  suponiendo  que  estos  ©tros  la  encontraron  ,  aunque 
fuese  por  un  esceso  de  cautela,  si  eso  no  obstante  la 
renunciaron  y  renuncian  por  ceder  y  conformarse  con 
el  voto  dominante,  ¿qué  mas  pueden  hacer  para.estre- 
diar  la  íntima  unión  de  unos  y  otros?  Algunos  podrá 
ser  que  imaginen  que  mas  bien  pueden  fiarse  de  la  esta- 
bilidad y  constancia  de  éstos  ,  que  de  la  de  aquellos 
otros.  Mil  razones  bien  fundadas  favorecen  este  modo  de 
pensar.  Y  yo  quisiera  que  las  reflexionase  cada  uno  para 
r-adicar  mas  bien  la  íntima  unión  de  todos,  y  el  deseo 
del  bien  general  á  que  aspiramos,  Pero  omitiré  esas  ra^ 
zones  por  sabidas,  y  para  divertirnos  otro  poco  con  la 
famosa  batalla  de  las  ranas  y  de  los  ratones. 

Tan  presto  como  dos  cínifes  gallardos  hicieron  la 
señal  de  acometer  con  sus  trompetas,  se  trabó  la  bata- 
lla con  tal  denuedo  de  ambas  partes,  que  los  dioses  es- 
pectadores tuvieron  el  rato  mas  divertido.  Homero  re* 
fiere  muy  por  menor  los  hechos  de  muchos  bravos  cam- 
peones del  un  egército  y  del  otro ,  espresándonos  los 
nombres  para  su  memoria  eterna.  No  debo  detenerme  ! 
-mencionados.  Baste  decir  que  la  victoria  se  iba  decían-^ 
do  en  favor  de  los  ratones.  Y  tanto,  que  uno  de  ellos, 
que  era  un  ratón  joven,  robusto  y  de  gran  valor,  pe»- 
netrando  las  líneas  de  ranas,  se  vino  á  colocar  á  orilla 
del  agua,  amenazando  que  ninguna  rana  volverla  á  en- 
trar en  ella;  y  que  en  el  dia  habia  de  perecer  toda  aquella 
canalla  (asi  la  llamaba  el  ratón  fiero)  enemiga  de  la  no- 
ble nación  de  los  ratones.  Entonces  Saturno,  compade- 
cido de  la  suerte  de  las  ranas,  ¿qué  es  lo  que  veo,  dijo? 
Me  compadezco  al  considerar  que  van  á  perecer  todas 
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ellas.  Enviemos  pues  á  Palas  y  á  Marte  en  su  compa- 
nía  que  retiren  del  campo  de  la  batalla  á  ese  ratón  va- 
leroso, que  habiéndolas  cortado  ya  la  retirada,  las  ame- 
naza con  su  último  esterminio.  Pero  Marte  respondió 
que  ni  él  ni  Palas  bastarían  para  librar  á  las  ranas  del 
peligro.  Entonces  se  propusieron  otros  medios  que  pare- 
cieron inútiles  también.  Ni  un  terrible  rayo  que  bajó 
del  cielo  pudo  aterrar  á  los  intrépidos  ratones.  Y  si  no 
acabaron  con  las  ranas  en  aquella  famosa  jornada,  fue 
porque  Saturno  envió  en  su  socorro  regimientos  de  co- 
raceros valientes,  aunque  pesados  en  su  marcha.  Salie- 
ron del  agua  todos  los  cangrejos.  Caminaban  lentamente 
y  con  silencio  por  entre  la  hierba,  y  agarrando  por  la 
cola  á  los  ratones  con  su  formidable  tenaza,  los  tenian 
sujetos,  y  los  hacian  chillar  de  dolor.  De  nada  les  apro- 
vechaban sus  bien  templadas  lanzas.  Se  doblaban  unas» 
y  otras  se  hacian  pedazos  sobre  la  dura  concha  del  can- 
grejo. Ultimamente,  en  vista  de  todo  se  tocó  la  retira- 
da, y  se  salvó  la  nación  de  las  ranas,  aunque  con  la 
gravísima  pérdida  de  las  que  hablan  quedado  tendidas 
en  el  campo. 

Cada  uno  aplicará  la  fábula  á  nuestro  caso  como  mas 
bien  le  pareciere.  Y  el  que  quisiere  decir  que  es  del  todo 
impertinente,  también  tiene,  licencia  para  ello.  Yo  me 
contentaré  con  decir  que  por  las  señas  se  me  ha  con- 
templado que  milito  y  pertenezco  al  egército  de  los  ra- 
tonzuelos.  Y  si  gano  alguna  cosa  en  que  no  me  tengan 
por  rana,  no  es  mucha  la  ventaja  en  condenarme  á  vivir 
en  un  obscuro  agugero  como  un  tímido  ratón,  y  espues-r 
to  si  salgo  de  él  á  las  uñas  de  los  gatos,  y  á  los  ar^ 
tificiosQs  engaños  de  las  ratoneras.  Pero  que  en  realidad 
sea  este  el  concepto  que  se  ha  formado  de  mí,  parece 
estar  bien  probado  en  las  mordeduras  que  he  llegado  á 
percibir.  Todas  han  sido  por  la. espalda  y  en  la  punta 
de  la  cola;  y  ninguna  por  el  fíente.  Todás  en  silencio 
:y  sin  descubrirse  el  agresor  (i).  Eso» no  obstante,  molesta- 

(i)'  Omítese  aqui  una  delación  leg^al  á  que  pienso  se  dará  sa- 
tisfacción completa  por  la  ^misma-  vía. 
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ban,  ó  se  pensaba  que  me  molestasen.  Y  estaba  en  efec- 
to esperando  que  los  gefes  mandasen  tocar  la  retirada. 
Mas  hasta  que  esto  se  verifique,  no  desamparo  mi  sitio. 

Harto  mas  sensibles  deben  haber  sido  las  mordedu- 
ras que  también  por  via  de  detracción  y  de  chisme 
deben  haber  sufrido  otros  sugetos  mas  visibles.  Tenemos 
ya  públicos  testimonios  de  que  les  muerden  la  cola,  y 
les  hacen  chillar  muy  recie.  Uno  de  ellos  se  esplicaba 
los  dias  pasados  en  un  papelillo  impreso,  de  este  modo: 
¿cómo  es  posible  que  el  pueblo  de  Valladolid,  tan  co- 
nocido  por  su  lealtad  como  por  su  carácter  pacífico, 
vno  menos  que  sus  autoridades  y  corporaciones  cons- 
titucionales ,  se  vean  unos  y  otros  hollados  por  una 
facción  de  chismosos,  que  no  solo  están  aborrecidos  y 
»  detestados  de  los  valisoletanos,  sino  que  lo  llegarian 
j>á  estar  de  cualquiera  provincia  que  tuviera  la  desgra- 
?^cia  de  abrigar  bajo  su  seno  hombres  de  tan:::'^  Y  poco 
mas  abajo  añade  :    acaban  de  lastimar  del  mcdo  mas 
V  atroz  á  los  honrados  habitantes  de  Valladolid  y  todas 
?>sus  corporaciones,  y  que  no  contentos  con  dirigirse  ^1 
Editor  del  Universal  con  el   objeto  de  infamarles, 
también  han  llegado  á  sorprender  al  Gobierno,  siendo 
tal  su  temeridad,  que  en  el  dia  están  haciendo  aiar- 
79  de  de  su  atentado.'" 

¿Y  qué  nos  importa  ese  alarde?  ATgo  mayor  será  la 
confusión  y  el  sonrojo  que  la  vanidad.  El  honor  y  cré- 
dito de  las  corporaciones  lastimadas  subsistirá  á  pesar 
de  las  estratagemas  de  cangrejos  que  podrán,  sí  ,  mor- 
der la  cola  de  los  que  somos  ratonzuelos,  pero  no  cau- 
sar molestia  á  los  dioses  que  desde  lo  alto  se  entretie- 
nen en  mirar  tan  ridiculas  habilidades.  Y  asi  yo  le  di- 
gera  al  caballero  autor  de  esta  queja,  que  por  lo  que 
toca  al  Gobierno,  no  es  de  admirar,  y  sí  de  elogiar,  que 
oida  la  acusación,  ó  sea  abisme,  pidiese  el  correspon- 
diente informe  para  averiguar  la  verdad  del  hecho.  En 
esto,  hablando  con  propiedad,  entiendo  que  no  se  dejó 
sorprender.  Suspendió  el  juicio  solamente.  Mas  por  lo 
que  toca  al  Editor  ó  Editores  del  Universal,  es  cierto 
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que  no  alcanzo  medio  para  escusarles.  Ya  pudieran  estar 
•escarmentados ,  y  no  fiarse  en  cartas  de  particulares 
^sobre  materias  de  esta  clase.  Si  sobre  tales  documentos 
estampasen  en  su  diario  que  en  Valladolid  habia  apa- 
-recido,  fuese  uno,  ó  fuese  una  media  docena  de  come- 
tas nunca  vistos,  se  les  podría  pasar,  porque  no  habia 
perjuicio  de  tercero.  Mas  para  estampar  relaciones  que 
ofenden  gravemente  á  personas  y  cuerpos  dignos  de 
tanto  réspeto,  es  necesario  asegurarse  mas  de  la  verdad 
de  los  hechos.  Aqui  nos  hemos  reido  de  una  tal  impu- 
tación. ¿Y  en  otras  partes  1  Acaso  se  habrá  creido  mu- 
cho mas  que  lo  que  el  diario  refiere.  ¿Y  qué  satis- 
facción se  podrá  dar  que  sea  completa  ?  Su  dificultad 
habrá.  Y  no  se  estrañe  esta  reflexión  en  consideración 
á  mi  objeto  principal  de  Defensa  cristiana^  &c. 

Otro  papelito  se  dejó  ver  también  en  esta  ciudad  en 
la  semana  anterior  con  el  mismo  objeto  de  quejarse  de 
las  mordeduras  de  los  arrastrados  cangrejos  en  los  zan- 
cajos y  en  la  cola,  no  solo  de  los  ratoncillos,  sino  de 
personas  de  mas  alta  gerarquía.  Dice  en  la  nota  previa, 
•que  sugetos  pretendientes  de  ascensos  y  graduaciones 
^  trataron  de  alarmar  las  autoridades,  suponiendo  revo- 

luciones  que  solo  tuvieron  lugar  en  sus  molleras. Y 
nos  da  la  descripción  de  estos  sugetos  y  de  sus  ideas, 
copiando  una  carta  inserta  en  el  número  15  del  perió- 
dico titulado  el  Censor.  Ya  cité  yo  arriba  un  bello  pen- 
samiento de  esta  carta.  Pero  no  será  importuno  dar  no- 
ticia, ó  repetir  algunos  otros  que  parecen  sólidamente 
fundados  y  juiciosos. 

En  la  pág.  3  dice:  estoy  íntimamente  convencido 
?>de  que  sus  mayores  contrarios  (de  la  Constitución)  son 
» aquellos  que  ía  miran  como  un  negocio  de  partido. 
?>Hay  cierta  clase  de  hombres  que  sin  saber  por  qué,  ni 
V  por  qué  no,  se  han  empeñado  en  persuadirnos  que  la 

Constitución  es  una  propiedad  suya,  y  que  todo  el  res- 
?í  peto  y  amor  que  se  la  profese  ha  de  ser  una  deriva- 
??cion  del  amor  y  del  respeto  que  ellos  se  figuran  que 

les  debe  mos  tributar.''  En  efecto ,  es  necesario  ser  cié- 
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go  para  no  ver  sugetos  de  esta  clasé ,  y  mas  adelanta- 
dos en  ella  que  lo  que  aqui  expresa  el  autor.  Unos  sugetos 
que  sin  la  mas  ligera  reflexión  de  lo  que  es  la  Consti- 
tución en  sí  misma,  y  sin  ningún  conocimiento  de  las 
utilidades  que  podrá  producir  en  lo  sucesivo,  tan  pres- 
to como  observaron  que  se  la  iba.  recibiendo  con  res- 
peto y  con  agrado,  se  arrojaron  en  ese  partido  á  pro- 
bar fortuna.  Tuvieron  la  dicha  de  acertar ,  y  no  como 
los  otros  que  fueron  mas  lentos  por  íntima  convicción, 
y  por  consiguiente  con  las  precauciones  y  moderación 
cristiana  que  la  prudencia  y  la  misma  Constitución  exi- 
gen. Esto-  supuesto,  ¿qué  derecho  tienen  aquellos  pobres 
hombres  á  disfrutar  todos  los  beneficios  de  la  Consti- 
tución como  frutos  de  una  heredad  propia  suya?  La  in- 
consideración ,  la  ambición  y  el  interés  son  derechos  pa- 
ra ello?  Concedamos  que  lo  sean.  ¿Y  lo  serán  rambien 
para  insultar  á  los  otros  ciudadanos,  ó  simples  españo- 
les mas  cuerdos  y  mas  prudentes,  que  abominan  este  a- 
buso  que  hacen  tales  sugetos  de  nuestra  Constitución  ,  y 
otros  acaso  peores  que  puede  temerse  que  harán  en  la 
sucesivo  como  no  se  les  contenga?  Decir  ellos  mismos 
porque  quieren,  y  no  mas,  y  á  fin  de  negociar  con  esta 
fanfarronada  que  solo  existe  en  su  boca  :  decir  que  son 
constitucionistas  celosos  para  lucirlo  ,  y  figurar  alguna 
cosa  con  ese  vestido  postizo,  ¿les  da  derecho  para  des- 
preciar al  español  modesto,  pacífico  y  juicioso ,  que  se 
muestra  ageno  de  esa  ridicula  jactancia?  Pues  ello  es 
que  según  el  autor  de  la  carta  hay  sugetos  que  sin  haí- 
ber  tenido  mas  parte  que  lo  dicho  en  el  establedmien* 
to  de  la  Constitución  ,  manifiestan  tanta  presunción  ,  y 
alegan  tantos  derechos  corno  si  hubiesen  sido  sus  aii> 
tores,  ó  como  si  hubiesen  ganado  una  gran  batalla  en 
que  hubiesen  subyugado  á  rebeldes,  pertinaces  y  trai- 
dores. Y  no  es  esto  lo  mas  malo  todavía  ,  sino  que  al- 
guna vez  coloquen  en- esta-  clase  por  capricho  á  suge- 
tos de  honor  que  les  hacen  sombra  :  y  pretendan  que 
sean  tratados  poco  menos  que  los  esclavos  que  se  hacen 
recíprocamente,  los  negros  para  irlos  á  vender  inconti-. 
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nenti  á  las  ferias  de  Sierraleona.  Las  autoridades  cou 
prudencia  acabarán  de  suprimir  estas  ligerezas  ó  teme 
ridades  para  consolidar  la  dulzura  de  la  tranquilidad  y 
armonía.  Y  aunque  no  niego  que  también  por  el  estre- 
mo contrario  haya  otros  que  finjan  diversa  opinión  y 
convencimiento,  y  muestren  celo  de  sostenerlo,  sien- 
do asi  que  sus  verdaderas  intenciones  ni  son  mas  jus- 
tas ni  menos  interesadas  que  las  de  los  otros  ,  omito  ha- 
blar de  ellos  por  ahora ,  sin  renunciar  el  derecho  que 
puede  convenirme  para  descubrir  su  indigna  hipocresía. 

En  conformidad  á  lo  dicho  añade  juiciosamente  la 
carta :  que  esta  táctica  de  quererse  hacer  pasar  una 
í>  facción  por  constitucional  por  excelencia,  después  de 
>>ser  ya  muy  conocida  de  todo  el  mundo,  ha  llegado 

ser  generalmente  despreciada  desde  que  se  sabe 
y^en  lo  que  vienen  á  parar  todos  esos  liberalismos/* 
Esto  no  necesita  comentario,  pero  sí  atención;  é  igual- 
mente 1®  que  añade:  >?  los  verdaderos  enemigos  de  la  Cons- 
w  titucion  no  son  los  nobles  ,  ni  eidero,  ni  los  frailes, 
w  ni  los  serviles ,  ni  los  cesantes ,  ni  los  persas ,  sino 
>?esa  multitud  de  pretendientes  ambiciosos,  &c/^  Y  yo 
dijera ,  los  que  no  son  hombres  de  probidad  ni  buenos 
cristianos,  ni  acaso  buenos  católicos.  Estos  son  de  los  que 
no  puede  fiarse  la  Constit^icion ,  ni  cien  Constituciones 
mejores  que  dictáran  los  áageles  del  cielo.  Y  aunque  en  la 
carta  se  añade  el  consejo  de  que  el  Gobierno  aparte  lejos 
de  sí  á  todos  esos  pretendientes  que  ha  espresado,  yo 
dijera  que  si  fuese  factible  apartar  á  los  que  acabo  de 
decir  ,  se  cortaria  mas  bien  la  raiz  de  todo  mal.  Y  de 
contado  en  el  concepto  de  cristiana  católica  permane- 
ciera como  es  ilesa  y  pura  la  Constitución* 


-s.  ————— 

i^allaioM\  imprenta  de  Roldan^  1820*         ^  f 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Satisfacción  á  las  censuras  de  ¡os  números  11  y  15  de 
este  Periódico. 


X  a  se  ha  tratado  de  satisfacer  á  quien  principalmen- 
te es  debido,  y  en  los  términos  que  corresponde.  Pero 
también  el  público  tiene  algún  derecho  á  esta  satisfac- 
ción, y  es  la  que  se  le  va  á  dar,  casi  idéntica  con  aque- 
lla otra,  aunque  acaso  con  alguna  mayor  estension  para 
la  mayor  claridad  que  necesitarán  algunos.  Es  pues  de 
saber  que  delatados  los  números  11  y  15,  fueron  cen- 
;5urados,  el  primero  de  injurioso  al  Congreso  Nacional.^ 
y  ae  sedicioso;  y  el  segundo,  de  sedicioso  c  injurioso 
al  mismo  Congreso ,  y  que  como  tal  debia  recogerse. 
Censura  bien  fuerte  á  la  verdad.  Censura  grave.  Pero 
hay  mucha  dificultad  sobre  si  está  ó  no  está  meiecida. 

no  por  eso  el  Autor  replicara  á  la  última  decisión.  Ni 
'aun  á  la  primera  replicára  por  esta  via  legídma  de  es- 
plicacion  ó  satisfacción  en  caso  que  la  censura  se  es- 
'  tendiese  á  los  papeles  y  no  mas.  T¿mípoco  pensára  el 
"autor  en  satisfacción-  alguna  si  solo  se  calificase  su  ig- 
norancia ó  falta  de  previsión.  Desde  luego  se  allnnára 
al  dictamen  de  los  sabios,  y  mucho  mas  bien  al  de  los 
que  están  destinados  á  este  ministerio.  A  unos  y  á  otros 
les  daria  gracias,  recibiendo  su  dictamen  como  una  ins- 
trucción, que  le  serviria  de  regla  en  lo  sucesivo.  Mas 
como  la  censura  pudiera  tener  alguna  trascendencia  á 
la  persona,  el  autor  se  cree  en  la  precisión  de  usar  de 
la  libertad  que  se  le  concede,  para  mariife^tar  su  since- 
ridad y  buena  fe;  y  que  lejos  de  habc^r  ofendido  al  Coa- 
gfeso  supremo  de  la  Nación,  ó  de  haber  estampado  es- 
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presión  alguna  que  incitase  al  pueblo  á  inobediencia, 
antes  bien  desde  el  primer  número  hasta  el  último  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  exortar  á  la  paz  y  unión,  y 
obediencia  no  solo  al  Congreso  augusto,  sino  á  todas 
las  autoridades  constituidas  de  cualquier  clase  que  sean. 

Y  al  oiismo  tiempo  siempre  ña  defendido,  ó  mas  bien 
diré  siempre  ha  dado  por  supuesto  y  en  seguro  la  au- 
toridad de  las  Cortes,  graduando  de  temeridad  é  im- 
prudencia indagar  los  límites,  ó  disputar  sobre  ellos. 
Esto  es  lo  que  se  ve  en  todos  los  núiueros  siempre  que 
ocurre  ocasión.  Y  este  tenor  constante  es  el  que  da  luces 
para  interpretar  cualquiera  proposición  equívoca  ú  obs- 
cura, ó  que  á  algún  lector  le  parezca  tal.  Ni  aun  á  los 
escrúpuios  frivolos  de  las  monjas  se  ha  perdonado;  per- 
suadiéndolas á  que  se  conformen  con  lo  que  las  dicte  la 
necesidad  y  circunstancias,  supuestos  los  decretos  de  las 
Cortes,  y  persuadiéndose  á  sí  mismas  que  el  Congreso 
augusto  no  habrá  escedido  los  límites  de  su  jurisdicioa 
ó  potestad;  y  que  como  quiera  que  sea,  la  Iglesia  se 
conformará  con  los  resultados  precisos,  y  no  las  obli- 
gará á  otra  cosa  mientras  espresamente  no  se  las  inti- 
me. De  suerte  que  todo  el  empeño  de  este  periódico 
en  favor  de  la  Constitución,  lo  es  igualmente  en  favor 
del  Congreso  y  de  todas  las  autoridades  constituciona- 
les. A  todas,  y  en  especial  al  Congreso,  se  las  contem- 
pla identificadas  con  ella  mientras  Dios  la  diere  vida. 

Y  digo  esto ,  porque  no  juzgo  que  haya  cosa  humana 
que  sea  eterna.  Lo  que  nos  parece  escelente  en  este  siglo, 
les  parecerá  un  absurdo  á  los  del  siguiente ;  asi  como 
nosotros  tenemos  por  rusticidad  los  usos,  y  lo  demás  de 
los  que  nos  han  precedido.  Pero  sobre  todo  la  Defensa 
cristiana  de  la  Constitución  no  puede  menos  de  serlo  jun- 
tamente del  Congreso  augusto ,  porque  este^  no  puede 
meaos  de  contemplarse  identificado  con  ella.  El  es  su  pri- 
mera criatura,  su  primero  y  natural  producto.  Es  su 
alma,  y  es  su  principal  baluarte.  Ni  puede  haber  Cons- 
titución sin  Cortes,  ni  Cortes  sin  Constitución,  Me  crjee- 
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ría  dementado  si  pensase  de  otro  modo.  Debilitada  pues 
la  obediencia,  la  sumisión  y.  el  respeto  debido  á  las 
Cortes ,  eso  perdió  la  Constitución.  Y  habiendo  dicho 
tantas  veces  y  en  tantos  aspectos  contra  papelonistas 
imprudentes,  y  á  mi  parecer  sediciosos,  y  de  muy  mala 
moral,  que  la  Constitución  es  cristiana  católica,  en  eso 
mismo  he  sostenido  contra  ellos  el  catolicismo  de  las 
Cortes.  Y  en  consecuencia,  unas  veces  implícita  y  otras 
esplícitamente  la  obediencia  debida  á  sus  decretos  mien- 
tras subsista  el  juramento  que  á  la  Constitución  hemos 
prestado.  Este  sistema  actual,  lo  mismo  que  todos  los 
que  estén  medianamente  organizados,  componen  una  ca- 
dena de  la  que  no  puede  soltarse  un  eslabón  sin  que 
toda  se  deshaga.  jQué  sucediera  si  se  soltase  el  prime- 
ro? Este  ha  sido  mi  modo  de  pensar  bien  manifiesto  en 
todos  mis  discursos  para  quien  quiera  tomarse  la  pena 
de  leerlos  y  de  combinarlos. 

Debiera  tenerse  presente  ademas  lo  que  espresá  en  el 
número  primero  declarando  mi  intención.  Al  tenor  de 
dio  se  han  de  entender  lis  iucideacias.  Dige  pues  que 
mi  intención  se  limitaba  á  defender  la  Constitución  e(i 
lo  religioso  y  moral;  pero  no  en  lo  polídco  ó  pura- 
mente legal,  porque  en  cuanto  á  esto  la  habian  defendi- 
do ya  otros  que  habian  derramado  (y  no  sé  por  que  me 
perdonan  una  tal  exageración)  un  diluvio  de  elegancia 
sobre  los  contrarios,  con  la  qué  los  habian  arrincona- 
do al  modo  que  un  torrente  impetuoso  arrima  á  un  lado 
las  pajitas  ó  inmundicias  que  se  acercan  á  la  vena  de 
su  cristalina  corriente.  Eso  doy  alli  por  presupuesto;  y 
conformándome  con  ello,  he  procedido  á  lo  demás.  Vy 
con  todo  eso  se  podrá  imaginar  en  alguna  de  las  espre- 
siones susceptible  de  otra  esplidacion  que  se  haya  que- 
rido vulnerar  al  régimen  constitucional  en  su  mismo 
corazón  y  centro,  cual  es  el  Congreso  aút^usto?  Nunca 
sería  yo  responsable  de  estas  imaginaciones.  Lo  podré 
ser  de  lo  que  escriba  ó  diga,  mas  no  de  lo.  que  cada 
UQO  interprete.  Ya  diré  mas  acerca  de  esto.  Y  entre  tan- 
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to  ¡cuin  lejos  estaba  yo  de  que  se  diese  un  tal  sentido 
á  mis  palabrás!  ;Cuán  lejos  de  imaginar  que  se  me  ob- 
jetase que  vulneraba  6  la  autoridad  ó  el  decoro  del  Con- 
greso, que  es  la  Nación  en  compendio,  y  como  la  quia- 
ta  esencia  de  ella  ,  cuando  con  tanto  calor  he  lidiado 
contra  los  papelonistas  que  la  ofendían  ya  en  globo,  ó 
ya  en  las  diferentes  clases  de  que  se  compone!  Por  el 
honor  de  todas  he  mirado,  con  el  fin  de  reunirías 
en  unos  mismos  sentimientos  contra  los  que  sembraban 
discordias,  y  trataban  de  infamarlas,  temiendo  los  in- 
convenientes que  podrían  resultar,  y  uno  de  ellos  que 
las  clases  ofendidas  culpasen  quizas  de  los  agravios  que 
sufrían  á  la  misma  Constitución  inocente,  y  no  solo  i 
los  papelonistas  imprudentes  ó  vengativos.  Todos  estos 
pensamientos,  esplicados  latamente  en  la  mayor  parte 
de  los  números,  son  absolutamente  incompatibles  coa 
las  intenciones  y  sentido  que  se  atribuyen  á  algunas  de 
mis  proposiciones  y  alegorías  incidentes.  Citaría  pasa- 
ges  que  lo  demuestran;  pero  sería  preciso  para  ello  co- 
piar una  gran  parte  de  todo  lo  escrito,  y  á  cada  uno 
le  ocurrirá  lo  suñciente  á  cada  paso,  si  quiere  tomarse 
el  trabajo  de  recorrerlo. 

Mas  porque  esta  satisfacción  general,  por  muy  com- 
pleta que  sea,  no  llenará  el  deseo  de  algunos,  y  que- 
rrán que  en  particular  responda  á  lo  que  se  ha  objeta- 
do á  los  dos  números  ii  y  1$,  y  determinadamente  á 
algunas  de  sus  expresiones  ó  conceptos ,  debo  darles 
también  este  gusto.  Al  que  está  resuelto  á  pagar,  dice 
el  adagio,  no  le  duele  tener  empeñada  alguna  prenda. 
Y  eñ  primer  lugar  observo  que  siendo  idéntica  la 
censura  de  los  citados  dos  números ,  solo  se  pide  que 
se  recoja  uno  de  ellos,  que  es  el  15.  No  percibo  este 
misterio;  porque  si  el  11  también  es  sedicioso  y  ofen- 
sivo al  Congreso  augusto,  ¿por  qué  se  le  permite  correr 
libremente?  Otros  de  mas  capacidad  sabrán  esplicar  este 
enigma,  y  se  reirán  de  mi  rudeza.  Y  vamos  á  ver  los 
decretos  de  la  crítica  en  particular. 
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En  el  citado  número  1 1 ,  el  rayo  de  la  censura  per- 
dona á  todo  lo  demás,  y  recae  precisamente  sobre  el 
último  capitulillo,  y  desde  aquellas  palabras  "Digo 
» también,  &c/'  Se  tacha  de  ser  bastante  licencioso  é 
injurioso  al  Congreso  Nacional,  y  por  consiguiente  se- 
dicioso. Añaden  también  que  se  le  juzga  subversivo  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  en  las  espre- 
siones que  inmediatamente  siguen,  y  son:  que  predi- 
wcada  indiscretamente  la  soberanía  inagenable  del  pue- 
»»blo,  ni  el  augusto  Congreso  está  seguro."  Pero  algu- 
no ha  dicho  ta'mbien  que  lo  que  se  habia  llamado  li- 
cencioso ,  se  puede  calificar  de  grosero  é  insolente.  Y 
según  otra  opinión  se  dice,  que  aunque  no  la  halla  sub- 
versiva, halla,  sí,  atrevida  la  expresión  de  ganar  ua 
artesano  el  jornal  de  diputado.  Tengo  entendido  ade- 
mas, que  según  el  dictamen  de  alguno,  el  papel  de  que 
tratamos  por  el  capitulillo  citado  es  perjudicial  á  la 
marcha  del  sistema  constitucional  por  sus  proposiciones 
obscuras.  Y  concluia  el  que  opinaba  de  este  modo,  re- 
solviendo que  solo  lo  hallaba  injurioso  en  aplicar  el 
concepto  de  jornaleros  á  los  diputados  en  Cortes.  Por 
niaíiera^  que  analizados  estos  pareces  resulta  calificado 
el  referido  número  11  de  injurioso  al  Congreso  Nacio- 
nal, y  sedicioso  por  pluralidad  de  votos. 

¡Oh,  si  se  hubiera  imaginado  que  solamente  por 
chanza  le  habia  de  aplicar  alguno  tan  negra  censura, 
cuántas  veces  lo  hubiera  rasgado  el  autor,  y  no  solo 
el  último  parrafito ,  sino  todo  el  número  entero  y  todos 
los  otros  números  también!  Mas  no  pudo  preveerlo,  ó 
por  su  poca  perspicacia  ,  la  que  realmente  conoce  y 
confiesa,  ó  porque  las  palabras  no  arrojan  el  sentido  que 
se  ha  pensado.  Lo  escluyen  positivamente.  Ni  aun  lo  mas 
dulce  y  tenue  de  la  censura  admiten:  ¿Cómo  se  las  po- 
drá aplicar  lo  fuerte  y  criminal?  Se  dice  en  aquel  ca- 
pitulillo y  en  fuerza  de  la  reflexión  precedente,  que  ve- 
rificada aquella  indiscreción  podria  llegar  el  caso  en  que 
artesanos,  oficiales  y  agricultores,  como  que  componen 
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tro 

el  mayor  número  de  votantes ,  eligiesen  uno  de  entre 

ellos  para  que  fuese  á  ganar  el  jornal  de  diputado.  Pre- 
gúniase  pues  ahora,  ¿la  reflexión  es  fundada  ó  no  lo 
es?  Nada  se  dice  contra  ella  ni  contra  las  demás  con- 
secuencias, todas  ellas  muy  factibles  supuesto  el  ante- 
cedente de  predicar  indiscretamente  la  soberanía  del  pue- 
blo. Luego  la  tacha  únicamente  recae  sobre  la  frase,  la 
espresion  y  palabras  materiales  con  que  se  esplica  el 
concepto.  Pues  añado  ahora  que  ni  aun  esa  tacha  ad- 
miten. ¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  que  aquellas  gentes 
podrán  aspirar  á  ele^^ir  uno  de  su  clase  que  vaya  á 
ganar  el  jornal  de  diputado?  Quiere  decir  lo  que  ellos 
dirian  en  ese  caso.  Quiere  decir  que  aspirarian  á  dejar 
el  trabajo  y  limitado  jornal  que  ganan  con  él,  y  pre- 
tender la  asig  lacion  de  diputados  en  Cortes,  mas  cuan- 
tiosa que  su  pobre  jornal.  Este  sentido  es  tan  obvio  en 
aquella  cláusula ,  que  no  era  fácil  adivinar  que  se  lé 
pudiese  dar  otro.  Es  llamar  á  los  jornaleros  jornaleros; 

á  los  diputados  diputados.  Y  es  decir,  que  si  aquellos 
i  legasen  á  ensoberbecerse  con  motivo  de  piedicailes  i/i- 
discretamente  su  soberanía,  podrán  aspirar  fiados  en  la 
pluralidad  de  votos  á  conmutar  su  jornal  por  el  diario 
asignado  á  los  diputados  en  Cortes.  En  resumen,  lo  que 
yo  veo  censurado  no  es  la  proposición,  sino  la  inter- 
pretación de  ella.  Y  como  esa  no  es  mia ,  entiéndase 
con  los  intérpretes. 

Y  llamé  diario  á  la  asignación  que  se  ha  hecho  á 
los  señores  diputados,  porque  habiéndoseles  podido  ha-^ 
cer  por  años ,  por  meses,  ó  en  otra  forma,  se  debió 
estimar  mas  honorífico  hacerla  por  via  de  diario,  como 
si  fuese  un  jornal.  Esto  es  en  efecto  lo  que  mas  honra 
á  los  ilustres  padres  de  la  patria,  porque  es  decir  que 
solo  cobran  peiision,  y  esa  muy  moderada,  por  los  dias 
que  trabajan,  y  que  cesando  el  trabajo  cesa  también  el 
salario.  Este  generoso  y  desinteresado  pensamiento  es 
de  creer  que  fuese  la  causa  de  haberse  hecho  la  asig- 
nación de  un  tanto  cada  dia.  Pero  aun  en  el  caso  re^ 


pugnante  al  testo  de  que  se  hubiesen  comparado  los  di- 
putados con  los  jornaleros,  no  se  oponía  á  eso  lo  su- 
blime Y  supremo  de  la  ocupación  y  del  trabajo  con  que 
ganan  su  jornal.  Solo  se  podria  inferir  que  era  un  jor- 
nal precioso  por  su  procedencia.  Y  el  que  dijese  que  aun 
asi  la  espresion  sería  tosca  y  grosera,  dijera  yo  que  ni 
tenia  mucho  gusto,  ni  acaso  entendía  demasiado  de  la 
propiedad ,  y  menos  de  la  elegancia  del  lenguage.  -Y 
ademas,  echando  mano  al  evangelio  tenemos  tan  fre- 
cuentemente usado  el  nombre  de  jornaleros  y  jornales, 
que  ninguno  de  los  que  le  profesamos  podrá  sonrojarse 
de  que  .se  apliquen  tales  nombres  á  él  y  al  salario  que 
gana.  Mas  esto  iiitimo  ha  sido  como  una  escursion  que 
se  ha  escapado  á  la  pluma.  S-^temos  á  la  primera  es- 
plicacíon.  Con  ella  se  satisface  plena  y  evidentemente 
aun  á  la  mas  ténue  y  mitigada  censura  que  se  ha  hecho 
sobre  aquel  capituliiio.  Y  en  ello  se  deja  entender  que 
no  es  susceptible  de  las  otras  mas  severas.  Lo  esplica- 
ré  sin  embargo. 

La  cláusula  principal  que  ha  merecido  la  crítica,  es 
ésta:  "Digo  también  que  predicada  indiscretamente  la 
?í  soberanía  inagenable  del  pueblo,  ni  el  augusto  Con- 
?>greso  está  seguro.''  Se  dice  contra  ella.  ¿Y  por  qué  digo 
que  se  dice  contra  ella?  Se  opone  á  esta  proposición  lo 
mismo  que  ella  dice,  lo  que  espresa  y  lo  que  propone. 
Dice  la  proposición,  y  presupone  que  la  soberanía  re- 
side en  el  pueblo  ó  nación,  y  que  es  inagenable.  Y  solo 
se  reflexiona,  y  se  añade  que  ^VQáic^v  indiscretamente 
al  pueblo  esta  su  soberanía  inagenable,  podrá  ser  peli- 
groso, si  no  se  cuida  de  añadir  la  precaución  que  dic- 
táre  la  prudencia.  Y  en  ese  caso  ya  no  se  le  predica- 
rá indiscretamente.  De  modo,  que  viene  á  ser  lo  mis- 
mo que  decir  que  esto  se  le  ha  de  enseñar  al  pueblo 
con  la  discreccion  debida  para  evitar  los  resultados  in- 
faustos que  podrían  seguirse,  y  en  el  capituliiio  se  indi- 
can. Por  manera ,  que  el  adverbio  i?idiscreiamente  no 
se  puso  para  que  sirviese  de  efugio,  como  se  ha  pre- 


tendido  adivinar.  Es  lo  sustancial,  es  lo  esencial,  yes 

lo  único  de  la  máxima  moral  que  alli  se  quiso  espli- 
car.  Y  esto  se  demuestra  en  primer  lugar  por  la  doc- 
trina del  párrafo  anterior,  con  el  que  está  unido  el  cen- 
surado como  una  doctrina  particular  deducida  de  la  ge- 
neral que  precede.  Y  sin  eso  está  en  segundo  lugar 
clarísimamente  esplicada  la  solidez  del  pensamiento,  y 
su  verdad  evidente  en  lo  que  en  seguida  se  añade,  y  que 
se  ha  estimado  como  injurioso  al  Congreso,  siendo  pun- 
tualísimamente  con  lo  que  se  pretende  afianzar  en  lo 
posible  la  estabilidad  de  su  auroridad ,  y  remover  los 
peligros  de  comociones  populares ,  peligrosas  muchas 
veces,  y  no  siempre  fundadas.  Oigámonos  con  la  indi- 
ferencia y  tranquilidad  que  nos  corresponde,  y  apare- 
cerá clara  la  demostración.  La  proposición  notada  dice: 
que  predicada  indiscretamente  la  soberanía  inagenable 
tíel  pueblo,  ni  el  augusto  Congreso  está  seguro.  ¿Y  por 
qué  razón?  Porque  mañana  podrá  haber  una  comocion 
popular  suscitada  acaso  por  algún  malévolo,  ó  por  una 
casualidad  en  sí  misma  despreciable,  y  tener  todas  las 
desgraciadas  resultas  que  alli  se  mencionan ,  y  acaso 
otras  mas  funestas,  y  se  reducen  á  que  el  pueblo  en 
aqu^l  momento  de  enojo  ó  de  furor  use  de  todas  las 
facultades  de  su  soberanía  sin  la  moderación  y  calma 
conveniente.  Pero  no  dice  el  autor  que  amenace  de  cer- 
ca este  peligro.  Especula  y  filosofa  á  su  modo,  y  dice: 
que  predicada  indiscretamente  esta  autoridad  inagenable, 
podrá  inflamar  al  pueblo  alguno  ó  algunos  perversos 
que  tengan  ese  talento  desgraciado.  Y  si  alguna  oca- 
sión fatal  les  favorece,  le  podrán  meter  en  la  cabeza 
que  revoque  la  autoridad  que  ha  depositado,  sea  en  un 
rey  ó  sea  en  un  congreso.  .Se  puede  acaso  negar  esta 
consecuencia  y  las  demás  que  se  añaden?  Lo  que  ha 
pasado  en  otros   reinos  ,  y   nos  refiere  la  historia, 
pudiera  hacerlo  temible.  Con  todo  eso,  yo  conven- 
go en  que  al  presente  sería  ridículo  este  miedo:  está 
remotísimo  ese  rie^gQ ;  y  solo  digo  que  la  predicación 


ifldiscreta  de  la  soberanía  inageiiable  del  pueblo  lo  po- 
dría aproximar.  Para  tenerlo  siempre  bien  lejos  se  puso 
aquel  capitulillo.  Asi  pues  lo  que  realmente  no  es  otra 
cosa  sino  atender  á  la  mayor  seguridad  del  Congreso, 
á  evitar  inquietudes  incosideradas  ó  ligeras,  y  á  con- 
servar la  autoridad  y  vigor  de  las  leyes  establecidas  y 
adoptadas,  ¿esto  ha  de  ser  sedicioso,  ofensivo  al  Con- 
greso, y  opuesto  á  las  leyes  fundamentales?  En  ese  caso 
será  preciso  decir  ó  que  el  Autor  del  Número  está  de- 
mentado, ó  que  tiene  la  fatalidad  de  entender  las  co- 
sas al  rebés.  Pero  lo  mas  fácil  será  decir  que  no  está 
obligado  á  responder  de  los  comentarios  que  se  hagaa 
de  sus  espresiones.  Pasemos  ahora  á  responder  á  lo  que 
se  ha  objetado  al  Número  ig. 

Aunque  la  censura  que  tengo  entendido  mereció  aquel 
desgraciado  papelucho  fuese  casi  idéntica  con  la  del 
otro,  debió  no  obstante  haber  algún  otro  motivo  con- 
tra él ,  visto  que  se  añadió  que  debia  recogerse.  Los 
fundamentos  ó  razones  que  se  han  espresado  para  con-^ 
ceptuarle  sedicioso  é  injurioso  al  Congreso  nacional  se 
reducen  á  haberse  conceptuado  que  contenia  una  invec- 
tiva demasiado  libre  contra  las  medidas  que  á  la  sazón 
se  habían  tomado  sobre  la  reforma  de  los  regulares.  Y 
desde  luegj  se  debe  observar  que  si  la  invectiva  (su- 
puesto que  tal  hubiese)  se  dirigia  solamente  contra  las 
medidas  ó  medios  ,  y  no  contra  el  objeto ,  y  menos 
contra  la  Autoridad,  no  fuera  un  pecado  demasiado  gra- 
ve. Pero  siga  la  censura.  Entiendo  que  otro  señor  aña- 
dió que  la  alegoría  que  hace  el  fondo  de  aquel  escrito 
es  impropia,  baja  (tampoco  esto  pienso  que  sea  un  cri- 
men) y  poco  decorosa  al  estado  eclesiástico  secular  y 
regular  (tampoco  se  me  hace  verosímil  que  los  ecle- 
siásticos se  hayan  quejado  de  ella);  y  que  aunque  al 
principio  parezca  otra  cosa  ,  en  la  conclusión  se  des- 
cubre que*  va  dirigida  también  contra  el  Congreso  Na- 
cional. Esto  sí  fuera  delito  si  se  descubriera.  Mas  ya 
se  responderá.  Sigamos.  Se  ha  notado  también  la  pro- 
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posición  en  que  se  dice  que  solo  el  que  mandk,  y  mien- 
tras manda,  es  el  que  tiene  razón.  Y  hasta  el  satis  con 
que  concluye  el  papel  se  ha  calificado  de  enfático,  y 
junto  con  lo  demás  alarmante  y  subversivo.  A  esto  pa- 
rece estar  reducido  lo  mas  duro  que  se  ha  dicho,  y  de 
que  resultó  la  censura  ya  espresada.  Y  á  todo  ello,  ade- 
mas de  ser  en  sí  de  tan  poca  monta,  se  puede  dar  fá- 
cilmente una  satisfacción  tan  completa,  que  el  autor, 
que  antes  ao  pensára  en  ello,  podrá  gloriarse  ahora  de 
haber  manejado  su  fábula  con  delicadeza,  y  sin  asomo 
de  agravio  ni  perjuicio  de  vivos  ni  muertos.  Lo  evi- 
denciaré por  partes. 

Y  en  primer  lugar,  ¿qué  tiene  que  ver  el  conteni- 
do del  papel  con  las  medidas  del  Congreso  sobre  la 
reforma  de  regulares?  Estas  se  limitan  á  la  reducción 
ó  supresión  de  algunos  órdenes  ó  conventos,  y  no  á  la 
estincion  absoluta.  Siempre  quedan  regulares ,  y  queda 
todo  el  clero  secular  incluso  en  la  clase  de  lo  signifi- 
cado por  los  espantajos.  Decir  pues  que  estos  contienen 
al  vulgo,  significado  en  los  gorriones,  para  que'  no  se 
entregue  con  tanta  facilidad  y  licencia  á  la  golosina 
de  los  vicios:  ¿esto  es  oponerse  á  las  medidas  del  go- 
bierno que  permite  que  subsistan,  aunque  sea  en  menor 
número,  pero  por  lo  mismo,  según  se  cree,  mas  auto- 
rizados para  el  mismo  efecto  que  ha  causado  su  exis- 
tencia? Supongamos,  lo  que  no  puedo  conceder,  que  la 
invectiva  contuviese  algún  secreto  resentimiento  por  la 
parte  de  los  regulares.  Pudiera  decir  en  ese  caso  que  á 
ningún  ahorcado  se  le  prohibió  jamás  que  patalease 
en  la  horca.  Y  esta  sí  que  se  dirá  que  es  frase  grosera 
y  baja.  Pero  esplique  yo  bien  mis  conceptos,  y  mas  que 
sea  con  mazos  de  tapiar.  De  los  jcsuicas,  por  egemplo, 
se  decía  y  puede  decirse  ahora  todo  lo  bueno  que  hacían, 
y  elogiarles  sobre  ello,  y  al  mismo  tiempo  confesar  la 
utilidad  ó  necesidad  de  suprimirlos,  ó  para  evitar  otros 
daños,  ó  para  facilitar  otras  utilidades,  en  cuya  compa- 
ración desaparezcan  las  de  su  existencia.  Y  acerca  díL 


los  templarios  bien  sabido  es  lo  que  en  el  dia  se  dis- 
puta. Pues  á  este  tenor  en  el  papel ,  sin  visos  ni  aso- 
mos de  contradecir  las  medidas  del  Gobierno  sobre  la 
reducion  del  clero,  solo  se  trata  de  csplicar  ligeramente 
con  una  fábula  las  utilidades  de  su  existencia  para  mo- 
derar la  licencia  del  vulgo  significado  en  los  gorriones, 
tenidos  en  todas  partes  por  el  vulgo  de  las  aves.  Pero 
pasemos  ya  mas  adelante,  y  habrá  ocasión  de  explicar 
esto  mas  bien. 

Se  añade  que  la  alegoría  es  baja,  y  poco  decorosa 
al  estado  secular  y  regular.  ¡Qué  desgracia  la  del  Autor 
del  Número  en  cuestión!  Corre  una  multitud  de  pape- 
luchos reimpresos  aqui  en  Valladolid,  en  que  escanda^ 
liza  la  indecencia  con  que  está  tratado  todo  el  clero  se- 
cular y  regular ,  con  otras  muchas  clames  de  las  mas 
respetables  de  la  sociedad,  y  no  ha  habido  algún  Pedro 
.Fernandez  que  los  delate  :  y  el  Autor  de  la  Defensa 
cristiana  ^  &c,^  cuyo  objeto  es  y  ha  sido  vindicar  el 
honor  de  todas  esas  clases  tan^insolentemente  infamadas: 
el  de  los  tratados  de  pancistas^  áQ  lechuzos ^  de  holga- 
■zanes^  con  otros  cien  improperios:  á  este  defensor  de  la 
respetabilidad  de  esas  clases,  ¿á  este  se  le  delata  y  se 
le  critica  con  tanta  severidad  una  fábula  en  que  solo 
intenta  esplicar  la  utilidad  y  beneficios  que  resultan  de 
la  existencia  de  los  eclesiásticos ,  aun  considerados  en 
su  mas  grande  inacción?  Léanse  entre  otros  los  impro- 
perios ó  mofas  indignas  que  se  hallan  estampadas  ea 
los  papeles  intitulados  Lamentos  de.  un  Pobrecito  Hol- 
gazán^ en  los  del  Compadre^  en  los  del  Amante  de  ¡a 
Constitución  ,  en  el^  de  La  verdad  sin  máscara  por  el 
cura  de  la  Pola  ,  en  el  de  F.  N.  Cantaclaro ^  en  el  del 
Cura  de  Fuentelaencina^  y  otros  varios  impugnados  en 
la  Defensa  cristiana.  Todos  estos  corren  impunes,  ;y 
el  que  defiende  al  clero  y  á,  otras,  .clases .  de .  tan  indí  co?- 
rosas  y  falsas  imputaciones,  ese ^ trata  con  poco  átco- 
To  al  clero  í  Ya  un  cura  del  Arzobispado  de  Toledo, 
visto  que  los  de  su  clase  ea  un  papel  insciente  eran  tra- 
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tados  de  lechuzos^  no  se  desdeñó  de  continuar  la  me- 
táfora, y  defender  á  los  curas  sin  variarles  el  título  de 
lechuzos^  Y  sin  agraviarles  con  él.  Lejos  de  eso,  ha  me- 
recido mucho  elogio  su  papel,  y  en  particular  las  pa- 
rábolas con  que  esplicó  sus  pensamientos.  ¿Y  para  qué 
detenernos?  Las  fábulas  de  Esopo ,  las  de  Fedro,  las  de 
Samaniego,  las  de  Liarte,  las  de  La-Fontaine,  y  las 
demás,  00  son  otra  cosa  que  una  sátira  contra  los  de- 
fectos ó  vicios  que  se  encuentran  en  algunos  individuos^ 
sea  de  las  clases  ínfimas,  ó  sea  de  las  elevadas  ó  supre- 
mas. Y  los  sugetos  defectuosos  están  representados  ya 
en  unos  ó  ya  en  otros  animalejos,  sin  esclusion  de  los  que 
tenemos  por  los  mas  viles  y  despreciables.  Nadie  se 
queja  por  eso.  Y  asi  no  pudo  el  autor  de  la  Defensa 
cristiana^  &c.  imaginar  que  hubiese  quien  se  quejára 
de  que  en  su  fábula  representase  al  clero  en  los  espan- 
tajos, que  ponen  miedo  al  vulgo  numeroso  de  la  calle, 
representado  en  los  atrevidos  y  familiarísimos  gorrio- 
nes. Y  en  efecto,  para  repetirlo  otra  vez,  ningún  ecle- 
siástico se  ha  quejado* 

Continuando  pues  ahora  lo  demás  de  la  censura,  no  se 
puede  menos  de  negar  absolutamente  que  el  autor  del  pa- 
pel censurado  haya  dicho  que  no  hay  facultades  en  el 
Congreso  para  la  reforma  ,  o  que  eso  sea  de  la  com- 
petencia de  la  potestad  civiL  Habrá  dicho  por  egem- 
plo,  y  dirá  si  ocurre  el  caso,  que  esa  potestad  no  al- 
canza á  dispensar  en  los  votos  religiosos,  ó  en  alguna 
otra  ciase  particular  de  observancias.  Y  aun  entonces  ha 
explicado  cómo  pueden  cesar  indirectamente  muchas  de 
esas  observancias  de  resultas  de  las  medidas  que  toma  el 
Gobierno  en  las  materias  de  su  competencia,  y  de  las  que 
de  hecho  ha  tomado.  Véanse  otros  números  siguientes  al 
i$,.en  que  explicando  mas  latamente  la  materia,  se 
ha  burlado ,  sin  faltar  á  la  decencia,  de  los  escrúpu- 
los de  frailes  y  monjas  resultantes  de  dichas  medidas 
de  reforma,  y  exhortando  en  todo  evento  á  la  obediencia 
sin  admitir  escusa  ni  pretesto  para  otra  cosa.  ¿Y  esto  se- 


rá -contradecir  ó  promover  sedición  o  inooediencia  a 
las  medidas  del  Gobierno?  Lo  que  se  puede  decir  es 
lo  que  leemos  en  el  evangelio:  esto  no  es  contradecir  a. 
Cesar  '  es  antes  bien  ayudarle.  Y  si  estos  pensamientos 
DO  se  desenvolvieron  en  el  número  15,  es  porque 
era  tiempo:  porque  sería  fuera  de  propósito  e  imperti- 
nente por  entonces:  mas  tampoco  hay  palabra  que  los 
contradiga.  Y  por  ultimo,  si  se  quiere  interpretar  que 
en  la  fábula  se  ha  intentado  zaherir  á  personages  ó  á 
autoridades  superiores,  el  autor  insistirá  en  que  no  ne- 
ne facultades  para  impedir  que  se  hagan  esas  aplica- 
ciones arbitrarias,  y  se  aplicará  aquellos  últimos  ver- 
,  sillos  del  señor  Iriarte  en 'su  primera  fábula,  cae  es  la 
del  Elefante  : 

Y  pues  no  vituperan 

señaladas  personas, 

quien  haga  aplicaciones 

con  su  pan  se  lo  coma. 
Como  en  efecto,  ¿cómo  era  posible  que  el  autor  pre- 
sumiese que  aquel  dicho  tan  tribial  y  taa  comuii  solo 
9>el  que  manda,  y  mientras  manda,  es  el  que  tiene  ra- 
»  razon'^  se  habia  de  interpretar  que  lo  decia  pur  alusión 
al  Congreso,  y  no  mas  bien  al  guardián  de  san  Fran- 
cisco, ó  al  alcalde  constitucional  de  la  Mudarra?  Ade- 
más de  ser  un  dicho  tan  vulgar ,  y  aplicable  al  proce- 
der de  todos  los  aduladores  respecto  de  los  que  tienen 
alguna  autoridad  ó  mando.  Mas  adelante  en  otro  nu- 
mero está  bien  explicado  el  pensamiento  con  el  cuen- 
tecillo  de  un  prelado  regular  que  aceptó  una  prela- 
cia para  tener  razón  tres  años.  Allí  se  manifiesta  bien 
la  intención  del  autor  conforme  á  la  inteligencia  y  uso 
vulgar  de  esa  expresión.  Y  se  manifestó  mucho  mas  en 
la  sorpresa  que  declara  al  fia  del  núm.  21  ,  en  donde 
dice  que  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  algunos  sos- 
pechaban que  en  la  guerra  de  los  gorriones  y  de  los 
espantajos  habia  puesto  la  mira  mas  alta  que  lo  que  le 
era  lícito  y  conveniente ,  y  como  si  aquellos  símiles  fue- 
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sen  aplicables  á  personas  de  honor  y  autoridad  ,  y  no 
preclsanicfite  al  vulgo  de  charlatanes  y  estúpidos  espan- 
tajos ,  por  eso  habia  resuelto  explicar  la  idea  con  otra 
fábula  bien  antigua  ,  y  bien  sabida.  Y  asi  lo  egecutó  de 
hecho  en  la  de  la  guerra  entre  los  ratones  y  las  ranas. 

Con  lo  dicho  pienso  que  tengo  plenamente  satisfe- 
cho á  las  objeciones  que  se  han  puesto  á  los  dos  núme- 
ros mencionados.  Mas  con  todo  eso ,  y  á  mayor  abun- 
damiento añadiré  dos  cosas  bien  sabidas.  Cuando  nues- 
tro paisano  Cervantes  refirió  la  oferta  que  le  hacia  el 
emperador  de  la  China,  que  le  elogiaba,  y  le  ofrecia 
títulos  sin  renta ,  se  cree  comunmeate  que  quiere  sati- 
rizar á  Felipe  II,  que  aunque  elogiaba  su  obra  no  ha- 
bia pensado  en  sacarle  de  pobre.  ¿Pero  perdió  algo  por 
esta  sátira  Cervantes?  Perderían  los  que  asi  lo  interpre- 
tasen. De  estos  se  daria  el  Rey  por  ofendido ;  mas  no 
del  autor  de  don  Quijote.  Igualmente  el  famoso  Fene- 
lon  en  su  Telémaco  se  ha  creido  que  satirizó  vivamen- 
te á  Luis  XIV,  y  á  otros  personages  de  la  familia  real 
y  de  la  corte,  i^cro  se  prohibió  por  eso  su  obra,  ó  per- 
dió el  mérito  intrííiseco  que  tiene^  ?St  impuso  alguna 
psíia  al  autor,  ó  se  juzgó  la  mereciese?  La  merecerían 
acaso  los  que  hacian  las  aplicaciones;  mas  no  Fenelon. 
Y  esto  que  es  n  ida ,  es  no  obstante  lo  sumo  que  pue- 
do conceder  contra  mí. 


l^alladolid:  imprenta  de  Roldan.  1B20. 


N?  24.  Sábado  i¿'  de  diciembre.  (10  cuartos.)  Fol.  28* 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España^  q> 


SERVILES  Y  LIBERALES. 

Elstá  terminada  ai  parecer  la  guerrilla  con  losrpa- 
pelonistas  contra  '  quienes  habia  empezado.:  Ni  apa- 
r.ecen  enemigos  nuevos  de  esta  especie,  ni  los  que 
habia  resisten.  Deben  haberse  retirado.  Quedó  pues 
suspensa  á  lo  menos  toda  accionv  y  aun  toda  delibe- 
ración sobre  este  objeto.  Con  todo  eso,  he  juzgado'que 
li^  debo;  suspender  enteramente  Id.  Defensa  cristiana' 
católica  de  la  Canstitucion  nomsima  de  España»  Dtsáé 
el  principio  dije  que  perjudicaban  gravísimamente 
s,u  autoridad  y  vigor  algunos,  que  sin  declararse  ene- 
líiigps-^  y  antea  bien  figurándose  muy  celosos  de  su  in- 
violable subsistencia,  esplican  su  celo  con  tal  impru- 
dencia, y  por  tales  medios,  que  lea  causan  daños  muy 
considerables,  y  podrán  tal  vez  deteriorar  su  autori- 
dad mas  que  los  enemigos  declarados.  Podrían  ade- 
mas hacerla  odiosa.  Y  en  esta  clase  de  imprudentes' 
defensores  juzgo  que  deben  comprehenderse  los  pri-' 
meros  aquellos  que  abusan  de  las  palabras  de  serviles 
y  de  liberales,  A  los  que  atribuyen  estos  dictados  á 
su  antojo  á  qui.en  mas  bien  les  parece.  A  los  que  por 
este  camino  dividen  k  Nación  en  dos  facciones  ó 
partidos,  y  promueven  comio  una  guerra  civil,  que^ 
sería'  tal  vez  nuestra  última  calamidad.  ¿No  será  útil 
confundirlos^  ^No  será  un  servicio  importante  hecho 
á  nuestra  Nación  y  á  nuestra  novísima  Constitución 
el  suprimir  estos  bandos  ?  Yo  no  puedo  prometerme 
tanto.  pQué  hombre  soy?  ¿Qué  autoridad  y  qué  fuer- 
71^  son  las  mias  para,  eso?  Pero  podrá  suceder  que 


escitados  otros  con  este  racuf  rdo  empleen-siis-  medios- 
y  talentos  superiores  en  el  mismo  objeto.  Con  que 
manos  á  la  obra.  •  .  ,  -      . ' 

Vine  de  Francia  después  de  mas  de  cinco  añúV  de 
prisión  en  el  abril  dej  añó'cato^í^cn  H^sta  que  llegué 
á  Vitoria  á  nadie  habia  oidaiiablar  de  estas  dos  fac- 
ciones ó  partidos,  ni  aun  tomar  en  boca  tales  nom- 
bres. Allí  empecé  á  conocer  lo  que  ello  era,  y  io  em- 
pecé á  ¿ibominar  como  un  principio  de  destrucción  in- 
terior, mas  temible  que  el  enemigo  esterior  que  aóa^ 
baba  de  salir  huyendo  |íor  los  Pirineos.  con^ecuen-^ 
cía  de  este  mi  concepto,  jamás  habia  yo  tomado  entre 
los  labios  estos  dos  nombres  de  cisma  y  de  división.' 
Deseaba  que  todos  los  olvidaran  para  siempre,  y  em 
cuanto  era  de  mi  parte  no  quería  recordarlos,  Pero' 
con  harto  sentimiento  he  advertido  que  vuelven  á  sonat^ 
con  frecuencia;  y  temo  funestas  consecuencias,  y  tan^í 
to  mas,  cuanto  mas  advierto  que  si  hay  algunos  po-» 
eos  que  usen  de  tales  voces  maliciosamente,  son  mu- 
chísimos los  que  hablan  con  ellos  sin  conocimiento, 
y  aun  sin  atencion.iáJa^iie  dieem.  Veamos  si  acierta^ 
á  esplicárselo  yo.    o  r--^  rr;:f"::-  '  '    .  í  • 

-  ^Qué  entienden  por  liberalesl  Seguramente  no  eii^^ 
tienden  á  los  que  se  distinguen  en  la  virtud  de  la  11-' 
beralidad.  Los  mas  de  ellos  ignoran  lo  que  es  la  esen- 
cia y  el  objeto  propio  de  esta  virtud.  En  confuso  sola-' 
mente  la  conciben  en  cuanto  oyen  llamar  liberales 
é  los  que  son  dadivosos  y  francos.  tQué  entienden  pucí 
por  liberales^  cuando  se  trata  de  los  negocios  del  día? 
No  hay  duda  que  entienden  por  liberales  i  los  mas 
decididos  partidarios  y  generosos  defensores  de  la  li- 
bertad, y  por  eso  suponen  ser  unos  hon^bres.  díame- 
tralmente  contrarios  á  los  que  llaman  serviles*  Y  á 
astos  los  conceptúan  como  unos  su  ge  tos  que  participan 
de  la  condición  de  los  siervos  ó  esclavos,  por  cuanto  ' 
en  algunos  puntos  ó  materias  no  se  distinguen  de 
ellos:  están  subyugados  y  sometidos  á  una  servidum- 
brq.repugnaüte  á  la  libertad^  que  como  inamisible  debe 
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gozar  todo  hombre  aun  viviendo  en  sociedad.  Este  es 
el  concepto  de  liberales  y  serviles  según  que  en  el  día 
se  trata  de  ellos.  Y  en  ese  concepto  está  ya  esplica- 
do  que  para  entender  á  quienes  se  piieda  aplicar  el 
uno  ú  el  otro,  es  necesario  que  previamente  se  en- 
tienda lo  que  es  la  libertad,  sus  diferencias,  y  hasta 
qué  términos  puede  apetecerla  un  ciudadano.  Enten- 
dido esto,  se  verá  bien  claro  que  todos  somos  libera- 
les^ y  todos  somos  serviles \  y  que  si  es  grande  ho- 
nor nuestro  conservar  á  toda  costa  la  libertad  en  qué' 
las  leyes  justas  nos  dejan,  no  es  menos,  sino  mucho| 
mas,  vivir  sumisos  y  cumplir  exactamente  lo  que  esas 
leyes  justas  y  legítimas  nos  mandan.  En  lo  primero 
somos'  liberales,  y  en  lo  segundo  serviles. 

La  libertad  pues  relativamente  á  nuestro  asunto,  y 
omitiendo  las  otras  especies  que  distinguen  los  filóso- 
fos, los  teólogos^ y  los  juristas,  consiste  precisamente 
eti  la  facultad  de  obrar  á  nuestro  arbitrio  en  todo 
aquello  en  que  no  la  tienen  cohibida  ó  limitada  las' 
leyes  legítimas  y  justas  que  nos  gobiernan.  El  hom*i 
bi^e  generoso  que  no  consiente  que  se  le  impongan  o- 
tras,  ni  que  las  establecidas  se  apliquen  arbitrariamen- 
te v  ese  es  el  que  se  puede  aplaudir  de  liberal,  Mas^ 
como  esta  generosidad  y  este  valor  no  todos  lo  tienen, 
aunque  todos  lo  deseen  y  lo  aplaudan,  ni  tampoco  el 
que' lo  tiene  se  halla  sieirípre  en  disposición  de  manifes- 
tarlo; de  ahí  es,  que  en  realidad,  y  en  nuestro  corazón 
todos  somos  liberales  y  muy  liberales.  De  modo,  que  no 
hay  mas  diferencia,  sino  que  unos  tienen  disposición 
natural,  ó  se  hallan  en  circunstancias  de  poderlo  mani- 
festar mas  bien  que  los  otros.  Pues  qué,  ¿á  caso  podrá 
haber  algún  hombre  que  lleve  á  bien  que  le  limiten  la' 
libertad  con  leyes  ó  mandamientos  que  no  conducen  ai 
bien  común,  y  sí  solo  á  particulares  miras  ó  intere- 
ses? ?  Habrá  alguno  tan  enemigo  de  sí  mismo  que  quie- 
ra vivir  subyugado  por  la  utilidad  agena  ,  y  sin  al- 
guna conveniencia  ni  pública  ni  suya  en  particular? 
Esto  no  cabe  ni^un  casj  en  un  hombre  fatuo.  Jodios^j 
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pues,  toáQt  mmQ^  fí6&ñ!ésmo  hñf  idiíttoelbir  téM% 
ferenda  sino  moíT^eatanea,  accideñtaU  y  proeed-ea»* 
te  de  los  diversos  modos  d^  pensar.  Y  consecuen* 
cía  de  esto^  nuestras  dispuíBs  ep  el  fondo  se  reducca 
á  quién  de  nosotros  ha  de  ser  mas  UberaL  Que  es 
decir.:  con  qué  inétodo  de  gobierno  podremo'i  ser  mas; 
libres,  gozar  mayor  tranquilidad  y  mayor  $eguridad> 
de  nuestras  personas  y  de  nuestros  bienes. 

¡Felices  nosotros  si  pudlésemos^  mirar  siempre  la 
cuestión  en  este  punto  de  víitaJ  Conceptuándonos  en- 
tonces un^s  á  otros  amantes  celosos  de  la  verd^idera 
UbcFtad  civil  ,  lográramos  por  fin  de  nuestras  disputas 
aclarar  algunos  puntos  que  contribnyeran|á  la  pública 
felicidad.  ¡Qué  lejos  estaríamos  entonces  de  insultarnos 
k)S  unos  á  los  .otros  con  esos  dictados  que,  se  han 
hecho  tan  aborrecibles  por.  el  abnsQ.  y- por  sinies-. 
ira  significacien  que  se  les  ha  daido!  Los  serviles  se 
lisonjearían  de  ser  igualmente  liberales,  y  los  /i^^-. 
mies  de  ser  muy  obedientes  serviles*  Lo  esplicaré  un  ; 
poco  mas. 

¿A  quiénes  se  aplica  esíe  dictado  de  s^rvUes'i  ¿Ai 
quiénes  se  pretende  sonrojar,  cotí  él?  ¿No  és,^n  pocas 
palabras,  á  los  sumisos  y  exactos  en  el  cumplimiento] 
de  las  leyes  que  están  en.  vigor'í  Nada  menos,  habíá 
quien  replique*  Por  serviles  entendemos  i  los  adictos 
á  Us  leyes  y  régimen  antiguo,  y  á  los  que  se  halla- 
ban bien  con  los  íibusos  que  se  habían  introducido, 
y  que  se  corrigen  ahor^  de  raix  en  nuestra  novísima; 
Constitución,  Está  bien,  Pero  en  primer  lugar  me  pa-^ 
rece  que  ese  es  un  pecadito  bien  ligero:  un  pecadito 
que  las  mas  veces  se  confunde  con  lo  que  es  realmente 
nrecaucioa  y  prudencia.  A  todos  lo§  hombres  nos  su- 
cede  3alir  €on  diBcuUad  de  los  nm  y  caminos  ya  tri- 
llados, aunque  baya  algún  trabajo  en  elloa,  y  nos 
diriian  por  otros  mejores  basta  que  tenemos  espert-: 
mentada  la  mejoría.  ,For  qué  no  deja  el  maragato  aque- 
líos  sm  anchos  caUona^osí  Preguaieselo  quien  quiera, 
yjiplique:  4  nuesUQ  caso  U  á:i^s^ggta,qu^aa4ieri?..l^tro. 
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ademas,  esos  que  tan  sumisos  y  tan  puntuales  eran  en  la 
obediencia  á  las  leyes  y  sistema  antigua,  no  cbstan- 
te  los  abusos  y  arbitrariedades  que  se  veían  ^  precisa- 
dos á  sufrir,  ¿dejarán  de  ser  mas  sumisos  y  rnas  exac- 
tos en  el  cumplimiento  de  la  novísima  Constitución, 
que  desarraiga  aquellos  abusos,  previene  las  aíbiíra- 
riedades,  si ia  ley  humana  es  capaz  de  prevenirlas,  y 
les  da  mas  libertad  justa  y  honesta?  LuegO;  se  deberá 
confesar  que  conforme  á  esta  razón,  esos  rnismos  á 
quienes  se  pretende  sonrojar  con  el  título  de  serviles^ 
son  los  mas  completamente  liberales^  los  mas  finos  y 
leales  amantes  de  nuestra  actual  Constitución,  los  que 
mejor  la  cumplan  y  observen.  Fueron  serviles  obede- 
deciendo  el  sistema  antiguo,  y  lo  son  obedeciendo  al 
presente  Y  por  el  estremo  contrario,  los  que  ahora 
se  llaman  liberales^  si  lo  son  realmente:  esto  es,  si 
son  amantes  de  la  Constitución  actual,  serán  plena- 
^mente  sumisos  y  obedientes  á  ella:  y  en  este  sentido 
-serán  honradamente  j-^rí;//^^^.  Y  para  repetirlo  en  com- 
jpendióv  todo  hombre  de  bien  y  víjtuoso  es  liberal  y 
-^s  servil.  Todos  leusamos  qne  se  nos  coharte  la  debi- 
da libertad;  y  en  cuanto  está  de  nuestra  parte  sacu- 
cdlmos  el  yugo  de  la  ley  injuita,  y  de  las  aplicac^q- 
•  íises  arbitrarias  de  los  jueces.  Todos  serviles  y  todos  J/- 
ief-ples.  Lo  uno  y  lo  otro  hasta  ciertos  límites  pres- 
critos por  el  .honor  y  por  la  ley.  Y  todo  ello  sin  per- 
juicio de  que  en  realidad  haya  muchos  criminalmente 
,tfiervíles^  y  criminalmente  liberales,  ¿Necesita  esto  es- 
iplk^acioQ  *  Pues,  ha^é  la  desciicion  del  propio,  carácter 
rdeiunos  y  otr(?si,  «aunque  cargaré  r  algo  rpas  la  inario 
/sobre  el  de -Jos  crimiualmenie  .v^mV^j-,  y  no  porque 
sean  tan  perji,idicialt,^3,  al  bien  público  como  los  otros, 
sino  para  eyitaiytcid^isospechacde  parcialidad.  Por  cri- 
minal mente  á'rft^^/fj-  eatiendo  á.  muchos-  mezclados  en 
|;trídas.  las  clavCis  del  estacip,sque  pretextando  prudente 
aversioíi.  é:  n<i>ved^tde^^  y  en  '^especial  á  tpdas  aquelfás 
que  tienen-  algún  cc^ntacio  con  las  materias  religiosas, 
;Se  revisten  de  una  hi^jpc/esía  bárbara,  ó  tosca  muchas 
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veces,  y  á  la  sombra  de  ese  mascaron»  aunque  inca- 
paces de  atender  al  bien  público,  ni  aun  el  de  sus 
prógimos  los  mas  inmediatos ,  fomentan  un  inte- 
rés, uaa  codicia,  y  puedo  decirlo  también,  un  espí- 
ritu de  latrocinio  que  á  nada  perdona,  á  todo  estien- 
de la  mano,  á  profano  y  sagrado.  Hista  devoción 
fervorosa  aparentan.  Pero  una  devoción,  que  analiza^ 
da,  no  da  mas  producto  que  una  presunción  ridicula 
cotí  una  buena  dosis  de  ambición  y  de  rapiña.  Muy 
corto  de  vista  es  el  que  no  conoce  algunos  de  estos 
perillanes.  Claman  por  la  integridad  de  la  autoridad 
pontificia,  y  por  su  restablecimiento  en  el  ser  y  esta- 
~do  que  tenia  á  mediados  del  siglo  anterior,  par  egem- 
^ pío.  Pero  es  para  aproviecharse  de  gracias  y  concesión 
nes,  olvidadas  las  reglas  de  disciplina  que  les  cohiben. 
Claman  igualmente  por  el  restablecimiento  de  la  au- 
toridad real,  de  la  de  sus  consejos,  y  de  todo  el  ordeti 
político  antiguo,  con  el  que  se  creó,  aumentó,  y  llegó 
á  su  mayor  prosperidad  la  monarquía.  Bien  que  con- 
vengan en  la  reforma  de  aquellos  abusos  que  habian 
'causado  su  decadencia,  y  que  creciendo  podrían  con- 
ducirla á  su  ruina.  Pero  si  se  examina  bien  su  situa- 
ción y  circunstancias,  se  hallará  que  principalmente 
"suspiran  por  la  estabilidad  de  sus  comodidades,  y  no 
tanto  por  el  esplendor  y  prosperidad  del  reino.  Cla- 
*"min ,  en  fin,  por  la  permanencia  de  nuestras  leyes 
'  antiguas,  y  acaso  por  la  supresión  de  algunas  moder- 
nas poco  útiles  ó  perjudiciales  que  se  habian  añadido, 
'^y  substituyendo  en  su  lugar  las  que  las  circunstancias 
'de  los  tiempos  exigen.  Finalmente,  ellos  escrupulizan 
'  sobre  si  ha  sido  lícito  faltar  al  juramento  prestado  al 
Rey  y  á  las  leyes  en  aquella  forma  en  que  lo  habia- 
mb^  hecho,  y  era  tenida  por  bastante  para  que  nos 
obligase  á  todos  en  particular  y  en  común.  Y  consi- 
'  guien temt!ín te,  escrupulizan  también  sobre  si  les  habrá 
^  sido  lícito  prestar  este  otro  juramento  nuevo  y  perso- 
^  fial  que  hemos  prestado  todos  á  nuestra  novísima 
'Constitución,  Dudan  á  cuál  de  ellos  deberán  «star. 
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Aunque  yo  supongo  que  muy  pocos  ó  ninguno  habrán 
ido  á  molestar  ni  á  teólogos  ni  á  juristas,  y  me- 
nos á  sus  confesores  con  este  escrúpulo.  Las  circuns- 
tancias les  habrán  decidido.  Y  á  la  verdad,  si  su  es- 
crúpulo se  hubiese  contenido  en  los  términos  mode- 
rados de  una  prudente  reflexión,  y  hasta  que  se  ma- 
laifestó  el  voto  general  de  la  Nación ,  y  convino  el 
Bey  en  ello  prestando  su  juramento ,  yo  pienso  que 
nada  tendría  de  reprensible  su  conducta;  sería  por  el 
contrario  muy  loable.  Pero  ya  después,  afectar  este  es- 
crúpulo todavía,  susurrar,  hacer  corrillos,  y  maqui- 
nar como  una  nueva  contra- revolución,  eso,  ademas 
de  ser  imprudencia  y  aun  temeridad,  es  también  en 
lo  moral  materia  para  un  escrúpulo  mas  fundado  que 
el  otro.  Y  sin  embargo  todavía  no  son  estos  los  ser- 
viles que  quiero  yo  describir ,  y  que  he  llamado  es- 
pecialmente criminales.  Son  aquellos  que  por  estos 
medios  fingidos,  y  no  por  afecto  verdadero  á  la  re- 
ligión, á  las  costumbres,  á  las  leyes  y  máximas  con 
que  fueron  educados,  y  menos  á  la  felicidad  común,  y 
*í  solo  por  su  interés ,  por  sobresalir  en  el  partido 
que  esperan  que  habrá  de  triunfar  algún  dia ,  y  para 
lograr  entonces  los  ascensos  á  que  su  ambición  anhe- 
la, por  eso  maquinan  esas  tramoyas.  ¡Infelices!  Pien- 
san que  nadie  les  conoce.  Pero  ademas  de  la  rastra 
que  han  dejado  de  su  conducta  anterior,  también  la 
presente  les  descubre.  ¿Qué  testimonios  nos  dieron  de 
su  amor  y  fidelidad  á  la  patria  en  los  años  anterio- 
res, cuando  se  vió  invadida  y  ocupada  por  los  ene- 
migos? ¿En  dónde  estaba  entonces  su  amor  á  la  re- 
ligión, al  rey,  á  las  leyes,  y  al  bien  común  de  la 
Nación?  Afectaban  entonces  prudencia,  y  ahora  la  a- 
fectan  también.  Mas  asi  entonces  como  ahora,  la  de- 
solación y  la  ruina  de  la  patria  sería  incapaz  de  ses- 
earles una  lágrima  de  sus  ojos,  ni  se  resolverían  á  sa- 
crificar un  maravedí  por  salvarla.  Viva  quien  vence 
es  la  voz  secreta  de  su  corazón;  su  comodidad  y  su 
ijlteiés  era  su  Dios,  y  lo  es  ahora.  Al  que  vencía  se 
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arrimaban:  á  ese  se  arriman,  y  se  arrimarán  si  no  su*, 
cede  otra  desgracia.  Si  viniere  otra  nube  desoladora 
sobre  el  reino,  se  meterán  á  nuberos  para  dirigirla  y 
participar  el  crimen  de  los  destrozos  que  causáre.  Esto 
es  conjeturan.   Pero  es  conjeturar  con  fundamento. 
Lo  pasado  nos  instruye  acerca  de  lo  futuro.  Y  sobre 
todo,  atiéndase  é  sus  respiraciones,  y  obsérvese  bien 
su  modo  de  proceder,  y  nadie  dejará  de  conocerlos.;; 
y  conocidos  una  vez,  tampoco  habrá  quien  deje  de 
aborrecerlos.  ¡Gente  odiosa!  Ni  conoce  al  verdadero 
honor ni  los  principios  del  hombre  en  sociedad,  y 
menos  los  del  cristianismo.  A  estos  era  á  quienes  los 
papelonistas  debieran  haber  sonrojado  con  los  iafa-^ 
mantés  títulos  .de  pancistas^  de  egoístas^  y  okvm^^m-rl 
mejantes.  La  fortuna  que  han  hecho  con  el  favor  dé* 
los  mismos  enemigos,  y  sin  servicio  alguno,  de  la  pa-; 
tria,  los  descubre.  La  abundante  pesca  que  hicieron 
en  turbio  declara  el  arte  que  profesan.  Pero  la  justi- 
cia nos  obliga  á  confesar  que  son  muy  pocos  los  ser- 
viles      esta  clase,  aun  entre  aquellos  á  quienes  se 
pretende  .sonrojar  con  ese  título.  Y  según  que  yo  cal- 
culo, hay  mucho  m  is  servilismo  de  esta  especie  en- 
tre aquellos  otros  que  se  lisonjean  vanamente  de  ser 
y  llamarse  líber a,ks,  Vamos  á  esplicarlo  ahora,  y  de 
raíz  si  puede  vser.  .     , .  .>  -  > 

Se  me  ha  figu-rado  algunas  veces  que  nos  hallamos 
en  una  situaciv^n  muy  semejante  á  la  de  los  italianos 
y  de  algunos  otros  países  en  tiempo  de  las  ñicciones 
de  Guelfos  y  Gibelinos.  Los  mis  no  entendian  los 
inotiv.os  de  la  división  ,  del  encono  y  guerra  que  se 
hiciaji  .aquellos  dos  partidos.  Ni  aun  memoria  habia 
ya  de  lo  que  la  habia  cau.sado.  Se  hablan  pasado  mas 
de  ciento  y  cincuenta  años  después  del  suceso  que 
la  ocaBÍonó.  Habían  ya  fallecido  no  solo  el  papa  Gre- 
g.Qrio  IX  ^  y  el;  e m perador .  En ríque  lí ,  y ;  muchos  de 
lo v; sucesores  de  ambos,  y  los  que  vivían  pensaban  de 
(¿iversó  modo.  Eso  luv  obstante  continuaba  el  uso  de 
aquellos  dos  nombréis  fatales  iadic;intes  de  partido,  y 
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no  había  persona  que  no  se  declarase  abiertamente 
por  el  uno  ó  por  el  otro.  De  ahí  se  seguía  que  pocos 
tenían  inas  razón  ó  fundamento  para  adherir  •  al  que^ 
hablan  elegido,  que  su  propia  ventolera  ó  su  capricho,/ 
y  mas  comunmente  su  interés.  Cada  uno  calculaba' 
cri  qué  partido  podría  hacer  mejor  fortuna;  y  ese  era 
el  que  defendía  como  razonable,  justo  y  santo,  y  por 
el  que  se  aplaudía  de.  estar  pronto  á  derramar  toda 
su  sangre..  Y  para  ao  i t-tan  lejos  á  buscar  símiles  de? 
esta  div^ision  de  liberales  y  serviles,  podré  comparar- 
la á  la  ocasionada  por  las  disputas,  de  muy  poco  mo- 
mento las  mas  de  ellas ,  entre  j  jesuítas  y  tomistas. 
Tambiqn  entonces,  y  con  esa  ocasión,  como  que  llegó 
á  dividirse  el  mundo,  en  dos  faccioaes.  Apeaos  .había, 
persona,  aunque  fuese  tal  vez  un  aprendiz  de  un  ar-j 
tesanoni,  que  n.0  quisiese  titularse  ó.  tomista  ó  jesuíta. 
Pero  á  lo  menos  bastaba  haber  estudiado  algunos  días 
materias  indiferentes  con  los  dominicos  ó  con  los  je- 
suítas' para  que  ya  estas  Je  contasen  ¿por  suyo,  jrí 
ellos  respectivamente  se  declarasen  secuaces  y  defenso-^ 
res  de  las  doctrinas  de  qué  ni  aun  habían  oido  hablar,  < 
ni  eran  capaces  de  entender.  Los  legos  haciendo  tortillas 
las  freían  conforme  al  concurso  previo^  ó  según  la  cien^ 
cia  mediai  No. solo  eso,  sino  que  toda  la  parentela  de 
U;n;,;Cura  dé;  alrireaiji  ó  ¿éc;  11a  capellán  de  la  misma ^  se| 
la  suponía  abiertamente' declarada  por  las  opiniones: 
de  la  escuela  que  el  cura  ó  el  capellán  habían  fre-, 
cuentado;  y  si  eran  distintas,  tenían  al  pueblo  divi- 
dido en  las  dos  faccioaes,  bien  que  las  consecuen- 
cias jamás  eran  de  importancia.  La  ridiculez  con 
todo  eso  llegó  á  mds;;  jimxqué.  yo  no  puedo  detener-: 
me.á  esplicarla  en  este'  papel,  porque  no  todos  tie-. 
nen  noticia  de  las  vanísimas  frioleras  en  que  mucha 
parte  de  la  división  se  fundaba.  -j^Cómo  se  había  de 
entender  lo  que  dijera  acerca  del  famosísimo  ente  de' 
razón ^  Álü^tVQ^  objeto  de  la  lógica,  y  sostenido  en  ese^ 
puesto  á  tanta  costa  de  voces  y  de  lo  demás,  é  im- 
pugnado con  todas  las  máquinas  bélicas  que  los  je- 


suitas  inventaron?  Baste  repetir  que  nuestra  turbulen- 
ta guerra  entre  liberales  y  serviles  no  es  en  gran  par- 
te menos  bizarra ,  ó  menos  aerea  que  la  que  acaboi 
de  deicribir  entre  gibelino5  y  guelfos,  o  entre  jesuitasi 
o  tomistas.  ^jnt rríiírnioD  z$,m  \ 

|A  qué  se  reduce  el  tan  vociferado  liberaUsmo 
la  mayor  parte  de  los  que  se  aplauden  de  él?  A  una 
nada  ó  á  u a  fantasma  semejante  al  servilismo  de  los; 
otros  de  quienes  antes  se  habló.  Un  poco'  da  atención  á 
las  circunstancias  y  talentos  de  muchos  de  los  que 
pretenden'  hacer  su  carrera  por  este  camino,  eviden*-! 
ciará  que  su  mérito  es  tan  ridículo  y  vano  como  el 
de  aquellos  de  quienes  se  acaba  de  decir  que  por  ua* 
acaso,  y  sin  algún  conocimiento,  tomaban  partido, 
entre  las  facciones  mencionadas.  ¿Han  considerado 
muchos  de  ellos  en  qué  consiste  lo  esencial  de  la  no* 
vísima  Constitución  de  España;  en  qué  conviene  ói 
en  qué  se  diferencia  de  la  legislación  ó  régimen  an*- 
íiguo?  ^Hay  muchos  que  sean  capaces  de  reflexionar 
con  fundamento  sobre  si  hubo  ó  no  hubo  autoridad 
competente  para  introducir  la  diferencia,  y  crear  el 
nuevo  gobierno  que  por  ella  se  creó?  ¿Habrán  pensa- 
do todos  si  se  debió  ó  no  se  debió  usar  de  esa  au- 
toridad en  las  circunstancias  en  que  se  usó  de  ella 
para  la  reforma?  ¿Habrá  m.uchos  tan  perspicaces  que 
alcancen  á  ver  las  consecuencias  del  sistema  del  go- 
bierno nuevamente  introducido?  Yo  por  mi  parte  con- 
fieso que  todas  estas  cuestiones  están  tan  lejos  de  mis 
alcances,  como  el  número  de  las  estrellas;  y  de  aquí 
infiero  que  otros  muchos,  aunque  de  mas  conocimien^> 
t€s  que  los  mios,  no  dejarán  de  hallarse  bien  emba-- 
razados  para  resolverlas.  Confesarán  su  ignorancia,  y 
se  arrimarán  como  hacemos  los  demás  al  dictamen 
de  los  sabios  y  esperimentados  que  mejor  las  hayan 
entendido  y  esplicado.  Estos  pues  han  sido  muy  po- 
cos comparados  con  la  multitud  de  que  la  nación  se 
integra.  Ellos  nos  han  dado  el  compás ,  y  nos  han 
señalado  el  camino.  Con  que  ¿qué  diremos  de  toda. 


-csta'^ttirba  infinita  de  habladores ,  o  de  voceadores, 
.  que  tanto  «e  aplauden  de  celosos  constitueionlstas^  de 
Uberalet^  y  de  defensores.  de  la  libertad%  iQué  he4 
mos  de  decir?  Que  deben  de  juntarse  con  aquella  otra 
multitud  de  serviles  que  antes  dijimos.  Tendrán  su 
mérito  respectivo  si  son  ydstzmQnX.^  serviles^  y  justa- 
mente /i^^rtíf/ej*.  Y  merecerán  el  odio  de  todos  los 
buenos  si '  lo  fuesen  por  su  interés  personal.  Mas  ea 
el  fondo,  ni  los  unos  ni  los  otros  saben  bastante  biea 
lo  que  son,  ni  lo  que  dicen.  Se  llaman  guelfos,  ó  se 
ilamaa  gibelinos  por  casualidad,  ó  porque  han  pensa^ 
do  hacer -su  fortuna  por  uno  de  esos  caminos.  Se 
llaman  jesíiitas  ó  tomistas  por  Vas  mismas  causas.  Y 
batallan  sobre  un  ente  de  razón,  que  .no  sabemos  lo 
que  es,  ó  que  en  cada  cabeza  es  una  cosa  distinta: 
sobre  una  prioridad  de  naturaleza,  como  dicen  prio- 
Titas  naturce  entre  los  decretos  .  divinos.  Prioridad, 
que  para  los  efectos  relativamente  á  nosotros  es  lo 
mismo  en  un  sistema  que  en  otro;  y  en  cuanto  á  lo 
demás ,  es  un  misterio  que  solo  entenderemos  cuan^ 
-do  veamos  á  Dios. 

u  <-  £so  no- obstante,  ¡qué*  fanfarronadas!  ;qué  vatii»- 
dad  y  piresuncibn!  y  á  veces  ¡qué  insolencia  en  mu- 
chos del  vulgo  de  liherdlesl  Si  su  vocación  no  es 
mas  que  al  modo  de  la  'de  tos  legos  de  un  convent© 
para  hacer  tortillas,  ¿para  qué  hablar  de  la  gracia  in- 
trínsecamente eficaz  y  predeterminante,  ó  de  raa^- 
terias- semejantes?  Es  decir:  ¿para  qué  gloriarse  de 
«er  como  los  autores,  las  fortalezas,  ó  columnas  del 
-sistema  constitncianaP  Asi  entienden  ellos  lo  que  es 
.este  sistema ,  asi  su  origen ,  causas  y  resultados ,  como 
Jos  legos  que  hacen  las  tortillas  el  sistema  de  la  gra- 
cia tomístico  ó  jesuítico. 

Pero  lo  que  sobre  todo  ofende,  son  los  clamores 
•con  que  piden,  ó  piensan  consolidar  lo  que  llaman 
iibertad.  Aquf,  y  sin  haberlo  advertido,  encuentro 
que  voy  á  juntar  el  fin  con  el  principio  del  discurso. 
Cdrque  ¿qué  entienden  por  la  libertad  que  piden  ,  M 
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de  que  se  aplauden  y  quieren  consolidar  con  voces 
desentonadas  y  confusas^  ¿Es  precisamente  la  qm  la 
Gohstitucion  nos  concede?- Pues:  esa  ¿quién  ;se  la  disV 
puta?  Si  llegare  el  caso  de  qii'e  haya  quien  se  la 
coarte,  entonces  estará  bien  que  la  invoquen.  Todos 
haremos  jotro  tanto.  Mas  icqmo  no  estamos  en:  el  caso, 
y  es  necesaria  atender:  á  otras  vaYias  circunstancias;, 
nos  vemos  tentarlos:  á-  pensar  que  es  otra ,  la-  libertad 
que;  pretenden  algunos.  En  efecto,  yá  hemos  visto 
que  en  ciertos  papeluchos  se  ha  insinuado  la  liber- 
tad de  conciencia  y  religión  :  . la  libertad;  de  ser  cada 
tifio  mahometano,  judío ,  arrtano,.  ó  .^^tea ,  ó:lo  que 
¿juiera.  Yo  can  todo  eso  norirhagina  que':kaya  quien 
aspire  á  tanto.  Y'  si  asi.fuefee  ^  ár  pesar.  de  :todo&  sus 
esfuerzos ,  espero  que  no  podrá'  conseguirla.  Alguna 
sospecha  ligera  se  podria  fundar  en  vista  de  las  mo- 
fas disparatadas  que^se  hacenccil  difunto  tribunal  de 
«nquisrcioa;  pero  como  lá^ley  que  lo  ha-  suprimido 
tiene  otros  fiandaraealos^'  iy^atiende  á  otros  fine^  di* 
versos  .de  los  vpm  ciertos- rbotarates- se  han  figiarado, 
y  quieren  persuadir,  no  es  de  creer  que  prevalezca» 
las  invectivas  y  calumnias.dp, los  que  piensan,  hacer 
odiosa  SU'  rofemorié¿jpY  «unque  ^e !  toleren  ;al.gu ñas  ¿  de 
-^as  '  mofas    ningutíolínfc^ij^v  de  ^ahí  qué-;  ya.  son  >Ür- 
citos  los  crímenes  qi3(ífííqofol  síinto  tribuínáí;  coi^teirta. 
-Ninguno  se  persuadiiíá  que  let  sea  libre  la  apostasta 
de  la  fe,  ó  que  no  ha;  de  haber  tribunal  que  la  casr 
;tigue.  .  No  es  puesj  eista-^  \d:Mhertád  que.  se  io.víocai iiia 
Constitución  la  prohibev  Ltiego  ¿ctíMj«€rá^i?S.e3?áj.ia^ílff^ 
bertad  de  costumbresy  ó  lo  í^ué;sxD»Iemcr?  illa  mar  íjlibek^^ 
tinagef  También  hay  algún  ligero  dHidiaicíCte  ^  esstas 
sea  en  consideración  á  la  calidad  de  algunasjáe 
personas  de  cuyas  bocas  salen  esos  jaricos,  iaiem p:és- 
■  ti  vos, 'ó  sea  en-  ^t^ncJon  dMas  .e6fp^e9Dí^e6ilqoírt^*ilgu- 
I]a  vez  se  hán  oido.  En  el  mismo  aii^ieb'ifjne  ipo^ 
blieó  en  Valladolid  Id  Gonstitucivn^!íl^efioiiio:*,^¿str 
que  no  faltaron  jóvenes  que  pidieron  :á  rl¿>SYe©ñores 
de  la  Junta  provisional  que  mandáraa  poner  en  lir- 


b^rtad  é  Us  mocitás  de  s<?f vicio  que  había  cerradai  • 
en  la  cárcel  de  la  galera.  Y  siendo  asi,  por  esta  de- 
manda de  aquellos  jóvenes  liberales  puede  entenderse 
el  ruin  concepto  que  haeian  de  la  Constitución  y  de 
la  libertad  de  ciudadanos  en  que  nos  coustituye.  Si 
no  tuviera  otros  defensores,  no  sería  grande  el  ho- 
ñor  de  nuestro  Código.  ^Si  pensarán  estos  atolondra- 
dos que  la  libertad  de  un  ciudadano  que  una  sabia 
c-onstLtucion  le  debe  facilitar,  es  la  de  jurar,  de  blas- 
femar, de  insultar  al  vecino  pacífico  y  modesto,  y  de 
derramarse  sin  freno  y  sin  pudor  por  toda  especie  ■ 
de  lascivia?  ¿Si  pensarán  que  no  hay  libertad  civil 
si  no  viven  impunes  y  libres  aquellas  mugeres  pú- 
blicas, que  son  la  gran  peste  de  los  pueblos^  Vuelvo 
á  decir  que  no  me  hvá  dificultad  que  haya  atolon- 
drados que  piensen  de  esa  manera;  y  que  no  se  ha 
completado  el  régimen  constitucional,  cual  ellos  se' 
lo  figuran ,  mientras  á  cada  esquina  no  encuentren 
algún  pelotón  de  tales  mocitas  de  servicio  en  que 
escoger,  Y  acaso  habrá  cooperado  á  formar  este  con- 
cepto el  ver  que  corre  impune  un  parecer  de  cierto 
caballero  de  autoridad,  que  tiene  mucha  afinidad, 
con  este  atolondramiento  de  que  voy  hablando,  j 
me  abstengo  de  citarlo  por  respeto  á  la  persona,  y 
á  la  clase  en  que  está  constituida.  ¿Pero  no  reflexio- 
narán los  jóvenes,  ó  no  jóvenes,  que  piensan  de  esa 
manera,  que  el  yícío      demasiado  a>tuto  para  saber- 
le buscar  sus  placeres  á  escondidas,  y  á  pesar  de 
kyes  y  de  penas?  ^No  reflexionarán  que  aun  asi  es 
excesiva  la  licencia,  y  que  á  poco  mas  que  se  la 
ensanchase  el  camino,  se  haria  intolerable,  y  ven- 
dría á  ser,  no  como  quiera  la  peste,  sino  la  ruina 
de  la  república?  ¿Es  poco  todavía  lo  que  se  telera? 
^Es  poco  lo  que  se  disi  nula?  ¿En  dónde  e>tán  aque- 
llas escaleradas  antiguas  que  se  veian  en  Valia Jo4íd 
eon  frecuencia  ?  ¿En  dónde  aquellas  otras  penas  mas 
afrentosas  que  se  veian  también  algunas  veces?  Ellas 
misiim  -m\  la  pra^ba  de  que  eraa  necesarias  paru 
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contener  el  vicio.  Y  pues  no  es  de  creer  qüe  hayan' 
mejorado  las  costumbres  ,  ó  que  sean  los  hombres 
mas  castos  y  contenidos  que  en  aquel  tiempo,  ha- 
biéndose   suprimido  aquellas   penas,  ó  habiéndose 
CQn  matado  en  otras,  ya  parece  que  se  ha  condes- 
cendido sobradamente  can  los  frágiles.  ¿  Aspiran  á 
mas  todavía?  ¿Piensan  por  ese  camino  completar  una 
libertad  constitucional,  propia  de  su  estrafalario  ca- 
pricho? Pues  en  ese  caso  ya  la  cuestión  entre  libe- 
raks^  y  serviles  no  será  imaginaria,  como  he  pre- 
tendido probar.  Será  sobre  materia  de  mucha  impor- 
tancia.  Los  liberales  tendrían  mucho  de  que  son- 
rojarse, y  los  serviles  otro  tanto  de  que  podian  aplau- 
dirse.  Estos  serian  los  constitucionistas  verdaderos, 
y  anticonstitucionales  los  otros;  porque  la  Constitu- 
ción no  aprueba  la  relajación  de  costumbres,  que  suele» 
ser  la  ruina  de  los  estados.  La  reprime,  y  aprueba^ 
los  medios  de  mejorarlas.  i 
Volvamos  pues  á  preguntarlo.  ¿Qué  libertad  es  la 
que  invoca  ese  puñado  de  gente  atolondrada,  y  la* 
qiue  imagina  que  la  Constitución  le  concede?  Jamás 
podremos  salir  de  lo  que  al  .principio  se  dijo,  es  á 
s-^ber:  que  esta  libertad  no  puede  ser  otra  que  la  de 
hacer  todo  aquello  que  no  prohibe  la  ley  civil,  ó  la 
que  ésta  presupone,  cual  es  el  catolicismo,  y  la  li- 
bertad de  cumplirla  por  amor  y  afecto,  como  ver- 
daderos hijos  de  la  religión  y  de  la  patria.  Ma& 
e-sta  última  libertad  filial  que  acabo  de  mencionar, 
una  especie  de  libertad  en  la  que  no  habrán  pen- 
sado mucho  algunos  atolondrados  serviles  ó  libera- 
les,  M>  inclinaré  no  obstante  á  creer  que  haya^  mas» 
entre  los  serviles  que  tengan  noticia  de  ella,  y  que^ 
en  <:pnsQCueneia,  cuanto  mas  serviles ^  str^iñ  m2L^  li-^ 
bresca,  este  sentido,  Esplicaré  esta  libertad  filial  en 
dos.  palabras,  y  de  un  modo  vulgar.  Para  que  todos 
pues  lo  entiendan,  no  necesitan  otra  cosa  sino  obser- 
var la  exactitud  ó  puntualidad  con  que  un  hijo  re-, 
vjerente .  Qbe4e^fl7  y  .en  cijanto  puede  previene  la  vor. 


loiitad  de' su  p^áte»  ¿Qué  críadó  ó  qué  esclavo  hdf 
que  obedezca  y  cumpla  con  tanto  esmero  los  manda-r 
tos  de  su  amo?  Pero  estos  le  obedecen ,  ó  por  su  in-r. 
terés ,  ó  por  miedo  del  castigo.  Estos  son  serviles*^ 
mas  no  lo  es  el  hijo  que  obedece  por  amor,  y  coni 
una  complacencia  dülce  en  dar  gusto  á  su  padre. 
Este  es  líi^j'e  ^  y  muy  libre  ^  6  para  decirlo  con  la 
frase  que  se  usa,  es  completamente  liberaL  Y  estd 
supuesto,  insistamos  todavía  otra  vez  en  la  pregunta 
tantas  veces  repetida.   ^Quiénes  son  los  verdadera-^ 
mente  liberales^  y  quiénes  los  serviles'^  Supuestos  los 
antecedentes,  la  cuestión  viene  á  coincidir  con  ésta: 
¿Quiénes  son  los  que  obedecen  á  la  Constitución  por 
vanidad,  por  interés  ó  ambición;  y  quiénes  en  fuer- 
za de  aquella  •  sumisión  que  el  buen  ciudadano  debe 
á  las   leyes  una  vez   establecidas  ,  y  por  amor  á 
la  justicia  y  al  buen  orden?  ?A  cuántos  habrá  que 
escluir  del  número  de  los  liberales  si  se  les  exami- 
na ó  mide  por  esta  regla?  ¿Y  á  cuántos  tenidos  por 
serviles  se  les  deberá  colocar  en  el  alto  grado  de  //- 
beralismol 

Que  cesen  pues  de  una  vez  esos  clamores:  que 
cesen  esas  facciones  fantásticas  ó  arbitrarias;  y  que 
se  olviden  para  siempre  esos  nombres  de  división  y 
de  cisma.  La  conducta  irreprensible  es  la  que  ha  de 
decidir  del  liberalism  vQvd^Lámr,  De  otra  manera, 
¡á  cuántos  males  nos  esponemos!  La  reacción  es  na- 
tural, y  suele  ser  formidable.  Los  hombres  pues  de 
honor  y  de  probidad,  y  por  consiguiente  de  valor, 
prenda  inseparable  de  las  otras,  viéndose  vilipendia- 
dos  por  la   turba  de  inconsiderados,  que   se  tie- 
nen por  muy  liberales,  porque  ellos  lo  dicen,  y  no 
mas:  aquellos  hombres  de  honor,  he  dicho,  es  na- 
tural que  traten  algún  dia  de  reintegrarse  en  el  gra- 
do que  les  corresponde.  Aprobarán  su  resolución  to- 
dos aquellos  á  quienes  de  algún  modo  ha  alcanzado 
la  misma  suerte.  Se  juntarán  ademas  en  su  socorro 
aquellas.  fuer;£aa  de  las  legítimas  autoridades  qué  juz- 


guen  necesario  cooperar  á  cancelar  un  tal  agravio,^ 
y  administrar  la  justicia  que  es  debida.  ¿Y  esto  de- 
jará de  causar  alguna  turbación?  ¿No  podremos,  sos- 
pechar que  estamos  ya  cerca  de  ella?  Para  evitar 
pues  este  daño,  y  para  ahorrar  á  las  Autoridades 
constituidas  la  pena  de  hacer  tales  reintegros,  yo  no 
encuentro  remedio  mas  oportuno  que  el  entero  ol- 
vido de  ese  cisma,  y  hasta  los  nombres  de  serviles 
y  de  liberales*  Los  que  alcancen  mejores  arbitrios, 
harán  un  buea  servicio  á  la  Nación  en  proponerlos,  '.  i 


3  icf*  í>bim  6:fin 


'  ¿A¡:^  Valladolíd:  imprenia  de  É.oIdañ.  1820. 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitucim 
novísima  de  España. 


Sobre  ,  el  Catecismo  Política  arreglado  á  la  Constituí' 

don^  &c^ 

Y'a  teníamos  en  España  algunas  obriías,  aunque  po- 
cas,  de  esta  especie.  Corria  especialmente  un  catecisrv 
mo.  bastante  dilatada  en  que  se  espLican  los  oficios  de 
de  un  buen  ciudadano.  Un  sabio  muy  conocido  habia 
hecho  este,  servicio  á  su  patria»  aunque  por  desgracia 
Q  por  otras  causas,  pocos  habían  hecho  grande  apre- 
cio de  su  obra.  A  la  verdad  no  era  tiempo  para.  ello, 
ísío  sonaba  entonces- bien  eso  de  ciudadanía^  y  etras. 
coscas  se^Tiejaaíes,  porque  no  habia  amanecido  ente-> 
raméate  la  clara  luz  de  nuestra  Constitución ,  y  su 
ajceptacioíi  genetaL  Por  eso  estaba  casi  olvidado  aquí^l, 
catecismo,  Y  ademas,  como  aquella  obrlía  se  escribid, 
tanto  tiempo'  antes  de  la  Constitución  novísima  de  Es---^ 
p^ña,  no  , podía  estar  coiiipletaiBen te  arregLtdA  á  ella.., 
Yirdíf.  lestQ  sqIo  se  infiere  la  necesidad  de  este  ,etro¡ 
catecismo  de.'.que' hablamos.  Porque  su  mériid  intría-r 
seco  lo  debo  dar  por  presupuesto;  y  solo  podrá  co■^r 
nJrKeflo  el  que  lo  lea,  detenidamente,  y  coru  macliia-  re-jr^ 
fíexipn.  Por  la  misma  causa  tampoco  me  deténdré  4, 
el(ig4arle.      no  porque  pueda  recelar  que  se  atí  ibqye;-^^ 
se^¿,¿á  lisonja, Tuis  elogios,  pues-  ni  cjC)nozc^  al;.,,a,utx)r,j 
ni, he  sabido  quién:  es.  Me  bastará  insinuar  la  ráíl-, 
dadr:y  '^^^  necesidad  de  esta  obrita.  ?Pero  acaso  podrá., 
alguno  ^d'udar  d-e-elíar?  ¿No  está  mand.ido  que  se  es-^ 
ptiqge,  ^  Ips,  nincjs  en  las  escuelas  de  primeras  letras? 
¿Yc^^sfQ^.rio  píueba  s^oibradan'.ente  la  impoitapcía  de  un.^ 
ta^  cdfjéci^ap^,  ¿t^ará  .qu4  moljej^tar  á  k^is  niñcs  coa.^^tev 
Bi^ájfq  gi;ava  tuviese  por  cieito  que  ¡era  df^ 
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süina  iniportanciá  para  q'je  füé^en  á  su  tiempo  ciuda- 
danos útiles  y  honrados?  SjIo  faltó  prevenir  que  si  una 
lección  en  la  semana  el  sábado  por  la  tarde  apenas  bas- 
taba para  que  los  niñois  se  impusiesen  en  la  doctrina 
cristiana  por  el  brevísimo  catecis  no  que  se  les  pone 
en  la  mano ,  siendo  este  otro  mucho  mas  dilatado, 
deberían  habérseles  señalado  otras  dos  tardes  de  la 
semana  en  que  esclusivamente  se  dedicasen  los  niños 
á  su  estadio,  y  los  maestros  á  la  esplicacion. 

Mas  toda  mi  predilección  en  ñivor  del  C'^tecismo 
político  no  me  obceca  de  manera  que  no  encuentre 
algunas  imperfeccicMies  en  él.  Y  si  no  fuesen  positivá- 
fnépte  tales,  serán  á  lo  menos  unos  puros  efectos  que  el 
áutbr  juzgó  debía  permitirse  por  no  dár  mayor  estensionj 
á  su  pbra,  ó  porque  le  pareció  que  estaban  bastante- 
rfrehti  es  pilcadas  algunas  materias  que  á  mí  me  parece 
que  dejó  algo  confusas.  A-i,  pues  si  en  mí  dictamea 
hay  ciertos  puntos  que  deben  esplicarse  mas,  ó  de  otro 
modo,  no  por  eso  se  me  deberá  acusar  de  que  me  atré^ 
^a  á  censurarle.  Esplicar  el  testo  mas  es  elogio  que  céh* 
sura  del  libro  ó  de  su  autor.  Y  fuera  de  eso,  ¿hay  catecis^' 
ríio  alguno  aun  de  la  doctrina  cristiana,  que  es  inma-^ 
table  por  naturaleza,  á  quien  no  se  hayan  hecho  adi-^ 
ciones,  mutaciones,  glosas  y  comentados?  O  nitiend'oj 
I6s  antiquísimos  de  los  PP.  de  lá  Iglesia,  al  del  p/ 
Ripalda  se  le  acusa  de  inexactitudes,  que  casi  sé  apro- 
ximan á  errores  en  el  dictamen  de  un  cierto  criticón. 
Al  del  P.  Astete  se  le  han  hecho  adiciones,  y  ya  no  ' 
corre  sin  ellas.  El  gracioso  del  P.  Murillo  está  olvi-\ 
dado  por  difuso.  Y  yo  olvido  aqui  otros  muchos  ca-J"' 
tecismos  españoles,  porque  hay  pocos  que  tengan  có-?^ 
npcimiento  de  ellos.  Siendo  el  del  P.  Villodas  tan  re-" 
Cíente,  ya  va  cayendo  en  olvido,  y  siempre  fue  biea 
poco  conocido  fuera  de  Valladolid.  Y  todo  esto  es  la  ' 
prueba  de  que  se  han  reputado  los  unos  por  insufi'f^l 
cíentes,  y  los  otros  por  muy  dilatados.  ¿Por  qué  pue^  ' 
sé  me  reputará  una  demasía  si  me  atrevo  yo  á  hacer  ; 
aígunas  anotaciones  «obre  nuestro  Político  CateeismaV  ^ 


Lo  han  de  esplicar  i  los  niños  sus  respectivos  maes- 
tros. Y  entre  estos  no  habrá  muchos  que  hayan  fre- 
cuentado las  cátedras  de  teología  ó  de  otras  ciencias. 
^No  se  podrá  pues  recelar  que  entiendan  mal  algunos 
puntos,  y  que  los  espliquen  peor?  ¿Pox  qué  no  agra- 
decerán que  se  les  facilite  una  buena  inteligencia  de 
ellos  ?  Esto  es  lo  que  se  intenta ,  y  los  hechos  diráa 
Jo  demás»  .  . 

.    .Y  en  primer  lugar,  ya  que  el  autor  no  lo  hizo^ 
yo  quisiera  que  el  maestro  ante  todas  cosas  exhortar 
se  á  sus  discípulos  al  estudio  de  este  catecismo,  ins- 
pirándoles toda  la  posible  afición  á  su  doctrina.  Me 
,parece  que  les  podria  ser  esta  bien  fácil  haciéndoles 
^presente  las  ventaja.s  que  ellos  en  particular  han  con- 
-  rSeguido  de  resulLas.  de  las  nuevas  instituciones,  anali- 
jzaduS  y  compendiadas  en  este  pequeño  librito  en  cuan- 
to á  lo  que  á  ello&=  les  puede  pertenecer.  ¡Qué  ven- 
.tajas,  hijos  mios,  les  podrá  decir,  qué  ventajas  ha- 
,beis  conseguido  á  consecuencia  de  la  muy  noble  y 
,heróica  doctrina  que  de  hoy  en  adelante  se  os  va  4 
.enseñar!  No  puedo  enumerarlas  todas,  porque  son  in- 
calculables.. Atended  á  esta  solamente.  Ya  estáis  libre^ 
,de  aquella  infamia,  de  aquella  afrenta,,  y  de  aquel  in- 
jdigQo  y  vil  tratamiento  de  haceros  bajar  los  calzones, 
.correr  el  cortinage  posterior ,  y  poner  al  descubij^f^p 
el:;:  I  Qué  oprobiio!.  ¡qué  afrenta  de  la  humanidad! 
Erais  tratados,  y  lo  fuimos  en  nuestro  tiempo,  conio 
esclavos.  Pero  ya  sois  hoínbresJibres;,spi^.clu,dadan9s 
.por  la  Consdtucion  d^sde  el  dia  que  tengáis  edad  para 
..^erlo.  Se  acabó  la  pena  infumautc  de  azotes.  Res^^v^'^e 
para  los-  esclavos.  Vosotros ,  ho>  estaféis  ya  obligados 
á  descubrir  lo  que  la  aaturaleza  os  enseña  á  ocultar 
i  U  vista  de  los  demás  hombres.  Bastan  tantos-  siglos 
de  inhumai>idad.y  de  baib^iie.  Abramos  alguna  vezios 
ojos,  y  ce^semos  de  tratar  i  los  niños  como  á  e-cla- 
vos. Para  ellos,  y  solamenre  para  ellos,  era  k  indíg- 
ena pena, de  azotes.  Y  por  lo  mismo,  yo. estoy,  admi- 
rado de  que  aquellos,  antiguos  emperadores  que  desde 


luego  que  fueron  cristianos  abolieron  el  supíicio  de  la 
cruz,  por  cuanto  habiendo  sido  la  últiina  humillacidii 
•Con  que  nos  redimió  el  hijo  de  Dios  hecho  hombre; 
Ifuesen  con  todo  eso  tan  estupidos  y  tan  poco-consi- 
guientes que  no  aboüesen  también  la  infamante  pena 
de  azotes  que  sufrió  el  mismo  Redentor/Pero  ya,  gra- 
cias á  la  moderna  ilustración,  todos  los  sabios  mad?f 
tros  de. niños,  y  otros  muchos,  estamos  convenidos 
desterrar  del  mundo  una  tal  peni.  Ni  aún  por  vía  de 
corrección  cariñosa  se  podrá  imponer,  porqué  nb!'sé'fa 
puede  despojar  de  su  infamia  inhérente.  Ni  vuestras 
'mismas  m  idres  deberán  azotaros  en  adelante  ,  á 'fin 
'de  alejar  para  siempre  ertratámientb'  que  se'bs'-hacffe 
hasta  aqui,  y  que  nuestros  bárbaros  mi^óres  uos  han 
dado  á  nosotros.  Lo  repito:  vué  rras  misrh  is  m  idi es 
"deben  abstenerse  de  un  tal  tratamiento;  (7  si' <x>meti^ 
seis  a'guna  travesurilli  de  las-í|ue'  s^-^juzgahan  di'^nas 
de  él,  deberán  daros  en  su  lugir  uriM-ye^o.  E^e  dulce 
tratamiento  os  corregirá  m-'jor'qué' si  p^' dieséti  dos!- 
ciéntos  azotes  por  l  is  c.ille-i  co.nrá  rriilhechores.  A 
las  mismas  mugercillas  de  la  calle,  que  tan  aticiona- 
'das  han  sido  á  dar  á  sus  enemigas  esta  espacie  db 
castigo,  se  las  mandará  que  no  se  azoten  por  niUy 
Valiente  que  sea  la  una,  y  por  muy  desvergonzada 
que  haya  sido  la  otra.  Se  las  moderará  esa  pasio  i,  y 
faldas  quietas.  Y  aun  adelantando  yo  mi  reflexión, 
añado,  que  Dios  mediante,  me  atreveré  algún  dia  á 
proponer  á  las  Cortes  en  un  elocuente  discurso  que  ten- 
go ya  premeditado,  y  de  que  no  dudo  se  dará  cuen- 
•  cuenta  en  los  diarios,  que  se  prohiba  también  el  dar 
un  guantazo  á  un  niño.  Porque  este  trataaúento  no  es 
menos  afrentoso,  propio  de  esclavos,  é  indigno  de 
usarse  en  una  nación  y  entre  gente  libre.  También  16 
sufrió  el  Redentor  por  ignominia ,  y  eso  solo  basta- 
'ria  para  estar  prohibido  entre  cristianos  como  el  su- 
plicio de  la  cruz  y  el  de  los  azotes.  Acábense  de  una 
vez  todas  las  penas  de  gente  servil,  y  gocemos  ple- 
namente de  la  libertad  de  ciudadanos. 


.  30  r 

íT.Vevo  le  qífe' sobre  todo  me  asombra  y  prueba  cort 
evidencia  la  rusticidad  y  la  ignorancia  en  que  han  vi-> 
vido  nuestros  mayores ,  es,  que  los  mismos  teólogos 
moralistas,  en  vez  de  agravar  el  crimen,  escusan  en- 
teramente á  un  sacerdote  ó  á  un  anciano  que  da  una 
bofetada  á  un  chico  enredador,  aunque  esté  ya  orde- 
nado de  prima  y  grados,  y  gcce  del  fuero.  iQué  moral! 
ó  por  decirlo  mejor,  ¡qué  inmoralidad!  ¡qué  horror! 
En  vez  de  ponderar  este  agravio  hecho  á  la  misma  hu- 
manidad, le  exiní^i.  de  la  pena  canónica  establecida. 
Espero  pues,  hijoF^mios,  que  todo  se  ha  de  enmendar 
cuando  haga  yo  la^epresentacion  que  he  dicho,  y 
tengo  ya  en  borrador.  Y  gózaos  entre  tanto  de  que  ya 
vuestros  condiscípulos  no  sabrán  si  tenéis  sucio  ó  te- 
neis  limpio  el  faldón  de  la  camisa.  Ya  estáis  libres 
de  una  tal  indecencia.  Y  de  todo  ello  inferid  el  amor 
que  debéis  profesar  al  Catecismo  Político  que  se  os  pone 
tthora  entre  las  manos.  Porque  aunque  esto  que  os 
acabo  de  decir  sea  una  niñería,  y  nada  mas,  ó  una 
consecuencia  muy  remota  y  separable  de  la  doctrina 
que  contiene,  es  con  todo  eso  muy  conforme  á  ella, 
según  la  entendemos  los  maestros  de  primeras  letras, 
á  quienes  la  nación  confia  la  primera  y  radical  ins- 
titución de  los  niños  que  ia  han  de  renovar  y  hacer 
;  gloriosa  de  aqui  á  pocos  años. 

A  este  modo  me  figuro  yo  que  los  maestros  de 
niños  deberian  exhortar  á  sus  discípulos  á  la  aplica- 
•  ción  y  estudio  del  Catecismo  Político,  A  este  modo 
contemplo  que  lo  haria  aquel  insigne  cojo  de  Villaor- 
•nate;  que  fue  maestro  de  primeras  letras  del  famoso 
Fr.  Gerundio;  aquel  garambainista  tan  célebre,  en  quien 
el  P.  Isla  figuró  á  su  hermano  el  P.  Ramiro  ,  que  fue 
'  también  mi  maestro  de  primeras  letras  por  algunos  po- 
cos dias.  Y  aunque  es  cierto  que  este  no  era  tan  estra- 
falario como  el  cojo  dé  Villaornate,  de  quien  se  dijo 
i  que  era  de  dandis  non  claudicantibiis ,  con  todo  eso  con- 
templo que  habrá  muchos  maestros  de  niños  que  harán 
•á  sus  discípulos  algunos  discursos  ó  preámbulos  tan:es- 
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travagántes  como  el  que  aqui  se  ha  trazado.  Y  el  dis- 
creto lector  penetrará  la  intención  con  que  se  ha  hecho. 
Y  si  no  lo  hubiere  entendido  bien,  lo  repetiré  ahora  cía* 
ramente.  Es  porque  temo  que  haya  muchos  que  al  es- 
plicar  el  Catecismo  Político  á  los  niños  les  han  de  atest 
tar  de  impertinencias  la  cabeza,  y  acaso  también  de  má- 
ximas perniciosas.  Por  eso  he  resuelto  hacerles  algunas 
advertencias,  hasta  que  otro  se  las  haga  mas  útiles  y 
oportunas. 

Sobre  la  primera  lección  del  Catecismo, 
En  la  primera  lección  se  pregunta:  ¿quién  tiene 
í>  facultad  para  hacer  estas  leyes?''  Y  se  responde: 
la  Nación  por  sí  sola,  ó  por  medio  de  sus  represen- 
tantes  ó  diputados/'  Y  esto  me  parece  estar  tan  di- 
minutamente esplicado,  que  podrán  los  niños  conce- 
bir un  error  muy  grosero.  Porque  si  nuestra  Consti- 
cion  contiene  las  leyes  fundamentales,  y  esa  Consti- 
tución nos  la  dieron  las  Cortes  generales  y  cstraor- 
dinarias  del  año  de  diez,  los  niños  y  sus  maestros 
podrán  inferir  de  aqui  que  hasta  ese  año  hablamos  vi- 
vido en  España  sin  leyes  fundamentales.  Y  aunque  es 
cierto  que  poco  mas  abajo  para  decir  que  la  Consti- 
tución no  es  una  novedad  entre  nosotros ,  se  espresa 
que  sus*  reglas  principales  habian  estado  en  uso  anti- 
guamente, eso  mismo  es  confesar  que  desde  ese  anti- 
guamente acá  ni  aun  teníamos  las  reglas  principales 
de  legislación:  que  todo  estaba  olvidado.  Y  esto  no 
solo  sería  un  error  craso  y  evidente,  sino  una  atroz 
injuria  á  toda  nuestra  nación;  pero  injuria  que  por 
demasiadamente  notoria  es  incapaz  de  ofendernos. 
Añade  el  Catecismo  que  aquellas  reglas  que  antigua- 
mente habian  estado  en  uso,  no  formaban  un  cuerpo, 
ni  tenian  afianzada  su  observancia.  Y  como  esto  yo  no 
lo  puedo  entender ,  imagino  que  menos  lo  entenderán 
los  pobres  maestros  de  niños  de  muchas  aldeas.  ¿Cómo 
he  de  entender  que  nuestras  leyes  no  formaban  un 
cuerpo,  si  aunque  yo  no  haya  profesado  ese  estudio, 
desde  luego  que  entro  en  alguna  biblioteca  veo  los 
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volúmenes  in  foL  que  las  contienen  desde  las  pri- 
mitivas hasta  las  novísimas,  y  todas  dispuestas  se- 
gún sus  respectivas   materias  ?   Tampoco    es  muy 
per  ceptible  que  antes  de  la  Constitución  no  tenian 
las  leyes   afianzada  su  observancia  ,  ú  observación 
como  dice  el  Catequista.  No  negaré  que  ahora  sepa- 
rado el  poder  egecutivo  del  legislativo  esté  en  algún 
modo  mas  asegurada  que  antes  la  observancia  de  las 
leyes.  Pero  al  cabo  ¿  no  son  hombres  los  que  han  de 
vigilar  sobre  su  observancia,  y  los  que  las  han  de  a- 
plicar  ?  ¿Y  estos  no  podrán  tener  también  ahora  in- 
terés en  quebrantarlas?  Pues  siendo  esta  la  razón  por 
la  que  el  Catecismo  dice  que  hablan  caido  en  olvido, 
no  sé  por  qué  no  podrán  volver  á  verse  atropelladas 
ú  olvidadas.  Y  últimamente,  en  todos  los  reinos  y  re- 
públicas en  que  no  hubo  conforme  á  nuestra  novísima 
Constitución  esa  división  de  poderes,  habrán  estado 
las  leyes  sin  seguridad  de  su  observancia.  Y  esto  sería 
mucho  abanzar.  Y  por  todo  ello  creyera  que  á  esta 
primera  lección  se  debiera  añadir  un  comentario  que 
en  pocas  palabras  digese :  que  España  siempre  tuvo 
Constitución,  y  siempre  leyes  fundamentales ,  y  las 
demás  necesarias  según  la  condición  de  los  tiempos  y 
diversidad  de  paises.  Es  imposible  que  haya  podido 
subsistir  una  monarquía,  aun  menos  vasta  que  la  nues- 
tra, sin  ellas.  Y  juntamente  con  eso  podrá  concederse 
que  muchas  por  la  inobservancia,  ó  por  otras  causas, 
hablan  perdido  su  vigor:  que  se  habían  añadido  algu- 
nas inútiles,  y  faltaban  otras  necesarias;  y  en  com- 
pendio, que  era  necesario  renovar  el  Código  de  nues- 
tra legislación,  acomodándole  al  tiempo,  y  dándole 
nuevo  vigor  del  modo  que  se  imaginase  mas  durable, 
porque  ello  como  cosa  humana  siempre  estará  espuesío 
á  la  decadencia,  al  abuso  y  á  la  ruina. 

^  Tampoco  estará  de  mas  otro  escolion  sobre  esta 
primera  lección,  y  para  esplicar  mas  bien  la  pregun- 
ta y  respuesta  que  se  ha  mencionado  arriba.  Porque 
diciéndose  en  ella  que  la  Nación  por  sí  sola  ó  por  medio 


de  sus  representantes  es  la  que  tiene  facultad  de  hacer 
leyes,  podrá  suceder  que  los  niños  y  sus  maestros  en- 
tiendan que  ni  en  España  ni  en  otra  parte  alguna  puede 
haber  mas  leyes  que  las  que  dicte  la  Nación  por  sí  ó 
por  sus  diputados.  Y  se  confirmarán  en  este  pensamien- 
to leyendo  en  la  lección  diez  y  siete  esta  proposición 
literal:  "por  eso  las  Cortes  como  las  únicas  que  tie- 
?rnen  la  facultad  de  hacer  leyes, creerán  pue>  qu^ 
todas  las  leyes:  no  publicadas  en  Cortes>,  y  las, .de. {odas 
las  naciones  qüe  no  han  tenido  esas  asambleas,  han 
«ido  nulas,  y  que  toáos  los  hombres  que  han  vivido 
en  todas  esas  monarquías  ,  y  por  el  espacio  de  tan- 
^tos  siglos,  todos  han  sido  unos  necios,  linos  pobres 
>nientecatos,  que  se  han  -dejado  poner  el  yugo  de  1^ 
-esclavitud,  y  se  lian  sujetado  á  leyes  irp.agin|iria6i.  Y 
;si  adelantasen  un  poco  mas  este  di.icurso,  podriatV  c^er 
en  algua  error  contrario  á  nuestra  eatólicá  creencia. 
Wicief,  Lutero  y  Melancton ,  con  algunos  otros  here- 
ges, -negaron  á  los  superiores  eclesiásticos  y  políticos  la 
potestad  de  hacer  leyes  que  obligasen  en  conciencia 
( sobre  materias  no  contenidas  en  la  ley  divina.  Mas 
íesta  potestad  es  un  dogma  de  fe  p^r.lo  que  taca  á 
los  superiores  eclesiásticos,  y  un  dogma  próximo  á  la 
■  fe  por  lo  que  respeta  á  los  superiores  políticos  y  ci- 
viles. Asi  lo  enseña  el  P.  Suarez  de  leg»  lib,  3,  cap,  21. 
Y  nadie  ha  acusado  á  los  jesuítas  de  haber  ampliado 
demasiadamente  la  autoridad  de  los  reyes.  Y  sin  de- 
tenernos en  citar  á  teólogos  particulares,  en  la  epist. 
ad  Pvom.  cap.  XUl,  y  en  otros  lugares  consonantes  de 
la  divina  escritura,  en  que  con  tanta  energía  se  nos  re--  ^ 
comienda  la  obediencia  á  los  soberanos,  está  sobra- 
damente indicada  la  verdadera  y  legítima  autoridad 
que  tienen  para  mandarnos,  sea  por  medio  de  precep- 
tos,  ó  sea  por  .  medio  de  leyes.  Esto  es  indiferente, 
i  supuesta  la  autoridad  de  mandar  en  los  unos,  y  la  de 
obedecer  en  los  otros.  Sígnese  pues  que  esta  doctrina 
de  la  lección  primera  de  que  hablamos,  necesita  al- 
.  guna  esplicacion  para  que  no  se  oponga  á  la  doctri- 
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na  de.  la  escritura  y  de  los,  apóstoles,  y  aun  del  mismo 
Jesucristo,  que  reconocieron  en  los  emperadores  y  re- 
yes 1^' potestad  legislativa  sin  necesidad  de  Congreso 
Nacioníil.  Y  el  comentario  que  a  jiií.^iie  ocurre  por;  lo 
pronto,  se  reduce  a  decir  que,,ííe^|iue%  que  en  Cortea 
mraordinari^s  se  publicó  la  Cgnstíjtíiciap,  y  está  lir 
bre mente  aceptada  por  la  Nación  y  por  el  Rey,  so- 
lamente ella  ó  sus  diputados  podrán  hacer  leyes;  pero 
^ye^  íio  isiemprq  y^  ertjtpdas  .partps  fue  asi.  Y  de  esta 
-inisi?\atíoGtíina  deduge;a  -otra  de  np  poca  ámportaa- 
:CÍa^^Í  />f^jÍH?r¿, necesario  dejar  ^\gp  en  el  tiat^o^.  qi^ 
«e  sacará /Qtrp;d¡a  si  hubiere  lugar  á  ello^  7  .  .  n-5 

.■¿i  oup  'ii'  .\Sohre  la  lección,  segunda. 
Y  tJi.'Scí/n?^-- hsce  algo,  confusa  esta  pregunta  que  hay  en 
/cU¿r''iTienQ  ;diieño  ,esta  : Nación?''.  La  lespuesta^ 
-mi  dictamen.la  confunde  mucho  mas ,  porque  dice: 
"No;  porque  siendo  libre  é  independiente  no  es  hi 
>?  puede  ^r  el  patrimonio  de  ninguna  familia/'  Yo 
oCO^yengQ  en  ello,  porque  ningún  jey  ó  soberano  pue- 
«4#:ser  ¿u^ño  de-, otro  .hombre,  coii^o  lo.  es  de  su  ca- 
yrfiaisa  ó  de  sus  jumentos.  Mucho  menos  puede  ser  dueño 
-ide  los  iiornbres  libres,  y  de  una  nación  entera.  Solo  pre- 
c  side  y  manda  a  sus  subditos  políticamente,  que  es  decir, 
-^  conforme  á  las  leyes,  y  según  que  les  manda  también 
v  un  subalterno  cuando  conforme  á  la  ley  caen  bajo  de 
r--su  autoridad.  Y  por  eso,  sea  un  gefe  político,  ó  sea 
un  gefe  militar,  manda  á  un  soldado  como  el  Centu- 
rión del  evangelio:  le  dice  que  se  ponga  en  el  sitio 
que  se  le  señala,  y  alli  se  coloca;  y  si  es  delincuente, 
.  le  impone  la  pena  de  la. ley ;  mas  todo  ello  de  modo 
que  sin  la  autoridad  de  ésta  nada  le  puede  mandar. 
Y  este  es  el  sentido  en  que  todo  un  reino  está  sujeto 
á  su  rey,  y  no  puede  llamarse  independiente.  Se  añade 
que  esta  real  y  suprema  autoridad  puede  estar  con- 
cedida por  la  nación  no  solamente  á  una  persona, 
sino  á  su  posteridad  por  el  orden  de  primogenitura, 
ó  por  otro  que  jse  hubiese  establecido.  Nuestra  Cons- 


titucíon  la  tiene  reconocida  en  nuestro  Soberano  Fer- 
nando VII,  que  Dios  guarde,  y  en  su  familia.  ¿Qué 
inconveniente  pues  habrá  en  decir  que  esa  real  autori- 
dad, masó  menos  limitada,  es  el  patrimonio  de  la  fa- 
milia del  Rey?  Creo  que  nunca  los  hombres,  fuera  dé 
los  estados  notoriamente  despóticos,  han  querido  de- 
cir otra  cosa  cuando  dicen  y  decimos  que  tal  ó  tal 
familia,  ó  que  tal  persona  es  el  dueño  de  tales  estados. 
Asi  decimos  que  tales  provincias  de  América  son  de 
España.  Porque  tanto  monta  decir  que  son  de  la  iia?- 
cion,  ó  que  son  del  Rey;  ni  habria  mas  inconveniente 
en  lo  uno  que  en  lo  otro.  Y  siendo  este  el  conce|^to 
ligado  á  tales  espresiones,  no  se  entiende  bien  á  qué 
fin  se  pretenda  mudar  de  lenguage,  y  decir  que  nues- 
tra nación,  ó  sea  la  España,  siendo  independiente  y 
libre,  no  puede  ser  el  patrimonio  de  alguna  familia^ó 
persona.  Pudiera  mas  fácilmente  decirse  que  la  Coris- 
titucion  redujo  la  autoridad  de  los  soberanos  á  los  lí- 
mites que  se  ha  estimado  conveniente,  y  que  tuvo  en 
otro  tiempo.  Mas  ese  otro  lenguage  nuevo  temiera  yo 
que  inspirase  á  los  niños  algunos  sentimientos  de  ani- 
mosidad é  insubordinación ,  que  con  ligeros  motivos 
turbasen  la  paz  del  reino.  Otros  tambiem  son  inde- 
pendientes, y  se  reconocen  por  tales,  y  sin  embargo 
no  reusan  el  lenguage  antiguo.  Ni  tuvieran  fundamen- 
to para  ello.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  llamar  al  Rey 
Señor,  ó  Dominus  en  latin?  ¿Y  qué  quiere  decir  dueño 
en  romance  sino  lo  que  dominus  en  latin?  ¿Un  cria- 
do ó  una  criada  no  llama  señor  á  su  amo?  ¿Y  pierde 
su  independencia  por  eso?  Asi  pues,  ó  tutear  al  Rey 
como  hacemos  con  los  coritos  que  vienen  á  tirar  el 
mosto,  ó  no  mudar  de  lenguage.  Si  de  él,  interpretado 
á  su  modo,  se  han  valido  los  filósofos  para  inquietar 
la  Europa,  nosotros  queremos  dormir  á  pierna  suelta 
sin  miedo  á  las  espresiones  y  frases  recibidas,  y  que 
sabemos  lo  que  significan.  La  secta  de  los  nominales 
hace  mucho  tiempo  que  no  tiene  discípulos. 

Las  mismas  instancias  sufre  la  otra  razón  que  aña- 


de  el  Gatecismo.  Supuesto ,  como  se  supone  en  él,  que 
la  soberanía  resida  esencialmente  en  la  nación ,  todas 
las  naciones  de  la  tierra  gozarán  precisamente  de  esa 
prerogativa.  De.  lo  que  es  esencial  nadie  puede  des- 
pojarse á  menos  que  pierda  el  ser.  Todas  pues  diráa 
que  sus  soberanos  no  pueden  ser  sino  constitucionales 
como  el  nuestro,  y  que  nunca  fueron  otra  cosa,  y  que 

consecuencia  todas  las  leyes  que  dictaron  fueron  ti- 
ránicas y  nulas.  Y  esto  no  entiendo  como  pueda  com- 
ponerlo el  Catequista,  ni  con  la  doctrina  de  la  escri- 
tura que  antes  indiqué,  ni  con  la  de  los  PP.  y  DD. 
de  la  Iglesia  que  reconocieron  lo  mismo  que  nosotro^ 
por  leyes  verdaderas  y  obligatorias  las  de  los  empe- 
radores y  reyes. 

La  solución  pues  de  esta  dificultad  acaso  consistirá 
en  que  cuando  en  el  Catecismo,  y  otros  libros  ó  papeles 
se  dice  que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nar 
cion  ó  en  el  pueblo ,  y  por  consiguiente,  que  en  ella  re- 
side también  la  autoridad  de  hacer  leyes ,  y  que  estas 
prerogativas  son  inagenables:  todo  ello  deberá  enten- 
derse en  cuanto  pueden  llegar  casos  en  que  la  Nación 
tenga  el  derecho  de  reasumir  la  soberanía  que  había 
depositado  ea  una  ó  muchas  personas,  y  la  vuelva  á 
conferir  de  nuevo  con  las  restricciones  que  estimáre 
convenientes.  Ignoro  si  agradará  esta  esplicacion  al 
Catequista  y  á  los  maestros  de  piños.  Otro  dará 
otra  mejor. 

Mas  adelante  pregunta  el  Catecismo  si  el  Rey  es 
soberano;  pero  la  respuesta  no  es  directa.  Ni  quiso  el 
Catequista  concederlo,  ni  se  atrevió  á  negarlo.  Se  le 
deja  al  niño  y  á  su  maestro  en  la  incertidumbre  de  lo 
que  ha  de  responder,  y  dice  que  ^^el  Rey  es  un  ciu- 
»dadano  como  los  demas.'^  ¿Ún  ciudadano  como  los 
demás?  Si  esta  espresion  enseñada  á  los  niños  desde 
sus  mas  tiernos  años  no  es  bastante  para  facilitarles 
el  desprecio  de  la  Real  persona  (y  ¿qué  será  del  Al- 
calde de  su  pueblo?),  yo  no  sé  que  se  les  pueda  ense- 
bar otra  mas  .oportuna  al  intento.  Ya  m  .me  adipira 
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^ue  en  Válladolid  éh  «h^^aia  de  esta  semana  a^ane-'^ 
ciesen  derribadas^  las*  piraistras  y  la  balaustrada  det 
Espolón.  Al  cabo  no  eran  personas,  y  podían  impedir 
el  paso  á  alguno.  Asi  pues,  si  encontrase  alguno  al 
Rey  en  la  calle,  le  pddrá  decir  que  se  arrime  allá, 
pues  que  no  es^  ma¿  qtfé  «un- ciudadano  como  lo&  á&r' 
tnas.  De  ciudadahó  vistieron ;  los  revoltosos  de  Ffan- 
cia  á  su  rey  Luis  XVI  para  llevarle  al  cadalso.  ¿Ua 
ciudadano  como  los  demás?  ¿Y  esto  en  un  Catecismo 
que  se  ha  de  ehseñar  á  los  niños  por  ios  maestros  de 
primeras  ktras?  Pero  feastá ;  que:  no  conviene  acalo^ 
rar'me  siguiendo  mis  ld6'a*s;%3e  por  otra  parte  siyeto 
á  las  superiores-luces  deV  Catequista  y  demás  sabios* 
Y  aunque  añade  que  recibe  su  autoridad  de  la  Nación; 
€n  esto  yá  se  contradice,  porque  un  ciudadano  en 
quien  está  depositada  la  autoridad  de  la  Nación,  no 
es  un  eííidadano'  como  los  dérnas,  sino  que  e^  el  todo 
de  la  Nación  mientras  está  revestido  de  elía¿  Ni  tam-»- 
poco  es  de  creer  qiíe  una  nación  entera  se  haya  de- 
terminado á  un  Jtal  paso  sin  la  intención  de  conser- 
varle esa  autoridad  que  le  ha  conferido,  y  no  para  re- 
vocársela árbttrariameüte  y  sin  causa.  Eso  le  íiaria  de 
peor  condición  que  á  tín  criado  ú  otro  oficial ,  á  quien 
fiamas  algún  negocio,' y  á  quien' no  debemos  despe- 
dir sin  algUQ  justo  motivo.  Un  procurador  de  una  au- 
-diencia  ó  un  agente  de  Madrid  se  quejarla  con  razón 
si  le  revocasen  los  poderes  sin  motivo  razonable.  ¿Y 
'Cl  Rey 'no  podría  'quejarse 'si  la  Nación  ¡le  revocase 
la  autoridad  corifér ida?  Luego  por  precisión  venifiios 
á  coincidir  coh  la  doctrina  antigua  sin  embargo  de 
•las  frases  nuevas.  Y  si  se  dice  que  aquellas  inducían 
á  formar  un  concepto  escesivo  sobre  la  autoridad  de 
•lés  reyes ,  estas  otilas*  ^paréce  que  pueden  precipitar  ú 
^o^^niñoísien*^  oirás  rdeas^  ícontraríassv'^í'fío  menos  .peüi- 
grosas.  Por  tanto,  pues,  debe^  esplicaTse  este'  punto  con 
alguna  mayor  estension  ó  propiedad.  .  ' 

El  símil  ó  egemplieo  que  Bñade  el  Catecismo,'  de 
^  Ibs^^^e- arrojados  porruffihátóagio  en  -uaaiila  d^^^ 


ta^  y  qüe  para  vivir  en  scíctéclad  cohferehciasén  entre 
sí  lo  éofive'iiiénte^  confirma  tada  lo  dihp.  Supone^que 
-todas^^  aquella^  ipérsoBxis  ^  rerilinciarátí  4íiíá^peadenda 
individual,  ó  señorío  absoluto  de  sí  mismos,  y  suj)&- 
íánaosé''á  íásf  régíás  qué  creyesén^  redisvenientes  ^;  y  á 
la  persona  que  digies^n  y  encargasen  de  su  observao^- 
xia.  Es  electo  que  en  esfe  caso  el  ;elect0,)paravgober- 
•Éatló^  recibiHa-s^  aatoTÍdád  de  los*  demíts  ^  según  qiíe 
-élfós"  sé'ila  jpódiañ-  ó  ^qifóXiáh  car^rin.' Péron  pbr  la 
^Bii^mo-áíí^enagériarián  dé  ella/Y  aunque  al-  Catequis- 
"ta  se  le  cahcéda  gratuitamente  que  las  naciones  ^e  han 
^foí^-mado  de' ese  itíodo,  siempre  se  verifica rá  lo  que  en 
¿fDd5^íie«if5é'^s^^ha  eíVStíñadoí  esto  es,  qup  la  autoridad 
•láéí  ^q^ié^gbbíéráá'  f^dÍGaímente '  váene  de  la  multiíqd 
íéei-  ptíeblo  d'é  .íá-'  ísla^.iófí;  pero  que  habiéndola  cedido 
^]^or  'él'tiem'pd,  y^  cdñ  las  condiGiones  con  que  Ao  haya 
*iie6ho,  residirá  én  aqtiel  ó  aquellos  en  cuyo  favor  la 
•cékiió. -Silgúese  piVes  que  es.  uoa  locución,  ó  impropia  ó 
-éísp  íest^'iá'  éicJuívócáéi^neS ^  decir  que  esa]  autoridad  le- 
*gis'af iva  •  del  pueblo  e¿  inagenable.  ¿Por  qué  no  podrá 
«"prestarla  o  depositarla  por  algún  tiempi^  en  todo  6  ea 
•"parte?  Mucho  mas  impropio  me  parece  decir  que  re- 
-side  esencialmente  én  la  Nación.  En  ese  caso  dejará 
^de  ser  Nación  en  la  hora  que  la  renunciase,  porque 
ílo  que  es  esencial  es  tan  imposiblersepa-rarlo  de  aque- 
■llo  á  quien  es  esenciaU  como  quitar  uri  ángulo  al  trián- 
gulo, y  concebirle  triángulo  todavía.  ¿Qué  me  canso? 
¿Nuestra  Nación  no  ha  renunciado  y  se  ha  enagena- 
do  de  la  facultad  de  hacerse  leyes  á  favor  de  los  Di- 
putados en  Cortés?  Pues  del  mismo  modo  pudiera 
'habérsela  concedido  á  un  cortísimo  número  de  dipu- 
tados, á  dos  ó  tres  solamente,  ó  á  un  rey  soberano. 
Y  de  todo  esto,  y  del  mismo  símil  que  propone  el 
^Catecismo  se  infiere  evidentemente  que  no  solo  no  es 
esencial  é  inagenable  la  autoridad  soberana  en  el  pue- 
blo,  sino  que  la  precisión  de  nombrar  sugetos  qu:  le 
gobiernen  demuestra  la  necesid  id  de  en  >genarse  de 
ella  en  mucha  parte ,  y  por  el  tiempo  conveniente.  Y 


-por  todo  esto  /  deseírá       ma«  precisión ,  ó  que 
csplicase  mejorjel  Cat^uista,  ó  si  fuese  necesa^ip  qpe 
.TOrrija  algüaasí  jde.  sus  espre^ignese  )^,,p.a^ea^os  á  i  <|>u¿ 
^Qsa.  /  ,8í)íT:u*n-i  k      -ojüíoH.-ífi        íIjh  ó  ,  f¿*rjfcivii:i.í 
i   ^  Roco  mas  abajoíibace  el  Catecismo  esta  pregunta 
» Usando  de  esta  soberanía  la  nación  Española,  ¿qu^ 
ívReligion  ;es  la  que  se  obliga  á  seguir  para  conserr 
vari  las  biieMS  costuijibrea?»?  Responde    que  la  Re^ 
v>ííígbn  de  la  nácion  Español^  es  y  ser^  perpetu^j- 
-oirnenté)  La  CatólicaVApósíólica-RQníiana,  úftÍQ%  verp 
:>>dadera.>*  En  esto  último  dice  bien;  ¿pero  esta  eleq- 
:cion  se  hizo  ea  uso  de  su  soberanía?  Conforme  %l 
.^ehór  de  la  pregunta:  asi  debiera  entenderse.  Mas  qI 
iqué  lo  entendiere  asi,  .enténdier^  un  desatino  capir 
:tal mente  contrario  á  vía  miscjía  Rejigion,    Esta  ^ 
divina!,  :^ y.  como  acaba  de  l  áeeir  el  Catecismo,  la 
¿nica  verdadera.    Luego  independientemente  de  l^a 
í  soberanía  de  la  Nación ,  y  ele  su,  elección ,  estamos 
obligados,  á  profesarla,  y  U  Nacíioíi^  á  protegerla  por 
:  medio  de  leyes  sábias.  ^n  este  particular  Ja  Nación 
no  usa  de  soberanía  ,  ñí  pue.4'e  ser-  soberana.: 
dependiente,  sirve  y  obedege  á  Dios;  y  toda  cria- 
tura deberá  obedecerle  contra  todo  lo^  que  su  nar 
cion  decrete.  Con  que  lambien.  sobret  este  articulita 
convendría;  reformar  las  espresiones,  y  re<?ord,íjirr  á 
"lo  menos  la  soberanía  de  Dio^  i  Omnipotente  y  Cria- 
dor, y  Autor  de  lo  naturaleza  y  de  la  gracia,  sin 
dependencia  de  la  soberanía  que  ha  dado  á  las  na- 
ciones., Y  lo  mismo  digo  pQr  respecto  í  la  verdad 
Intrínseca  de  nuestra  santa  Religión.    Sir^esta  esr  la 
única  verdadera,  como,  en  el  Catecismo  se  cpnfieí^a, 
¿estaiá  en  la  elección  voluntaria  del  hombre,  aunque 
sea  soberano:  estará  en  el  arbitrio,  de  la  congrega- 
ción de  todos  los  soberanos:  estará,. digo,  en  su  elec^ 
cion.  arbitraria  ceder  y  adoptar  la.  verdad,  ly.  repu- 
diar la  mentira?  Parece,  pues,  quCi  aqui  también ^ ^e 
mezcló  alguna  inadvertencia-  cuapdo  se  dijo,  ó 
da  á.  eiitender,  que  usando  de^ii  sobeí^nla  la  nacioA 
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I  K^^páñbfó         bbli^ááo  A^egtífr  lá  Religión  Catóiica-.r 

[  A^ostóVica-Rómana  V  laí  úñka  verdadera;^^^  e  d  ¿  i 
I       ^Sigilé -él  Gatecismo  <5oíistftudonals  T'  pregtíntat 
fEh  qué'  fce^h^isté  la  libertaá  ?  Nada  tiene  de  repren-^ 
sible  la  Te^püeslaí  pero  en  fuerza,  de  ella  añade  esta 
étra  pregunta:  »  ¿Luego  las  leyes  son-corttrarias  á  la» 
f   5>iibfertád?»>  ¿Y  <j^ué  rfesponde^  Aqxíh^e  quiero  esco4 
peta;'-^  R^sí)on'de  ló  que  se  viói  precisado  á  respon-; 
fien  ©ifce^  qóe  lío  V'^    Ique  anteSMbiefl  lá  protegen^ 
jorque  si  'fóeí-a  perrnítidó  perjudiicár  á  los  derechos 
de  otros,  entonces  faltariá  la  libertad  de  estos.  Este 
¿s*  él  sentíáo  d'e  ^tt  respuesta.   Ylsinoltótentarlo  rae 
f^dce  que  e^plí^ué  tñepf-  ít>  ique'  en;  el  ^Catecisma^ 
sé  diée 'ca*n  alguna  coKffusícfn.  Dice  que  sin  sujecioa- 
Ms  léyes ,  el  mas  ñierte ,  ásfUto  'ó  poderoso  opri- 
iTiiria  al  mas  débil,  sencillo  v  pobre.   Y  yo  digo 
también  que  es  asi,  y  que  si  la  ley  no  restringiera 
los  éscesfos  de  lá  libertad i'^riingüna  tendrían  los.  hom- 
Irres^  4e  bien. '  Esto  ¿ebe  darse  poí*  supuesto  ;  y  yo» 
tóó  ' atiendo  á  la  confesión  ingenua  del  Gatequistat 
Cuando  dice  que  las  leyes  no  son  contrarias  á  la  li^ 
bértad.  Quisiera  que  hubiese  añadido,  que  dirijen  él 
buen  uso  que  se  debe  hacer  de  eil^  'Quisiera  qu¿ 
hübie<fe  añádido  tái¥ibi^h fcómo  trna.  consecuencia 
infalible,  que  una  láfiíñidad  de  leyes,  tanto  eclesiás> 
t-icas  como  civiles^  contra  las  que  ise  declama  con 
lina  licenciá  intolerábk  ,  no  son  contrarias  á  la  li- 
bertad, q líe  es  el  santb  que  se  idvo^ca  para  deispre-»:^ 
ciarlas.  Son  por  el  contrarió  favorables'^,  porque  noisr' 
gÓWernan  en  el  uso  que  debemos  hacér  de  ella:  la 
l5érfeccíónan,  y  no  la  destruyen  ^  segub  que  imaginai 
el  hoiVibre  desarreglado.  ;Delirios  humanos!  Viene  el 
itrédico  á  visitar  al  hidrópico  sediento,,  y  le  p?:o- 
hibe^  la  bébidá.  ■  ¿Y  porí  qué  entonceís  íos'^apóstoles^ 
dé  la  .liber^ád -no  -'éeíááiTíían  c-dntra  el- déspota  y  .  con- ^ 
tm  el  ^rbaró/tirláno  '^üe' p-rGhibe  al  pobre  eíifermo 
IS  qtie'co'h'tkritá  áhslát  ápetéce?  jQué  autoridad  tiene 
el-  médíco^ara  limitar  con  ianta  pena  el  libre  al*j 


V€dHo  dél  enfe?rmOí?!¿^r  q^^  los  sa nomino  ^tjermi-» 
nan  á  ese  verdugOí  Cí^uel  .des  las  afecciones  hu gaznas? 
El  Catequista^ dirá  *(|U!e/serÍe  debe  agradecer  al  mé- 
dico aquel  rigor  inexdraíhle,  y  aquella  limitación  pe- 
nosa de  no  dar  al  enfermo  ni  una  gícara  de  agua, 
cuando., para  satisfacer. 4 , su  ? pepito. no  bastára  ni  aua 
la  queosaca  lína  nQcPla^j  JJirá  que-^ista-  limitación  ri- 
guro5ía.  ies.  en$e.ñárkr^lofUso  que  de6e  hace;^  el  enfer^^ 
mo  de  su  iibre.  alv^drfe.  -  El  pued^  beber  ,,  y  pued^ 
privarse  dé  la  bebida.  Mas       iiiédic<)r.le  ¿ice  ■  que; 
quiera  esto  segundo,  y  que  de  ese  modo  usará  biea 
de  su  aivedrío,  !  Pijts  .estOi  rai^mo  dice  en  suma 
Gatecismü^;  ipeno^  lo  di(?^  t^n  ligeramente y,  ta?  4^; 
paso,  .que: n^í! pe  d aíá a r^pOtr  ofendidos í,,  ni  aun  rpoii 
contrariados  los  vocingleros- de:  la  libertad  .^  y  con- 
tra la  soñada  opresión  y:  tiraaia^de  l^s  leyev  Aque* 
lios  mismos  valerosos  que  gaHai;^on,la  batalla  del  Es- 
polón, y  rompiejon  las  triticjptéfasi^      ene^migo:,  Ip» 
^tie  denribaroa  las  pila^.t;ras  ry^, ¡leones  que  las,  gu^^y:;--^, 
uecían^  y  echaron  por  itierra  ^l^  fuerte  balaustrada> 
de  hierro,  esos  dirán  que  usaron  de  su  libertad  xjL-¿ 
Dánicamente  oprimida  por  M.. ley  es.  ¿Generosos  de-r 
fensores  de  la  patríal  a  'ii;:)cn  *^úoL  c^:  e      o;  íj  (iüjd 

Conforme  pue;s  á  esta  ^mpBrfiegía  ró\iííiw 
plicacion  de-:  la  libertad;  efl;  iqo.muín,^  ^^m^^^  parecic}f^ 
también  no  meiiOs-impQríe^ta,, ó  diminuta  l%4il5ertai 
de  la  imprenta.   Convengo  en;  que  sustanciahiiente 
diice  io  que  "hay  qwe^eeicreflrla.  mate^iav-y  re-^ 
diice  á'  que  Xodo.  espií}iolMp'iied%  libr^^í)^ente>  escribic^ 
y  ^publicar  sii^ -ideas  jpQjí.tÍG;a:S  sia>necesida44^iíW^.^^*^'^^ 
reviítion^  o  aprobación  aGt^fior.^A3Í  ^ipractí(:a,,ya;,p^r<>; 
mraos:  adebfite.    Pregunta  pyes  en,  seguida:  '^¿Poi:^ 
w  qué  e^ta,  libertad  (la  d§  itip^entaj  defie:  jta^to^.coíi- 
^í^tíariós      ;Y  responde  i}^^  Ppí:^^?.  hayfyi?^iichps  qup- 
^vw\^n.rdc.  atos0s:f.yhite  ^^im^^^ oimfñ^^f^hl  ^P^r.» 
.^.traa^^o^)  ai  :  rptl«bterí3^?^.mupv.8í[y  mm^'^?^:^^  >í?%^^^:í 
?>d!e '  lelios.?»  :;Cwá^ntQ^  siento .  .tener^.qMe-  .tíace^í^  alguna^ [ 
Qbsei^aqionféi  sab^'^^l  Jci^|ntpiim^s..vex^e:píe^ 
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cisado  á  omitir  otras  muchas!   No  dudo  que  sea 
verdadera  la  respuesta  en  alguna  parte,  aunque  biea 
pequeña ,  y  tanto ,  que  necesito  ponerme  los  anteo- 
jos para  percibirla.    Porque  el  hecho  es,  que  tener 
tantos  contrarios  esta  libertad,  es  por  el  abuso  enor- 
me que  se  ha  hecho  de  ella.  Confiesa  el  Catequista 
que  se  ha  concedido  para  publicar  las  ideas  políti- 
cas ;  y  para  que  pueda  cada  uno  decir  por  escrita 
lo  que  puede;  lícitamente  decir  de  palabra.  Y  ahora 
bien:  ¿Es  este  el  uso  que  se  ha  hecho  de  la  liber- 
tad de  imprenta?  ;La  contienen  en  estos  límites  las 
juntas  censorias?  Ignoro  su.  vigilancia  sobre  este  par- 
ticular. Supongo  que  no  podrán  remediar  todos  los 
abusos.  Pero  atendamos  á  los  hechos.  ¿No  se  ha  inun- 
dado el  reino  en  papeluchos  insolentes,  poco  reli- 
giosos, poco  cristianos,  anti-políticos ,  sediciosos,  tur- 
-bulentos,  desvergonzados,  é  injuriosos  á  las  mas  al- 
tas clases  y  corporaciones  del  reino?  Pues  esto 
de  lo  que  se  quejan  los  buenos  y  modestos  españo- 
les ,  los  pacíficos  y  honrados  ciudadanos.  Estos  sori 
los  contrarios  que  tiene  la  libertad  de  imprenta,  y 
no  los  que  viven  de  abusos.  La  libertad  de  la  Iríi- 
prenta  sin  decreto  especial  de  las  autoridades  á  na- 
die ha  privado  de  su  oficio,  6  de  su  modo  de  vi- 
vir, sea  abusivo  ó  no  lo  sea.  Pero  aunque  no  me 
atrevo  á  esplicarlo  ,  ni  sería  conveniente  ^  juzgo  que. 
todos  entenderán  muy  bien  quiénes  son  esos  de  quie- 
nes dice  el  Catequista  que  son  contrarios  á  la  liber- 
tad de  la  imprenta.  Que  especifique  él  quienes  son^ 
y  entonces  se  le  responderá  si  viven  ó  no  de  abu- 
sos. Y  acaso  en  limpio  sacaremos  que  son  aquellos 
mismos  que  cuidan  de  contenerlos.  Por  eso  me  per- 
suado que  no  se  atreverá  á  declararse. 

Quisiera  continuar  con  algunas  observaciones  so- 
bre la  lección  tercera  y  siguientes;  mas  por  no  car- 
gar demasiado  este  número,  se  quedará  para  otro.- 
Y  me  contentaré  con  advertís  qUe  cuando  he  habla- 
do de  la  potestad  residente,  sea  en  el  cuerpo  de  la 

2S  i 


nación,  ó  sea  en  los  particulares  en  quienes  la  ha 
depositado,  debe  entenderse  que  es  por  acomodarme 
al  uso  común  de  hablar,  y  que  puede  entenderse 
muy  bien  sin  perjuicio  de  la  verdad  y  de  la  doc- 
trina católica,  que  nos  enseña  que  toda  potestad  vie- 
ne de  Dios,  aunque  la  designación  de  los  sugetos  de- 
penda de  la  libre  elección  de  los  hombres.  Per 
reges  regnant  dice  la  Escritura.   Y  en  otro  lugar: 
O  nnis  potestas  á  Deo  est.  Y  Jesucristo  á  Pilatos:  Non 
haberes  potestatem  in  me  ullam^  nisi  tibi  datum  esset 
desupcr.  Mas  estos  y  otros  infinitos  pasages  que  los 
años  pasados  se  traian  de  continuo  entre  los  labios, 
y  á  que  los  teólogos  y  juristas  daban  todo  el  valor 
y  estension  de  que  eran  susceptibles ,  ahora  están 
algo  olvidados.  Y  mas  bien  nos  acordamos  de  aque- 
llo de  Horacio:  Feriuntque  summos  fulgura  montes^ 
Aunque  yo  me  persuado  que,  como  he  insinuado  al- 
guna vez,  en  llegando  á  la  última  resolución,  lo 
mismo  decimos  ahora  que  entonces,  y  entonces  que 
ahora.  Toda  la  disputa  es  sobre  frases  y  nombres. 
iResucitó  acaso  después  de  podrida  la  escuela  de  los 
Nominales? 
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'Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Siguen  las  observaciones  sobre  el  Catecismo  Político^ 

JDeseara  entretener  honestamente  á  los  lectores  por 
algún  momento  en  consideración  al  tiempo  en  que 
nos  hallamos.  ¿Insertaré  pues  aqui  algún  villancico?" 
Si  hay  quien  los  censure  en  la  iglesia,  muchos  mas 
los  censurarán  en  un  periódico  de  esta  clase.  Alguna 
Cíincion  patriótica  sería  mas  bien  recibida  de  la  gen- 
te del  bello  humor;  pero  entiendo  que  además  que 
corren  ya  bastantes,  y  sobradamente  enérgicas  para 
el  intento,  hay  infinitos  sugetos  que  podrán  facili- 
tar al  público  cuanto  apetezca  en  esta  especie.  Y  por 
lo  que  á  mí  toca,  ni  me  pueden  agradar  aquellas,  que- 
parecen  dirigidas  á  fomentar  ó  mantener  divisiones 
ó  parti  ios:  ni  otras  indiferentes  harian  mucha  for- 
tuna. Y  sobre  todo,  puedo ,  y  debo  decir  con  el 
gran  Poeta  latino 

Niinc  oblita  mihi  tot  Carmina.  Vox  quoque  M(^rim 
jam  fugit  ipsa» 
Si  los  años  no  bastaran  para  olvidarme  de  las 
musas,  bastarían  otras  vejaciones,  amenazas,  é  intea-^ 
tonas,  que  por  ahora  se  omiten  para  continuar  las^ 
observaciones  sobre  el  Catecismo  Político^  á  que  di 
principio  en  el  número  anterior. 

Sobre  la  lección  tercera, 
¿Qué  es  ley?  pregunta  en  el  principio  de  esta  lec- 
ción el  Catecismo.  Y  responde  ?rque  en  los  tiempos 
??de  Carlos  IV  y  otros  reyes  anterit)res  se  llamaba' 
99  ley  toda  orden  y  todo  decreto  que  á  su  nombre  es-P 
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»>pediia  sus  ministros.»»  jY  lo  creerán  asi  los  ninosf  r 

sus  mie>tro3?  ¿Por  qué  haa  de  dudir  de  ello,  si  se  lo 
dice  el  Citecismo?  Dudarán  menos  todavía  que  si  se  lo 
hubiese  dicho  el  cura  de  la  parroquia  en  el  ofertorio 
de  la  misa.  Supondrán  pue^  aquellos  inocentes  que  to- 
dos los  que  hemos  vivido  en  esos  tiempos,  que  tantos 
catedráticos  y  doctores,  tantos  jueces,  y  tantos  abo- 
gados, y  en  una  palabra,  tantos  ancianos  coui )  vivi- 
mos ahora,  y  que  alcanzamos  no  solo  los  tiempos  de 
Carlos  IV,  sino  también  los  de  su  padre  Cirios  Híy 
q  le  á  lo  menos^  hácia  los  últimos  años  de  éste  es- 
tábanos ya  colocados  en  nuestras  carreras  re^pecti- 
vas:  supondiáii,  he  dicho,  que  todos  he  n  >s  si  1  >  tan 
profu  idamente  ignorantes,  que  ni  hem  »s  sabido  1> 
que  es  ley,  ni  diaiigairlo  de  los  demis  mindinie¡i-. 
tos,  órdenes  ó  di>p  )sÍGÍones ,  que  ni  tienen,  ni  pue- ' 
den  tener  el  propi  >  concepto  de  ley.  ¿Y  qi¿  se  segui- 
rá de  aquií  Q  ie  los  niñ  )s  y  sus  miestros,  aonqie 
sean  mis  estraf  ilarios  é  ignorantes  que  el  ojo  de 
Villaornate  ya  citado  e.i  el  nú  n^iro  anterior,  no?  eri- 
seaarán  la  lengua  en  la  calle  ,  nos  despreciará  i ,  y 
se  mjfarán  de  nosotr  as,  y  de  los  misal  )S  escritores 
sabios  que  hin  producido  los  úitimjs  tiempos.  Y  será 
también  temible  que  arrojea  al  fuego  sus  escritos. 
Lo  seguro  es  que  no  encontrarán  en  ellos  la  diuai- 
cioíi  de  la  ley  que  ahora  se  usa  ,  y  se  repite  liista 
escitarnos  á  náusea.  La  consecuencia  me  parece  irre- 
mediable; y  solo  dudo  sobre  si  ésta  será  ó  no  será 
verdadera  ilustración  ;  sobre  si  será  ó  no  será  una 
buena  educación.  Mientras  los  sabios  lo  deciden,  pa- 
semos por  lo  que  dice  el  Catecismo.  Y  lo  que  ahora* 
añado  es  que  también  los  examinadores  sinodales  de 
los  obispados  se  hallarán  perplejos.  Llegará  un  buen 
clérigo  secular  ó  regular,  y  le  preguntarán  si  quie- 
ren: iQuíd  est  lex}  Y  si  responde  que  es  oriinath 
rationis  in  bonum  commune  ah  eo  qui  communitati  prce-^ 
est  promul^ata^  se  reirán  de  él  hasta  los  niños,  por- 
que no  responde  que  es  la  espreshn  de  la  voluntad 
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generüt.  Dirán  que  ha  estudiado  en  los  tiempos  de 
Carlos  IV  y  de  otros  reyes  anteriores,  ó  en  los  del 
melenudo  Clodoveo,  como  le  llama  cierto  diario  es- 
pañol, en  que  no  se  distinguía  entre  las  leyes  y  las 
órdenes  ó  decretos  que  á  nombre  del  rey  espedían 
sus  ministros.  -Qué  harán  pues  los  examinadores  si- 
nodales en  el  caso?  ¿Dirán  que  ha  respondido  bien? 
¿O  dirán  que  ignora  lo  que  debe  saber  un  fiel  de  fe- 
chos, y  lo  que  ahora  saben  ya  los  mismos  niños  de 
la  escuela?  Yo-  no  sé  lo  que  dirán,  y  menos  sé  lo 
^ue  harán.  Prósr^amos  pues. 

?  Sigue,  el  Catecismo,  y  dice  que  >r  la  ley  reaTmente 
>?es  la  espresion  de  la  voluntad  general  en  órden  á 
w  lo  que  con  viene  mandar  ó  prohibir  por  el  bien  de 
j>  todos.»?  Y  en  efecto,  yo  convengo,  y  pienso  que 
convengan  todos ,  en  que  la  voluntad  general  hace 
ky,  y  siempre  la  hizo  en  ciertas  materias  en  que  es 
imposible  que  los  hombres  se  hubiesen  uniformado  ea 
una  regla  de  otro  modo  que  por  el  uso  y  consentimien- 
to común.  Pero  decir  que  no  haya  mas  leyes  que  esas, 
no  solo  debe  reputarse  un  ab-uido,  sino  que  puede 
traer  muy  perniciosas  consecuencias  si  se.  encalabi  inan 
los  niños  en  ello.  Ahofa  mismo  se  ha  mandado  que  to- 
dos los  que  se  hallen  en  disposición  para  el  cgercicio 
d^  las  armas,  y  con  muy  pocas  escepciones,.  se  alisten 
en  las  que  llaman  milicias  cívicas,  y  re  egerciten  en 
el  uso  de  ellas.  Pudiera  mandarse  también  que  sin  ad- 
mitir Otra  escepcion  que  la  física  impotencia,  se  alis- 
tasen todos.  Y  pudiera  esto  mandarse  por  una  ley  ver- 
dadera, si  los  legisladores,  á  quienes  pertenece  cono- 
cer las  relaciones  de  nuestra  riaeion.  con  las  otras,  y 
anivelar  nuestro  poder  con  el  de  aquellas,  lo  estima- 
sen asi  nee-esario  para  su  defeiisa.  Pero  esta  ley,  por 
muy  útil  o  necesaria  que  fuese,  p  s-ería  la  espresion  de 
la  voluntad  general?  ¿Se  recibida  comunmente  con 
agrado?  -No  iriostráran  repugnarcia  la  mayor  parte  de 
k)s  habitantes?  Mientras  que  el  pueblo  no  viese  sobre 
sí  claramente  ^l  peligro  que  píeveian  -  ks  legisladores. 
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sieíBpre  mostráran  resistencia.  Obedecería n  ,  es  ver- 
dad, porque  bien  conocen  que  no  pertenece  al  pueblo 
penetrar  los  altos  motivos  que  tiene  el  Gobierno  para 
sus  disposiciones;  pero  no  obedecería  de  muy  buena 
voluntad,  porque  ignoti  nulla  cupido.  Por  eso,  y  por 
inumerables  razones  que  podrían  alegarse,  jamás  se 
había  dicho  que  la  ley  fuese  la  espresion  de  la  volun- 
tad general,  ni  se  ha  esperado  por  ella  para  hacer  las 
leyes.  Todo  al  contrario:  se  decía,  y  bien,  que  el  Pue- 
blo está  precisado  á  recibir  la  ley  que  se  le  impone^ 
aun  contra  su  voluntad,  por  aquel  que  preside  y  está 
constituido  legislador,  sea  emperador,  sea  rey,  sea  un 
senado,  ó  sean  ahora  nuestras  Cortes. 

Con  este  motivo  me  acuerdo  que  en  la  segunda 
guerra  que  tuvo  Carlos  III  después  que  entró  á  reinar 
en  España,  e-ítaban  en  algún  modo  descontentos  los 
labradores  de  mi  pais  á  causa  de  los  bigages  ó  algunas 
otras  exacciones  que  les  era  preciso  sufrir,  y  q  ie  en  un 
tiempo  de  verano  les  causaban  algunos  notables  atra- 
sos. En  esta  ocasión  un  conocido  mió  bastante  diverti- 
do y  decidor  ent  ó  en  cotiversacion  con  un  rústico,  y 
se  habló  dtl  rey.  El  rústico,  aaiohinado  por  lo  que  aca- 
bo de  decir,  se  esplicaba  conforme  á  este  su  humo". 
Mi  amigo  le  replicó,  haciéndole  mucho  elogio  de  la 
bondad,  prudencia  y  justificación  del  rey.  Sí  sen  )r, 
respondió  el  patán,  asi  lo  creo,  y  asi  lo  hemos  oiio 
decir;  pero  á  pesar  de  todo  eso,  á  mí  me  parece  que 
S.  M.  debe  ser  algo  quimerista.  Omito  la  risa  que  nos 
causó  la  ocurrencia.  Mas  no  se  debe  omitir  el  sentido 
de  aquel  dicho  gracioso.  Este  buen  hombre  concebía 
que  debía  obedecer  al  rey  contra  su  propia  voluntad, 
y  sin  detenerse  en  molestias  ni  en  perjuicios.  Suponía 
que  el  rey  era  justo,  y  al  mismo  tiempo  quería  que  lo 
fuese  por  otro  camino,  ó  como  él  se  esplicaba,  que  no 
fuese  quimerista.  ¿Y  cuántos  habria  que  fuesen  de  este 
mismo  dictámen?  <-Por  qué  no  podría  suceder  que  pen- 
sase de  ese  modo  la  mayor  parte  del  reino?  ¿Y  qué  se 
sigue  de  ahí?  ¿Qué,  por  eso  no  estaba  el  pueblo  obli- 
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gado  á  obedecer  los  mandatos,  ó  fuesen  leyes  del  rey 
en  su  caso?  ¿Estaba  el  rey  y  si:s  ministros  precisados  á 
revelar  al  público  los  motivos  de  sus  providencias  tem- 
porales ó  perpetuas,  para  que  antes  de  darlas  espresase 
la  voluntad  de  que  se  diesen?  Pues  véase  ahí  que  sin  la 
espresion  de  la  voluntad  general,  y  aun  contra  ella, 
puede  haber  órdenes  generales,  temporarias,  6  perpe- 
tuas, y  que  tengan  concepto  y  toda  la  estension  de  le- 
yes. Abreviemos :  ¿la  ley  de  Dios,  no  es  verdadera  ley? 
¿Y  esa  es  la  espresion  de  la  voluntad  general?  ¿La  ley 
natural  no  es  ley?  ¿Y  es  dependiente  de  nuestro  libre 
alvedrío?  Lo  mismo  digera  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
y  de  su  Cabeza  visible.  Lo  mismo  de  las  de  los  Justi- 
iiianos,  Teodosios,  Honorios  y  Arcadios:  leyes  que  se 
han  estudiado  y  estudian  en  las  escuelas,  y  á  las  que 
sería  ridículo  decir  que  habia  precedido  la  voluntad 
general  del  imperio. 

-  As\\  pues,  me  parece  que  á  esta  difinicíon  se  la 
debe  añadir  un  comentario  que  la  esplique,  y  no  de- 
jar su  inteligencia  á  las  equivocaciones  ó  rudeza  de 
los  maestros  de  niños;  y  decirles  que  les  enseñen  en- 
horabuena que  es  una  verdadera  ley  lo  que  agrada, 
y  en  lo  que  ha  convenido  el  Pueblo,  siendo  sobre 
materias  indiferentes  y  de  su  inspección.  Por  eso  la 
libra  es  libra,  el  cuartillo  es  un  cuartillo,  la  cántara 
es  una  cántara,  y  la  vara  de  medir  es  una  vara,  pu- 
diendo  todo  ello  ser  mas  grande  ó  mas  pequeño.  Pero 
que  les  enseñen  juntamente  que  hay  mas  leyes  que 
esas:  leyes  cuya  utilidad  ni  entiende,  ni  puede  en- 
tender el  pueblo,  y  que  antes  bien  si  está  corrom- 
pido con  viciosas  costumbres  las  repugna.  El  sabio 
legislador  entonces,  sin  chocar  de  frente  con  las  in- 
clinaciones populares  ,  va  introduciendo  otras  insen- 
siblemente, y  á  costa  de  alguna  ligera  contradicción 
que  vence  con  el  temor  de  la  pena.  ^Estuviera  ci- 
vilizada la  Rusia  si  Pedro  el  Grande  no  hubiera  pro- 
mulgado mas  leyes  que  las  que  dictase  la  voluntad 
general  de  unos  pueblos  casi  enteramente  bárbaros 
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en  aquel  tiempo?  Lo  esplícaré  mas  todavía  con  lo 
que  se  dice  de  Orfeo ,  y  es  bien  sabido: 

Ccedibus  et  victu  Fcedo  deterrult  Orpheus^ 
*  Dlctus  ob  hoc  lenire  tigres  rabidosque  leones. 
'  Hizo  Orfeo  ciudadanos  de  hombres  como  fieras, 
como  leones  ó  tigres,  que  se  alimentaban  de  carne 
humana,  y  se  asesinaban  los  unos  á  los  otros,  según 
que  eran  ó  mas  fuertes ,  ó  mas  diestros.  á  estos 
nuevos  ciudadanos,  que  convirtió  de  fieras  en  hom- 
bres, les  dió  las  leyes  que  la  voluntad  general  de 
aquellos  bárbaros  le  dictaba?  En  ese  caso,  si  fieras 
eran,  fieras  se  hubieran  quedado.  Asi,  pues,  conven- 
gamos en  que  la  ley  no  debe  contrariar  frente  á 
frente  la  voluntad  é  inclinación  general  del  pueblo, 
Y  no  porque  no  pudiese  ser  justa  aun  en  ese  caso, 
sino  porque  se  haria  itnpracticable ,  y  quedára  sin 
efecto.  Es  necesario  buscarle  al  pueblo  el  flanco  por 
dónde  se  le  puede  tomar.  Asi  es  verdad  aquella  má- 
xima en  muchos  casos,  que  mal  aplicada  en  otros 
piíede  ser  muy  perniciosa,  y  dice:  Si  populus  vult 
decipi,  decipiatur.  Engañarle,  buscándole  el  gusto  para 
corducirle  á  su  bienestar,  es  la  destreza  de  un  há- 
bil legislador.  Mas  la  voluntad  del  pueblo  las  mas 
veces  sobre  materias  difíciles  está  estraviada  ó  co- 
rrompida: y  dárla  fuerza  de  ley,  sería  perder  al  mis- 
mo pueblo.  Sin  duda  que  asi  pensaron  nuestros  sa- 
bios legisladores:  hicieron  poquísimo  aprecio  de  los 
errores  ó  estravagancias  populares.  Fi  nal  mente  ^  este- 
mos á  la  descripción  que  nos  hizo  de  la  ley  el  sa- 
bio monge  Graciano ,  aunque  tan  despreciado  en  el 
día,  y  que  en  mucha  parte  copió  de  nuestro  sabio 
español  el  P.  San  Isidoro.  La  repito  aqui ,  porque 
aunque  sea  pesada,  si  los  niños  la  aprendiesen,  nada 
echarían  de  meaos  sobre  el  punto.  Dice  asi:  Erit  lex 
honesta^  justa  ^  possibilis^  secundum  natiiram^  secundum 
patri¿e  consuetudlnem  ^  ,  loco  ,  temporique  conveniens^ 
liecessariu^  .utilií  ^  manifesta  quoquew.  nullo  prívate 
ecminodo^  ^^dipro  cúmmum  civium  uíilitate  conscripta. 
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¿Qué  entiende  en  efecto,  ó  qué  puede  entender 
el  pueblo,  que  es  decir  las  cinco  partes  de  la  Na- 
ción, acerca  de  las  fuentes  de  su  misma  prosperi- 
dad? Por  lo  común  es  incapaz  de  atender  á  mas  que 
á  lo  que  tiene  presente,  sin  consideración  al  origen 
y  causas  por  donde  le  ha  venido.  Sabrá,  por  egem^ 
pío,  y  agradecerá  que  haya  abundancia  de  besugos 
en  la  plaza  ,  y  á  buen  precio.  ¿Pero  hay  muchos 
que  puedan  entender  por  qué  medios  y  leyes  ha  fa- 
cilitado la  pesca  el  Gobierno?  Acaso  las  leyes  que 
producen  ese  efecto  le  han  parecido  gravosas,  y  las 
ha  mirado  con  la  mayor  repugnancia,  porque  su  cor- 
ta vista  no  alcanzaba  á  ver  el  resultado  favorable 
que  le  iban  á  producir.  Lo  esplicaré  mas  con  otro 
cuento,  porque  me  fastidia,  y  á  todos  fastidiará  la 
Cvsplicacion  tan  formal  y  abstracta  de  una  materia 
tan  notoria. 

Me  hallaba  en  un  pueblo  no  muy  grande,  aunque 
de  muchas  campanas  y  parroquias,  cuando  se  tra- 
taba de  la  espedicion  de  puerto  Mahon  contra  los 
ingleses  que  le  ocupaban.  Esperábamos  el  feliz  su- 
ceso, que  en  efecto  se  verificó ;  y  habíamos  estado 
algunas  personas  aguardando  el  correo,  que  creía- 
mos traeria  la  noticia.  Por  casualidades  se  detuvo 
aquella  noche  ,  y  yo  me  retiré  con  las  personas  de 
mi  compañía.  Ya  habíamos  acabado  de  cenar,  sin 
acordarnos  de  los  negocios  políticos  ,•  cuando  repen- 
tinamente olmos  el  gran  bullicio  de  todas  las  cam- 
panas del  pueblo,  que  parece  querían  hacerse  rajas. 
Era  el  caso  que  los  clérigos  del  pueblo  habían  teni- 
do mas  paciencia  y  mas  arbitrio  de  esperar,  y  cuan- 
do llegó  la  noticia  que  se  deseaba  de  la  toma  de 
Mahon,  inmediatamente  despacharon  orden  á  sus  sa- 
cristanes para  que  echáran  á  vuelo  todas  las  cam- 
panas. Mas  nosotros  no  caíannos  en  la  cuenta  de  lo 
que  aquello  podía  significar ,  y  deseábamos  saberlo. 
Salió  uno  á  una  ventana  ,  y  viendo  á  un  vecino  que 
Oslaba  tendido  en  el  suelo  durmiendo  tranquilamente 


después  de  los  largos  y  penosos  trabajos  de  un  día 
de  verano,  le  habió,  le  despertó,  y  aunque  con  al- 
guna repugnancia  le  obligó  á  que  se  llegase  á  la 
;*arroquia  inmediata,  y  preguntase  lo  que  significaba 
aquel  estraordinario  campaneo.  Lo  hizo  el  buen  hom- 
bre con  alguna  lentitud;  y  volvia  con  la  misma, 
dando  asi  lugar  á  nuestra  impaciencia.  Llegó  ya  cer- 
ca,  y  le  preguntamos:  jQué  novedad  hay,  tio  Ma- 
nuel? ¿A  qué  tocan í  Nada,  señor,  respondió  él  con 
mucha  sorna,  y  con  mas  gana  de  volverse  á  echar 
á  dormir.  Lo  que  el  sacristán  me  ha  dicho  es,  que 
este^  toque  de  campanas  es  porque  ya  los  ingleses  se 
han  apoderado  del  puerto  de  Fuencebadon.  ignoro 
si  fue  mayor  el  regocijo  por  la  plausible  noticia,  que 
entendimos  bien,  ó  la  risa  por  el  disparate  con  que 
el  rústico  se  habia  esplicado.  Pero  en  todo  caso,  y 
en  orden  á  mi  propósito,  obsérvese  aqui  la  indife- 
fencia  con  que  mira  el  pueblo  sus  utilidades,  aun 
aquellas  que  contemplamos  radicales;  y  entiéndase 
juntamente  su  incapacidad  de  percibirlas.  ¡Cuánto 
hubiera  sentido  aquel  buen  hombre  alguna  pequeña 
contribución  que  se  le  hubiese  exigido  espresamente 
para  los  gastos  de  aquella  espediciou,  si  con  tanta 
indiferencia  miraba  que  los  ingleses ,  con  quienes  es- 
tábamos en  guerra  viva ,  hubiesen  pasado  el  puerto 
de  Fuencebadon,  desde  donde  vendrían  á  caer  bien 
presto  sobre  su  pueblo!  Dejémonos  pues ,  por  amor 
de  Cristo,  dejémonos  de  esas  espresiones  y  difinicio- 
nes  nuevas,  que  pueden  causar  un  trastorno  muy  per- 
judicial en  las  ideas  de  esta  generación  que  se  está 
criando,  y  que  nos  va  á  suceder.  Podrá  abreviarnos 
el  camino  de  la  sepultura  con  insultos  y  desprecios, 
teniéndonos  por  ignorantes,  y  tomando  un  camino 
que  ignoramos ,  y  que  ignoran  ellos  en  lo  que  ven- 
drá á  parar.  No  solo  eso.  Podrán  también  hacer 
odiosa  á  nuestra  Constitución  con  estrafalarios  pen- 
samientos, que  falsamente  creerán  deducidos  de  ella. 
Advirtamos  á  lo  menos  á  los  maestros  de  niños  que 
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enseñen  á  sus  discípulos  que  esa  diñaicion  no  es  de 
la  ley  en  general ,  sino  de  aquellas  que  particular* 
mente  han  de  gobernar  al  pueblo  en  sus  recíprocas 
operaciones.  Todo  irá  bien  de  ese  modo;  y  de  otra 
manera  temo. 

Sobre  la  cuarta  lección. 
En  esta  lección  esplica  el  Catecismo  la  diferen-* 
cia  que  hay  entre  ser  español  y  ciudadaao  español, 
y  las  circunstancias  que  se  requieren  para  lo  uno  y 
para  lo  otro.  Las  esplica  todas  con  arreglo  á  los 
artículos  de  la  Constitución,  que  cita.  Y  solo  echo 
de  menos  que  no  especifique  con  la  claridad  corres- 
pondiente que  ninguno  que  no  sea  católico  puede 
obtener  vecindad,  y  menos  la  calidad  de  ciudadano 
español ,  sin  un  permiso  ó  privilegio  especial.  Acaso 
responderá  el  Catequista  que  como  deja  ya  dicho 
que  la  Constitución  no  permite  en  España  otra  re- 
ligión que  la  Católica- Apostólica- Romana,  por  eso 
no  era  necesario  espresar  la  necesidad  de  esta 
circunstancia  para  obtener  la  calidad  de  ciuda- 
dano. I Y  sin  duda  que  la  escusa  es  especiosa,  mas 
no  me  satisface  plenamente.  Por  esa  misma  razoíi 
debiera  también  haber  omitido  algunas  otras  circuns- 
tancias, que  espresamente  se  precxigen  en  otros  artícu- 
los. ¿Quiso  pues  dejarlo  en  duda?  ¿O  quiso  significar 
que  no  era  calidad  precisa  la  de  católico  para  go- 
zar el  honor  de  ciudadano?  ¿Pero  en  dónde  está  de- 
rogada esta  ley  antiquísima  y  fundamental  de  la  Mo- 
narquía? El  dice  que  la  Constitución  renueva  las  le- 
yes fundamentales  antiguas  que  no  estaban  en  uso. 
¿Y  ésta  de  no  admitir  á  vecindad  al  que  no  sea  ca- 
tólico, y  que  además  estaba  en  uso  inviolable:  é>ta, 
no  está  renovada?  ¿Entenderemos  en  este  silencio  ó 
disimulo  que  está  derogada?  No  por  cierto.  Esto  de- 
bió consistir  en  alguna  inadvertencia  del  señor  Ca- 
tequista. Y  por  eso  conviene  advertir  á  los  maestros 
de  niños  que  no  dejen  de  espresárselo 5  como  un  pre- 
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supuesto  necesario,  cuando  les  espliquen  está  lección.^ 
Y  aun  pienso  que  deberán  añadir  que  si  la  espresion 
de  la  voluntad  general  hace  ley,  está  tan  decidida 
y  manifiesta  sobre  este  particular  la  voluntad  de  la 
Nación,  esceptuados  algunos  pocos  filosofillos,  que 
aunque  las  mi  mas  Cortes  quisieran  decidir  lo  con- 
trario, no  lo  Uevára  la  Nación  á  bién.  Sería  difícil 
obligarla  á  que  aceptase  la  ley  de  la  tolerancia  de 
cultos.  Sucediera  por  lo  menos  lo  que  en  Francia  con 
la  alteración  de  pesos  y  medidas.  Queriendo  aquellos 
filósofos  hacer  las  medidas  generales  para  todo  el  mun- 
do, quisieron  autorizar  las  que  ellos  Idearon  con  las 
medidas  del  cielo.  Redujeron  el  meridiano  á  canti- 
dad determinada  de  pies,  como  si  estuviésemos  cier- 
tos y  bien  seguros  de  que  eran  exactas  las  medidas 
que  se  han  tomado  hasta  aqui.  Con  arreglo  á  los 
pies  de  que  se  compone  el  meridiano  establecieron 
las  medidas  de  longitud  para  medir  las  varas  de  lien- 
zo ó  de  estameña;  y  de  esos  misrños  pies  cúbicos, 
ó  en  cuadro,  hicieron  las  medidas  de  capacidad,  que 
es  decir,  como  las  cántaras  de  vino,  ó  las  fanegas 
de  trigo,  que  subdividieron  después  en  otras  medidas 
menores,  como  si  digjéremos  hasta  el  cuartillo-,  ó  la 
taza,  como  ellos  suelen  decir.  Y  lo  mas  ridiculo  to- 
davía fue  que  á  estas  medidas  las  dieron  los  nora-^ 
bres  griegos  derivados  de  los  antiguos  originales,  como 
quiliometros,  y  otros  semejantes.  ¡Qué  dificultad  para 
las  tias  y  los  patanes  aprender  toda  esta  letanía,  ó 
série  de  nombres  griegos,  y  como  de  kirieleisones 
ininteligibles  á  la  plebe!  Fue  pues  el  resultado  que 
por  mas  que  en  las  oficinas  reales  ó  imperiales  se 
empeñasen  en  usar  de  esas  medidas  y  nombres,  en 
Jos  mercados ,  en  las  tiendas ,  y  en  todo  el  uso  co- 
mún ,  nadie  podía  entenderse  sino  por  las  medidas 
antiguas;  Asi  se  medía,  y  asi  se  ajustaba  todo.  i- 
Ctra  reflexión  me  ocurre,  y  es  que  como  entrd 
los  casos  eri  que  se  pierde  la  calidad  de  ciudadano 
español  solo  especifica  aquel  en  que  por^  sentencia? 


dé  juez  se  impongan  penas  aflictivas  ó  infamantes, 
también  se  puede  inferir  que  no  quiso  comprender 
la  apostasía  de  la  fe,  sentenciada  y  castigada  entro 
los  casos  por  los  que  la  calidad  de  ciudadano  se 
pierde.  La  razón  es  esta.  Suprimido  el  tribunal  de 
Inquisición,  que  obraba  con  real  autoridad,  ya  los 
Obispos  no  se  contemplarán  autorizados  para  impo- 
ner otras  penas  á  la  herética  pravedad  y  apostasía, 
sino  precisamente  las  eclesiásticas,  correccionales,  ó 
penitenciales.  Y  no  siendo  éstas  aflictivas  é  infamantes 
en  el  concepto  civil,  se  seguirá  que  tampoco  pri- 
ven de  la  calidad  de  ciudadano.  S^rá  pues  preciso 
que  el  maestro  de  niños  discurra  el  mejor  modo  de 
esplicar  esto  á  sus  discípulos.  A.  mí  me  ocurren  al- 
gunos; mas  confieso  la  verdad:  no  rae  atrevo  á  aven- 
turarme á  proponer  alguno  de  ellos.  Y  si  me  ha- 
llase en  la  precisión  de  esplicar  el  Catecismo  á  los 
niños,  consultarla  á  los  sabios,  ó  preguatára  al  au- 
tor, si  hallaba  noticia  de  su,  nombre*  ,o}íímiíú?.'j:  - 
1:.  /  -.    ,      -  "  -  'i  ?o£3  loq  i'  - 

v:>  .  Sohre  la  lección  qmnta^':\?.^Ay  - orrs' 

Muy  embarazados  se  hallarán  también  Iqs  po- 
bres maestros  de  niños,  en  especial  de  las  aldeas, 
para  esplicar  esta  lección.  Y  sería  lo  peor  si  atrope- 
Uando  ciegamente  por  ^Lo  que  ieeíi^,.  y  no  pueden  en- 
t-ender,  enseñasen  absurdos^  que  no  todos  los  niñoi 
podrán  descubrir  aun  después  que  se  hallen  en  ma- 
yor edad. ^  Después  de  haber  dividido  los  gobiernos 
en  despótico,  monárquico  y  republicano,  dice  que  el 
despótico  consiste  en  que  las  tres  pote^tadcs  legisla- 
tiva., ejecutiva  y  judiciaria  se  reúnen  en  una  sola 
persona.  Y  tomando  esta  proposición  asi  ai  lada 
como  se  ha  copiado,  contiene  un  error  tan  enorme 
y  sedicioso,  que  no  es  de  admirar  que  njuchas  gen- 
tes miren  con  horror  algunos  de  los  papeles  ó  folle- 
tos españoles  de  este  tiempo.  Lo  mismo  que  se  ha- 
cia en  España  con  algunos  papeles  de  Francia  en  el 
tiempo  de  su  revolución  atolondrada  podrán  tal  vea 


"acer  ahora  con  los  nuestros  algunas  monarquías  de 
Europa.  Hay  monarcas  que  reúnen  los  tres  poderes, 
como  también  los  han  reunido  y  egercido  los  nues- 
tros por  muchos  siglos.  Eso  no  obstante,  ni  aquellos 
ni  los  nuestros  han  sufrido  ó  sufrirán  llamarse  des- 
póticos. Habrá  sin  duda ^ allí,  y  hubo  también  entre 
nosotros  abusos  y  arbitrariedades  en  que,  apartán- 
dose de  las  reglas  de  la  verdadera  monarquía,  coin- 
cidian  en  algunos  hechós  con  el  despotismo.  ¿Y  estos^ 
no  se  verán  también  eft  ;el  gobierno  republicano,  y 
en  el  que  están  divididos^  y  separados  los  poderes? 
ifNo  obra  también  despóticamente  muchas  veces  un 
alcalde  de  cinto  y  monterillal  Y  para  coger  desde 
luego  entre  puertas,  y  sin  dejarle  respirar,  á  nues- 
t-ro  señor  Catequista:  ¿Era 'monarca  David,  y  monár- 
quico su  gobierno?;  ¿Lo  fue  el  de  Salomón,  el  de  Jo- 
safat  y  Josías?  ¿Qué  me  dice?  |No  reunieron  aquellos 
santos  reyes,  y  lo  mismo  otros  muchísimos  del  nue- 
vo testamento,  las  tres  potestades?  ¿Y  fueron  despó^ 
ticos  por  eso?  Y  advierta  el  señor  Catequista  que  el 
gobierno  despótico  es  iñtrínsecaménte  malo :  es  in- 
líioral:,  y  es  imposible  que  un  Dios  justó  lo  apruebe. 
Mas  por  otra  parte  es  cierto  que  Dios  amó  á  aque- 
llos santos  reyes  del  antiguo  y  del  nuevo  testamento. 
Dios  aprobó  su  gobierno  y  sus  virtudes  personales» 
sin  mandarles  renunciar  la  potestad  legislativa  y  ju- 
dicial para  quedarse  con  la  egecutiva  solamente.  ¿In- 
sistirá con  todo  eso  el  Catequista  en  que  el  gobierno 
despótico  consiste  en  la  reunión  de  ios  tres  poderes? 
Convengamos  pues,  asi  es  preciso,  en  que  esta  reu- 
nión podrá  ser  espuesta  á  los  abusos,  y  á  que  el  mo^ 
narca  se  propase  á  hechos  de  despotismo.  ^Mas  no 
se  propasan  también  los  jueces  superiores  é  inferio- 
res? ¿No  se  propasan  los  jueces  eclesiásticos  alguna 
vez?  ¿En  qué  se  fundan  los  recursos  de  fuerza  sino 
en  que  los  jueces  eclesiásticos,  por  capricho,  ó  poc 
empeño,  usan  despóticamente  en  algún  lance  de  su 
autoridad,  ó  se  toman  la  que  no  tienen?  ¿Y  cuánto 


despotismo  se  ha  verificado  también  en  las  órdené$ 
regulares?  ¿Y  habremos  de  decir  por  eso  que  los 
alcaldes  de  los  pueblos,  que  los  jueces  superiore^^ 
que  los  tribunales  eclesiásticos,  y  que  el  gobierno 
de  los  prelados  regulares  es  de  déspotas?  Lo  serán 
los  hechos,  y  lo  serán  con  frecuencia,  porque  siem- 
pre el  hombre  propende  á  estender  su  autoridad,  y 
el  mas  rudo  ó  ignorante  mucho  mas ;  pero  no  por 
«so  es  despótico  el  gobierno  Ni  lo  es  el  de  los  mo- 
narcas que  reúnen  los  tres  poderes  cuando  están  obli- 
gados á  usar  de  ellos  conforme  á  las  leyes,  como 
lo  están  los  monarcas  cristianos,  y  los  de  toda  na- 
ción civilizada.  Y  aun  hay  mas  todavía,  y  es  qiie 
por  muy  amantes  que  seamos  de  nuestra  libertad, 
y  en  el  mismo  grado  deseemos  contener  la  arbitra- 
riedad de  los  monarcas ,  con  todo  eso  la  moral  cris- 
tiana enseña,  y  ha  enseñado  siempre,  que  para  con- 
tener el  despotismo  basta  que  los  soberanos  estéíi 
«ujetos  á  la  fuerza  directiva  de  las  leyes  sin  estarlo 
á  la  coactiva.  Asi  es  como  pienso  que  han  de  es^ 
plicar  los  maestros  á  sus  niños  este  capítulo  del 
Catecismo. 

Y  aunque  sea  cierto  que  para  probar  que  la  reu- 
nión espresada  constituye  el  gobierno  despótico,  aña- 
de, que  en  virtud  de  esa  reunión  el  soberano  hace 
?í  leyes  á  su  gusto,  las  egecuta  á  su  antojo,  y  las 
»  aplica  arbitrariamente,  y  obra  en  ñn  sin  otra  ley  que 
9>su  capricho.''  ¿Cuántos  Soberanos  ha  vi  to  de  esta 
clase  el  Catequista  ?  Si  asi  lo  hacen  ,  se  le  concede 
que  es  despótico  el  gobierno.  Se  equivoca,  pues,  ó  st 
esplica  á  medias  cuando  preguntando  después ,  en 
qué  consiste  el  gobierno  monárquico,  dice  que  con- 
siste en  que  una  persona  sola  egerce  perpetua  y  es- 
clusivamente  la  potestad  egecutiva,  y  tiene  la  supre- 
ma inspección  sobre  la  judicaria.  Digo  que  esta  es- 
plicacion  es  diminuta,  porque  podrá  también  un  mo- 
narca reunir  los  tres  poderes  como  se  acaba  de  pro- 
bar. Pero  aun  eso  poco  que  concede  á  un  soberano 
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el  Catecismo  para  que  el  gobierno  no  declina  en  des- 
pótico, dice  que  debe  estar  arreglado  por  leyes  fun- 
damentales, que  forman  la  Constitución,  y  sirven  de 
barrera  á  la  potestad  egecutiva.  Y  que  por  no  haber- 
las tenido  nosotros  se  hicieron  despóticos  nuestros  re- 
yes, y  que  ahora  esperimentamos  las  tristes  conse- 
cuencias de  semejante  desorden.  Todo  esto  dice  con 
seguridad  y  confianza  el  Catequista;  y  en  ello  no  sa- 
bré decir  si  es  mas  lo  que  falta  ó  lo  que  sobra.  La 
falta  se  le  pudiera  disimular,  mas  no  asi  lo  que  so- 
bra. ¿Por  qué  se  ha  de  disimular  que  enseae  á  los  n¡- 
iíjs  la  falsedad  sonrojosa  de  que  no  hemos  tenido  le- 
.yes  fundamentales  hasta  ahora?  Hay  escritores  que 
son  al  modo  de  las  mugeres  ó  de  los  jóvenes  entusias- 
mados por  el  gusto  de  la  moda.  Piensan  que  hasta  que 
llegó  la  última,  nadie  se  supo  vestir,  y  que  andaba 
la  gente  desnuda,  ó  vestida  como  los  .salvajes.^ Y  por 
,qné  se  le  ha  de  disimular  que  enseñe  á  los  niños  que 
nuestros  reyes  se  hicieron  despóticos,  y  que  ahora  es- 
perimentamos las  tristes  consecuencias  de  semejante, 
desórden?  Lo  primero  es  una  impostura.  Nuestros  re- 
yes han  estado  tan  lejos  de  ser  despóticos,  que  cada 
dia  los  subditos  ó  vasallos  les  demandaban  en  justi- 
cia, y  les  seguían  un  pleito  en  la  forma  ordinaria,  y 
.se  lo  ganaban ;  y  el  rey  pasaba  por  lo  sentenciado. 
¿Es  este  el  despotismo?  Podrá  ser  que  ahora  no  h;iya 
español  que  se  atreva  á  otro  tanto  con  personas  de 
Kiucho  inferior  gerarquía.. 

Se  demuestra  mas  la  confusión  con  que  el  Cate- 
cisaio  es  plica  las  diferencias  de  gobiernos,  ó  lo  preo^- 
cupado  que  estaba  el  autor,  cuando  hablando  del  re*- 
pubiicano,  dice  que  consiste  en  que  el  pueblo  todo 
egerce  por  sí  la  potestad  legislativa,,  y  confiere  la 
egecutiva  y  jiíuicial  á  personas  que  él  mÍ5mo  elige 
por  tiempo  decermiiiado.  Porque,  supuesta  esta  doctri- 
na, ¿qué  le  falta  á  nuestro  gobierno  para  ser  repu- 
blicaao^  Se  deja  sentado  ya  que  el  pueblo  confiere  la. 
gotestad  leg^islativa  y  la  (ie  vel^r  sobre  la.  judicial ^.y 


que  lí  confiere  die  niado  que  no  sé  enagena  de  ella. 

Y  aunque  deja  dicho  también  que  son  los  diputados 
en  Cortes  en  quienes  reside  esa  potestad  legislativa» 
también  ha  espresado  que  eso  es  porque  una  nación 
dilatada  en  ambos  emisferios  no  se  puede  reunir  para 
dictarse  süs  leyes,  y  es  necesario  que  lo  haga  por  co- 
misionados. Asi  tenemos  en  resumen  que  toda  esta 
doctrina  no  solamente  es  confusa  para  los  niños,  sino 
aun' también  para  sus  maestros.  Unos  y  otros  podían 
Concebir  errores  perniciosos  si  no  se  les  esplica  coa 
mas  puntualidad.  Y  atíadiéndose  esto  á  la  satisfacción'^ 
de  ser  ellos  los  primeros  para  quienes  ha  amanecido 
la  ilustración,  no  podrá  menos  de  seguirse  el  despre- 
cio de  los  mayores,  alborotos  y  osadías  de  la  gente 
desbarbada,  con  sobrado  escándalo  y  perdición  de  los'' 
teijos  de  familia  ,  que  habian  de  ser  de  aqui  á  puCO. 
cada  uno  el  apoyo  de  la  suya. 

Continuarla  observando  otras  Varías  inexactitudes' 
«n  las  lecciones  siguientes,  y  que  re^esitan  igual  es* 
plicacion ;  pero  como  todo  procede  de  unos  mismos 
principios  repetidos  de  continuo,  llamada  ya  la  aten-^ 
cion  de  los  maestros  para  que  los  espliquen  mas  exac- 
tamente, juzgo  que  no  debo  detenerme  mas  en  poner 
anotaciones  á  nuestro  Catecismo  Político.  Todo  el  daño 
qlie  yo  temo  procede  de  muy  pocas  mákiiñas  qué 
absolutamente  y  en  buen  sentido  pueden  pasar  y  en- 
señarse, y  que  tomadas  en  un  sentido  absoluto  y  ri- 
guroso no  solamente  son  erróneas ^  sino  también  per- 
niciosas. Y  si  por  desgracia  cayesen  en  cabezas  ó  li- 
geras ó  inflamadas,  podrían  ser  la  ruina  de  la  Mo- 
narquía y  de  nuestra  amada  Patria,  y  verificar  los  re- 
celos de  algunos  pusilánimes  hasta  el  exceso  de  temer 
esta  última  desgracia. 

Ha  contribuido  también  á  quitarme  de  hs  manos 
el  Catecismo  Político  de  que  iba  hablando,  el  haber 
llegado  á  ellas  otro  segundo  Catecismo  Político  dedi- 
cado al  inmortal  Quiroga  ^  impreso  en  Pamplona  año 
de  1820.  Los  principios  en  que  este  funda  su  dociiK 


na  soa  los  mismos;  pexo  encuentro  en  él  alguna  ma- 
yor precisión  y  claridad.  Y  lo  mas  particular  que 
añade  son  unas  cieitas  conversaciones,  eu  que  parece 
que  el  autor  se  propuso  esplicar  prácticamente  la 
doctrina  antedormente  enseñada.  Y  como  en  esta  prác- 
tica me  parece  que  ya  observo  algunas  de  las  perni- 
ciosas consecuencias  que  temo  de  tales  doctrinas,  he 
resuelto  hablar  de  ellas  desde  el  sábado  siguiente.  Y 
el  Papá  Gerardo  ,  á  quien  alli  se  escucha  con  tanta 
atención  y  respeto,  nos  dará  á  nosotros  que  reir  no 
poco  si  estuviésemos  de  buen  humor ;  pero  en  otra 
caso  nos  estremeceremos  de  horror  viendo  los  medios, 
por  los  que  se  puede  fácilmente  introducir  entre  noso- 
tros la  irreligión  é  impiedad  poniendo  en  manos  de 
los  niños  tales  libros. 

Concluyo  pues  por  ahora  diciendo  á  los  buenos- 
y  leales  constitucionistas ,  que  es  decir,  á  los  buenos 
y  católicos  como  es  la  Constitución,  que  toda  esta  nube 
de  papelones  y  libretes  insulsos  y  poco  piadosos  irá 
desapareciendo  prontamente.  Desocuparán  el  puesto» 
y  volverán  á  comparecer  los  que  antes  se  usaban.  Esa 
es  la  naturaleza  de  las  modas.  Asi  lo  hemos  obser- 
vado en  otros  paises.  Y  para  decirlo  con  un  buea 
f  oeta : 

Multa  renascentur ,  quce  jam  cecidere^  cadentquo^ 
quce  nunc  smt  in  usu. 

¥  lo  esplico  en  castellano  asi. 

Renacerá  lo  enterrado;, 
Y  pues  que  la  moda  es  esa,. 
Quedará  en  la  misma  huesa 
Lo  que  ahora  es  ponderado.. 


ValladoUdi  Imprenta  de  Roldan.  1820; 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Sohre  Ins  conversaciones  del  papá  Gerardo  adjuntas  al 
Catecismo  político  dedicado  al  inmortal  Quiroga. 


J\l  hombre  por  la  palabra ,  y  al  buey  por  el  cuer- 
no,  dice  un  adagio  castellano,  que  conforme  á  su  te- 
nor me  obliga  á  desempeñar  la  que  di  de  hablar  hoy 
sobre  las  conversaciones  espresadas,  y  de  las  que  dije 
que  las  contemplaba  como  unas  lecciones  prácticas  del 
doctrinal  Catecismo  que  las  antecede.  Se  figura  pues 
en  ellas  que  un  tal  Gerardo,  diputado  de  la  Bretaña 
para  la  asamblea  nacional  de  Francia  del  año  de  1792, 
era  un  anciano  respetable  á  quien  sus  vecinos  llama- 
ban papá ^  y  que  en  efecto  según  sus  máximas  podría 
ser  un  buen  papá  de  aquella  infame  asamblea.  Con  to- 
do eso  el  autor  le  supone  dotado  de  una  rectitud  de  co- 
razón como  la  de  los  antiguos  patriarca  ?.  Y  creo  se  de- 
ba entender,  no  como  la  de  los  patriarcas  del  antiguo 
testamento,  sino  como  la  de  aquellos  patriarcas  de  los 
apóstatas  de  la  fe,  que  tanto  turbaron  la  Iglesia  y  los 
estados.  Y  añade  que  concluidas  las  sesiones  de  aque- 
lla asamblea,  de  cuyas  resultas  tanto  ha  tenido  que 
llorar  toda  la  Europa  ,  fue  recibido  en  su  país  entre 
aclamaciones  generales,  como  quien  venia  de  desem- 
peñar con  esmero  y  con  acierto  las  importantes  fun- 
ciones que  el  pueblo  le  habia  confiado.  Y  con  esto, 
á  lo  que  se  deja  entender  ,  se  prepara  á  las  provincias 
para  que  reciban  con  demostraciones  semejantes  á  sus 
lespectivos  diputados,  y  como  i  sus  papas  cuando 
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vuelvan  de  las  Cortes,  después  de  haber  desempeña- 
do tan  á  satisfacción  de  todos  los  iaiportantísimos  ne- 
gocios que  les  habían  confiado.  Aunque  á  la  verdad 
el  autor  de  la  fábula,  ó  cuento  moral ^  parece  que  va 
poco  consiguiente,  ó  yo  por  mi  rudeza  no  lo  entiendo. 
Poco  mas  adelante  elogiando  el  pcipá  Gerardo  l:x  Cons- 
titución á  que  habia  cooperado  para  felicidad  eterna  de 
la  nación  francesa,  los  vecinos  le  preguntaron:  ¿qué  quie- 
re decir  Constitución?  Y  del  mismo  modo ,  ó  en  fuer- 
za de  igual  ignorancia  le  piden  que  les  esplique  las 
utilidades  de  los  decretos  ó  leyes  que  la  Constitución 
contenia.  ¿Y  durante  esta  ignorancia  de  lo  que  es  Cons- 
titución ,  y  de  las  ventajas  que  les  podrían  resultar  de 
ella,  ya  le  daban  gracias  porque  habia  contribuido  á 
formarla?  Repito  que  no  lo  entiendo;  y  solo  infiero 
que  las  provincias,  los  pueblos  y  todo  el  paisanage  de- 
berá recibir  con  aplausos  á  nuestros  papas ^  agasajarles 
y  darles  gracias  por  haber  desempeñado  á  satisñic- 
cion  su  encargo,  aun  cuando  ignorasen  el  hecho,  ó  du- 
dasen de  él.  Én  ese  caso  que  lo  crean.  ¿Para  qué  es 
la  fe,  sino  para  creer  lo  que  ni  vemos,  ni  hemos  vis- 
to? Y  sin  fe  humana  es  imposible  vivir  en  este  mun- 
do. Y  dije  humana,  porque  sin  la  fe  divina  ya  vemos 
á  muchos  bien  gordos  y  medrados.  Y  el  papá  Gerar- 
do nos  enseña  mas  adelante  alguna  cosa  acerca  de  esto. 

Sigue  el  autor  diciendo ,  que  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  sus  vecinos ,  que  no  cesaban  de  hacer  al 
papá  Gerardo  preguntas  relativas  á  la  Constitución  ,  y 
á  sus  consecuencias,  convino  en  reunirse  con  ellos  los 
doifiingos  (y  acaso  seria  después  de  la  misa  parroquial 
que  con  tan  numerosa  concurrencia  se  celebraba  en 
Francia  en  aquel  tiempo)  y  aclararles  las  dudas  que 
les  ocurrieren  en  aquellas  conversaciones  periódicas  do- 
minicales. Asi  se  hizo  en  efecto  del  modo  siguiente. 

Conversación  primera* 

Como  Gerardo  repetía  de  continuo  á  sus  vecinos 
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que  la  Constitución  á  que  había  contribuido  con  su 
voto,  era  tan  sábia  y  tan  útil  á  la  Francia  ,  y  que 
aseguraba  su  felicidad  y  la  de  sus  hijos,  se  acercó  ua 
paisano  rascándose  la  cabeza  ,  y  le  dijo  :  Papá  Ge- 
9>rardo^  yo  quisiera  saber  lo  que  es  Constitución..,. 
9>i?or  qué  llaman  Constitución  á  los  grandísimos  bie- 
nes  que  nos  han  hecho  las  Cortes?'^  Hagamos  un  po- 
co de  alto  aqui ,  porque  en  esto  declara  ya  bien  el 
autor  que  acomoda  á  nuestro  augusto  Congreso  los  e- 
logios  que  hace  déla  asamblea  del  año  de  1792,  y 
de  la  Constitución  que  alli  se  formó.  Y  á  la  verdad 
yo  no  sé  que  pueda  lisonjear  á  nuestras  Cortes  una  tal 
comparación.  El  mismo  Gerardo^  aunque  p^p^,  se  en- 
gañó mucho  en  decir  que  aquella  su  Constitución  a- 
seguraba  la  felicidad  de  sus  vecinos  y  la  de  sus  hi- 
jos. ¿Cuánto  duró  aquella  Constitución?  Lo  que  una 
merienda  de  negros.  ¿Qué  felicidades  produjo  á  la 
Fxancia?  Léase  la  historia  de  la  revolución  ,  y  se  ve- 
rán las  funestas  consecuencias.  Todo  el  territorio  de 
Francia  empapado  en  sangre  humana:  toda  la  Eu- 
ropa inquieta  y  sobre  las  armas  :  asesinados  bárba- 
ramente los  mas  ilustres  personages :  martirizados  ó 
prófugos  los  eclesiásticos  ,  y  con  especialidad  los 
mas  virtuosos  y  sábios  :  los  franceses  aborrecidos  j 
abominados  en  toda  la  redondez  de  la  tierra:  desde 
el  Indostan  hasta  la  isla  de  Santo  Domingo  resonaba 
en  las  proclamas  maldito  sea  el  nombre  francés :  estas 
fueron  las  ventajas:  estas  las  felicidades  que  sa- 
có la  Francia  de  aquella  Constitución  y  asamblea,  y 
de  las  que  la  hablan  precedido;  y  la  felicidad  que  con- 
siguieron los  hijos  de  los  que  la  habian  formado  fue 
ir  á  derramar  su  sangre  en  todas  las  provincias  de 
Europa  desde  Moscou  hasta  Cádiz,  para  satisfacer  la 
tiranía  y  ambición  de  los  que  sucesivamente  se  apo- 
deraban del  mando.  Finalmente  si  los  franceses  escar- 
mentados de  sufrir  los  latrocinios  y  el  despotismo  de 
aventureros  y  de  revoltosos,  lograron  volver  á  su  tran- 
quilidad ,  y  reintegrar  su  honor  y  religión  ,  y  la  es- 
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timacion  que  de  ellos  se  hacia  en  todas  partes ,  fue 
mudando  por  grados  aquel  gobierno  brutal,  hasta  que 
la  Europa  entera,  que  desde  el  principio  de  su  revo- 
lución no  habia  podido  sufrir  sus  atentados  ,  les  pre- 
cisó últimamente  á  reasumir  y  reconocer  su  legítimo 
rey  ,  régimen  y  antigua  Constitución  con  algunas  li- 
geras diferencias  para  acomodarla  de  algún  modo  á 
las  ideas  que  se  les  habían  hecho  ya  muy  familiares,  ¿Y 
á.  una  tal  asamblea  compara  el  autor  de  las  Coa- 
versaciones  nu-stras  Cortes?  una  tal  Constitución 
compara  la  nuestra?  ¿En  qué  laberintos,  en  qué  ho- 
rrores, en  qué  confusión  quiere  meternos?  Eso  es  lo 
que  tenemos  que  agradecerle.  Eso  lo  que  pretende  en- 
señir  á  los  niños  desde  que  casi  están  con  la  leche 
entre  los  labios. 

Esplicó  pues  el  papá  Gerardo  lo  que  era  Consti- 
tución ,  y  no  muy  bien  según  yo  pienso.  Y  en  segui- 
da, habiendo  hecho  mención  de  los  tres  poderes,  que 
andan  ahora  en  los  papeles  como  las  tres  ánades  ma- 
dre  en  las  canciones  antiguas,  esplica  también  lo  que 
son  e^tos;  y  dice,  que  son  las  ruedas  que  dan  mo- 
vimiento á  la  Constitución.  ¡Qué  metáfora  tan  dispa- 
ratada! 7  En  donde  habría  visto  él  papá  Gerardo  que 
las  ruedas  diesen  movimiento  al  carro  ó  á  ia  carreta, 
ó  á  otra  cosa?  Le  facilitan  ,  es  verdad ;  pero  ellas  son 
tan  incapaces  como  lo  demás  de  dar  movimiento,  ó 
de  moverse  por  sí  mismas.  Es  pues  el  papá  Gerardo 
bien  poco  feliz  y  exacto  en  sus  esplicaciones.  Y  eso 
importára  poco ,  si  no  se  olvidase  también  de  la  ver- 
dad y  de  la  religión.  Lo  liemos  viendo  poco  á  po- 
co. Ahora  sigue  diciendo  que  el  poder  legislativo  es 
la  reunión  de  los  diputados;  y  que  estos  vienen  á  ser 
como  la  cabeza  en  el  cuerpo  humano :  y  que  el  poder 
égecutivo  viene  á  ser  corno  los  brazos  qiieegecutan  lo 
que  la  cabeza  ha  resuelto.  Y  que  puede  decirse  también 
que  el  pueblo  circulado  por  todas  las  partes  de  este  cuer- 
po .  es  como  la  sangre  que  lleva  á  tod  is  las  venas  del 
estado  el  calor  que,  anima  y  da  vida  á  la  Constitu- 
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cion.  ¿Pero  cómo  se  ha  de  entender  estol  La  rer.nioa 
de  los  diputados  en  nombre  del  pueblo  son  en  el  rei- 
no  lo  mismo  que  la  cabe2'.a  ea  el  cuerpo  humano.  Y 
el  rey  ,  que  dice  ser  el  poder  egeciitivo,  hace  las  ve- 
ces de  ios  brazos ,  y  pudiera  decir  también  la  de  los 
pies ,  porque  también  estos  obedecen  ,  y  porque  ua 
regedor,  por  egemplo,  no  trabaja  menos  con  los  pies 
que  con  las  manos.  Con  que  en  compendio  en  un  rei- 
no tendremos  un  cuerpo  político  compuesto  de  cabe- 
za ,  brazos  y  sangre ,  y  aqui  se  acabó  toda  su  orga- 
nización. ;Y  qué  bellamente  dispuesta!  El  pueblo  por  me- 
dio de  sus  representantes  es  la  cabeza,  y  al  misrno  tiem- 
po es  la  sangre  que  circula  por  las  venas,  y  se  entiende 
de  los  brazos,  porque  no  hay  mas  miembros  por  don- 
de pueda  circular.  Por  otra  parte  el  rey  que  siempre 
y  en  todas  partes  era  tenido  por  la  cabeza  de  la  mo- 
narquía, ahora  ya  es  los  brazos  en  los  que  obran  con 
ellos  ,  y  será  también  los  zancajos  en  los  que  traba- 
jan con  los  pies.  Esto  es  saber:  esto  es  filosofar  :  esta 
la  grande  ilustración.  Amanecieron  las  luces  de  la 
gran  filosofía.  Enséñese  esto  á  los  niños  y  serán  fe- 
lices. Será  feliz  la  nación.  Será  poderosa  y  brillante. 
Esto  éralo  que,  según  el  peipá^st  enseñaba  en  tiempo 
de  la  asamblea  de  Francia  del  año  de  92.  Y  aunque 
es  cierto  que  en  el  dia  la  Francia  se  sonroja  de  aquellas 
que  ahora  llama  ses  folies^  sus  estravagancias  y  locu- 
ras ,  y  fue  necesario  que  toda  la  Europa  se  ermase 
para  hacer  entrar  en  su  juicio  y  honor  antiguo  aque- 
lla tropa  de  fanáticos  ó  estraviados ,  y  librar  la  ma- 
sa de  la  nación  de  su  tiranía,  eso  será  según  los  pen- 
samientos del  papá  Gerardo ,  porque  todos  los  reinos 
de  Europa  eran  bárbaros  é  idiotas,  esceptuados  aque- 
llos filósofos,  calvinistas  y  jansenistas  que  se  levanta- 
ron con  el  mando,  y  que  han  pegado  el  contagio  en 
otras  partes  ,  y  ahora  retoña  todavía  en  el  nuevo  Ca- 
tecismo político  dedicado  al  inmortal  Quiro^a,  Presu- 
mo que  el  autor  pretende  que  hagamos  en  España  ,  ó 
iü  que  en  aquellos  tiempos  desastrosos  se  hizo  en  Fran- 
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cia^  ó  lo  qué  se  cüéiita  que  liícieron  los  de  la  Nava 
del  Rey  ea  tiempo  de  aquel  pequeño  m©tia  que  hubo 
ea  Madrid  siendo  ministro  el  marques  de  Esquilace. 
Oyeron  qué  habiá  habido  motin  en  Madrid:  y  toda 
¡agenté  del  campo  en  ocasión  que  acaso  no  habria  be- 
bido mucha  agua ,  se  fue  en  pelotón  ,  y  con  mucha 
bulla  á  casa  del  corregidor :  salió  éste  á  su  balcón  ,  y 
les  preguntó  ¿qué  querian?  Motin  ,  señor,  respondie- 
ron ellos.  £ñ  Madrid  le  hubo,  y  la  Nava  del  Rey  no 
ha  de  ser  menos.  A  este  modo  el  papá  Gerardo^  ó  el 
español  disfrazado  con  este  nombre  ^  quisiera  que  las 
Cortes  de  España  se  compusiesen  de  tan  buenas  gen- 
tes.^ é  hiciesen  lo  que  la  asamblea  de  Francia  del  año 
de  92.  ¿Y  esto  se  pone  arrimado  al  Catecismo  en  las 
manos  de  los  niños?  Con  estas  bellísimas  doctrinas  ya 
sacaremos  buena  cria.  Y  para  concluir  este  pensamien- 
to quisiera  hacer  un  apostrofe  al  rey  para  que  se  en- 
tendiese lo  que  era  en  la  actualidad  según  la  doctrina 
de  estas  conversaciones.  Era  antes  la  cabeza  de  su  rei- 
no:  le  pertenecia  mandar  ;  y  ahora  le  toca  obedecer: 
ahora  no  hace  mas  que  egecutar  lo  que  la  cabeza  man- 
de,  como  lo  hacen  las  manos  ó  los  pies.  Sin  duda  que 
ha  caído  mas  que  el  tio  Pedro  Moco  de  mi  pueblo.  Ha- 
bía éste  servido  muchos  años  en  el  regimiento  de  Can- 
tabria ,  en  donde  habia  sido  el  primer  granadero  en 
consideración  á  su  estatura  y  presencia.  Después  que 
estaba  retirado ,  le  sucedió  saíir  á  recoger  algunos  pa- 
los por  la  calle  para  que  la  muger  le  hiciese  unas  so- 
pillas.  Pasó  un  conocido  ,  y  le  preguntó:  ¿Qué  hace, 
tio  Pedro?  ¿Qué  he  de  hacer?  ¿No  lo  ve  usted?  El  pri- 
mer granadero  de  Cantabria  se  ha  vuelto  cigüeña.  ¿Y 
se  contentará  e¡  papá  con  una  degradación  semejante 
'€n  la  persona  del  rey?  Temo  que  se  le  haga  poco  en 
.  consideración  á  lo  dicho. 

Y  pasando  ahora  en  blanco  algunas  otras  sandeces* 
que  enseña  en  la  misma  sesión,  como  por  egemplo, 
que  las  bfázos  están  colocados  á  cierta  distancia  de  la 
eabezi^  párai  qae- puedan  servirla;  y  que;  por.  esif  lá 


naturaleza  los  pus  o  pegados  á  los  hombros ,  y  no  á 
los  tobillos :  solo  reparo  que  al  fin  de  la  conversación^ 
habiendo  llegado  un  sugeto  de  especial  carácter  á  ju- 
rar la  Constitución  ,  todos  los  concurrentes  clamaron 
diciendo :  viva  la  nación  ;  pero  muy  poco  después  de 
esos  vivas  se  llegó  un  paisano  al  papá  Gerardo  ♦  y  le 
preguntó:  ¿Qué  es  eso  de  la  nación?  ¿Será  todo  este 
país  de  por  aqui?  De  modo  que  toda  aquella  buena 
gente  vitoreaba  lo  que  no  sabia:  de  lo  que  no  tenia  i- 
dea.  Ignoraba  lo  que  era  la  nación:  lo  que  era  la  Cons- 
titución y  SUS  causas,  sus  fines  y  sus  efectos.  Con  que  si 
algo  valen  estas  ficciones ,  será  para  persuadir  que  vi* 
toreen  á  nuestra  Constitución  y  á  nuestra  Nación  los 
que  no  saben  lo  que  es  ni  lo  uno  ni  la  otro.  Nada 
importa  eso.  Que  la  vitoreen  por  fuerza ,  porque  somos 
libres.  Que  la  vitoreen  ó  rabien;  y  trágala  perro.  ¿Y  es^ 
este  el  espíritu  de  aquellas  conversaciones  instructivas 
y  del  catecismo  que  Jas  antecede?  Ya  está  dicho  desde 
el  numero  primero ,  y  repetido  cien  veces»  que  nues« 
tra  Constitución  tiene  una  clase  de  enemigos,  que  á  tí- 
tulo de  elogiarla,  esplicarla  y  entenderla  ,  la  perjudi- 
can de  modo  que  dieran  con  ella  en  tierra  si  no  se 
les  contuviese.  Quieren  que  resuenen  los  vivas  de  la 
Nación  y  de  los  Papas  Gerardos  en  las  bocas  de  per-^ 
sonas  que  ni  saben  lo  que  es  aquella  ,  ni  quiénes  soii  " 
éstos  ,  ni  lo  que  han  hecho  en  su  favor :  ni  aun  necesi- 
tan saberlo  para  egecutar  con  muy  buena  voluntad  lo 
que  les  mandan.  Entre  los  mismos  promotores  de  estos 
vivas  y  aplausos ,  no  será  temeridad  pensar  que  hay 
muchos  que  tanto  saben  lo  que  importunamente  voci- 
feran, como  aquel  paisano  que  preguntó  al  papá  Ger 
rardo  lo  que  era  la  nación  después  de  haberse  desgañita- 
do  en  vitorearla.  Viva  el  señor  Muñiz ,  que  le  han  he- 
cho secretario  del  juicio  universal,,  decían  los  de  su 
pueblo  después  de  haber  refrescado  ,  y  no  con  agua^ 
cuando  le  hicieron  ministro  de  Gracia  y  Justicia* 


Sohrz  la  Cjwsrs'acion  segunda. 


Para  ella  habla  reservado  el  papá  Gerardo  esplicat 
á  siis  paisanos  lo  que  era  la  nación,  conforme  á  la 
pregunta  que  al  fin  de  la  anterior  le  habia  hecho  uno 
de  ellos.  La  nación,  les  dijo,  es  la  totalidad  de  log 
ciudadanos.  Y  de  otros  que  no  lo  son  ,  añadiera  yo, 
porqüe  ni  dejo  ni  dejaré  de  pertenecer  á  la  nación, 
aunque  carezca  del  h  )nor  de  ciudadano.  Pero  le  paso" 
este  descuido.  Y  en  esta  totalidad  ,  añ  ide  él ,  reside  el 
poder  soberano.  Le  fakó  decir  que  residia  esencial- 
mente, y  que  por  eso  era  inagenable.  Y  de  ese  modo 
se  conformaba  con  la  opinión  y  frases  de  los  otros 
papelonistas  ejusdem  fuyfuris,  Y  si  nosotros  los  pobres 
mentecatos  les  objetásemos  que  en  ese  caso  no  podrá 
desprenderse  de  esa  soberanía  y  depositarla  en  los  di- 
putados que  enviase  á  la  asemblea  nacional  ó  á  las 
Cortes,  en  respondiendo  que  so;nos  unos  ignorantes 
(y  en  eso  les  sobra  razón)  está  satisfecho  el  argu- 
mento. Por  eso  no  me  cansaré  yo  en  entrar  en  larga 
cuestión  con  ellos,  ni  tampoco  acaso  me  dispensaran 
este  honor.  Me  basta  entenderme  con  los  niños  y 
gente  sencilla  para  quien  se  escriben  estos  catecismos. 

ésta  diré,  que  cuando  mas  abajo  añade  el  papá 
Gerardo  que  ningún  poder  es  legítimo  si  no  es  dado 
5>  por  la  nación,"  esto  no  escluye  ni  puede  escluir  la 
máxima  revelada  que  nos  enseña  que  no  hay  potestad 
en  la  tierra  sino  la  que  viene  de  Dios,  Debe  además  en- 
tenderse sin  perjuicio  del  poder  de  los  padres  respecto 
de  sus  hijos,  del  que  dió  Jesucristo  á  la  Iglesia  y  á  sus 
ministros,  y  del  que  esta  santa  madre  les  confiere. 
¡Bueno  fuera  que  me  preguntase  algún  niño  si  el  po- 
der de  consagrar  la  hostia  me  lo  habia  dado  la  na- 
ción! Ni  éste  ni  los  demás  mencionados,  y  otros 
que  pudieran  mencionarse ,  dependen  de  ella.  Pero 
como  el  Catecismo  es  Político  prescinde  de  todo  eso, 
no  obstante  que  del  poder  natural,  cual  es  el  de  los 
padres  respecto  de  sus  hijos ,  creyera  yo  que  no  se 


debía  prescindir  ;  y.  menos  cuando  el  mismo  papá 
Gerardo  nos  provoca  á  conformar  la  Constitución  po- 
lítica «on  la  naturaU 

Mas  adelante,  y  en  esta  misma  conversación,  en- 
isefa  el  papá  que  para ;  ser  diputado  no  es  necesario 
pagar  una  suma  determinada  de  contribución,  p?ro 
«í  para  ser  elector  de  diputados,  porque  este  elector 
debe  estar  personalmente  interesado  en  elegir  perso- 
nas aptas  par^  conservar  los  beneficios  que  la  Cons- 
titución nos  facilita.  Y  yo  no  dudo  que  en  todo  esto 
•  haMa  conforme  á  la  ley;  y  cuando  se  trata  de  ella, 
xomo  dice  san  Gerónimo,  lo  que  se  busca  es  la  au- 
toridad, no  la  razón.  Mas  á  los  niños  les  podrá  ocu- 
rrir esta  dificultad  no  despreciable.  ¿De  qué  servirá 
que  lqs  electores  por  sus  bienes  raices  ó  negociacio- 
nes se  interesen  en  la  integridad  y  subsistencia  d^ 
nuestra  Constitución,  si  los  diputados  electos  no  tie- 
nen  ese  interés?  Parece  que  debía  ser  al  contrar 
rio:  esto  es,  que  todos  eligiesen  diputados,  pero  que 
no  pudiesen,  elegir  personas  sin  propiedades  ni  negop 
ciaciones,  ó  que  viviesen  de  un  salario  que  puedp 
faltarles,  ó  que  quieran  aumentar  i  costa  de  la  na- 
ción. Y  no  por  esto  se  censura  lo  mandado.  Solamente 
se  desea  otra  mejor  esplicacion  para  que  los  niños  no 
formen  algún  concepto  siniestro  de  nuestro  código, 
sea  por  lo  que  se  acaba  de  decir,  ó  sea  por  lo  mu,- 
cho  y  mas  grave  que  se  dirá. 

Conversación  tercera.  De  la  Ley. 

Es  muy  gracioso  todo  lo  que  pasó  en  esta  coar- 
versacion  entre  el  papá  y  sus  paisanos.  Todo  ello  es 
muy  conforme  á  los  papeles  y  libretes  que  corren  en 
el  dia  con  aplauso.  Y  es  igualmente  cierto  que  la  ma- 
yor parte  de  ello  sufrirá  las  mismas  dificultades  an- 
tes de  llegar  á  debido  cumplimiento.  ¿Y  qué  nos  iín- 
pona  eso  me  dirán?  Jamás^ calzamos  zapatos  nuevos 
^uQ  no  manquen  al  principio.  Aunque  á  U  verdad  ^1 


'papá  Gerardo  opinaba  de  otro  modo,  y  creía  que  la 
Constitución  dictada  en  su  asamblea  del  año  noventa 
y  dos  á  todos  les  asentaría  tan  bien  que  no  encon- 
trarían en  su  egecucion  sino  mucho  placer  y  mucha 
holganza^  por  eso  rompió  asi  la  conversación;  "ante 
'nía  ley,  amigos  mios,  todos  los  derechos  de  nuestra 
n  feliz  igualdad  consagrada  por  la  Constitución  están 
n  reconocidos  solemnemente;  porque  todos  los  españo- 
»  les  son  hoy  dia  ni  mas  altos  ni  mas  bajos  los  unos 
^í/que  los  otros^  no  hay  más  distinciones  que  las  del 
mérito  y  de  la  virtud/'  Y  á  la  réplica  que  sobre  esto 
le  hicieron  los  paisanos,  concediendo  las  preeminert- 
cias  de  los  empleados,  responde,  que  estos  obtienen 
los  empleos  porque  se  les  ha  creído  con  mérito  para 
ellos.  ¿  Y  cuándo  no  fue  asi ,  replicára  yo  al  papál 
"¿Cuándo  río  hubo  ley  posíÉíva,  6  la  natural  á  io  me- 
nos, que  obligase  á  eonférir  los  empleos  con  propor- 
ción ál' mérito,  virtud  é  idoneidad  ?  Dice  V.  que 
ahora  después  de  la  Constitución  si  no  se  confieren 
con  ese  respeto,  se  faltará  á  las  miras  del  pueblo  y 
de  la  justicia.  ¡Qué  discreción ,  añado  yo-í  Asi  fue 
siempre  también;  y  á  todo  eso  se  faltaba' muchas 
'veces,  y  por  eso  había  querellas  é  injusticias.  Con  que 
ahora  bien,  papá  mio^  ó  asegúreme  V.  que  los  hom- 
fbres  han  de  ser  ya  tan  ilustrados  que  no  puedan 
"érrar  ni  equivocarse,  y  tan  justos  que  jamás  se  deja- 
rán arrastrar  de  sus  pasiones,  ó  de  otra  manera  en 
este  particular  siempre  estaremos  espuestos  á  las  ig- 
íiorancias  y  á  las  veleidades  humanas.  Y  en  orden  á 
lo  principal  de  que  se  iba  tratando ,  ¿  cómo  V.  nos 
d^é  que  nuestra  igualdad  es  tal  que  no  fiay  di  mas 
altos  ni  mas  bajos  unos  que  otros?  ¿Nos  harán  todds 
¿en  un  molde  ?  Se  podrán  quitar  los  privilegios  á  los 
descendi'ehtes  déla  buena  Antona  García,  y  otros  se- 
mejantes. Bastante  tiempo  los  han  gozado.  ¿Pero  no 
-añade  V.  que  subsisten  las  distinciones  que  da  el  mé- 
-  rito  y  la  virtud?  ¿No  dice  V\  también  que  los  em- 
ifléos  se  confieren  con  arreglo  á  esas  prendas?  Pues 


éc  ahí  dédiizco  yo  que  anteriormente  á  los  empleo?, 
Y  acaso  sin  ellos ^  hay  hombres  preeminentes,  digní- 
simos de  las  atenciones  y  respeto  de  los  otros:  hom*- 
bres  distinguidos^  qué  no  deberán  todos  igualarse  á 
ellos  sin  una  grande  insolencia  y  desacato  :  que  á  los 
hijos  de  esos  padres  de  la  patria  que  s^  están  desve- 
lando y  renunciando  süs  intereses  por  nuestra  prospe- 
ridad, alguna  atención  les  deberemos:  que  será  pre- 
ciso k  creando  otros  descendientes  de  Antona  García^ 
aunque  con  alguna  mayor  economía:  que  no  los  he- 
mos de  hacer  iguales  á  los  hijos  de  Pedro  el  de  los 
Palotes:  y  eñ  una  palabra,  que  no  hay  tal  igualdad 
ni  puede  haberla,  que  es  contraria  á  la  misma  ley  nar* 
tural ,  y  que  predicarla  indiscretamente ,  indiscreta- 
mente repito  para  que  no  me  lo  equivoque  algún  ¡e- 
gulejus  quhptam^  podrá  producir  el  mal  efecto  de  ha-i 
cer  á  los  muchachos  desvergonzados  é  insolentes ;  f 
podrá  hacer  á  la  plebe  atrevida  para  con  las  perso- 
nas beneméritas  de  la  patria ,  y  de  todo  el  géneró 
humano/  Que  la  ley  sea  igual  para  todos  aquellos  á 
qiiienes  comprende,  eso  jamás  se  ignoró.  Y  no  por  eso  el 
militar  es  igu^l  en  el  fuero  al  paisano^  ni  éste  al  otro. 
Infiero  pues,  últimamente,  que  será  preciso  quitar  á 
los  niños  de  la  mano  unos  tales  catecismos,  ó  espli- 
carle5  las  doctrinas  con  mas  discreción.  Si  no  prue*- 
han  todo  eso  mis  razones,  con  que  prueben  una  parté 
de  la  alternativa  me  contento. 

Preguntó  Un  paisano  al  ¿si  había  leyes  qué 

el  pueblo  no  hubiese  pedido 'í  La  pregiiata  estrechaba 
mucho.  ¿Y  cómo  salió  de  la  dificultad  propuesta  por 
el  paisano?  '^^  No  hay  ninguna,  respondió,  que  no 
w  haya  sido  solicitada  en  nombre  del  bien  público.''^ 
Pues  si  eso  basta,  debiera  replicar  el  paisano,  eso 
misiiió  es  lo  que  se  ha  dicho  siempre,  y  lo  que  na- 
die ha  ignorado.  La  ley  que  ño  atiende  ó  que  no  sé 
hace  para  la  pública  utilidad  nunca  se  tuvo  por  iey^' 
sea  promulgada  por  las  Cortes,  ó  sea  por  un'sobéra* 
no.  Y  por  eso  en  la  difinicion  antiquísima  y  vulgaí 
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de  la  ley  <jue  hemos  ya  dada,  escluyendo"  lá  moder- 
xia,  entraba  ésta  condición  como  esencial.  ^Con  qu€ 
á  qué  vendrán  estos  circunloquios  i  estas  frases,  ó  es- 
tas difiniciones  nuevas,  que  no  pueden  tener  mas  pro- 
ducto que  confusión  é  ignorancia?  Y  cuando  el  papá 
añadió^,  que  si  gustarnos  de?  la  ley,  que  nos  es  venta- 
josa, es  necesario  también  acomodarno$  á  la  que  nos 
parezca  que  no  lo  es:  tampoco  en  eso  dijo  sino  lo  que 
los  rústicos  han  sabido  siempre,  y  lo  que  han  dicho 
los  legisladores  ó  soberanos,  y  lo  que  nos  han  ense- 
ñado los  moralistas  y  ' capellanes  de  las  aldeas;:  es  á 
saber,  que  obedezcamos  á  las  leyes,, aun  cuando  nos 
parezcan  gravosas ,  porque  al  legislador  y  no  á  nos- 
otros pertenece  tener  previsto  el  resultado.  Y  por  todo 
esto  quisiera  yo  que  el  paisano  hubiera  dicho  al  papá 
Gerardo  que.  toda  su  doctrina  traída  de  la  asamblea 
del  año  de  noventa  y  dos,  ó  de  otras,  se  reduce  á 
variar  las  frases,  y  decir  obscuramente  lo  que  todos 
entendían  con  sobrada  claridad.  Lo  mismo  se  puede 
reflexionar  sobre  otros  puntos  que  se  tocaroq  Cíi  esta 
conversación. 

Preguntó  también  en  ella  el  paisano  lo  que  debe- 
rá suceder  si  las  Cortes  hacen  malas  leyes.  Y  el 
íio  niega  el  supuesto:  admite  tácitamente  que  podrán 
hacerlas;  y  se  contenta  con  responder,  que  en  ese  caso 
aquellas  leyes  se  reformarán  ó  revocarán  en  otras 
Cortes.  ¡Pvliren  Vs.  qué  gracia!  ¿Y  para  estampar  esr 
tas  tonterías  y  sandeces  se  escriben  catecismos,  y  se 
ponen  en  las  manos  de  los  niños  para  que  llenen  la 
cabeza  de  ellas?  ¿Para  esto  se  escriben  catecismos  de- 
dicados á  los  inmortales?  ¿No  saben  elogiar  á  nues-f 
tra  novísima  Constiiucion  de  otra  manera?  Mas  bien  re- 
cibida estaria  corno  no  tubiese  tales_  panegiristas.  Del 
mismo  calibre  es  esta  otra  pregprita  y  su  respuesta:  el  paí- 
sano-,  ?Los  diputados  son  responsables  de  las  leyes?'^ 
Gerardo'.  ^'No:  se  presume  que  obran  de  buena  fe." 
2 Y  cuando  los  soberanos  las  hacen  no  se  deberá  pre- 
sumir lo  mismo?  ¿Y  no  estarán  esentos,  de  responsa- 
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bílidad  por  esta  causa?  Con  todo  eso  se  pretende  que 
los  soberanos  son  despóticos,  si  hacen  malas  leyes, 
y  que  se  les  despoje  de  la  autoridad,  y  se  deposite 
en  las  Corles,  que  aunque  puedan  hacerlas,  pueden 
gozar  la  misma  impunidad.  Componga  ó  remiende  el 
papá  Gerardo  estos  calzones,  porque  yo  no  tengo  ha- 
bilidad para  tanto.  Y  por  eso  insistiré  en  que  estos 
catecismos  trastornan  las  tiernas  cabezas  de  los  ni- 
ños, y  hacen  tan  poco  favor  á  nuestra  Constitución, 
que  si  hubiésemos  de  estar  á  sus  doctrinas,  no  sería 
ventajoso  el  concepto  que  hiciésemos  de  ella.  Pero 
pasemos  adelante,  porque  estamos  como  al  principio 
todavía. 

Cmvers ación  cuarta.  El  Rey, 

Pregunta  el  paisano  á  Gerardo :  i  por  qué  no  le 
llaman  ya  al  Rey  nuestro  señor?  ¿Habrá  pregunta  mas 
donosa?  Si  es  porque  nos  lo  han  prohibido,  aseguro 
que  no  sé  quién,  cuándo,  ni  por  qué  ley.  Y  si  es  para 
enseñar  á  los  niños  que  no  se  le  debe  dar  ese  trata- 
miento, diré  que  para  escitar  insurrecciones  ó  desa-, 
catos  es  lo  mejor  que  se  pudiera  preguntar.  Será  dar 
por  presupuesto  que  el  tratamiento  que  damos,  y  nos 
es  lícito  dar  á  otros  muchos  con  mas  ligeros  motivos, 
no  se  le  debe  dar  al  Rey.  Si  una  criada  de  servicio 
llama  señora  á  su  ama,  y  á  su  amo  señor ^  siendo  asi 
que  en  la  hora  que  se  la  antoje  toma  la  mantilla,  se 
pone  en  la  calle  y  los  deja,- ¿será  de  inferior  condi- 
ción el  Rey?  Ocurre  á  esto,  lleno  del  fanatismo  filo- 
sófico, el  papá  Gerardo,  y  dice:  que  el  dictado  de 
nuestro  señor  estaba  indicando  esclavitud  ,  y  ene  es 
demasiado  humillante,  y  que  nuestra  Constitución 
quiere  que  el  Rey  sea  el  primero  de  los  españoles. 
^E1  primero  de  los  españoles  y  no  mas?  En  poniendo 
en  fila  una  docena  de  pepinos  también  habrá  uno  que 
el  que  los  puso  ha  querido  que  fuese  el  primero.  jEs 
asi  el  Rey,  papá  mio^.  ¿No  hay  autoridad  y  jurisdi- 
cioni  ¿Y  á  ella  no  corresponde  de  parte  nuestra  sti- 
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bordinacíon,  obediencia,  respeto  y  el  tratamiento  debí- 
do?  Pero  ese  tratamiento  dice  estaba  indicando  escla- 
vitud. ¿Y  en  qué  diccionarios  habrá  estudiado  eso?' 
Hablando  entre  cristianos  debiera  haber  tenido  pre- 
sente que  los  SS.  PP.  y  los  mismos  Pontífices  Roma- 
nos, sin  confesarse  ni  indicar  que  eran  esclavos  de  los 
emperadores,  les  daban  ese  tratamiento.  Que  lea  á  lo 
menos  algunas  cartas  de  san  Gregorio  j  lo  hallará 
bien  repetido. 

Sigue  mas  adelante  el  Catecismo,  y  pregunta  ¿sr 
el  Rey  es  también  ciudadano?  Y papá  responde 
con  toda  esta  modestia:  ''Seguramente  que  el  Rey  se 
j^honraria  con  este  título;  pero  la  Constitución  le  ha 
'^puesto  fuera  de  la  línea  común  á  los  demás."  ¿Y  en 
qué  sentido,  ó  cómo  se  entiende  esta  colocación  se- 
parada? ¿Será  al  modo  que  en  el  juego  de  los  bolos 
el  cuatro,  ó  el  miche,  como  le  llaman  en  algunas  par- 
tes, está  fuera  de  las  líneas  de  los  otros  bolos?  Esta 
esplicacion  no  deja  de  concordar  con  algunas  otras 
espresiones  de  nuestro  político  padre  Astete.  Con  todo 
eso  le  pregunto  mas:  ¿El  haber  puesto  al  Rey  fuera 
de  la  línea  común,  es  para  colocarle  mas  alto  ó  mas 
bajo?  Si  es  para  colocarle  mas  alto,  ¿cómo  dice  que 
seguramente  el  Rey  se  honraría  con  el  título  de  ciu- 
dadano? Esto  indica  que  el  haberle  puesto  fuera  de  la 
línea  común,  fue  para  colocarle  un  escalón  mas  abajo. 
¿Y  me  habia  quejado  yo  de  la  insolencia  del  otro  polí- 
tico Ripalda,  ó  del  otro  catecismo  en  que  se  dice  que 
el  Rey  es  un  ciudadano  como  los  demás?  Pues  á  pesar 
de  todo  esto,  y  como  si  tuviésemos  mas  tragaderas  que 
un  aguatocho,  el  catequista  nos  dice  que'*  un  Rey  cons- 
f>  titucional  es  el  sér  mas  dichoso  de  la  tierra  :  está 
''imposibilitado  de  hacer  el  mal,  y  es  dueño  de  ha- 
?í  cer  gracias,  por  cuyo  medio  se  asegura  el  amor  de 
•?  la  nación."  Y  en  otros  papeluchos  se  dice  mas  fran- 
camente que  el  Rey  es  el  ente  dichoso,  porque  pue- 
de hacer  bien ,  y  está  imposibilitado  de  hacer  mal. 
:Y  cómo  compondrán  esto  con  la  libertad  que  tanto 
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amplían  y  deñenden  en  todoí5  los  ciudadanos?  Y  ade- 
más ,no  hará  mal  y  mucho  mal  negando  al  bene- 
mérko  el  empleo,  y  dándoselo  al  indigno?  Pues  no 
hay  remedio:  asi  lo  dicen  ellos,,  y  asi  lo  hemos  de 
creer  á  cierra  ojos,  y  trágala  perro.  Y  no  es  porque 
ignoremos  que  hay  una  especie  de  libertad  que  se  re- 
duce á  hacer  el  bien  con  gusto  y  complacencia,  y 
en  fuerza  de  un  conocimiento  claro  que  preocupa  todo 
arbitrio  paralo  contrario.  Asi  aman  á  Dios  los  bien- 
aventurados en  el  cielo.  Pero  no  metamos  á  los  ha- 
cedores de  los  catecismos  políticos  en  estas  honduras 
teológicas  que  no  son  de  su  inspección.  Baste  pregun- 
tarles: ¿el  Rey  es  esclavo  6  es  libre?  Si  esto  segun- 
do, ¿cómo  goza  de  aquella  indiferencia  ó  arbitrio 
que  llaman  Vs.  libertad,  puesto  que  solo  puede  ha- 
cer lo  bueno,  y  está  imposibilitado  de  haqer  mal? 
|Es  porque  la  ley  se  lo  prohibe?  Eso  también  se  lo 
prohibe  á  todos  los  ciudadanos.  Con  que  algo  mas 
querrán  Vs.  decirnos.  En  efecto,  ya  lo  entiendo;  pero 
pues  no  se  declara  ,  tampoco  yo  quiero  espresarlo. 
Acaso  vendríamos  á  parar  en  que  igualmente  podrá 
hacer  el  bien  y  el  mal,  ó  igualmente  estará  imposi- 
bilitado para  lo  uno  y  lo  otro, 

•  Tampoco  podemos  pasar  la  estravagancia  de  de- 
cirnos que  ahora  es  cuando  el  Rey  tiene  amigóos  ver- 
daderos, y  no  fingidos  como  los  antiguos  cortesanos. 
Preguntárselo  á  S.  M.  en  confianza.  Entonces  viéra- 
mos si  decia:  yo  tengo  ahora  amigos  verdaderos,  y 
si  esto  le  era  mas  dulce  y  satisfactorio  que  decir: 
estos  son  mis  vasallos,  como  se  ha  dicho  siempre  sin 
altanería  de  los  unos,  y  sin  bajeza  de  los  otros. 

¿Con  que  ya  no  hay  mas  vasallos,  pregunta  por 
último  y  en  virtud  de  lo  dicho  el  paisano?  Atención 
á  la  respuesta,  que  es  discreta,  y  propia  de  la  filr 
sofía  moderna.  Dice  asi:  "Todos  estamos  sujetos  á  la 
99  misma  ley."  ^Y  las  imprentas  se  ocupan  en  estam- 
par tales  sandeces?  Lo  que  se  pregunta  es  si  somos 
ó  no  somos  vasallos  de  un  soberano  en  un  régimen 
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monárquico:  si  la  palabra  vasallo  espresa  lin  con- 
cepto de  esclavitud  ó  de  indignidad.  Nosotros  vdeci- 
mos  que  es  como  un  término  correlativo  al  He.írey 
ó  soberano.  Y  que  en  con^secuencia,  ó  privar  de  este 
dictado  al  gefe  de  la  nación  ,  ó  aplicarnos  ú  noso- 
tros el  correlativo  de  vasallos.  ¿Cuál  de  estos  dos  es- 
treñios e'scoge  el  papá  Gerardo'^  ¿Qué  dice?  Ni  sí,  ni 
no:  y  se  apea  por  la  cola,  dejando  á  los  niños  y  á 
los  grandes  en  la  misina  ignorancia,  pero  bien  dis- 
puestos para  ser  á  su  tiempo  revoltosos  é  insolentes. 

Debia  pasar  ahora  á  la  sesta  conversación ,  en  que 
se  trat(S  de  la  religión.  Mas  dará  tanto  que  decir  el 
papá  Gerardo ,  no  sobre  la  religión  ,  sino  sobre  la 
irreligión  que  maniñesta,  que  convendrá  dejar  esta 
materia  para  tratarla  mas  despacio  en  el  sábado  si- 
guiente. 


ValhdoUd:  Imprenta  de  Roldan.  1820 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España* 


Sobre  la  sesta  conversación  adjunta  al  Catecismo  poli- 
tico  dedicado  al  inmortal  Quiroga» 

X^esentendiéndome  de  la  quinta,  en  que  se  trató 
de  la  propiedad^  y  en  la  que  el  autor  nada  dice  que 
no  sea  superfluo ,  y  que  se  ignore  desde  que  se  usan 
calzones;  paso  a  examinar  la  sesta,  sobre  la  que  hubie- 
ra mucho  que  decir,  si  en  esta  clase  de  escátos  pudie- 
ra insertase  lo  que  los  buenos  y  sabios  católicos  han  di- 
cho sobre  la  materia.  Mas  ya  que  no  pueda  tratarse  aqui 
con  toda  aquella  estension  y  solidez,  no  por  eso  se  de- 
be dejar  sin  alguna  esplicacion  la  doctrina  que  i.e  vier- 
te en  la  conversación  espresada,  á  fin  por  lo  menos 
de  evitar  alguna  siniestra  inteligencia  demasiado  per- 
niciosa al  cristianismo  ,  y  que  probablemente  la  da* 
rian  sin  este  correctivo  los  que  no  estuviesen  preveni- 
dos con  una  instrucción  mas  que  ordinaria  en  los  dog- 
mas de  la  religión.  ¿Y  por  qué  manos  habrá  de  co- 
rrer este  librete?  ¿Será  acaso  por  la  de  los  sabios  y 
doctores?  Seguro  está  de  que  se  le  haga  este  honor. 
Luego  d  perjuicio  es  muy  temible,  y  urgente  la  ne- 
cesidad de  ccurrir  á  él  por  este  medio  ,  aunque  débil, 
bpsta  que  D?os  nos  restituya  la  oportunidad  de  reme- 
diar tales  di  ños  por  otro  camino. 
. '  El  autor  bien  conoció  la  pestífera  doctrina  que  po- 
4rian  deducir  los  lectores  de  esta  su  pieza  ,  y  que  po- 
drian  calificarla  de  anticonstitucional,  ó  directamen- 
te opuesta  á  la  letra  de  nuestra  novísima  Constitución» 
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Por  eso  al  fin  de  la  conversación  puso  esta  nota:  ^>^én- 

M  gase  presente  que  esta  conversación  ha  sido  en  Fraa^ 
»>ci3,  en  donde  la  libertad  de  todos  los  cultos  está 
»  autorizada  por  la  Constitución."  Con  esta  sobredo- 
radurá  tan  fútil  é  impertinente  creyó  que  podría  pa- 
sar indemne  cuanto  dice,  y  que  leido  haria  tragar  á 
los  lectores  el  veneno  de  la  incredulidad  é  irreligión 
á  que  naturalmente  deberla  conducirles.  Pero  ¿de  qué 
Constitución  habla  mx.^^^  carísimo  papá  mió?  ¿De  U 
Constitución  déla  asamblea  de  Francia  del  aíio  de  92? 
¿Y  qué  tenemos  acá  que  ver  con  ella?  ^Cuándo  se  a- 
probó  en  España?  ¿Cuándo  dejo  de  ser  abominada,  no 
solo  délos  españoles,  sino  de  todos  los  católicos  y  de 
toda  la  Europa  entera?  ¿La  misma  Francia  no  detesta, 
no  se  sonroja  ya  de  una  tal  Constitución  formada  por 
los  pájaros  que  todos  sabemos?  Para  evitar  pues  toda  oca- 
sión de  equivocarse  los  lectores,  debiera  usted  haber 
dicho  que  .esa  libertad  de  cultos  estuvo  permitida  ea 
Francia  en  aquel  tiempo  infeliz  en  que  todos  los  crí- 
menes lo  estaban.  Y  ni  aun  asi  me  parece  que  hubiera 
usted  haMado  con  todala  escrupulosidad  y  exactitud  que 
debiera.  Mas  bien  sería  decir  que  por  entonces  no  ha- 
bía otra  religión  en  Francia  sino  un  deísmo  arbitra- 
río.  El  catolicismo  estaba  sobradamente  perseguido,  y* 
una  pública  ramera  conducida  en  proeesion  como  ea 
unas  andas  hábia  representado  la  divinidad  imagina- 
ria que  se  proponía  al  culto  público  de  la  nación.  Y 
si  usted  me  respondiese  que  habla  como  indica  el  ti- 
empo presente  ^jfá,  de  lo  que  ahora  pasa  en  aquel 
reino,  también  es  una  falsedad  y  engaño.  Convengo 
en  que  jesté  allí  permitida,  ó  mas  bien  tolerada  la  li- 
bertad de  cultos,  y  esto  con  algunas  y  no  pocas  res-' 
fricciones  ;  pero  no  está  autorizada  como  dice  usted^ 
y  pienso  que  jamas  lo  estuvo.  Y  sobre  todo  ¿de  qué  apro- 
vecha advertir  que  aquella  conversación  pasó  en  Fran- 
cia? iLas  especiosas  razones  con  que  pretende  usted 
persuadir  el  derecho  á  la  libertad  de  cultos,  serán  tam- 
bién naturales  de  algún  pais  determinado^  Además  ¿na 


pasaron  alli  tambííen  las  otras  conversaciones?  ¿No  a- 
pHca  usted  las  doctrinas  á  nuestra  constitución  ,  y  no 
aplaude  los  derechos  que  en  virtud  de  ella  hemos  re- 
cpbrado  de  hombres  libres  y  de  ciudadanos?  Con  que, 
a-niigo,,  lo  mejor  seria  haber  omitido  toda  aquella  con- 
versación como  opuesta  á  nuestra  novísima  Constitu- 
ción ,  y  á  la  religión  católica  que  ella  profesa  esclusi- 
va mente ,  y  que  debiéramos  profesar  en  todo  evento. 
La  nota  no  puede  indemnizarla.,  y  menos  convertir  en 
verdades  Tos  errores  que  en  ellas  se  enseñan.  Y  aun- 
que usted  regañe  ó  rabie ,  yo  voy  á  advertirlos  á  nu- 
estros compatriotas  y  católicos  españoles. 

Rompió  la  conversación  el  patriarca  ,  ó  papá  Ge- 
rardo diciendo  que  no  era  su  intención  hacer  una  plá- 
tica de  teología,  porque  nada  sabia  de  esa  ciencia.  Y 
e-sto  todos  se  lo  creerán  porque  lo  da  á  entender  muy 
l^ien.  Pero  en  cambio  de  las  verdades  católicas  que  de- 
bía saber,  é  ignoraba,  sabia  bastantes  errores,  que 
fuera  mejor  ignorar.  Y  asi  añadió:  ?? Siendo  todas  las 
irreligiones  igualmente  permitidas  ,  y  autorizados  sus 
«cultos  por  nuestra  Constitución....  no  es  mi  ánimo 
chocar  la  opinión  de  nadie,  máxime  en  esta  mate- 
91  ria."  j  Pero  en  qué  tiempo  están  igualmente  permiti- 
das todas  las  religiones,  y  autorizados  todos  los  cultos 
en  Francia  ó  en  otra  parte?  ¿Es  ahora  en  el  arlo  de  20, 
cuando  se  puso  esta  doctrina  en  las  manos  de  los  ni- 
ños ¿  ¿Fue  asi  tampoco  en  el  reinado  anterior  de  Bona- 
parte?  Aun  entonces,  si  se  permitia  á  los  particulares 
la  superstición  ,  los  errores  ,  y  aun  el  ateísmo,  la  re- 
1-igion  del  estado  era  la  católica  ,  y  ninguna  otra.  Es- 
ta sola  estaba  autorizada ,  y  especialmente  protegida, 
reconocidos  y  pagados  sus  inínistros.  Esta  era  la  ley 
de  la  nación  promulgada  y  sancionada  en  virtud  del 
voto  general  espreso  y  manifiesto  ,  esceptuado  aquel 
tiempo  que  ya  dije  de  convulsiones  horrorosas,  en  que 
apoderados  del  gobierno  los  malvados  sin  religión  y 
sin  costumbres  hicieron  gemir  en  la  opresión  y  escla- 
vitud á  los  católicos.  De  modo  que  aun  en  aquel  tiem- 
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po  infeliz  el  voto  de  la  nación  ,  y  ía  espresion  de  U 

voluntad  general  estuvo  por  la  profesión  del  catoli- 
cismo, aunque  sofocada  por  la  violencia.  ;A  qué  fin 
pues  traernos  aqui  este  egemplar  imaginario  y  aparente, 
y  un  hecho  de  la  tiranía  mas  abominable,  y  que  por 
lo  mismo  duró  poco,  como  sucederá  ciertamente  á  al- 
gunas otras  cositas  que  pasan  ahora  entre  nosotros  ,  y 
q'ie  no  son  mas  que  unos  ridículos  recuerdos  de  las 
estravagancias  de  la  Francia  en  aquel  tiempo? 

Añade  el  papá  Gerardo  que  habla  y  procede  asi' 
porque  no  quiere  chocar  la  opinión  de  nadie.  Pero  si 
ha  confesado  ya  que  es  materia  que  no  entiende, 
¿qué  nos  importa  que  choque  ó  que  no  choque,  ó  co- 
mo podrá  chocar  con  alguno  el  que  no  entiende  lo- 
que habla?  ¿Y  qué  entiende  por  opinión?  Ya  sabemos 
el  abuso  que  se  hace  de  esta  frase.  Llamando  opinio- 
nes religiosas  á  todo  lo  que  versa  sobre  esta  materia, 
confunden  los  que  usan  de  esa  frase  al  catolicismo  con 
todas  las  sectas  sin  esclusion  de  las  mas  bárbaras  y 
absurdas,  como  el  mahometismo,  el  materialismo  y 
el  ateísmo.  Todas  en  el  modo  de  hablar  de  los  incré- 
dulos son  opiniones  religiosas.  De  modo  que  en  este" 
lenguage ,  ya  muy  de  moda  por  desgracia,  la  existen- 
cia de  un  Dios,  y  la  obligación  de  adorarle  es  una  o- 
pinioa  religiosa  en  la  misma  linea  y  de  la  misma  cla- 
se que  la  del  atéo,  que  niega  lo  uno  y  lo  otro.  La  in- 
trínseca honestidad  de  justicia  ó  nuestras  acciones 
también  es  en  este  lenguage  de  incrédulos  y  de  mo- 
distas una  opinión  religiosa,  é  igual  á  la  del  que  en- 
seña que  todo  por  sí  es  indif:írente  si  se  prescinde  de 
las  preocupaciones  de  la  educación  y  de  las  leyes  que' 
por  su  interés  ó  bienestar  se  han  impuesto  los  hom- 
bres á  sí  mismos  á  su  arbitrio,  f Habla  pues  usted  en  es- 
te sentido,  mi  papá  Gerardo'  ¿Gradúa  usted  á  todas  es- 
tas de  opiniones  religiosas,  con  las  que  no  quiere  usted 
chocar?  Asi  parece,  y  lo  da  á  entender  el  testo,  y  aun 
algo  mas  todavía;  porque  añade  que  no  quiere  chocar 
con  nadie  máxime  en  esta  materia»  Asi  se  esplica  usted 
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y  asi  esplica  su  indiferencia  en  materia  de  reli- 
gión :  que  es  decir ,  que  nada  niega  y  nada  cree.  Es 
decir,  que  no  quiere  usted  chocar  con  los  errores  coa 
que  choca  la  luz  ó  razón  natural ,  ni  con  los  que 
choca  y  condena  el  evangelio,  ni  con  los  que  los  após- 
toles chocaron  y  condenaron  ,  y  quisieron  que  anate- 
matizásemos nosotros.  Es  decir  que  no  quiere  usted 
chocar  con  el  atéo ,  no  obstante  que  no  teniendo  que 
temer  sino  lo  que  puede  temer  un  buey  ,  le  podrá 
dar  á  usted  una  cornada ,  y  echarle  las  tripas  fue- 
ra tan  sin  escrúpulo  de  conciencia  como  lo  hace  el 
bruto.  Es  decir  que  no  quiere  usted  chocar  con  los 
que  niegan  la  honestidad  ó  torpeza  intrínseca  de  las 
acciones  humanas  ,  y  para  quienes  es  indiferente  dor- 
mir con  su  madre  á  con  su  hija,  ó  con  su  hermana,  ó 
con  su  propia  muger.  ¿Es  todo  esto  lo  que  nos  quiere 
usted  decir  en  la  protesta  de  que  no  quiere  chocar  con 
nadie  sobre  opiniones  religiosas?  Pues  quiéralo  usted  ó 
no  lo  quiera,  y  aunque  rebiente  por  el  espinazo,  esto 
es  lo  que  significa  su  doctrina.  ¡La  bella  doctrina  que 
se  dá  á  mamar  á  los  niños  en  los  catecismos!  Porque 
ha  de  reflexionar  el  papá  que  el  evangelio ,  y  aun  lo 
mismo  debe  decirse  de  la  religión  natural  ,  no  se  in- 
tegra solamente  de  los  dogmas  especulativos  ,  sino  de 
los  prácticos  también.  Nos  enseñan  lo  que  debemos 
creer  ,  y  nos  dictan  los  preceptos  de  lo  que  debemos 
practicar.  Tan  anticristiano  es  el  que  niega  aquello, 
como  el  que  niega  esto  otro. 

Y  conforme  á  esta  doctrina  del  sumo  papá  Gerar- 
do ocurrió  en  la  conversación  el  tio  Anselmo  y  dijo: 
»  yo  nunca  me  he  ocupado  en  escudriñar  los  altos  é 
» impenetrables  juicios  de  un  Dios  benéfico,  á  quien 
>^  todos  bendecimos  y  damos  gracias,  según  las  dife- 
»j  rentes  fórmulas  de  la  religión  en  que  ha  sido  edu^ 
»^cado.  Mi  religión  es  la  protestante,  porque  era  la 
»de  mi  padre.  Mi  Antonia  es  católica,  y  lo  mismo 
mi  hija.  Estos  dos  que  ve  Vm.  aquí  (eran  hijos  su- 
wyos)  son  de  la  religión  luterana.  Y  Juanito  el  mas 
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o  pequeño  de  mis  hijos  es  protestante  como  yo.  Yo 
^>les  he  dejado  á  todos  la  libertad  de  elegir  la  reli- 
?>gion  que  quisiesen:::  jamas  se  han  tenido  ea  rai 
f>  casa  disputas  sobre  religión.  Cada  uno  en  este  par- 
"  ticular  ha  hecho  lo  que  le  ha  parecido,  sin  meter- 
»>  se  en  lo  que  el  otro  hacia  ó  dejaba  de  hacer.»>  Todo 
esto  y  algo  mas  que  omito  dijo  el  tio  Anselmo,  Y  otro 
paisano  añadió:»»  ¿Pues  qué  hablamos  de  turbar  la 
paz  de  nuestras  familias  por  ser  de  religiones  dife- 
Vi  rentes?  Ese  si  que  sería  el  verdadero  infiarno.?»  Y 
papá  Gerardo  entonces,  aplaudiendo  estas  doctri- 
nas, les  exhortó  á  que  no  volviesen  á  admitir    las  su- 
9>  persiiciones  ridiculas  y  las  feroces  máximas  del  fa- 
»naiismo,  y  de  la  intolerancia.'?  Y  ya  se  entiende 
bien  lo  que  queria  significar  por  supersticiones  ridi- 
culas, y  por  máximas  feroces  del  fanatismo  de  la  in- 
tolerancia. Lo  que  por  lo  pronto  yo  pregunto  es¿  si 
ya  que  la  escena  se  figura  en  Francia,  serán  estas  es- 
presiones aplicables  al  catolicismo,  ó  caerán  á  plo- 
mo sobre  los  furores  de  los  Calvinistas  en  aquel  rei- 
no? Léase  la  historia  de  Francia  desde  que  hubo  Cal- 
vinistas hasta  el  año  catorce  del  presente  siglo,  y 
está  hecha  la  aplicación.  Pero  viniendo  á  mi  pro- 
pósito: ¿esta  doctrina  se  permite  y  corre  impune  en 
Espma,  y  aun  á  pesar  de  la  novísima  Constitución? 
¿Esta  doctrina  se  pone  adjunta  á  un  Catecismo  que 
.han  de  manejar  los  niños?  ;Y  para  protegerla  se  de- 
dica la  obrlta,  que -es  decir,  se  invoca  la  protección 
"de  la  triunfante  espada  del  inmortal  Quirogal  Ya 
se  supone  que  no  la  sacará  de  la  baina  para  defen- 
derla. No  tendremos  que  luchar  con  un  tal  héroe 
para  combatirla;  pero  sí  con  una  turba  de  rateros, 
gente  follona  y  de  poca  cuenta,  que  no  se  atreven 
á  defenderla  abiertamente.  Sobrada  libertad  es  la  que 
se  toman  para  publicarla.  Y  se  puede  presumir  que 
cuenten  con  la  protección  de  algunos  anónimos  como 
ellos.  Porque   no  dejamos  de  percibir  que  hay  hi- 
pócritas en  esta  linea  como  en  las  demás.  Y  acaso 


son  los  que  causan  mas  perjuicios.  Yo  mismo  pienso 
que  conozco  á  muchos,  que  son  como  aquellos  her- 
mitaños  qüe  se  encargan  de  cuidar  de  un  saniuaiio. 
en  desierto,  para  abrigar  allí  á  los  vandoleros  quC; 
partan  la  presa  con  ellos.  Pero  volvamos  ahora  á  la, 
doctrina  que  dejo  copiada  del  papá  Gerardo  y  de 
siis  queridos  paisanos. 

¿Con  que  ello  es  que  todos  bendecimos  y  damos 
gracias  á  Dios,  cada  uno  á  su  modo,  según  las  dife- 
rentes fórmulas  de  la  religión  en  que  ha  sido  educado? 
¿Con  que  igualmente  glorificaban  á  Dios  los  profetas 
falsos  de  Baal  que  los  del  Dios  verdadero?  ¿Con  que 
^1  Profeta  Elias  sería  un  fanático  feroz  y  cruel?  ^Se-. 
ría  un  Inquisidor  sanguinario?  ¿Y  lo  sería  también 
Dios,  que  condescendió  con  sus  ruegos?  Sin  llevar  el 
argumento  tan  allá:  ¿es  esta  la  doctrina  ni  aun  de. 
los  mismos  protestantes?  No  por  cierto.  Es  la  de  al- 
gunos filósofos  incrédulos.  Algunos  de  estos  son  los; 
que  han  enseñado  que  es  una  cosa  indiferente  ben- 
decir y  dar  gracias  á  Dios  y  adorarle,  sea  en  el  ele- 
fante blanco,  como  en  Siam  ó  en  el  Mogol,  ó  ea 
una  cebolla  como  los  antiguos  Egipcios,  ó  en  un  la- 
garto como  en  otras  partes.  ¡Linda  doctrina  para  las 
naciones  civilizadas  en  el  Siglo  XIX!  Pero  es  poco 
todavía  lo  que  acabo  de  decir.  Oiga  mas  el  papá 
Gerardo^  y  el  tío  Anselmo  y  los  demás  paisanos 
concurrentes.  ¿Con  que  será  indiferente  para  el  tio 
Anselmo j  que  su  Antonia  y  sus  hijas,  ó  una  de  ellas 
tenga  en  su  oratorio  y  vaya  á  adorar,  y  humillarse,  y 
pedir  gracias  y  dones  al  Dios  Priapo  ex  porrecto  vi- 
rili  membro  (esta  es  la  frase  que  he  leido  en  Teodo- 
reto  de  grcecarum  ajfectionum  curatione)  como  le  te- 
nian  las  damas  romanas  ,  y  antes  de  ellas  las  grie- 
gas? ¿Le  pareceria  bien  papá  Gerardo  y  al  tio  An- 
selmo  este  acto  de  religión  de  su  muger  y  de  su  hija? 
¿Y  le  pareceria  igual  al  de  otra  hija  católica  que  no 
contenta  con  el  pudor  y  honestidad  natural  pidiese 
á  Dios  omnipotente  la  gracia  ó  don  de  la  conti- 


nencia?  Y  ya  que  tan  indulgentes  son  para  conceder 
á  sus  familias  la  libertad  de  elegir  á  su  arbitrio  la 
religión  y  culto  que  quisieren,  ¿permitirían  á  sus 
mugeres  é  hijas  que  fuesen  en  los  dias  que  se  a- 
costumbraba  en  Roma  á  ofrecer  un  sacrificio  á  Ve- 
nus con  el  primero  que  encontraran  al  entrar  ó  al 
salir  del  templo!  Si  me  conceden  que  por  todo  esto 
pasarían  como  por  cosa  indiferente  y  para  conser- 
var el  bien  inestimable  de  la  paz,  desde  luego  les 
diré  que  es  una  injusticia  no  enviarles  á  pacer  ea 
los  pinares  de  las  cercanías  de  Portillo. 

Y  si  acaso  me  replican  que  solo  se  habla  de  las 
diferentes  sectas  de  cristianos,  y  que  solo  de  estas 
se  dice  que  es  indiferente  elegir  una  ú  otra :  yo  les 
preguntara  lo  primero  la  razón  por  qué  incluyen  á 
todas  estas  entre  las  que  agradan  á  Dios,  y  con  las 
que  podemos  merecer  sus  gracias,  y  escluyen  á  las 
demás.  Y  estoy  bien  seguro  de  que  no  me  podrían 
dar  razón  que  fuese  admisible.  Pero  fuera  de  eso,  y 
ya  que  se  incluyen  en  el  cristianismo,  les  arguyera 
con  la  divina  Escritura  que  ellos  deben  admitir,  y 
les  recordára  no  solamente  las  máximas  del  Evan- 
gelio, sino  los  hechos  de  los  Apóstoles.  ¿Acaso  el 
Evangelista  San  Juan  hubiera  sufrido  Nlcolaitas  en 
su  casa  y  familia?  ¡Que  bueno  fuera  que  este  santo 
Apóstol  y  Evangelista  después  de  lo  que  nos  ense- 
ñó sobre  este  punto,  si  hubiese  tenido  una  hija,  la 
hubiese  dado  su  bendición  amorosa  para  irse  á  casar 
con  algún  Nicolaita,  ó  con  alguno  de  aquellos  á  quie- 
nes llamaba  anti-cristos ,  y  que  después  tragese  el 
yerno  á  su  casa  y  permitiese  á  sus  nietos  la  liber- 
tad de  ser  ó  Nicolaítas,  ó  cristianos,  ó  paganos,  ó  \ 
lo  que  ellos  quisieran!  Pero  me  abstengo  también  de 
esta  especie  de  argumentos.  Los  contemplo  inútiles 
para  con  la  clase  de  gentes  á  quienes  imagino  que 
hablo.  Para  disputar  con  ellos  tengo  por  necesario  em- 
pezar desde  algo  mas  atrás:  desde  los  primeros  princi- 
pios de  la  raz.on  natural.  Y  me  fundo  en  que  si'  en  U 
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casa  del  tio  Anselmo  habia  la  paz  que  dice  no  obs- 
tante la  diversidad  de  cultos,  sería  precisamente  por- 
que en  realidad  ni  habia  luteranos  ,  ni  protestantes 
ni  católicos.  Tan  incrédulos  serían  los  unos  como  los 
otros,  y  por  eso  estaban  todos  convenidos.  Final- 
mente, si  el  cuento  moral  pasó  en  Francia,  no  sé 
como  no  se  avergüenza  el  autor  de  proponernos  una 
tolerancia  tal.  ¿Imagina  que  estamos  olvidados  de  lo 
que  ha  pasado  allí  y  en  otras  partes  por  espacio  de 
casi  tres  siglos?  Que  se  les  tolere  han  pedido  los 
sectarios  en  otras  mil  ocasiones:  lo  han  conseguido; 
y  después  que  se  han  hallado  con  fuerzas  ¿qué  han 
hecho?  Llenarlo  todo  de  horrores  y  de  sangre:  lle- 
var por  do  quiera  la  desolación,  y  perseguir  al  ca- 
tolicismo hasta  esterminarle,  ó  subyugarle.  Todo  esto 
es  tan  notorio  en  la  historia  de  estos  últimos  siglos» 
que  sería  estolidez  creer  que  de  corazón  se  allanan 
á  la  paz  que  prometen.  Y  esto  se  entiende  para  con- 
cedérsela en  aquel  sentido  en  que  puede  conceder- 
la el  catolicismo,  que  es  decir,  según  que  puede  la 
verdad  capitular  con  el  error,  y  como  se  ha  espli- 
cado  ya  en  otra  parte,  aunque  bien  ligeramente,  por- 
que ni  hay  que  añadir,  ni  pueden  copiarse  aqui  las 
sólidas  y  sabias  controversias  sobre  la  materia.  Y  lo 
único  que  no  debe  omitirse  es,  que  los  mismos  sec- 
tarios han  sido  también  siempre  intolerantes.  Se  han 
hecho  una  guerra  cruel ,  y  se  han  condenado  mu- 
tuamente como  profanos  ó  hereges.  No  solo  eso,  sino 
que  los  de  una  misma  secta  sé  han  subdividido  en 
facciones  no  menos  enconadas  unas  contra  otras.  Re- 
cuerde el  que  tuviere  alguna  noticia  la  guerra  viva 
que  se  han  hecho  los  Gomaristas  y  los  Arminianos. 
Acuérdese  de  lo  ocurrido  y  decidido  en  el  sínodo 
de  Dordrech.  ¿Con  quiénes  pues  seremos  los  católi- 
cos tolerantes?  Se  pretende  que  con  todos.  Y  lo  so- 
mos en  efecto  hasta  el  término  que  nos  prefijaron  el 
Evangelio  y  los  Apóstoles.  Pero  si  ellos  los  secta- 
lius,  y  los  filósofos  menos,  no  son  tolerantes  entre 


sí  ni  respecto  de  los  católicos,  ¿cómo  lograremos  la 
paz  que  se  finge  en  la  casa  del  tio  Anselmo^^  En  sien- 
do todos  incrédulos.  Y  ni  aun  esto  acaso  bastaría. 
Voltaire,  apóstol  de  la  tolerancia,  ¿era  él  toleran- 
te, ni  aun  con  los  otros  filósofos  impíos  que  no  o- 
pinaban  como  él ,  ó  no  le  aplaudian?  Si  no  lo^s  es- 
teriíúnó,  fue  solo  porque  no  pudo;  pero  de  la  per- 
secución no  se  libraron.  A  ninguno  perdonó. 

Pero  sea  que  ya  me  fastidia  hablar  sobre  esta  ma- 
teria ,  ó  porque  juzgo  que  se  hace  mucho  agravio  á 
lo  evidente  poniéndolo  en  disputa,  y  respondiendo 
con  seriedad  á  estrafalarios  que  lo  niegan  por  la 
vanidad  de  singularizarse:  éllo  es  que  me  canso  y 
dejo  aquí  esta  materia  de  la  sexta  conversación  del 
papá  Gerardo,  Ni  aun  aprecio  hago  de  que  al  fin  de- 
ella  exhorta  á  la  caridad  á  su$  hijos,  y  á  los  de- 
mas  concurrentes,  no  obstante  que  los  supone  ó  lu- 
teranos, ó  protestantes,  ó  lo  que  ellos  quieran  sqr^ 
Una  tal  exhortación  supone  que  en  todos  esos; 
sectarios  hay  verdadera  fé  divina,  porque  sin  ella: 
no  puede  haber  caridad.  Y  da  á  entender  que  el  au- 
tor estaba  bastante  bien  poseído  del  error  de  que  to- 
das las  sectas  son  santas,  y  pueden  llevar  derechitos 
al  cielo  á  los  sectarios.  ¿Y  habia  de  detenerme  á 
impugnar  esta  doctrina,  que  como  formalmente  he- 
rética es  también  directamente  opuesta  á  nuestra  ca- 
tólica Constitución? 

Por  la  misma  causa  omito  también  lo  que  pasó 
en  las  conversaciones  siguientes.  Merece  no  obstante 
alguna  atención  la  sagrada  divisa  que  dice  se  ha  pu- 
esto en  nuestras  banderas,  y  que  seiía  pieciso  pro- 
nunciar con  energía,  si  la  Constitución  fuese  ataca- 
da. La  divisa  es  esta:  vivir  libre ^  ó  morir  ¡Excelen- 
te lema!  Mas  pregunta  yo  al  autor  de  este  líbrete 
tan  lindo  y  donoso:  ¿es  lícito  esponerse  á  una  muer- 
te cierta  antes  que  vivir  esclavos^  Los  que  tienen 
un  encuentro  con  los  argelinos  superioies  en  fuer- 
zas y  de  modo  que  no  pueden  resistir  ¿obrarán,  pr.u- 
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dentemente  en  dejarse  degollar  antes  que  rehdirse  y 
hacerse  sus  esclavos?  Mientras  hubiere  alguna  espe- 
ranza, por  tenue  que  fuese ,  de  librarse  de  lo  uno  y 
de  lo  otro,  harán  muy  bien  en  resistir  y  defender- 
se. Mas  si  no  hubiese  esa  esperanza,  sería  una  te- 
meridad dejarse  matar,  por  no  ser  esclavos.  Pase  no 
obstante  y  admitamos  esa  sagrada  divisa.,  si  es  que 
habla  de  un  caso  como  aquel.  ¿Y  nos  hallamos  aho- 
ra en  él?  ¿Antes  de  la  Constitución  éramos  tan  es- 
clavos como  los  desgraciados  que  se  hallan  en  po- 
der de  los  argelinos?  ¿Y  viviremos  libres  sostenien- 
do la  Constitución?  Es  evidente  que  sí;  porque  aun- 
que vivamos  sujetos  á  las  leyes  y  á  las  autoridades 
Como  antes ,  eso  no  obsta  á  la  verdadera  libertad, 
Serémos  •  mas  libres  que  antes,  y  menos  espuestos  á 
un  humor  despótico  aunque  pasagero,  y  que  en  con- 
secuencia no  nos  podia  dar  el  concepto  de  verdade- 
ros esclavos  como  á  los  vasallos  del  gran  Señor  y 
de  los  otros  soberanos  del  Asia.  Por  manera  que 
ofrecernos  á  morir  por  la  libertad  que  la  Constitución 
nos  presta,  es  lo  mismo  que  ofrecernos  á  morir  por 
vivir  subordinados  á  las  leyes  de  la  Constitución ,  y 
á  las  autoridades  que  conforme  á  ellas  se  establez- 
can. Y  á  esto  llamamos  vivir  libres  ,  porque  es  vi- 
vir subordinados  á  leyes  menos  opresivas  de  la  liber- 
tad; y  á  leyes  que  nosotros  mismos,  ó  nuestros  re- 
presentantes nos  imponen.  Llamamos  también  á  esto 
vivir  libres ,  porque  en  este  sistema  se  dice  que 
somos  los  soberanos  de  nosotros  mismos ,  y  no  nos 
sujetamos  á  un  soberano  distinto  que  nos  dé  la  ley, 
¡Escelentemente  discurrido  para  salvar  la  libeitad 
humana!  El  que  lo  piense  y  medite  seriamente,  se 
convencerá  de  la  verdad  y  solidez  de  este  discurso. 
Solo  que  en  virtud  de  él  los  que  no  tienen  parte  al- 
guna ni  en  la  elección  de  diputados ,  ni  en  el  nom- 
bramiento de  electores,  parece  que  no  es  mucho  lo 
que  mejoran  ni  de  condición  ni  de  fortuna.  Fuerá 
de  eso  ine  ocurre  una  dificultad  motivada  de  las  nú* 


vedades  que  corren  y  se  publican  ea  gacetas,  y  de 
la  que  no  sé  salir  por  mí  mismo.  Resuelvo  pues  a- 
puntarla  para  que  otro  la  esplique  mejor. 

Del  Rey  de  Nápoles  hemos  oiáo  que  está  con- 
vocado para  un  congreso  de  los  soberanos  de  Euro- 
pa. Y  aun  lo  mismo  hemos  oido  decir  de  nuestro 
católico  monarca  Don  Fernando  VIL  (que  Dios  guar- 
de.) Supongamos  solamente  lo  primero,  y  en  esa  suposi- 
ción pregunto:  ¿concurrirá  el  Rey  de  Nápoles  al 
congreso?  ¿Deberá  ser  admitido  en  él?  Yo  dijera  que 
conforme  á  las  máximas  políticas  que  están  adopta- 
das allí,  ni  debió  ser  convocado,  ni  él  esponerse  á 
las  incomodidades  del  viage,  ni  tampoco  deberá  ser 
admitido  en  aquella  asamblea  verdaderamente  augus- 
ta. Y  la  razón  para  mí  invencible  es  esta.  En  el 
reyno   de   Nápoles    se   dice   que  está   admitida  y 
gobierna  la  Constitución  novísima  de  España;  según 
ésta  la  soberanía  reside  esencialmente  en  el  pueblo, 
y  en  las  Córtes,  como  en  sus  reprCvSentantes,  y  poder 
habientes.  Luego  el  Rey  de  Ñapóles  |  no  deberá 
ser  admitido  en  aquel  congreso  de  soberanos,  comq 
uno  de  ellos,  pues  ni  en  su  mismo  reyno  está  rcr 
\    conocido  como  tal.  Solo  podrá  ser  admitido  como 
un  plenipotenciario  de  la  soberanía  propia  é  inage- 
nable  del  pueblo,  ó  como  un  comisionado  de  la  a- 
samblea  que  le  representa.  Yo  no  sé  pues  si  los  o- 
tros  soberanos  le  admitirán  en  ese  concepto.  Ellos 
lo  tendrán  pensado ,  y  lo  dirán.  Lo  que  á  mí  me 
pertenece  es  adelantar  un  poco  mas  el  discurso  j 
decir,  que  como,  según  estos  principios  que  se  aca- 
ban de  insinuar ,  el  rey  solo  tiene  por  gracia  del 
pueblo  el  poder  egecutivo:  si  le  revistiesen  del  legis- 
lativo para  el  efecto  del  Congreso,  por  manera  que 
asistiese  á  él  en  calidad  de  soberano,  ya  parece  que 
el  pueblo  pudo  enagenarse  de  esta  prerrogativa  e- 
sencial,  é  inagenable,  según  dicen  comumente.  Y  si 
eso  pudo  hacer  el  pueblo,  ¿quién  le  impedirá  ena- 
genarse de  ella  por  mas  y  mas  tiempo  y  para  o- 
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tros  efectos*  ¿Y  quién  será  capaz  de  prefijar  6  en- 
contrar ley  en  que  se  haya  prefijado  la  duración  á 
tiempo  y  materias  en  que  el  pueblo  se  puede  des-^ 
prender  de  esta  decantada  prerrogativa  esencial  é 
inagenable?  Con  que  si  se  hubiese  de  estar  al  rigor 
de  estas  tan  repetidas  espresiones,  sería  preciso  que 
toda  la  nación  en  masa  concurriese  al  congreso  au- 
gusto de  los  soberanos.  ;  Buena  merienda  era  precisa! 
5 Y  quién  sería  el  autorizado  para  convocar  este  conr 
greso  de  todas  las  naciones  de  Europa,  y  si  era  pre- 
ciso también  de  todas  las  naciones  de  la  tierra?  Se- 
ría necesario  pedir  á  Dios,  por  medio  de  una  em- 
bajada extraordinaria,  que  nos  enviase  el  Angel  que 
ha  de  tocar  la  trompeta  para  la  convocación  del 
juicio  universal.  De  otra  manera  ni  el  mismo  Ba-^ 
rrabás  haria  venir  á  los  Lapones,  á  la  Siberia,  ó  á 
la  Carniola. 

Pero  por  eso,  me  estarán  ya  replicando  algunos^ 
por  eso  decimos  que  es  no  solo  una  alejandrada,  sino 
como  una  fantasmada,  y  acaso  una  tiranía  el  con- 
vocar á  un  congreso  á  todos  los  Soberanos  de  Eii-^ 
ropa.  Ninguno  tiene  autoridad  para  ello.  Es  un  esce^ 
so  de  parte  de  los  que  se  han  convenido,  y  que  a- 
busando  de  su  prepotencia ,  quieren  avasallar  á  los 
demás.  Estos  debieron  resistirse  y  hacer  frente  á  los 
otros.  ¿Y  que  responderé  yo  á  esto?  Responderé  lo 
que  alcance.  Y  en  primer  lugar:  sea  en  hora  buena 
asi:  abusen,  ó  no  abusen  de  su  prepotencia  los  so- 
beranos que  se  han  convenido  en  intimar  la  reuaian 
á  los  demás.  Yo  no  disputo  de  eso,  sino  del  hecho 
solamente,  y  digo,  que  supuesta  la  intiínacion,  y 
que  sea  preciso  concurrir,  ¿habia  de  concurrir  el 
pueblo,  que  es  realmente  el  soberano,  ó  habrá  de  con- 
currir el  rey ,  ó  sea  otro  revestido  de  esta  autoridad 
por  el  tiempo  y  para  los  efectos  que  quiera  el  pueblo 
delegarla?  De  ambos  modos  caemos  en  los  inconve- 
nientes ya  insinuados.  Y  asi  respondo  en  segundo  hi^ 
gar,  que  supuesto  un  derecho  de  gentes  común  á  las» 


naciones  cultas  ,  no  hay  inconvenknte  alguno  en  que 
hayan  ocurrido  algunas  dificultades  acerca  de  él,  sobre 
las  que  sea  preciso  conferenciar  y  convenirse.  ¿Y  no 
podrá  haber  también  unos  principios  de  política  ge- 
neral en  que  deberán  convenir  las  naciones  para  nO 
estar  espuestas  á  peligros  de  turbulencias  igualmente 
perniciosas  á  unas  y  á  otras?  Yo  no  tengo  dificultad 
iaiguna  en  creer,  que  desde  que  taxi  tos  han  escrito  co- 
ino  vpor  moda  ,  y  tanto  se  habla  acerca  del  derecho 
fiatural  y  del  de  Iss  gentes,  se  hayan  alterado  no  po- 
co los  principios  de  uno  y  otro.  Y  por  esto  solo  sería 
muy  conveniente  que  todos  los  soberanos  se  reuniesen 
para  poner  en  seguro  los  verdaderos  y  sólidos  princi- 
cipios  ,  esterminando  para  siempre  las  doctrinas  coa 
que  los  filósofos  del  siglo  anterior  lo  hicieron  todo 
disputable.  ..  , 

Nota.  Me  han  regalado  un  egemplar  de  la  come- 
,  (dia  intitulada  La  Milicia  nacional  de  Valladolidi,  y 
he  presumido  que  será  con  el  objeto  de  que  digese  mi 
parecer  acerca  de  ella.  Pero  tengo  tan  mal  gusto  y  en^ 
tiendo  tan  poco  en  la  materia ,  que  sería  temeridad  y 
me  expondría  quizás  á  la  risa  de  todos,  si  me  toma- 
se esta  licencia.  Solo  relativamente  á  la  religión  y  mo- 
ral cristiana  pudiera  hablar  con  algún  bien  mediano 
fundamento.  Y  también  esto  me  lo  prohibiera  la  es- 
periencia  que  tengo  de  mi  insuficiencia  cuando  se 
trata  de  comedias.  Eq  treinta  años  que  fui  calificador 
del  santo  oficio  ocurrió  calificar  algunas  que  habían 
sido  delatadas ,  y  sufrí  la  humillación  de  ver  comun- 
mente y  por  sentencia  difinitiva  reprobadas  algunas 
que  en  mi  dictámen  pudieran  correr.  Por  esta  razón 
no  rae  resuelvo  !  decir  otra  cosa  sino  que  á  mi  pare- 
cef^ería  mejor  asunto  para  una  comedia  muy  diver- 
tida y  muy  graciosa  lo  que  en  el  dia  de  la  bendición 
de  las  banderas  dicen  que  paso  en  el  barrio  de  san 
Andrés.  ¿No  hay  algún  poeta  desocupado  que  nos  en- 
tretenga con  una  pintura  viva  de  aquel  suceso?  ¡Cuán- 
to placer  tendríamos  en  ver  á  ua  -valiente  defensor  de 
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nuestra  Constitución  agarrado  con  una  muger  sorda  y 
mandándola  que  entonase  una  canción  patriótica,  que 
como  sorda  no  habría  oido,  ni  lo  que  la  mandaban  tam- 
poco. Si  alguno  se  toma  este  trabajo,  ó  mas  bien  diver- 
sión, desde  ahora  suscribo  por  una  media  docena  de 
egemplares  de  la  obrita,  siendo  asi  que  no  gastaría 
un  solo  cuarto  en  comprar  la  otra» 
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Num.  29.    Sábado  20  de  enero  de  1821. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Cuatro  palabras  sobre  ¡as  observaciones  respetuosas  acerca 
de  la  nueva  demarcación  de  parroquias  ^  por  el  doctor  don  Ma- 
nuel de  la  Pinta  Nava^  cura  de  Fuentelaencina. 

Dos  papelones  han  llegado  á  mis  manos  en  la  semana 
anterior.  Y  ya  se  entiende  que  yo  no  he  comprado  el  uno, 
ni  el  otro.  Bastante  penitencia  es  leerlos  sin  que  se  añada 
el  gasto  de  su  importe.  El  uno  es  el  que  va  indicado,  y 
el  otro  es  uno  que  se  intitula:  ciento  de  preguntas  por 
ahora.  El  primero  se  ha  publicado  y  vendido  aqui  en  Va- 
lladolid,  aunque  está  impreso  en  Madrid.  Y  el  segundo 
impreso  en  Sevilla  me  lo  han  remitido  en  carta  franca,  pero 
muy  atenta.  Y  no  se  puede  negar  la  capacidad  poco  común 
al  autor  de  este  segundo;  pero  por  lo  mismo,  y  por  la  mu- 
cha sagacidad  con  que  en  tono  de  preguntas  enseña  doctrinas 
perniciosas  á  la  religión  y  piedad  católica ,  debiera  esci- 
tar el  celo  de  los  buenos  á  impugnarlas  con  mas  solidez  y 
eficacia  que  lo  podré  yo  hacer.  Esperaré  esta  semana  á  ver 
si  llega  á  mis  oidos  que  Dios  ha  inspirado  á  algún  hom- 
bre docto  y  celoso  de  la  religión  este  saludable  pensa- 
miento. Y  entre  tanto  nos  entretendremos  amigablemente 
con  el  señor  cura  de  Fuentelaencina  y  su  nuevo  papelón. 

Está  empeñado  este  buen  hombre  en  llevar  luces  á  las 
Cortes  sin  reflexionar  que  un  candil  de  una  aldea  no  puede 
hacer  buena  figura  entre  los  ma^jestuosos  fanales  que  allí 
se  han  juntado.  Por  mas  que  levante  la  voz  será  muy  di- 
fícil que  le  oigan,  ya  por  tener  ocupada  la  imaginación  en 
asuntos  mas  graves  y  fundamentales  que  la  absorven ,  y  ya 
porque  resonando  alli  de  continuo  tantas  trompetas,  y  taa 
sonaras,  ¿qué  armonía  podrá  hacer  con  ellas  la  trompeti- 
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lia  de  un  cínife?  Con  todo  eso  al  señor  cura  le  debe  haber 
parecido  que  sus  planes  de  reforma,  su  indicación  de  las 
enfermedades  del  clero,  y  los  remedios  que  como  médico 
de  cabecera  propone,  merecerán  atención  ,  y  que  la  co- 
misión lo  tenga  presente  todo  para  elevarlo  á  la  noticia 
de  las  Cortes,  si  acaso  el  eco  de  su  voz  no  llegare  tan 
allá. 

Pretende  pues  enregimentar  á  todos  los  fieles  según  este 
concepto,  y  dividirlos  en  determinado  número  de  personas 
bajo  la  dirección  de  sus  respectivos  curas  como  capitanes 

estas  compañías ,  y  con  sus  coadjutores  ó  ayudantes  se- 
gún que  la  compañía  fuese  mas  ó  menos  numerosa.  Y  de 
aqui  infiere  el  número  determinado  que  se  necesita ,  y  basta 
en  todo  el  reino  para  el  servicio  del  altar,  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana  y  administración  de  sacramentos. 
Yo  no  sé  el  concepto  que  formará  la  comisión  de  una  tal 
propuesta.  Ella  parece  brillante  ,  y  que  puesta  en  egecucion 
quedará  el  reino  tan  ordenado  y  comprensible  para  el  ré- 
gimen exterior  como  un  regimiento  de  soldados ,  ó  como 
una  provincia  de  frailes  divididos  en  sus  conventos  bajo 
de  sus  respectivos  guardianes  y  vicarios.  Nada  tendríamos 
que  envidiar  á  la  tan  ponderada  disciplina  que  hablan 
plantificado  los  jesuítas  en  sus  misiones  del  Uraguay.  Pero 
á  mí  me  ocurren  algunas  dificultades,  que  acaso  no  lo  se- 
rán para  el  cura  de  Fuentelaencina.  Pienso  que  se  han 
de  reír  las  gentes  de  un  tal  pensamiento  :  que  lo  han  de 
tener  por  pueril  y  propio  de  quien  no  sabe  lo  que  es  el 
gobierno  de  una  monarquía  ,  y  piensa  que  puede  ponerse 
en  ella  una  regla  tan  exacta  como  en  una  aldea  de  quince 
ó  veinte  vecinos.  Después  de  eso:  ¿no  se  hará#cargo  el 
señor  cura  de  la  diferencia  que  hay  entre  las  varias  pro- 
vincias de  España?  En  unas  partes  están  los  pueblos  uni- 
dos al  rededor  de,  una  iglesia,  y  podrá  un  solo  sacerdote 
servirla  C'jmpiidamente,  y  administrar  doctrina  y  sacramen- 
tos aun  á  mas  de  ochocientas  personas  sin  mucha  fatiga. 
Pero  en  otras  provincias  igual  núm^ero  de  casas  y  de  per- 
sonas ocupa  un  terreno  de  mas  de  una  legua.  ¿Y  bastará  alli 
también  un  solo  sacerdote?  ¿La  asignación  de  su  renta,  no 
obstante  el  esceso  del  trabajo  ,  será  la  misma  que  para  el 


/  í 


■3% 

otra?  Pues  añádese  qne  en  esos  países  es  en  donde  está  lii 
iglesia  y  el  cura  menos  dotados ;  y  en  donde  en  conse- 
cuencia el  cura  es  un  medio  paisano  y  un  medio  iarraguista, 
y  siempre  en  el  orden  natural  será  asi,  porque  aunque  esos 
curatos  se  dotasen,  los  de  mas  capacidad  y  talentos .aspi- 
rarian  á  otros.  Otras  mil  dificultades  opondría  á  estos  pro- 
yectos, solamente  buenos  para  entretener  la  conversación 
del  cura,  del  sacristán  y  del  sangrador  de  una  aldea.  Las 
omito  pues,  y  principalísimamente  porque  estos  proyectos 
y  planes  deben  en  mi  concepto  formarlos  los  obispos.  A 
ellos  les  pertenece  por  su  oficio  y  carácter ,  y  proponer- 
los á  la  superioridad  política  y  civil,  para  que  no  ha- 
llando inconveniente  le  auxilie  con  su  autoridad  para  lle- 
varlos á  efecto.  Pero  ;cómo  se  ha  de  remediar!  A  título 
de  la  libertad  de  imprenta,  loablemente  concedida  para  que 
con  mayor  facilidad  nos  podimos  comunicar  nuestras 
luces  y  conocimientos ,  y  pueda  también  el  gobierno  apro- 
vecharse de  ellos,  no  hay  hombre  alguno,  y  aunque  sea  un 
cura  de  una  aldea,  que  no  eleve  su  voz ,  y  pretenda  hacerse 
hombre  grande  llevando  sus  estravagancias  hasta  el  centro 
del  mas  respetable  Congreso  y  junta  de  sabios.  Se  ha  he- 
cho moda,  con  que  no  hay  mas  que  dejarla;  porque  como 
dice  el  adagio;  al  mundo  y  al  aire,  dejarle.''  De  modo 
que  nos  sucede  lo  que  dijo  con  chiste  el  padre  Isla  que 
pasaba  en  Francia  en  su  tiempo.  Le  ocurrió  citar  á  un 
autor  llamado  Monsieur  Pericón ,  y  volviéndose  entonces 
hácia  el  lector  le  habla  en  un  paréntesis  de  este  modo: 
'^porque  has  de  saber,  amigo  lector,  que  allá  en  el  reino 
»>  de  Francia  hasta  los  Pericones  son  Monsiures  y  autores 
»>  de  libros,'^  Otras  sátiras  mas  finas ,  y  en  mucho  número 
leemos  en  las  fábulas  del  señor  Iriarte  con  el  mismo  objeto. 
Y  esto  aun  en  tiempo  que  no  habia  libertad  de  imprenta. 
Aprovechémonos  pues  de  esta  facultad  tan  favorable,  y 
especialísimamente  á  mí,  que  sin  ella  la  pobre  chocolatera 
estuviera  paralizada,  y  confesemos  que  asi  los  indoctos 
como  los  doctos  curas  de  aldea  escribimos  poemata  pas- 
sim,  Pero  cuidemos  de  no  ofender  á  la  religión  ,  tampo- 
co al  gobierno ,  ó  á  sus  magistrados  ó  cuerpos  respetables: 
abstengámonos  de  calumnias  é  imposturas ,  de  lo  que  hay 
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en  los  papelonistas  gran  cosecha,  y  también  de  exaltar 
las  cabezas  con  provectos  y  planes  quiméricos  que  turban 
la  tranquilidad  ,  y  son  un  semillero  de  descontentos,  y  que- 
josos de  que  el  gobierno  no  adopte  los  que  á  ellos  les 
lian  contentado ,  aunque  sean  tal  vez  los  mas  absurdos  y 
disparatados ,  como  los  que  antes  ha  propuesto  y  propone 
ahora  nuestro  buen  cura  de  Fuentelaencina. 

Éste  buen  señor  con  el  deseo  de  economizar  los  gastos 
del  tesoro  público  propone  una  idea  muy  propia  de  su  ta- 
lento y  capacidad  para  el  cálculo  y  la  economía,  y  que  le 
pudo  venir  á  la  imaginación  muy  fácilmente  atento  el  mi- 
nisterio en  que  se  halla,  y  en  alguna  hora  en  que  estaba  descon- 
tento de  su  sacristán.  Dice,  que  suponiendo  que  haya  en  el  rei- 
no veintemil  parroquias,  se  podia  destinar  igual  número  de 
regulares  á  servir  el  empleo  de  sacristanes  en  ellas.  Otro 
papelí)nista  los  lisonjea  con  que  secularizados  pueden  aspi- 
rar á  las  prebendas  y  á  los  obispados.  Y  éste  los  quiere  para 
sacristanes.  Entiéndanse  ellos  entre  sí.  Y  á  mí  me  parece  que 
va  mas  consiguiente  el  cura  de  Fuentelaencina  por  muchas 
razones.  De  contado  lograría  tener  por  sacristán  á  un  fraile, 
y  tal  vez  de  aquella  misma  comunidad  á  quien  debe  estar 
agradecido  por  lo  que  contribuyó  á  su  subsistencia  en  los 
estudios ,  y  se  hallaría  en  la  ocasión  de  manifestarlo.  Y  si 
por  fortuna  le  tocaba  para  sacristán  alguno  de  los  infinitos, 
sugetos  que  pueden  desempeñar  aquel  ú  otros  curatos^  según 
lo  supone  el  otro  papelonista ,  cátate  aqui  que  podría  fiar- 
le las  funciones,  y  convertir  él  su  ministerio  en  un  beneficio 
simple,  no  obstante  que  por  este  camino  resultarían  creados 
otros  tantos  beneficios  simples  como  él  había  pretendido  ex- 
tinguir. O  por  decirlo  mas  bien  se  crearían  muchos  mas,  por- 
que parre  de  aquellos  antiguos  pretendía  que  se  agregasen  á 
los  curatoí ;  y  quedando  estos  ahora  en  cuanto  al  efecto  co- 
mo unos  beneficios  sÍ!nples,  quedarían  unos  y  otros  en  ese 
concepto.  Y  si  se  les  anadia  ,  conforme  á  su  pretetísion  en 
papelote  antiguo,  la  porción  de  diezmos  que  perciben 
Ciros  paitícipes,  como  canónigo»,  señores,  comunidades  ú 
otros,  el  cura  de  Fuentelaencina  no  tendría  que  envidiar  al 
mismo  arzobispo  de  Maguncia.  Mas  el  caso  es  que  el  santo 
hombre  después  de  haber  dicho  que  treinta  y  ocho  reales 
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diarios  hecha  la  cuenta  por  menor  eran  muy  poca  renta 
para  un  cura ,  y  después  de  haber  puesto  la  vista  en  tan- 
tos arbitrios  para  aumentarla  ,  ahora  ya  se  contenta  con 
los  ochocientos  ducados  como  cura  de  primera  entrada,  en 
la  que  probablemente  acabará  los  dias  de  su'  vlda.  Por  eso 
quizás  aumenta  los  escalones  de  ascenso  qué  la  comisión 
propone:  porque  de  esa  manera  le  podría  ser  mas  practi- 
cable la  subida.  Podrá  suceder  también  que  le  salga  bien 
esa  cuenta.  Y  por  ahora  tendrá  que  arreglarse  al  plan  es- 
tablecido ,  y  después  al  que  le  dieren  ,  que  será ,  regular- 
mente hablando,  sin  atención  á  los  imaginarios  que' él  pro- 
pone. Tampoco  es  probable  que  logre  tener  por  sacristán  para 
que  le  ayude  á  misa,  y  sirva  en  otros  menesteres  alguno 
que  haya  sido  maestro  general  del  orden  de  san  Benito,  y 
que  habiendo  sido  abad  no  le  sería  cosa  nueva  celebrar  dé 
pontifical.  [Buen  monaguillo  lograba  el  señor  cura  de  la 
aldea! 

Después  de  acomodar  á  veinte  mil  regulares  en  ese 
destino  de  sacristanes  con  el  ahorro  tan  considerable  de 
caudales  como  él  imagina,  y  queda  á  beneficio  del  estado^ 
que  les  descontará  otro  tanto  de  la  pensión  que  habia  de 
pagarles;  da  también  empleo  á  otros  diez  mil  que  aco- 
moda con  el  oficio  de  organistas  en  otras  tantas  parro- 
quias, que  supone  habrá  en  el  reino  con  dotación  para 
este  oficio,  y  que  se  descontará  igualmente  de  la  pen- 
sión respectiva  que  se  les  habia  de  abonar.  Y  véase  ahí 
con  un  peiisa miento  y  una  operación  tan  sencilla  encon- 
trar la  nación  en  la  fantasía  ó  discurso  de  este  sabio  cal- 
culador y  economista  una  mina  mas  rica  que  todas  las 
descubiertas  en  el  Potosí.  Y  aun  á  esto  se  debe  añadir  el 
producto  del  trabajo  de  los  diez  mil  organistas  y  veinte 
mil  sacristanes,  que  desde  el  dia  que  se  ponga  en  egecu- 
cioa  su  proyecto,  deberán  ocuparse  en  la  agricultura,  ó  en 
artes  y  oficios  lucrosos.  ¡Qué  rica  será  la  nación  con  un 
tal  pensamiento!  Los  caballos  comerán  en  pesebreras  de 
plata  celemines  de  diamantes,  según  la  espresioo  anti- 
gua de  un  poeta  español.  Pero  además  (y  eso  es  á  la 
que  estamos)  si  hay  órgano  en  la  parroquia  de  Fuentela- 
encina,  ó  si  á  costa  de  la  fábrica  pudiese  ponerse,  ya 
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tendrá  el  cura  á  dos  regulares  sus  dependientes  y  á  su 
disposición.  El  uno  el  sacristán,  y  el  otro  el  organista.  Y 
si  este  fuese  también  confesor,  como  hay  muchos  en  los 
conventos,  ya  tendrá^;dós  escusa  pagados  á  costa  del 
público.  'Mas  los  que  saben  lo  que  es  aquel  pueblo  y  el 
número  de  sus  v^eci nos,  acaso  dirán  que  con  el  organista 
y  su  asignación  habla  bastante  cura  para  aquel  lugar.  Y  en- 
tonces el  Doctor  de  la  Pinta  Nava  quedaría  en  la  cali- 
dad de  cesante.  No  pondrá  buenos  vigotes  leyendo  esta 
reflexión.  Mas  aguarde  un  poco  todavía.'  Suponiendo  veinte 
mil  parroquias  en  el  reino,  supone  diez  mil  órganos  ea 
ellas.  Esto  es  decir,  que  la  mitad  de  las  parroquias  de  Es- 
paña tienen  órgano.  ¿Y  este  cálculo  del  señor  cura  D  »ctor 
es  ajustado?  Me  parece  que  podremos  componernos  si  se 
jponcede  que  lo  haya  en  una  quinta  parte  de  ellas.  Ea 
una  tercera  parte  se'contentan  con  que  el  dia  del  santo 
titular  haya  tamboril  y  gaita.  Pero  dejemos  estos  cálculos 
que  por  mi  corta  inteligencia  me  parecerán  disparatados;  y 
sobre  los  que  es  libre  decir  á  cada  uno  lo  que  se  le  antoje, 
porque  no  tienen  consecuencia,  y  están  lejos  de  causar  per- 
juicio, como  no  sea  ocupar  el  tiempo  á  los  señores  Dipu- 
tados en  cortes  tan  ocupados  en  negocios  fundamentales 
y  de  la  primera  importancia.  Aunque  pudiera  tal  vez  ser- 
virles para  un  rato  de  diversión  y  desahogo  en  medio  de 
sus  penosas  tareas, 

Y  ya  que,  como  piadosamente  creo,  se  ha  arrepentido 
el  señor  cura  del  modo  inurbano  con  que  trató  en  su 
escrito  anterior  á  tantas  clases  honradas  y  beneméritas  de 
hombres  vivos ,  y  corporaciones  existentes ,  todavía  se  le 
escapó  en  este  una  clausulilla  no  bien  premeditada:  y  es  la 
pretensión  de  ridicularizar  á  dos  sabios  cardenales,  autores 
eclesiásticos  y  piadosos  de  primera  nota.  Tales  son  el  carde- 
nal Belarmino,  tan  acreditado  de  hombre  sabio  y  tan  formi- 
dable á  los  hereges,  y  el  cardenal  Gotti,  tan  inseparable 
en  sus  opiniones  del  camino  mas  seguro  y  mas  piadoso, 
que  pudo  decir  de  él,  é  intitularle  el  sabio  Benedicto  XIV, 
Securíssimus  Gotti,  Con  estos  dos  hombres  tan  eminente- 
mente beneméritos  de  la  iglesia,  y  tan  acreditados  en  ella 
por  su  sabiduría  y  su  celo,  se  atreve  á  chocar  con  el  su- 
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yo  el  señor  cura  de  Fiientelaencina,  y  juntamente  coa  to- 
dos los  que  han  estudiado  la  controversia,  ó  teología  polé- 
mica por  esos  y  por  otros  autores  semejantes.  ¿Pues  por  dónde 
querrá  el  santo  cura  que  vayamos  á  estudiarla?  ¿Será  por 
los  autores  hereges  á  quienes  estos  impugnaron,  ó  que  han 
escrito  después  contra  ellos?  |Será  por  los  que  se  aproxi- 
man á  sus  doctrinas,  y  por  medios  indirectos  las  pretenden 
introducir  entre  católicos?  Ni  creible,  ni  aun  imaginable 
es   una  tal  pretensión.  Estarnos  muy  aferrados  en  la  fé  ca- 
tólica en  toda  su  estension,y  en  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
y  no  nos  apartarán  de  ella  los  subalternos  de  los  protes- 
tantes que  se  han  dejado  engañar  con  apariencias  de  refor- 
mas. ¿Pero  qué  es    lo  que  dice,  ó  qué  tacha   pone  á  la 
'doctrina  de  estos  dos  sabios  cardenales  para  reputar  igno- 
rantes ó  naal  instruidos  á  los  que  estudian  el  dogma  en  sus 
obras?  Supone  que  estos  enseñan    que  asi  como  el  Hijo  de 
w  Dios  recibió  de  su  Padre  toda  la  potestad  en  los  cielos  y 
9>  en  la  tierra,  asi  los  romanos  Pontífices  la  reciben  del  Hi- 
?íjo  de  Dios'\  Concedámosle  por  un  momento  y  de  pq- 
ra  gracia  que  no  sea  una  impostura,  y  que  esté  fielmente 
extractada  la  proposición.  ¿Qué  es  lo  que  eso  significa? 
¿Que  toda  la  potestad  que  tuvo  y  tiene  el  Hijo  de  Dios 
la  tienen  también  los  pontífices  romanos?  Bien  sabe  el  se- 
ñor cura  que  una  tal  blasfemia  y  una  tal  profesión  de  po- 
liteísmo no  cabia  en  aquellos  sabios  y  piadosos  cardena- 
les. Hubieran  ido  á  parar  en  la  santa  Inquisición  con  los 
inumerables  teólogos  que  hablan  á  ese  modo  ^  y  estuvie- 
ran sus  libros  condenados  en  vez  de  ser  tan  leídos  y  tan 
manoseados  entre  los  católicos ,  y  tan  aborrecidos  de  los 
que  no  lo  son.  Luego  ¿qué  es  lo  que  la  proposición  quiere 
decir?  Que  la  potestad  del  romano  Pontífice  .viene,  inme^ 
diatam.eute  de  Dios,  de  quien  venia  también  la  de' Jesucris- 
to conforme  al  testo  del  Evangelio,  data  esí  mihi  omnis  po- 
testas^  aunque  no  del  mismo  modo,  porque  no  es  por  in- 
trínseca y  esencial  participación  de  la  divinidad,  sino  por 
un  atributo  graciosamente  concedido  en  cuanto  era  íiece- 
sario  para  el  gobierno  de  la... Iglesia.  ¿Y  hay  algo  que  re- 
prender en  esto,  aun  cuando  se  hallase  en  los  escritos  de 
aquellos  sabios?  Podrá  suceder  que  el  señor  cura  haya  lei- 
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do  incmtmeñte  ííi  algunos  autores  fernmUata  fldil  que 
han  tomada  ese  arbitrio  de  interpretar  pésimamente  U 
doctrina  de  la  Iglesia  para  poder  calumniarla.  Le  ocurrie- 
ron pues  al  señor  cura  esas  interpretaciones,  y  se  sirvió 
incautamente  de  ellas  para  los  fines  que  él  sabrá,  y  nosotros 
no  dejamos  de  entender.  Mas  no  es  tanto  aquella  proposición 
lo  que  desagrada  al  señor  cura,  como  la  consecuencia  que 
dice  infieren  de  ella  aquellos  célebres  escritores,  porque 
añade:  ^'sacando  por  consecuencia  que  el  sucesor  de  saa 
99  Pedro  puede  dar  y  quitar  coronas  á  ios  Reyes ,  porque 
tienen  reunidas  ambas  potestades/'  Y  esto,  prosigue  el 
cura,  no  podrá  componerlo  un  párroco  que  tenga  que  espli- 
car  á  sus  feligreses  la  Constitución,  que  le  dice:  '?la  sobe- 
^  ranía  reside  esencialmente  en  la  nación;  la  facultad  de 
»>  hacer  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey;  la  persona 
9>  del  Rey  es  inviolable  y  su  corona/*  Hasta  aqui  el  buen 
cura.  Vamos  á  responderle  por  partes. 

¿En  dónde  dicen  Belarmino  y  Gotti  que  el  sucesor  dé 
san  Pedro  puede  dar  y  quitar  coronas  á  los  reyes?  ¿En 
dónde  está  esa  doctrina  tan  absoluta  y  tan  falsa?  Se  ha 
enseñado  sí,  se  enseña,  y  se  enseñará  en  la  Iglesia  de 
Dios,  que  la  potestad  espiritual  se  estiende  indirectamente 
y  por  una  conexión  forzosa  á  lo  temporal  y  externo,  que 
en  sí  mismo  está  subordinado  á  la  potestad  temporal,  co- 
mo sucede  al  contrario,  y  diré  de  aqui  á  un  momento. 
¿Se  escandaliza  V.  de  esto  ,  padre  cura?  ^Me  dirá  V.  que 
estudio  por  Belarmino  y  por  Gotti  ó  por  otros  teólogos  de 
antaño?  Pues  ahora  le  haré  ver  á  V.  que  se  halla  tan 
preocupado,  que  no  sabe  por  donde  anda.  Y  en  primer  lu- 
gar debe  advertirse  que  no  es  lo  mismo  dominio  que  po-- 
testad;  y  cuando  se  dice  que  la  Iglesia  tiene  una  potestad 
indirecta  in  temporalia  regum^  no  es  decir  que  tenga  do- 
minio alguno  sobre  ello,  aunque  alguna  vez  por  incuria 
en  la  latinidad  se  le  haya  escapado  á  algún  autor  esta  pa^- 
labra»  Por  manera  que  lo  que  se  quiere  decir  es  lo  que  se 
hace  y  se  practica  cada  día,  y  se  practicará  eternamente 
mientras  la  religión  católica  subsista.  Es  lo  mismo  que 
decimos  también  de  la  autoridad  de  los  soberanos^  Aun- 
que directamente  tiene  á  lo  temporal  por  ot^jeto  único, 
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con  todo  $m  por  U  conmlon  pmcm  y  m  cjaríoi  casos 
ge  estíende  indirectamente  á  lo  espiritual  también.  Y  vea 
V,  ahí  que  estamos  tantas  á  tantas  y  la  pelota  en  el  te- 
jado. Lo  cierto  es  que  si  el  soberano  desterrase  á  Melilla 
al  cura  de  Fuentelaencina,  ya  no  podría  ni  oir  en  confesión, 
ni  absolver,  ni  decir  la  Misa,  ni  administrar  sacramentos 
á  sus  feligreses.  Pues  véase  ahí  fuera  de  otros  mil  casos  y 
materias  la  potestad  indirecta  de  los  soberanos  sobre  lo  es- 
piritual de  la  Iglesia.  Pues  á  este  modo,  padre  cura,  cuaa- 
do  llega  á  sus  pies  un  penitente  y  le  manda  que  dé  una  pe- 
seta de  limosna,  ó  que  restituya  inmediatamente  lo  que 
posee  sin  ser  suyo:  cuando  manda  á  una  criada  en  la  con- 
fesión que  se  salga  de  la  casa  de  su  amo  ,  ó  á  el  amo  que 
la  eche,    no  obstante  cualquiera  obligación,  y  en  otros 
mil  casos  semejantes,  ¿tiene  V.  dominio  alguno  sobre  las 
pesetas  de  su  penitente,  ó  en  el  gobierno  de  su  casa? 
Bien  cierto  es  que  no;  pero  es  igualmente  cierto  que  tiene 
V.  legitima  potestad  para  mandar  todo  eso.  Lo  mismo  de- 
cimos de  los  jueces.  No  tienen  dominio  alguno  sobre  los 
bienes  en  litigio;  pero  tienen  potestad  para  adjudicarlos 
al  litigante  de  mejor  derecho.  Adelantemos  ahora  un  paso 
mas.  Esto  que  hace  el  confesor  en  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia y  con  respecto  á  los  pecados  ocultos,  ¿no  lo  po- 
drá hacer  el  obispo  cuando  se  trata  de  pecados  públicos? 
Es  cierto  que  el  confesor  á  nadie  lleva  á  la  cárcel  por- 
que no  cumpla  la  penitencia:  ni  el  obispo,  prescindien- 
do de  estar  autorizado  por  las  leyes  civiles  ,  tampoco  lo 
baria.  Uno  y  otro  se  contentan  con  imponer  las  penas  es- 
pirituales á  que  respectivamente  se  e. tiende  la  auí  -ridad  de 
su  tribunal.  El  uno  niega  la  absolución,  y  prohibe  la  par- 
ticipación de  la  divina  Eucaii.tía.  Y  el  ct-o  la  de  t  xios 
los  sacramentos  y  favores  de  la  Igle  ia^  y  de  la  comíini- 
cacion  con  los  fieles.  Y  ahora  otro  paso  mas  todavía.  ¿Y 
qué  diremos  del  Papa?  ¿Tiene  ó  puede  estender  su  jurisdi- 
cion  ó  autoridad  algo  mas?  Ya  queda  dich  )  que  el  con- 
fesor puede  mandar  á  la  criada  que  no  ()beJe:5ca,  ó  que  se 
salga  de  la  casa  de  su  amo;  y  á  éste  q  ie  l.i  dv^spidi  ó  que 
no  la  mande,  ni  aun  trate  con  ella.    Y  q  áéa  maíiJará  á 
todos  los  vasallos  de  un  soberano  que  no  le  obedezcan  cuan- 
do les  pervierte ,  y  á  él  que  se  abstenga  del  abusa  de  su 


37^ 

autoridad  para  con  ellos?  La  autoridad  de  un  obispo  se  es- 
tiende solo  á  su  obispado,  y  ahora  tratamos  de  un  nego- 
cio perteneciente  á  tudos  los  obispados  de  una  vasta  mo- 
narquía. Un  obispo  particular  pudiera  hacer  con  un  sobe- 
rano lo  que  hizo  un  san  Ambrosio;  pero  nada  mas.  Y 
pudiera  añadirse  aqni  la  memoria  de  la  disciplina  antigua 
de  la  iglesia,  según  la  cual  el  público  penitente  se  reputaba 
inhábil  para  el  egercicio  y  funciones  de  autoridad  ó  em- 
pleos brillantes  ,  como  se  reputó  á  sí  mismo  nuestro  rey 
Wamba  viéndose  reducido  á  la  situación  de  penitente. 
Porque  no  se  hace  aqui  aprecio  de  las  glosas  que  hacen 
de  este  caso  algunos  AA.  por  sus  fines  poco  rectos.  Sin 
intervención  del  Papa  se  allanó  voluntariamente  aquel  rey 
piadoso  á  todo  esto.  Pues  ahora  bien,  P.  cura,  eso  es 
lo  que  han  dicho  los  teólogos  que  puede  hacer  el  Papa 
en  algunos  casos.  Declara  que  los  vasallos  no  están  obli- 
gados á  obedecer  á  un  rey  cuya  intención  declarada  es 
-pervertirlos,  y  que  manda  lo  que  según  la  ley  divina  no 
es  lícito  egecutar.  Y  esto  lo  manda  el  Papa  después  de  las 
inoniciones  sobre  que  se  abstenga  de  lo  uno  ó  de  lo  otro, 
ó  de  gobernar,  ó  de  pervertir  á  los  vasallos.  ¿Diiá  pues 
el  señor  cura  de  Fuentelaencina  que  aun  en  ese  caso  k 
obedezcan?  Ni  aun  contra  lo  que  dispongan  las  Cortes 
dirá  que  se  puede  obedecer  al  Rey:  ¿y  con  todo  eso  se 
le  habia  de  obedecer  contra  lo  que  la  ley  divina  dispon- 
ga ?  Pues  eso  es  lo  que  llaman  quitar  las  coronas  á  los 
'  reyes  algunos  A  A.  hereges  para  calumniar  á  los  teólogos 
católicos.  Y  si  eso  es  quitárselas,  no  solamente  en  Belar- 
mino  y  en  Gotti,  sino  en  casi  todos  los  teólogos  encon- 
trará esa  doctrina.  Al  mismo  confesor  del  Rey  le  conce- 
derán esa  potestad ,  aunque  pro  foro  interno  solamente. 
Mas  eso  está  muy  lejos  de  privarles  de  la  corona:  no  es 
mas  que  prohibirles  el  abuso  escandaloso  de  la  autoridad: 
ó  declarar  que  abusan  de  ella  en  perjuicio  de  la  ley  di- 
vina. Porque  ?,  quién  ha  de  declararlo'^  ¿^erá  un  cura  de 
una  aldea,  ó  el  P.  común  de  los  fieles?  Y  en  cuanto  al 
otro  estremo  de  la  doctrina  que  se  atribuye  á  los  teólo- 
gos citados,  jen  qué  página  se  eíicuentra  que  los  vicarios 
de  Jesucristo  puedan  dar  coron.i  >  ó  s  jberauías  '^  Señáleme- 
la el  señor  cura  en  caridad.  Pero  no  la  encontrará  uo 


siendo  cuando  se  habla  de  reinos  6  estados  feudatarios  de 
la  misma  silla  apostólica,  y  mientras  conservaba  ese  de- 
recho. Entonces,  y  en  ese  caso  se  encontrarán  hechos  en 
que  los  Papas  usaron  de  aquel  alto  dominio  temporal, 
cuando  por  faltar  á  lo  pactado  juzgaron  que  podian  usar 
de  ti.  Y  no  por  eso  me  meto  á  decidir  si  era  convenien- 
te aquel  gobierno  ó  no  lo  era:  como  ni  tampoco  si  los 
Papas  han  usado  siempre,  ó  podrán  usar  prudentemente 
de  este  derecho.  Se  habla  miradas  las  cosas  especulativa- 
mente y  no  mas. 

Con  esta  corta  esplicacion  creo  que  el  cura  habrá  a- 
bierío  algo  mis  los  ojos,  y  verá  la  materia  en  otro  as- 
pecto diverso.  Verá  que  entendido  asi  el  punto  ninguna 
dificultad  tendrá  un  cura  en  esplicar  á  sus  feligreses  la 
Constitución  cuando  se  le  ofrezca  ó  sea  necesario.  Y  esto 
aun  cuando  haya  leido  y  siga  en  un  todo  las  doctrinas  de 
BelarmiiiO  y  de  JGotti  y  de  un  sin  múmero  de  teólogos 
cuerdos  y  sabios.  Pero  hablemos  claros:  ¿hay  muchos  cu- 
ras que  manejen  tales  libros?  En  algunos  obispados  podrá 
haber  bastantes ,  aunque  pocos  respecto  de  los  demás.  Pe- 
ro en  otros  obispados  será  necesaria  la  linterna  de  Dió- 
genes  para  encontrar  uno  ú  otro  cuya  erudición  se  estien- 
da á  tanto.  Y  acaso  estos  explicarán  mas  bien  la  Consti- 
tución ,  que  los  otros  que  desprecian  las  doctrinas  de  a- 
quellos  sábios ,  como  nuestro  cura. 

Por  último,  ya  que  le  tengo  á  la  mano  concluiré  esta 
materia  citando  en  particular  la  doctrina  del  eminentísimo 
Gotti  para  que  vea  completamente  el  señor  cura  que  le 
han  engañado  los  libros  por  donde  estudia  la  suya.  Lea 
pues  el  coloquio  cuarto  de  la  segunda  clasj  de  1  )s  que  es- 
cribió contra  Jacobo  Picenini.  AUi  verá  q  le  defiende  la 
doctrina  del  concilio  toletano  cuarto  contra  los  q  ie  son 
infieles  á  su  rey,  ó  que  maquinan  priva; le  del  reino. 
Defiende  del  mismo  modo  la  del  concilio  toletano  sexto, 
que  con  espresiones  mas  fuertes  prohibe  que  alguno  prive 
al  príncipe  del  gobierno  de  su  reino:  nena  eim  regni 
guberfiaculis  privet,  AUi  impugna  á  todo  género  de  mo- 
íiarcóraacos.  Demuestra  que  la  pestífera  doctiina  sobre  la 
materia  ha  venido  de  los  hereges,  y  que  siempre  los  ca- 
tólicos la  han  combatido.  Y  porque  €l  calvinista  Picenini 


con  el  pretesto  de  la  doctrina  que  nuestro  cura  atribuye 

á  los  dos  teólogos  citados ,  pretende  acusar  á  los  católicos 
del  crimen  de  la  monarcomaquia  ,  ¿qué  es  lo  que  Gotti  le 
responde?  Dos  cosas.  La  una  es  que  los  cánones  toletanos 
hablan  con  los  vasallos  üel  rey  en  los  que  no  está  com- 
prendido el  Pripa.  Y  principalmente  responde ,  que  es  cier- 
to que  si  el  rey  sieíid:)  carólico,  se  hace  herege ,  y  tra- 
ta de  atraer  á  la  heregía  y  apagar  de  la  fe  católica  á  sus 
vasallos,  puede  el  Papa  en  ese  caso  declaraíles  libres  del 
juramento  de  fidelidad.  Y  en  prueba  de  ello  añade  que  los 
mismos  soberanos ,  emperadores  ó  reyes  en  lo  perteneciente 
á  religión  ,  y  en  fuerza  de  la  profesión  que  hicieron  ea 
el  bautismo  son  hijos,  pertenecen  al  rebaño,  y  deben  obe- 
decer al  sumo  pastor ,  vicario  de  Jesucristo.  A  este  fia 
copia  otras  palabras  del  mismo  concilio  Toletano  cuarto, 
en  que  se  fulmina  el  anatema  contra  los  vasallos  que  a- 
tentasen  á  la  vida,  ó  á  la  persona,  ó  á,  la  autoridad  del 
rey.  Y  hace  esta  reflexión  el  cardenal.  Un  concilio  nacio- 
nal compuesto  de  subditos  del  rey  lo  declaran  separado 
de  Dios,  y  por  su  divino  juicio  condenado,  ¿y  no  podrá 
hacer  otro  tanto  el  pontífice  romano?  Tenemos  pues  que 
este  teólogo  sábio  {securissimus  Gotti)  sabe  muy  bien  de- 
fender con  la  doctrina  de  la  Iglesia  la  invic>labilidad  de 
los  soberanos  ,  y  la  subordinación  de  ellos  mismos  á  la 
religión  y  á  la  justicia  contra  los  enemigos  del  trono  y 
^del  altar. 

Y  no  quiero  cansarme  mas,  ni  cansar  á  otros  con  las 
•  observaciones  que  podrían  hacerse  sobre  lo  demás  del  plan 
de  este  saiuo  hombre.  Siendo  asuntos  del  gobierno  gene- 
ral de  España,  ni  puedo  impugnarlos,  ni  tampoco  sé  aplau- 
:dirlos.  Guis-iio  me  lo  han  de  dar.  Ya  me  di  por  fastidia- 
do de  hablar  de  su  curso  completo  de  medicina  eclesiás- 
.  tica  en  tres  números  cotlsecutivos ,  y  solo  hago  esta  ob- 
servación que  pude  haber  hecho  entonces ,  y  ahora  no  es 
importuna.  Se  reduce  á  que  este  señor  Cura  se  me  hace 
semejante  al  rústico  de  quien  se  cuenta  que  decia:  que 
>í  como  el  fuera  Dios  no  había  de  llover  sino  st>bre  sus  tie- 
>^  rras  solamente:"  porque  á  este  modo  el  señor  Cura  no 
trata  ni  piensa  en  que  llueva  sino  en  los  curatos.  Antes 
por  todas  partes  encontraba  reatas  mal  empleadas  que  se 
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les  debían  agregar;  y  ahora  encontró  el  medio  de  proveer- 
les dé  muy  buenos  sacristaaes  y  organistas.  Y  no  sé  si 
mañana  propondrá  también  que  vayamos  á  ser  sus  mona- 
guillos. 

Pero  dejémosle  ya  gobernar  al  reino  en  seco  con  sus  pro- 
yectos aéreos,  y  vamos  al  ultimo  capítulo  de  su  pjpelon  ,  en 
que  maiiifiasta  su  celo  en  promover  los  pensamientos  y  decre- 
tos de  las  Cortes,  y  en  auxiliarlas  con  sus  luces.  Dice  asi: 
??¿no  es  un  insulto  á  las  Cortes  después  del  decreto  de  ex- 
tinción  de  monacales,  que  deberían  venerar,  recordarnos 
jísus  méritos  y  trabajos  de  hice  muchos  siglos  *''  No  señor 
cura,  no  es  un  insulto,  ni  tiene  asomos  de  eso.  Pretende 
V.  borrarlo  de  la  historia,  y  aun  de  la  memoria  también? 
¿Le  pesa  á  V.  que  se  recuerden  en  un  sermón  de  honras 
los  méritos  de  los  difuntos?  ¿Es  eso  insultar  á  los  decretos 
de  la  Providencia,  que  los  sacó  de  este  mundo?  ¿  Es  dejar 
de  venerarlos  y  adorarlos í  Pues  en  efecto  se  obedece,  se 
respeta  y  se  cumple  á  la  letra  lo  decretado  por  las  Cór- 
tci  -obre  extinción  de  monacales.  Se  les  supone  en  virtud  de 
éi  tan  difuntos  que  solo  se  trata  de  predicarles  las  honras. 
Se  protesta  espresamente  en  el  folleto  Valisoletano  ^  que  V. 
ni  sabe  ni  puede  impugnar,  que  asi  convendría  para  el  bien 
de  la  religión  y  del  reino.  Y  en. el  mismo  decreto  de  las 
Cortes  se  adoran  los  de  la  divina  Providencia.  ¿Por  qué  pues 
le  pesará  al  señor  cura  que  en  el  bosquejo  de  un  tal  ser- 
món se  mencionen  los  méritos  ó  buen  egemplo  que  dió  el 
difunto^  fuese  en  la  juventud,  ó  fuese  en  la  vejez?  Es  esto 
contra  la  intención,  autoridad  y  decoro  del  Congreso  augusto? 
¿Pues  qué  á  pesar  de  todo  eso  no  puede  haber  motivos  jus^ 
tos  y  urgentísimos  pira  lo  decretado?  Si  no  confundiese  el 
cura  la  insolencia,  desacato  y  tal  vez  impiedades  de  algu- 
nos papelonistas  con  los  moderados  y  prudentes  decretos 
de  liis  Cortes,  estsi riamos  acordes  sobre  el  punto.  Pero  él 
quisiera  qae  imitásemjs  su  proceder  en  el  papelón  anterior; 
y  que  cubriésemos  de  oprobrios  y  de  dicterios  á  los  vivos 
y  á  los  muertos  y  á  todis  las  clases  de  ecí jsiásticos:  á  los 
monges  que  ya  están  en  el  féretro  desñgurados,  á  los  men^ 
dicautes,á  los  capellanes,  á  los  beneficiados,  á  Ips  canóni- 
gos, á  las  dignidades,  y  aun  á  los  mismos  obispos.  ¿Quiere 
que  hagamos  otro  tanto?  Guárdese  para  sí  esa  moral  ya 
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censurada  con  bastante  benignidad  en  los  tres  numeras  ci- 
tados. Nos  basta  saber  que  sobre  una  tal  censura,  aun  sien- 
do tan  dilatada,  no  se  ha  atrevido  á  replicar  una  palabra, 
ni  por  via  de  defensa  ni  de  esplicacion,  ni  de  otro  modo. 
Si  no  está  arrepentido,  debe  á  lo  menos  haber  quedado 
convencido.  Basta,  y  volvamos  al  asunto,  advirtiendo 
que  las  Cortes  en  su  decreto,  ni  en  las  instrucciones  pa- 
ra su  egecucion,  han  indicado  que  la  extinción  de  mo- 
nacales sea  por  motivos  indecorosos  que  el  señor  cura 
juzgó  que  padecian  como  una  enfermedad  en  el  curso 
de  medicina  eclesiástica.  Lo  que  aparece  solo  es  esto.  Se 
ha  querido  minorar  el  número  de  regulares:  se  ha  juz- 
gado necesario  atentas  las  circunstancias  de  los  tiempos; 
y  se  ha  empezado  por  aquellos,  cuya  existencia  se  ha  tenido 
por  menos  precisa  en  el  día.  ¿Quién  nos  impide  pensar  de  esta 
manera?  Pensar  de  otro  modo,  no  solo  fuera  imprudencia, 
sino  temeridad  ó  ligereza. 

Añade  el  autor  de  las  observaciones  elevadas  al  Congre- 
so augusto,  que  el  de  la  defensa  cristiana  infiere  '>la  mi- 
?>  serable  consecuencia  de  que  ahora  son  útiles  y  laborio- 
?>  sos  (los  monges)  porque  antes  lo  fueron. Pero  ¿en  dón- 
de está  esa  consecuencia?  ¿En  dónde  la  haleido?  ¿Tiene 
los  ojos  en  los  codos,  ó  en  dónde  los  tiene?  Vuélvalo  á 
leer,  y  no  lo  encontrará  sino  solo  en  su  fantasía.  Siguien- 
do este  norte,  añade:  *'?.no  es  una  rechifla  de  la  autori- 
?ídad  soberana  estampar  un  fraile  en  Valladolid  en  su  fo- 
9?lleto  de  cuatro  de  noviembre:  todos  hemos  oido  tocar  á  la 
?>  agonía  de  los  monacales:  no  queda  otro  arbitrio  que  rezar- 
h  les  un  responso  para  que  depare  Dios  quien  haga  por  noso- 
í>  tros  otro  tanto.  Bien  se  nos  podrá  permitir  que  les  predi- 
Piquemos  el  sermón  de  honras^  pues  juzgo  que  no  lo  desme- 
9)  recen.  La  religión  monacal  de  san  Benito  murió,,  (ojo  aquí 

señor  cura)  sea  por  enfermedad,  ó  por  impericia^  é  impo- 
>ítencia  del  médico  que  debia  curarla,  ¿No  es  esto  lo  mis- 
?>mo  que  decir,  que  han  sido  malamente  extinguidos?  El 

médico,  dice,  por  su  impericia  é  impotencia  mató  á  la 
» religión  de  san  Benito  que  debió  curar.  ?.Quién  es  este 
5?  médico  sino  él  Congreso?  ¿Quién  la  mató  sino  el  Con- 
íjgreso?  ¿Y  el  Congreso  es  imperito,  é  impotente?  ¿Se  po- 
?>  árá  decir,  rii  áun  imaginar  una  injuria  tan  atroz?''  Todo 


377. 

esto  el  señor  cura.  Y  ahora  entro  yo.  ¿Se  podrá  decir  ni 
imaginar  una  sarta  de  disparates  mas  necia,  ni  mas  ho- 
rrible, mezclada  de  la  impostura,  de  la  calumnia,  de  la 
malicia,  y  de  la  cegueras  ¿En  dónde  está  la  palabra  k 
mató'^  ¿Por  qué  añade  una  tal  falsedad?  Por  qué  omite  o- 
tras  palabras  que  luego  copiaré  y  destruyen  su  malicia? 
¿Cómo  le  pudo  caber  en  la  cabeza,  que  por  el  médico 
se  podia  entender  el  Congreso?  Vuelva  á  leer,  y  hallará 
en  el  periódico  estas  palabras  terminantes.j^  ¿Qué  nos  im- 
porta  ya  examinar  si  falleció  de  esta,  ó  de  la  otra  en- 
fermedad??>  Y  poco  después nada  de  eso  es  ya  del  caso. 
í^Fue.'^e  por  enfermedad  que  se  creó  en  su  interior,  (?lo  ha 
>y  leído,  padre  cura')  ó  fuese  algún  aire  estrínseco  que  la  pa- 
?>ralizó  (¿y  tampoco  esto  ha  leido?)  ó  fuese  por  la  impe- 
nda, incuria,  ó  impotencia  del  médico  que  debía  curar- 
??la,  ello  es  que  falleció  (atención  á  lo  que  sigue.)  Asi  es- 
>y  taba  resuelto  en  los  decretos  eternos.  Asi  debemos  supo- 
ner  que  convenia  para  el  bien  del  reino,  y  de  la  Igle- 
'í  sia.  Adoremos  los  altos  juicios  del  Señor."  ¿Y  no  se  son- 
rojará el  buen  hombre  á  vista  de  esto?  Se  fiará  en  que  los 
aldeanos  leerán  su  papelón ,  y  no  el  del  fraile  de  Valla- 
dolid.  Este  prescinde  de  la  causa  ó  enfermedad  de  que  la 
orden  de  san  Benito  falleció,  y  el  cura  se  atreve  á  asegurar 
que  ha  dicho  que  el  Congreso  la  mató.  ¿Y  en  qué  se  fun- 
da para  decir  que  el  médico  es  el  Congreso?  En  su  fan- 
tasía, y  en  su  genio  acriminador.  Mas  bien  fundado  seria 
decir  que  él  mismo  habia  sido  el  médico  matador.  En  efec- 
to, en  el  mismo  número  del  periódico  se  le  llama  el  Escula- 
pio^ 6  protomédico  de  todos  los  eclesiásticos  seculares  y  re- 
gulares. De  médico  clínico  está  tratado  en  todos  los  tres 
números,  y  asi  se  trata  él  mismo  describiendo  las  enfer- 
medades de  los  eclesiásticos  y  los  remedios  con  que  se  han 
de  curar.  Y  últimamente  en  los  periódicos  se  dió  á  su  pa- 
pelón el  título  de  curso  de  medicina  completa.  Luego  de- 
bía interpretar  que  el  mismo  fue  él  médico  matador,  si  es 
que  hubo  alguno.  Lo  sería  si  no  el  Reverendísimo  P.  Gene- 
ral de  la  órden,  que  es  quien  debía  curarla,  ó  reformarla. 
O  lo  sería  el  Eminentísimo  y  Excelentísimo  señor  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo  como  reformador  de  la  órdenes 
regulares.  De  todos  estos  modos  tuvieia  alguna  veroslmili- 
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tud  la  interpretacioíi  del  cura.  Por  lo  menos  no  sería  tan 
absurda.  La  primera  en  especial  tir/iera  bastante  probabi- 
lidad por  las  razones  ya  espresadas;  y  porque  atento  To 
que  ha  escrito  en  su  curso  de  medicina  eclesiástica  se  po- 
dría muy  bien  imaginar  no  le  pesarla  de  la  extinción  del 
órden  de  san  Benito.  Se  me  figura  el  buen  hombre  al  modo  de 
aquel  tunante  que  con  otro  compañero  pidió  posada  de  li- 
mosna en  un  mesón.  Le  respondieron  que  el  ama  de  la 
posada  estaba  enferma  y  fío  podria  admitirles.  Pues  este 
mi  compañero,  respoifdló  el  tunante,  ha  estudiado  medici- 
na y  podrá  asistirla.  Pues  que  entren,  se  les  respondió  al 
instante.  Pulseó  el  fingido  médico  á  la  enferma,  y  la  hizo 
las  preguntas  que  le  ocurrieron  y  que  habia  oido  á  otros 
médicos,  sin  omitir  verla  la  lengua,  y  preguntarla  si  regia 
el  vientre.  Hecho  esto,  dijo  que  no  era  cosa  de  cuidado 
la  dolencia;  pero  que  era  preciso  que  inmediatamente  ma- 
tasen un  carnero,  y  sacándole  el  ventrículo  lo  abriesen  y 
se  lo  aplicasen  á  la  boca  del  estómago.  La  historia  no  dice 
^^1  erecto  que  surtió  el  remedio:  y  sí  solo  que  como  habia 
carnero  muerto,  les  dieron  una  gran  cazuela  de  chanfaina 
á  los  tunantes  para  cenar  aquella  noche.  La  mesonera  me- 
joró, y  después  que  salieron  del  mesón  le  preguntó  al  mé- 
dico el  otro  tunante:  ^cómo  te  ocurrió,  y  con  que  fin  re- 
cetaste aquello  á  la  mesonera <¿  ^^Pues  no  lo  has  visto?  Receté 
asi,  porque  habiendo  carnero  muerto  algo  nos  habia  de  to- 
car. Y  yo  iba  á  decir  ahora  que  el  cura  aplicase  el  cuen- 
to. Pero  temo  que  en  vez  de  aplicárselo  á  sí,  lo  aplique  á 
las  Córtes,  sin  reparar  en  las  sangrías  que  ha  recetado  á 
todas  las  clases  de  eclesiásticos,  como  si  pensára  en  hacer 
lina  buena  cazuela  de  chanfaina  con  las -san^recillasc  A  to- 
das las  clases  ó  cuerpos  de  eclesiásticos  los  quiere  desan- 
grados, y  solo  pretende  que  llueva  en  sus  tierras  como  el 
rústico  que  dije  antes.  Y  baste  de  entretenimiento,  que  ha 
sido  el  principal  objeto  de  este  dia.  Y  creo  que  bastará 
también  para  satisfacer  á  los  cargos  del  señor  cura  de 
Fuentelaeíicina.  Y  sino  fuere  bastante  satisfacción,  espera- 
ré á  un -día  de  jubileo  con  su  indulgencia  plenaria,  y  en- 
tonces me  echará  su  absolución. 

£n  el  número  anterior  en  donde  dice  Siveriá,  léase  Silesia» 
VALLADOLID;  IMPRENTA  DE  ROLDAN.  1821. 
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Núm.  30.  — —  Sábado  27  de  enero  de  1B21. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Sobre  el  papel  intitulado:  í/fí  ciento  de  preguntas  por  ahora. 


jL  a  di  noticia  en  el  número  anterior  de  esta  desgracia- 
da y  mal  concebida  producción,  y  ofrecí  hablar  de  ella^ 
si  no  se  adelantaba  otro  que  pudiese  desempeñar  mi  objeto 
mas  bien,  Y  aunque  estoy  algo  pesaroso ,  no  estoy  arre- 
pentido. Veo  que  es  obra  muy  larga  desengañar  á  ios  bue- 
nos católicos,  y  prevenirles  contra  la  multitud  de  euores 
que  en  tono  de  preguntas  se  enseñan  en  este  miserable  pa- 
pelón. Errores  ya  sabiamente  impugnados  y  hechos  añi- 
cos por  los  santos  padres  y  otros  escritores  eclesiásticos, 
y  repetidas  veces  proscritos  por  la  Iglesia.  ¿Y  añade  a- 
caso  el  autor  del  papelón  algunos  nuevos  argumentos 
que  pudieran  dar  nuevo  asomo  de  vitalidad  á  aquellos 
errores  antiguos y  volverlos  á  traer  al  campo  de  la  bata- 
lla? Probabih'simameíite  no  solo  no  es  capaz  de  eso,  sino 
que  ignora  también  los  débiles  fundamentos  que  hicieroa 
caer  á  otros  en  tales  errores.  Asi  me  parece  á  mí  que  lo 
que  debiera  hacerse  con  él  ,  sería  llevarle  á  la  biblioteca; 
y  propuestas  una  por  una  sus  preguntas,  irle  abriendo  los 
libros  ,  padres  de  Iglesia ,  concilios ,  decretos  de  los  pontí- 
fices romanos ,  historias  ,  é  inumerables  autores  en  que  es- 
tán esplicadas  las  materias ,  y  hacerle  leer  hasta  que  se 
diese  por  convicto,  si  queria.  Y  he  dicho ,^  si  queria ,  por- 
que imagino  que  sus  estravíos  mas  proceden  de  la  volun- 
tad ,  que  del  entendimiento.  Por  eso  temiera  también  que 
apartarla  con  desprecio  la  vista  de  tales  libros.  Da  muy  bien 
á  sospechar  cuáles  sean  los  autores  predilectos  de  quienes 
ha  tomado  sus  ideas:  yes  verosímil  que  no  guste  de  leer  las 
obras  de.  los  santos  pad^res.  La  gracia  de  Dios  le  convierta» 
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y  tratemos  de  prevenir  á  los  fieles  incautos  y  sencillos  del 

pestífero  veneno  que  podrán  chupar  leyendo  este  ciento  d§ 
preguntas,  dispuestas  con  mucho  artificio  y  bastante  disi^ 
jnulo;  pero  no  con  la  mayor  sinceridad. 

¿Y  €[ué  medio  tomaremos  á  este  fin?  ¿Esplicareraps  fun- 
damentalmente las  materias?  ¿Copiaremos  1©  que  tan  só- 
lidamente hay  escrito  acerca  de  ellas?  ¿O  le  responderemos 
ligera  y  brevemente,  sin  pararnos  á  fundar  la  doctrina  de 
la  iglesia  ,  asi  como  tampoco  el  preguntón  fund^  sus.  du- 
dars  acerca  de  ella?  Si  tomamos  este  segundo  partido,  pa- 
rece que  queda  desairada  la  verdad.  Y  si  el  primero,  se- 
ría preciso  escribir  volúmenes  enteros.  Y  en  especial  por- 
que aunq'ue  dice  el  autor  que  su' cierno  de  preguntas  ver- 
san sobre  frailes ,  y  rentas  eclesiásticas ,  mezcla  después 
otros  puntos  muy  diversos;  y  puesto  en  duda  todo  ello  a-^ 
menazaria  próxima  ruina  todo  el  magestuoso  edificio  de  la 
religión  católica ,  y  el  de  nuestra  novísima  Constitución, 
que  la  profesa  y  protege.  Luego   ¿qué  arbitrio  tomare- 
mos? A  su  ciento  de  preguntas  pudiera  darse  un  millón 
«de  respuestas.   ¿Y  hay  papel  para  escribirlas?  ¿Habría 
paciencia  para  leerlas  ?  Se  dirá  pues   lo  que  ocurra  y 
Dios  nos  diere  á  entender,  sin    detenernos  en  citas  ^  ni 
,en  copiar  autoridades,  que  el  sencillo  católico  no  ne-* 
casita,  f   un  apóstata  obstinado  despreciára.  Pero  antes 
de  dar  principio  se  me  atravesó  esta  reflexión  con  la  oca- 
sión de  estar  impreso  en  Sevilla  el  papelón  ,  y  es  que  sien- 
do ,1a  junta  de  .censura  de  aquella  ciudad  tan  exacta  ,  y  tan 
«evera  en  érden  á  los  dogmas  civiles  de  nuestra  novísima 
Constitiicion,  como  puede  colegirse  del  núm.  7.  del  Ciuda- 
dano despreocupado  ^  sea  con  todo  eso  indiligente  en  órden 
á  los  dogmas  de  nuestr^a  madre  la  iglesia ,  atacados  viva- 
mente en  el  papelón  de  las  cien  preguntas ,  y  que  suena 
imprCsSO  en  aquella  misma  ciudad.  Acaso  se  me  dirá  que  es 
porque  nadie  le  ha  delatado  ]Pero  tan  poco  celo  hay  de  la 
religión  en  una  ciudad  siempre  tan  acreditada  de  piadosa! 
Aseguro  que  no  entiendo  este  misterio.  Me  quedo  con  mi 
ignorancia,  y  vamos  á  responder  al  preguntón,  copiando 
literalmente  una  por  una  sus  pregimtas ,  y  respondiendo  al 
.canto  de  ellas.  Habiendo  pues  dicho  que  versaban  sobré 
frailes  y  rentas  .eclesiásticas,  las  propone  de  este  modo. 
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Pregunta  primera/ ^i^í?»  de  institución  divinal:  Respon- 
do preguntando  yo.  ¿Quiénes?  ¿Los  frailes  ó  las  rentas?  ¿Son 
lo  mismo?  ¿Quiere  usted  una  respuesta  á  dos  cosas  tan  diver- 
sas^ y  que  las  confundamos  nosotros  porque  las  confunde  us- 
ted ¿  Digo  no  obstante  que  sí ,  y  secunda  vez  que  sí :  que  los 
frailes  en  cuanto  ála  esencia,  que  consiste  en  los  votos  religio- 
sos ,  son  de  institución  divina,,  y  pertenecen  á  los  consejos 
del  santo  evangelio,  que  siempre  hubo  quien  practicase,  y. 
practicari  en  adelante  el  que  quisiere  y  tuviere  el  don  del 
cielo  para  su  observancia.  Y  en  cuanto  á  las  rentas ,  tam- 
bién es  de  institución  divina  que  viva  del  altar  el  que  le 
sirve ,  ó  se  alimente  de  las  donaciones  y  limosnas  que  le 
dieren  ,  como  Jesucristo  y  sm  Apóstoles.  Por  eso  san  Juan 
Crisóstomo  (Homil.  Xl^ll,  ad  popuL  Antíoch,)  llama  al  mo- 
naquismo  la_  filosofía  introducida  por  Cristo ,  y  copia  de  la 
vida  apostólica.  > 

II?...  íLo  son  de  apostólica  ó  evans(élica^  R.  Perdónen- 
me loslecto  'es.  A  pesar  del  ingenio  y  literatura  que  muestra 
el  preguntador  ,  pero  adquirida,  en  los  libros  y  autores  que 
insinué,  me  es  preciso  decir  (y  esto  sin  faltar  á  la  urbanidad 
ó  cortesía,  porque  no  dt'ja  ya  lugar  á  ella  desde  esta  se- 
cunda linea);  repito,  que  me  es  preciso  decir  que  el  pre- 
guntón es  un  pobre  hombre.  Y  ya  se  sabe  lo  que  esta  fra^ 
se  significa.  ¿Acaso  lo  que  es  de  institución  evangélica,  no 
es  de  institución  divina?  Podrá  ser  que  por  casualidad  ha- 
ya oido  hablar  de  instituciones  apostólicas  propiamente  ta- 
les y  distintas  de  las  que  recibieron  de  Jesucristo.  Podrá 
-ser  que  haya  oido  ,  ó  leido  que  san  Pablo  distingue  muy 
bien  alguna  vez  lo  que  mandaba  como  mandado  ya  por  ei 
Seíior  ,  y  lo  que  disponía  ó  mandaba  él  mismo.  Y  sin  exa- 
minar esta  diferencia  ni  entenderla  añadió  el  buen  hom^ 
-bre  esta  segunda  pregunta,  en  que  confunde  las  institucio- 
nes evangélicas  con  las  que  son  propiamente  apostólicas, 
■y  da  á  entender  que  él  no  tenia  á  las  evangélicas  por  ins- 
tituciones divinas.  Asi  pues  á  una  pregunta,  ó  tan  mal  es- 
plicada,  ó  tan  necia,  no  es  necesario  responder  mas  que 
lo  dicho. 

Ilíf...  ^Hahia  tal  cosa  en  la  ley:  antigua^  ¿Por  qué  cosa 
pregunta  usted  ,  señor  mió?  Pregunta  usted  si  había  rentas 
eclesiásticas ,  ó  si  habia  frailes,,  ó  pregunta  usted  por  lo  uno 
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y  por  lo  otro  juntamente?  Respondo  pues ,  y  usted  mismo 

Despende  mas  adelante,  que  en  la  ley  antigua  habla  rentas 
eclesiásticas  y  tnuy  pingües.  Y  aunque  dice  usted  también 
que  en  aquel  tiempo  el  precepto  de  los  diezmos  era  un  pre- 
cepto ceremonial  ,  y  nada  mas ,  está  usted  equivocado, 
no  en  un  todo,  pero  sí  en  una  mitad.  Es  decir  que  aquel 
precepto  sería  ceremonial  en  parte ,  y  en  parte  era  moral. 
Sigúese  pues  que  por  ahora  la  intención  de  usted  es  pre- 
guntar si  habia  frailea  en  la  ley  antigua.  ¿Y  qué  nos  im- 
porta eso?  ¿Querrá  usted  inferir  que  si  no  los  hubo  entonces, 
ahora  tampoco  ni  puede  ni  debe  haberlos?  Poco  discreta 
consecuencia.  ¿Abolido  lo  ceremonial,  no  se  instituyó  la 
realidad  en  su  lugar?  ¿Abolido  el  régimen  de  no  tener  la 
tribu  de  Leví  partija  propia  en  la  tierra  de  promisión;  y 
abolida  asimismo  aquella  continencia  temporal,  que  se  pres- 
cribía á  los  sacerdotes  que  estaban  en  egercicio  actual  ,  y 
para  el  que  se  purificaban  primero,  no  podrá  haber  suce- 
dido, y  sucedió  efectivamente  la  perfección  evangélica,  lá 
pobreza  voluntaria ,  y  la  continencia  perpetua?  Ya  nos  da-' 
rá  ocasión  el  preguntón  á  que  se  diga  algo  mas. 

IV?...  íLos  saduceos ,  fariseos  ,  nazarenos  ,  &c,  eran  se- 
mejantes en  algo  á  los  institutos  cristianos'^  R,  Quisiera  sa- 
ier  que  es  lo  que  el  preguntón  entiende  en  aquella  enfá- 
tica &c.  Parece  que  da  á  entender  que  tiene  noticia  de  otras 
-varias  sectas  entre  los  judíos.  ¿Si  serán  los  herodianos?  ¿Si 
«erán  los  terapeutas?  ;Qaé  sabemos  lo  que  él  tenia  en  su 
imaginación,  y  que  encubrió  con  la  cortinilla  del  ¿?«r.?  Y 
todavía  para  responderle  con  puntualidad  deberemos  pre- 
Iguntarle  á  él  nosotros:  ¿qué  es  lo  que  entiende  por  insti- 
tutos cristianos?  Hable  claro.  ¿Entiende  estos  institutos  re- 
ligiosos que  hay  dentro  de  lalglesia  católica,  salva  su  simpli- 
císirna  unidad,  ó  entiende  las  sectas  que  comprende  el  cris- 
tianismo, contando  con  los  católicos,  los  luteranos,  calvinis- 
tas, socinianos,  protestantes  y  demás  cterodoxosi  Si  habla 
€n  el  primer  sentido,  ¿qué  tienen  que  ver  los  institutos 
religiosos  con  los  saducéos,  que  eran  hereges?  Y  si  habla 
en  el  segundo  sentido  ¿querrá  decirnos  que  los  hereges,  ó 
sea  las  iglesias  reformadas  son  de  los  institutos  cristianos 
comprendidos  en  la  iglesia  verdadera,  como  los  fariseos  y  los 
nazarenos  en  la  Sinagoga?  Entiéndalo,  y  desenrédese  como 


quiera :  respondo  categóricamente  que  los  saduceos  no  se 
asemejaban  á  alguno  de  los  institutos  cristianos,  sino  á  los 
hereges.  A  los  fariseos  se  asemejan  todos  los  cristianos  hi- 
pócritas,  sean  clérigos,  ó  sean  legos.  San  Pablo  antes  de  su 
conversión  pertenecía,  y  por  decirlo  asi,  se  gloriaba  de  ha- 
ber sido  de  la  secta  de  los  fariseos  ,  y  no  era  de  la  tribu 
de  Leví.  Finalmente  no  sabemos  que  Jesucristo  hallase  que 
reprender  en  los  dogmas  de  los  fariseos,  aunque  con  tanta 
frecuencia  les  hacia  cargo  de  su  hipocresía ,  y  de  su  ad- 
hesión á  sus  propias  tradiciones,  aun  con  perjuicio  de 
la  ley  divina.  Sigúese  pues  que  á  todo  hipócrita  le  po- 
.drá  llamar  fariseo ,  ó  semejante  á  ellos  el  papelonista 
.preguntón.  Y  en  cuanto  á  los  nazarenos  ,  le  responde- 
ré ,  que  pues  de  Jesucristo  se  dijo  Nazareus  vocabitiir^ 
á  todos  los  cristianos  verdader-os  podrá  llamarles  nazare- 
nos. En  algo  se  asemejarán  á  ellos.  Después  diré  tam- 
bién dos  palabras  acerca  de  los  terapeutas  ,  para  no  dejar 
á  toda  la  amplitud  de  la  &c,  sin  un  poco  de  respuesta  ;  y 
porque  nos  hará  al  caso  á  otro  fin. 

Vf...  iHuho  votos  de  vh'ginidad  aprobados  por  los  Ponti^ 
fices  de  la  ley  escrita  desde  Jephte  hasta  los  padres  de  Cris- 
to'^ R.  Cada  vez  son  mas  confusas  y  mas  embrolladas  las 
preguntas.  Esplíquese  el  preguntador  con  claridad  si  quie- 
re que  se  le  responda  con  la  misaia.  No  sé  si  da  por  su- 
puesto que  Jeptite  hizo  voto  de  virginidad.  Pero  ¿cómo 
habia  de  supouer  un  disparaton  tan  enorme?  Supondrá  á 
lo  menos  que  lo  hizo  su  hija;  y  en  ese  caso  no  será  la 
suposición  tan  absurda;  pero  será  voluntaria  y  falsa.  Su- 
pone también  que  los  padres  de  Jesucristo  hicieron  ese 
voto,  y  que  se  empezó  á  hacer  desde  aquel  tiempo, 
aunque  á  la  verdad  no  sabe¡nos  si  lo  aprobaban  es- 
presam^ente  los  Pontífices  de  la  ley.  Como  quiera  que  esto 
fuese,  no  le  negamos  que  san  José  hiciese  voto  de  virgi- 
nidad, y  plenamiíute  convenimos  en  el  de  la  virgen.  Y  en 
eso  está  dicho  que  durante  la  ley  antigua  hubo  ese  voto. 
Acaso  nos  concederá  también  que  lo  hizo  el  Bautista.  Y 
nada  mas  necesitamos  para  decir  y  confesar  que  es 
de  institución  divina.  Y  para  evacuar  la  pregunta  no  solo 
por  lo  respectivo  á  los  últimos  años,  sino  á  otros  siglos 
anteriores  del  antiguo  testamento,  deseára  yo  que  el  señor 
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preguntador  me  digese   si  tenia  noticia  de  quien  había 
sido  la  muger  de  Elias,  y  quien  la  de  Elíseo.  Deseára  tam- 
bién que  nos  diera  algunas  luces  sobre  si  habían  estado 
casados   aquellos  de  quienes  dice  el  apóstol:  cicuierunt 
in  mellotis  ^  in  peUíbus  caprinis,  egentes  ^  an^ustiati^  in 
speluncis^  et  in  cavernis  terree^  quibus  dignus  non  erat  mun- 
áus,  ¿Andaban  estos   por  aquellos  andurriales,  vivían  en 
la  soledad,  y  habitaban  en  las  cavernas  de  la  tierra,  usan- 
do aJemás  un  trage  tan  austero,  acompañados  de  sus  mu- 
geres  y  sus  hijos,  ó  habian  renunciado  á  todo  eso?  Este 
señor  que  tanto  pregunta  ¿sabrá  responder  á  esta  cuestion- 
cita  mia,  sin  contradecirse,  ó  sin  sonrojarse?  Nos  impor- 
tará en  fin  muy  poco  que  en  la  ley  antigua  hubiese  ó  no 
hubiese  votos  de  virginidad, ;  si  nos  consta  que  los  hay  en 
la  ley  nueva:  que  los  hubo  desde  antes  que  naciese  Jesucristo, 
y  que  los  aprobó  el  Señor.  Virgen  fue  el  mismo  Redentor:  Vir- 
gen y  por  voto  especial  su  Madre  santísima:  virgen  san  Juaa 
Evangelista,  virgen  el  Biutista:  y  san  Pablo  por  panto 
general  nos  hizo  esta  declaración,  y  estableció  este  canon: 
qui  matrimonio  jungit  virginem  suam^  bene  facit ;  et  qui 
non  jungit^  melius  facit.   ¿Tampoco   habrá  leído  el  señor 
preguntador  en  el  mismo  apóstol  la  reprobación  terrible 
de  las  viudas,  que  después  de  su  propósito  de  continen- 
cia vidual,  primam  fidem  irritam  fecerunt:  que  quiíieroti 
irritar,  ó  faltaron  á  este  voto?  ?Será  capaz  de  persuadir- 
nos que  santificase  el  apóstol  el  voto  de  continencia  vi- 
dual, y  no  f;antificase  mucho  mas  el  de  continencia  vir- 
ginal? Podrá  suceder  que  lo  pretenda,  porque  según  lo  que 
indica  después  en  otra  pregunta,  veo  que  lleva  la  mira 
mas  lejos.  Ahora  concluiré  yo  esta  respuesta  suplicándo- 
le que  haga  memoria  de  los  Terapeutas.  No  puede  negar 
sw  existencia,  y  su  género  de  vida,  pues  nos  consta  de 
AA.  contemporáneos.  Tampoco  le  precisaré  á  que  elija  de- 
terminadamente una  de  las  dos  opiniones  sobre  si  eran  cris- 
tianos ó  judíos.  Si  esto  segundo,  tenemos  entre  los  judíos 
comunidad  de  celibatos  al  modo  de  los  frailes.  Y  si  lo 
primero,  la  tenemos  entre  los  cristianos  primitivos:  desde 
que  nacía  la  Iglesia ,  y  sin  que  ésta  la  reprobase.  Vuel- 
va á  ver  en  el  judío  Filón  este  punto,  y  elija  el  partido 
que  quisiere. 


VI?...  íLos  oyentes  que  seguían  á  ¡os  hombres  de  Dios^ 
Patriarcas^  Profetas^  Jesucristo  y  sus  discípulos  necesita- 
ban de  votos  ^  de  licencias  y  de  uniformes  para  agregarse 
á  ellos'i  R.  Ignoro  (y  tampoco  lo  sabría  el  autor  del  pa- 
pelón) qué  oyentes  eran  los  que  seguían  á  los  Patriarcas, 
como  no  fuesen  sus  familias,  y  estas  es  claro  que  no  ne- 
cesitaban de  votos,  ni  de  uniformes,  como  ni  ahora  tam- 
poco se  necesita  uniforme  para  que  cada  padre  de  fami- 
lias conozca  y  tenga  ordenada  la  suya,  ni  tampoco  nece- 
sita exigir  de  ellas  un  voto  para  que  se  reconozcan  oblí- 
galas á  obedecerle.  Y  por  lo  que  toca  á  los  Profetas  eran 
como  unos  misioneros  á  quienes  Dios  inspiraba,  y  á  quie- 
-nes  seguiria  quien  quisiese;  ó  por  decirio  mas  bien,  nadie 
tenia  que  seguirles,  porque  en  su  casa  se  estaban  de  ordi- 
nario. Predicaban  fervorosamente  el  cumplimiento  de  la 
ley  común  á  todos :  y  para  esto  no  eran  necesarios  votos 
especiales.  Bastaba  la  circuncisión.  A  Jesucristo  le  seguían  sus 
discípulos  y  algunos  otros  creyentes,  que  eran  el  todo  de 
los  cristianos.  ¿Y  ya  desde  entonces  los  habia  de  habei: 
dividido  el  Señor  en  clases?  Lo  mismo  digo  de  los  Após- 
toles. Aquel  pequeño  rebaño  de  fieles  qire  cada  uno  habia 
hecho  ¿necesitaba  estar  clasificado  como  ahora?  ¿Se  pre- 
tenderá que  desde  aquel  tiempo  debieron    los  Apóstoles 
fundar  conventos  para  tener  recogidas  en  ellos  á  las  vír- 
genes consagradas  al  Señor?  Sobre  todo  ¿de  qué  votos  ha- 
bla aqui  el  preguntón?  ¿No  era  un  voto,  y  equivalente  á 
mil  votos  el  de  profesar  el    evangelio?  Pero    me  quiera 
dar  por  entendido  de  lo  que  pienso  significa  su  pregunta» 
Quiere  decir,  si  no  me  engaño,  que  sin  votos  ni  unifor- 
mes podemos  seguir  el  instituto  de  san  Benito,-  ó  de  san 
Francisco.    Enliorabuena»    jPerí)    si    yo  quise  hacer  ese 
voto,  qué  ley  habia  que  me  lo  impidiese  ó  me  cohartase 
la  libertad  sobre  este  punto?  Si  hiciese  voto  de  asistir  á 
la  comedia,  ó  de  profesar  el  arte  de  los  cómicos,  ningu- 
no me  lo  estorbára'»  Nadie  decía má ra  contra  este  fanatis- 
mo. jPor  qué  pues  declaman  los  papelonistas?  ¿Por  qué^  sin 
pertenecerles  á  ellos  el  gobierno^  y  solo  por  sus  frivolas 
razones  quieren  impedir  la  profesión  de  la  regla  de  san 
Francisco,  sea  sin  votos  como  los  donados,  que  sin  em- 
bargo continúan  por  toda  su  .vida,  6  sea  con  votos  cornil 
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los  demás  religiososi  Se  prohibirá  lo  e§terior:  todo  lo  que 
es  esteríor,  si  se  halla  necesario  ó  conveniente,  todos 
obedecerán  ,  y  deben  obedecer;  pero  mi  voto  interior,  y 
delante  de  Dios,  voto  será,  y  voto  quedará  hecho;  y  á  él 
quedaré  yo  obligado,  sin  que  pueda  dispensarme  ni  ua 
Sultán  de  Egipto,  ni  un  Faraón,  si  fuese  yo  su  vasalla. 
Finalmente  en  la  antigüedad  hallamos  virgenes  que  sin 
consagración,  ó  voto  profesaban  ese  estado;  y  otras  con- 
sagradas y  con  voto.  San  Geróni:no  habla  de  unas  y  de 
otras  en  su  carta  á  Demetriades.  Las  habia  que  vivían  en 
sus  casas;  y  las  habia  en  monasterios.  La  hermana  de  san 
Antonio  Abad  enseñaba  niñas  en  uno  de  ellos,  como  re- 
fiere san  Atanasio  en  la  vida.  San  Pacomio  fundó  á  su  her- 
mana un  monasterio  cerca  del  suyo.  Santa  Paula  edificó 
tres  en  Belén.  Y  hubo  otros  muchps  en  el  Egipto  y  en 
el  Asia  como  refiere  el  mismo  san  Gerónimo  en  la  carta 
á  Sabiniano,  y  de  las  que  vivian  en  sus  casas  habla  el  mis- 
mo santo  epist»  ad  Eustochium  de  custodia  virginitatis  ^  y 
en  otra  ad  Mareellam,  Y  otro  tanto  respectivamente  suce- 
día entre  los  monges.  Y  por  lo  que  toca  á  uniformes,  diré 
francamente  que  tampoco  habia  necesidad  absoluta  de  ellos, 
¿Pero  la  hay  en  la  tropa?  ¿Le  usaron  los  militares  en  tx)- 
dos  los  tiempos?  ¿Son  los  uniformes  absolutamente  nece- 
sarios en  los  dependientes   ó  sirvientes  de  la  casa  real? 
¿Lo  son  en  los  criados  de  librea  de  otras  casas?  Que  me 
diga  pues  el  autor  de  las  cien  preguntas  á  qué  fin  la  va- 
riedad infinita  de   uniformes  en  las  clases  mencionadas, 
y  en  otras  muchas  que  le  usan  y  omito,  y  entonces  le 
responderé  directamente  á  esta  parte  de  la  sexta  pregunta 
que  él  nos  hace.  Debiera  además  hacerse  cargo  de  que 
las  corporaciones  graves  mudan  trage  con  dificultad.  Los 
togados,  por  egemplo,  toga  visten,  como  la  vestían  los  Jue- 
ces desde  tiempos  muy  antiguos,  ó  con  muy  poca  dife- 
rencia. Los  eclesiásticos  seculares  igualmente,  y  sin  haber 
variado  mucho ^  usan  la  túnica,  que  ahora  llaman  sotana, 
y  el  manteo,  según  que  creemos  y  nos  dicen  las  pintu- 
ras que  vestía  Jesucristo  y  sus  Apóstoles.  Los  frailes  visten  res- 
pectivamente como  vestían  sus  fundadores,  salvas  aquellas 
diferencias  que  la  sucesión  de  los  siglos  introduce.  Mas 
yo  no  sé  qué  misterio,  ó  qué  asunto  pueda  haber  aqui. 
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Yo  hf  visto  tropdas  de  pastores  y  gente  del  campo  coa 
una  capa  blanca  y  una  capilla  como  carmelitas  descal- 
zos; no  advertí  que  ofendiese  á  alguno  aquel  trage.  ^Por 
qué  pues  ofende  á  tantos  el  de  estos  otros?  Los  Jesuítas 
apenas  se  distinguían  de  un  clérigo  secular;  y  los  Mos- 
tenses  se  habian  quitado  la  capilla  pocos  años  ha.  ;Y  qué 
adelantaron  aquellos  ni  estos?  Luego  otro  duende  hay  ea 
el  caso.  Pero  que  se  consuelea  los  que  se  muestran  dis- 
gustados de  los  trages  peculiares  de  eclesiásticos  y  reli- 
giosos. Si  la  ocasión  de  su  disgusto  no  desapareciere  en- 
teramente, se  minorará  de  tal  modo  que  será  bien  tolerable. 

VIIí^...  íLos  buenos^  que  huyendo  el  concurso  de  los  pue- 
blos se  retiraban  á  los  desiertos ,  ya  hombres  ya  ivugeres^ 
hacían  renuncias  legales  é  inviolables  de  las  cosas  del 
mundo'^  R.  Estudíelo  el  preguntador,  y  lo  sabrá.  Empiece 
por  los  hechos  apostólicos,  y  hallará  que  muchos  cristia- 
nos vendían  sus  posesiones  y  ponían  el  precio  en  manos 
de  los  Apóstoles;  pero  no  todos  lo  hacían  asi.  San  Pedro 
declaró  espresamente  que  no  todos  tenían  obligación  á 
tanto.  San  Pablo  hizo  mucho  mas,  pues  algunas  veces  tra- 
bajaba con  sus  manos,  y  no  quería  admitir  ofrendas  vo- 
luntarías de  los  fieles,  no  obstante  que  pedia  y  hacia  co- 
lectas en  unas  iglesias  para  socorrer  la  indigencia  de 
otras.  Ea  pues  señor  papelonista  ¿le  parece  á  Vm.  que  no 
hubo  siempre  cristianos  fervorosos  que  imitasen  á  los  pri- 
meros de  Jerusalen,  y  abandonasen  sus  empleos  y  sus  po- 
sesiones, ó  las  vendiesen  y  pusiesen  el  precio  en  manos 
de  los  obispos  para  que  las  distribuyesen  á  los  pobres,  ó 
en  las  de  los  prelados  de  los  monasterios  desde  que  los 
hubo,  para  el  mismo,  ó  igualmente  santo  fin?  Vuelvo  á 
decir  que  lea  Vm.  y  estudie,  y  se  ahorrará  de  escandalizar 
al  pueblo  con  estas  preguntas  capciosas.  Verdad  es  que 
este  buen  hombre  habla  de  las  renunciis  Legales.  Mas 
esto  mismo  aumenta  la  importunidad  de  la  pregunta,  y 
descubre  no  tanto  la  ignorancia,  como  la  malici  i  que  en- 
vuelve. Porque  yo  le  preguntára  á  él:  ,  fueron  siempre 
legales  los  matrimonios  como  ahora?  ,Hubo  ritos  sifi da- 
dos cuya  omisión  los  anulase?  P'íro  pregu  ita  además:  s| 
las  renuncias  fueron  siempre  inviolables?  Y  tercera  vez  le 
respondo  que  lo  estudie  y  lo  sabrá.  Hallará  que  la  dis- 
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ciplina  de  la  Iglesia  ha  variado  en  este  punto,  como  en 

los  demás  seguti  la  vaiiedad  de  los  tiempos,  países  y 
circunstancias.  Hallará  que  unos  hacían  perpetua  renuncia, 
y  otros  no:  unos  de  lo  habido  y  por  haber,  y  otros  de 
lo  primero  solamente.  Y  aun  después  que  se  fijaron  las 
reglas  del  monacato  se  hacia  la  renuncia,  y  juntamente 
la  profesión  en  el  mismo  dia  que  entraba  el  novicio  en 
el  monasterio;  y  otros  hacian  todo  eso  después  de  haber 
vivido  muchos  años  en  él.  Tampoco  habia  necesi- 
dad de  que  autorizase  la  renuncia  un  notario  de  la 
curia  eclesiástica,  y  ahora  es  precisa  esta  circunstancia 
para  su  valor.  ;Y  qué  se  infiere  de  aqui?  Que  la  esperien- 
cia  y  circunstancias  de  los  tiempos,  ó  que  la  malicia  de 
los  hombres,  y  escándalos  y  pleitos  consiguientes  obliga- 
ron á  tomar  las  medidas  y  á  adoptar  la  disciplina  que 
ahora  se  usa.  Está  autorizada:  está  firmísimamente  sancio- 
nada por  todas  las  autoridades  legítimas  que  pudieron  ó 
debieron  intervenir.  Y  estas  mismas  autoridades  podrán 
inmutarla  sin  perjuicio  de  tercero,  si  lo  hallasen  necesa- 
rio ó  conveniente,  y  usando  de  los  medios  oportunos  para 
no  reincidir  en  los  inconvenientes  que  se  habían  evita- 
do ,  ni  perjudicar  á  los  que  hasta  aqui  habían  usado  de 
su  derecho  loablemente ,  y  aun  haciéndose  acreedores  á 
especiales  atenciones.  Proponga  pues  el  papelonista  lo  que 
quisiere,  y  calcule  las  ventajas  que  resultarán  al  estado  y 
á  la  Iglesia  de  inmutar  la  disciplina  en  este  particular. 
Se  le  elogiará  su  celo.  Pero  hágalo  con  modestia,  y  como 
lo  debe  hacer  un  buen  católico.  Vuelva  á  mirar  hácia  sí 
el  autor  de  las  cien  preguntas,  y  observará  si  es  este  su 
objeto,  y  el  medio  prudente  que  ha  tomado  para  conse- 
guirle. 

VíII?...  ^Nuestros  hermitañosi  nuestras  beatas:  nuestras 
encomiendas  militares^  son  libres ^  ó  no^  por  instituto'i  R.  Léa- 
lo el  preguntador,  y  lo  sabrá. 

IXf...  '7L0S,  monjes^  las  monjas^  los  frailes^  &c.^  se  han 
introducido  en  las  naciones  cristianas  y  en  las  infieles  por 
autoridad  abseluta  de  los  Papas  ^  d  solo  por  concesiones  gra- 
tuitas  de  cada  pueblo  y  de  cada  gobierno'^  R.  Que  la  pre- 
gunta amontona  muchas  cosas,  y  con  muy  poca  discre- 
ción. Y  en  cuanto  á  la  primera  parte  responden  ahora  los 


rilonges,  &c.,  que  no  se  han  introducido'  en  las  naciones 
cristianas^  sino  que  han  nacido  en  ellas,  y  que  abrazaron 
su  estado  no  solo  legítimamente,  sino  con  elogio,  como  se 
acaba  de  decir.  Y  en  las  naciones  infieles  ¿cómo  se  han 
introducido?  vaya  á  preguntárselo  á  los  muchísimos  que 
hay  actualmente  en  ellas,  en  los  estados  del  Gran  Señor, 
y  en  la  mayor  parte  de  los  del  Oriente.  Ya  se  supone 
que  á  este  señor  papelonista  le  responderán  lo  que  allí 
responden  á  los  magistrados  cuando  en  una  persecución, 
que  son  frecuentes ,  y  de  ordinario  suscitadas  para  robar 
lo  que  tienen  los  cristianos  en  sus  pequeñas  y  disimula- 
d  s  iglesias,  son  preguntados  ¿con  qué  licencia,  y  á  qué 
fin  han  ido  á  aquellos  países  tan  remotos,  y  por  qué  pre- 
dican una  nueva  religií)n  sin  permiso  del  gobierno?  Res- 
ponden los  misioneros  que  es  porque  el  evangelio  dice 
prcedicate  evangelium  omni  creaturce^  y  que  en  esto  nada 
perjudican,  y  que  antes  bien  favorecen  mucho  al  gobierno. 
Pues  añadamos  ahora  que  como  estos  misioneros  por  lo 
mas  común  son  frailes,  y  antes  fueron  monges ,  no  solo 
multiplican  la  cristiandad  con  indecible  beneficio  de  los 
reinos,  sino  que  también  admiten  algunos  mas  fervorosos 
á  la  profesión  religiosa.  ¿Perjudicarán  en  esto  alguna  cosa 
al  Emperador  de  la  China,  ó  al  Gran  Señor?  E  i  su  mano 
está  mirar  y  tratar  á  estos  religiosos  igualmente  que  á  los 
demás  vasallos.  Nadie  les  disputará  c:.te  derecho.  Y  véase 
ahí  como  se  introdujeron  los  regulares  en  la-;  nacijues  ítí- 
fieles.  Y  para  decírselo  mas  claiameiite  :  se  iütrodujeion 
del  mismo  modo  que  los  Apóstv)les  en  todo  el  i  nperio  ro- 
mano, y  en  todos  los  otros  reinos  de  la  tierra.  Coiítra  la 
voluntad  de  los  infieles,  obedeciendo  el  precepto  prcedicate 
ya  citado.  Establecido  el  cristianismo,  no  pe  lian  piivi- 
legios  ni  exenciones,  ni  ahora  las  piden.  Se  que"an,  ó  se 
quejaban  de  la  persecución,  poique  ésta  sie  npre  fue  in- 
justa. Y  si  en  el  cristianismo  establecido  habi a  fervorosos 
que  quisiesen  obligarse  á  la  observancia  de  los  consejos 
evangélicos,  tampoco  necesitaban  licencia  de  los  g  obier- 
nos para  ello.  Bien  que  por  eso  tampoco  pedirían  especia^ 
les  atenciones.  Y  todo  esto  se  entiende  mientras  el  gobier- 
no ^  infiel,  porque  después  que  asi  el  gobierno  como  la 
nac^  haa  abrazado  el  cristianismo  ,  ya  estarán  obliga- 
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dos  á  sus  leyes,  y  al  régíaien  de  la  Iglesia.   Pero  de 

modo  que  asi  como  esta  Santa  Madre  no  les  obligó  á 
entrar  en  su  gremio  por  la  fuerza,  tampoco  les  obligará 
por  esa  via  á  la  observancia  de  sus  leyes  sino  por  la  exhor- 
tación,  por  la  dulzura  y  buen  egemplo,  y  cuando  es 
necesario  con  aquellas  penas  espirituales  que  están  esclusi- 
vamente  en  su  mano. 

Dicho  esto  ya  se  entiende  la  muy  pequeña  parte  que 
han  tenido  y  tienen  los  Papas  en  la  introducion  de  re- 
gulares en  los  reinos  de  cristianos  ó  de  infieles.  Tienea 
y  han  tenido  la  que  da  el  evangelio  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo para  el  gobierno  de  la  iglesia  y  dilatación  de  la 
fe.  En  ninguna  parte  los  han  introducido  los  Papas  por 
su  voluntad  absoluta,  y  sí  solo  en  aquel  sentido  en  que 
h^n  introducido  el  Evangelio  y  su  perfecta  observancia 
enviando  misioneros.  Y  si  el  papelonista  distinguiese  bien 
entre  la  sustancia,  y  lo  que  es  esterior  y  accidental,  pre- 
cisamente se  ahorrára*  de  escandalizar  con  sus  preguntas. 
Conociera  que  el  que  haya  conventos  formados ,  como 
los  hay  ahora,  y  que  haya  regulares  con  los  distintivos 
que  usamos  y  las  distinciones  que  las  leyes  nos  han  con- 
cedido, todo  eso  pudo  depender,  y  dependió,  de  las  con- 
cesiones gratuitas  de  cada  pueblo  y  de  cada  gobierno.  Mas 
no  infiera  de  ahí  que  esas  concesiones  se  pueden  revocar 
árbitrariamente  y  sin  causa.  Esa  sería  una  doctrina  sub- 
versiva de  la  sociedad.  Ninguna  donación  ó  cesión  sería 
ya  subsistente. 

X?...  iEstos  mismos  pueblos  ^  &c^  R.  Está  ya  respondido 
con  lo  dicho. 

XI?...  2.Todas  las  potencias  católicas  {sin  escluir  la  ro- 
mana^ no  han  usado  de  este  derecho^  supriuiiendo  casas  claus- 
trales y  religiones  enteras  con  conocimiento  de  la  santa  Se- 
de^ y  también  sin  éU  1^0  separándose  por  eso  del  gremio  de 
la  Iglesia  latina"^  R.  Lo  han  hecho  con  causa  legítima 
y  proporcionada  á  la  gravedad  del  asunto.  Y  cuando  no 
ha  sido  asi,  se  ha  cometido  una  injusticia,  que  no  hace 
egemplar  imitable. 

'^Xll?...  íEn  los  primeros  siglos  de  la  cristiandad  hicieron 
falta  los  frailes  para  el  [establecimiento  de  la  nueva  doc- 
trinal R.  No  solamente  los  frailes,  sino  que  fueron  aecc- 
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otro  grado  mucho  mas  perfecto  que  el  de  los  frailes.  Y 
multiplicada  la  cristiandad,  se  fueron  muUipUcando  ios 
ministros  y  los  grados  de  la  gerarquía  hasta  el  estado  que 
ahora  tiene,  y  en  el  que  queremos  vivir  naientras  que  las 
autoridades  legítimas  no  lo  alteren,  sea  aumentando,  ó 
sea  disminuyendo,  como  estimen  conveniente. 

XIII?...  {Cuáles  son  mas  útiles  para  el  cristianismo^  los 
curas ^  ó  los  frailes^  para  reducir  á  una  sola  clase  todos 
los  individuos  de  ambas"^  R.  Los  mas  santos,  los  mas  ce~ 
loses,  y  los  mas  sabios,  sean  curas,  ó  sean  frailes;  pero 
teniendo  presente  que  también  hay  frailes  legos,  y  á  estos 
no  los  querrá  hacer  curas  el  preguntador. 

XIV?...  iLos  legisladores  de  una  nación  pueden  escluir 
de  sus  leyes  generales  á  algunos  sugetos^  permitiéndoles  al 
mismo  tiempo  que  ellos  impongan  otras  leyes  á  los  ciuda- 
danos subordinados  á  dichas  generales"^  R.  Las  leyes  evan- 
gélicas y  procedentes  de  ellas  no  dependen  de  ios  legis- 
ladores civiles,  de  una  nación.  Los  Apóstoles  impusieron 
leyes  de  esta  especie,  y  siempre  las  impondrán  los  Obis- 
pos, los  Papas,  y  los  Concilios,  como  órganos  que  soa. 
del  Espíritusanto  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Y  añado^ 
que  aunque  tengan  alguna  coherencia  coa  lo  político,  si 
•los  gobiernos  las  contemplaron  útiles  para  su  propio  ob- 
jeto, pasarán  á  leyes  del  estado,  procedan  ó  no  procedan 
de  sugetos  privilegiados. 

XV?...  iTales  privilegiados ^  devotos  privativamente  á  sus 
leyes ^  jueces^  y  cabezas^  pueden  ser  ciudadanos  solo  para 
lo  util'^  ¿2"  deben  los  gobernantes  y  subditos  de  la  nación 
sostenerlos  en  su  territorio  por  fuerza ,  con  perjuicio  de 
la  igualdad  eonstituida'^^  R.  Vamos  por  partes  y  sin  con- 
fundir las  cosas;  y  digo  que  puede  haber  algunos  ciu- 
dadanos, y  se  supone  que  serán  poquísimos,  ó  muy 
.  raros,  que  solo  lo  sean  para  lo  útil,  es  decir,  que  go- 
cen el  privilegio  y  beneficio  de  tales  sin  serlo  en  reali- 
dad. Tales  servicios  podrán  haber  hecho  á  la  patria,  que 
todo  este  beneficio  sea  muy  corta  recompensa.  ¿No  hay 
en  efecto,  ó  no  ha  habido  algunos  que  lo  han  disfrutado? 
Pero  pasemos  adelante.  El  papelonista ,  según  aparece, 
entiende  por  tale«  ciudadanos  4  todos  los  eclesiásticos,  y 


especialmente  á  los  regulares.  Pero  que  verlga  á  hacer*  la 
cuenta,  y  veremos  si  son  ciudadanos  para  lo  útil  sola  men- 
te. Veremos  si  sufren  mas  cargas  acaso  que  las  que  él  su- 
frirá.  Y  no  niego  por  eso  que  en  el  estado  eclesiástico 
secular  y  regular  haya  individuos  que  hallaron  un  potosí 
en  , la  corona  ó  capilla.  Son  unos  duques,  y  duques  ocio- 
sos, que  devoran  la   sustancia  del  altar,  de  los  pobres^ 
y  de  los  ministros  útiles  y  laboriosos.  Son  menos  ,que  los 
zánganos  en  las  colmenas,  poique  aquellos  al  fin  trabajar^ 
en  su  tiempo,  y  estos  otros  nunca,  como  no  sea  en  la 
adinÍLiisiracion ,  y  con  este  título  en  la  usurpación- de  la? 
fundaciones  piadosas.  Ayúdenos  á  esterminarlos,  si  es  poi 
sible,  y  somos  amigos.    Pero  si  estos  hay  en  el  estado 
eclesiástico  después  de  tantas  pruebas  para  entrar  en  él,  y 
í  pesar  de  tantos  ojos   que  están  velando  sobre  ellos: 
digámoslo  de  otra  manera:  si  entre  los  melones  encon- 
tramos cTilabazas  y  pepinos,  ¿en  el  calabazar  ó  pepinac 
se  encontrarán  muchos,  melones fl  En  resolución:  en  el  clero 
se  encuentran  muchos  sugetos  inútiles,  zánganos,  codicior 
«os,  ó  ambiciosos.  Y  en  el  estado  secular  se  encuentran 
pocos  que  no  sean  algo  de  eso.  Y  sí  se  estinguiese  lo 
mucho  bueno  que  hay  en  el  primer  estado ,  apenas  que** 
dára  reliquia  de  lo  que  hay  en  el  segundo.  Siga  ahora 
la  pregunta.  iDeben  los  gobernantes  y  subditos  de  la  na^ 
€Íon  sostenerlos  en  su  territorio  por  fwerza'^  Dig^  ^.^^  no; 
y  que  nunca  los  han  sostenido  por  fueiza,  sino  muy  vor 
iuntariamente,  y  conforme  á  lo  pactado,  estipulado,  es- 
criturado,  y  sancionado  en  las^ leyes.  Después  de  esto,  si 
quiere  el  pnpelonista  decir  que  es  fuerza  el  sostenerlos, 
será  porque  no  entiende  lo  que  es  la  libertad  arreglada. 
Será  porque  quiere  agasajar  al  que  le  ha  servido  ,  ó  le 
-sií  ve  ;  y  en  cesando  su  utilidad ,  ó  en  estando  asegurado 
lie  ella,  retirar  el  agasajo.  Y  en  cuanto  á  las  últimas  pala- 
bras de  la  pregunta  le  respondo,  que  si* las  concesiones  en 
favor  de  los  privilegiados  fueron  en  perjuicio  de  la  iguala 
dad  constituida^  fueron  injustas  y  nulas.  Pero  si  fueroQ 
ventajosas,,  como  en  efecto  lo  fueron,  y  acaso  lo  son  poco 
menos  en  el  dia  ,  ¿porque  ahora  se  cierren  los  ojos  á  las 
utilidades,,  y  se  atienda  solo  á  los  inconvenientes,  sin 
iBOiiiparar  lo  uno  con  la  otro,  por  eso  se  ha  de  faltar  á 


393 

lo  pactado?  Ésta  combhiacioa  ó  cotejo  no  la  han  de  ha-^ 

€er  p.ipi'loniitas  para  inquietir  ó  turbar  las  cabezas  de 
particulares  por  su  genio  exaltados.  La  han  de  hacer  los 
gobiernos,  y  en  hallando  que  hay  lesión  de  la  justicia,  ó 
necesidad  de  disponer  otra  cosa,  lo  dispondrán,  y  dis-. 
ponen  del  modo  mas  conveniente,  y  todos  .obedece rBOSy 
aunque  con  recelo  de  que  no  lo  hagan  asi  los  mismos 
papelonistas.  Porque  asi  como  estos  se  sublevan,  ó  á  lo 
■menos  levantan  la  voz  contra  lo  que  ená  establecido, 
también  ía  levantarán  contra  lo  que  se  establezca  cuando 
no  lo  hallen  de  su  agrado. 

XVIf.,.  z  J^^^  religiosos  que  reconocen  y  reclaman  ahora 
al  Pontífice  romano^  quizá  porque  es  de  su  .clase ^  cómo, 
huyen  de  la  sumisión  á  los  Pontífices  locales^  porque  tal  vez 
son  clérigos  y  los  conocen  particularmente"^  R.  ¿Los  cléri- 
gos conocen  mejor  á  los  regulares  que  los  que  son  de  su 
clase?  fLos  regulares  huyen  de  la  sumisioa  á  los  Pon-, 
tífices  locales  por  esa  rnzon?  Los  regulares  acaso  rehu- 
sarán sujetarse  á  los  Pontífices  locales  porque  ya  han 
hecho  una  profesión  de  obedieiicia  á  sus  prelados,  y  al 
•Pontífice  romano ,  y  no  quisieran  hacer  otra.  Los  regulares 
además  pensarán  con  tanta  diversidad  como  hay  ^entre 
ellos  y  en  su  posición.  El  que  apetezca  un  poquitico  mas 
de  amplitud  ,  y  el  que  se  halle  oprimido  de  algún  prelado 
brutal,  que  abusando  de  las  aparieiicias  iiisticas  de  devo- 
ción le  oprime,  le  roba,  y  le  ase-^ina;  éste  jcómo  ha  de 
rehusar  sujetarse  á  los  Pontífices  locales?  Con  todo  eso, 
asi  este  como  los  demás  no  rehusarán;  pero  sí  tendrán  al- 
guna dificultad  en  mudar  la  profesión  y  voto  de  obedien- 
cia mientras  no  se  les  allane.  Pero  son  prudentes,  y  sabrán 
acomodarse  á  las  altas  disposiciones  y  al  consejo  de  los 
sabios,  sin  inquietarse  y  sin  turbar  el  régimen  ordinario 
y  establecido.  Y  de  todo  lo  d  cho  se  infiere  que  es  una 
impostura  suponerse  en  la  pregunta  que  los  frailes  rehu- 
san sujetarse  á  los  Pontífices  locales.  Y  segunda  impostu- 
ra añadir  que  esta  resistencia  es  porque  el  Pontífice  ro- 
mano es  de  su  clase.  A  los  Jesuítas  para  destruirlos  ios 
llamaban  los  filósofos  los  granaderos  del  Pontífice  roma* 
no:  ¿querrán  seguir  este  rumbo  los  discípulillos  de  aque- 
llo^; para  destruir  á  todos  los  regulares?  Ellos  lo  sabrán, 
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y  yo  solamente  les  suplico  que  no  añadan  tercera  calum-í 
nia,  diciendo  con  exageraciones  estúpidas  que  aqui  se  criti- 
ca ó  se  censura  al  gobierno  y  sus  sabias  disposiciones.  Les 
desmiento  desde  ahora  por  lo  presente,  por  lo  pasado,  y 
futuro.  Lo  que  se  critica  y  censura  es  lo  que  se  dijo  des- 
de el  número  primero:  la  imprudencia,  la  temeridad,  y 
puede  decirse  la  impiedad  de  muchos  papelonistas  que 
agravian  á  la  Constitución,  y  á  cuanto  depende  de  ella.  Y 
por  lo  denlas  se  exhorta  y  se  conjura  á  todos  á  la  mas 
cumplida  obediencia  á  las  autoridades  establecidas»  y  á  la 
Constiuicion  que  las  establece»  i 
Y  con  esto  me  veo  precisado  á  cesar  aquí,  sin  llegar 
á  la  pregunta  diez  y  ocho  del  papelonista,  en  que  des- 
cubre todo  lo  venenoso  de  su  doctrina,  y  amenaza  la  su- 
version  del  cristianismo ,  colocando  implícitamente  entre 
los  preceptos  de  Dios  á  los  hombres  y  mugeres  el  de 
creced  y  multiplicad  ^  y  llenad  la  tierra,  A  tal  desacato  lle- 
ga su  ignorancia ,  ó  lo  que  sea.  Pero  en  el  sábado  si- 
guiente hablaremos  de  esto.  Y  entre  tanto  le  encargaré 
^ue  pregunte  á  Voltaire  y  á  otros  socios  ¿por  qué  no  cum- 
plieron este  precepto  de  Dios,  ó  porque  aparentaron  que 
no  le  cumplían? 
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Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Sigue  la  satisfacción  al  papel  intitulado:  un  ciento  de 
preguntas  por  ahora, 

]VIe  pasé  en  el  número  anterior  á  decir  dos  palabri- 
tas sobre  la  pregunta  décimaoctava ,  sin  haber  hecho 
niencion  de  la  décimaséptima,  por  cuanto  en  aquella  em- 
pieza á  descubrir  el  autor  á  dónde  van  á  parar  sus  in- 
tenciones y  doctrina;  y  en  consecuencia  no  deberá  pa- 
recer escesiva  la  dureza  con  que  se  le  habla  tratado. 
Lo  mismo  se  entenderá  mejor  mas  adelante  ,  y  por  aho- 
ra volveré  á  tomar  el  orden  de  las  preguntas  desde 
donde  las  habla  dejado. 

XVII?...  ¿Suponiendo  que  hayan  hecho  voto  los  frai- 
les de  sujetarse  solo  á  sus  padres  religiosos  :  será  mas 
válido  ese  juramento  que  el  de  un  vencido  al  usurpador, 
el  de  una  muger  al  marido ,  el  de  un  soldado  á  sus  ban- 
deras ^  si  con  él  faltare  á  su  ley  civil  d  cristiana'^ 
R.  Diga  que  sí ,  ó  diga  que  no  ,  de  ambos  modos  diré  uno 
ó  muchos  disparates.  Esto  depende  de  la  confusión  del 
preguntón  quodlibetaL  El  iguala  y  pone  en  una  linea 
el  voto  ,  ó  sea  juramento  de  fidelidad  de  un  vencido 
al  usurpador  (cuidado  que  no  dice  al  vencedor  en  gue- 
rra justa  )  y  el  de  una  muger  al  marido ,  y  el  de  un 
soldado  á  sus  banderas  ,  no  obstante  que  son  tres  co- 
sas muy  diversas  y  un  disparate  triforme.  El  juramen- 
to de  obediencia  de  un  vencido  al  usurpador  dura 
mientras  no  hay  fuerzas  para  superarle ,  como  el  que 
hicieron  muchas  ciudades  ,  villas. y  otras  corporaciones 
y  particulares  á  Napoleón.  Luego  que  hubo  fuerzas  pa- 
ra repeler  la  violencia ,  revivió  el  juramento  volunta- 
rio justamente  prestado  antes  á  Fernando.  ¿Y  es  asi  el 
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de  ia  muger  á  su  marido?  Este  de  su  naturaleza  es  com- 
pletamente voluntario,  y  es  de  derecho  divino  natural. 
y  divino  positivo.  Y  el  del  soldado  á  las  banderas  se 
distingue  del  uno  y  del  otro.  Del  primero,  porque  no 
es  forzado,  sino  sustanciaimente  voluntario;  y  del  se- 
gundo, porque  no  envuelve  una  obligación  natural ,  y  es 
en  orden  á  determinados  efectos.  ¿Querrá  pues  el  quod- 
libético  preguntón  que  el  voto  de  obediencia  de  los 
frailes  sea  semejajite  á  todos  tres?  Si  fuese  semejante 
al  primero,  lo  que  debería  hacer  cada  fraile,  sería  li- 
ar luego  su  atillo,  y  escapar  del  monasterio  ó  con- 
vento, siempre  que  tuviese  oportunidad  para  ello.  Asi 
pues  con  el  segundo,  que  es  el  de  la  muger  á  su  ma- 
rido, es  con  el  que  tiene  mayor  proporción  ó  semejanza. 
Esto  supuesto  ,  la  pregunta,  en  lo  mas  fuerte  y  apreta- 
do de  ella,  se  reduce  á  esto:  ¿Será  mas  estable  y  e- 
terna  la  obediencia  de  los  frailes  á  sus  superiores,  que 
la  de  la  muger  á  su  marido?  Colocada  en  tal  estado  la 
cuestión  se  le  responde  que  no  :  qu€  no  es  mas  fuerte 
aquella  que  ésta.  Y  aun  se  le  puede  conceder  que  es  al- 
go menos,  según  la  opinión  de  muchos  juristas,  y  de 
algunos  teólogos,  porque  al  fin  el  vínculo  matrimonial 
todos  le  confiesan  insoluble,  y  en  la  profesión  religiosa 
hay  quienes  opinen  que  cave  dispeosa.  Pero  ¿qué  se  in- 
fiere de  aquí?  Lo  que  yo  concibo  que  quiere  inferir  el 
papelonista  es,  que  si  el  fraile,  y  respectivamente  la  mu- 
ger, perseverando  cada  uno  en  su  estado  faltasen  á  su  ley 
civil  ,  ó  á  la  ley  cristiana^  deberían  darse  6  se  les  de- 
biera dar  por  absueltos  de  la  obligación  contraída.  Y 
también  esta  consecuencia  se  le  pudiera  conceder  ,  ó  á 
lo  menos  se  le  pudiera  pasar  en  el  sentido  riguroso  que 
se  suele  usar  en  las  escuelas,  porque  la  condicional  na- 
da afirma,  y  nada  niega:  nada  quita  y  nada  pone  ea 
la  realidad  de  las  cosas:  nihil  ponit  in  es  se.  Es  lo  mis- 
mo que  decir,  que  si  el  cielo  se  cayese  á  todos  nos  co- 
gería debajo.  Concedido:  se  le  respondiera  sin  incon- 
veniente alguno.  Con  que  vengamos  al  caso.  ¿Por  per- 
manecer caeada  la  muger  con  su  marido  hasta  la  mu- 
erte ,  y  súbdito  el  fraile  á  su  superior,  podrán  faltar  á 
la  le^  civil  ó  á  la  criytiana?  Es  taa  al  contrario  co- 


mo  que  una  y  otra  se  lo  mandan,  y  prohiben  la  sepa- 
ración. Podrá  sí  suceder  en  casos  particulares,  y  res- 
pecto de  detera:iinadas  personas  que  á  la  muger  se  la 
separe  de  la  cohabitación  con  su  marido ;  pero  siem- 
pre subsiste  el  vínculo  del  matrimonio  ,  y  subsisten  las 
otras  obligaciones  compatibles  con  esa,  separación  mate- 
rial y  eventual.  Ni  el  uno  ni  el  otro  pueden  pasar  á 
otras  nupcias.  Solo  se  podría  exceptuar  el  matrimonio 
de  dos  infieles ,  cuando  el  uno  abraza  la  fe  católica ,  y 
el  otro  se  obstina  en  no  cohabitar  con  el  convertido. 
Aun  en  ese  caso  hay  opiniones  sobre  si  se  disuelve  el  vín- 
culo, ó  no  se  disuelve.  Y  á  este  modo  al  fraílese  le  pue- 
de sacar  de  su  convento ,  ó  tal  vez  podrá  él  fugarse 
para  librarse  de  persecuciones  violentas ,  ó  por  otras 
causas.  Y  también,  como  sucede  con  frecuencia,  podrá 
el  papa  ,  ó  en  quien  resida  la  jurisdicción  competente, 
(íonmutarle  la  obediencia  de  modo  que  se  entienda  su- 
bordinado al  obispo  ó  á  los  prelados  de  otra  orden  si 
le  trasladare  á  ella.  Pero  siempre  queda  fraile ,  y  siem- 
pre ligado  con  el  voto  de  obediencia  á  unos  ii  á  otros. 
jA  qué  pues  vendrá  esta  pregunta?  ¿Qi:é  partido  podrá 
sacar  de  ella  el. preguntón  r  Ninguno  absolutamente.  Con 
que  á  otra. 

XyiII?...  iQidcn  ha  eximido  á  los  frailes  y  monjas 
del  primer  precepto  de  Dios  á  los  Iwmbres  y  mugeres 
creced  y  muliipiicaos ,  y  llenad  la  tierra:  cuando  ni 
¡a  madre  de  Dios  fue  admitida  por  sus  padres  ^  ni  por 
si  Pontífice  al  v  Jo  solemne  de  virgi-nidad ,  en  fuerza  de 
las  declaraciones  divinas  á  su  pueblo  favorito^  que  de- 
cían :  no  habrá  en  Israel  vientre  infecundo:  de  uno 
de  sus  tribus  nacerá  el  Redentor?  R.  Que  ya'  acabó 
el  papelonista  de  manifestar  su  sistema  heretical  y  blas- 
femo. Hubiera  empezado  por  aquí,  y  se  hubiera  aho- 
rrado lo  demás.  ¿Para  qué  preguntar  si  los  frailes  y 
monjas  son  de  insiitucion  divina?  si  de  apostólica,  ó 
evangélica?  si  hubo  votos  en  la  ley  antigua?  y  si  los 
primeros  anacoretas  y  monges  hacían  renuncias  lega- 
les é  invariables?  ?Para  qué  todo  esto,  repito,  si  nadie 
ha  eximido  ni  á  frailes  ni  á  monjas  del  precepto  di- 
vino que  impuso  Dios  á  los  primeros  hombres?  .¿Si 


aquellas  palabras  contienen  un  precepto,  y  no  consta 
la  exención;  si  ni  aun  á  la  misma  madre  de  Dios  la 
admitieron  al  voto  de  virginidad  perpetua  sus  padres, 
ni  el  Pontífice  de  la  ley,  qué  mas  se  necesita  para 
decidir  que  son  ilícitos  y  nulos  los  votos  de  frailes 
y  monjas,  y  el  propósito  ó  vida  de  los  celibatos? 
¿Pero  deliró  tanto  Joviniano?  ^Blasfemó  tanto  Lulero? 
Uno  y  otro  fueron  mas  moderados  que  nuestro  pape- 
lonista.  Joviniano  igualó  el  mérito  de  la  virginidad  al 
del  matrimonio.  Mas  estuvo  tan  lejos  de  reprobar  el 
celibato,  que  él  mismo  no  quiso  casarse;  bien  que  de- 
i  cia  que  era  por  eximirse  de  las  molestias  de  aquel  es- 
tado. Lutero  tampoco  se  empeñó  en  decir  que  las  pa- 
labras citadas  del  Génesis  significasen  un  precepto.  No 
aprobó  los  votos  perpetuos;  pero  tampoco  reprobó  la 
continencia  de  algunos  para  quienes  fuese  exequible  en 
su  sentido*  Y  nuestro  papelonista  en  fuerza  de  su  so- 
ñado precepto  quiere  que  todos  los  frailes  imiten  á  Lu- 
tero; y  que  cada  uno  saque  de  un  convento  alguna 
Catalinilla  Bore,  y  trate  de  multiplicar  la  especie.  Pero 
dejémonos  de  sonrojarle  con  estos  ejemplares  horren- 
dos del  monge  Joviniano,  y  del  fraile  Lutero,  cuyas 
doctrinas  parece  que  quiere  que  sigamos,  y  cuyos  crí- 
inenes  quiere  que  imitemos.  Aunque  acaso  no  tendrá 
mucha  noticia  de  estas  historias,  porque  no  es  creíble 
que  dejára  de  avergonzarse,  si  teniéndolas  presentes  pro- 
Tumpiese  en  las  doctrinas  que  contiene  la  pregunta. 
Vamos  pues  á  responderle  de  otro  modo. 

Santo  Tomas,  suponiendo  que  las  palabras  del  Gé- 
nesis á  Adán  y  Eva  ,  y  repetidas  después  á  Noé  y  á 
su  familia,  significasen  un  precepto  riguroso,  dice  que 
no  se  estendió  mas  que  á  aquellos  tiempos  en  que  la 
multiplicación  del  género  humano  era  precisa.  La  mu- 
cha y  buena  flema  que  gastaba  el  Santo,  y  para  evi- 
tar cuestiones  incidentes,  hizo  que  se  contentase  algu- 
na vez  con  esta  sola  solución,  que  pudiéramos  dar  aqui 
también  al  papelonista  preguntón ,  y  sería  bastante. 
Pero  hemos  de  adelantar  la  materia  un  poco  mas. 
¿Está  seguro  este  señor  preguntador  de  que  las  pala- 
bras cr escite  eí  multiplkamíni  soa  un  precepto 'í  jAh 
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pobre  hombre,  y  en  qué  berengenal  le  voy  á  mf^rer 
ahora!  Se  verá  precisado  á  sufrir  que  se  le  aplique 
lo  que  san  Gerónimo  aplicó  á  otro  que  publicaba  doc- 
trinas como  las  suyas:  dat  sine  mente  sonum:  parla,  y 
no  sabe  lo  que  dice.  De  aqui  á  un  momento  sabrá  y 
podrá  decir  lo  de  Sócrates:  sch  quod  nescio.  De  con- 
tado se  conoce  que  ha  leido  con  poca  reflexión  la  es- 
critura, y  muy  poco  ó  nada  en  los  espositores  y  PP. 
de  la  Iglesia.  De  otra  m  mera  supiera  que  las  citadas 
palabras  espresan  una  bendición.  Sí,  señor  mió,  una 
bendición,  que  es  un  decir,  un  desear  y  un  hacer  bien 
á  quien  se  bendice.  Lea  con  cuidado  la  escritura,  y 
hallará  que  dice:  benedixltque: :  et  dixiti  crescite  ^  et 
multiplicamini  &c.  Fue  darles  la  potestad  y  virtud 
prolífica  para  multiplicarse  y  propagarse.  ¿Lo  quiere 
entender  mejor?  Pues  ob'^erve  que  lo  mismo  respecti- 
va.rene  se  dijo  á  los  animales  que  son  incapaces  de 
precepto;  y  por  eso  también  se  ha  entendido  que  en 
aquellas  palabras  se  les  dotó  de  la  fecundidad.  ¿Qué 
mas  le  diié?  Que  tatnbien  dijo  Dios  á  la  tierra:  ger- 
minet  térra  hcrham  virentem-,  produzca  la  tierra  plan- 
tas verdes.  ¿Sería  también  este  un  precepto?  Castigúese 
en  ese  caso  á  los  cotarros  pelados  que  nada  producen. 

Y  para  ser  mas  liberales  con  este  buen  hombre, 
concedámosle  cuanto  apetece.  ¿Quiere  que  el  crescite 
sea  un  precepto?  Qae  lo  sea  enhorabuena.  ¿Quiere 
que  se  le  señale  la  exención  en  cuya  virtud  en  la 
ley  evangélica  nos  es  lícito  y  loable  profesar  el  celi- 
bato? Pues  también  quiero  complacerle  en  eso.  En 
él  cap.  XÍX  de  xsan  Mateo  dice  el  Salvador:  sunt  cu- 
nucki  qiii  se  castraverunt  propter  regnum  ccelorum,  ¿No 
será  esta  una  exención ,  ó  sea  declaración  de  aquel 
precepto  si  lo  hubiese?  ¿Es  posible  que  se  ordene  al 
alto  fin  de  entrar  en  el  cielo  lo  que  no  es  lícito  y 
h:)nesto?  Declaró  pues  Jesucristo  que  no  existia  ese 
precepto.  Los  Apóstoles  en  efecto  lo  renunciaron  todo 
por  seguirle,  les  aceptó  el  Señor  esa  renuncia.  ¿Y  la 
aceptó  para  ellos  solos,  ó  para  todos  ios  que  quisie- 
sen seguirle  por  ese  camino  de  la  perfección?  ¿Y  en- 
tre las  cosas  que  quiso  ei  divino  Maestró  que  renua- 
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ciáran  los  que  habían  de  ser  perfectos,  nó  espresó 
también  á  la  iiiiigeí  ^  Lo  cierto  es  que  si  aprobó  y  au- 
torizó el  matrimonio,  á  ninguno  de  sus  discípulos  ex- 
hortó ,  y   menos  obligó  á   contraerle  para  cumplir 
con  el  precepto  de  cuya  obligación  ignora  el  p^pe- 
lonista  si  estamos  exentos  algunos.  Solo  de  san  Pedro 
entre  los  Apóstoles  sabemos  positivamente  que  fuese  ca- 
sado. Y  los  PP.  de  la  Iglesia  nos  enseñan  que  desde 
que  fue  Apóstol  dejó  de  ser  marido.  Se  añade  la  doc-, 
trina  de  san  Pablo  en  diferentes  lugares,  en  que  dice, 
que  quisiera  que  todos  fue>en  como  él:  que  si  es  san- 
to el  matrimonio,  mejor  es  no  contraerle,  ni  tocar 
á  una  muger.  Y  últimamente  ¿querrá  el  papelonista 
desterrar  del  cielo  tantas  vírgenes  como  venera  la 
Iglesia  entre  los  santos,  y  que  padecieron  el  martirio 
por  no  permitir  se  violase  su  pureza  angelical?  Si  nos 
respondiese  á  todo  esto  lo  que  responden  los  Lutera- 
nos y  los  Calvinistas,  acabe  de  declarar  de  una  vez 
que  es  de  su  gremio,  y  no  del  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Y  en  ese  caso  para  impugnar  sus  errores  tomára- 
mos el  piincipio  desde  donde  lo  han  tomado  nues- 
tros teólogos  Polémicos.  Y  omitiendo  por  ahora  la  úl- 
tima parte  historial  de  su  pregunta  ,  en  que  nos  co- 
munica la   noticia  de  que  ni  la  madre  de  Dios  fue 
admitida  por  sus  padres  ni  por  su  Pontífice  al  voto 
de  virginidad  solemne^  hasta  que  nos  cite  algún  his- 
toriador de  donde  la  haya  tonudo,  pasaremos  á  otra 
cosa. 

XIX^..  Respetando  al  partido  senescal  del  conci- 
lio de  Trento  que  ganó  la  votación  para  el  celibato  de 
los  sacerdotes',  pregunto',  }Juvieron  discusión  y  noticia 
aquellos  RR.  Prelados  de  la  necesidad  de  cristianizar  el 
nuevo  mundo  ^  y  llenar  la  nueva  tierra  de  hombres  por 
el  orden  de  naturaleza'^  R.  Tuvieron  noticia  de  esa  ne- 
cesidad, y  la  tuvieron  de  la  populación  de  aquellos 
países,  y  de  mil  particularidades  que  ahora  ignora- 
mos, ó  que  ha  confundido  la  parcialidad  de  varios 
historiadores.  Yo  solo  qui.iera  que  reflexionase  una  el 
preguntón,  sobre  la  que  pienso  que  no  estará  biea 
informado.  Y  si  en  efecto  es  asi,  deberá  informarse 
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de  los  mismos  americanos  naturales  del  pais,  que  han 
quedado  en  las  provincias  ocupadas  por  otras  nacio- 
nes, y  de  los  que  hay  en  las  provincias  españolas. 
Hecho  esto,  inferirá  el  diverso  tratamiento  que  los  es- 
pañoles hicieron  á  sus  americanos:  gracias  á  la  mul- 
titud de  misioneros ,  y  al  celo  de  estos  en  defender 
á  los  naturales  de  las  vejaciones  de  aventureros  in- 
considerados. ¿Pero  qué  es  lo  que  significa,  que  el  par- 
tido senescal  del  concilio  de  Trento  ganó  la  votación 
por  el  celibato  de  los  sacerdotes?  ¿Hubo  acaso  allí 
algún  partido  considerable  que  solicitase  abolir  una 
ley  tan  sagrada  y  tan  antigua?  Los  hereges  no  com- 
parecieron á  defender  sus  pretensiones;  y  asi  los  PP- 
del  concilio  no  tuvieron  que  hacer  otra  cosa,  sino  se- 
guir las  huellas  y  doctrina  de  los  anteriores.  La  ob- 
servación pues  del  papetonista  está  reducida  á  una  in- 
solencia. íY  con  tales  armas  se  prometerá  arruinar  el 
catolicismo  en  España?  ¡Qué  locura! 

Non  sani  esse  komlnis^non  sanus  juret  Orestes^ 
Los  mismos  locos  le  tendrán  por  loco.^ 
XX^..  Los  frailes  y  clérigos  ^  no  obstante  el  voto 
de  castidad  tan  solemne  que  hacen  ^  andan  sueltos  por 
las  calles  y  casas  y  por  todo  el  mundo:  i  Por  qué  pues 
encierran  á  las  monjas  con  llaves  y  cerrojos^  puntas  de 
hierro  y  y  claraboyas^  iT  las  leyes, .."^^  R.  Poique  todo 
ha  sido  necesario  para  defender  su  inocencia  de  car- 
nívoros gavilanes,  que  con  frecuencia  se  han  acercado 
á  perveitiilas.  Y  ahora  todavía  los  que  no  pueden  de 
otro  modo,  las  perviert  n  con  estos  papelones ,  contra 
los  que  es  necesario  inventar  otras  llaves  ,  cerrojos  y 
puntas  de  hierro.  Respondo  además  quq^es  porque  ellas 
han  querido  libremente  vivir  asi  encerradas  y  custo- 
diadas; y  tan  libiem.ente,  que  por  milagro  se  encon- 
trará una  que  quiera  salir  de  aquel  retiro.  ¿Está  sa- 
tisfecho el  señor  preguntador?  Pues  á  otra  cosa  sin 
pararnos  en  las  impertinencias  que  añade. 

XXÍ^...  iSi  cuanto  hact  un  menor  es  nulo  é  invá- 
lido en  todas  las  leyes  de  les  pueblos ;  por  qué  los  le  gis- 
¡adores  españoles  no  acaban  de  declarar  que  sean  lo 
mismo  los  votos  hechos  por  frailes  y  monjas  antes  de 
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sus  veinte  y  cinco  añas'i  R.  Porque  los  legisladores  espa- 
ñoles y  de  otras  naciones  son  sabios  y  prudentes,  y  pro- 
ceden consiguientes.  Respondo  además,  que  porque  esa 
cuestión  la  deberán  resolver  los  que  tengan  esperiencia 
del  estado  religioso.  Respondo  en  cercer  lugar,  que  ese 
punto  se  examinó  detenidamente  en  el  santo  concilio 
de  Trento  á  que  concurrieron  tantos,  tan  sabios  y  es- 
perimentados  sugetos  de  la  cristiandad  :  se  examinó  á 
presencia  de  los  embajadores  de  los  príncipes  católi- 
cos, y  en  todos  sus  estados,  después  de  examinado  nue- 
vamente, se  aprobó  el  decreto.  Pero  si  el  papelonista 
pretende  que  subsista  el  precepto  crescite  et  multiplica- 
mini^  ¿por  qué  no  procede  consiguiente  y  dice  que  ni  á 
los  veinte  y  cinco  ni  á  los  treinta  anos  se  deberán  consen- 
tir votos  religiosos?  Mucha  paciencia  es  necesaria  para 
oir  al  quodlibetal  papelonista,  Pero  le  responderé  mas  to- 
davía, y  diré  que  en  el  caso  de  la  ley  que  él  propone, 
sería  también  preciso  y  con  mucha  mas  razón  anular  los 
matrimonios  contraidos  antes  de  aquella  edad.  ¿Por  qué 
se  han  de  permitir  estos  tratados  igualmente  perpetuos 
en  mas  tierna  edad  que  los  otrosf  Responda  él  lo  que 
quisiere  ;  yo  que  no  trato  sino  de  defender  el  ho- 
nor de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  le  diré  que  lo 
establecido  por  ella  en  esta  parte,  y  sin  embargo  de 
la  nulidad  de  los  contratos  que  hacen  los  menores, 
consiste  en  que  los  tratados  que  hace  el  hombre  con 
Dios,  supuesto  que  los  haga  con  pleno  conocimiento 
y  libertad,  ó  no  dependen  de  la  autoridad  civil,  ó  á 
lo  meaos  deberán  gozar  de  particulares  privilegios.  ¡Qué 
bueno  fuera  que  de  aqui  á  mañana  añadiera  otra  cosita 
el  señor  papelonista  y  nos  digera  que  la  profesión  del 
cristianismo  hecha  antes  de  los  veinte  y  cinco  años  de- 
bía declararse  nula;  y  nulas  también  las  oraciones,  y  nu- 
los hasta  los  milagros  que  han  alcanzado  de  Dios  los 
santos  jóvenes  antes  de  aquella  edad!  Y  no  niego  por  eso 
que  pudiera  establecerse  esa  ley,  y  que  en  ese  caso  se  - 
reputara  nula  la  profesión  hecha  antes  de  aquel  tiempo. 
Sobre  todo,  después  de  tan  ventilado  este  punto  to- 
marse un  papelonista  la  licencia  de  censurar  tan  pre- 
meditados decretos,  y  la  práctica  de  la  Iglesia,  me 
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parece  bastante  desacato.  Que  lo  haga  un  gentil;  pero 
que  lo  haga  un  católico  español,  y  que  corran  im- 
punemente sus  impías  cuestiones  quodlibetales,  no  en- 
tiendo lo  que  significa,  y  menos  lo  que  amenaza. 

XXII?...  Si  todos  conocen  ya  que  los  votos  de  las 
monjas  han  sido  prematuros  por  falta  de  edad ,  de 
libertad  y  de  mundo',  ino  convendría  que  se  les  conhiu- 
tára  el  voto  de  castidad:: 'A  R.  Que  no  lo  conocen 
todos.  Lo  conocen,  ó  afectan  conocerlo  los  impíos  y 
los  relajados  en  sus  costumbres.  ¿Y  estos  son  todos? 
¿Estos  tienen  voto  en  la  materia?  Tampoco  lo  cono- 
cen las  mismas  monjas,  que  son  las  que  principalísi- 
mámente  deberian  conocerlo.  Pregúnteselo  á  ellas  el 
impertinente  preguntón;  y  de  cada  ciento  no  encon- 
trará dos  que  digan  que  fue  su  profesión  prematura 
por  falta  de  edad,  de  libertad  y  de  mundo.  Y  no  siendo 
por  violencia,  y  casi  arrastrando,  no  se  las  podrá  sacar 
de  su  convento.  Y  si  la  profesión  fue  prematura  por 
falta  de  libertad  ¿no  sabe  que  consiguientemente  fue 
nula?  ¿Ignora  que  en  este  negocio  es  indispensable- 
mente necesaria  una  libertad  completa ,  y  que  por  eso 
precede  á  la  profesión  el  exámen  que  sobre  ello  hace 
el  juez  eclesiástico  del  territorio?  Siendo  pues  nulas 
las  profesiones  por  este  defecto,  ó  porque  según  ha, 
dado  á  entender  no  consta  la  esencion  del  crescite  et 
multiplicamini  ^  ¿qué  necesidad  tienen  las  monjas  de 
que  se  las  conmute  el  voto  de  castidad?  ¿Por  qué  se 
ha  de  conmutar  lo  que  no  existió:  lo  que  fue  nulo? 
Además:  ¿Si  éllas  no  piden  ni  quieren  la  conmutación, 
y  han  llegado  á  envejecer  permaneciendo  contentas 
en  su  vocación,  como  nos  enseña  á  todos  el  apóstol, 
valdrá  la  conmutación?  ¿Y  para  qué  dirá  el  señor  pre- 
guntador  que  se  tengan  presentes  los  casamientos  de 
monjas  y  eclesiásticos  franceses?  ¿Son  esos  los  egem- 
plares  que  quiere  proponer  á  nuestras  inocentes  reli- 
giosas? ¿Los  apóstatas  infames  y  los  escandalosos  son 
los  que  las  han  de  enseñar  la  senda  de  la  virtud? 
íPor  qué  no  propone  también  por  egemplo  lo  que  pasa 
en  tiempo  de  Lutero,  y  en  tiempo  de  Joviniano?  ¿Tan 
horribles  abominaciones  quiere  que  se  imiten  en  Es- 
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paña?  jY  por  qué  no  advierte  que  á  pesar  de  tantas,  tan 

malignas  y  artificiosas  sugestiones  fueron  poquísimas 
las  religiosas  que  en  Francia  se  dejaron  corromper  de 
los  filósofos  ateos,  que  tanto  podian  entonces?  ¿Por 
qué  no  dice  que  el  mayor  número  de  ellas  pasó  por 
todas  las  humillaciones  y  tratamientos  iniquos  antes 
que  dej  irse  corromper  ni  en  la  fé  ni  en  las  costum- 
bresf  Aquellas  personas  que  entonces  prevaricaron  so- 
bre este  punto,  fue  comunmente  porque  ya  las  habían 
hecho  prevaricar  en  la  fe.  Y  repito  que  fueron  poquí- 
simas en  comparación  de  las  que  perseveraron  cons- 
tantes y  dieron  los  mas  brillantes  testimonios  de  fi- 
delidad á  Dios  y  á  su  profesión.  Yo  vi  y  traté  algu- 
nas de  estas  que  perseveraban  firmes  en  su  propósito 
santo,  y  que  arrojadas  de  sus  conventos  por  monjas 
se  tenían,  y  como  tales  procedían  con  edificación  de 
los  buenos.  Conservo  un  breviario  que  me  regalaron 
unas  que  vivían  juntas  en  una  casa,  y  á  quienes  ha- 
bia  asistido  un  fraile  de  la  misma  orden,  y  de  quien 
había  sido  el  breviario ,  y  no  las  habia  abandonado 
ni  aun  durante  el  mas  cruel  furor  de  la  persecución 
de  los  impíos,  mas  furiosos,  no  solamente  que  los  par- 
ciales de  Joviniano,  sino  que  los  mismos  secuaces  de 
Lutero.  Sin  embargo,  el  papelonista  da  mueuras  de 
que  se  imite  lo  que  pasó  en  Francia  en  tiempo  que 
la  gobernaba  aquella  tropa  de  facciosos.  Si  esto  suce- 
de: á  Dios  religión  católica:  á  Dios  mi  religión  san- 
ta :  te  ausentarás  bien  presto  de  España.  Mas  nuestra 
Constitución  se  opone  abiertamente  á  una  tal  fatali- 
dad. Y  espero  que  los  Magistrados  constituidos  sabrán 
-  condenar  á  perpetuo  olvido  y  silencio  á  estos  y  se- 
mejantes libelos,  y  á  sus  autores. 

XXIIÍ?...  iLas  inmaturas  monjitas  &c.'^  R.  Ya  está 
satisfecho  plenísi mámente  con  lo  que  acaba  de  decirse. 
Ya  estamos  fastidiados  de  hablar  sobre  la  materia.  Y 
ya  solo  nos  resta  decir  que  á  los  que  sig^ui  las  doc- 
trinas que  insinúa  el  escandaloso  preguntón,  se  les  de- 
biera poner  un  candado  en  los  labios  y  ^'tro  en  la  trampa 
del  pantalón.  Viéramos  si  con  este  arbitrio  dejaban  ea 
lu  profunda  paz  á  las  monjas.  No  puedo  omitir  coa 
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todo  eso  la  blasfemia  de  que  cuando  Dios  permitió  la 
violación  francesa,  en  eso  dice  que  declaró  que  no  ha- 
bía admitido  la  ofrenda  de  aquellas  monjitas,  que 
fueron  las  víctimas  de  algunos  salvages  y  lobos  carni- 
ceros. Dígame  este  hombre:::  Yo  no  sé  cómo  le  llame. 
¿Cuando  en  tiempo  de  los  gentiles  llevaban  aquellos 
bárbaros  las  santas  é  inocentísimas  vírgenes  consagra- 
das al  Señor  á  ser  corompidas  en  los  lugares  de  pros- 
titución, decliraba  Dios  en  eso  que  le  habia  sido  in- 
grato el  voto  de  aquellas  queridísimas  esposas?  Es  for- 
zoso que  lo  conceda;  é  igualmente  forzoso  que  le  ten- 
gamos nosotros  á  él  por  lo  que  debemos  tenerle.  Aña- 
de, que  aquellas  esposas  de  Cristo,  que  pervertidas  de- 
járon  fruto  de  su  infame  comercio,  no  tienen  razón 
para  ocultar  que  las  fecundó  el  Dios  de  la  naturaleza. 
¿Y  qué  responderé  yo  á  esto?  Que  se  tapen  con  un 
corcho  los  oidos  todos  aquellos  en  quienes  perseveran 
el  pudor  y  sentimientos  verdaderamente  cristianos. 
Sería  superfino:  sería  en  vano,  ó  se  necesitarían  mu- 
chos ojos  para  esplicar  á  quien  piensa  de  este  modo 
los  principios  de  moralidad.  Solamente  le  diré,  por- 
que acaso  le  tocará  mas  de  cerca,  y  le  hará  mas 
impresión,  que  si  aquellas  pocas  monjas  frágiles  ó  in- 
fieles á  su  profesión  no  deben  avergonzarse  de  haber 
dejado  fruto  de  sus  prevaricaciones,  menos  deberán 
sonrojarse  de  igual  fragilidad  las  doncellas  seculares 
hijas  de  familia,  las  adúlteras,  y  la^  jubli  as  rame- 
ras. Que  se  aplaudan  pues:  que  se  gloríen,  y  que  ha- 
gan gala  de  que  las  ha  fecundado  el  Dios  de  la  na- 
turaleza. Acábese  todo  pudor,  y  reine  el  mas  desen- 
frenado puteismo. 

XXÍVf...  iCuándo  se  ha  decretado  por  las  Cortea 
que  las  vírgenes  del  Señor  se  dispersen'^.  (Lo  demás 
de  esta  pregunta  es  del  todo  impertinente.)  R.  El  mis- 
mo preguntador  sabrá  si  se  ha  decretado ,  ó  no  se  ha 
decretado,  ó  lo  que  hubiere  en  el  caso.  Peí  o  ¿cómo  las  lla- 
ma ahora  vírgenes  del  Señor,  si  antes  ha  dicho  que  sus 
votos  han  sido  prematuros,  y  sin  libertad,  y  contrarios  á 
un  precepto  divino,  y  que  no  tienen  de  que  sonro- 
jarse las  que  han  sido  infieles  á  su  profesión?  Mas  yo 
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iDísmo  soy  poco  discreto  en  buscar  consecuencia  en 
un  quodlibeto  de  cien  preguntas ,  y  mas  de  doscien- 
tos errores  y  blasfemias.  Adelante. 

XXV?...  7  Habrá  quien  crea  que  los  frailes  tienen 
lástima  de  las  monjas  en  general  ^  y  no  de  tal  cual 
convento^  parienta^  ó  hija  de  confesión^  R.  En  eso  se 
conocerá  bien  que  tienen  lástima  de  ellas  en  general. 
^E.i  qué  se  conoce  que  uno  es  caritativo  con  los  po- 
bres, sino  en  que  lo  es  y  remedia  la  indigencia  de 
aquellos  que  le  pertenecen  de  algún  modo?  ¿Los  ha 
de  socorrer  á  todos?  Esa  es  la  filantropía  filosófica. 
Suelen  decir  esos  señores  que  son  cosmopolitas,  y  que 
aman  á  todos  los  hombres  sin  distinción;  y  ese  es  el 
medio  hipócrita  que  tomaron  para  no  amar  sino  á  sí 
mismos.  Añade  después  el  papelonista  otra  pregunta, 
y  dice:  ¿yf  cuántas  monjas  habrán  socorrida  los  Padres- 
gordos  sin  semejantes  vínculos \  Le  aseguro  al  pregun- 
tón que  tengo  alguna  esperiencia,  y  hay  bastantes  Pa- 
dres-gordos y  Padres-flacos  que  socorren  de  algún  modo 
la  indigencia  de  sus  monjitas  conocidas.  Y  le  aseguro 
igualmente  que  el  defecto  para  mí  mas  considerable 
es  el  de  otros  que  se  dejan  regalar  de  ellas,  sabien- 
do que  se  deshacen  de  lo  que  necesitan,  y  que  ha  sido 
el  fruto  de  su  sudor.  Este  es  un  pecadilio  inherente 
á  las  monjas.  A  costa  de  todo  suelen  obstinarse  en  ha- 
cer algunos  agasajillos  á  su  padre  confesador.  Y  tam- 
bién le  aseguro  al  papelonista  que  esta  obstinación  de 
las  monjitas  ha  sido  uno  de  los  motivos  para  reti- 
rarme de  su  confesonario.  Y  si  no  basta  lo  dicho  para 
"satisfacer  á  su  curiosidad,  y  quiere  saber  si  los  padres- 
gordos  socorren,  ó  no  socorren  á  sus  monjas  predi- 
lectas, será  necesario  que  cada  uno  vse  lo  comunique 
al  preguntón ,  que  sin  duda  tendrá  necesidad  de  sa- 
berlo. 

XXVI?...  iCuáles  serán  los  lobos  que  nada  perdonan^ 
ni  respetan  ,  y  de  los  que  la  grey  escogida  de  Jesu- 
cristo está  espuesta  á  ser  acometida'^  R.  El  autor  de 
esa  enunciativa  sobre  que  versa  la  pregunta  sabrá  muy 
bien  contestar  á  ella.  Y  también  podrá  suceder  que 
Dios  le  proporcione  ocasión  de  egecutarla  en  bene- 


ficio  de  aquella  grey  escogida.  Entre  tatito  yo  respon- 
do que  el  mismo  señor  papelonista  no  puede  ignorar 
quiénes  sean  esos  lobos.  Si  sabe  lo  que  sucedió  en 
Francia,  sabrá  también  quiénes  fueron  ios  que  á  noin- 
bre  del  Dios  de  la  naturaleza  hicieron  fecunda  á  esa 
escogida  grey.  Y  sabrá  también  quiénes  fueron  los 
qiie  en  España  en  el  tiempo  de  la  invasión  solicita- 
ban á  las  monjas  á  la  apostasía,  y  á  tomar  otro  es- 
tado ageno  de  su  profesión.  Y  sabrá  en  fin  quiénes  fue- 
ron los  que  en  tiempo  de  Lutero  sacaron  del  claustro 
á  las  esposas  de  Jesucristo ,  y  que  no  por  medio  de 
alguno  de  aquellos  portentos  que  se  cuentan  en  la» 
fábulas,  sino  por  su  brutal  lascivia  las  hicieron  madres. 
Esos  fueron  los  desgraciados  instrumentos  del  Dios 
de  naturaleza,  y  á  los  que  el  autor,  cuyas  palabras  se 
copian  en  la  pregunta,  llama  lobos  que  á  nada  perdo- 
nan ,  y  á  los  que  dice  que  está  espuesta  la  grey  mas 
preciosa  del  Señor. 

En  lo  demás  de  la  pregunta  menciona  un  suceso 
fatal  para  insultar  al  estado  religioso,  y  con  lo  que 
está  muy  lejos  de  infamarle,  porque  no  le  infama  el 
que  haya  habido  gente  frágil.  Se  infama  el  papelonis- 
ta á  sí  mismo  con  el  indigno  placer  de  renovar  tales 
memorias,  y  manifiesta  además  su  ignorancia,  mencio- 
nando la  providencia  eclesiástica  sobre  que  los  con- 
fesonarios de  las  monjas  estuviesen  en  las  iglesias,  y 
algunas  otras  circunstancias  que  la  providencia  com- 
prende. Seguramente  ignoró  este  pobre  hombre  que 
aquella  providencia  se  tomó  por  el  tribunal  de  la  In- 
quisición; y  si  lo  supo,  lo  disimuló,  y  no  quiso  nom- 
brarla, porque  aun  después  de  difunta  la  teme,  y  debe 
temerla.  Ignoró  también  los  motivos  de  aquel  decre- 
to, y  de  los  varios  artículos  que  comprende.  ¿Por  qué 
lio  debió  sospechar  que  algunos  hombres  malignos  é 
impíos  tuvieron  la  audacia  sacrilega  de  introducirse 
en  los  confesonarios  de  las  monjas,  y  oirías  su  con- 
fesión? ¿Ha  visto  el  papelonista  los  antecedentes  que 
precedieron ,  y  motivaron  el  decreto?  Lo  que  indica 
en  esta  pregunta, 'y  en  alguna  otra ,  es  la  vigilancia 
con  que  el  tribunal  de  Inquisición  atendia  á  la  pure^ 
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►«a  con  que  los  regulares  de  ambos  sexos  <iebian  res- 
pectivamente administrar  ó  recibir  los  divinos  sacrar 
mentos.  Nada  se  omitia  en  este  particular.  Y  las 
-consecuencias  que  infieren  de  aqui  los  impíos  se  re- 
ducen á  que  ya  que  aquellas  esquisitas  diligencias  no 
puedan  servirles  para  infamar  á  la  difunta  Inquisición^ 
les  aprovechen  para  denigrar  á  ios  religiosos,  á  las 
-religiosas,  y  á  las  personas  devotas  que  cayeron  ea 
alguna  fragilidad,  ó  declinaron  en  un  fanatismo  infi- 
fiitamente  menos  pernicioso  que  el  de  varios  papelo- 
iiistas,  ó  incrédulos  ó  atolondrados.  Sospecho  tam^ 
bien  por  otra  parte,  que  tampoco  el  preguntón  tuvQ 
noticia  muy  particular  de  las  diligencias  que  la  In- 
quisición practicó  en  la  ruidosa  y  gravísima  causa  de 
•Corella  para  liquidar  la  verdad  del  hecho.  Y  menos 
tendrá  noticia  de  las  que  la  Inquisición  de  Portugal 
;practicó  en  la  causa  del  P.  Malagrida.  ¿Y  la  tendrá 
de  la  del  P.  Fr.  Froilan  Diaz,  confesor  de  Carlos  II, 
al  tiempo  que  la  Inquisición  le  arrestó?  ¿La  tendrá  de 
la  ligereza  ó  inconsideración  del  hecho  que  le  oca- 
sionó tantos  trabajos  en  su  larga  prisión?  Si  él  no 
tiene  estas  noticias,  sabemos  que  las  tienen  otros  mu- 
chos. Mas  no  quieren  mencionar  tales  hechos,  ni  mi- 
rarlos por  ese  costado;  porque  al  mismo  tiempo  que 
harian  honor  á  la  escrupulosa  exactitud  con  que  se 
solia  proceder  en  aquel  suprimido  tribunal,  probarían 
juntamente  las  intrigas  y  maniobras  con  que  los  per- 
versos complotaban  para  perder  á  inocentes,  como  su- 
cede y  sucederá  en  todos  los  tribunales  humanos ,  y 
-sucedió  en  el  de  Pilatos. 

XXVIl?...  iLa  Iglesia  es  otra  cosa  mas  que  la  con- 
gregación de  los  fieles,..?:  ¿O  es  acaso  la  congregación  sola 
4e  los  ministros  del  altar\  R.  Me  avergüenzo  de  res- 
ponder á  tan  estúpida  ignorancia.  Pero  seamos  condes- 
cendientes. Seamos  hasta  el  estremo  liberales.  Lo  uno 
por  caridad  con  los  perversos,  y  lo  otro  por  el  méri- 
to de  los  sencillos  ignorantes.  Digo  pues  que  la  nación 
española  es  la  congregación  de  todos  los  habitantes  y 
avecindados  en  sus  dominios:  y  la  hacion  española  son 
•jtas  Cojtes,  Y  á  este  modo  la  ciudad  de  Valladolid  es 
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el  conjunto  de  sus  habitantes ,  y  es  el  de  los  individuos 

de  su  ayuntamiento.  Para  unos  efectos  basta  éste,  y  lo 
que  él  hace  eso  es  lo  que  hace  la  ciudad.  Mas  para 
otros  efectos  es  necesaria  la  congregación  de  los  habi- ' 
t'antes  en  concejo,  ó  por  medio  de  diputados  que  se  nom- 
bren por  parroquias ,  por  cuarteles  ó  por  barrios.  A  es- 
te modo  la  Iglesia  es  la  congregación  de  todos  los  fie- 
íes,  y  es  también  la  Iglesia  la  congregación  de  los  pas*- 
íores  que  la  rigen  y  gobiernan.  ;Qué  bueno  fuera  que 
cuando  la  Iglesia  ha  de  reunirse  para  la  decisión  de 
puntos  graves  de  doctrina  ó  disciplina  atacados  por  algu- 
nos estrafalarios  é  impíos,  convocase  á  un  aceitunero 
que  está  vendiendo  aceitunas  en  la  plaza,  y  que,  fuera 
de  lo  que  necesita  saber  para  salvarse,  ni  piensa,  ni  debe 
pensar  en  otra  cosa!  Pero  el  papelonista  debe  preten- 
der que  le  convoquen  á  él  y  á  sus  criados  á  un  con- 
cilio general  cuando  le  hubiere.  La  democracia  ecle- 
siástica no  se  estiende  á  tanto.  Hay  gerarquía  en  la  Igle- 
sia. Es  un  cuerpo  que  se  integra  de  órganos  y  miem^ 
bros  muy  diversos ,  y  cada  cual  tiene  su  oficio. 

XXVIÍL?...  ¿jQ'/é  S07Í  los  frailes  en  ¡a  Iglesia  cató^ 
lica^  comparados  con  los  curas  ^  mas  que  sus  ayudantes  d 
tropas  auxiliares'^  R.  Nada  entiende  el  papelonista  mi- 
serable acerca  de  la  materia.  Sepa  que  todos  los  sacer- 
dotes por  su  ordenación  son  lo  que  él  entiende  por 
curas.  A  todos,  y  por  derecho  divino  incumbe  el  mi- 
nisterio sacerdotal  ó  administración  de  doctrina  y  sa- 
cramentos ,  prescindiendo  de  accidentales  restricciones. 
La  disciplina  y  el  buen  régimen  exigen  que  se  desti- 
nen algunos  que  llamamos  párrocos  para  que  se  car- 
guen con  el  cuidado  principal  y  buen  gobierno  de 
la  parroquia;  y  desde  entonces  todos  los  otros  sacer- 
dotes, sean  clérigos  ó  frailes,  vienen  á  ser  sus  co- 
adjutores ,  esceptuados  lo  mas  los  destinados  al  ser- 
vicio y  culto  de  las  iglesias  catedrales ,  ó  para  asistir 
al  obispo.  ¿No  habia  entendido  usted  esto  siquiera?  Mu- 
cha ignorancia  es  para  quien  escribe  papelones. 

XXIX^„  iSi  se  trasladan  de  regulares  á  seculares^ 
disminuirá  el  número  de  ministros  ó  asistentes  de  la  Igle- 
íiui  R.  Sí  señor ,  y  tanto  que  bajará  una  mitad  el  número 
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de  ministros  útiles  en  toda  la  extensión  del  ministerio.  Y 

no  por  eso  digo  que  sean  absolutamente  necesarios ,  6 
que  no  queden  los  bastantes.  Esa  no  es  cuenta  para  mí. 
Concibo  también  que  faltará  (si  no  se  remediase  por  o- 
tro  camino)  una  muy  considerable  parte  de  los  litera- 
tos del  reino,  y  una  mitad  de  proporciones  para  los 
estudios.  Se  conseguirán  acaso  otras  ventajas  que  se  pro- 
nostican, y  otras  que  solo  podemos  conocer  los  que  he- 
mos vivido  mas  de  medio  siglo  en  los  conventos ,  y  no 
podremos  ya  disfrutar.  Y  no  es  eso  lo  malo  ,  sino  que 
habremos  de  pasar  las  incomodidades  que  irán  por  de- 
lante para  recoger  los  buenos  efectos  futuros.  ¿Pero  có- 
mo se  le  puso  en  la  chola  al  preguntón  que  no  había 
de  minorarse  el  número  de  los  ministros?  i>Con  qué  tí- 
tulo ordenarán  los  obispos  á  los  que  ordenan  ahora  á 
título  de  la  profesión  religiosa?  ¿Se  fundarán  otras  tan- 
tas capellanías  como  hay  frailes  sacerdotes?  Bueno  vá 
^1  tiempo  para  eso.  Y  no  siendo  asi,  faltando  éstos,  para 
siempre  faltará  todo  ese  número  de  ministros.  ¿Cómo 
dejaría  de  conocer  todo  esto  el  preguntón?  Mas  segutx 
lo  que  yo  imagino ,  por  lo  que  es  para  él ,  siempre  que- 
darán muchos  de  sobra. 

XXX?...  iLa  Nación  deja  sin  destino  á  los  hombres 
consagrados  á  Dios  por  la  solemnidad  de  sus  votes^  cuan-, 
do  no  solo  los  habilita  para  las  dignidades  eclesiáticas^ 
sino  también  para  las  civiles  R.  Sí  señor.  Lo^ 
deja  lo  mismo  que  al  alma  de  Garibay.  Tengan  pa- 
ciencia, pues  asi  conviene,  y  consuélense  con  la  pen- 
sión que  se  ofrece..  ¿Pues  qué?  ¿La  habilitación  es  des- 
tino? ¡Para  cuántos  estará  habilitado  el  preguntón,  y 
habilitado  morirá! 

Y  con  lo  dicho  suspendo  por  ahora  la  satisfacción 
á  mas  preguntas.  Me  tienen  tan  fastidiado,  que  me 
costará  no  poca  repugnancia  en  continuar,  aunque  falta 
lo  mejor.  Se  añade  que  siendo  cosas  tan  serias  y  de-r 
licadas,  no  pueden  poner  de  buen  humor  al  que  está 
pensando  en  ellas,  y  no  es  mi  genio  para  sufrir  por 
mucho  tiempo  la  melancolía.  Paciencia  hasta  el  sá- 
bado siguiente. 
VALLADOLID,  IMPRENTA  DE  ROLDAN,  1821. 


(^10  cuartos.)  Fbl.  4^1 

Nim.  32.  —  Sábado  10  de  febrero  de  i8:2i> 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Sigue  la:  materia  del  numero  anterior 

Todavía  duran  las  reliquias  del  fastidio  que  dije  me 
causaba  ya  el  papelón  de  las  cien  preguntas.  Y  para 
ver  si  puedo  estinguirlo  enteramente,  diré  antes  de 
continuar  dos  palabritas  sobre  un  capítulo  del  perió- 
dico político  intitulado  el  Censor  en  el  número  veinte 
y  cinco ,  por  el  singular  placer  que  me  han  causado 
sus  discretas  reflexiones.  Juzgo  que  sería  muy  útil  que 
se  repitiesen  en  algunos  otros  papeles  de  esta  especie, 
para  que  entendiesen  todos  el  gravísimo  perjuicio  que 
causan  al  grande  crédito  y  nombre  de  nuestra  Constitu- 
ción todos,  aquellos  imprudentes ^  que  sin  razón,  y 
aun  por  malos  medios,  piensan  que  pueden  gloriarse 
de  adictos  á  ella.  Si  el  propasarse  á  escesos  contra 
la  buena  educación,  contra  la  sana  moral,  contra  la 
justicia,  y  acaso  también  contra  los  dogmas  de  la  re- 
ligión, pudiera  ser  mérito  para  las  atenciones  del  go- 
bierno ,  solo  porque  se  coloreasen  con  el  pretesto  y  en- 
tusiasmo de  favorecer  ó  ampliar  el  régimen  Constitu- 
cional,  presto  se  baria  la  Constitución  tan  odiosa,  que 
seria  imposible  subsistiese  mucho  tiempo.  Mejores  y 
mas  sólidos  apoyos  tiene  y  merece.  Pero  en  efecto, 
según  lo  que  se  refiere  en  la  carta  del  Madrileño,  in- 
serta en  el  espresado  número  del  Censor^  sucede  no 
paco  de  lo  que  acabo  de  decir.  Deben  ser  muchos 
los  que  vanamente  piensan  que  en  logrando  el  con- 
cepto de  adictos^  aunque  sea  por  medio  de  un  faná- 
tico furor,  d  de  un  estupido  entusiasmo,  ya  son  acree- 
dores á  todo,  y  ya  se  les  deberá  disimular  cualquiera 
esceso.  Se  me  hacen  estos  muy  semejantes  á  algunos 
frailes  tontos,  que  he  conocido,  y  que  en  hablando 


de  sugetos  de  faera  de  su  orden  ,  toda  la  -  decisioti 
sobre  si  son  ó  no  son  sugetos  de  mérito  y  probi- 
dad, la  fundan  sobre  el  presupuesto  de  ser  afectos  á 
su  hábito,  como  ellos  dicen.  Si  tienen  esta  cualidad, 
son  buenos  y  todo  se  les  perdona  ,  y  de  otra  manera, 
nada  ó  poco.  Aun  en  los  rescriptos  y  gracias  de  los 
Papas  se  ha  censurado  el  que  regularmente  entre  las 
otras  causales  para  condescender  con  las  súplicas  del 
agraciado  suelen  poner  la  devoción  á  la  santa  Sede; 
no  obstante  que  esta  es  una  espresion  de  cortesía  cuyo 
equivalente  usamos  todos  en  nuestras  cartas,  y  -que 
además  el  suplicante  en  sus  preces  siempre  esprésa  d^ 
algún  modo  su  atencioa  y  respeto  á  la  Silla  apostó- 
lica; y  sobre  esto  cae  á  plomo  aquella  otra  espresioa 
del  Padre  común  de  los  fieles.  Mas  i  qué  tiene  que  ver 
con  todo  esto  el  titularse  voluntariamente,  ó  gloriarse 
sin  razón  ni  fundamento  de  ser  adictos'^  Permítaseles 
con  todo  eso,  porque  al  fin  es  una  protesta  de  res- 
peto, aunque  fingida  muchas  veces,  esterior  y  pasa- 
gera.  Pero  aun  cuando  el  afecto  sea  decidido  ^  podrá 
justificar  las  imprudencias,  las  temeridades  y  escesos? 
Y  para  venir  al  caso  del  Censor:  ¿podría  justificar  U 
insolencia  de  aquel  pelotón  de  populacho  que  insulté 
en  Barcelona  al  Ilustre  desgraciado  de  que  hace  men- 
ción? Pues  con  todo  eso  refiere  este  juicioso  periodis- 
ta que  otros  han  aplaudido  aquel  hecho  tan  indigno, 
y  no  por  otra  razón  sino  porque  manifestaban  en  él 
los  culpables  que  eran  adictos.  Y  aunque  menciona  des- 
pués el  mismo  periodista  aquel  otro  ruidoso  suceso  de 
Zaragoza,  en  el  que  la  señora  Marquesa  de  Lazán  y 
otros  ilustres  señores  pasaron  el  sonrojo  de  verse  re- 
pentinamente arrestados  como  cómplices  en  una  cons- 
piración en  fuerza  de  la  delación  de  un  beodo,  suge- 
to  del  mas  ínfimo  mérito  y  grado :  yo  quiero  cerrar 
los  ojos  sobre  el  caso.  Mas  me  agrada  presumir  que 
concurrirían  otras  circunstancias  que  el  periodista  ig- 
noró. De  otra  manera  sería  preciso  llenarse  de  indig- 
nación. ¿La  calidad  ó  circunstancia  de  mostrarse  ce- 
loso ó  adicto  bastaba  para  cubrir  las  tachas  de  aquel 
sugeto,  y  para  que  se  le  pudiese  dar  crédito  en  un 
negocio  tan  grave  y  contra  personas  de  tal  mérito  y 
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grado?  Yo  no  lo  sé,  ni  lo  entiendo.  Solo  insisto  y  ten- 
go por  cierto  que  los  que  fantásticamente,  ó  por  sus 
indignos  intereses  se  manifiestan  adictos  y  no  por  eso 
y  sin  mas  pruebas  debieran  reputarse  poj  beneméritos 
é  idóneos  para  los  empleos  constitucionales.  ¿Pues  quá 
no  habrá  hipocresía  en  este  particular  como  en  otros? 
¿No  habrá  fanatismo?  jLa  ambición  y  la  codicia  no> 
sabrán  ponerse  la  máscara  que  conviene  á  sus  nego- 
cios,  ó.  mas  bien  á  sus  tramoyas?  La  Constitución 
pide  obediencia  puntual y  no  juzga  acerca  de  los 
actos  internos  de  la  voluntad  y  entendimiento,  sino 
en  cuanto  se  manifiestan  con  pruebas  decisivas.  Toda 
ley  humana  es  asi.  Todos  ó  los  mas  criticábamos,  ó 
murmurábamos  de  algunas  leyes  que  han  estado  en 
pleno  vigor  y  observancia  hasta  estos  últimos  años,  y 
nadie  nos  lo  estorbaba ,  con  tal  que  se  obedeciesen  y 
cumpliesen.  Gozábamos  de  esta  libertad.  ?Gozarémos 
ahora  menos?  ^E^tarémos  precisados  á  aplaudir  loque 
en  nuestro  inteiior  juzgamos  que  no  es  lo  mejor,  ó 
que  no  merece  aplausos?  Ya  está  dicho:,  nos  basta 
obedecer ,  y  en  cuanto  es  de  nuestra  parte  hacer  que 
obedezcan  los  demás.  Y  en  mi  dictamen,  aunque  des- 
preciable, pudiera  el  gobierno  servirse  mas  útilmente 
de  la  integridad  y  franqueza  de  los  que  proceden  de 
este  niodo ,  que  de  la  venalidad  de  muchos  otros^  que 
si  variasen  mañana  los  intereses,,  dejáran  de  s^r  adic- 
tos^ y  voláran  al  campo  del  enemigo.  Esta  clase  "de 
gentes  son  una  especie  de  probabilistas  tan  adictos  á 
su  sistema  en  el  régimen  civil ,  como  los  otros  al  de 
las  opiniones  morales  y  régimen  de  las  conciencias.. 
Siempre  encuentran  opinión  probable,  ó  algún  argu- 
mentillo  de  quis  vel  qui  mal  estudiado,  y  peor  enten- 
dido para  justificar  su  conducta.  En  estos  últimos  dias 
he  visto  doctores  que  si  el  lunes  por  egemplo  se  jacta- 
ban de  la  santidad  de  la  doctrina  que  proponían  sobre 
cierto  asunto,  y  la  que  protestaban  debia  seguirse  aun- 
que fuese  á  costa  de  la  vida,  después  en  el  martes  ó 
dia  siguiente  ya  mudaron  de  casaca,  y  hacian  uría  con- 
fesión de  fé  en  un  todo  contraria.  En  lo  primero  juz- 
gaban que  se  aseguraban  sus  inteieses,  y  que  tal  vez 
se  ampliarían,  Viexonles  después  amenazados^  y  luego 


variaron  los  principios  de  su  sabiduría.  Yo  á  la  ver- 
dad me  reía  de  su  celo  y  fantástica  generosidad  en  lo 
primero;  y  no  es  menos  el  desprecio,  con  que  he  mi- 
rado lo  segundo.  Porque  aunque  precisamente  hubie- 
sen de  haber  acertado  en  uno  de  los  dos  estreñios,  lo 
que  no  es  asi,  porque  puede  haber  medio  prudente  y 
acertado,  los  principios  en  que  se  han  fundado,  por  mas 
que  se  aparente  otra  cosa,  no  son  mas  que  los  prin- 
cipios de  Platón^  y  si  alguno  no  me  entiende,  los  prin- 
cipios del  plato  y  de  la  cazuela.  Y  ahora  ya  con  esta 
imaginación,  que  en  algún  modo  buscaba,  me  parece 
que  se  me  ha  templado  el  mal  humor,  y  podré  pro- 
seguir la  contestación  al  preguntón ;  pero  abreviándola 
algo  mas,  evitando  en  las  respuestas  la  repetición  que 
no  tuvo  á  bien  evitar  él  en  las  preguntas. 

XXXI?...  En  la  XXXI:  pregunta,  si  se  podrán  lla- 
mar mendigos  aquellos  mendicantes  á  quienes  el  go- 
bierno señala  desde  doscientos  hasta  seiscientos  duca- 
dos anuales.  Pero  si  con  esas  asignaciones,  según  afir- 
ma él  mismo,  tendrán  suyo  proprio  mas  que  en  los 
monasterios  ¿cómo  han  de  ser  ni  mendicantes  ni  men- 
digos? ¿Y  cómo  se  atreve  á  decir  que  fuera  del  mo- 
nasterio y  en  el  monasterio  también  tenían  algo  suyo 
proprio?  A  cada  paso  da  á  entender  que  no  sabe  lo 
que  es  la  profesión  religiosa.  La  pregunta  que  debiera 
hacer  sería,  si  podian  recibir  esa  pensión;  y  supuesto 
que  por  necesidad  la  reciban,  |eómo  pueden  usar  de 
ella?  Pero  á  él  nada  le  embaraza. 

XXXíl?...  En  la  pregunta  XXXII  llama  inesperables 
á.  las  exaltaciones  que  ha  ofrecido  á  los  frailes  secu- 
larizados; y  con  todo  eso  quiere  que  cuenten  con  ellas 
como  si  fuesen  un  dote  escriturado.  Y  añade  una  ob- 
servación, que  si  no  la  generalizára,  pudiera  ser  opor- 
tuna. Dice  que  nadie  se  quejará  de  las  secularizacio- 
nes sino  los  manipulantes  de  los  fondos  conventuales. 
Se  equivoca  en  esto  el  buen  hombre;  y  será  porque 
no  ha  tratado  sino  á  cuatro  frailes ,  ó  granjeros  ó 
procuradores,  y  de  aquellos  que  fuera  del  hábito  y 
del  nombre  tienen  muy  poco  mas  de  su  estado.  No  se 
puede  negar  que  hay  algunos  de  estos  cuya  cabeza 
está  tan  vacía  de  letras^  y  el  corazón  tan  ageno  del  es- 
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pirüu  religioso^  como  prevenida  la  alforja  de  buena  mo— 
rienda.  Versados' únicamente,  y  esto  según  sus  tenues  al- 
cances, en  los  libros  ó  asieaíos  de  la  paja  y  la  cebada, 
y  de  las  cántaras  de  vino  que  hace  cada  bodega  y  cada 
cuba,  de  miserables  que  han  sido  intus  et  extra  ^  y  sin 
thlentos  para  ganar  un  par  de  zapatos,  con  todo  eso  se 
hacen  caballeros,  y  les  falta  poco  para  desdeñarse  de  ser 
frailes.  Y  lo  peor  es  que  no  pára  aqui  este  daño.  Tras- 
cieade  á  jnucho  mas,  que  no  quiero  yo  espliqar.  Pero  vuelvo 
á  repetir:  ¿qué  nos  importa,  ó  que  gran  perjuicio  es  que 
hayan  nacido  en  el  melonar,  y  chupen  el  jugo  de  él  ©s- 
tas  cuatro  calabazas   ó  pepinos?  ¿Por   eso  se  arrancará, 
el  melonar?  Arrancarlos,  esteraúnarlos  á  ellos,  y  queda- 
rán limpios  estos  bellos  jardines  de  la  Iglesia.  Concederé 
además  que  como  estos  potentes  de  bolsillo,  de  merien- 
da y  bota,  y  tan  impotentes  de  entendimiento,  y  de  lo  de- 
mas  necesario  á  su  estado,  teniendo  aquellos  medios  á  su 
arbitrio,  manejan  y  necesitaa  manejar  las  elecciones,  con- 
siguen tal  vez   que  recaigan  en  sugetos  que  se  aproximen 
á  su  clase.  Y  en  este  caso  tendrá  también  razón  el  pape- 
íonista  en  decir  que  algunos  mandones  se  resentirán  de 
las  secularizaciones.  Se  les  acaba  la  viña.  ¿Mas  qué  se  si- 
gue, de  aqui?  Que  en  un  cuartillo  de  avellanas  se  encuen- 
tren algunas  vacías,  y  esas  son  las  que  mas  ruido  meten, 
y  las  que  regularmente  están  encima,  como  mas  ligeras, 
y  sin  meollo.  ¿Y  las  hemos  de  arrojar  todas  por  la  ven- 
tana? Otro  simil:  siempre  habrá  algunas  manzanas  podri- 
das en  el  montón.  Ayudémonos  pues  á  entresacarlas  y  á  ti- 
rarlas al  corral,  y  nos  libraremos  de  que  vayan  inficio- 
nando á  otras.  Acérquese  el  papelonista,  y  examine  bien 
el  montón,  y  entonces  conocerá  que  se  puede  tomar  por 
arrobas,  ó  á  ojo,  ó  como  mas  bien  le  pareciere.  Encon- 
trará á  centenares  frailes  de  mucha  piedad,  sólida  é  ilus- 
trada. Encontrará  sugetos  de  instrucción  mediocre  y  o- 
tros  que  rayan  en  la  sublime,  y  casi  ninguno,  fuera  de 
lo  dicho,  ignorante,  y  sin  costumbres  arregladas.  Encon- 
trará por  lo  común  una  gente  acostumbrada  á  la  parsimo- 
nia,  á  la  pobreza,  al  desprecio  de  la  vanidad  del  mun- 
do, y  en  un  todo  egemplar.  Encontrará  además  en  casi 
todos  una  pasión  decidida  por  el  bien  público,  sin  aten- 
ción á  respetos  humanos,  y  los  mas  sensibles  por  la  cla- 
se de  los  indigentes.  Y  por  un  Fr.  Lucas,  el  héroe  de  la 
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comedia  que  se  representó  pocos  días  ha  en  Valladolid:  que 
es  decir,  por  uno  ú  otro  socaliña  é  hipócrita  sagaz  (aun- 
que no  hasta  el  estremo  de  perversidad  que  pinta  el  poe- 
ta en  su  Fr.  Lucas,  por  cuanto  pictoribus,  atque  poetis  &c.) 
por  uno  de  estos,  decia,  encoutrará  centenares  de  frailes, 
cjue  por  los  medios  que  están  en  su  alcance  son  el  soco- 
rro y  el  apoyo  de  infinitas  casas  y  familias,  no  solo  de 
sus  parientes,  sino  de  otros  muchísimos.  ¿Por  qué  recu- 
rren tantos  á  ellos?  ¿Por  qué  los  llaman  en  sus  apuros 
y  aflicciones?  ¿D^  qué  procedió  aquella  misma  escesiva 
confianza  de  la  meiio-ilusa  Djña  Melancia  con  el  bribón- 
zuelo  de  Fr.  Lucas?  ¿No  era  procedente  de  lo  que  de  or- 
dinario sucede?  ¿No  era  en  virtud  del  concepto  general 
que  por  la  esperiencia  han  merecido  los  frailes?  Si  por 
desgracia  pues  aquella  medio- fanática  cayó  bajo  la  dire- 
cion  del  interesado  Fr.  Lucas,  esa  es  una  de  las  fatalidades' 
que  ocurren  con  frecuencia  sin  perjuicio  de  la  regla  general. 
Él  autor  de  la  comedia  lo  espresa  asi  en  su  advertencia 
previa;  pero  como  esa  advertencia  no  se  representa  en  el 
teatro,  pienso  que  no  dejará  de  producir  funestas  preo- 
cupaciones contra  el  estado  religioso  en  general. 

También  en  esta  pregunta  se  empeña  mucho  el  pape- 
lonista  en  suponer  que  solamente  los  viejos  gritarán  con- 
tra las  secularizaciones.  Yo  soy  uno  de  ellos,  y  asi  como 
no  dejaré  de  doler  me  de  algunas  de  ellas,  también  se  aca- 
ba de  ver  que  solicitára  con  toda  diligencia  las  de  otros 
muchos,  las  de  las  calabazas  que  chupan  y  roban  el  jugo 
al  buen  melón,  y  las^de  las  avellanas  en  cuanto  á  la 
cascara  y  no  mas,  y  las  de  las  manzanas  podridas  que 
inficionan  á  las  otras.  Y  á  este  tenor  presiento  que  hay 
muchos  ancianos  que  no  discrepan  de  los  mismos  senti- 
mientos. Y  al  mismo  tiempo  conozco  á  muchos  jóvenes 
mas  firmes  que  los  ancianos  en  continuar  en  su  estado 
sin  alteración  conforme  á  la  profesión  que  han  hecho.  Las 
invitaciones  que  el  papt^lonista  les  hace  sobre  que  goza- 
rán mas  libertad,  y  tendrán  suyo  propio  m?s  que  en  el 
claustro,  no  les  han  hecho  vacilar  en  sus  religiosos  sen- 
timientos. Saben  que  ni  en  el  claustro  ni  fuera  de  él  po- 
drán poseer  cosa  alguna  en  propiedad;  y  que  la  libertad 
que  gozarán,  les  podría  ser  funesta.  Y  aunque  no  va  tan 
fuera  de  camino  el  preguntón  cuando  dice  que  en  el  nue- 
vo arreglo  solo  pierden  ¡as  cabezas  de  conventos  jy  re/igio- 
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nes^  también  ea  esto  hay  muchísimo  que  entender  y  es- 
ceptuar.  Omito  la  esplicacion  porque  no  es  aqui  del  caso. 

XXXIV?...  Es  demasiado  ridicula  la  aplicación  que 
hace  de  la  palabra  mercenario  y  para  que  todo  el  clero  se 
allane  1  vivir  asalariado.  Es  cierto  que  habiendo  dicho 
el  Salvador  que  es  digno  de  su  salario  el  que  trabaja;  y 
espresando  la  sentencia  con  estas  palabras  dignus  est  ope- 
rarhis  mercede  sua.,  parece  que  á  todos  los  eclesiásticos  le§í 
di  el  título  de  mercenarios.-  Mas  ¿qué  tiene  que  ver  esto* 
con  el  orden  regular  de  Mercenarios^  ó  con  la  causan  deí 
haber  tomado  este  título?  Esta  es  una  gerundiada  como 
la  de  aquel  que  predicando  en  la  villa  de  la  Seca  dijo, 
que  aquel  país  fue  el  primero  que  se  descubrió  después 
del  diluvio,  y  dio.  en  prueba  de  ello  estas  palabras  de:  la 
escFitura  divina:  térra  apparuij^  árida.  Apareció  la  tierra 
seca.  De  modo  que  también  los  eruditos  y  finos  pápelo- 
nistas  se  nos  meten  á  gerundios..  Que  nos  dejen  á  los  frai- 
les con  esa.  tacha, -  y  no  se  apropien  también  con  lo  bue- 
no lo  ridículo  de  que  nos  acusan.  Pero  al  caso.  Ya  que 
nos.  remite  al  evangelio  para  hacernos  mercenarios  á  to- 
dos los  ministros  del  altar,  ¿por  qué  no  se:  acordó^  dé 
aquel   otro  pasage  en  que  dice  el  evangelio-  mercenarius 
autem^.  et  qui  non^  est  pastor       ?  j Por  qué  ha  de  ser? 
Porque  esto  destruía  lo  que  acababa  de  decir;  y  por  lo 
que  yo  he  dicho  ya.  Porque  no  está:  acostumbrado  á  leer 
mucho  én  la  escritura.. 

XXXV?...  Declara  nuevas  intenciones  respecto  de  Ibr 
monges  extinguidos  cuando,  dice  aunque  en  tono  de  pre- 
gunta, que  si  son  tan  devotos  de  su  regla,,  vayan  á  ob- 
servarla á  otras  naciones como  lo  hicieron  los  de  la  Tra- 
pa. Sobre  lo  que  bastará  recordarle  que  no  solo  de  los 
monges  de  la  Trapa,  sino  muchos  de  otras  órdenes  regu- 
lares, y  muchísimos  sacerdotes  seculares,  y  aun:  obispos 
salieron  á  refugiarse  en  otros  reinos.  Salieron  huyendo  de 
los  asesinos,,  y  salieron  para  poner  en  salvo  su  catolicis- 
mo y  su  fidelidad  á  Dios  y  al  rey.  Salieron  en  fin  por- 
que según  el  evangelio  á  los  mismos  pastores  les  es  lícita 
la  fuga  en  tiempo  de  persecución*  Y  todo  esto  se  entien- 
de sin  contar  con  los  que  salieron  expatriados.  Esto  su- 
puesto, que  nos  diga  el  papelonista  de  gracia  si  está  em- 
peñado,, y  espera  conseguir  que  se  haga  con  los  monges, 
y  con  otros  regulares,  ó  clérigos  seculares  otro  tantos  ¿Es 
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esta  la  suerte  que  nos  prepara?  Le  aconsejo  que  no  haga 
mucho  empeño  en  eso.  Es  mu^  factible  que  quede  muy' 
desairado,  y  algo  mas.  Pero  eso  no  obstante,  si  piensa 
Gonsegiirrlb>,  ^  se  He -süpli^    enícarecidamente  que  tenga  la^ 
^    bondad  de  avisar  en  tiempo  para  ir  preparando  la  alfor-- 
jiüa.  Y  no  se  duda  que  los  refugiados  ó  expatriados  de" 
esta  especie  hallarán  hospitalidad  y  asilo  en  algunas  otras 
liacione^.  •      ■     ^*  •••1^ 

^    XXXVI?,  XXXVItv  y^^^teVIII' debiera'  pasarlas  en' 
Manco,  porqué  rio  cantienen  mús  que  impertinencias.  Vu^l-- 
ve  á  lisonjear  á  los  regulares  con  la  pensión  ofrecida  que' 
dice  podrán  disfrutar  donde   quisieren,  y  juntamente  el 
derecho  de  ciudadanía  que  secularizados  recobran,  can  ia' 
habilitación  para  adquirir  rentas  y  honores  y  con  la  líber-!'' 
tad  para  obser^var  sus  voCós  'si  quisieren.  |Cüínta  atefí-^ 
cion!  ;Qué  amor!  ¡Qué  predilección!  ;Y  cuántas  ventá-" 
jas  se  ofrecen  á  los  frailes!  Con  todos  estos  alicitivos  les^ 
exhorta  el  papelonista  á  desenfrailar  prontamente  y  con 
placer.  Pero  su  apóstolita  predicación ,  aunque  haya  de 
producir  algún  efecto  por  el  grande  apoyo  que  encuentra' 
én  las  pasiones  y  fragilidad  humana,  esperamos  qüe  con' 
los  ausilios  de  la  divina  gracia  podremos  perseveraren  nues- 
tro propósito;  lo  único  que  tememos.es  que  como  las  circuns-; 
tanciasde  los  tiempos  hacen  que  se  multipliquen  en  el  melo- 
nar las  calabazas  que  abites -dije,  -chuparán  el  jugo  del  ]ir^ 
din  de  tal  manera  que  precisarán  á  lás  buenas  plantas^'S 
trasladarse  á  otra  tierra^  en  que  vivir.  Y  como  quiera  que 
sea,  sabemos  como  hemos  de  cumplir  á  Dios  nue'ítras  pro- 
mesas, sea  ea  el  claustro,  ó  sea  fuera  de  él:  sea  porque 
el  gobierno  lo  mande  , '  ó  sea -porque  precisen  á  ello  las 
calabazas  y  broza  que  se  hayan- apoderado  del 'jardín.  Ahó- 
rrese el  papelonista  el  cuidado  de  enseñarnQs  la  obliga- 
ción á  la  observancia  en  todo  tiempo  y  lugar,  según  que 
nos  fuere  exequible.  Y  últimamente,  si  en  el  dia  es  pú- 
blico y  notorio  que,  porque  asi  ^se  ha  mandado,  ni  se 
dan   hábitos    ni  profesiones :  si  se^  obédedé '  con-  pirntua^ 
üdad  y  como  es  debido  cualito  se  rnanda  ,  '  iá  qíjé  fin  re-^ 
convenirnos  con  que  en  otras  ocasiones  se  ha  mandadó 
ya   lo  mismo?  2 Lo  ignoran  acaso  los  frailes?  ¿Ignoran 
los  motivos  que  hubo  entonces,  y  la  estension  de  aque- 
llas providencias?  Y  dado  que  lo  ignorasen,  si  obedecí 
y  cumplen  sin  réplica  ¿á  qué  proposit-d'  esta  ias'ulsé^',  jr 
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esta  imprudencia?. ¿Será  para  precisarnos  á  entrar  en  cues- 
tiones odiosas?  Sepa  que  no  lo  logrará. 

XXXIX^...  Conviene  copiar  lo  esencial  de  esta  preguota;i 
Dice  que  ^  qnisiera  hallar  un  viagero  observador  para  pro-? 
ponerle  esta  cuestión:  iqué  diferencia  halla  de  un  obispo 
francés  católico  á  un  obispo  ingles  cismático'^  de  un  cura 
romano  á  un  cura  griego^  de  un  fraile  á  un  santón^  ó  un 
honzo ;  y  de  una  monja  española  á  una  virgen  del  sol  pe- 
ruana^ prescindiendo  de  la  verdad  de  nuestra  religión"^  ¿No 
és  graciosa  la  pregunta?  Para  que  entienda  su  simplicidad 
el  preguntón ,  yo  se  la  propondré  de  otros  mil  modosí 
y  en  términos  mas  claros.  ¿En  qué  se  diferencia  el  nú-.? 
mero  cuatro  del  número  cinco,  prescindiendo  de  la  desi-: 
gualdad  entre  uno  y  otro?  ¿En  qué  se  diferencia  el  que^ 
escribe  patrañas  y  malicias   del  que  escribe  doctrinas  sa- 
igas y  verdadera^,  si  se  prescinde  de  la  verdad  ó  méntira? 
¿En  que  se  distingue  el  que  postrado  adora  al  Dios  ver- 
dadero de  otro  que  en  la  misma  forma  adora  al  diablo^ 
si  se  prescinde  de  la  santidad  ó  perversidad  de  estas  dos 
adoraciones?  ¿Qué  me  responde  V.  á  estas  cuestiones,  se- 
ñor papeloni  ta  erudito?  Pues  tenga  V.  paciencia,  y  oiga 
mas  cuestiones  de  la  clase  de  las  suyas.  ¿En  qué  se  dist 
tingue  una  máscara  de  una  cara ,  prescindiendo  de  que 
la  una  es  pintada  y  muerta  y  la  otra  verdadera?  ¿  En  qué 
se  diferencian  la  hipocresía  y  la  virtud,  prescindiendo  de 
Tcalidades  ó  apariencias?  Y  ya  que  hace  á  los  frailes  el 
honor  de  compararlos  con  los  santones  ó  los  bonzos  da 
la  ludia,  sería  bueno  esplicarle  la  figura  que  hacen  allí  a- 
queilos  sugetos.  Mil  cositas  buenas  aprendería  este  buen 
hombre.  Pero  me  contentaré  con  observar  por  ahora  que 
"ya  que   menciona  las  vírgenes  del  sol  peruanas  ,  en  eso 
Td^bió  conocer  que  en  las  mismas  religiones  falsas  se  ha 
•pensado  que  eran  agradables  á  los  dioses  los  votos  de  vir- 
ginidad, y  que  eran  las  vírgenes  respetables  de  un  modo 
especial.  En  Roma  gentil  lo  fueron,  y  entre  los  bárbaros 
der  Perú  lo  eran  también.  ¿Y  en   qué /se  diferenciaban 
todaí  ' aquellas  de  las  - nuestras?  Las  unas  guardan  su  vir>- 
"giiíidad    por    hacer á  Dios  ese  sacrificio,  y   porque  las 
enseña  el  Apóstol,  y  con  el  Apóstol  la  esperieneia ,  que 
la  virgen  consagrada  á  Dios   cogitat   qnce  Domini  sunti 
piensa  en  agradar  y  servir  á  Dios;  y  la  casada  en  agradar 
y  servir  ó  cuidar 'de  su  marido  y  familia.  Y  esto  cuandoiiió 
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sea  por  la  vana  superstición  de  servir  y  agradar  al  Sol,  C 
Juno  ó  á  Vesta.  Y  cuando  no  sea  precisamente  por  el  ho- 
nor del  mundo,  á  quien  tan  fácilmente  se  engaña  con  as- 
tucias y  disimulos,  verificándose  entonces  lo  que  dice  ua 
poeta  castellano. 

De  muy  doncella  hace  fieros. 

la  que  entre  tias  y  amigas 

ha  tenido  mas  barrigas 

que  un  corro  de  pasteleros.. 
Por  eso  quizás,  y  para  hacer  comunes  las  fragilidades,  € 
insinuar  que  también,  nuestras  religiosas  las  padecen  no  obs- 
tante el  duro  encerramiento  que  censura ,  y  quisiera  des- 
truir el  preguntón  ,  en  una  mascarada  que  se  ha  hecho  en 
cierta  parte,,  he  oido  decir  que  se  figuraban  algunas  mu- 
geres  vestidas  de  religiosas  con  mas  vientres  que  unas  ye- 
guas. Y  para  dar  á  la  representación,  toda  la  sal  de  que 
era  susceptible,  se  preguntaban  admiradas  las. unas  á  las  o- 
tras.  ¡Ah  mugeri  ¿quién  levantó  esa  berruga^  Por  cierto  que 
tuvo  habilidad.  Tuvo  valor  y  robustez.  ¿Quién  es  el  hé- 
roe? Y  la  enmascarada  respondía:  el  reverendísimo  padre 
prelado  de....  ¡Ah  señora!  ¿Y  tanta  habilidad  y  valor  tie- 
ne? Sí  señora,  y  cien  veces  mas  también.  Es-  mucho  hom- 
bre. Y  á  usted,  preguntaba  después  ésta,  ¿quién  la  hizo  la 
merced?  Parece  según  veo  que  no  tiene  menos,  talentos.  A 
mí,  respondía  entonces  ésta,  fue  el....  nombrando  á.  otro 
prelado,  aunque  fuese  el  del  convento  de  los  plurimanos^ 
que  dicen  que  hay  en  la  Abisinia  (*).  Esta  pues  he  oido  que 
ha  sido  una  parte  de  las  graciosas  mascaradas  que  se  han. 
hecho.  Y  confieso  ingenuamente  que  á  pesar  de  toda  mi  hi- 
pocondría ,  á  vista  de  tales  pantominadas  hubiera  sido  el 
primero  á  descalzarme  de  risa ;  asi  como  quiero  serlo  tam- 
bién en  orden  á  detestarlas.  Podemos  muy  bien  divertir- 
*nos  y  reir  con  moderación  y  á  su  tiempo  ,  sin  agravio 
y  sin  ofensa  de  las  clases  respetables.  Tales  ficciones ,  por 
mas  que  quiera  revestírselas  de  invenciones  graciosas,. in- 
faman al  estado  ,  y  equivalen  á  una  horrenda  calumnia  á 
causa  de  la  impresión  que  dejan  en  las  almas  de  los  ig- 

(*)  Algunos  AA.  refieren  que  en  la  Abisinia  hay  dos  conventos  de  Dominicos,  el 
uno  llamado  Alleluya^  y  el  otro  de  los  Plurimanos;  £1  primero  dicen  que  tiene 
•tres  mil  frailes ,  y  el  segundo  cinco  mil.  ¡  Buena  olla  de  potage  será  necesaria! 
Xo  cierto  es  que  ningún  General  de  la  órden  ha  ido  á  visitarlos.  Acaso  será  por 
'que  desde  el  principio  se  sujetaron  al  Preste  Juan  de  las  Indias  y  sus  suceso- 
res: porque  allí  es  en  donde  se  dice  también  que  fundi  este  cabaÚero  su  reino 
Pontificado  érmultaneo. 


norantes.  Por  esta  sola  razón ,  y  además  de  su  intrínseca 
inmoralidad,  yo  las  contemplo  impolíticas.  Y  pienso  jun- 
tamente que  nuestro  insípido  preguntón  ,  conforme  á  lo  que 
queda  ya  observado^  no  las  calificára  de  tales.  Aplaudiría  tal 
vez  que  se  quebrantasen  de  algún  modo  por  lo  pronto,  y 
hasta  que  se  echasen  por  tierra  enteramente  los  cerrojos, 
rejas  y  puntas  de  hierro  que  custodian  á  nuestras  religio- 
sas de  la  voracidad  de  las  carnívoras  aves  de  rapiña.  Y 
acaso  diera  gracias  á  su  Dios  devotamente  de  que  se  cum- 
plía el  precepto  de  crescite  et  multipUcamini.  Y  dejemos 
con  esto  ya  esta  materia. 

XL?...  Es  imposible  contestar  á  todas  las  sandeces  impías 
que  acinó  en  su  folleto,  sin  perder  en  valde  mucho  papel 
y  mucho  tiempo.  jA  qué  fin  preguntará,  si  puede  la  I- 
glesia  alterar  lo  que  es  de  institución  divina?  Ya  se  en- 
tiende la  malicia  que  lleva  la  cuestión.  Ya  se  ha  respondido 
á  ella  en  mas  libros  que  los  que  pueden  cargar  las  carre- 
terías de  sorianos.  Señale  la  mas  mínima  cosa  en  que  la 
Iglesia  haya  alterado  alguna  institución  divina.  ¿De  qué 
sirve  repetir  la  acusación  de  las  iglesias  que  llaman  refor- 
madas, que  la  han  hecho  porque  los  católicos  les  conven- 
cían de  las  novedades  que  introducían  en  la  Iglesia? 

XLI?...  Esta  santa  madre  distingue  en  el  evangelio  los 
consejos  de  los  preceptos.  Sabe  muy  bien  que  el  Salvador 
aconsejó  á  los  mas  perfectos  que  nada  poseyesen  ^  ni  soH^ 
citasen  sino  la  caridad  de  los  fieles,  Y  sabe  igualmente  que 
tiene  derecho  á  exigir  la  congrua  y  decente  subsistencia 
del  altar  y  de  sus  ministros.  Asi  se  lo  enseñó  su  fundador 
el  Hijo  de  Dios :  se  lo  enseñaron  los  apóstoles ,  y  lo  con- 
fiesa el  preguntón.  Pero  este  tiene  la  facilidad  de  andar 
hácia  adelante  y  hácia  atrás ,  según  le  conviene  ó  se  le  an- 
toja. No  solo  eso,  sino  que  confunde  las  materias  y  vuel- 
ve á  repetir  lo  que  habia  dejado  dicho,  trayéndonos  de 
ese  modo  una  vez  arriba  ,  y  otra  abajo  como  arcaduces 
de  noria, 

XLII?...  Por  eso  vuelve  á  mencionar  los  diezmos,  pre- 
guntando, isi  esa  ley  prescribió  en  la  ley  de  gracia"^  ¿Pero 
cuántas  veces  se  le  ha  de  responder  á  esto?  ¿Piensa  que 
repitiendo  el  insulto  le  ha  de  dar  mas  valor? 

XLIII?...  Lo  que  manifiesta  es  su  profunda  ignorancia 
cuando  en  esta  pregunta  dice  ,  que  el  fundamento  de  la  ley 
de  Moysés  son  los  diezmos. 
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XLIV.?,..  ;A  quién  se  le  pudo  poner  un  disparate  seme- 
jante en  la  cabeza?  Menos  entiende  el  buen  hombre  lo  que^ 
es  el.  estído  de  perfección,  y  la  diferencia  que  hay  entre 
esto,  y  ser  de  hecho  perfectos.  ¿£s  acaso  lo  mismo  fre- 
cuentar la  universidad,  profesar  el  estudio  y  las  ciencias 
que  poseerlas,  ó  ser  consumado  en  todas  ellas?  Hacemos 
lo  pri.nero  muchos,  y  muy  pocos  ó  ninguno  lo  segundo. 
Sepa  pues  que  los  religiosos  entran  en  la  carrera  de  la  per- 
fección ,  profesan  perseverar  constantes  en  ella  ;  mas  no 
profesan  ser  perfectos.  Les  basta  no  salirse  del  camino,  mar- 
char lent^.mente ,  y  aunque  sea  tropezando ,  ó  echándose 
á  descansar  algunas  veces.  Solo  el  carácter  y  estado  de  los 
obispos  es  de  perfectos  en  cuanto  la  fragilidad  humana 
lo  consiente.  Y  por  eso  dice  el  Apóstol  que  deben  ofrecer 
también  por  sí  mismos  el  sacrificio  incruento.  Mas  ni  á  lo 
^ino  ni  á  lo  otro  se  oponen  las  rentas  con  que  están  do- 
tados los  /obispados  y  los  monasterios,  y  menos  la  juris- 
dicción espiritual  ó  civil.  ¿Querrá  el  Sw'ñor  preguntón  des-j 
pojar  de  sus  estados  al  Papal  ;Si  pretenderá  hacerse  rey 
de  Roma?  Y  si  nuestras  Cortes  entendiesen  que  para  ca- 
minar á  la  perfección,  era  preciso  contentarse  con  la  ca- 
rídid  voluntaria  de  los  fieles,  y  renunciar  lo  demás, j;par^ 
qué  habian  de  señalar  congruas  aiín  á  los  mismos  reíigio- 
sosl  ¿Para  qué  el  preguntón  les  invita  á  disfrutár  esta  ge- 
nerosidad del  gobierno?  Este  debería  precisarles  á  vender 
lo  que  poseen  ,  y  á  los  obispos  mucho  mas ,  aunque  fue- 
sen patrimonios,  y  i  entregárselo  á  los  pobres.  Y  enton- 
ces ¿qué  sucediera?  ¡Qué  multitud  de  mendigos  por  las  ca- 
lles! .Mas  tampoco  esto  lo  consienten  los  políticos.  Con 
.que  si  nada  pueden  poseer  ni  unos  ni  otros  ,  ni  tampoco 
se  les  permite  mendigar  ,  parece  que  no  quedaria  otro  ar- 
bitrio que  quitarlos  á  todos  del  medio  f  ó  echarlos  á  los 
desici  tos  del  Africa  ,  y  prohibir  para  siempre  la  profesión 
religiosa  :  esto  es,  declarar  que  nuiguaa  atención  merecerá, 
ni  se  contará  con  eila  para  algún  efecto  político  ó  civil. 
Porque  en  cuanto  á  lo  demás  ya  ha  se  ha  dicho  en  otra 
ocasión  que  no  se  entiende  cómo  se  podrá  prohibir  á  cada 
uno  que  á  sus  solas  ofrezca  y  haga  á. Dios -los  votos  que 
quisiere,  y  se  los  reciba  el  obispo  ú  otro  prelado  autori- 
zado para  ello  ,  como  se  práctica  en  la  China  y  en  o- 
tros  reinos  de  infieles,  y  como  se  practicaba  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia  durante  el  dominio  de  los 
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gentiles.  Y  para  ir  esplicando  mas  la  materia  de  la  pose- 
sión de  rentas  monacales  ó  conventuales ,  acuérdese  el  pre- 
guntador  que  la  Iglesia  ti-ene  es  presamente  decidido  que  la 
posesión  de  bienes  en  común  no  perjudica  al  voto  estrecho 
de  pobreza.  Bastantes  pobres  hay  en  la  nación,  no  obstante 
las  riquezas  que  ésta  posee,  j  Y  para  qué  detenernos  en  dair 
razón  á  los  que  quieren  tenerse  por  católicos  de  lo  que 
está  sentenciado,  admitido  y  en  práctica  general?  Si  esto 
DO  basta,  nada  se  puede  añadir  ,  sino  lo  que  dijo  un  rús- 
tico de  Tudela  de  Navarra.  Estaban  unos  cabadores  ocu- 
pados en  su  fatiga,  y  hablando  al  mismo  tiempo  de  los  ritos 
y  ceremonias  de  la  Iglesia,  y  de  lo  que  significaba  cada 
una.  Pues  ¿á  qué  no  sabéis  vosotros,  dijo  uno  de  ellos,  lo 
que  significa  que  cuando  el  cura  en  la  misa  levanta  y  nos 
enseña  la  hostia ,  el  diácono  ó  el  sacristán  le  levantan  un 
poco  la  casulla?  Verdad  es  que  asi  se  hace  dijeron  los 
otros ;  pero  no  entendemos  lo  que  eso  quiere  decir.  Pues 
oidlo  ahora ,  dijo  el  compañero.  Aquello  es  como  si  el 
cura  nos  dijera:  este  es  Dios  ,  y  si  no  lo  queréis  creer,  be- 
sadme aqui  atrás.  A  respuestas  semejantes,  aunque  parez- 
can indecentes ,  nos  obliga  este  buen  hombre. 

XLV  y  XLVI?..,  Porque  ^quién  ha  de  contestar  seria- 
mente, ni  á  sus  preguntas  XLV  y  XLVI ,  en  que  desenten- 
diéndose de  lo  que  nos  consta  espresamente  en  los  evan- 
gelios y  demás  libros  del  nuevo  testamento  dá  por  supuesto 
que  ni  los  apóstoles,  ni  los  evangelistas,  ni  los  santos  pa- 
dres pedian  ni  tomaban  diezmos  ni  ofrendas?  Si  por  otra 
parte  estaban  precisados  á  renunciar  sus  propios  bienes ,  ¿de 
qué  ss  mantenian  después?  ^Ni  pedian  ni  tomaban  diez- 
mos ni  ofrendas?  ¿Pues  de  dónde  procedian  las  cuantiosas 
riquezas  de  muchas  iglesias?  ¿De  dónde  las  de  la  igle- 
sia de  Alejandría  en  tiempo  de  san  Juan  Limosnero,  si 
tampoco  recibía  ofrendas?  ¿Y  cómo  tendrá  lugar  el  pre- 
cepto de  dar  el  sobrante  á  los  pobres ,  si  nada  absoluta- 
mente se  tuviese? 

XLVIl?...  Pero  ya  cuatro  lineas  mas  abajo  reduce  el 
precepto  del  Salvador  á  que  los  eclesiásticos  reciban  lo  ne- 
cesario, y  den  el  sobrante  á  los  menesterosos.  ¿Y  no  re- 
flexiona que  no  pudiera  haber  sobrante  si  no  recibiesen  mas 
que  lo  preciso?  Tampoco  debió  saber  que  dar  á  los  pobres 
lo  superfino  es  un  precepto  que  obliga  igualmente  al  clé- 
rigo y  al  lego.  No  es  de  admirar ,  porque  esta  es  ya  mu- 
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cha  doctrina  para  quien  tánta  ignorancia  manifiesta  hasta 
en  lo  mas  común  y  tribial. 

XLVIÍI?,  XLIX  ,  y  L....  ¿Y  qué  diremos  ahora  de  la 
cuenta  tan  estrafalatia  que  pide  á  los  eclesiásticos?  Pide  ra- 
zón de  los  edificios  piadosos  y  sagrados  que  han  erigido  y  de- 
las  fundaciones  que  han  hecho.  Les  pide  cuenta  también  de 
la  inversión  de  todas  las  rentas  decimales  como  si  todas  ea- 
trasen  en  sus  manos ,  siendo  tan  tenue  la  cantidad  que  per- 
ciben de  ellas.  La  pide  de  todos  los  otros  ingresos,  limosnas», 
donaciones  y  derechos  de  estola ;  y  ú'timamente,  suponien- 
do que  la  Iglesia  posea  estos  bienes,  pretende  que  no  en- 
tiendan los  eclesiásticos  en  la  administración  de  ellos,  sino 
que  la  dejen  á  los  le^)s.  V  con  esto  acaba  de  esplicar  sus. 
intcí  ciones.  Va  que  no  pueda  poseerlos,  quisiera  administrar- 
los, y  seguramente  que  no  sería  por  pura  caridad  ó  de  li- 
mosna. Pero  las  leyes  de  la  Iglesia  lo  repugnan.  Y  es  mu- 
cho que  no  sepa  ,  ó  no  haya  oi  lo  á  lo  menos  la  historia 
de  san  Lorenzo,  que  sin  perjuicio  de  su  santidad  y  sin  profa- 
nar su  ministerio  ,  y.  antes  bie^n  como  una  obligación  inhe- 
rente á  su^  dignidad  eclesiástica,  administraba  el  tesoro  de 
la  Iglesia.  Omitiendo  pues  las  contradiciones  de  estos  nú- 
meros entre  sí ,  y  con  los  otros,  y  que  conocerá  el  que  le- 
yere con  reflexión  las  preguntas,  no  puedo  menos  de  de- 
cir dos  palabritas,  sobre  la  siguiente. 

LI^..  Dice  en  ella  que  á  los  que  opinan  que  abolir  los 
diezmos  es  cancelar  el  quinto  mandamiento  de  la  Iglesia, 
se  les  puede  redargüir  echándoles  en  cara  la  regla  gene 
ral    de   los  sacerdotes:  no  oímos  misa  los  días  festivo.  , 
porque  ¡a  decimos.  Por  mas  que  la  busco,  no  encuentr  . 
conexión  alguna  entre  estas  dos  cosas.  Lo  que  me  salí 
á  los  ojos,  es  la  rusticidad  de  este  pobre  hombre.  ¿Er 
tiende  lo  que  es  oir  misa?  Yo  se  lo  voy,  á  esplicar  (  i 
dos  palabras  para  que  entienda  el  dicho  de  los  sacerd 
dotes.  En  toda  religión  buena  ó  mala  por  precisión  h: 
sacrificios,  porque  son  el  acto  principalísimo  con  que 
criatura  reconoce  y  protesta  el  soberano  dominio  del  D 
á  quien  adora.  Y  en  la  religión  cristiana,  abolidos  los  í 
crificios  de  la  ley  de  Moyses,  no  nos  dejó  el  Reden  * 
sino  el  sacrificio  puro  del  altar  que  figuraban  aquellos.  Toí  : 
pues,  todos  los,  fieles  profesores  de.  esta  santa  religión,  to- 
dos están  obligados  á  ofrecer  á  Dios  este  incruento  sacri- 
ñcio.  Y  esto  es  lo  que  se  llama,  oir.  misa^     esto  vienen 


templo,  y  esto  hacen  cuando  oyen  misa.  Todos,  to- 
dos ofrecen  el  sacrificio  haciendo  un  cuerpo  y  uniendo  su 
intención  á  la  del  ministro  que  lo  egecuta,  y  que  dice 
espresamente  en  el  canon  :  pro  quibus  tibí  ojferimus  ^  vel 
^ui  tibí  ojferunt.  Que  es  decir  que  él  ofrece  el  sacrificio, 
y  que  todos  le  ofrecen  con  él.  Y  esto  supuesto  ^  no  en- 
tiende ya  el  dicho?  ¿Si  él  ofreció  por  todos  y  con  todo^, 
no  cumplió  el  acto  de  religión  que  cum.len  los  otros?  Aho- 
ra pues  creo  que  sabrá  ya  el  preguntón  lo  que  hace  ó  debe 
hacer  cuando  oye  misa.  Otro  se  lo  esplicaria  con  mas  al- 
tas teologías.  Yo  aspiro  á  la  claridad  y  nada  mas, 

LIl?...  En  seguida  nos  pregunta  ^si  cobran  diezmos  to^ 
das  las  -  iglesias  católicas  en  el  dia  de  hoy^.  Y  añade  con 
autoridad:  cuidado  con  la  respuesta.  ¿Pues  qué  hablando  á 
toda  la  nación  piensa  que  habla  con  un  sacristán  de  una 
aldea,  que  solo  sabe  lo  que  pasa  en  su  pueblo?  ¿En  qué 
cuidado  nos  ha  de  poner  lo  que  solo  ignoran  los  idiotas? 
Fuera  de  eso,  él  mismo  da  la  respuesta  ea  el  número  si- 
guiente, en  donde  dice 

LÍI[^..  Que  en  la  Am.érica  española  hay  provincias  don- 
de el  Rey,  ó  el  erario  nacional  toma  todos  los  diezmos, 
y  tiene  asalariados  al  obispo,  á  los  curas,  á  los  conven- 
tos ,  á  los  hospitales  &c.  Y  aunque  esto  esté  equivocado 
en  alguna  parte,  por  ser  poca  cosa ,  se  le  pasa*  Y  le  aña- 
do que  lo  mismo  sucede  en  las  Islas  Filipinas.  Lo  mismo 
en  las  cristiandades  nuevas  del  oriente,  en  donde  ni  hay 
diezmos,  ni  primicias  y  menos  asignaciones  del  gobierno; 
y  sin  embargo  en  parte  ninguna  están  mas  abundantemen- 
te provistos  ios  ministros  del  altar.  Y  dentro  de  la  mis- 
ma España  ¿no  hay  pueblos  en  donde  los  señores  reco- 
gen todos  los  diezmos  y  tienen  asignada  una  cuota  á  la 
iglesia  y  sus  ministros?  Vea  en  que  cuidado  nos  ha  pues- 
to su  erudita  cuestión.  Vea  con  que  franqueza  responde- 
mos. El  es  el  que  ni  sabe  en  lo  que  eso  consiste,  ni  lo 
que  se  dificulta  en  el  dia.  Sabemos  que  si  á  los  co::¡quis- 
tadores  de  los  pueblos  y  provincias,  á  los  fundadores  de 
las  iglesias,  y  á  los  que  en  los  principios  costearon  los 
gastos  de  los  ministros  que  catequizaron  los  pueblos,  con- 
cedió la  Iglesia  ese  derecho,  se  lo  conserva  fiehnente  con- 
forme á  lo  pactado,  lo  mismo  que  al  Rey  las  tercias  rea- 
les, casa  escusada,  noveno  y  las  demás  porciones  que  per- 
cibe. Nada  revoca  y  á  nadie  disputa  la  legítima  posesión 


en  que  se  halla.  Y  aqui  empieza  la  dificultad  del  dia,  re* 
ducida  á  si  se  la  ha  de  conservar  ó  no  se  ha  de  con- 
servar á  la  Iglesia  la  porción  que  la  ha  quedado.  Si  se 
la  puede  privar  de  este  derecho,  en  qué  casos  y  con  qué 
autoridad.  Esta,  señor  preguntón,  esta  es  la  cuestión  que 
ni  V.  ni  yo  tenenios  autoridad  de  decidir;  ni  tampoco 
para  prevenir  el  juicio  de  los  gobiernos  respectivos..  Nos 
basta  perseverar  constantes  en  lo  que  está  mandado  y  se 
practica ,  hasta  que  nos  manden  otra  cosa.  Y  entretanto 
le  aseguro  á  V.  que  no  tengo  bastante  valor  para  supri- 
mir esta  ocurrencia.  Es  haber  imaginado  que  V.  que  tan*, 
to  declama  contra  los  diezmos,  ó  sea  contra  el  derecho 
de  la  Iglesia  á  percibirlos,  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza 
que  es  de  los  muchos  que  por  este  título  de  diezmatorio 
jamas  han  pagado  un  ochavo.  ^Y  en  qué  se  funda  esta 
sospecha  que  no  parece  muy  caritativa?  Oigala  V.:  Cuan- 
do con  multitud  de  representaciones  se  puso  al  consejo  de 
Castilla  en  términos  de  despachar  diferentes  órdenes  que 
limitaban  la  franquicia  de  los  palomares ,  y  con  lo  que 
ea  efecto  se  perdieron  muchos,  oí  decir  á  un  labrador, 
que  ninguno  de  ellos,  que  son  los  que  pudieran  contem- 
plarse interesados,  y  quejarse  de  los  daños,  si  alguno  hi- 
ciesen las  palomas:  ninguno  absolutamente  habia  soñado 
en  quejarse.  ¿Pues  quiénes,  pregunté  yo,  quiénes  son  los 
que  se  quejan?  Los  que  jamás  han  sembrado  un  grano,  ni 
tienen  donde  sembrarlo.  La  gente  oficiala  que  quiere  sa- 
lir con  su  escopeta  el  dia  de  fiesta  á  matar  palomas,  y 
llevar  que  comer  en  la  semana,  sin  reparar  en  el  daño  dura- 
ble y  permanente  que  se  hacen  á  sí  mismos.  Asi  respondió  el 
labrador.  Y  á  ese  modo,  imagino  y  tengo  en,  parte  espe- 
rimentado  que  los  quejosos ,  y  que  declaman  contra  los 
diezmos,  )s  en  especial  contra  la  porción  que  percibe  la 
Iglesia,  no  son  los  que  los  pagan.  Presienten  estos  algua 
perjuicio,  durable  que  vendria  sobre  ellos.  ¿Quiénes  serán 
pues  los  que  en  tantos  papelones  con  tanto  calor  pro- 
mueven esta  cuestión?  Presumo  sin  temeridad  que  son  los. 
que  jamás  han  pagada  un  grana  de  diez;mo.  {Se  concluirá 
m  £¡  saldado  sigmente.^ 


VALLADQUI>r  IMPRENTA  DE.  ROLDAN,  i8ai. 


Nóm.  33. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Concluyese  por  ahora  la  satisfacción  al  papel  de  las  cien 
preguntas  por  ahora. 


wL^cabemos  de  responder  al  señor  centuriador  de  imper- 
tinentes preguntas.  No  por  el  método  y  orden  que  se  ha 
seguido  hasta  aqui  contestando  en  particular  á  cada  una 
de  ellas,  porque  serian  insufribles  las  repeticiones  necesa- 
rias. Reduciré  pues  á  pocos  puntos  las  materias  sobre  que 
versa  lo  restante,  y  se  dará  satisfacción  á  lo  principal  que 
contienen.  Y  en  eso  mismo  se  verá,  que  por  su  falta  de 
método  nos  trae  arrastrados  á  un  lado  y  á  otro,  ya  atrás, 
y  ya  adelante. 

LXVíl?...  Uno  de  los  puntos  en  que  insiste  con  mayor 
esfuerzo,  y  que  no  habla  tocado  hasta  ahora,  es  la  materia 
de  amortización.  Desde  luego  se  le  alaba  el  celo.  ¡Ojalá  fuera 
igual  la  discreción,  y  mayor  la  solidez!  ?.Y  le  favorece  la 
justicia?  Se  verá  de  aqui  á  un  momento.  Y  en  primer  lu- 
gar supongamos  que  las  adquisiciones  de  iglesias  y  con- 
ventos obtenidas  por  donaciones  ,  legados  &c.  eran  ea 
otro  tiempo  subtracciones  de  los  fondos  tributarios,  y  cu- 
yas cargas  después  de  la  subtraccion  recaian  sobre  los 
otros  bienes  de  los  legos.  Pero  ^.  por  qué  se  ha  olvidado 
del  Concordato  de  España  con  Benedicto  XIV  sobre  este 
particular?  ¿No  se  hizo  á  satisfacción  de  todo  el  reino? 
¿No  se  contempló  ventajoso,  y  no  seguiamos  gobernándo- 
nos pacíficamente  por  el  plan  alli  establecido?  La  corte  lo 
aceptó  voluntariamente;  y  no  hubiera  sido  concordato  en 
otro  caso.  Y  si  variadas  las  circunstancias  era  necesario  for- 
mar otro,  ¿por  qué  no  se  ha  tratado  de  ello?  ¿Se  ha  ne- 
gado acaso  la  Iglesia  á  examinarlo  de  nuevo,  y  reformar- 
lo, ó  alterarlo  sobre  lo  que  se  hallase  conveniente,  y  dic- 
tase la  equidad  1  Pues  esto  es  aaáa  todavía.  Bien  sabe  el 


preguntón  que  actualmente  sin  que  la  Iglesia  haya  recia- 
mado.,  no  solamente  están  sujetas  á  contribución  las  po- 
sesioaes  que  en  vLlui  de  aquel  concordato  lo  eraban, 
sino  que  absolutamente  todas  las  haciendas  de  iglesias  7 
de  conventos  pagan  la  misma  contribución  que  las  deJos 
legos.  En  cada  pueblo  en  donde  existen  se  las  reparte  la  cuo- 
ta que  corresponde  lo  mismo  que  á  la  del  vecino ;  y  acaso 
un  poquito  mas,  porque  es  bien  regular  que  los  repartido- 
res carguen  un  poco  la  mano  sobre  las  haciendas  de  los 
.forasteros ,  porque  otro  tanto  alivian  á  las  suyas.  Y  n^ 
hagamos  caso  de  eso,  sino  de  la  consecuencia;  y  es  que 
verificado  completamente  este  plan,  la  amortización  ya  es- 
piró. Y  ahora  voy  á  añadir  que  la  bolsa  pública  intere- 
sa aiucho  en  ello.,  porque  regularmente  hablando  los  bie- 
nes amortizados  pagan  doble,  ó  yo  no  entiendo,,  ni  estoy 
enterado  en  la  materia.  Mas  ello  es  que  esas  posesiones 
de  las  iglesias  y  de  conventos  después  de  haber  saiisfe- 
,cho  la  contribución  correspondiente  en  los  pueblos,  viene 
»e.l  líquido  de  sus  productos  á  las  ciudades  en  donde  co- 
munmente existen  iglesias  y  conventos.  Y  como  alli  la  ma- 
yor parte  de  vecinos  paga  el  total  de  su  contribución  res- 
pectiva en  los  consumos,  la  iglesia  ó  convento  que  com- 
pra como  ellos  en  la  plaza  y  tiendas.,  paga  también  la 
.contribución  que  aquellos.  Con  que  ya  tenemos  que  paga 
como  dos  veces.  Pues  aguarde  V.  otro  poco  todavía.  A  lo 
dicho  deben  añadirse  los  subsidios  ordinario  y  extraordi- 
narios que  son  tercera  contribución.  Y  todo  esto  se  en- 
tiende después  de  haber  pagado  el  derecho  de  amortiza- 
^cion.  En  consecuencia  pues  de  todo  esto  yo  concederé  que 
•esta  queja  del  preguntón  hubiera  sido  oportuna  antes  del 
concordato  mencionado,  aunque  sin  ella,  y  sin  papelonis- 
tas  impertinentes,  que  no  habia  en  aquel  tiempo,  supo  el 
gobierno  estar  á  la  vista,  y  solicitar  y  obtener  lo  conve- 
niente. Pero  si  ya  después  de  aquel  tiempo  -las  nuevas  ad- 
quisiciones no  gozan  exención,  ¿qué  subtraccion  es  la  que 
sufren  los  fondos  Iributarios'í  Y  si  ahora  en  virtud  de  las 
nuevas  disposiciones  todas  las  haciendas  pechan  igualmen- 
te; y  según  la  cuentecita  que  acabo  de  bosquejar  las  de 
los  eclesiásticos  pechan  doble  ó  mas  que  doble,,  ¿no  se- 
jría  mas  lucroso  para  el  erario  público  que  se  multiplica- 
sen las  adquisiciones  de  iglesias,  y  de.  conventos?  Con- 


fieso  no  obstante  que  todo  esto  lo  he  dicho  con  algún  re- 
celo de'  engañarme.  Mi  profesión  no  me  pernnte  mucho 
estudio  en  estas  materias.  Mas  como  he  oido  hablar  del 
mismo  modo  á  otros  que  reputan  iuteligentes,  no  me 
parece  que  sea  aventurarme  demasiada'  el  esplicarme  en 
esta  forma. 

Y  si  el  preguntón  me  replica,  que^  por  lo  menos  la 
.amortización  impide  que  las  posesiones  circulen  y  vayan 
causando  el  derecho  de  alcabala;  también  le  diré,  y  con 
mas  seguridad,  que  si  no  está  equivocado  en  un  todo,  lo 
está  en  mucha  parte.  La  amortización^^  amigo  mío ,  por  lo 
q^ue  toca  á  ese  efecto  igualmente  se  verifica  en  la  institucioa 
de  mayorazgos,  y  en  las  adquisiciones  que  hacen  los  pue- 
blos, ciudades ,  y  otras  corporaciones  semejantes.  Y  aun- 
qiie  novísimamente  se  hayan  establecido  algunas  leyes  so- 
bre este  particular ,  no  están  absolutamente  prohibidas  ,,  y 
menos  anuladas  las  vincuhiciones,  y  menos  las  nuevas  ad- 
quisiciones que  por  atrasos  de  rentas  ó  censos  hacen  las 
corporaciones  espresadas.  Y  aun  tengo  entendido  que  se  han 
anulado  muchas  de  las  ventas  que  hicieron  los  pueblos  en 
el  tiempo  de  la  dominación  francesa.  Y  ¡ojalá  que  se  exa- 
minasen algunas  délas  que  han  hecho  los  conventos,  ó  sue- 
n-an  hechas  por  ellos!'  Yo  sé  de  cierto  que  se  hallarían  in- 
válidas y  nulas  muchas  de  ellas:;  y  fuera  muy  útil  al  públieo' 
que  volviesen  aquellas  fincas  á  sus  antiguos  dueños,  sin  omi- 
ti'r  el  castigo  de  los  que  maliciosa,  é  ilícitamente  las  ven- 
dieron. Pero  volvamos  á  lo  mas  directo  'del  asunto. 

Las  amortizaciones  de  que  hablamos-  tienen  el  nombre^ 
sin  la  realidad..  Y  lo  malo  es  que  se  paga  el  derecho  de' 
amortización  y  quedan  las  fincas  muy  lejos  de  ella.  ;Cúan-^' 
tas  cositas  pudiera  decir  sobre  el  caso!  Mas  para  desenga"^  ' 
ñar  al  preguntón  echaré  por  un  camino  bien  corto.  Acer- 
qúese á  uno  de  los  conventos  ó  monasterios  antiguos.  Exa- 
mine lo  que  en  otro   tiempo  poseían  ,  y   lo  que  poseen 
en  el  día.  Entonces  verá  si  han-  sido  manos  muertas  las 
que  han  poseído.  Manos  muertas  deberá  decir,  y  dema- 
siadamente muertas,,  pues  han  dejado  escapar  tan  pingües 
posesiones,  ó  se  las  han  dejado  arrebatar.  Si  han  adquiri- 
do como  veinte,  han  perdido  mas  de  ciento.  Informes^ 
ademas  de  los  monasterios  ya  desolados,  ó  reducidos  á  unos 
tenues  prioratos,  que  tuvo  el  orden  san  de  Benito  en  otro  tiem- 
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po,  Y  gozaron  rentas  cuantiosas;  y  compárelo  todo 
con  los  que  en  el  dia  existen,  y  lo  que  poseen»  Exami- 
ne además  las  posesiones  que  los  monasterios  han  cedido 
por  yn  foro  muy  tenue  á  los  legos;  foro  que  ahora  tal  vez  les 
disputan,  siendo  ya  ricos  con  las  haciendas  aforadas..  No 
dudo  que  encontrará  muchas  casas  poderosas  con  estos  bie- 
nes amortizados  en  ellas,  y  que  no  lo  estuvieron  en  los 
ir;onasterios.  Y  sobre  todo,  ¿á  qué  se  reduce  la  amortiza-- 
chnl  A  que  las  iglesias  y  conventos  no  pueden  vender  ó 
cpder  el  dominio  de  sus  posesiones  sin  la  correspon- 
diente licencia  ó  permiso,.  ¿Y  esa  licencia  se  niega  ea 
aquellos  lances  en  que  un  particular  prudente  vende  su  he- 
redad no  amortizada?  No  solamente  no  se  niega  en  tales 
€,asos,  slao  que  he  visto  concederla  con  una  amplitud  exor- 
bitante y  nada  conforme  á  las  .leyes  eclesiásticas.  He  visto 
abusar  después  de  estas  licencias  de  otro  modo  mas  irre- 
gular, y  á  mi  modo  de  entender,  escandaloso.  Y  con  esta 
ocasión  he  comprendido  mejor  la  sabiduría  y  prudencia 
d.e  la  Igksia  en  el  rigor  con  que  en  el  derecho  moderno 
h,a  pohibido  las  enageuaciones  de  sus  bienes.  Y  me  ha  lle- 
nado de  indignación  el  abuso  de  algunos  zampa-Borregas^ 
que  por  su  comodidad  presente  han  destrozado  inútilmen- 
te,^, y  con  perjuicio  del  bien  público  cantidades  muy  con- 
siderables de  fincas  ó  bienes  raices.  Altérese  la  legislación 
sobre  este  punto,  si  conviene.  Pero  pues  estaba  en  vigor 
2 por  qué  han  de  quedar  impunes  los  falsarios  ó  traidores 
á  nuestra  madre  la  Iglesia,  de  quien  se  lisonjean  ser  hi^ 
jos  especiales?  ¿Y  por  qué  título  especiales?  ¿Será  porque 
devoran  sin  mérito  alguno  mas  porción  de  los  bienes  de 
su  santa  madre?  En  suma,  señor  preguntón,  sea  por  una 
via,  ó  sea  per  otra,  ello  es  que  si  entramos  en  una  cuen- 
ta escrupulosa,  hallaremos  que  de  algunos  siglos  á  esta  par- 
te, y  por  lo  que  toca  á  los  cuerpos  eclesiásticos  mas  prin- 
cipales, el  resultado  será  que  es  mas  lo  que  han  perdido 
que  lo  que  han  adelantado,  Y  esto  sin  meter  en  cuenta  los 
conventos  de  las  religiosas,  porque  entrando  estos,  la  quie- 
bra ascenderá  á  una  suma  inmensa.  Y  el  señor  pregunta- 
dor,  que  da  reglas  de  economía  á  todo  el  reino,  no  debió 
omitir  esta  pa¡tida.  Debió  sí  aproximarse  á  los  con- 
ventos de  religiosas  esparcidos  por  todas  las  provincias. 
Hallaría  que  los  inas  de  ellos  desde  su  fundación  estuvie- 
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ron  competentemente  dotados,  y  mantuvieron  con  decen- 
cia mucho  número  de  religiosas.  Ahora  las  encontrará  re- 
ducidas á  un  cortísimo  número,  y  esas  á  la  última  esca- 
sez, ó  miseria.  Vea  pues  vmd.  ahí ,  señor  preguntón,  vea 
vmd.  el  gran  beneficio  de  la  amortización.  Y  vea  vmd.  junta- 
mente la  ligereza  con  que  habla  y  decide  sobre  lo  que 
no  ha  reflexionado.  Dice  vmd,  que  los  dotes  de  las  monjas 
son  caudales  extraídos  de  la  masa  general  tributaria.  ¡Qué 
poco  sabe  vmd.  lo  que  pasa  en  los  conventos!  Pienso  y  se 
tiene  por  constante  que  las  monjas  carmelitas  descalzas 
son  las  que  con  mas  economía  aprovechan  los  dotes  de 
las  que  sucesivamente  van  eütraudo  en  sus  conventos.  Y 
conforme  á  esto,  y  á  la  superficialidad  con  que  vmd.  juzga 
de  las  cosas,  debería  decir  que  por  precisión  eran  ricos, 
é  incomparablemente  mas  ricos  que  en  su  fundación  ;  y 
que  se  irían  absorviendo  todos  los  caudales  del  reino.  Pues 
pase  víiid.  á  informarse:  tómese  esa  corta  pena,  y  las  en- 
contrará tan  pobres  como  á  las  otras,  y  casi  pereciendo 
sin  las  limosnas  eventuales  de  algunos  bienhechores.  Lue- 
go .qué  se  han  hecho  aquellos  dotes,  dirá  vmd  ?  Y  yo  pu- 
diera remitirle  á  los  libros  y  cuentas  de  recibo  y  gasto, 
Pero  es  mas  prcnto  decir:  ¿quienes  son  los  papelón istas 
para  pedir  esa  cuenta?  Al  Papa,  á  los  Obispos,  á  los  Ca- 
nónigos y  Curas,  y  á  los  Monasterios  les  están  pidiendo 
"cada  día  esa  razón  de  entrada  y  gasto  con  sobrada  auda- 
cia y  ninguna  inteligencia. 

LXVlll^..  LXIX,  LXX.  Esto  supuesto,  parece  q-je  esta- 
ban  demás  las  leyes  que  vagamente  cita  el  preguntón  cen- 
tenario. Pero  pues  él  asegura  que  las  leyes  de  España  se 
han  opuesto  siempre  á  e>tas  subtracciones  de  la  masa  con- 
tribuyente, y  las  han  dado  por  nulas:  y  que  las  pose- 
siones eclesiásticas  asi  amortizadas  llevan  la  calidad  de  sub- 
ir aidas  á  la  nación  dolosameiitc:  y  que  la  Iglesia  por  sus 
Curas  j  Pontífices  ha  hecho  bordar  tales  leyes ^  y  ha  trai- 
do  á  sus  ideas  á  muchos  juristas  y  soberanos  de  la  tierra^ 
Yo  quisiera  que  hubiera  distinguido  entre  lo  que  es  anu- 
lar, y  lo  que  es  sujetar  las  adquisiciones  á  ciertas  leyes  para 
restringirlas.  Quisiera  tamibien  qne  me  digese  cuándo  las 
monjas  habían  salido  de  los  conventos,  ó  con  sable  en  mano^ 
ó  con  bayoneta  calada  á  meter  en  ellos  á  fuerza  abierta 
las  posesiones  adquiridas.  Debiera  á  lo  menos  haber  go- 
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■piado  esas  leyes  que  anulan  las  adquisiciones  hechas.  Ya 
entendemos  á  lo  que  puede  aludir;  pero  se  guardará  de 
copiarlo,  porque  se  viera  sonrojado  y  cogido  en  el  gar- 
lito. Pero  dígame  de  gracia  ¿los  dotes  de  las  monjas  y 
hasta  la  limosna  (tirano  estipendio  lo  llama  él)  que  se  da 
por  las  mortajas  json  adquisiciones  nulas?  ¿Son  subtraidas 
de  la  masa  contribuyente  con  dolo  y  á  viva  fuerza?  Pues 
manos  á  la  obra:  entáblese  la  demanda  judicial,  y  obli- 
gúese á  la  restitución,  y  con  las  costas. 

Verdad  es»  que  el  papelonista  se  previene  contra  esta 
objeción,  diciendo  que  los  curas  y  pontífices  han  hecho  bo- 
rrar tales  leyes,  y  han  traido  á  sus  ideas  á  muchos  juris- 
tas y  soberanos.  iQué  bribones!  ¡Habrá  maldad  semejan- 
te! ¿Pero  en  dónde  han  hecho  borrar  ó  falsificar  esas  le- 
yes? ¿Ha  sido  en  los  libros  impresos?  Pues  nada  encontra- 
mos cancelado  ó  borrado  en  ellos.  Será  pues  en  los  ma- 
nuscritos antiguos  y  arábigos  tal  vez,  de  los  que  tendrá  al- 
gunos puros  é  incorruptos  el  preguntón  en  su  biblioteca  ve- 
tus^  et  noval  digo  en  la  de  Nicolás  Antonio,  que  podrá 
acaso  tenerla.  Allí  habrá  encontrado  esas  leyes  legítimas 
y  originales,  y  á  mayor  abundamiento  habrá  ido  á  registrar- 
ías en  el  archivo  de  Simancas.  Aunque  á  mí  se  me  hace 
mas  creíble  que  las  ha  leido  en  el  tit.  de  insomnlis^  cap.  vi- 
sum,  Y  hablando  con  seriedad,  sabemos  que  desde  muy  an- 
tiguo han  puesto  límites  nuestras  leyes  á  las  amortizacio- 
nes, y  han  declarado  nulas  las  adquisiciones  que  hicieran 
las  iglesias  sin  las  condiciones  prefijadas.  Vea  pues  ahora 
y  examine  las  que  tengan  esa  tacha,  y  haga  que  se  repi- 
tan, y  vuelvan  á  manos  contribuyentes,  ó  á  las  de  sus 
antiguos  poseedores,  porque  habiendo  sido  nulas,  no  pare- 
ce que  hay  razón  para  que  estos  no  vuelvan  á  su  pose- 
sión antigua*  Y  es  de  admirar  aquí  que  ninguno  de  aque- 
llos señores  que  con  tanta  generosidad  desmembraron  por- 
ciones cuantiosas  de  sus  bienes  para  dotar  iglesias  y  mo- 
nasterios, repite  ó  pretende  que  se  le  devuelva  cosa  algu- 
na; y  solo  reclamen  los  que  jamás  dieron  nada,  ni  aca- 
so un  medio  pan  á  un  demandante.  Reclamen  enhorabue- 
na si  lo  hallan  justo  ó  conveniente  al  bien  público.  Esta 
es  la  ocasión  y  tiempo  mas  oportuno.  Los  juristas  están 
desengañados,  y  saben  lo  que  no  supieron  los  antiguos.  Los 
curas  y  los  pontífices  nada  pueden;  y  los  soberanos,  sepa- 
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radas  la  potestad  judiciaria  y  la  legislativa  de  la  egecuti- 
va,  no  pueden  ya  mas  que  hacer  bien.  Ya  no  podrán  de- 
jarse arrastrar  á  esas  injusticias  antiguas.  Con  que  no  hay 
que  detenerse  en  aprovechar  ocasión  tan  oportuna.  Asi  como 
siempre  los  estados  han  cuidado  en  cuanto  está  de  su  par- 
te que  no  se  hagan  demasiado  poderosos  los  otros  estados  in- 
mediatos, porque  serían  unos  vecinos  peligrosos;  asi  también 
en  cada  estado  y  por  la  misma  razón  se  cuida  de  que  nin- 
guna clase  prepondere  y  se  haga  temible.  Si  nos  hallamos 
pues  en  este  caso,  nadie  deberá  quejarse  de  que  entre  la 
tigera ,  y  si  conviene  mas,  la  navaja,  ó  que  se  pele  del 
todo  al  Sansón  que  apareciere  entre  nosotros,  no  sea  que 
le  vuelva  á  crecer  el  pelo,  y  se  haga  irresistible.  El  go- 
bierno puede  y  debe  hacerlo  por  la  utilidad  general,  y  lo 
hace  honrando  á  todos.  Pero  los  papelonistas  no  atienden 
á  esta  moral  ni  á  esta  moderación.  Desde  antes  de  ver 
trasquilado  al  estado  eclesiático,  ya  le  insultan.  Y  ¿qué 
harán  después?  Cantarán  ufanos  la  coplilla: 
Si  á  los  hombres  los  queremos 
para  pelarlos  acá,, 
y  pelados  vienen  ya: 
si  no  hay  que  pelar  iqué  haremos? 

Por  otro  camino  diverso  indica  el  preguntón  que  quie- 
re venir  al  mismo  fin  de  hacer  inválidas  ó  nulas  las  ad- 
quisici(»nes  de  la  Iglesia.  ¿A  qué  ña  si  no  esta  pregunta? 

LXXIf...  ¿Lo  dispuesto  por  los  Concilios  provinciales  y 
generales  no  es  por  unos  legisladores  estraños,  con  lo 
que  no  se  han  conformado  los  gobiernos?  ¿Qué  es  lo  que 
dice  este  buen  hombre?  ¿Legisladores  estraños?  Cuando 
los  concilios  han  m:ndado  que  las  iglesias  no  enage- 
nen  bienes  sino  en  ciertas  circunstancias,  y  con  la  cor- 
respondiente licencia,  ¿eran  legisladores  estraños?  ¿Pues  á 
qyúé[\  corresponde  la  administración  de  esos  bienes;  y  á 
quien  están  subordinados  los  eclesiásticos  inferiores  en  or- 
den al  uso  que  deben  hacer  de  sus  bienes  y  rentas?  Tan 
impertinente  fuera  yo  como  el  mismo  papelonista>  si  me 
detuviese  mas  á  esplicar  esto.  Verdad  es  que  aña- 
de que  las  leyes  dictadas  por  los  concilios  no  pueden  per- 
judicar á  las  regalías  de  los  gefes  de  los  pueblos.  ¿Y  quién 
ha  osado  decir  otra  cosa?  Por  eso  añade  también  que  los 
gobiernos  no  se  han  conformado  con  aquellas  decisiones. 
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Mas  yo  digo  lo  contrario.  Digo  que  examinadíis  por  los 
gobiernos,  las  iian  aprobado,  y  se  han  conformado  con 
ellas;  y  conforme  á  esto  se  han  sentenciado  en  los  tribu- 
nales del  reino  las  diferencias  que  ocurrían.  Esta  es  una 
verdad  de  hecho  ,  pública  ,  y  notoria.  Al  papelonista  in-. 
cumbe  probar  esa  repugnancia  que  pretende.  Si  no  hu- 
biese sido  asi,  se  hubiera  recurrido  á  convenios  ó  concor- 
dias, como  se  ha  hecho  siempre  que  los  gobiernos  haa 
opuesto  alguna  dificultad  á  las  leyes  de  la  Iglesia  que  to- 
caban en  lo  temporal,  quedando  entretanto  suspensa  la 
egecucion  y  efecto  de  ellas. 

LXXV?...  Mucho  mas  estravagante  es  lo  que  añade.  Si 
valiesen,  dice,  (las  leyes  de  los  concilios  povinciales  y  ge- 
nerales) jdónde  habría  ya  casas  ni  fondos  en  el  catolicis- 
mo que  no  estuviesen  amortizados?  Y  poco  mas  adelan- 
te: si  la  Iglesia  puede  adquirir,  llegará  el  caso  de  haber 
renta  de  iglesia  sin  fieles  que  tengan  propiedades  con  que 
pagar  diezmos.  ¿Pues  qué,  señor  preguntón  por  centurias, 
los  diezmos  se  pagan  de  las  propiedades,  ó  de  los  frutos 
de  ellas?  Olvidemos  este  y  otros  descuidillos  transeúntes» 
y  vamos  á  lo  principal.  Antes  habia  manifestado  recelos 
este  autor  de  que  subsistiendo  los  votos  religiosos  y  la 
libertad  de  hacerlos  podría  llegar  el  caso  de  que  no  hu- 
biese en  el  reino  sino  curas  y  frailes,  y  omitió  lo  consi- 
guiente que  sería  quedar  el  reino  desolado.  Y  ahora  tiem- 
bla que  si  subsistiese  la  amortización,  dentro  de  poco  no 
habria  fondos  que  no  estuviesen  amortizados.  Los  dotes 
que  llevan  las  monjas,  los  socorros  que  eavian  á  los  frai- 
les sus  parientes,  las  limosnas  de  misas,  responsos  y  mor* 
tajas,  y  otras  cosas  semejantes  añadidas  á  la  cuantiosa  rea- 
ta de  los  diezmos,  ha  indicado  ya  que  bastarla  para  esto. 
¡Prudentísimo  recelo!  Las  valientes  espresiones  con  que 
san  Gerónimo  ridiculizó  el  de  aquellos  que  temían  que 
el  celibato  extinguiese  el  linage  humano,  se  me  harían  poca 
cosa  para  ridiculizar  á  este  otro  sobre  lo  mismo,  y  sobre 
el  temor  de  un  estanco  general  de  todos  los  fondos  ea 
la  Iglesia.  Ya  dije  arriba  que  computado  lo  que  an- 
tes poseyó  y  ha  perdido,  acaso  no  llenarían  la  quiebra 
las  nuevas  adquisiciones.  Acuérdese  el  señor  centuriador- 
de  lo  que  ha  poseído  en  otros  tiempos  la  Iglesia  de  Roma, 
y  compárelo  con  lo  que  actualmente  posee,  y  le  encargo  á* 


él  este  cálculo,  porque  si  algo  estu*^>e  de  la  materia,  fue 
muy  poco,  y  está  ya  olvidado.  Y  le  encargo  juntamen- 
te que  ponga  mas  cuidado  que  en  los  otros  cálculos  que. 
indica  haber  hecho  en  su  centuria  de  preguntas.  Tenga 
presente  que  la  prohibición  de  enagenar  sus  fondos  la  Igle- 
sia, exceptúa  los  casos  de  necesidad,  y  de  utilidad,  ó  pú- 
blica, ó  de  la  misma  Iglesia.  Por  eso  en  tiempo  de  gran- 
des carestías,  de  peste  ó  de  guerra  las  iglesias  seculares 
y  regulares  han  iiecho  enagenaciones  muy  considerables 
para  el  socorro  de  la  urgencia.  ¿  Y  es  este  solo  el  cami- 
no por  donde  salen  los  bienes  de  las  manos  muertas?  No 
señor  mió.  Sin  contar  las  extracciones  legítimas,  todavíá 
la  prohibición  no  es  mas  que  una,  y  las  trampas  que  se  la 
arman  son  casi  infinitas.  Mucho  pudiera  yo  decir  sobre 
esto;  y  mucho  sobre  la  facilidad  de  algunos  prelados  su- 
periores en  dar  esas  licencias,  y  acaso  sin  bastante  auto- 
ridad para  ello:  mucho  sobre  la  estension  ilegal  que  se 
ha  dado  á  esas  miomas  licencias;  y  mucho  sobre  el  enor- 
me abuso  que  los  inferiores  han  hecho  de  ellas.  ¡Cuán- 
tos bienes  eclesiásticos  se  han    estraviado ,  y  malrotado 
por  este  solo  camino!  No  quiero  esplicarme  mas,  porque 
cada  uno  de  los  culpables  supondrá  que  hablo  especifica- 
mente  por  é(v  y  temerá  que  con  estas  insinuaciones  se  descu- 
bran sus  habilidades.  Basta  lo  dicho  para  que  no  tema  el 
preguntón  que  le  han  de   faltar  bienes  libres  ó  vincula- 
dos que  heredar,  ó  que  comprar,  si  tuviere  dinero  para 
ello. 

Otro  de  los  puntos  que  vuelve  el  autor  á  retocar  es  la 
existencia  de  frailes  y  conventos.  Le  ocurrieron  nuevos  ar- 
gumentos, y  aunque  fuera  de  su  sitio  no  quiso  omitirlos. 

LXXII?...  Dice  que  las  mismas  fundaciones  aseguran 
que  antes  no  habia  tales  religiosos ,  aunque  el  puebl)  y 
su  rey  eran  católicos.  ¡Qué  modo  de  argüir  tan  estrañv>í 
Lo  que  debiera  inferir  era  esto:  luego  se  contemplaron 
necesarios.  ¡Cuántos  establecimientos  hay  ,  y  ufamos  y  se 
usarán  que  no  hubo  siempre,  y  se  contemplan  indispensa- 
bles! Consta  de  las  fundaciones  de  todos  los  hospitales'; 
(Y  de  ahí  se  inferirá  legítimamente  que  antes  no  los  hubo 
ú  otra  cosa  eq«uivalente,  aunque  eran  católicos  y  caritati- 
vos los  españoles?  ^Inferirá  además  que  ahora  no  son  ne- 
cesarios, y  que  deben  extinguirse?  Entre  todos  los,  regi- 
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mientos  de  que  se  integra  el  ejército,  si  mal  no  me  acuer- 
do del  guia  de  forasteros,  solo  uno  se  intitula  inmemorial^ 
y  no  porque  haya  existido  siempre.  A  todos  los  demás  se 
les  señala  la  época  de  su  fundación.  Sin  ellos  pues  exis- 
tió, se  gobernó,  y  se  defendió  el  reino  de  los  enemigos 
esteriores.  ¿Y  se  seguirá  de  ahí  que  no  sean  ahora  necesa- 
rios,  y  que  deban  suprimirse?  Suprímase  hasta  el  hso  de 
la  pólvora,  el  déla  biújula,  el  de  los  anteojos  de  todas 
especies  &c.  &c.  &c.  porque  ese  es  el  modo  discreto  de 
argüir  del  pieguntador  centenario. 

LXXIII  y  LXXLV?...  D^bió  no  obstante  conocer  la  fu- 
tilidad de  su  discurso,  y  recurrió  á  otros  principios  con- 
tinuando su  ínécodo  de  interrogatorio.  Dice  que  el  que  pu- 
do conceder  li  fundación  ,  tiene  autoridad  para  restringir 
ó  para  terminar  la  concesión  Y  aun  añade,  que  dado  que 
hubiese  hecho  obligación,  no  sería  un  contrato  inviolable, 
¡Qué  política  tan  eminente!  ¡Qué  moral  tan  santa!  ¡Quién 
creyera  que  las  ciencias  habian  de  haber  hecho  tantos  pro- 
gresos en  tan  poco  tiempo!  Este  solo  descubrimiento  vale 
por  mil,  ó  mejor  diré  vale  por  un  cuento,  y  por  un  cuen- 
to de  cuentos.  ¡Obcecados  de  nosotros!  Hasta  ahora  está- 
bamos en  la  inteligencia  de  que  los  contratos  no  podían 
rescindirse  sin  el  consentimiento  de  ambas  partes  contra- 
tantes ;  y  que  mientras  una  de  ellas  cumpla  religiosamente 
lo  pactado,  puede  obligar  á  la  otra  á  igual  cumplimiento, 
pero  este  señor  dice  que  no:  que  esas  son  cosas  de  antaño. 
Ahora  se  han  descubierto  nuevas  leyes ,  y  una  moral  mas 
ilustrada  y  discreta,  según  la  cual,  aunque  él,  ó  un  pueblo 
ó  ciudad  me  haya  permitido  por  formal  contrato  edificar 
una  casa,  ó  plantar  una  viña  en  terreno  suyo,  este  contrato 
no  es  inviolable :  y  podrá  el  día  que  quisiere,  echarme  de 
la  casa  ,  y  volverse  á  la  posesión  de  lo  que  habia  cedido, 
con  todas  las  mejoras  que  encontrare  en  ello.  ¿Es  esto  lo 
que  nos  enseña  el  preguntón?  Pues  siendo  asi,  yo  le  diré 
que  hace  muy  poco  favor,  ó  que  hace  muchísimo  agravio  á 
nuestra  Constitución,  al  Rey,  á  las  Cortes,  al  Gobierno  y  á 
toda  la  nación  entera.  Lo  hace  en  cuanto  está  de  su  parte» 
y  por  su  ignorancia  ú  atolondramiento ,  porque  los  demás 
bien  sabemos  que  los  decretos  de  las  Cortes  sobre  la  mate- 
ria se  fundan  en  otros  principios,  y  no  en  una  pura  velei- 
dad que  al  papelonista  le  parece  suficiente  en  una  materia 
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mientos ,  y  sin  noticia  de  [los  antecedentes  ó  causas  que 
se  supone  ha  tenido  el  Congreso  augusto  para  sus  resolu- 
ciones ,  hubiera  ministrado  á  este  buen  hombre  algunas  ra- 
zones ,  que  sirvieran  á  lo  menos  para  no  dejar  las  cosas  tan 
al  descubierto  como  él  las  deja.  Le  dijera  lo  que  el  mismo 
derecho  eclesiástico  dispone  acerca  de  los  conventos  que  no 
mantienen  de  ^ordinario  seis  sacerdotes  á  lo  menos.  Le 
dijera  los  perjuicios  que  resultan  de  la  inobservancia.  Y  de- 
jaría lo  dernas  para  la  necesidad  absoluta  de  decirlo.  Y 
porque  basta  indicar  que  no  confundimos  la  justicia  y  la 
injusticia,  la  verdad  y  la  mentira;  y  que  si  defendemos 
lo  uno,  no  autorizamos  lo  otro,  y  decimos  con  el  cantar- 
cilio  de  las  labanderas :  murmure  quien  murmure^  rabie  quien 
rabie :  con  vinagrillo  fuerte  riego  mi  calle,  Y  dejando  por 
ahora  esta  materia  vuelvo  á  la  de  los  diezmos  ,  sobre  la 
que  el  preguntador  vuelve  á  suscitar  un  montón  de  dudas 
impertinentes ,  por  no  decir  otra  cosa. 

LíV?...  En  esta  se  escandaliza  de  que  en  estos  días  se 
haya  escrito  que  las  iglesias  y  conventos  están  en  la  po- 
sesión inmemorial  de  disfrutar  sus  diezmos  y  rentas  sin  con- 
tradicion.  Y  añade  que  esto  se  habrá  impreso  para  los  que 
nada  hayan  leido ,  ni  en  latin  ni  en  castellano ;  y  especial- 
mente desde  esta  revolución  en  que  se  han  revuelto  todos 
los  libros,  autores  y  leyes  antiguas.  Y  también  las  cabezas, 
pudiera  añadir,  sin  escederse  demasiado.  ¡Tanto  es  lo  que  se 
ha  estudiado  en  tan  poco  tiempo!  Y  esos  hombres  estudio- 
sos,  ¿quiénes  son?  Los  que  por  casualidad  ó  precisión  se 
hayan  hallado  envueltos  en  los  quehaceres  de  la  revolución, 
seguramente  no  serán  los  que  en  ese  poco  tiempo  se  han 
dedicado  á  un  estudio  tan  vasto  y  penoso.  Y  los  que  han 
podido  vivir  de  algún  modo  retirados  de  esas  inquietudes, 
no  se  lisonjean  de  tantos  descubrimientos.  E^tos  son  pun- 
tualmente los  que  afirman  la  posesión  inmemorial  de  las 
iglesias  y  conventos  de  sus  respectivos  bienes  y  derechos. 
Estos  son  los  que  se  quejan  de  que  en  estos  úlymos  tiem- 
pos se  han  revuelto  todos  los  libros  de  las  bibliotecas,  de 
que  pudieron  apoderarse  los  franceses,  ó  en  donde  introdu- 
jeron el  desorden.  Los  libros  que  no  se  robaron  entonces,  los 
que  no  se  destruyeron,  quemaron,  estraviaron  ó  perdieron  de 
otro  modo:  los  que  escaparon,  digo,  de  estas  plagas  están  to- 
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davía  tan  revueltos  como  puede  verse  en  los  que  han  queda- 
do en  la  biblioteca  de  mi  convento ,  aun  después  de  seis 
años  que  ha  que  se  recogió  este  remanente,  Pero  ^qué  li- 
bros? ¿Qüé  autores  y  leyes  antiguas  se  han  descubierto  ea 
esta  revolucioQ?  ¿En  dónde  estaban  escondidos  esos  pre- 
ciosos moíiumentos?  ¿E;\  las  bibliotecas  públicas?  -¿Y  sien- 
do públicas  nadie  los  h.ibia  encontrado  en  tiempo  de  tran- 
quilidad,  en  que  florecen  los  estudios?  ¿Estaban  en  las  bi- 
bliotecas de  monasterios  y  conventos?  Es  cierto  que  ha- 
bia  mucha  riqueza  literaria  en  ellas.  Y  no  es  de  admirar 
que  hubiese  podido  juntarse  en  muchos  siglos,  en  los  qué 
se  iba  depositando  allí  lo  que  cada  uno  adquiría  ,  cuando 
habia  buen  gobierno.  Por  eso  no  fue  poco  lo  que  se  sacó 
da  ellas  para  la  formicion  de  la  real  biblioteca.  Pero  estos 
almacenes  tampoco  estaban  sepultados,  ni  usaban  solo  de 
ellos  los  frailes  y  monges.  A  toda  persona  decente  se  la 
permitia  disfrutarlos ,  y  aun  con  mas  franqueza  que  las  pú- 
blicas bibliotecas.  ;,^En  dónde  pues  se  han  encontrado  esos 
monumentos  que  destruyen  la  opinión  y  doctrina,  que  por 
tantos  siglos  se  ha  enseñado?  ¿Quiénes  han  examinado  esos 
antiquísimos  códigos  en  tiempo  de  revolución?  En  un  tal 
tiempo  sabemos  que  manda  la  espada,  y  las  ktras  callaa. 
¿Ha  sido  al  rebés  ahora?  Los  eclesiásticos,  que  son  los  que 
pueden  haber  gozado  de  alguna  tranquilidad  ,  no  son  los 
que  han  hecho  ese  hallazgo.  ¿Serán  pues  los  que  han  es- 
tado metidos  en  los  negocios?  Mas  estos  no  suelen  ser  los 
nías  bien  dispuestos  á  los  progresos  de  las  ciencias.  Oigá- 
moselo  decir  á  san  Gerónimo.  Litter^e  marsupiufn  non  se- 
quuntur :  sudoris  comités  sunt ,  et  laboris :  socice  jejunio- 
rum  ,  et  non  saturitatisi  continentice  ^  non  ¡uxuri¿r*  Y  esto  su- 
puesto, ya  está  entendido  en  qué  clase  de  gentes  se  habrá 
de  ir  á  buscar  la  literatura  esquisita ,  lata  y  pr(  funda.  Y 
como  quiera  que  esto  sea ,  desde  el  tiempo  de  los  empera- 
dores gentiles  sabemos  que  alguna  vez  se  mandó  devolver 
á  las  iglesias  los  bienes  que  los  tiranos  las  habían  usiJr- 
pado  ¿Y  no  es  inmemorial  la  posesión  y  derecho  á  poseer? 
.Después  que  los  emperadores  ó  reyes  fueron  cristianos ,  ya 
se  supone  que  tuvieron  esos  bienes  por  consagrados  á  Dios. 
Esto  es  lo  que  consta  en  todas  las  legislaciones  modernas 
y  antiguas.  Repito  ,  pues ,  ¿quiénes ,  y  en  dónde  se  han  en- 
contrado esos  códigos  y  esas  leyes  que  cita  el  preguntón? 
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St  en  adelante  consiguiere  que  los  eclesiásticos  no  estudien 
mis  que  Li  moral  criitiana  y  doctrina  evangélica,  y  que 
no  representen  sin  aprobación  ó  firma  de  aaogados ,  ya  se 
entienden  las  ventajas  que  consiguiera  para  sus  intento?. 
Mas  á  su  pesar  los  eclesiásticos  estudiarán  lo  que^  quisie- 
len  y  conduce  á  la  mayor  ilustración  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas. Las  mismas  leyes  civiles  son  una  parte  de  la  mo- 
ral cristiana.  Y  por  eso  sin  desdoro  de  su  estado  habrá  e- 
clesiásticos  catedráticos  de  leyes,  y  no  estarán  ligados  á 
la  tiranía  de  no  hablar  sin  el  vistobueno  de  los  abogados, 
fuera  de  los  casos  en  que  la  ritualidad  de  los  tribunales  lo 
exige.  ¿Qué  me  digera^este  señor,  si  le  advirtiese  q  le  en 
otro  -tiempo  los  frailes  abogaban  é  iban  á  defender  c  lusas 
en  los  tribunales?  El  mismo  santo  Tomás  aprueba  que  ha- 
gan este  oficio  de  caridad  con  los  pobres.  Y  no  por  esto 
se  reprueba  la  práctica  de  estos  tiempos.  Sin  espresarlo 
debiera  entenderse.  Pero  el  espíritu  de  calumnia  ha  cun- 
dido demasiado;  y  si  hay  frailes  rudos  y  zafios  que  ,  por- 
que no  se  les  adula  con  perjuicio  general  de  su  estado, 
quisieran  quemar  á  la  Defensa  ^  y  su  autor  con  ella:  ¿Por 
qué  no  podrá  haber  abogados  que  interpreten  á  su  pala- 
dar algunas -espresiones ,  y  formen  acusación  sobre  las  in- 
terpretadas de  ese  modol  Volvamos  á  tomar  el  hilo. 

Supuesto,  aunque  falsamente,  que  las  iglesias  y  conven- 
tos no  gozan  derecho  de  posesión  inmemorial  ,  pasa  el  pre- 
guntón á  justificar  el  de  la  nación  á  tomar  y  aprovecharse 
de  las  rentas  que  poseen.  ¿Y  qmén  se  lo  ha  negado?  ¿Quiéa 
le  ha  facultado  para  imputar  criminales  resistencias?  Sepa 
el  buen  hombre  que  lo  que  se  ha  disputado  solo  es  sobre 
los  casos,  el  título,  la  cantidad  y  el  método  ó  modo  con 
que  debe  hacerse.  Abra  los  ojos,  y  entiéndalo  alguna  vez.  Y 
conozca  que  los  sacrificios  que  deben  sufrir  respectivamente 
todos  los  miembros  de  una  nación,  y  en  particular  los  ecle- 
siásticos para  salvarla  ó  remediarla ,  se  fundan  en  derechos 
muy  altos  y  muy  sagrados,  y  no  en  las  imputaciones,  ni 
en  los  devaneos  de  su  imaginación  atolondrada. 

LV^..  Causa  indignación  y  nauseas  leer  lo  que  produce 
á  este  fin.  Dice  que  no  será  dificil  presentar  testimonios  e- 
clesiásticos  y  auténticos  sobre  si  los  obispos ,  6íc.  han  ma- 
nejado bien  ó  mal  la  repartición  de  diezmos  y  rentas  que 
han  entrado  en  sus  manos.  ¿Y  qué  querrá  inferir  de  aqui? 
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¿De  qué  obispos  habla?  ¿De  todos,  ó  de  algunos  pocos  y 
raros?  ¿Y  no  habrá  documentos  que  justifiquen  la  piratería 
frecuente  que  ha  pasado  y  pasa  en  otras  adíninistraciones? 
Deshágase  de  una  vez  la  sociedad,  y  ya  no  habrá  esos  a- 
busos.  Fuera  de  eso,  es  necesario  ver  quien^  cómo,  y 
en  qué  sentido  se  ha  de  pedir  esa  cuenta  á  los  obispos. 
Hay  quien  se  la  pueda  pedir  con  jurisdicción  directa.  Hay 
quien  pueda  pedirla  por  el  interés  que  tien«  en  la  reparti- 
ción; y  Oíros  por  los  perjuicios  que  podrian  resultarle.  Y 
el  señor  letrado  sabrá  bien  que  no  es^la  misma  via  por  la 
que  se  han  de  formar  estos  procesos.  Y  omitido  todo  esto: 
¿de  qué  obispos,  y  de  qué  tiempos  habla?  ¿Habla  del  tiem- 
po en  que  los  obispos  adniiuistraban  todas  las  rentas  de  su 
iglesia  ,  y  las  distribuían  á  su  arbitrio  á  los  eclesiásticos  é 
iglesias  suburbanas?  Sr  entonces  hubo  abusos,,  y  si  ese  régi- 
men se  hizo  impracticable  por  la  multitud  de  los  fieles,  y 
multitud  -consiguiente  de  iglesias  y  de  eclesiásticos  ,  eso  ya  ' 
e^tá  remediado  con  las  divisiones  perpetuas  que  constituyen- 
la  dotación  de  cada  uno,  aunque  no  dejen  de  alterarlas  las 
vicisitudes  de  los  tiempos.  Y  si  habla  de  la  dotación  ó  par- 
te que  recibe  el  obispo  ,  y  respectivamente  los  demás  ,  tam- 
bién se  le  concederá  que  haya  algunos  -que  no  empleen  su 
renta  con  la  discreción  debida  ,  y  que  sobre  ello  habrá  ha-- 
bido  pleitos  y  sentencias.  ¿Y  cómo  se  remediarán  estos  ma- 
les? Haciendo  al  preguntón  administrador  general  de  todas 
las  rentas  de  la  Iglesia.  Entonces  irá  buena  la  cuenta.. 

¿Y  quién  dejará  de  estomagarse  al  ver  que  cuanto  han 
adquirido,  y  adquieren  las  iglesias  en  fincas  ó  en  limosnas 
inanuales,  todo  lo  acumula  sobre  los  diezmos  para  inferir 
la  gran  masa  de  bienes  que  poseen;  y  para  privar  á  los  pá- 
rrocos de  todo  derecho  de  estola?  ¿Ignora  que  muchos  nada 
perciben  en  diezmos,  y  otros  una  cantidad  tan  tenue  que  no 
basta  para  dotar  al  sacristán?  Si  esos  derechos  se  aboliesen, 
quedaban  perfectamente  todos  los  oficinistas,  comerciantes, 
los  letrados,  y  otros  que  ganan  al  aiio  para  mantener  un 
convento  de  treinta  frailes  ó  monjas  con  iglesia  y  depen- 
dientes, y  nada  contribuyen  á  la  iglesia  pof  vía  de  diezmo. 
Con  que  si  ahora  se  les  eximiese  del  tenue  honorario  del 
bautizo,  la  boda  y  el  entierro,  ¿  con  qué  contribuirian  al 
mantenimiento  del  altar?  ¿Con  ofrendas  volimtarias?  Ellos 
sabrán  sii  están  vdispuestos  á  eso.  También  presumo  que  ig- 
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noró  este  autor  que  cti  algunas  partes  para  integrar  una 
dotación  competente  al  cu  raV  bástalas  criadas  de  servicio 
pagan  diezmo  del  tenue  salario  que  ganan.  Y  en  efecto,  si 
hubiese  leído  á  santo  Tomas  y  otros  teólogos^  supiera  que 
esta  obligación  comprende  á  todos  y  á  todo  el  producto  de 
la  industria  ó  del  trabajo;  y  que  en  consecuencia  deberían 
diezmar  todas  las  clases  de  personas  espresadas,  y  aun  otras 
que  espresa  santo  Tomás,  y  yo  omito,  porque  es  doctrina 
fuerte  para  el  estómago  débil  del  preguntón;  y  porque  en 
esta  materia  decide  la  costumbre,  y  la  Iglesia  por  su  parte 
no  quiere  alterarla.  Y  aun  siendo  tan  pocos  los  artículos  de 
que  se  acostumbra  pagar  diezmo,  quizás  bastaría  éste  para 
una  dotación  completa  de  iglesias,  y  del  estado  eQlesiásrJco. 
Pero  si  acaso  no  percibe  ni  una  tercera  parte  de  esos  diez- 
mos, y  persevera  firme  en  conservar  á  cada  uno  el  dere- 
cho i  la  percepción  de  las  partes  que  ha  cedido,  ¿será  justo 
que  se  la  prive  de  las  otras  adquisiciones  que  para  suplir 
este  deficií  ha  hecho  ó  puede  hacer?  ;Y  por  qué  no  ha 
de  entrar  en  cuenta  la  suma  que  por  diferentes  caminos,  y 
fuera  de  lo  que  va  dicho,  vuelve  á  entrar  á  la  disposicioa 
del  gobierno'  Véalo  el  preguntón  en  un  solo  ramo.  Las  ren- 
tas 2e  las  mitras  consisten  regularmente  en  porciones  de 
aquellos  diezmos  que  han  quedado  á  la  Iglesia.  Supongamos 
pues  que  cada  obispo  computado  uno  con  otro  vive  doce 
años  en  el  obispado.  Antes  de  entrar  disfrutó  el  Rey  ó  la 
nación  uno  ó  dos  años  de  vacante.  El  espolio,  compu- 
tado lo  mueble,  frutos  nacientes,  y  existentes  en  especie, 
ascenderán  al  valor  de  año  y  medio  de  renta.  Y  tenemos 
ya  como  tres  años  in  solidum  para  el  erario.  Además  de 
eso,  se  le  carga  en  pensiones  hasta  una  tercera  parte  del 
valor  efectivo.»  que  es  la  renta  de  cuatro  años  de  los  doce. 
Por  manera  que  viene  á  sacar  el  erario  mas  de  la  mitad 
de  la  renta  de  las  mitras.  Y  esto  sin  contar  lo  que  se  pa- 
ga en  consumos  y  otras  gabelas  que  son  comunes.  ¿Podrá 
haber  otras  rentas  en  que  tanto  interese  la  nación? 

Con  todo  eso  se  queja  el  preguntador  por  centenares  de  que 
los  Obispos  no  reparten  en  limosnas  la  cuarta  parte  de  su 
renta.  La  tercera,  pudiera  decir,  porque  esa  es  la  estimación 
moral  mas  común.  Pero  debiera  advertir  juntamente,  que 
esa  "tercera  parte  es  la  que  se  paga  en  pensiones  que  bajo 
la  inspección  del  gobierno  se  distribuye  á  indigentes  que 

/ 
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estima  beneméritos.  Pagadas  pues  estas,  pudiera  el  Obis- 
po contemplarse  esento  de  dar  mas  limosna.  No  lo  ha- 
cen así.  Del  remanente  hacen  cuantiosísimas  limosnas ,  y 
obras  en  beneñcio  del  público.  Pero  el  preguntón  les  cen- 
sura que  no  den'  sino  cuatro  cuartos  á  la  puerta  de  sus 
soberbios  palacios,  como  si  estuvieran  obligados  á  darle 
á  él  razón  de  las  limosnas  secretas  á  familias  benémeritas 
y  necesitadas,  y  á  conventos  de  religiosas,  que  no  obs- 
tante absorverse  en  dotes  las  riquezas  de  la  nación,  como 
se  figura,  están  tal  vez  atenidas  á  un  plato  de  mudas,  ó 
de  lentejas. 

Siento  á  la  verdad  no  decir  alguna  cosa  sobre  otros 
-muchos  absurdos  morales  que  comprende  el  papelón. 
Pero  imagino  que  ya  canso,  y  que  ya  todos  me  dicen: 
Basta ,  basta  y  sobra  acerca  del  pregantador.  Ya  tenemos 
entendido  que  es  un  papel  inmoral,  insolente,  y  perni- 
cioso. Estamos  ya  fastidiados,  y  por  no  leer  mas  acerca 
de  él,  asentimos  á  cuanto  V.  nos  ha  dicho,  por  librarnos 
de  mas  molestia.  A  este  tenor  respondió  en  una  ocasión 
Felipe  V.  Cuentan  que  fueron  á  felicitarle  dos  Doctores 
á  nombre  de  su  universidad.  El  uno,  que  llevaba  la  pala- 
bra, era  un  viejo  pesado  y  machacón,  y  ei  otro  un  joven  vivo 
y  discreto.  Molió  al  Rey  y  le  hacia  sudar. el  viejo  con  una 
pesada  arenga.  La  concluyó  últimamente.  Y  volviéndose 
d  Rey  hácia  el  joven,  que  lo  habia  notado  todo,  le  dijo: 
¿tienes  algo  que  añadir?  Y  el  joven  respondió:  Señor:  la 
Universidad  me  encargó  que  si  V.  M.  dificultaba  en  acceder 
á  lo  que  mi  compañero  ha  suplicado,  repitiese  yo  su  aren- 
ga. Pues  concedido,  dijo  el  Rey  entonces,  concedido  todo, 
^ue  ya  estoy  cansado  de  arenga.  Y  si  á  este  mo^o  me  dice 
el  lector  á  mí;  ya  está  dejada  la  mia. 

NOTAS. 

I?...  En  todo  ¡o  dicho  se  habla  con  respecto  al  tiempo 
in  que  kabló  el  preguijtador ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  pos^ 
tericrmente  han  decretado  las  Cortes^  cuya  autoridad  para  el 
efecto  se  confiesa  esprescmente  ^  y  no  una  sola  vez* 

2?...  Acerca  del  Liberal  silencioso  se  hablará  el  sába^ 
do  siguiente. 
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Núm.  34.  —  Sábado  de  24  febrero  de  182 1. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Sobre  el  número  i?  del  Periódico  intitulado  Rana  Seripiia. 


V^omo  hubiese  dado  tiempo,  desde  luego  que  tuve  no- 
ticia del  prospecto    ó  publicata  del  periódico  intitulado 
el  Liberal  silencioso^  ó  la  Rana  Serifhia^  y  antes  que  hubie- 
se salido  el  primer  número  al  público,  hubiera  salido  yo 
al  encuentro  á  darle  un  abrazo,  y  felicitarle,  y  felicitar- 
me á  mí  mismo,  ya  que  no  pudiese  hacerlo  con  el  autor 
en  persona.  ¿No  es  acreedor  á  esta  y  otras  mas  finas  es- 
presiones, el  que  se  ha  propuesto  por  objeto  la  justa  dis- 
cusión que  exigen  ciertas  materias  que  comprende  la  Defen- 
sa cristiana  católica  de  la  Constitución  novísima  de  Espa- 
nal  ¿Qué  mas  pudiera  desear  el  editor  de  esta  defensa'^ 
Bien  sabe  éste  que  sus  papeles  no  son  un  grano  tan  puro 
y  limpio  que  no  necesite  acribarse.  No  una  olla  de  vian- 
da, que  no  necesite  cocinero  que  la  espume.  Luego  si  hay 
quien  le  preste  gratuitamente  un  tal  beneficio,  ¿por  qué 
no  se  congratulará  con  él,  y  se  protestará  cordialmente 
agradecido  ?  Desde  el  número  primero  declaró  su  poca  apti- 
tud para  la  empresa;  y  que  si  eso  no  obstante  se  hahia 
resuelto  á  ella,  era  con  la  e  peranza  de  que  con  esta  oca- 
sión otras  mas  hábiles  plumas  la  tomarían  de  su  cuenta. 
Llegó  felizmente  el  caso.  Una  pluma  elegante,  según  el 
estilo  de  moda,  nos  va  á  dar  una  justa  discusión  de  cier- 
tas materias  que  la  defensja  contiene.  De  este  modo  que- 
dará toda  ella  tan  tersa  y  purificada  de  todo  descuido,  de 
todo  error,  y  hasta  de  la  vulgaridad  de  su  lenguage,  que 
no  habrá  mas  que  desear.  Mas  todo  ello  se  entiende ,  si 
la  discusión  fuere  justa,  como  se  ofrece,  y  se  espera. 

Con  estas  oficiosidades  tan  llenas  de  atención  y  grati- 
tud quería  el  editor  de  la  Defensa  haber  salido  á  recibir 


al  número  primero  del  Liberal  silencioso^  ó  Rana  Serif  nia\ 
pero  como  este  llegó  á  sus  manos  casi  al  mismo  tiempo 
que  la  publicata^  no  hubo  lugar  á  ello.  Lo  ha  sentido  á 
par  de  muerte,  porque  contemplando  al  editor  del  Liberal 
silencioso  como  socio  en  la  misma  causa  de  la  Defensa^  le 
hubiera  hablado  con  franqueza  de  amigo,  y  de  la  con- 
ferencia resultára  que  acaso  pudiera  haberse  mejorado  el 
prospecto.  Le  hubiera  hecho  presente  que  un  periodista,  y 
tal  que  fuera  de  su  objeto  esencial  amenizar  á  su  papel  con 
varieí^adcs^  que  es  lo  mismo  que  decir  con  todo  lo  que 
quisiere,  y  con  otras  cosas  mas,  no  se  entiende  bien  que 
pueda  intitularse  Silencioso.  También  le  hubiera  suplicado 
que  no  se  intitulase  Rana^  ni  griega,  ni  latina,  porque 
unas  y  otras  son  ranas,  y  aunque  sean  las  de  la  gran  la» 
guna  Meotis^  si  las  hay  en  ella;  y  es  mucha  humillación 
para  un  escritor  crítico  volverse  Rana.  Tampoco  es  á  mi 
gusto,  y  según  lo  que  comprendo,  no  debiera  haber  .abierto 
suscricion.    Está  un  poco  desacreditado  este  arbitrio,  no 
siendo  en  ciertos  casos ,  en  que  ó  por  estar  ya  conclusa  la 
obra,  ó  por  ser  del  cargo  de  alguna  sociedad  que  no  pue- 
de faltar  tan  fácilmente,  tienen  los  suscritores  la  seguridad 
que  apetecen.  Pero  si  el  Liberal  silencioso^  ó  Rana  Serifhia^ 
es  único  y  solo  para  desempeñar  su  oferta  y  por  casualidad 
enferma,  ó  según  sus  méritos  distinguidos  le  trasladan  á 
Otro  empleo,  ó  por  otras  causas  se  ve  precisado  á  cesar, 
tio  dejará  de  ser  molestia  el  recoger  el  precio  de  la  sus- 
cricion. En  cuanto  á  lo  demás  ya  suponemos  que  el  pe- 
riódico será  instructivo  y  del  agrado  del  público.  Nadie 
tendrá  que  arrepentirse  de  haber  adelantado  sus  cuatro  rea- 
les de  vellón  pr)r  trimestre,  y  con  el  beneficio  además  de 
que  le  sirvan  llevándole  el  papel  á  casa.  Sobre  todo,  ha- 
biendo oniitlvio  1 1  suscricion  ,  iba  mas  conforme  con  el 
editor  de  la  D./r-.^'j,  que  la  reusó  por  las  razones  indica- 
das, y  por  otra,  que  se  entienden  y  no  es  necesario  es- 
presar. Pero  al  fin  compareció  el  prospecto,  ó  sea  la  publi- 
caba^ en  los  términos  que  se  ha  visto.  Ya  no  hay  retro- 
ceso. El  amor  sabrá  porque  lo  ha  hecho;  y  sabrá  tam- 
bie:i  defenierse  r=?i  al^V'-^<^  osare  criticarle.  Dejémosla  pues 
en  el  estado  en  quf^  su  madre  la  parió,  y  pasemos  á  dar  una 
ojeada  sobre  el  número  primero  del  periódica  publicado.-'^ 
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Alabo  el  estilo  elegante  y  latinoso  ó  grecízante  que 
esperaba,  y  de  que  tenia  ya  alguna  prueba.  Y  como  tiere 
muchos  parciales  ese  lenguage  obscuro  y  un  poco  enmascara- 
do porque  asi  conviene  á  la  modestia  de  los  escritores ,  no 
duda  que  encontrará  panegiristas  discretos  que  le  aplau- 
dan. Pero  los  rudos,  ó  romos  de  entendimiento,  y  cuyo 
número  es  el  mas  crecido,  quisiéramos  que  el  Silencioso^  ó 
Rana  Serifhia  nos  hablase  de  modo  que  pudiésemos  en- 
tenderle sin  ir  á  consultar  lexicones.  Y  esto  en  cuanto 
al  lenguage,  porque  en  orden  á  la  sublimidad  de  pensa- 
mientos hay  mayor  dificultad.  Será  absolutamente  precisa 
que  renunciemos  el  placer  y  la  utilidad  de  leer  sus  perió- 
dicos, si  no  nos  envia  con  ellos  un  intérprete  que  los  es- 
plique; ó  á  lo  menos  será  necesario  que  ponga  al  pie  al- 
gunas glosas  que  nos  faciliten  la  inteligencia  de  sus  esqui- 
sitas  alusiones  químicas,  farmacéuticas,  minareológicas,  as- 
tronómicas y  otras.  Se  le  escapa  ó  rebosa,  como  sin  sentir, 
la  erudición;  ó  acaso  es  porque  se  le  olvida  que  no  siem- 
pre trata  con  personas  eruditas.  Asi  es  de  temer  que  di- 
gan muchos  que  respecto  de  ellos  es  lo  mismo  que  un  au- 
tor ó  la  flor  que  llaman  don  Diego  de  noche*  Y  ¿qué  nos 
importa  que  los  eruditos  le  entiendan,  si  los  demás  no  pue- 
den entenderle?  ¿Para  quiénes  escribimos?  ¿Quiénes  nece- 
sitan instrucción?  Bendita  pues  la  Defensa^  y  bendito  su 
rústico  autor  dirá  la  gente  común.  Este  papel  lo  entende- 
mos todos.  En  Zaratán  lo  leen  en  las  cocinas,  y  todos 
entienden  lo  que  dice  tal  cual  ello  sea;  pero  al  Silen- 
cioso nadie  le  puede  entender  ,  ni  aun  el  mismo  señor 
cura. 

No  obstante  lo  dicho,  el  Silencioso  asegura  que  en  la 
Defensa  h^iy  galicismos^  y  ofrece  notarlos  á  fin  de  que  los 
enmiende  y  hable  en  castellano  puro  y  neto.  Se  agradece 
esta  advertencia  como  producto  del  celo  patriótico  del  Si- 
lencioso, Y  no  por  eso  deja  de  admirarse  el  editor  de  la 
Defensa  de  una  tal  objeción.  Como  no  se  lo  digese  perso- 
na tan  respetable,  no  creyera  que  hubiese  caido  en  ese 
defecto.  \Galicismcs  el  editor  de  la  Defensa\  ¡Bonitico  e^s 
él,  y  bonitica  su  alma  para  rendirse  y  seguir  el  galicis- 
njol  ¿No  ha  dado  bastantes  pruebas  del  españolismo  mas 
crudo  y  entero?  Teman  esa  taeha  otros  frágiles,  á  quie- 
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nes  faltó  la  constancia  para  sostener  el  honor  de  su  pa- 
tria. Que  la  teman  los  que,  cuando  nos  vimos  oprimidos 
y  con  poco  juego,  dijeron  paso^  como  se  dice  en  varios 
juegos,  cuando  las  cartas  no  son  bastantes  para  entrar. 
Mas  el  editor  de  la  Defensa  por  su  estilo  y  en  cuanto  co- 
rrespondia  á  su  clase,  nunca  dijo  paso.  Siempre  aprove- 
chó su  juego  y  cartas  en  las  materias  concernientes  á  su 
estado  y  carácter.  ¿Lo  querrá  vmd.  creer,  mi  amigo  y  señor 
Silencioso'^  Pues  sepa  vmd.  que  hasta  en  la  misma  partici- 
pación de  los  divinos  sacramentos  le  estomagaban  al  edi- 
tor de  la  Defensa  los  que  en  propiedad  le  parecian  galicis- 
mos. Y  en  prueba  de  ello  le  contará  una  historieta  que 
ha  contado  muchas  veces,  no  por  elogio  suyo,  sino  para 
dar  á  entender,  sea  la  dureza  y  rusticidad  de  su  genio, 
ó  sea  para  que  se  forme  iuea  del  entusiasmo  y  fanatismo 
que  experimentó  en  muchos  Napoleonistas  franceses.  El 
caso  pasó  de  esta  manera.  Después  de  un  largo  tiempo  de 
prisión  en  un  castillo,  durante  el  cual  no  se  le  habia  per- 
mitido ni  comulgar,  ni  confesarse,  aun  para  cumplir  con 
la  Iglesia,  por  último  mandó  el  gobierno  que  se  le  permi- 
tiese vivir  en  la  ciudad,  y  sujeto  únicamente  á  la  auto- 
ridad administrativa.  Entonces  trató  de  confesarse  y  de- 
cir misa,  para  lo  que  ya  tenia  licencia.  La  suerte  le  pre- 
paró un  confesor  de  los  mas  entusiasmados.  Se  puso  el 
confesor  á  oirle  con  todo  aquel  serio  aparato  que  acostum- 
bran los  franceses,  y  que  es  digno  de  elogio  y  de  imi- 
tarse. Se  puso,  digo,  con  su  roquete,  ó  sea  sobrepelliz,  cual 
ellos  acostumbran,  y  con  su  bonete  piramidal  y  la  gran 
pelota  ne.j,ra  por  remate.  Esta  figura  á  la  verdad  me  hu- 
biera excitado  á  risa  si  el  caso  fuera  para  eso.  Me  puse, 
pues,  con  la  humildad  y  recogimiento  que  pude  á  sus  pies, 
sin  hacer  aprecio  de  una  silleta  que  me  habia  preparado, 
y  no  sé  si  para  que  sirviese  de  reclinatorio,  ó  para  que 
me  confesara  sentado.  Pero  antes  de  empezar  la  confesión 
me  dijo  con  mucha  gravedad  en  voz  ponderativa  y  en 
francés:  Aguarde  vmd,  ^Ha  derramado  vmd,  sangre  f ranee- 
sa%  Esto  lo  decía  porque  se  habia  esparcido  por  alli  un 
rumor  de  que  se  me  habia  hecho  prisionero  comandan- 
do y  puesto  al  frente  de  un  grueso  ejército  de  castella- 
nos. Querían  tener  esa  vanidad,  y  la  fundaban  en  una 
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vaga  espresion  en  que  estaba  concebida  4a  aciií5acion  de 
un  español  contra  mí.  Pero  la  pregunta  del  confesor  en  ta- 
les términos,  y  como  si  solo  fuese  delito  el  derramar  san- 
írre  francesa,  sin  hacer  mención  de  que  fuese  sangre  hu- 
mana y  cristiana,  me  hizo  poner  el  corazón  de  punta,  y 
me  revolvió  toda  la  sangre.  Me  contuve  con  todo  eso,  y 
re&pondí  con  la  moderación  debida  en  el  caso,  que  sí  lo 
preguntaba  á  causa  de  la  irregularidad,  ni  él  podia  dis- 
pensarla, ni  tampoco  yo  lo  pretendía.  Y  que  si  era  por 
la  culpa,  me  acusaría  de  ella  á  su  tiempo,  y  por  su  or- 
den ,  en  la  inteligencia  de  que  tal  vez  podría  haberla  de- 
rramado sin  necesidad  de  tomar  por  ello  agua  bendita. 
Aunque  la  realidad  era  que  yo  jamas  había  usado  armas 
que  pudiesen  matar  á  un  pollo,  ni  tampoco  me  habia  a- 
proximado  á  lances  en  que  previese  que  podia  derramarse 
sangre  humana.  Lejos  el  buen  sacerdote  de  aplacarse,  se 
enfervorizó  mucho  mas;  y  yo  de  mi  parte  ni  mucho  ni 
poco  menos.  Nos  fuimos  acalorando  en  la  disputa.  Y  el 
resultado  fue ,  que  salimos  de  la  sacristía  por  una  puerta 
que  daba  á  la  calle,  sin  pensar  ya  en  confesión,  y  dis- 
putando, ó  podré  decir,  riñeodo  á  voces.  La  confesión  y 
lo  consiguiente  se  omitió  por  entonces,  y  por  algunos  días 
después;  y  no  dejó  de  ser  ruidoso  el  caso,  y  de  ponerme 
en  aprensión.  Y  ?qué  le  parece  á  vmd.  señor  periodista 
SiJenciosa'^  ^Qi^é  por  eso  se  hacia  mas  aborrecible  á  los 
franceses  el  editor  de  la  Defensa'^.  Pues  sepa  vmd.  que  no. 
Por  lo  pronto  y  durante  estas  camorras,  que  solían  ser 
frecuentes,  cómo  que  habia  algún  peligro  de  ser  tal  vez 
asesinado;  pero  pasado  el  calor  de  la  refriega,  se  multipli- 
caba la  estimación  y  el  aprecio  que  se  hacia  de  él.  Estos 
son  hombres  de  carácter,  oía  decir  á  los  monsiures.  Y  at 
mismo  tiempo  veía  y  observaba  el  desprecio  con  que  mi- 
raban á  los  débiles  y  cobardes,  que  habían  prostituido  el 
amor  á  su  patria.  Y  después  de  todo  esto  ¿me  había  de 
enamorar  ó  gustar  de  galicismos?  No  lo  crea  vmd.  aunque 
se  lo  juren.  Y  si  se  ha  escapado  alguno,  será  por  descui- 
do. Cuando  vmd.  me  los  señale,  lo  verémos,  si  acaso  na 
nos  inquietamos  y  reñimos  como  con  el  cura  francés  de 
la  confesión.  Y  por  ahora  solo  añadiré  que  otros  me  acu- 
san de  un  lenguage  demasiadamente  descuidado  y  ordina- 
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rio,  y  de  alguna  inclinación  á  las  frases  y  modos  de  ha- 
blar de  las  aldeas.  Compóngase  vmd.  con  ellos,  que  yo 
á  todo  me  avendré  y  diré: 

La  habla  de  los  cristianos    de  un  circunloquio  discreto 
es  lenguage  de  ramplón^  en  retruécano  y  conceto 

por  eso  vá  la  razón  como  en  calzas  y  jubón. 

También  espero  que  nos  avendremos  prontamente  sobre 
el  abuso  que  se  hace  de  las  palabras  serviles  y  liberales. 
El  editor  de  la  Defensa  ha  manifestado  su  deseo  de  exter- 
minarlas para  siempre,  y  ha  probado  no  mal  que  pueden 
contribuir  á  abanderizar  la  nación  ó  dividirla  en  faccio- 
nes: que  son  un  obstáculo  á  la  unidad  de  sentimientos,  y 
acaso  también  alguna  vez  un  pretesto  vano  para  escusar 
crímenes  de  unos,  y  hacer  culpables  á  otros  de  imagina- 
rios delitos.  Y  en  compendio,  mientras  subsista  esa  divisioa 
ideal  significada  en  tales  nombres,  es  temible  que  subsista 
la  división  real  de  los  afectos,  sin  que  pueda  consolidar- 
se enteramente  la  unión  cordial  que  deseamos.  La  integri- 
.dai,  señor  Silencioso^  la  virtud  y  la  obediencia  puntual  á 
las  leyes  juradas  y  en  vigor,  eso  es  el  liberalismo  verda- 
dero. Yo  siento  nombrarlo.  Y  por  la  misma  razón  siento^ 
mucho  mas  nombrar  el  estremo  contrario.  A  nadie  quiero 
ultrajar  con  él.  Insistiré  en  exhortar ,  y  aun  en  apjurar  á 
todos  por  lo  mas  querido  y  respetable  que  tengan ,  que 
cancelen  de  su  mente  esas  ideas,  y  destierren  de  su  boca 
tales  voces.  Buen  ciudadano  y  buen  español,  ó  no  buea 
español,  ni  bueti  ciudadano  es  lo  bastante  y  sobrado  para 
entendernos  y  esplicarnos.  Y  si  se  añade  el  ser  buen  cris-. 
tiano,  es  cuanto  hay  que  decir,  porque  el  tal  es  bien  se- 
guro  que  no  será  mal  ciudadano.' Conviene  en  efecto  el 
Silencioso  en  todo  esto,  y  asi  lo  da  á  entender.  Mas  por- 
otra  parte,  como  habla  tanto  de  esos  dos  partidos  y  con 
esos  nombres,  aunque  no  sea  esa  su  intención,  sostiene  de 
algún  modo  las  facciones.  No  solo  eso,  sino  que  él  á  sí 
mismo  se  da  el  honorífico  título  de  liberal,  Pero  si  eso 
basta,  cada  uno  se  lo  tornará  para  sí  mismo.  ¿Quién  se  lo 
estorba?  Y  en  ese  caso  los  que  desean  facciones  y  parti- 
dos, acaso  para  medrar,  habrán  de  recurrir  á  otros  títu- 
los y  pretestos.  Las  obras  pues:  las  obras  son  las  que  han 
de  decidir  la  cuestión.  Y  entonces  vendrémos  á  caer  en  el 
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pensamiento  del  editor  de  la  Defensa.  Este,  sin  perjuicio  del 
puro  liberalismo  que  ha  protestado  y  profesa,  se  confiesa 
sujeto  á  la  ley  que  rije  y  á  los  magistrados  que  establece,, 
y  además  muy  servidor  del  Silencioso.  ¿Será  por  eso  ser- 
m\%  Por  lo  mismo  será  muy  liberal:  y  tanto  mas  liberal^ 
cuanto  con  mayor  empeño  se  esmere  en  servir  á  su  patria 
y  á  todos  en  particular^  sin  ambicionar  dictados,  j Quién 
•ignora  que  podrá  suceder  con  frecuencia^  es  decir ^  que  no 
solo  habrá  uno  ú  otro,  sino  muchísimos  también  en  quie- 
nes anden  trocados  estos  nombres^  de  modo  que  los  que 
se  llaman  liberales  y  sean  propiamente  los  serviles,  y  al 
contrario?  También  en  esto  parece  que  conviene  el  Liberal 
silencioso  y  si  es  que  entiendo  yo  algo  en  su  papeL  Por  tan- 
to yo  no  quisiera  que  hubiera  puesto  esta  estrofa  en  la  be- 
lla jácara  que  inserta  en  él,  y  con  la  que  lejos  de  extin- 
guir la  discordia,  si  la  hay,  mas  bien  parece  que  la  irrita: 
Es  el  Gobierno  arriero,, 

el  Servil  el  burro  flojo ^ 

y  el  grajo  Meno  de  enojo 

el  Liberal  verdadero» 
[Rarrabásl  ¡  Y  qué  gana  debe  tener  el  Grajo  liberal  át 
que  haya  burro  muerto!  Y  pienso  que  para  él  sería  lo  mis- 
mo que  fuese  un  burro  liberal  y  ó  fuese  uíi  burro  servil  el 
difunto,  siempre  que  le  hubiese  de  tocar  algo  del  despojo* 
'Por  esta  solidísima  razón  no  hace  mucha  merced  la  co- 
plilla  á  los  que  se  hacen  á  sí  mismos  la  gracia  de  W^xmv- 
liberales.  ¿Ya  los  que  ad  libitum  llaman  serviles  \  La 
■generosidad  ó  liberalidad  que  usa  con  ellos  la  copla  es  lla- 
marlos burros  flojos.  Asi  no  habrá  que  hacer  otra  cosa 
sino  palos  y  mas  palos  en  ellos,  echarlos  después  al  co- 
rral, sin  que  se  Íes  caiga  jamas  la  albarda  de  las  costi- 
llas, y  que  se  contenten  con  comer  lo  que  las  muías  han 
dejado  en  sus  pesebres.  ¡Pobres  animalltos!:  De  ellos  es 
cierto  que  se  dice  que  tienen  bastante  amor  propia;  mas 
este  defecto,  comparado  con  su  humildad,  su  paciencia,, 
su  mucho  trabajo,  y  el  poco  gasto  que  hacen  al  amo,, 
les  hace  muy  estimables,  y  han  merecido  los  elogios  dé 
muy  doctas  y  discretas  plumas.  La  de  Pinche  en  el  espec- 
táculo de  la  naturaleza  es  una  de  ellas,  con  remisión,  si  mal 
no  me  acuerdo,  á  otros  autores  antiguos»  No  fuera  pues  muy 
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ageno  de  la  liberalidad  del  Silencioso^  que  ya  que  á  los  que 
llama  serviles  los  compara  al  burro  flojo,  los  indemnizára 
con  el  elogio  que  merecen  en  su  linea  estos  humildes  ani- 
males: y  especialísimamente  en  el  presupuesto  de  que  an- 
den algo  confusas  y  mezcladas  las  especies  hasta  que  no 
las  caractericen  los  hechos, 

Pero  dejando  á  un  lado  la  chanza,  yo  creyera  que  po- 
dría seguirse  algún  inconveniente  y  no  ligero  de  esta  com- 
paración tan  depresiva  y  humillante.  ¿Dejará  de  enojar  á 
los  serviles^  y  aun  á  los  mismos  que  en  realidad  lo  sean? 
Y  ¿no  se  irritarán  los  hombres  de  honor  y  probidad  á 
quienes  equivocadamente  se  ha  impuesto  esa  tacha?  Véase 
pues  ahí  que  por  nuestras  ligeras  inadvertencias,  y  con  la 
mas  sana  intención ,  en  vez  de  suprimir  estos  partidos, 
4>odremos  tal  vez  fomentarlos  mas  y  mas,  y  alejar  de  nos- 
otros la  paz  y  concordia.  Me  confirmo  pues  en  mi  pen- 
samiento y  resolución  antigua  de  no  tomar  entre  los  labio.? 
tales  nombres.  Siento  que  me  los  hayan  traido  á  la  me- 
moria, aunque  me  consuela  que  en  lo  sustancial  la  Rana 
Scrifhia  y  la  Defensa  están  acordes.  Ambos  corv/ienen  en  el 
conato  y  deseo  de  extinguir  estos  partidos,  y  especialísi- 
mamente cuando  no  se  funden  en  los  hechos,  siao  en  la 
aibiirafiedad  de  atribuir  tales  nombres. 

Tampoco  me  agrada  mucho  que  este  señor  Silencioso 
se  haya  intitulado  Rana,  Aunque  ingeniosamente  dice  que 
es  una  R.üna  griega,  y  Rana  honrada^  que  quiere  dar  la 
batalla  frente  á  frente,  y  á  quien  la  naturaleza  destinó  á 
vivir  libremente  en  medio  de  uno  de  sus  primeros  y  mas  no- 
bles elementos:  esto  no  podrá  estorbar  que  algún  bufón  le 
diga  que  por  muy  noble  Rana  que  sea,  nunca  será  mas  que 
Rana,  Y  si  es  Rana  silenciosa,  lo  será  con  respecto  á  la 
vocinglería  estúpida  de  las  otras.  Y  como  estamos  ya  ea 
tiempo  en  que  han  venido  las  cigüeñas,  podrá  añadir  algo 
mas  y  decirle  en  buen  lenguage  castellana:  chitan  Rdna^ 
que  está  la  cigüeña  en  el  charco,  Y  entonces  se  verá  la 
Defensa  cristiana  destituida  de  este  socio  que  la  auxilie  y 
la  purifique  de  sus  faltas,  como  la  purifica  en  efecto  de  la  ira- 
propiedad  de  haber  fingido  la  guerra  entre  ranas  y  rato- 
nes, y  no  entre  estos  y  los  gatos,  que  son  sus  contrarios 
naturales.  Tiene  muchísima  razón.  Es  oportuna  la  crítica. 
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Pero  como  la  guerra  de  los  gatos  á  los  ratones  es  eterna, 
nada  habia  que  fingir.  Y  ¿qué  fuerzas  habían  de  oponer 
los  miserables  ratonzuelos  á  los  formidables  gatos?  Sobre 
todo,  en  la  Defensa  se  copia  la  ingeniosa  fábula  de  Ho- 
mero. Entiéndase  pues  la  crítica  con  aquel  viejo  poeta,  y 
diga  que  es  uno  de  los  casos  en  que  dormitat  Homerus,  Y 
si  acaso  por  aquellas  relaciones  que  dice  le  unen  á  los  ga- 
tos,, quiere  tomar  parte  en  la  pelea,  que  la  tome  enhora- 
buena, y  contribuya  á  la  victoria  de  las  ranas,  y  al  ex- 
terminio de  los  perjudiciales  ratones.  Verdad  es  que  alguno 
sospechará  que  su  empeño  nace  solo  de  estas  relaciones  y 
del  afecto  á  las  ranas,  en  cuya  clase  se  ha  colocado,  y  no  por 
hacer  bien  á  las  casas  que  los  ratones  infestan.  Mas  á  esta 
objeccion  responderemos,  que  no  estamos  obligados  á  pre- 
caver interpretaciones  maliciosas.  Por  último  y  á  pesar  4e 
todo  lo  dicho,  aplaudo  que  supuesto  haberse  colocado  en- 
tre las  ranas,  se  lisonjee  de  vivir  libremente  en  uno  de 
los  elementos  principales.  Porque  aunque  no  acostumbrea 
vivir  las  ranas  en  agua  clara,  ni  en  los  mares,  como  los 
atunes,  sino  en  los  lagunajos  de  tierra  pantanosa,  ello  al 
fin  en  el  agua  viven  de  ordinario.  Es  animal,  aunque  feo, 
sobrio,  y  nadie  podrá  insultarle,  sino  el  ebrio  mosquito^ 
que  por  boca  de  un  poeta 

Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
desde  una  tinaja, 
mas  quiero  morir  en  vino 
que  vivir  en  agua. 
[Habrá  borrachuelo  semejante!  Pues  no  solo  eso,  sino 
que  habiéndole  llamado  la   rana  vinatero,   ó  vinoso,  el 
la  contestó  con  descaro,  y  la  llamó  aguanosa.  Qae  se  hon- 
ren pues  todas  las  ranas,  sino  de  ser  lindas  y  bonitas,  y 
menos  de  cantar  bien,  pero  sí  de  vivir  contentas  en  el 
agua,  y  reírse  de  la  destemplada  pasión  de  los  mosqrJtos^ 
Asimismo   yo  quisiera  que  en  adelante  el  s.:ñor  Rana 
Serifhia^  aun  en  el  caso  de  que  algún  cigüeño  no  le  coja  el 
habla,  y  le  precise  á  callar,  se  abstuviese  de  citar  mas 
testos  de  la  divina  escritura.  Juzgo  que  mas  bien  le  da  el 
naipe  para  las  jácaras,  que  para  esto.  Este  solo  eje:nplito  bas- 
tará. Dice  que  es  una  revelación  hecha  á  los  piofetas  esta, 
sentencia  de  la  'S^^zn\.\xi2í\  comerás' el  pan  con  el  sudor  de 
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tu  rostro.  No  se  qué  juicio  harán  los  lectores  de  un  tal 
descuido,  porque  nadie  ignora  que  es  una  sentencia  de 
Dh)S  al  primer  ho.nbre,  y  desde  el  principio  del  mundo^ 
cu  indo  ni  habia  profetas,  ni  necesidad  de  ellos.  Lo  cier- 
to es  que  los  que  no  tienen  mucha  caridad,  se  sirven  de 
tales  descuidos  para  desacreditar  á  un  hombre  sabio  y  dis~ 
creto.  Y  el  editor  de  la  Defensa  desea  y  necesita  que  per- 
manezca íntegra  la  reputación  que  el  Silencioso^  ó  Rana 
Serifhia  merece.  Interesa  mucho  en  ello^  y  no  menos  la 
causa  pública^  porque  ya  que  aquel  en  algunas  materias  no 
haya  acertado  á  defender  el  puro  catolicismo,  sana  mo- 
ral, y  equidad  de  nuestra  Constitución  con  la  solidez  que 
quisiera,  el  Silenciosa  arruinará  lo  que  esté  mal  edificado, 
y  enmendará  los  defectos  de  lo  que  dejáre  en  pie;  ó  aca- 
so fabricando  una  nueva  Defensa  acabará  de  poner  silen^ 
cío  á  los  papelonistas  imprudentes  que  se  han  tomado  li- 
cencias que  la  sabia  Constitución  no  les  concede.  » 

En  esta  suposición,  no  entiendo  en  que  se  funda,  6 
tjué  quiere  decir  cuando  se  declara  el  competidor  de  la 
'■Defensa  cristiana,  ¿Es  porque  va  á  hacer  -otra  mejor,.  6, 
es  porque  va  á  impugnarla?  Si  es  lo  primero,  como  se  ha 
■pensado,  se  repiten  los  sentimientos  de  gratitud.  Mas  pa- 
rece que  se  intenta  lo  segimdo,,  porque  en  otra  parte  de- 
clara que  pelearemos  como  la  hacen  los  hombres  dotados  de 
una  franqueza  cristiana  y  católica.  Y  añade  que  si  alguno 
perdiese  el  pellejo  ^  que  se  diga  siempre  que  fue  con  honor 
y  en  defensa  de  nuestra  novísima  Constitución,  Vuelvo  á 
decir  que  no  sé  como  pueda  esto  entenderse.  Si  ambos 
peleamos  en  defensa  de  nuestro  coJigo  sabio,  ¿cómo  hemos 
de  pelear  entre  nosotros?  Y  icónio  pelear  hasta  perder  el 
pellejo?  Yo  á  la  verdad  no  me  hallo  resuelto  á  tanto  por 
ahora,  y  hasta  ver  lo  que  hacen  los  que  deben  ir  delan- 
te en  el  combate.  Además:  la  Defensa  cristiana  católica 
no  se  ha  propuesto  otro  objeto,  según  el  mismo  título  de- 
clara^ que  defender  el  catolicismo  puro  y  sana  moral  de. 
nuestra  Constitución.  Y  aun  esto  no  contra  todos  sus  con* 
trarios,^  sino  precisa  nente  contra  aquellos  que  la  desacre* 
ditan  é  infaman  con  papelones  indiscretos,  y  á  pretesto 
de  declararse  con^titucionistas  acérrimos  y  celosos.  Con 
que  ahora  bien  ¿sobre  qué  hemos  de  pelear  nosotros?  La 
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Rana  Serifhia  protesta  bien  altamente  su  catolicismo  en 
cuanto  á  los  dogmas  especulativos  y  prácticos,  sin  excep- 
ción Y  sin  reserva.  Luego  es  i  nposible  la  oposición  entre 
ella  y  la  Defensa  cristiana,  Y  si  la  hubiese,  es  cierto  que 
el  editor  de  la  Defensa  estarla  obligado  á  luchar  hasta? 
perder  el  pellejo,  y  lo  que  hay  dentro  del  pellejo.  Pero 
si  la  lucha  se  redujese  á  otros  puntos  incidentes  ó  perte- 
cientes  esclusivamente  al  gobierno  político  ó  económico, 
á  historias,  á  literatura,  ó  á  cuestiones  gramaticales,  el 
editor  de  la  Defensa  no  tomará  partido  en  ello.  Desde  el 
primer  dia  protestó  que  en  esas  materias  ni  pincha  ni  cor- 
ta: que  nada  entiende;  y  que  aunque  lo  entendiese,  lo  de- 
jára  á  los  doctores  in  utroque^  á  los  eruditos,  ó  á  otros,; 
á  quienes  por  su  oficio  pertenezca.  A  los  demás  nos  basta 
seguir  el  camino  que  estos  nos  señalen.  Resulta  pues  de, 
todo  lo  dicho  que  no  podrá  haber  disputa  entre  la  Rana, 
Serifhia  y  la  Defensa  cristiana,,  como  no  fuese  sobre  me- 
nudas incidencias,  sobre  las  q  le  el  editor  de  ésta  desde 
ahora  hace  propósito  de  no  contestar  una  palabra,  y  con- 
tinuar su  proyecto  en  el  aspecto  que  se  ha  dicho,  sin  ha- 
cer aprecio  de  la  música  nocturna  de  las  ranas  hasta  qu©: 
otro  se  tome  este  encargo.  Se  lo  cederá  inmediatamente^ 
porque  es  viejo,  y  está  ya  cansado,  y  por  otras  cosillas 
que  él  sabe. 

Por  último,  me  ha  contentado  que  la  Rana  generosa 
haya  declarado  en  voz  alta  y  perceptible  á  todos  los  espa-i 
ñoles  que  no  tienen  que  temer  la  invasión  de  egérciDos  del?. 
Norte.  Porque  si  en  otro  tiempo  vinieron  varias  naciones 
de  aquellos  paises  reínotos,  y  no  sol  >  ocuparo  i  nuestra  Espa-r 
ña,  sino  que  pasaron  al  Africa  también,  en  donde  fue  ma? 
funesta  su  visita  ,  estos  ya  son  otros  tiempos ,  y  sabrá  muy. 
bien  la  Rana  griega  que  ahora  no  pueden  abandonar  sus 
paises,  ni  enviar  egércitos ,  sin  dejarlos  espuestos  á  su  en- 
tera combustión  y  ruina.  Entonces  apenas  tenian  casas  en  que 
vivir ,  y  ahora  las  tienen  tan  cómodas  como  nosotros.  Le 
agradecemos  pues  este  consuelo  que  nos  dá  contra  los  me- 
lancólicos profetas  de  calamidades.  Y  áeste  tenor  es  de  creer 
que  nos  vaya  ilustrando  sobre  otros  muchos  puntos  qüe  ne- 
cesitamos saber,  para  vivir  con  quietud,  y  pasar  alegre- 
mente las  próximas  carnestolendas,  según  su  clase  y  esta?- 
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do  cada  uno.  Asi  el  Cielo  le  conceda  la  salud  robusta  que 
todos  desean  á  un  ciudadano  tan  completamente  liberal  y 
generoso,  aunque  quiera  por  humildad  llamarse  Rana.  La 
desgracia  es  que  en  este  pais  no  hay  químicos  que  sepan 
estraer  de  las  especies  metalúrgicas  la  gran  cantidad  de  aire 
vital  que  atraen  y  retienen  tenazmente.  Y  este  es  precisamen- 
te el  remedio  específico  para  prolongar  la  vida  del  Liberal 
silencioso.  ¡Válgate  Dios  por  pais!  ¡Qué  desgraciado  eres  en 
la  pluma  de  los  papelonistas!  La  ignorancia,  la  supersti- 
ción ,  la  holgazanería  ,  y  qué  sé  yo  que  mas  vicios  son  tu 
paríija  ó  patrimonio.  Este  buen  hombre,  que  por  caridad^ 
y  sin  interés  alguno  ha  venido  á  comunicarnos  sus  luces,  es- 
tá espuesto  á  una  fatal  consunción  ó  consumación  ,  como 
dice  el  papel ,  por  cuanto  en  estos  países  se  hallan  tan  po- 
co estendidos  los  conocimientos  químicos  ,  que  apenas  hay 
quien  se  dedique  á  estraer  la  gran  cantidad  de  aire  vital 
que  atraen  y  retienen  tenazmente  \  y  es  el  remedio  específica 
para  prolongar  su  vida.  Con  esta  ocasión  se  figurarán  al- 
gunos que  en  otros  paises  á  cada  tercera  casa  se  encuen- 
tra un  químico  hábil  que  sepa  hacer  esa  operación.  Pen- 
sarán que  en  otros  reinos  están  prevenidas  las  boticas  de 
pellejos  llenos  de  ese  aire  vital  para  despacharle  al  mo- 
mento que  llegue  la  receta  del  facultativo.  Son  desgracia- 
dos estos  hombres  sabios  que  vienen  á  vivir  entre  nosotros. 
Mas  con  todo  eso ,  habiéndome  yo  informado  de  un  facul- 
tativo con  el  deseo  de  contribuir,  si  pudiese,  á  la  buena 
salud  y  larga  vida  de  un  sugeto  que  se  ha  propuesto  un 
justo  examen  de  la  Defensa  cristiana^  me  ha  respondido  fran- 
camente que  si  tiene  el  enfermo  buenos  metales  en  la  fal- 
triquera ,  aunque  no  tengan  crin  ó  escoria ,  que  es  de  lo 
que  principalmente  se  estrae  el  aire  vital,  no  faltarán  en 
Valladolid  sugetos  que  le  estraigan  todas  las  pulgadas  ,  y 
aunque  sea  pies  cúbicos  que  necesitase  ó  quisiese  para  pro- 
longar los  días  de  su  vida,  y  hacerle  un  Matusalén.  Pues 
esa  es  la  dificultad,  repliqué  yo,  que  es  medicina  muy  cara. 
Y  por  lo  demás  ya  entiendo  que  las  buenas  especies  me- 
tálicas, y  aunque  no  tengan  mucha  escoria,  no  retienen 
el  aire  vital  tan  tenazmente  que  no  comuniquen  alguna 
decente  porción  al  que  las  posee ,  y  las  lleva  en  su  bolsi- 
llo. La  vitalidad  se  les  conoce  á  estos  en  el  semblante,  y 


4SS 

en  todo.  Y  al  contrario  es  muy  frecuente  que  el  que  no 
tiene  un  ochavo ,  venga  á  morir  de  consunción.  No  sucede- 
rá asi  al  Silencioso.  Y  como  quiera  que  venga  á  sucederle^ 
si  le  alcanzásemos  en  dias  ,  quedamos  con  el  encargo  pia- 
doso que  nos  hace  de  rogar  á  Dios  por  el  descanso  de  su 
alma.  Por  lo  menos  en  el  fidelium  anim¿e  tan  repetido  en 
la  Iglesia  se  hará  un  memento  implícito  por  él,  porque 
se  supone  que  es  y  siempre  ha  sido  fiel ,  y  acaso  tam- 
bién fideh'simo  como  el  rey  de  Portugal.  Y  todo  esto  sin 
retribución.  Porque  los  eclesiásticos  de  España  tienen  mas 
bien  instruidas  á  las  mugeres  devotas;  y  por  eso  estas  no  caea 
tan  fácihnente  en  las  sandeces  que  el  editor  de  la  Defensa 
ha  censurado  en  otras.  Ni  aun  creyeran  que  habia  litera- 
tos en  España  que  confundiesen  los  mementos  déla  misa  con 
el  responso  de  difuntos  que  empieza  memento.  Y  dejando 
aqui  y  por  ahora  esta  materia ,  que  ya  me  ha  ocupado 
mas  papel  que  el  que  quisiera ;  para  que  este  número  no 
salga  sin  algún  capitulillo  de  doctrina  útil  y  sólida,  voy 
á  copiar  un  artículo  pequeño  de  un  diccionario  francés, 
Bo  portátil ,  sino  en  seis  gruesos  volúmenes  in  fol.  y  de 
muy  buena  doctrina. 

Articulo  doctrinal. 

Este  artículo  contiene  los  principios  de  santo  Tomás  sobre 
¡a  independencia  de  los  reyes.  Y  para  su  inteligencia  y  evi- 
tar equivocaciones  ó  interpretaciones  arbitrarias  ,  se  debe 
notar  previamente,  que  el  angélico  Doctor  habla  solo  de 
los  reyes  ó  soberanos  absolutos:  de  los  que  habia,  y  có- 
mo reinaban  en  su  tiempo.  Y  del  mismo  modo  habla  el  que 
estractó  su  doctrina  y  la  insertó  en  el  diccionario.  Y  asi 
ésta  no  podrá  aplicarse  generalmente  á  los  que  reinen  ba- 
jo de  algunas  condiciones ,  leyes  ó  constitución  que  limite 
la  autoridad  que  podrian  egercer ,  y  egercen  otros  que  no 
están  ligados  á  esas  restricciones.  Sin  embargo,  la  doctri- 
na del  santo  Doctor  presta  muchísimas  luces  para  coa- 
ducirnos ,  y  fijar  nuestra  opinión  en  varias  cuestiones  so- 
bre que  se  habla  mucho  en  el  dia ;  y  en  especial  so- 
bre la  independencia  de  la  autoridad  temporal  respecto  de  la 
eclesiástica,  sea  que  aquella  esté  dividida,  ó  esté  reuní- 
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da:  sea  que  resida  en  muchos,  ó  que  resida  en  uno  solo. 
Se  habla  pues  de  la  auioridad  supre:na  y  soberana  en  quiea 
quiera  que  se  halle.  En  este  sencido  el  autor  del  diccionario 
de  las  ciencias  eclesiásticas  en  el  artículo  ,  y  bajo  el  título 
espresadü  dice  asi: 

?>  i.*^  Santo  Tomás  da  á  la  potestad  secular  el  mismo 
origen  que  á  la  espiritual  ó  eclesiástica,  reconociendo  que 
?runa  y  otra  son  emanaciones  del  poder  divino.  Potestas 
9>  spirltualis  ^  et  s^cularis  ^  atraque  deducitur  d  potestaíe  di^ 
%T,vína.  In  2.  sentcnt.  dist.  44.  q.  2.  art*  4. 

?>  2.^  Sostiene  el  santo  que  la  potestad  secular  no  está 
n subordinada  á  la  espiritual,  sino  en  lo  que  concierne  á 
la  salvación.  Et  ideo  in  tantum  scecularis  potestas  est  sub 
5>  spirituali ,  in  quantum  est  ei  á  Deo  supposita ,  scilicet  in 
nhis  ^  qncc  ad  sahitem  anlmce  pertinente  Ibid. 

7»  3.'-  Reconoce  el  santo  doctor  que  la  potestad  secular 
»es  absoluta  ó  independiente  de  la  potestad  espiritual,  y 
??qne  se  la  debe  obedecer  con  preferencia  en  todo  lo  per- 
» teneciente  al  buen  orden  civil.  In  his  autem  ,  quce  ad  bo- 
9>Mum  civile  pertinent ,  est  magis  obediendum  potestati  sce^^ 
9)  culari  ^  quam  spirituali*  Ibid. 

?>4.^  No  reconoce  fuerza  coactiva  sino  en  la  potestad 
5> secular.  El  príncipe,  dice  el  Santo,  es  el  que  dá  la  fuer- 
«  za  coactiva  á  la  ley.  Lex  non  habet  petestatem  coactivam^ 
9)nisi  ex  principis  potestate,  i.  2.  q,  96.  art*  g.  ad  3. 

Asegura  que  el  rey  no  es  responsable  sino  á  Dios 
«de  sas  accionas:  y  que  nadie  puede  pronunciar  semencia 
99  de  condenación  contra  él.  Nullus  potest  in  ipsum  judi-. 
z)  clum  condemnationis  ferré  ,  si  contra  legem  agat :  unde  sup. 
9iil/ud  psalmi  $0.  Tibi  soli  peccavi ,  dicit  glos,  quod  rex 
9}  non  habet  homineni ,  qui  sua  facta  dijudicet, 

?>6.^  Establece  que  la  infidelidad  y  la  soberanía  pue- 
den  hallarse  unidas  en  un  sugeto ;  y  que  la  potestad  se- 
??cular  nada  pierde  de  sus  derechos  aun  cuando  la  infec- 
95  te  el  crimen  de  infidelidad.  Infidelitas  ^  et  dominium  inter 
99  se  non  repugnant,  2.  a.  q.  12.  art*  Q. 

^y'j,^  Enseña,  que  la  potestad  espiritual  puede  existir, 
9>y  realmente  ha  existido  sin  la  temporal;  y  que  no  es  mas 
w  que  por  concesión  el  que  se  la  haya  añadido  tam  bien  és- 
??  ta*  Nist  fart^  potestati  spirituali  etiam  potestas  scecula- 
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>>m  conjuri^atin\  In  2.  sentent,  dist.  44*  ^«  2»  4- 

8.^'  Prueba  que  el  establecimiento  de  la  potesLid  ccle^ 
»siástica  no  ha  opuesto  obstáculo  alguno  al  egercício  del 
w  soberano  poder  de  los  príncipes.  Audite  Ju  iiXíi  ^  et  gente 
9}nQ?i  impedio  dwninathnem  vestram  iQuid  vuliis  ampliusl 
j>  Venite  credendo  ad  regnum  ,  quod  non  est  de  hoc  mundo. 
f9  Cat,  aur.  in  cap.  i8.  Joan. 

»>9?  Reconoce  que  el  derecho  divino  fundado  en  la 
5> gracia,  y  cuyo  objeto  son  las  cosas  de  la  salvación:  es 
j>  decir  que  la  potestad  eclesiástica  no  puede  destruir  el  de- 
trecho  humano  fundado  eii  la  naturaleza,  y  cuyo  objeto 
?>es  lo  civil.  Jüs  divinum  ^  quod  est  ex  gratia  ^  non  tollit 
iyjus  hwnanum  ^  quod  est  ex  naturali  ratione.  2.  2.  q.  lo» 
i>  art.  lo. 

9y  lo.  Conviene  en  que  la  Iglesia  no  ha  recibido  de  Je- 
«sucristo  la  potestad  coactiva  sobre  los  príncipes  sécula- 
?>res;  y  asegura  que  en  los  principios  no  tuvo  esa  potes- 
» tad.  Ecclesia  in  sui  novitate  nondum  habebat  poteitatem 
>y  terrenos  principes  compescendi,  2,  2.  q»  i2.  art.  2.  ad  í. 

Y  en  el  opúsculo  21  á  la  duquesa  de  Brabante, 
»>  afirma  que  los  reyes  están  instituidos  por  el  mismo  Dios. 
9>  Principes  terrarum  sunt  á  Deo  instituti. 

»í  Estos  principios  de  santo  Tomás  sobre  la  independen- 
5>cia  absoluta  de  los  reyes  son  puros,  claros  y  luminosos. 
?^Se  les  opone  algunos  otros  testos  que  han  parecido  am- 
vbiguos,  con  el  fin  de  obscurecerlos,  y  contra  esta  regla 
'^de  crítica  tan  juiciosa  y  equitativa,  que  prescribe:  que 
?^los  testos  equívocos  de  un  autor  se  espliquen  por  los  prin- 
»c¡pios  claros  y  ciertos  de  su  doctrina,  sin  obscurecerlos, 
»  ó  dudar  de  ellos  á  causa  de  pasages  obscuros  ó  ambiguos.'^ 

Esplica  después  el  sabio  autor  del  diccionario  ,  y  res*- 
ponde  sólidamente  á  esos  pasages  obscuros  é  incidentes  en 
las  obras  de  este  santo  doctor;  y  que  son  los  que  han  ob- 
jetado algunos  escritores  para  obscurecer  su  doctrina.  Y  se 
repetirán  también  aqui  sus  respuestas  si  alguno  pensare  en 
hacer  las  mismas  ó  semejantes  objeciones.  Por  ahora  nos 
contentaremos  con  hacer  estas  brevísimas  observaciones, 
propias  de  este  papel  y  útiles  para  la  tranquilidad  de  to- 
dos. I?  La  distinción  legítima  de  las  dos  potestades ,  ara- 
bas supremas,  independientes  y  absolutas  para  sus  legí- 
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timas  funciones ,  sin  que  se  opongan  ,  se  rozen  6  se  con- 
tradigan ,  y  antes  bien  se  ausilien  recíprocamente  en  or- 
den á  sus  respectivos  objetos.  ¡Cuánto  terreno  ha  ganado 
la  Iglesia  para  sus  intentos  cuando  la  potestad  secular  con- 
tiene todos  los  escándalos  y  todas  las  inmoralidades  opues- 
tas al  buen  orden  civil  y  felicidad  terrena!  ¡Y  cuánto  tie- 
ne adelantado  ésta  cuando  la  Iglesia  enseña  á  sus  hijos  á 
obedecer  á  las  autoridades  por  un  deber  de  conciencia  y 
como  precepto  divino!  2^  Se  debe  reflexionar  también  que 
santo  Tomás  habla  de  la  soberanía  en  donde  quiera  que 
resida ,  y  como  quiera  que  sea  en  orden  á  objetos  parcia- 
les ó  totales.  3^  Que  de  estos  principios  se  infiere  ,  y  con 
ellos  está  legítimamente  asegurada  la  inviolabilidad  que  nu- 
estra sabia  Constitución  atribuye  justamente  á  la  persona 
del  Rey  ,  y  á  la  de  los  diputados  en  Cortes  ,  en  quienes 
reside  la  soberanía  en  cuanto  á  diversos  efectos.  4?  Y  úl- 
timamente,  que  aunque  santo  Tomás  enseña,  como  es  jus- 
to ,  que  la  potestad  soberana  procede  inmediatamente  de 
Dios,  eso  no  se  opone  á  que  dependa  ó  se  limite,  ya  sea 
por  la  elección  de  los  pueblos  que  designan  la  persona  ó 
personas  que  han  de  egercerla,  ó  ya  por  contratos  recípro- 
cos, ó  por  otros  medios.  La  autoridad  de  un  confesor  para 
absolver  procede  inmediatamente,  y  se  egerce  en  nombre  de 
Jesucristo;  y  eso  no  obstante  depende  de  la  ordenación  y 
del  carácter  que  en  él  imprimió  el  señor  obispo.  Absuelve 
en  nombre  de  Dios  el  confesor  á  su  mismo  rey  ,  y  éste  se 
sujeta  á  él  para  el  efecto ,  y  cumple  la  penitencia  que  le 
impone;  y  nada  pierde  el  rey  por  eso  de  su  real  autori- 
dad sobre  su  mismo  confesor. 

Con  estas  máximas  tan  sencillas  pienso  podrán  preve- 
nirse ó  terminarse  muchas  cuestiones  importunas  que  mue- 
ven algunos  imprudentes,  y  que  no  dejan  de  inquietar.  Co- 
mo no  hagamos  aprecio  de  parladurías  impertinentes  y  odio- 
sas, lograremos  la  tranquilidad  que  en  la  doctrina  apostó- 
lica se  nos  encarga.  Siempre  hubo  y  siempre  habrá  hom- 
bres que  se  escedan  y  salgan  del  camino,  ya  hácia  un  la- 
do, ya  hácia  otro.  Pero  estos  estravíos  ni  deben  hacer  e- 
gemplar ,  ni  son  capaces  de  borrar  el  recto  y  llano  cami- 
no de  la  verdad. 
VALLADOUD  IMPRENTA  DE  ROLDAN,  Año  de  1821. 
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SOBRE  EL  REGICIDIO  Ó  TIRANICIDIO. 

"Y"a  que  en  el  número  anterior  se  copió  un  articulito  so- 
bre la  independencia  de  los  soberanos  ,  parece  consiguien- 
te completar  la  materia  espli cando  lo  que  en  el  título  se 
espresa ,  y  copiando  en  la  misma  forma  lo  que  acerca  de 
él  se  dice  en  el  suplemento  ó  tomo  sesto  del  citado  diccio- 
nario de  las  ciencias  eclesiásticas.  Y  vuelvo  para  ello  á  ha- 
cer presente  la  general  aceptación  de  estos  libros  en  orden 
á  la  doctrina,  siempre  imparcial,  y  siempre  sólida.  Solo 
se  podrá  añadir  para  su  cab'al  inteligencia ,  que  asi  como 
en  los  preceptos  del  Decálogo  ,  por  el  que  se  prohibe  el 
hurto,  y  por  el  que  se  prohibe  el  homicidio,  están  pro- 
hibidas todas  las  damnificaciones  en  los  intereses  ó  bienes 
estemos  temporales ,  y  en  lo  perteciente  á  la  vida  del  hom- 
bre; asi  también  en  la  prohibición  del  regicidio  y  tira- 
nicidio pienso  que  deban  entenderse  prohibidas  todas  las 
damnificaciones  en  la  autoridad  de  los  que  egercen  la  so- 
beranía. Mas  tampoco  hago  empeño  en  esto.  Prescindo  de 
ello  ,  y  lo  dejo  al  juicio  prudente  de  los  sabios  ó  de  aque- 
llos á  quienes  pertenezca.  Ni  el  autor  del  diccionario,  ni 
tampoco  yo,  tratamos  directamente  de  ese  punto ,  sino  de 
la  doctrina  de  santo  Tomás  acerca  de  él.  Tratamos  del  he- 
cho ,  y  siga  la  doctrina  de  este  santo  Doctor  el  que  qui- 
siere, ó  siga  otra.  Jueces  tiene  la  Iglesia,  y  jueces  los  es- 
tados para  que  aprueben  ó  reprueben  lo  que  les  parezca 
justo.  Vuelvo  pues  á  repetirlo :  se  trata  solo  del  hecho :  de 
lo  que  enseñó  santo  Tomás.  Y  yo  por  mi  parte  me  que- 
do mucho  mas  abajo  todavía.  Solo  trato  de  copiar  lo  que 
dice  un  diccionario  acreditado,  y  que  anda  por  todas  las 
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bibliotecas.  ¿Hay  que  caluínniar  ea  esto?  ^Ea  un  punt« 
histórico  que  está  á  la  vista  de  todot?  Dice  pues  asi. 

$.  IV.  Del  regicidh  ó  tiranicidio. 

»Se  trata  de  saber  si  es  lícito  matar  á  un  rey  tirano, 
w  Para  entender  esta  cuestión  ^  es  necesario  distinguir  entre 
9>  un  tirano  usurpador ,  y  un  tirano  en  el  gobierno.  Si  un 
»  particular  toma  las  armas  contra  el  príncipe  legítimo  ,  le 
w  destrona  y  se  apodera  de  la  autoridad  s^oberana  ,  ese  se- 
»tk  el  tirano  usurpador.  Y  si  un  príncipe  legítimo  opri- 
»  me  cruelmente  á  sus  vasallos  con  injusticias ,  ese  será  el 
>í  tirano  en  su  conducta  ó  gobierno.  ¿Es  pues  permitido  á 
»un  particular  quitar  la  vida  al  uno  ó  al  otro  de  estas  dos 
» especies  de  tiranos?  Esta  es  la  cuestión  en  limpio.  Y  si 
» hubiera  de  decidirse,  como  es  debido,  según  las  luces 
» de  la  sana  razón  y  de  la  religión,  y  por  la  doctrina  del 
»  evangelio,  por  las  máximas  de  los  concilios  y  de  los  pa- 
?>dres,  por  la  práctica  de  los  primeros  y  de  todos  los  ver- 
» daderos  cristianos,  conveadrian  todos  sin  dificultad  en 
j>  que  jamás  es  permitido  á  un  particular ,  quien  quiera  que 
«sea,  matar  por  su  autoridad  privada  á  un  soberano,  sea. 
» tirano  en  el  gobierno,  ó  sea  por  usurpación.  Mas  como 
los  hombres  para  decidirse  no  siempre  se  aprovechan  de 
j> aquellas  puras  luces,  y  en  lugar  de  una  razón  recta, 
V  y  de  una  religión  santa ,  toman  con  frecuencia  por  guia 
» los  pisageros  relámpagos  de  la  pasión,  se  han  encontra- 
» do  desgraciadamente  no  pocos  que  han  aprobado  el  re- 
»gicidio  cruel,  ese  monstruo  detestable.  Y  lo  que  comple- 
ja ía  su  iniquidad  es ,  que  para  conciliar  aun  á  costa  de  los 
>>  mas  horribles  atentados  alg.ina  probabilidad  á  sus  opi- 
» niones  monstruosas ,  no  se  han  abstenido  de  la  temeri- 
?>dad  de  autorizarlas  con  los  nombres  de  los  mas  respe- 
» tables  personages.  Ya  son  conocidos ,  y  nadie  se  acuerda 
??sin  horror  de  esos  libelos  calu  nniosos  y  tan  dignos  de 
» las  llamas  á  que  fueron  condenados,  y  que  hay  quien 
?>se  atreva  á  publicar  en  estos  últimos  tiempos  (se  impri-. 
w  mia  el  diccionario  año  de  1765)  para  ultrajar  la  memoria 
5?  de  uno  de  los  mas  santos  doctores  de  la  Iglesia  v  coma 


9^  si  hubiese  sido  un  celoso  partidario  de  la  execrable  doc- 
?í  trina  de  la  que  siempre  se  mostró  el  mas  formidable  ene- 
migo.  Por  los  principios  pues  del  Doctor  angélico  en  ór- 
?>den  á  la  fidelidad  debida  á  los  soberanos,  es  por  lo  que 
9^ se  debe  juzgar  de  la  atrocidad  de  las  calumnias  publica- 
?;das  contra  él/* 

Principio^  de  santo  Tomás  sobre  la  fidelidad  debida 
á  los  soberanos. 

1.  ^  >í  Prueba  santo  Tomás  que  la  libertad  que  nos  adqui- 
rí rió  Jesucristo  siendo  espiritual  solamente,  no  nos  exime 
'>de  la  sumisión  debida  á  la  potestad  terrena;  y  que  du- 
5^  rante  esta  vida  mortal  nos  es  necesario  vivir  sumisos  á 

los  señores  temporales.  Y  esta  es  la  doctrina  de  san  Pablo 
?>en  el  capítulo  sesto  de  la  carta  á  los  Efesios.  Libertas  per 
j>Christum  concessa  ^  est  libertas  spiritus  ^  qua  Uheramur  á 

percato^  et  morte»».  interim  dum  corruptibilem  carnem  ge- 
"  rimus  ^  opportet  nos  dominis  carnalibus  subjacere  :  unde  dici- 

tur  Epkes.  6.  Servi  obedite  dominis  carnalibus,  S.  Thom.  in 
?^  coment,  ad  cap.  13,  épist*  ad  Kom.^^ 

2.  °  Nota  el  Santo  que  cuando  san  Pablo  manda  que  to- 
dos  estén  sumisos  á  las  potestades  superiores  ,  habla  el 
Apóstol  indefinidamente,  para  enseñarnos  que  debemos 
serles  obedientes  á  causa  de  la  superioridad  de  su  desti- 

'>no,  y  aun  cuando  sean  malos  y  duros.  Dicit  autem  inde- 
finité  potestatibus  sublimioribus  ,  ut  ratione  sublimitatis 
officii  eis  subjiciamur ,  etiam  si  sint  mali.  Ibid.'^ 

3.  °  Exige  que  nuestra  sumisión  á  estas  potestades  te- 
» frenas  proceda  del  corazón,  es  decir,  de  una  voluntad 
'>  sincera.  Subjectione  superioribus  debemus  ex  animo ^  id  est^ 
^yex  pura  vohmtate,  Ibid." 

4.  °  Enseña  que  esta  nuestra  sumisión  á  las  potestades 
>>  superiores  está  juntamente  fundada  en  el  derecho  divino, 
9>  y  en  el  derecho  natural.  Dicendum^  quod  sicut  ex  jure  na- 
^yturali  et  prcecepto  divino  tenetur  homo  implere  votum^  ita 
»^  etiam  tenetur  ex  eisdem  obedire  superior um  legi  vel  marp- 
^9  dato,  2.  2.    q,  88,  art,  10  ad  2.»* 

Califica  de  crimen  la  resistencia  á  la  potestad  se- 
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99  cular.  Qm  potestati  r-esistit ,  Dei  ordínationi  resistit.  Ad 
99  Rom,  13.  Sed  non  est  lícttum  resistor e  Dei  ordinationii 
99  ergo  neo  sóeculari  potestati  resistere  licet.  In  2.  sent»  dist. 
?>44.  q,  2.  art.  2.'' 

6.  ®  Enseña  que  la  sedición  siempre  es  por  su  natura- 
99  leza  un  pecado  mortal.  Seditio  cum  sit  contra  commune  bo- 
99  num  reipublicce  injusta  pugna  ^  semper  peccatum  moríale  estm 
99  2,  2,  q,  42.  art,  2/^  7 

7.  ^  Asegura  que  deben  los  vasallos  en  todo  rigor  de 
ajusticia  pagar  al  príncipe  sus  derechos:  ex  necessitate  jus- 
99  titic^  tenentur  suhditi  suü  jura  principibus  exhibere,  Y  sí 
99  añade  que  lós  clérigos  están  esentos  de  pagar  tributo ,  re- . 
99  conoce  al  mismo  tiempo  que  esto  es  en  virtud  de  privilegio 
?A  que  los  príncipes  les  han  concedido:  ab  hoc  autem  debi- 
99  to  liberi  sunt  ckrici  ex  privilegio  principum,  In  cap.  13, 
99  ad  Rom,  lect,  i." 

8.  ^  >>Djclára  que  sería  contra  el  derecho  divino  el  im- 
99  pedir  á  un  vasallo  que  se  presentase  al  tribunal  de  su  so- 
»>berano,  aunque  fuese  infiel.  Pertinet  ad  auctoritatem  prin- 
99  vipis  judicare  de  subditis  :  est  ergo  contra  jus  divinum  pro- 
99  hibere  ^  quod  ejus  judicio  non  stetur  ^  si  sit  infidelis,  In  i, 
99  ad  Corint,  lect,  ij'  .  , 

9.  ^  ?>  Supuesto  que  enseña  que  la  obediencia  debida  á 
?>los  soberanos  es  de  derecho  divino,  por  una  consecuen- 
99  cia  necesaria  enseña  también  que  la  Iglesia  no  puede  dis- 
»  pensar  á  los  vasallos  en  el  juramento  de  fidelidad;  pues  por 
??otra  parte  enseña  también  que  nadie  puede  dispensar  en  un 
?> precepto  divino;  y  que  no  hay  sino  Dios  que  tenga  esa 
w  facultad.  In  prceceptis  juris  dlvini  ^  quce  sunt  á  Deo^  nul- 
^9  lus  potest  dispensare^  nisi  Deus,  i,  2.  q,  97.  art,  4.  ad  3.'* 

99  Estos  testos  combinados  establecen  con  igual  solidez 
99  y  claridad  todas  las  obligaciones  de  los  vasallos  respec- 
?>  to  de  sus  soberanos.  Mas  es  preciso  ver  lo  que  oponen 
?>  los  enemigos  del  santo  Doctor  ,  y  refutar  sus  fútiles  ob- 
5?  jeciones.'^ 

Lo  hace  en  efecto  asi  el  sabio  autor  del  diccionario. 
Mas  yo  no  contemplo  preciso  copiar  esas  objeciones  ,  ni 
sus  eruditas  respuestas.  Me  contento  con  insistir  en  la  ob- 
servación de  que  según  la  doctrina  de  santo  Tomás  está 
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plenamente  justificada  nuestra  Constitución  en  orden  á  la 
inviolabilidad  de  las  personas  que  egercen  la  soberanía,  y 
mientras  la  egercen.  Aun  cuando  sean  tiranos  por  usurpa- 
ción ,  á  ningún  particular  por  su  autoridad  privada  ,  y  sí 
solo  á  la  autoridad  pública  en  quien  resida  legítimamente, 
sería  lícito  resistir  y  condenar  aquella  dominación  intrusa 
y  violenta.  Esta  me  parece  que  es  la  doctrina  pura  y  ne- 
ta del  angélico  Doctor  ,  y  la  que  he  creido  conducente 
para  nuestra  común  tranquilidad,  y  para  prevenir  dispu- 
tas odiosas,  y  extinguir  camorras  y  rencillas.  Esto  es  lo 
que  se  hizo  en  España  con  el  violento  intruso  Napoleón. 
Por  autoridad  pública  y  legítima  se  le  hizo  la  guerra.  Y 
si  santo  Tomás  no  reprueba  espresamente  el  asesinato  de 
Julio  Cesar  en  el  senado,  es,  lo  primero,  porque  no  nece- 
sitaba entrar  en  esa  cuestión  para  responder  al  argumento 
que  se  habia  opuesto.  Y  lo  segundo ,  porque  admitida  la 
doctrina  de  Cicerón ,  que  cita ,  se  siguiera  únicamente  que 
con  la  autoridad  soberana  del  senado  ,  en  quien  verdade- 
ramente residía  según  Cicerón,  se  pudo  decretar  la  muer- 
te de  Julio  Cesar,  que  pretendía  usurpársela.  Y  en  resu- 
men santo  Tomás  ni  aprueba  ni  reprueba  el  hecho  ni  la 
opinión  del  orador  romano.  Prescinde  de  ella  ,  porque  de 
ambos  modos  puede  satisfacer  á  su  argumento.  Y  esto  es 
lo  que  suelen  hacer  los  escolásticos  para  no  embarazarse 
en  cuestiones  que  les  impidieran  resolver  con  brevedad  y 
claramente  la  que  tratan. 

No  dejo  de  recelar  con  todo  eso  que  algunos  filósofos, 
aun  cuando  coavengan  en  la  doctrina  propuesta  ,  se  mofa- 
rán de  que  cite  á  santo  Tomás  en  prueba  de  ella:  á  un 
doctor,  dirán,  del  siglo  13  ,  de  un  siglo  de  rusticidad  y  de 
ignorancia:  á  un  doctor  de  aquel  tiempo,  que  Voltaire,  ha- 
blando de  san  Alberto  Magno,  tuvo  la  mucha  cortesía  de 
csplicarse  de  este  modo.  Alberto,  llamado  el  Grande,  cuan- 
j?  do  eran  todos  pequeños.'^  Y  como  en  el  mismo  siglo  y 
á  su  lado  floreció  santo  Tomás,  ^por  qué  no  podremos  re- 
celar que  los  discípulos  de  aquel  filósofo,  bufón  insolente,  di- 
gan respectivamente  otro  tanto  del  angélico  Doctor?  ¿Y  que 
responderéyo  á  esta  valiente  objeción  del  gran  patriarca  y  o- 
ráculodelos  filósofos  modernos?  Nada, y  absolutamente  na- 
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da.  Callar  y  encogerme  de  Jhombros.  No  solo  e$o,sino  que  si 
la  doctrina  no  parece  bien  ,  desde  ahora  consiento  y  pi- 
do que  la  reforme,  y  con  sus  justas  discusiones  la  enmien- 
de y  mejórenla  Rana  Serifhia  ,  ó  quien  quisiere.  Confesa- 
ré mi  rudeza  ó  mi  ignorancia.  Y  en  dejándome  á  salvo  la  in- 
tención de  promover  la  unión  y  concordia,  la  de  sostener 
el  buen  nombre  que  justamente  merezca  nuestra  novísima 
Constitución,  y  conservar  ileso  el  catolicismo,  con  eso  está 
completamente  satisfecha  mi  ambición. 

Sobre  ¡as  máscaras. 

Este  género  de  diversión,  ^sobre  el  que  solo  chanceán- 
dome  habia  dicho  dos  palabras ,  ha  venido  ya  á  ser  un 
asunto  de  importancia,  y  sobre  el  que  no  será  en  vano  ni 
fuera  de  propósito  añadir  algunas  otras  reflexiones.  ¿Pues 
qué,  se  me  podrá  replicar,  pues  qué  conexión  tienen  las 
máscaras  con  nuestra  novísima  Constitución ,  para  que 
se  hable  aqui  de  ellas?  No  tienen  mucha  á  la  verdad.  No 
tienen  mas  que  la  pura  coincidencia.  Mas  eso  solo  basta 
para  que  algunos,  que  reflexionan  poco,  imaginen  que  han 
sido  producto  de  ella.  Y  aunque  yo  contemplo  mas  proba- 
ble que  si  hubiese  continuado  el  gobierno  antiguo,  ni 
aun  se  hubiera  pensado  en  esta  especie  de  diversión  en  los 
pueblos  y  provincias  en  donde  r>o  se  acostumbraba,  no  por 
eso  me  atreveré  á  censurar  que  se  permitan  á  los  pueblos 
esta  y  otras  diversiones  de  igual  clase.  Estoy  antes  biea 
edificado ,  y  aplaudo  las  modificaciones  con  que  en  Valla- 
dolid  se  han  permitido  para  precaver  inconvenientes,  aun- 
que no  tengo  presente,  ni  he  leido  el  edicto,  y  solo  he 
oido  hablar  de  él,  y  de  los  principales  artículos  que  com- 
piende.  Eso  no  obstante  por  la  razón  insinuada  me  ha  pa- 
recido y  tengo  por  oportuno  decir  lo  que  me  ocurra ,  á 
fin  de  que  algunos  escrupulosos  no  imaginen  que  es  una  es- 
pecie de  libertinage  introducido  al  abrigo  de  la  Constitu- 
ción, y  la  acusen  sobre  ello.  ¿En  dónde  habla  de  másca- 
ras la  Constitución?  Luego  de  otra  parte  habrá  venido  el 
pensamiento. 

Convengo  en  que,  comunmente  hablando,  ninguno  se 


pone  máscara  para  lo  que  puede  hacer  con  su  cara  des- 
cubierta. Cada  uno  se  permite  disfrazado  lo  que  no  se  per- 
mitiera de  otro  modo.  En  resumen  ,  la  máscara  es  una 
escusa  y  una  ocasión  de  escesos.  Y  también  concederé  que 
puede  ser  un  arbitrio  para  que  el  hombre  sin  las  trabas^ 
de  los  respetillos  humanos,  que  muchas  veces  son  dema- 
siado molestos  é  impiden  la  diversión  ó  recreación  hones- 
ta ,  pueda  disfrutarla  sin  perjuicio  de  su  gravedad  y  sin 
abatir  su  carácter.  En  ambos  aspectos  se  puede  considerar 
este  género  de  entretenimiento.  Y  aunque  se  suponga  que 
el  predominante  es  el  primero,  y  que  en  consideración  á 
ello  será  muy  poco  ventajoso,  ó  mejor  diré,  bastante  per- 
judicial á  las  virtudes  cristianas,  con  todo  eso  es  indubi- 
table que  puede  el  gobierno  permitirlo  siempre  que  lo  es- 
time conveniente.  Y  es  también  cierto  que  no  se  adapta 
muy  bien  al  carácter  de  los  españoles;  y  que  tampoco  nos 
puede  ser  útil  familiarizarnos  con  el  de  otras  naciones  es- 
trangeras.  ¿Qué  complexo  será  el  que  resulte  en  ese  caso? 
El  de  unos  hombres  san  carácter  específico  y  propio.  Es- 
pañoles en  el  fondo,  gestos  italianos,  lenguage  francés,  in- 
gleses en  el  andar,  y  á  este  tenor  un  compuesto  inde- 
finible. Por  esta  razón  yo  prefiriera  siempre  aquellas  diver- 
siones que  nacen  de  nuestra  complexión  y  genio.  ¿Y  es  la 
de  las  máscaras  de  esta  ciase? 

A  mi  parecer  sería  mas  antigua  en  ese  caso,  y  sabe- 
mos que  las  máscaras  ó  mascaradas  son  muy  recientes  en 
España.  Nuestro  famoso  Luis  Vives  en  el  lib.  de  christ. 
fcemin.  instit,  dice  asi ,  traducido  su  bello  latin  al  castella- 
no: "Se  ha  introducido  poco  tiempo  há  la  costumbre  de 
".que  hombres  y  mugeres  enmascarados  corran  por  toda 
>>la  ciudad  bailando  en  las  casas  distinguidas:::  y  hay  al- 
agunes tan  aficionados  á  este  género  de  diversión,  que  en 
?>su  dictamen  no  hay  otra  igual  á  la  de  andar  por  las 
w  casas  con  la  cara  enmascarada. Tenemos  pues  indicada 
la  época  de  la  introducción  de  este  entretenimiento  en  Es- 
paña á  principios  del  siglo  diez  y  seis.  También  encuen- 
tro citado  un  pasage  de  Polidoro  Virgilio  en  el  lib.  cin- 
cuenta y  uno  de  inv.  rer,  cap.  primero,  en  donde  dice,  que 
en  su  tiempo  no  habia  entrado  todavía  en  Inglaterra  esta 
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corruptela.  Sus  palabras  traducidas  soa:  "  Sola  la  Inglate- 
?>Tra  es  la  que  hasta  ahora  no  ha  visto  bestias  enmasca- 
j>  radas  [personatas  helluas)  ni  tampoco  quiere  verlas,  por- 
que  los  ingleses  ,  mas  sabios  que  todos  en  esta  parte, 
?aienen  por  crimen  capital  enmascararse.'^  Y  en  Francia, 
se  dice,  que  no  entró  esta  costumbre  hasta  ñ^t%  del  mis- 
mo siglo  diez  y  seis,  que  es  decir,  casi  un  siglo  después 
que  en  España.  Siendo  pues  tan  reciente  este  abuso,  ó  lo 
que  sea,  ya  se  entiende  que  no  hay  que  buscar  en  auto- 
res ó  en  concilios  antiguos  la  aprobación  ó  reprobacioa 
de  él.  Y  lo  único  que  podemos  decir  es,  que  todos  los  con- 
cilios, y  casi  todos  los  autores  católicos  posteriores  á  esta 
invención,  y  aun  entrando  los  probabilistas,  todos  hablaa 
mal  de  ella.  Y  por  lo  que  toca  á  eclesiásticos  y  religiosos 
la  han  abominado,  prohibido,  y  fulminado  las  mas  graves 
penas  contra  los  que  osaren  enmascararse.  Y  de  esto  mis- 
mo se  infiere  que  aun  respecto  de  los  demás,  pocas  veces 
se  podrá  decir  que  es  diversión  inocente.  Ya  se  dijo  que 
aquel  que  se  oculta,  alguna  cosa  querrá  hacer  de  que  teme 
sonrojarse.  Asi  pues,  ato/lite  caras ^  dijera  yo,  como  de- 
cia  don  Francisco  de  Quevedo  con  ocasión  de  una  prag- 
mática que  él  menciona,  y  por  la  que  dice  que  se  había 
prohibido  á  las  mugeres  el  uso  del  manto,  con  el  que  tuertas 
y  vizcas  solian  dar  buenos  petardos.  Caras  al  aire,  seño- 
res, y  descubra  cada  uno  lo  que  es. 

¿Por  qué  tu  cara  solapas? 
No  te  tapes,  porque  habrá 
al  primer  tapón  zurrapas. 

En  efecto,  si  he  convenido  en  que  muchas  personas  se 
aprovecharán  del  disfraz  para  entretenerse,  saltar  y  brin- 
car sin  la  traba  de  respetillos  humanos,  ¿cómo  se  podrá 
dudar  que  otros  abusarán  de  él  para  otros  fines  deprava- 
dos? Quiera  Dios  que  las  limitaciones  prescritas  en  el  edic- 
to mencionado,  produzcan  todo  el  efecto  á  que  se  diri- 
jen,  y  que  no  suceda  lo  de  la  coplllla:  al  primer  tapón 
zurrapas.  Es  decir,  que  esta  primera  permisión  no  termi- 
ne ea  algún  suceso  desagradable. 


Y  mirando  ahora  las  cosas  en  otro  aspecto,  yo  dijera 
que  nunca  menos  que  en  este  tiempo  se  necesitaba  de  esas 
máscaras  postizas.  ¡Qué  pocos  hombres  hay  que  no  an- 
den bien  enmascarados!  ¿Quién  es  el  que  se  manifiesta  tal 
cual  es?  Los  niños  y  los  dementados.  Y  aqui  paró  la  es- 
cepcion.  Nos  metiéramos  en  ese  número,  si  con  ingenui- 
dad y  franqueza  manifestásemos  nuestro  interior.  Y  si  algu- 
na rara  vez  lo  hacemos ,  eso  es  solamente  cu  indo  nos 
puede  ser  útil,  ó  cuando  no  tememos  que  nos  resulte  al- 
gún perjuicio.  Fuera  de  esos  casos,  que  son  pocos,  trae- 
mos la  carantoña,  ó  montada  ó  prevenida,  para  figurar 
otra  cosa  distinta  de  lo  que  somos  y  pensamos.  No  se  tu- 
viera por  hombre  político  y  capaz  de  iratar  con  el  mun- 
do el  que  no  se  condujese  de  este  modo.  Se  tuviera  por 
un  mentecato.  Y  el  mas  hábil  para  disfrazarse,  es  el  que 
suele  tenerse  por  el  politicón  mas  consumado.  Temo  ade- 
más, y  casi  he  llegado  á  persuadirme  no  sin  fundamento, 
que  hay  badulaques  que  á  pesar  de  titulillos  graciosos  de 
probidad  y  de  ciencia  tienen  á  este  enmascaramiento  por 
la  parte  mas  considerable  y  mas  útil  de  su  carrera.  Ese 
es  el  mérito  mas  brillante,  y  á  oy^  deben  un  miserable 
y  mezquino  concepto  en  la  lini|^S  virtud  y,  letras. 

Mas  para  no  separarme  de  ^^a^uptO' principal,  véase 
la  prueba  de  toda  esta  doctrins¿  erj  vados  papelones  co- 
rrientes ,  y  con  mas  especialidad  tddavia  ,en  algunas  de  las 
proclamas  que  se  han  esparcidb,..|in  saber  cá^ino ,  ni  por 
dónde,  aunque  con  los  nombres  tó-p^^^  ó  de  auto- 

ridades conocidas.  ¡Qué  elocuentesr.!  , ¡Qué-  rápidas!  ¡Qué 
fervorosas!  [Cómo  invoca  cada  uno  en  ellas  al  Dios  de  la, 
paz,  la  justicia  y  la  religión  verdadera!  No  sabemos  dis- 
tinguir quién  es  el  mas  animado  del  verdadero  celo  de  la 
religión  y  santa  moral  del  evangelio.  Todos  toman  esta 
máscara  ,  y  muy  bien  figurada.  Hablan  con  satisfacción  de 
inocentes  ,  y  de  modo  que  parece  que  el  corazón  se  Ies 
asoma  por  los  labios.  Pero  el  hecho  es  que  se  cootradicea 
y  desmienten  con  igual  candor  ,  ó  verdadero  ó  aparente. 
Sigúese  pues  que  los  unos  ó  los  otros  fingen  y  faltan  á  la 
verdad.  Son  máscaras  y  no  mas.  Los  hombres  inteligentes 
y  observadores ,  y  los  que  tienen  correspondencias  -  y  a- 
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mistades  con  gentes  desengañadas  podrán  discernir  entre 
unos  y  otros.  Pero  el  miserable  y  sencillo  vulgo  ( aqui 
entro  yo)  ¿cómo  ha  de  distinguir  desde  lejos  el  enmas- 
carado ,  del  que  no  lo  es?  El  esquisito  cuidado  que  a- 
quel  pondrá  en  imitar  la  realidad,  frustrará  las  mas  vivas 
diligencias  y  discursos  del  aldeano  sencillo,  y  aun  de  algunos 
otros.  No  es  necesario  producir  egemplos  en  particular.  To- 
dos saben  que  cada  semana  ,  y  puede  decirse ,  cada  dia 
han  corrido  y  corren  especiotas  volanderas  ,  unas  próspe- 
ras y  otras  adversas,  que  luego  desmienten  los  hechos,  y 
sin  desengañarnos  por  eso,  porque  nos  vuelven  á  atolon- 
drar con  otras  nuevas. 

Yo  pues  que  con  tantas  restricciones  me  he  atrevido  á 
reprobar  la  diversión  de  las  máscaras  de  cartón  ,  aseguro 
que  no  encuentro  términos  bastantes  para  esplicar  mi  in- 
dignación contra  estas  otras  mascarillas  finas  con  que  los 
hombres  tratamos  de  engañarnos  los  unos  á  los  otros.  Es- 
tá tan  adelantado  este  arte,  que  ya  la  realidad  ó  verdad 
suele  ser  lo  mas  desacreditado,  y  lo  que  mas  miedo  nos 
mete.  Y  consiste  en  esto  :  como  los  embusteros  saben  dar 
un  tan  bello  colorido  á  sus  ficciones  ,  es  como  consiguien- 
te que  cuanto  mayor  verdad  se  aparenta  y  mas  felicida- 
des pronostican  ,  mayor  embuste  temamos.  Cuando  se  mu- 
estra un  estraordinario  y  heroico  celo  de  justicia,  recela- 
rnos que  acaso  vendrá  á  parar  en  robo  y  rapiña.  Y  cuan- 
do con  celo  apostólico  repentino  se  invoca  la  pureza  de 
la  religión,  sospechamos  si  se  la  pretenderá  aniquilar.  Es 
difícil  que  creamos  cuando  oimos  á  los  díscolos  y  escan- 
dalosos declamar  cruelmente  ,  y  satirizar  los  defectos  de 
los  ministros  del  altar.  ¿Cómo  podremos  creer  á  los  que 
se  jactan  de  católicos  celosos  é  ilustrados,  si  hallamos  que 
al  mismo  tiempo  estampan  errores  contra  la  fe?  Todo  esto 
se  puede  observar  en  varios  papelonisias ,  que  son  contra 
los  que  me  propuse  hablar,  y  de  los  qu.e  debe  entender- 
se lo  que  va  dicho  hasta  aqui ,  y  sin  confundir  con  ellos 
á  los  moderados  y  cuerdos. 

Otros  varios  enm.ascaradiios  han  aparecido  en  estos  úl- 
timos tiempos,  de  quienes  no  sería  importuno  hablar  ,  ó 
para  quitarles  la  máscara,  ó  para  que  el  vulgo  sencillo  los 
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conozca.  Allá  en  Francia  apareció  iin  ente  extraordinario 
á  quien  llamaron  la  máscara  de  hierro.  Corre  una  histo- 
ria divertida ,  en  que  se  refieren  los  hechos ,  y  se  hacen 
probables  conjeturas  sobre  el  sugeto  enmascarado.  Mas  es- 
te máscara  famoso  no  dejó  discipulado.  Y  acá  en  España 
tuvimos  otro  que  á  lo  que  yo  entiendo  ha  dejado  un  cre- 
cido número  de  discipulillos.  Este  fue  el  famoso  pastelero 
de  Madrigal  Gabriel  Espinosa.  Apareció  el  infeliz  en  muy 
mal  tiempo  para  que  sus  artificios  Je  colocasen  en  el  trono 
de  Portugal ,  y  murió  en  la  horca.  Los  que  yo  ahora  11a- 
maria  discipulillos  de  aquel  impostor,  no  es  porque  los  con- 
temple reos,  ni  aun  con  cien  leguas  de  distancia,  de  un  tan 
horrendo  crimen.  No  aspiran  á  tanto.  Pero  ello  es  que  ya 
en  una  parte  ó  ya  en  otra  repentinamente  aparecen  suge- 
tos  cuya  carrera  se  ignora,  y  representan  un  papel,  si  no 
como  un  rey  don  Sebastian  ,  pero  sí  como  unos  caballeros, 
y  como  unos  personages  distinguidos  en  diversas  lineas  que 
obscurecen  á  los  que  estaban  tenidos  por  tales,  ¿No  será  de 
sospechar  que  entre  éstos  haya  algunos  enmascarados,  y 
que  con  dificultad  podrán  distinguirse  de  los  otros?  Yo  no 
sabré  hacer  esa  distinción.  Soy  cortísimo  de  vista.  Pasa- 
ré por  lo  que  aparezca  mientras  no  decidan  otra  cosa  los 
encargados  de  la  discreción  de  méritos  y  servicios.  Pero 
si  supiera  que  para  informarse  mas  bien  de  este  género  de 
máscaras  pudiera  conducirles  la  noticia,  se  la  diera  de  otro 
héroe  en  esta  linea  ,  que  llevó  tan  adelante  la  ficción  de  fi- 
gurarse un  gran  personage  ,  é  introdujo  su  método  de  tal 
modo,  que  penetró  hasta  lo  sagrado,  é  hizo  una  sectilla 
subalterna  ,  que,  á  lo  que  contemplo  subsiste,  todavía. 
Son  tan  indiscretos  ó  imprudentes  los  sectarios  de  esta  es- 
pecie ,  que  aunque  saben  bien  que  les  conocemos ,  y  les  he- 
mos conocido  desde  que  nacieron  ,  en  poniéndose  la  mas- 
carilla de  magníficos  señores  ,  por  todo  atropellan.  Apelan 
á  que  su  alma  es  grande.  Que  la  enseñen  ,  y  lo  veremos.  En- 
tre tanto  lo  que  esperimentamos  es  que  las  acciones  y  los 
pensamientos  son  mezquinos. 


Sobre  el  número  segundo  del  periódico  intitulado 
Rana  Serifhia. 


¿Pertenecerá  á  alguna  de  estas  especies  de  enmascara- 
dos el  editor  de  este  papel?  Nada  menos.  Es  cierto  que  es 
muy  ridículo  el  título  que  le  ha  dado;  mas  no  es  para  en- 
mascararse. Se  manifiesta  francamente.  Ha  querido  sí  llamarse 
Rúna;  pero  Rnna  generosa:  Rana  que  no  finje  jamás  la  voz, 
ni  sabe  cantar  en  diversos  tonos.  D2I  mismo  modo  canta 
al  anochecer  que  á  la  mañana :  lo  mismo  al  sol  que  á  la 
sombra.  Siempre  se  parece  á  sí  misma  ;  y  lo  que  es  mas 
todavía,  se  parecen  tanto  unas  á  otras  que  nadie  sabe  dis- 
tinguir entre  rana  y  rano. 

Además  de  esto  me  acaban  de  conliar  unas  noticias  tan 
selectas  y  curiosas  acerca  del  editor  de  este  periódico,  que 
si  no  pie  atrevo  á  publicarla-,  es  por  no  ofender  su  mucha  mo- 
destia. Me  aprovecharé  de  ellas  para  respetar  sus  méritos 
y  su  persona.  Tengo  entendido  que  es  escritor  antiguo,  y 
versado  en  manejar  lü  pluma  en  diferentes  materias.  Tam- 
bién me  aseguran  que  es  aquel  mismo  á  quien  elogia  la  Pe- 
riódico-manía en  su  nú:n.  8  y  en  el  artículo  intitulado  el 
Mensagero.  Añaden  que  renunciando  por  . humildad,  ó  por 
falta  de  salud  á  su  propio  numen  poético,  prefirió  inser- 
tar en  el  núm.  i.^  aqu'iHa  graciosa  jácara  impresa  antes  en 
Sevilla,  y  que  ha  vendido  algún  ciego  por  las  calles  de 
Valladolid.  Soy  dificil  en  creer;  pero  sintiera  en  estremo 
que  ya  que  la  vida  de  periodista  con  el  título  de  Mensa- 
gero  le  duró  tan  poco ,  le  sucediese  ahora  otro  tanto  des- 
pués de  metamorfo.eado  en  Rana,  Deseo  que  prolongue  los 
dias  de  su  vida ,  y  que  á  ese  fin  no  le  falte  el  aire  vital 
metalúrgico  que  necesita.  No  quisiera  que  en  este  nueva 
traje  de  Rana  se  ie  pudiese  repetir  lo  que  antes  se  le  dijo. 

Desde  el  número  primero 
se  dejaba  discurrir, 
que  ib.i  pronto  á  morir 
el  infeliz  Mensagero. 


T yo  añadiera.* 
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Me  sería  doloroso 
que  ya  convertido  en  Rana 
se  nos  muriera  mañana 
el  Liberal  Silencioso. 

En  efecto,  E dejará  de  serme  sensible  que  se  me  apagase 
esta  clara  linterna  que  vá  á  iluminar  mis  papeluchos'.  ¿Que 
se  perdiese  esta  lima  que  los  vá  á  dejar  limpios  y  tersos 
como  una  plata,  y  esta  delicada  espumadera  que  los  vá 
á  sacar  todo  lo  inútil?  Además  de  ^  zo\x\o  Xtí  Defensa 
solo  tiene  por  objeto  la  incolumidad  de  religión  y  cos- 
tumbres ,  tengo  tan  favorables  noticias  de  la  escrupulosi- 
dad de  la  Rana ,  que  puedo  estar  plenamente  confiado  eti 
que  sus  justas  discusiones  la  pondrán  en  el  último  grado 
de  pureza. 

Llegó  pues  el  momento  deseado  de  ver  como  cantaba 
la  R.ana  Serifhia  en  su  núm.  2?;  y  á  la  verdad  no  me  ha 
contentado  que  sea  tan  indulgente  con  el  editor  de  la  De- 
fensa.  No  se  hace  creíble  que  hasta  el  núm.  24  no  encon- 
trase cosa  alguna  notable,  si  noque  tachar,  á  lo  menos  que 
rectificar  en  ella.  Mas  el  hecho  es  que  esta  su, primera  crí- 
tica empieza  por  el  núm.  24  intitulado  Serviles  y  Libe- 
rales, ¿Pues  qué  en  los  veinte  y  tres  números  anteriores,  en  que 
tan  crudamente  la  Defensa  cumple  con  su  ministerio  conlia  la 
turba  de  papelonistas  y  papeles  que  en  ellos  se  citan,  no  encon- 
tró la  Ra7ia  alguna  cosa  contra  la  que  abrir  su  linda  boca  y 
proferir  un  graznido?  E:»ta  es  una  indulgencia  demasiadamen- 
te liberal.  En  dichos  números  se  censuran,  y  sin  aparato  de 
fanfarronadas  se  demuestra  la  perniciosa  doctrina  de  va- 
rios papeles,  cuyos  autores  ú  editores  se  atiibuyen  el  ho- 
norífico dictado  de  Liberales  ,  y  celosos  de  nuestra  noví- 
sima Constitución  ,  siendo  asi  que  son  puntualmente  los  que 
la  deshonran  ,  la  infaman  ,  y  si  fuese  destructible  acele- 
rarían su  ruina.  La  Rana  los  abandona:  no  quiere  defen- 
der su  causa:  deja  á  la  Defensa  gozar  tranquilamente  del 
triunfo  de  aquel  destacamento  de  enemigos  de  nuestra  Cons- 
titución y  régimen  actual  ,  aunque  disfiazados  con  el  mas- 
caron de  oiuy  celosos  liberales.  ¿Y  es  este  poco  honor^  Des- 
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de  luego  asegura  el  editor  de  la  Defensa  que  no  se  pro- 
metía tanto. 

Pieocupado  pues   con  este  concepto  que  ha  forma- 
do de  la  gran  liberalidad  del  Silencioso ,  es  consiguiente 
que  todo  este  su  número  segundo  lo  haya  interpretado  lo 
mas  favorablemente  que  ha  podido.  Supone  que  se  escri- 
bió antes  de  ver  el  treinta  y  cuatro  de  la  Denfensa,  Por 
eso  se  habla  en  él  con  tanta  generalidad,  que  se  me  ha  fi- 
gurado al  común  de  confesores  que  tenemos  en  el  brevia- 
rio. Es  un  rezo  que  hace  á  todo^,  lo  mismo  á  san  Pas- 
cual Bailón  que  á  san  Isidro  Labrador.  A  este  modo  ,  en' 
encajando  el  invitatorio  de  Serviles  y  de  Librales  ya  está' 
el  campo  abierto  (  ara  todo.  Y  añadiéndose  después  la  facul- 
tad de  agregar  á  cada  uno  á  la  clase  que  se  quiera  ,  ya 
DO  hay  mas  que  desear   para  echar  la  pluma  por  esos 
trigos  de  Dios.  Con  todo  eso  podrá   suceder   que  en  otrar 
ocasión  hable  específicamente  de  algunas  particularidades 
de  este  número  segundo.  Y  por  ahora,  como  conozco  que 
el  suplemento  es  áe  data  de  muchos  dias  mas  reciente,  y 
habla  solo  con  el  Defensor  católico^  sin  omitir  el  recono-- 
cimiento  á  la  atención  que  también  alli  se  usa  con  él,  y 
usando  de  la  franqueza  ofrecida  y  aceptada,  confiesa  qué 
le  ha  sido  sensible  hallar  alli  escrito  que  apatía  quiere 
decir  indiferencia.  Verdad  es  que  á  zurrón  tira  el  nOHibre, 
Mas  con  todo  eso  yo  quisiera  que  una  Rana  griega  fue- 
se completii.nente  exacta  en  el  conocimiento  de  su  propia 
lengua.  Y  no  porque  quiera  yo  mover  y  menos  empeñar- 
me en  una  cuestión  gramatical,  sino  por  el  perjuicio  que 
podrá  resultar  de  no  esplicar  las  cosas  con  la  distincioa 
debida.        otra  manera,  si  no  nos  entienden,  nos  podrán 
decir  lo  que  á  los  muy  tartamudos ,  que  como  no  pode- 
mos entenderlos  bien,  solemos  decir  que  hablan  en  grie- 
go. Acuerdóme  pues  que  cuando  los  Jesuitas  en  Villagar- 
€Ía  me  enseñaban  los  primeros  rudimentos  de  la  lenguá 
griega,  de  los  que  nunca  pasé,  y  esto  á  costa  de  que  al- 
guna vez  el  padre  me  mandase  dar  dos  y  medio  (era  la 
tasa  ordinaria  de  los   que    mandaban   dar  á  los   niños ) 
desde  entonces,  digo,  y  si  no  me  engaña  la  memoria,  supe 
que  la  palabra  ¿athos  significa  pasión^  y  por  consecuencia 
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la  palabra  apatía  slgniñca  stn  pasión:  qv»e  es  decir,  como 
el  que  ni  tiene  apetito,  ni  tampoco  astío  á  la  comida. 
Pero  advierto  que  hay  muchísimos  que  hablan  sin  disiia- 
cion  y  confundiendo  enteramente  el  apetito  sensual  y  el 
racional:  la  voluntad  con  las  pasiones,  Y  no  entiendo  á 
la  verdad  por  qué  se  descuidan  tanto  en  un  tiempo  en  que 
es  necesaria  la  mas  grande  precaución  á  causa  de  los  mu- 
chos materialistas  que  quieren  confundirnos  con  los  bur- 
ros y  con  'ellos  mismos,  y  que  de  tantos  rodeos  se  va- 
len para  familiarizarnos  esta  idea.  Este  es  el  único  moti- 
vo de  haber  hecho  esta  reflexión,  pues  en  cuanto  á  lo  de- 
mas,  y  para  el  significado  verdadero  de  la  palabra  apa- 
Péa  me  hubiera  remitido  á  los  preceptores  de  gramática, 
á  quienes  no  dificulto  sujetarme  cuando  lo  he  menester. 

También  me  ha  agradado  mucho  que  el  señor  Silen- 
cioso ya  desde  su  número  segundo  se  haya  abstenido  de 
citar  testos  de  la  divina  escritura.  Asi  pienso  le  convie- 
BC  por  lo  que  se  dijo  en  el  sabatino  anterior.  Ésto  da 
mucha  esperanza  de  que  bien  presto  nos  avendremos  en  lo 
demás.  Y  por  la  misma  razón  me  prometo  que  también 
procurará  no  internarse  en  materias  de  religión.  Es  muy 
espuesto  á  equivocaciones,  que  no  son  muy  escusables  en 
los  que  sin  vocación  se  introducen  á  evangelizar.  Podrá 
muy  bien. anunciarnos  las  ven-tas  de  las  fincas  de  los  mo- 
nasterios suprimidos,  según  que  el  crédito  público  trate  de 
hacerlas.  Todos  le  creerán  sobre  su  palabra,  porque  le  deben 
suponer  bien  informado.  Mas  no  le  sucederá  asi  si  deci- 
diere en  pantos  de  religión  especulativos  ó  prácticos.  La 
opinión  pública,  que  los  periodistas  se  han  tomado  el  en- 
cargo de  dirigir,  no  esté  subordinada  á  ellos  en  estas  ma- 
terias. No  deberá  dejarse  arrebatar  de  la  costumbre  de  al- 
gunos socios  en  el  ministerio,  que  sin  tanta  dificultad  como 
hallaban  los  íiiismos  concilios  generales,  y  antes  bien  con 
la  mayor  facilidad,  ya  canonizan,  ya  anatematizan:  ya 
condenan  co:no  supersticiones  indignas  ó  monstruosas,  ó 
ya  elogian  como  actos  de  la  mas  pura  y  acendrada  reli- 
gión lo  que  mas  bien  les  parece,  y  con  poco  acierto  mu- 
chas veces.  Repito  pues  que  le  suplico  que  no  se  deje  ar- 
rastrar de  esta  facilidad  que  se  han  permitido  no  pocos 


papelonistas.  Este  apostolado  laical  es  muy  espuesto.  Y 
aunque  supongamos  que  no  hay  pertinacia  en  los  errores 
que  se  escapan,  siempre  ofenden  á  unos,  y  hacea  reir  á 
otros,  y  minoran  el  crédito  del  escritor. 

Y  por  dliimo  vuelvo  á  suplicarle  encarecidamente  que 
modere  y  allane  algo  mas  su  alti-locuencia.  Considere  que 
no  habla  siempre  en  las  sociedades  ó  asambleas  de  perso-^ 
ñas  eruditas.  Habla  con  todos  y  es  necesario  acomodarse»' 
Reflu^xione  la  Rana  Serifhia  que  no  está  hablando  en  Ate- 
nas. Se  equ  voca  cuando  se  gloría  de  que  en  las  cocinas 
de  Zaratán  han  de  entenderle.  Aunque  ya  en  aquel  pue- 
blo no  hay  tanta  abundancia  de  zoquetes  como  antes,  yo 
supongo  que  no  entenderán  una  palabra  de  lo  que  acaba—, 
ba  de  decir  cuando  se  regala  á  sí  mismo  con  esta  lisonja.: 
Lo  cierto  es  que  yo  no  lo  entiendo,  aunque  sospecho  que 
será  porque  el  señor  editor  habla  sobre  especies  equivoca- 
das, y  no  bien  informado  ni  de  los  hechos  ni  de  las  ma- 
terias. Y  sea  por  lo  que  se  quiera:  ¿  á  qué  fin  hablamos  si 
no  nos  han  de  entender?  Y  esto  se  verifica  en  el  señor 
Silencioso:  de  manera  que  si  no  me  estiendo  mas  en  los 
elogios  de  su  número  segundo,  es  porque  necesito  buscar 
un  traductor  y  glosador  que  me  ponga  en  orden  los  pen- 
samientos, y  me  los  traduzca  del  patois  al  castellano  co- 
rriente que  usamos  los  frailes  y  gente  ordinaria. 
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Nám.  36.  ■   '  Sábado  10  de  marzo  de  1821. 


Defensa  cristiana  católica  de  la  Constitución 
novísima  de  España. 


Ranalogía^  ó  breve  razón  histórica  de  la  nación  numerosa 

de  ¡as  Ranas. 

N  O  es  mi  intención,  ni  me  hallo  con  los  monumentos 
necesarios  para  hacer  una  historia  completa  del  famoso  y 
numerosísimo  pueblo  de  las  ranas.  Menos  es  mi  intención 
hablar  del  gobierno  político,  ni  de  la  física  complexión 
é  iflcíinaciones  de  estos  tan  conocidos  animalitos  acuáti- 
cos ó  anfibios.  Me  ceñiré  á  recopilar  sucintamente  las  no- 
ticias mas  vulgares  y  comunes,  á  fin  de  ahorrar  algún  tra- 
bajo al  que  quiera  escribir  la  historia,  y  ponerla  como 
prólogo  ,  é  introducción  al  periódico  intitulado  La  Rana 
Serifhia^  pues  contemplo  que  un  tal  prólogo  aumentaría 
el  esplendor  y  utilidad  de  la  obra,  Y  de  contado  sabrían 
todos  lo  que  era  la  Rana  Sertfhi&^  y  su  cuna  brillante, 
ó  cómo  se  deba  llamar.  Porque  á  lo  que  yo  he  percibi- 
do hay  algunos  que  presumen  que  con  este  nombre  estará 
significada  alguna  de  las  principales  musas  del  Parnaso: 
otros  imaginan  que  será  alguna  bella  y  famosa  ninfa;  y 
otros  alguna  deidad  gentílica  que  hubiese  tenido  en  otro 
tiempo  templo,  altar  y  sacerdotes  á  su  servicio.  Se  fun- 
dan estas  conjeturas,  á  mi  ver,  en  que  el  sabio  periodis»- 
ta  que  intituló  su  papel  Rana  Serifhia^  no  lo  hubiera  he- 
cho sin  el  resguardo  de  alguna  de  estas  magnííficas  alusio- 
nes. He  creido  últimamente  que  el  que  menos  se  debe  ha- 
ber persuadido  que  la  Rana  Serifhia  habrá  sido  alguna 
rana  gigantesca,  y  mas  corpulenta  que  la  rana  gran  -e  que 
hay  en  la  fuente  que  llaman  de  la  Rana  en  el  sitio  de 
san  Ildefonso.  No  era  despreciable  á  la  verdad  el  funda- 
mento para  pensar  de  este  modo;  mas  ahora  se  verá  que 
la  Rana  Serifhia^  aunque  no  sea  un  renacuajo,  es  una 
rana,  tan  rana  como  las  demás. 


Tuvo  su  origen  esta  especie  en  el  principio  del  mundo, 
y  probabilísimamente  en  aquel  mismo  día  quinto  en  que 
Dios  produjo  la  ballena  enorme ,  y  demás  animales  acüP 
ticos,  grandes  y  pequeños;  porque  aunque  la  rana  pueda 
vivir  también  fuera  del  agua,  no  es  la  tierra  ni  ^l  aire 
su  elemento  natural.  Y  aunque  lo  fuese^  no  por  eso  saU 
^  dria  su  creación  del  (lia  quinto  de  la  duración  del  mundo. 
Tampoco  se  ha  de  creer  á  los  peripatéticos  antiguos,  que 
por  falta  de  las  esperiencias  que  la  casualidad  ó  la  curio- 
sidad nos  han  abierto  mas  los  ojos,  imaginaban  que  la 
rana  era  uno  de  los  animales  que  podían  producirse  ex 
putrefactione  terree.  No  hay  nada  de  eso.  Aunque  en 
realidad  lo  mismo  decían  aquellos  antiguos  que  lo  que  deci- 
mos ahora  nosotros,  con  la  diferencia  de  que  ellos  lla- 
maban razones  d  esencias  seminales  lo  que  ahora  sabe- 
mos que  son  simientes,  ó  huebos  &c. 

Fue  pues  criada  la  rana  en  el  dia  dicho;  y  en  con- 
secuencia tiene  el  honor  de  ser  una  familia  mas  antigua 
que  la  de  los  hombres.  Y  la  hemos  concedido  además  el 
privilegio  de  hacer  á  magro  y  á  gordo:  á  carne  y  pesca- 
do. En  ambos  conceptos  puede  entrar  y  presentarse  en 
nuestras  mesas.  Y  esa  es  la  causa  de  haberse  concedido 
á  las  ranas  el  grado  de  doctoras  in  iitroqiie  jure^  que  es 
decir  en  ambos  caldos  ó  salsas.  Vivió  sin  persecución  ni 
sobresalto  esta  familia  por  espacio  de  muchos  siglos.  Na- 
die pensaba  en  acechar  á  las  ranas,  ni  en  pescarlas  para 
cortarlas  las  ancas  y  comerlas.  Vinieron  los  dias  del  di- 
luvio y  tuvieron  bastante  que  sufrir  á  causa  de  los  agua- 
ceros y  corrientes,  y  las  incomodó  en  especial  el  no  ha- 
llar alguna  praderita  descubierta  en  donde  saltar  para  es- 
playarse.  Mas  luego  que  las  aguas  del  diluvio  se  secaron, 
cada  tribu  de  ranas  se  quedó  en  aquel  pais  en  que  la  co- 
gió este  suceso.  Las  de  las  llanuras  de  Egipto  fueron  bas- 
tante afortunadas.  Ni  podia  faltarlas  el  agua  en  el  Nilo, 
ni  tampoco  el  fango  que  tanto  apetecen.  Por  eso  allí  se 
multiplicaron  mas  que  en  otras  partes,  y  vivian  con  la 
mayor  comodidad.  Pero  tuvieron  alli  mismo  un  contra- 
tiempo de  los  mas  fatales  que  habrá  tenido  jamás  esta  na- 
ción. Ya  se  sabe  que  una  de  aquellas  plagas  de  Egipto 
con  que  castigó  Dios  la  dureza  de  Faraón ,  consistió  en 
que  por  el  ministerio  de  Moisés  y  de  Aaron  hizo  que  sa- 


liesen  casi  todas  las  ranas  que  habia  en  el  Nilo  y  en  las 
lagunas  é  infestasen  las  calles,  casas,  y  habitaciones,  y 
hasta  el  mismo  lecho  de  Faraón»  A  esta  peste  de  ranas 
naturales  se  añadieron  las  que  los  Magos  hicieron  apare- 
cer con  sus  encantos.  Pero  todas  lo  pagaron  bien,  porque 
habiendo  prometido  Faraón  la  libertad  del  pueblo  del  Se- 
ñor, y  suplicado  á  Moisés  que  hiciese  oración  por  él,  y 
k  librase  de  aquella  plaga,  efectivamente  aquellos  mi- 
nistros de  Dios  le  alcanzaron  la  indulgencia  con  la  muer- 
te repentina  de  todas  las  ranas  que  infestaban  los  pue- 
blos y  habitaciones :  y  es  decir  de  las  ranas  naturales  y 
de  las  otras  que  los  Magos  ó  encantadores  hablan  hecho 
aparecer.  Porque  es  de  notar  que  aunque  estos  Nigromán- 
ticos ó  charlatanes  sepan  hacer  ranas,  eso  de  matarlas  y  es-- 
terminarlas  está  reservado  á  los  conjuros  délos  miaistros  de 
Dios.  La  mortandad  fue  de  manera  que  se  hizo  necesario  aci- 
narlas  en  grandes  montones  en  donde  se  pudrieron.  Y  fue 
tal  la  corrupción ,  dice  la  Escritura  ,  que  toda  la  tie- 
rra parecía  haberse  corrompido.  Si  entonces  no  perecieron 
todas  las  ranas  de  Egipto,  quedó  su  número  bien  reduci- 
do. Eso  no  obstante ,  favorecidas  del  clima  y  del  terreno,, 
se  volvieron  á  multiplicar  bien  prontamente.  Y  se  ciee  que 
mientras  duró  el  canal  de  comunicacioi^  del  mar  miedite- 
rraneo  con  el  mar  Bermejo,  debieron  pasar  algunas  ranas 
Egipcias  á  la  India,  de  donde  trageron  sobre  su  feo  pe- 
llejo aquellas  pequeñas  pintas  ó  manchas  entre  doradas  y 
rojas  que  se  perciben  en  algunas.  Asi  está  indicado  en  al- 
gunos letreros  que  en  las  pirámides  de  Egipto  leyeron  los 
sabios  que  llevó  consigo  Bonaparte  á  su  quijotesca  egip- 
ciaca expedición.  Pero  como  quiera  que  esto  sea,  desem- 
bocando por  el  Nilo  en  el  mar  mediterráneo  algunas  ra- 
nas gitanas,  pudieron  llegar  de  costa  en  costa  hasta  la 
Grecia,  en  donde  comunicaron  á  las  de  su  casta  los  co- 
nocimientos que  traían  del  Egipto.  De  modo  que  al  mismo 
tiempo  que  las  ciencias  humanas  pasaron  de  los  egipcios 
á  los  griegos,  pasaron  también  los  conocimientos  y  el  idio- 
ma  ranítico  de  aquel  país  á  este  otro..  Pero  las  ranas  se- 
rifhias  fueron  las  que  mas  se  aprovecharen  de  aquella  p-v 
portunidad.  Y  asi  es  de  creer  también  que  suceda  ahora 
~en  España.  No  faltarán  ranas  que  aprovechen  la  instruc- 
ción que  las  facilita  la  docta  Rma  Serifhia  que  ha  em- 


pezado  á  cantar  en  nuestro  suelo.  La  desgracia  es  que  aca- 
so no  habrá  quien  la  reeinplaze  en  la  cátedra,  si  por  fa- 
talidad se  imposibilita  ó  eiiínudece.  Ya  no  hay  que  ir  i 
buscar  á  la  Grecia  ranas  doctas  y  elocuentes.  A  las  de. 
aquella  nación  las  dieron  crédito,  é  hicieron  famosas  los 
antiguos  poetas;  mas  después  que  pasó  aquel  bello  tiem- 
po, parece  que  enmudecieron  y  quedaron  olvidadas.  Se  sos- 
pecha que  algunas  emigraron  y  llegaron  á  Italia  con  Eneas. 
Y  lo  cierto  es  que  desde  que  la  Italia  ,  ó  mejor  diré  parte 
de  ella,  empezó  á  llamarse  la  gran  Grecia,  en  ella  sola 
parece  que  tuvieron  fama  de  vocingleras  y  cantoras.  Por 
eso  se  dice  en  un  proverbio  latino  muy  antiguo,  que  en  Ita- 
lia las  ranas  son  cantoras,  que  en  Inglaterra  son  mu- 
das, y  que  en  Irlaada  no  hiy  una.  Y  omitiendo  aqui,  ó 
dejando  á  la  discusión  de  la  erudita  Rana  Serifkia  la 
causa  de  no  haber  ranas  en  Irlanda,  porque  unos  lo  atri- 
buyen al  temperamento,  y  otros  al  sabido  milagro  de  saa 
Patricio,  vuelvo  á  las  ranas  italianas,  y  latinizadas. 

Famosas  ya  por  su  vocinglería  impertinente,  debió  au- 
mentar mucho  su  crédito  el  tan  conocido  Mecenas  hácia 
los  últimos  tiempos  de  Augusto.  Aquel  caballero  protector 
de  las  ciencias  y  de  los  letrados,  pero  que  con  su  misma 
protección,  no  siempre  discreta,  según  dicen  algunos  crí- 
ticos severos,  contribuyó  á  la  decadencia  del  buen  gusto: 
ese  mismo  Mecenas  dió  á  las  ranas  un  realce  que  ellas 
no  debian  esperar  del  gran  protector  de  las  musas.  Se  pu- 
diera sospechar  que  esta  su  parcialidad  procedía  de  que  de- 
pravado ya  su  gusto,  en  vez  de  proteger  á  los  que  canta- 
ban como  cisnes,  daba  la  mano  á  los  que  graznaban 
toscameaie  como  ranas.  Ello  es  cierto  que  aquel  ca- 
ballero tomó  por  blasón  una  rana.  Se  ignora  el  motivo 
cierto,  mas  es  de  conjeturar  que  asi  como  nuestro  caba- 
llero Don  Qüijote,  olvidado  de  su  triste  figura,  quiso  ser 
conocido  por  el  caballero  de  los  leones,  habiéndolos  pues- 
to en  su  escudo  de  armas,  asi  quiso  también  Mecenas 
llamarse  el  caballero  de  las  ranas,  habiéndolas  puesto  en 
su  blasón.  No  he  visto  en  Valladolid  ni  en  otra  parte,  ni  me 
acuerdo  de  haber  encontrado  en  la  ciencia  heráldica  al- 
gún escudo  con  ranas,  y  en  que  se  pueda  indicar  que 
hay  fa  iiilia  que  se  honre  con  ellas,  y  quiera  proteger- 
las, ó  protestar  que  las  debe  algún  importante  beneficio. 


Debió  extinguirse  del  todo  la  familia  de  Mecenas.  Por 
esta  razón  temiera  yo  que  la  Rana  Serifhia  no  encon- 
trara protectores.  Pero  ella  sabrá  muy  bien  que  los  hay. 

Me  hace  también  dificultad  que  se  atreviese  Mecenas 
á  tomar  un  tal  blasón  por  otras  dos  razones  que  me  han 
ocurrido  ahora.  La  primera  es  la  fábula  que  corre,  y  es 
de  creer  que  empezase  á  correr  desde  aquel  tiempo,  y  se 
refiere  en  estos  términos:  ad  Augnsti^  et  sacerdotis  jussa 
silent  ranee.  Aunque  acaso  no  será  esto  ni  una  fábula  ni 
una  historia,  sino  una  sentencia,  en  la  que  se  nos  quiere 
decir  que  los  soberanos  y  los  sacerdotes  deben  imponer 
perpetuo  silencio  á  las  vocingleras  fastidiosas  ranas,  sin  ex- 
cepción de  las  serifhias»  La  segunda  razón  es  porque  des- 
de tiempos  muy  remotos  fueron  las  ranas  el  geroglífica 
de  charlatanes  y  sofistas,  y  no  querría  Mecenas  meterse 
entre  tal  canalla.  Y  á  esto  se  aludia  cuando  ya  antes  se 
dijo  que  no  agradaba  que  ua  Liberal  Silencioso  tomase  el 
título  de  rana,  ni  ateniense,  ni  lacedemonia.  Y  aunque  no 
se  niega  que  hubo  hebreos  y  también  egipcios  que  vene- 
raron  y  dieron  culto  religioso  á  las  ranas,  acaso  en  rae- 
iporia  de  ia  plaga  del  Egipto  que  queda  ya  referida,  y  á 
quienes  por  eso  llamaron  ranatitas^  esa  fue  una  secta  que 
hizo  .niuy  pocos  progresos,  y  desapareció  prontamente. 
¿Habrá  qui jn  quiera  resucitarla  en  nuestro  tiempo?  No  es 
creíble.  Tenemos  pruebas  muy  seguras  de  que  en  el  len- 
guage  de  la  religión  las  ranas  mas  bien  han  representada 
demonios  que  divinidades.  Véase  aqui  un  tesiico  claro.  En 
el  cap.  i6  de  su  Apoc.  dice  asi  san  Juan:  yo  vi  salir 
s>tres  espíritus  ia^n-iados  como  ranas  de  la  boca  del 
?í  dragón,  y  de  la  beca  de  la  bestia,  y  de  la  boca  del 
pseudoprofeta."  Tenemos  pues  que  san  Juan,  el  Evangelis- 
ta san  Juan,  aquel  que  no  conoció  e/  impulso  de  las  amo- 
rosas pasiones^  ni  la  indestructible  alianza  del  esposo  con 
su  esposa^  y  que  en  consecuencia  podrá  ser  uno  de  aque- 
llos á  quienes  manda  callar  la  Rana  Serifhia^  éste  ha- 
bla recio,  y  dice  que  vió  á  los  espíritus  inmundos  al  modo 
de  ranas.  ¿Y  de  dónde  dice  que  vió  salir  á  estas  ranas? 
De  la  boca  de  un  dragón,  de  la  boca  de  una  bestia,  y 
de  la  boca  de  un  profeta  falso.  ¿Se  podrá  acaso  decir  que  : 
también  aquel  santo  Apóstol  fue  uno  de  los  seres  aisla-  . 
dos,  cuya  vida  es  mezquina,  grosera  y  parásita?  Esta  di- 
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ficültad  no  habla  conmigo.  Suéltela  otro  á  quien  corespon- 
da.  Y  ya  que  habiendo  empezado  por  el  Génesis  este  re- 
súmen  histórieo  de  las  ranas  heinos  venido  á  parar  casual- 
mente en  el  Apocalipsis ,  que  es  con  el  que  termina  la 
Biblia,  también  yo  termino  aquí  la  historia. 

Sobre  el  número  2^.  de  la  Rana. 

Todo  me  va  sucediendo  como  yo  mismo  me  lo  había 
pronosticado.  No  es  de  admirar  que  mis  decrépitas  refle- 
xiones se  funden  en  muy  largas  esperiencias.  Los  prácti- 
cos y  egercitados  en  la  lectura  de  libros  y  papeles,  des- 
de las  primeras  lineas  solemos  olfatear  el  fin  de  la  obra 
y  el  carácter  del  autor.  ;0  mi  nariz  interior!  ¡Nariz  de 
mi  alma  y  corazón!  Sin  duda  tengo  un  poco  de  nariz  allí, 
y  con  un  olfato  tan  expedito,  como  obtuso  el  de  las  na- 
rices de  la  cara.  Olí  pues  desde  el  prospecto  las  riquezas 
literarias,  y  la  gran  doctrina  moral  que  nos  aportaba  la 
Rana  Serlfhia.  ¡Cuántos  le  darán  las  gracias!  ¡Cuantos 
discípulos  acudirán  á  su  cátedra  á  estudiar  la  bella  filoso- 
fía! ¡A  cuántos  encantará  su  lógica!  Si  no  está  bien  deste- 
rrado, el  extinguirá  de  una  vez  el  barbara^  celaren.  Pero 
si  se  contenta  con  eso,  y  deja  á  los  peripatéticos  el 
hüralipton  en  la  mano,  cuente  con  que  nada  hizo.  Es 
necesario  que  acabe  con  todo  de  una  vez.  Y  por  eso  yo 
no  cesaré  de  exortarle,  y  aun  conjurarle  á  que  no  desis- 
ta de  comunicarnos  sus  vastos  conocimientos;  y  recordán- 
dole siempre  que  nos  hable  algo  mas  claro.  La  brillantez 
de  su  imaginación,  y  la  rapidez  de  su  pluma,  le  obligan 
á  amontonar  (permítame  hablar  asi)  tantos  rayos  de  luz 
que  nos  confunden  á  los  pasi-cortos  de  potencias  intelec- 
tuales. Necesitamos  ir  despacio  para  penetrar  la  doctrina 
profunda  de  la  Rana.  Los  oidos  toscos  necesitan  habituarse 
lentamente  si  han  de  gustar  alguna  vez  de  su  cántico  dulce 
y  de  sus  gorgeos  delicados  mas  que  los  del  ruiseñor. 

Conforme  á  esto  he  observado  que  si,  como  dijo  en  el 
suplemento,  se  muere  por  dar  un  chasco  en  tiempo  de 
carnestolendas,  se  le  ha  cumplido  tan  bien  su  deseo,  que 
no  ha  sido  uno  solo,  si  no  muchísimos  los  que  hadado. 
Se  lo  ha  dado  á  todos  cuantos  esperaban,  sino  que  con- 
fundiese, que  rivalizase  á  lo  menos,  y  pudiese  hacer  al- 
gunos empates  al  editor  de  la  Defensa.  Algunos  de  estos 


lo  esperaban  porque  son  de  los  mismos  sentimientos  libe- 
ralísimos  de  la  Rana  generosa.  Y  otros,  porque  aunque 
piensen  del  mismo  modo  en  cuanto  á  la  sustancia  que  el 
editor  de  la  Defensa^  y  sean  del  número  de  los  que  la 
Rana  llamará  servilotes,  con  todo  eso  á  causa  de  los  secre- 
tos resortes  de  la  envidia,  y  porque  la  Defensa  católica 
no  escusa  este  ni  otros  indignos  defectos,  por  eso  eran 
ios  que  mas  estaban  deseando  que  la  Rana  silenciosa  im- 
pusiera perpetuo  silencio  y  ganara  un  triunfo  completo 
sobre  el  editor  de  la  Defensa.  Pero  consta  que  puntual- 
mente á  estos  es  á  quienes  ha  dado  mayor  chasco.  Unos 
no  han  tenido  bastante  paciencia  para  leer  su  número  2.^ 
Algunos,  según  se  dice,  le  han  arrojado  con  desprecio.  Y 
no  han  faltado  otros  que  digan  que  estos  papeles  demues- 
tran que  la  difunta  Inquisición  hace  falta  para  ciertos  efec- 
tos á  lo  menos,  (i)  Pero  consolémonos,  amigo.  ¿Qué  mé- 
rito tienen  las  dechimaciones  de  gentes  aisladas  y  gro- 
seras que  no  han  estudiado  la  gran  filosofía  del  siglo,  ni 
saben  lo  que  es  libertad,  ni  lo  que  es  ser  hombres,  y  se 
hallan  satisfechos  con  ser  apaleados  por  el  arriero,  al 
modo  de  aquel  burro  flojo  de  quien  hizo  vmd.  mención 
en  la  jácara  de  antaño?  Eso  no  obstante  juzgo  que  no  de- 
bemos culparles  en  un  todo.  Su  equivocación  consiste  en 
que  la  sublimidad  del  estilo  y  pensamientos  de  vmd.  les 
deslumhra,  y  no  pueden  entenderle,  como  tengo  dicho  que 
me  sucede  á  mí  también,  y  por  cuya  razón  he  resuelto 
presentar  aqui  algunos  pasages  de  su  número  segundo,  que 
nos  hacen  mas  dificultad,  para  que  tenga  la  bondad  de 
esplicarlos,  y  remover  el  scandalum  parvulorum  que  pue- 
íjen  haber  causado  en  los  pusilánimes  ó  en  los  ignoran- 
tes. Como  sabe  vmd.  muy  bien  que  san  Pedro  dijo  que 
en  las  cartas  de  san  Pablo  habia  algunos  pasages  difíciles, 
que  los  ignorantes  no  podian  entender,  y  que  tal  vez  de- 
pravaban con  perjuicio  de  sus  almas,  no  estrafívirá  que 
ahora  suceda  otro  tanto  con.  sus  escritos  sublimes,  quími- 
cos, y  metalúrgicos,  ó  lo  que  sean. 

Se  estraña  en  primer  lugar  y  , hace  gran  dificultad  que 
se  diga:  ''que  el  editor  de  la  Defensa  siguiendo  el  torrente 
?rde  su  obcecado  fanatismo  trata  de  conciliar  dos  estremos 
propuestos,   asegurando  que  todos  somos  liberales  y  servi- 
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les  á  la  vez/^  ¿Y  este,  dicen,  este  es  el  obcecado  fana- 
tismo? Esta  es  una  verdad  de  Pero  Grullo:  pero-grulla- 
da legítima.  Vamos  si  no  á  oir  la  doctrina  que  nos  en- 
señará el  señor  cura  en  la  parroquia  en  esta  cuaresma.' 
Vamos  á  oir  lo  que  nos  dicen  los  predicadores,  y  acaso 
con  m:is  claridad  el  que  predicará  en  la  plaza,  y  que 
por  eso  el  vulgo  le  llama  el  Pieiicador  de  los  puerros. 
Todos  á  una  nos  dirán  que  guardemos  los  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios,  y  que  formemos  dolor  de  haberlos 
atropellado,  y  á  este  fia  excitarán  en  nosotros  sentimien- 
tos liberales  y  serviles  á  la  vez.  Nos  exhortarán  á  que 
amemos  á  Dios  y  guardemos  su  ley  santa  movidos  única- 
mente de  la  bondad  infinita  del  Señor  y  de  la  honestidad 
de  la  virtud.  Mas  como  esta  heroicidad  de  sentimientos 
sin  atención  á  recompensas  ó  á  castigos  apenas  cabe  en  la 
fragilidad  humana,  nos  excitan  al  mismo  tiempo  propo- 
niendo la  generosidad  infinita  de  Dios  para  recompensar 
á  los  buenos,  y  la  severidad  de  su  justicia  para  castigar 
á  los  malos.  Y  véase  ahí  como  nos  hacen  liberales  y  ser- 
viles á  la  vez.  Liberales,  porque  nos  exhortan  á  lo  bueno  por 
pura  generosidad  y  aun  en  el  caso  en  que  faltasen  premios  y 
castigos.  Y  serviles,  porque  para  contenernos  en  estos  sen- 
timientos generosos,  que  rara  vez  los  hay  tan  puros  en  el 
hombre,  ó  le  duran  poco,  nos  hacen  poner  la  vista  en  lo 
magnífico  de  la  recompensa  y  en  lo  duro  del  castigo.  Y 
esta  doctrina  católica  es  la  que  los  rudos  imaginan  que 
está  tachada  por  la  Rana  de  obcecado  fanatismo  Será  pues 
necesario  que  se  la  esplique  para  prevenir  en  caridad  este 
scandalum  pa7'vulorum,  t3e  otra  manera  se  obstinarán  en 
decir  que  es  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  lo 
que  se  llama  obcecado  fanatismo. 

Y  no  se  funda  su  dificultad  en  la  teología  puramente, 
sino  también  en  la  sana  y  sólida  filosofía  moral.  El  hijo, 
dicen  ,  si  es  de  buena  índole ,  y  se  añade  buena  educa- 
ción,  obedece  al  padre,  y  lo  mismo  el  buen  ciudadano  á 
las  leyes  de  la  patria  por  puro  amor  y  respeto,  y  por" 
cumplir  con  su  deber,  sin  atención  á  penas  ó  castigos;  de 
modo  que  lo  mismo  baria  aunque  la  ley  no  amenazára  con' 
esa  cuchilla  que  algunos  mencionan  ahora  con  tanta  fre- 
cuencia. Asi  servían  los  grandes  al  rey  por  su  punto  y 
honor,  y  con  mas  exactitud  que  sus  criados  á  ellos  por 
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el  salario  que  les  dan.  Pero  hay  otros  hijo??,  otros  cin  la- 
danos,  Y  otros  criados,  que  si  faUase  la  recompensa  y  cas- 
ticjo,  en  la  hora  dejaran  la  carga  en  el  suelo.  Pero  lo  mas 
común  es  combinarse  en  el  corazón  humano  y  sostenerse 
recíprocamente  estos  dos  respetos,  atendiendo  á  veces  á 
uno  y  á  veces  á  otro,  sin  que  por  eso  se  excluyan.  Lo 
uno  pues  cons,titnye  el  liberalismo,  y  lo  otro  el  servilismo. 
Y  para  mayor  inteligencia  se  ha  de  tener  presente  lo  que 
\2L  Rana  siiponenim  que  no  ignora ,  aunque  lo  deje  muy 
confuso  á  causa  de  la  rapidez  de  su  estilo.  Y  es  que  hay 
dos  especies  de  se^vili^^Tlo,  ó  dos  modos  de  cumplir  ser- 
vilmente cada  uno  con  sus  obligaciones  respeeiivas.  Unos 
las  cu  nplen  por  un  puro  miedo  á  la  pena,  y  de  tal  modo, 
que  aunque  se  contengan.,  conservan  la  inclinación  y 
afecto  decidido  á  lo  vedado.  A  estos  en  buena  filosofía 
y  teología  los  llaman  servilmente  serviles.,  para  espli- 
carnos  con  concisión  y  claramente.  Estos  son  unos  in- 
dignos, son  hipócritas,  y  en  su  interior  delincuentes.  Mas 
hay  otros  á  quienes  el  miedo  á  la  pena  contiene  en  su  de- 
ber: es  un  miedo  que  escluye  completamente  la  voluntad 
de  delinquir.  Y  estos  también  realmente  son  serviles;  pero 
serviles  honestos,  honrados  y  moral  mente  buenos.  ¿Se  po- 
drá negar  esta  doctrina?  En  ese  caso  estos  serviles  echa- 
rán la  mano  al  santo  concilio  de  Trento,  y  á  ciertas  doc- 
trinas condenadas,  y  nos  dejarán  sonrojados,  y  volvieran 
á  repetir  que  á  título  de  servilismo  \hi  el  tiro  á  la  doc- 
trina de  la  religión.  Y  para  mayo:  prueba  añidieran  que 
el  señor  cura,  el  confesor  y  los  predicadofes,  auique  al- 
gunos apuren  algo  mas  ,  comunmente  les  han  enseña- 
do que  el  dolor  y  aborrecimiento  al  pecado  por  temor 
de  las  penas  del  infierno  y  pérdida  de  la  felicidad  so- 
brenatural, es  disposion  bastante  para  conseguir  la  gra- 
cia en  el  sacramento  de  la  penitencia  ¿Y  lo  fuera  si  este 
temor  no¡fuese  bueno?  f  Pues  cómo  podrá  componerse  todo 
esto  con  la  alti- sonante  doctrina  de  la  Rana  Serif  hia  en  su 
número  segutido'?  Yo  supongo  que  ella  sabrá  componerlo 
bien,  y  allanarlo  todo.  Y  si  los  rudos  no  lo  entienden,  el 
arbitrio  que  nos  queda  es  suplicarle  que  nos  lo  esplique 
algo  mas,  y  remueva  este  scandalum  parvuhrum.  Y  ha-^ta 
tanto  que  cancele  de  su  número  segundo  aquello  del  obce- 
cado fanatismo  con  que  varios  papeloniscas  cortesmente  re- 
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galán  á  los  que  no  siguen  el  suyo. 

Menos  podrán  los  rudos  entender  (y  ya  está  dicho  que 
yo  soy  uno  de  ellos)  la  larga  difinicion  ó  descripción  de 
un  liberal,  según  que  se  halla  en  la  página  primera  de 
este  su  número  segundo.  Me  parece  que  es  hablar  en  grie- 
go y  con  el  dialecto  serifhio.  ¿Y  cómo  podremos  com- 
prender esto  que  sigue  mas  abajo:  servir  á  las  leyes  es 
hacerse  útil  á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes?''  jOla!  ¡Ola! 
¿Con  que  ya  tenemos  un  servilismo  útil:  un  servilismo  hon- 
rado y  noble,  y  que  equivale,  ó  es  realmente  un  liberalismo 
verdadero,  y  muy  superior  á  los  que  fantásticamente  se  jac- 
tan de  él?  ¿Qué  mas  se  puede  pedir  al  hombre  en  lo  huma- 
no que  el  que  se  haga  útil  á  sí  mismo  y  á  sus  semejantes? 
Pues  ese  es  el  servilismo  que  aplaude  la  Defensa^  y  en 
cuya  virtud  pudo  y  debió  decir  que  todos  podemos  ser 
muy  serviles  y  muy  liberales  á  la  vez.  El  mas  sumiso  á 
las  leyes  y  con  mas  buena  voluntad,  ese  será  el  mas  hon- 
rado liberal*  En  él  se  veiificará  respectivamente  lo  que 
decimos  en  el  lenguage  de  la  religión:  serviré  Deo^  rega- 
ñare est.  El  ser  muy  sumiso  á  la  ley  divina,  y  serlo  tam- 
bién á  la  ley  humana,  es  reinar  con  Dios  ea  lo  primero, 
y  con  el  legislador  humano  en  lo  segundo. 

Esta  sin  duda  es  la  doctrina  de  nuestra  docta  Rana 
Serifhia  en  la  aserción  que  acaba  de  copiarse.  Pero  nos 
confunde  y  nos  hace  vacilar,  cuando  inmediatamente  aña- 
de: El  liberal  solo  pudiera  caracterizarse  de  sumiso, 
perdiendo  los  atributos  esenciales  de  virtuoso.'^  Aqui  es 
preciso  que  tolere  con  paciencia  mi  ignorancia  si  le  digo 
francamente  que  esta  doctrina  ya  no  será  solamente  sean- 
dalum  parvulorum ,  sino  que  escandalizará  también  á  hom- 
bres barbados  y  llenos  de  canas.  ¿No  puede  ser  sumiso  el 
hombre  sin  peider  los  atributos  esenciales  de  virtuoso? 
Pues  á  Dios  doctrina  evangélica.  A  Dios  doctrina  apostó- 
lica. A  Dios  doctrina  de  la  Iglesia  ;  y  á  Dios  ética  cris- 
tiana y  natural.  Todo  ello  era  un  obcecado  fanatismo  como 
el  del  editor  de  la  Defensa*  Teníamos  á  la  sumisión  por 
virtud  absolutamente  necesaria  para  los  fines  sobrenatura- 
les y  para  los  políticos  también.  La  misma  Rana  Serifhia 
acababa  de  decir  que  servir  á  las  leye^  (y  á  las  autorida- 
díis  por  la  misma  causa)  era  hacerse  útil  á. sí  mismo  y  á 
sus  ^  semejantes.  Y  ahora  dice  que  esta  sumisión^  destruye  . 


los  atributos  esenciales  de  virtuoso.  Y  pues  él  lo  dice,  eso 
basta.  Razón  tendrá  para  ello,  y  p?ira  añadir:  ''cese  ese 
>^ ponzoñoso  labio,  que  con  el  disfraz  de  catolicismo  se 
» empeña  en  violar  los  deberes  sagrados  del  hombre  coa 
»sus  semejantes/^  ¿Y  quiéa  será  ese  ponzoñoso  labio?  ¿Será 
el  que  enseña  la  sumisión  de  los  hijos  á  los  padres,  la  del 
ciudadano  á  su  gobierno ,  y  la  fidelidad  inviolable  á  su 
patria,  á  su  nación  y  á  su  rey!  ¿O  será  el  que  todo  lo 
vende  y  pospone,  y  se  entrega  al  liberalismo  de  servir  á 
los  piratas  del  reino?  ¿Quiénes  serán  los  pérfidos  que  coa 
el  disfraz  del  catolicismo  (¿el  catolicismo  es  un  disfraz?) 
sé  empeñan  en  violar  los  deberes  del  hombre  con  sus  se- 
mejantes? Es  preciso  señalarlos,  especificar  los  hechos,  y 
dar  pruebas  de  ellos,  porque  de  otro  tDodo  ¿qué  importa 
que  el  grande  oráculo  pronuncie  sentencias  atroces ,  si  no 
sabemos  contra  quiénes?  Como  no  se  esplique  algo  mas,  asi 
entenderemos  el  lenguage  de  una  Rana  Serifhia  como  el  ^ 
de  una  rana  de  la  Ésgueva,  Lo  entenderemos  acaso  en  ua 
sentido  contrario  á  su  intento.  Entenderemos  por  religioa  • 
lo  que  se  ha  entendido  hasta  aquí:  por  incrédulos,  blas^' 
femos  y  luteranos  á  los  que  la  Iglesia  ha  tenido  por  tales. 

Sigue  diciendo  ^/7e«doj"o:  *' Pronuncien  se  los  padres 
»>de  familia,  en  quienes  la  sensibilidad  egerció  su  imperio.'*  ' 
Otra  máxima  sublime  de  que  el  católico  sencillo,  ó  algua 
mediano  moralista  podrá  tal  vez  horrorizarse.  Nosotros 
creemos  que  cuando  la  sensibilidad  egerce  su  imperio,  todo 
Vcá  perdido:  que  debe  presidir  en  nosotros  la  raz)n,  y  á 
la  razón  la  ley  divina;  y  que  todo  lo  demás  será  vivir 
como  brutos.  ¿No  será  pues  de  desear  que  nos  espliq  le  y 
nos  haga  mas  accesible  una  doctrina  que  mirada  á  la  letra 
y  en  la  superficie  nos  escandaliza'í  Enmudezcan,  añide  el 
99  Silencioso  ^  esos  seres  aislados,  que  no  conocen  otro  yo, 
M  y  cuya  vida  es  mezquina,  grosera  y  parásita."  Esto  es 
mas  obscuro  todavía,  y  á  lo  que  suena,  no  es  menos  opuesr- 
to  á  la  filosofía  natural  que  á  la  cristiana.  Añsde  mas 
todavía,  y  dice  que    la  sensibilidad  le  arrebató  á  uni¡se^ 

con  los  hombres."  Mal  si  no  se  le  cree,  y  si  se  le  cree, 
mucho  peor.  ¿La  sensibilidad,  y  como  si  digese  la  queren- 
cia^ le  arrebata  á  unirse  con  los  hombres?  ¿No  es  la  ra- 
zón? ¿No  es  la  virtud?  ¿No  es  la  ley  divina?  Pujs  esa 
unión,  le  dirán  algunos,  durará  biea  poco.  JEa  acabáado- 
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se  el  interés  de  la  pasión,,  se- acabó  la  unión.  ¿Y  quiénes 
serán  aquellos  á  quienes  Uaina  los  monstruos  de  la  huma- 
9Miidad :  los  que  todo  lo  sacriñcaa  á  su  orgullo,  y  á  su 
>í  voracidad  insaciable:  los  piratas  de  la  patria,,  los  asesi- 
>y  nos  del  monarca  y  los  defraudadores  de  la  religión:'^  A  lo. 
que  indica  el  contesto  no  entiende  por  tales  ni  á  los  jaco- 
binos de  alienando  en  Francia,  ni  á  los  del  club  de  la 
Gironda,  ni  á-  los  que  sigan  sus  huellas.  Es  pues  necesa- 
rio que..no^  pelare  quiénes  .son  para  evitarlos  como  esco- 
inulgados  vitandos^  y  precaver  juntamente  el  scandalwn 
puerorum,  que  podría  ocasionar  esta  doctrina. 

Y. ^porque  es  coma  iannito  la  que  hay  que  decir  á  este 
tenor:  ¿quién  pA)drá  entender  á  este  doctísimo  escritor 
cuando  nos  dice:'^  es.  bien  claro  que  no  puede  ha- 
?>ber  arbitrio  ó  elección  en  aquel  que  se  halla  circunscri- 
pto al  círculo  de  las  leyes,  y  con  mayor  motivo  cuan- 
?>da  estas  son  justas???  D.^  tan  elevada  doctrina  inferirán 
los.  ignorantes,  que  pues  todos  vivimjs  circunscritos,  al  cír- 
culo de  las  leyes  divinas  y  humanas  que  nos  rigen,  ea 
ninguno  hay  .  arbitrio  ni  elección,  que  todos  somos  unos 
Serviles  miserables,  unos  esclavos  infelices,  y  tanto  mas^ 
cuanto  suponemos  que  son  justísimas  esas  leyes¿  Enton- 
?>Ges,  añade,  s.ufren  mas  freno  las  pasiones.'^  ¿Y  el  freno 
de  las  pasiones  es  contrario  á  la  libertad  humana?  ;Qué 
errores  tan  monstruosos  poJrán  inferirr  de  aquí  ios  rústi- 
cos y  todos  los  indoctos  que  no  alcancen  á  penetrar  la. 
grandi-locuencia  misteriosa  del  Liberal  Siknci.os.ol  Y  bas- 
te lo  dicho  por  ahora  en  prueba  de  la  necesidad  de 
que .  se  adapte  algp  mas  á  nuestros  cortísimos,  alcances.. 
Tfatemos  ya  de  otra  cosa. 

Sobre  un  artículo  comunicado  en  el  Semanario>  patriótico- 
de  la  provincia  de  Pakncia^  núm.  B,  dia  24  de 
febrero  de  1821 , 
Es  demasiado  curioso  este  artículo,  y  merece  muy  bíea 
un  comentario.  Y  para  q'ie  no  sea  dilatado,  seguiré  el  or- 
den de  sus  espresiones.  Dice  el  comunicante  que  habiendo  fa- 
llecido su  suegro,  le  fue  preciso  pagar  la  mortaja.  |Qué  ino- 
cente! Que  le  hubiera  hecho  enterrar  sin  ella.    Quién  le 
obligaba  á  comprarla?  Aílade  que  la  mortaja  ?>  es  un  peda- 
zo, del  hábita  vieja  de  algún  fraile/^  Yo  digo  que  la  mor- 
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taja  es  la  que  ha  querido  el  difunto  que  le  pongan,  ó  la 
que  le  ponen  sus  parientes,  ó  los  que  cuidan  del  entierro. 
Que  metaa  al  difunto  en  una  saca ,  ó  que  le  lleven  en  car- 
nes ,  no  replicará  una  palabra.  Y  lo  mismo  haria  el  mas 
noble  caballero  si  le  faltasen  á  la  respectiva  ceremonia. 
?>  Años  atrás  costaba  unos  tres  ducados,  pero  actualmente 
»  asciende  á  setenta  reales."  Cuarenta  he  visto  yo  dar,  y  a- 
caso  menos,  y  no  por  un  pedazo,  sino  por  el  hábito  en- 
tero de  mi  orden  ,  que  cuesta  nuevo  doscientos.  También 
me  acuerdo  de  que  en  algún  tiempo  costaba  solo  cinco  cu- 
artos un  par  de  palominos,  y  ahora  cuesta  dos  reales.  Vi 
y  comí  salmón  fresco  á  cuatro  cuartos  la  libra  ,  y  aho- 
ra ya  se  sabe  lo  que  pasa.  ¿Para  qué  cansarnos?  Ya  está 
dicho  que  si  no  quiere  pagar  lo  que  le  piden ,  deje  la  mor- 
taja ,  y  póngale  la  que  quisiere ,  ó  que  vaya  en  carnes  á  la 
sepultura.  Peor  mortaja  le  pondrá  el  enterrador  maceándo- 
le con  el  pisón  ,  y  no  lo  hace  de  valde.  ??A  los  teólogos 
»í  compete  decidir  si  esto  es  precio  ó  limosna.'^  Ninguna  di- 
ficultad hay  en  decidirlo.  Será  lo  que  intenten  el  que  la  dá 
y  el  que  la  toma,  y  tal  vez  discreparán  en  la  intención. 
Con  que  preguntárselo  á  ellos.  En  el  sumario  de  la  bula  de 
la  cruzada  se  dice:  por  cuanto  habéis  contribuido  coa  la 
limosna,  &c.  Y  yo  preguntaré  al  comunicante:  ^Contribu- 
ye coa  aquella  cuota  por  via  de  limosna  ó  por  via  de  pre- 
cio^ Con  lo  que  responda  á  esto,  tienen  respondido  los  teó- 
logos á  lo  otro,  Ellos,  añade,  sabrán  también  qué  trage 
?>  estará  mejor  al  cuerpo  y  alma  del  que  se  muere.'* 
¿Al  cuerpo?  jSon  sastres  acaso?  Por  lo  común  es  gente  que 
ha  pensado  muy  poco  en  la  belleza  de  los  trages.  En  cu- 
anto al  alma  es  otra  cosa.  Lo  dirán  de  pé  á  pá  con  tanta 
puntualidad  que  el  católico  no  tendrá  mas  que  desear ;  y  el 
impío,  contra  lo  que  le  dicta  su  interior,  dirá  que  tiene  mucho 
que  reir.  Véalo  aqui  en  dos  palabras.  Al  al  mi  la  conviene 
el  trage  de  acabar  los  dias  de  esta  vida  en  sentimientos  pia- 
dosos ,  protestarlos  públicamente  en  cuanto  sea  posible,  y 
hasta  después  de  la  muerte  para  dar  ese  buen  egemplo,  y 
cancelar  cualquiera  escándalo  que  hubiere  dado  en  vida. 
Este  es  el  origen  de  las  disposiciones  testaínentarias  en  ór- 
den  á  entierro,  sepultura,  trage  ó  mortaja,  y  algunas  otras 
cosuelas  con  que  algunos  mandan  que  les  lleven  al  sepul- 
cro. Son  protestas  de  devoción.  Y  este  es  el  trage  aue  coa- 
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viene  al  atma  para  partir  de  este  mundo»  Se  realizan  después 

estas  disposiciones.  Y  si  no  se  realizasen,  el  alma  nada  perdie- 
ra. Pues  ¿por  qué  se  ponen  hábitos  á  los  que  no  les  han  pedi- 
do? Porque  los  parientes  ó  los  que  cuidan  del  funeral  quieren 
suponer,  y  es  justo  supongan,  que  el  difunto  falleció  con  esos 
sentimientos  piadosos,  aunque  no  los  espresase.  ¿Por  qué  en 
muchas  partes  entierran  al  difunto  con  la  bula  de  la  cru- 
zada manifiesta  sobre  el  pecho?  Porque  es  un  cierto  testi- 
monio de  que  falleció  en  la  unidad  de  la  Iglesia.  ¿No  ha- 
leiio  el  comunicante  en  la  historia  eclesiástica  los  indicios 
de  pie:lad  y  devoción  que  se  han  encontrado  y  se  encuen- 
ti-an  cada  dia  en  antiquísimos  sepulcros  de  cristianos?  ¿Y 
qué  entendemos  en  eso  sino  los  piadosos  afectos  con  que 
fallecieron ,  ó  con  que  los  vivos  suponían  que  habian  fa- 
llecido? Pero  yo  me  canso  en  valde  remitiendo  al  comu-* 
nicante  á  los  volúmenes  grandes  de  la  historia  y  antigüe- 
dades de  la  Iglesia.  Me  daria  por  contento  si  le  pudiese  per- 
suadir que  leyese  el  pequeño  libriio  de  san  Agustin,  de  cu- 
ra  pro  mortuis  gerenda  ,  y  algunos  otros  pasages  análogos 
al  asunto.  Entre  otros  bellísimos  pensamientos  hallaría  que 
en  los  funerales  se  permiten  y  practican  ciertas  cosas,  que 
son  propiamente,  solatia  vivorum  ^  non  suffragia  mortuorum. 
¿Querrá  pues  privar  de  ese  consuelo  á  los  vivos?  ^Querrá 
privarles /del  consuelo  de  pensar  que  su  difunto  falleció  coa 
todos  los  sentimientos  de  religión  ^  de  piedad  y  devoción 
que  pudieron  serle  útiles  en  aquel  caso?  La  Iglesia  misma 
op'na  de  e  te  modo,  si  no  hay  prueba  cierta  en  contrario^ 
Siga  el  comunica ntCa 

?>  A  mí  ,  dice,  solo  se  me  alcanza  que  la  tal  morta- 
ja ja  mirada  y  remirada  no  vale  un  tercio  de  lo  que  los 
frailes  llevan  por  ella.'^  Ya  está  dicho  que  nadie  le  man- 
da tomarla  ni  llevarla ,  ni  los  frailes  van  como  buhoneros 
á  rogar  con  día.  ??No  vale  un  tercio. ¿Y  la  bula  de  la 
Cruzada  mirada  y  remirada  vale  un  tercio  de  la  limosna 
que  se  da  por  ella?  ¿El  terreno  de  la  sepultura  mirado  y 
remirado  vale  lo  que  cuesta  su  rotura  en  donde  hay  costum- 
bie  de  pagarla?  ?Las  medicinas  que  se  despachan  en  la  botica 
miradas  y  remiradas  valefi  un  tercio  de  la  que  se  paga 
por  ellas?  Pues  con  todo  eso  pocos  boticarios  hacen  gran 
caudaL  Sigue  diciendo:  «^El  punto  está  en  averiguar  cuál 
»es>  esa  cualidad  oculta  que  les  dá  tanto  realce.  No  estra-^ 
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ftñaré  que  lo  descubra  pronto  algún  teólogo- químico.'^  No 
tengo  la  satisfacción  de  llamarme  lo  primero,  y  nada  ab- 
solutamente entiendo  de  lo  segundo.  Con  todo  eso  me  acuer- 
do de  haber  leido  en  las  obras  del  médico  español  Virey 
y  Mangc ,  que  un  retacito  de  mortaja  es  remedio  para  cier- 
tos tumores  ó  lobanillos.  No  he  podido  hallar  sus  obras; 
pero  la  cita  es  cierta.  Y  véase  ahí  en  la  opinión  de  aquel 
facultativo  alguna  virtud  física  en  las  mortajas.  ¿Y  virtud  mo- 
ral? Ya  queda  dicho,  y  á  mayor  abundamiento  acuda  á  un  con- 
vento de  san  Francisco,  y  allí  le  dirán  las  indulgencias  conce- 
didas á  los  que  han  tenido  la  devoción  ó  piadoso  afecto 
de  hacerse  enterrar  con  el  hábito  de  su  orden.  Y  note  biea 
lo  qOe  digo:  á  los  que  han  tenido  la  devoción  ó  piadoso 
9>  afecto?*  porque  ese  es  el  trage  que  lleva  el  alma  y  con  el 
que  aparece  delante  de  Dios,  absuelta  de  lo  que  los  vicarios 
de  Jesucristo  y  sucesores  de  los  apóstoles  la  absolvieron  ea 
la  tierra. 

Sigue  el  comunicante  proponiendo  un  proyecto.  jPero 
qué  proyecto!  ¡Qué  operación  tan  sencilla  y  tan  lucrosal 
iQué  recurso  tan  prodigioso  para  vestir  al  egército]  ¡Qué 
arbitrio  tan  estupendo  para  dar  valor  al  mas  despreciable 
trapo!  ¿Podrá  ser  dificultoso  nacionalizar  una  industria  que 
es  nuestra  y  muy  nuestra?  Pero  suspendamos  aqui  las  es- 
clamaciones  del  comunicante,  y  démonos  priesa  á  escuchar 
su  proyecto,  y  que  por  esta  razón  es  industria  nuestra  y 
muy  nuestra.  Veremos  que  la  nación  será  ingrata  sino  pre- 
mia un  descubrimiento  de  tanta  importancia.  Dice  asi: 
"Conviértanse  en  mortajas  los  uniformes  viejos  de  la  tro- 
pa ,  y  véndanse  al  corriente  á  los  que  quieran  gastarlas, 
V  destinando  su  importe  al  vestuario  del  soldado.»?  Vaya 
este  cuentecito  para  preparar  la  inteligencia  de  lo  que  se 
va  á  decir  5  suplicando  antes  que  no  se  hagan  siniestras  in- 
terpretaciones. Cuando  los  contrarios  á  los  jesuítas  se  apro- 
vechaban de  todo  para  zaherirlos,  se  cuenta  que  uno  de 
estos  padres  que  estaba  auxiliando  á  un  reo  sentencia- 
do á  muerte  ,  le  exhortaba  á  que  recibiese  la  túnica  ben- 
dita  que  la  cofradía  acostumbraba  llevar  al  reo  la  no- 
che antes  del  suplicio,  y  que  él  no  queria  recibir,  preten- 
diendo que  le  ajusticiasen  y  enterrasen  en  aquel  mismo  tra- 
ge que  gastaba.  Como  por  último  recurso  le  vino  á  decir 
el  jesuíta:  >>pues  hijo,  sino  quieres  esa  túnica  que  te  pre- 
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sentan  tus  hermanos  ó  cofrades ,  aqiii  tienes  la  mía  y  yo 
?í  me  vestiré  esa  otra.  No  padre,  respondió  el  reo,  no  tan- 
9>io.  En  caso  de  llevar  una,  mas  quiero  morir  con  esta,» 
y  echó  mano  á  la  que  la  cofradía  le  llevaba.  Vamos  pues 
ahora  á  nuestro  caso.  iCon  que  ello  los  uniformes  viejos 
de  la  tropa  se  han  de  vender  al  cerrienle  por  mortajas  á  los 
que  quieran  llevarlas ,  y  no  mas?  Pues  yo  temo  que  tendrán 
muy  poca  saca  :  menos  acaso  que  la  sotana  del  padre  je- 
suita  del  cuento.  Pocos  tendrán  la  devoción  y  trage  de  al- 
ma de  hacerse  militares  después  de  difuntos.  Parece  muy 
bien  que  los  que  lo  han  sido  en  vida ,  hayan  perseverado 
en  su  profesión  hasta  la  muerte ,  y  algunos  pasos  mas  allá 
en  cuanto  les  fuere  posible.  Qae  lleven  su  uniforme  hasta 
el  sepulcro  es  honor  y  es  virtud,  si  procede  del  buen  a- 
fecto  á  su  obligación.  Con  que  si  solo  los  que  quisie- 
ren se  han  de  vestir  de  militares  para  ir  al  sepulcro,  des- 
de luego  digo  que  el  proyecto  no  será  tan  lucroso  como 
el  arbitrista  imagina.  Mas  precio  sacará  el  soldado  ven- 
diendo su  uniforme  viejo  á  quien  y  como  pudiere.  Y  ese 
cortísimo  precio,  ni  le  estará  de  mas,  ni  le  durará  mucho 
en  el  bolsillo, 

A  todo  lo  dicho  ocurre  el  hermano  síndico  de  las  mor- 
tajas diciendo  que  el  cuerpo  de  los  frailes  no  dá  alguna 
gracia  especial  á  la  ropa  que  visten  ,  ó  que  el  militar  no  dé 
á  la  suya.  Se  concede.  Añade  que  si  los  frailes  son  pobres 
y  humildes,  nadie  mas  pobre  y  abatido  que  el  soldado.  En 
esto  no  sabe  lo  que  se  parla.  Pero  debia  saber  que  nada 
tenia  san  Pedro ,  y  no  fue  pobre  delante  de  Dios  hasta  que 
dijo  reliqumus  omnia.  Dice  también  que  si  obedientes  son 
los  unos ,  mas  costosa  es  la  obeciencia  de  los  otros.  Y  á 
esto  se  responde  poco  mas  ó  menos  que  á  lo  que  precede. 
Si  por  religión  ,  añ-ide ,  el  soldado  la  defiende.  Y  es  asi  mu- 
chas veces:  cobra  su  paga:  se  le  tributan  elogios;  y  se  le 
dan  muchas  gracias  y  los  respectivos  honores,  si  es  asi. 
Y  últiniEimente  añade  el  hermano  síndico,  que  si  la  dife- 
rencia consiste  en  las  bendiciones ,  podrá  también  tenerlas 
el  uniforme  militar  ;  y  que  el  paño  las  recibirá  lo  mismo 
que  la  estameña.  Concedido  todo.  Y  añado  que  también  pu- 
dieran pedirse  indulgencias  para  el  que  quisiese  y  fuese  a-' 
mortajado  con  uniforme  militar.  Alguna  dificultad  tendrian 
el  papa  y  los  obispos  ea  coacederla^ ,  porque  cqiuo  solo 


$e  conceden  en  consideración  á  alguna  obra  de  religión  y 
piedad  ,  yo  no  sé  si  la  encontrarian  en  aquel  que  desease 
ser  enterrado  con  uniforme  militar  ,  esceptuados  aquellos 
que  habian  profesado  ese  egercicio  en  defensa  de  la  reli- 
gión y  justicia.  Pero  al  fin  ellos  lo  vieran  ,  porque  ahora 
lio  es  tiempo ,  ni  para  nosotros  tampoco  el  liquidar  ese  pun- 
tó. Y  vamos  á  ver  el  resultado  del  gran  proyecto  de  este 
señor  arbitrista. 

Piensa  que  la  nación  debe  adoptar  el  sistema  de  las 
mortajas  militares;  pero  que  no  se  obligue  á  todo  muerto  á 
que  la  compre.  jQué  bueno  fuera  que  quisiera  obligar  á  los 
piuertos  á  resucitar  para  hacer  este  contrato!  Séale  lícito 
por  última  vez  al  español ,  añade ,  que  sale  de  este  mun- 
do,  vestirse  con  la  gala  que  le  agrade.  ¡Qué  indulgencia! 
¡Qué  libertad!  Hasta  después  de  la  muerte  nuestro  cadá/* 
ver  será  libre  sobre  este  punto.  Lo  malo  es  lo  que  se  si- 
gue', porque  dice:  que  asi  el  que  lléve  la  mortaja  militar,, 
como  el  que  la  lleve  regular  pague  los  setenta  reales^ 
al  modo  que  sucede  en  los  entierros ,  que  cada  uno  le  hace 
donde  quiere^  salvo  siempre  los  derechos  parroquiales*  Pues 
amigo,  si  en  esto  habia  de  venir  á  parar  todo  el  discurso, 
¿qué  necesidad  habia  de  todos  estos  rodeos  y  embrollos  de 
mortajas  frailescas  ó  militares,  de  virtudes  que  los  cuerpos 
las  pegan  ó  no  pegan,  de  bendiciones  ó  no  bendiciones,  y  de 
lo  demás  que  se  ha  hablado  hasta  aquí?  ¿Si  usted  por  últi- 
mo permite  que  cada  uno  se  entierre  sea  desnudo,  ó  sea 
en  el  trage  que  quisiere,  á  condición  que  cada  uno  pague 
sus  setenta  reales ,  no  sería  mas  fácil  y  espedito  haber  di- 
cho que  los  pagase  todo  aquel  que  tuviese  la  flaqueza  ó 
descuido  de  morirse,  y  que  estos  se  aplicasen  para  el  ves- 
tuario de  la  tropa  ,  que  andar  en  estos  rodeos,  pretestos  y- 
confusiones  inútiles  é  impertinentes? 

La  caja  del  egército  se  engrosaria  con  catorce  millo- 
nes mas  de  reales,  según  el  cálculo  de  este  señor  arbitris- 
ta ,  y  que  dice  no  es  exagerado.  Y  esto  debe  entenderse 
en  el  caso  en  que  velitis  ^  nolitis  ^  todo  el  que  tenga  la 
desgracia  de  morirse,  pague  sus  setenta  reales, lleve  ó  no 
lleve  mortaja ,  ó  haga  lo  que  quisiere.  Yo  pasaré  por  su 
cálculo,  y  no  dudo  de  la  buena  voluntad  conque  se  ofrece 
á  s^t  gratis  el  síndico  de  las  mortajas  nacionales,  ;Hay  que 
es  nada  el  empleito  que  pretende  desde  luego!  Pocos  ha- 
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brá  que  le  escupieran.  Conforme  á  su  cálculo  yo  subcalculo 
que  un  medio  millón  de  reales  deberian  cada  año  entrar  en  su 
poder.  Los  gastos  de  recolección  y  de  conducion  de  cauda- 
les se  los  hablan  de  abonar ,  y  además  otras  cuentecitas 
de  quiebras  ó  de  gastos  casuales.  Alguna  gratificacioncilla 
sería  también  de  esperar.  Y  al  segundo  año  algún  tanto 
por  ciento  por  razón  de  conducciones,  arcas,  llaves,  ta- 
legos, y  lo  que  llaman  escritorio,  porque  el  gratis  no  se 
entiende  de  manera  que  hubiese  de  poner  dinero  de  su  ca- 
sa. Y  sobre  todo  el  tener  caudales  á  su  disposición  y  ese 
género  de  autoridad  sobre  los  vivos  y  los  muertos  para  ir 
á  exigir  á  los  unos  el  derecho  que  causaron  los  otros  por 
el  descuidillo  de  morirse,  todo  ello  algo  vale  y  en  algo  se 
estima.  Y  esto  es  en  suma  en  lo  que  viene  á  parar  el  pro- 
yecto, si  es  que  yo  tengo  algún  olfato. 

Nota.  Se  olvidó  preguntar  arriba  si  las  mugeres  tam-^ 
bien  han  de  llevar  la  «lortaja  militar. 
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CONSULTA  SECRETA 


que  en  descargo  de  su  conciencia  dirije  á 
los  señores  publicistas  del  dia  uno  de  sus 
mas  celosos  adeptos. 

'^^Is  dignos  conciudaJanos  y  venerables  maestros:  va  para 
cinco  meses  que  no  me  alimento  sino  de  esencias  cons- 
titucionales;  qui.^ro  decir,  de  las  mas  bellas  producciones  de 
nuestras  delicadas  y  fecundísimas  plumas.  El  hechizo  de  ia 
novedad,  la  simpatía  de  nuestros  sentimientos,  y  quizá  tam- 
bién algo  de  eso  que  llaman  pasión  del  partido,  me  las  hacia 
devorar  todas  indistintamente  con  una  ansia  insaciable:  mas 
de  algunos  dias  acá,  he  principiado  á  sentir  no  sé  que  astío, 
ilausea  ó  desgana  fatal  que  me  hace  temer  de  mi  perseve- 
rancia en  la  orden ,  y  acaso ,  acaso  de  mi  existencia  po- 
lítica, si  ustedes  no  tienen  la  bondad  de  ocurrir  luego  con 
el  remedio.  Y  para  que  este  sea  tan  acertado  y  tan  eficaz 
como  yo  he  menester  y  ustedes  desean,  voy  á  exponer  bre- 
ve y  paladinamente  las  causas  que  á  mi  entender  han  influido 
de  mas  cerca  en  tan  funesto  como  inesperado  accidente. 

La  primera,  sino  en  dignidad,  en  el  tiempo  ha  debido  ser 
la  perpetua  é  inaguantable  monotonía  que  con  harto  sentimien- 
to mió  comencé  desde  luego  á  notar  en  nuestros  escritos,  por- 
que en  efecto  ninguna  cosa  hay  mas  ocasionada  á  indigestar 
el  espíritu  que  la  tediosa  repetición  de  unas  mismas  co<ías  y 
de  unas  mismas  palabras,  según  el  vulgar  adagio  no  ignora- 
do de  los  que  han  pasado  la  puente  de  los  asnos:  verba  repe^ 
tita  generant  fastidiiim ;  y  que  tal  sea  el  achaque  ?,eiicral 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  periódicos,  solo  puede  negarlo 
el  que  no  los  ha\  a  leido.  Proclamas,  diarios,  minervas,  redac- 
tores, misceláneas,  argos,  auroras,  &c.  &:c.  &c.  se  parecen  á 
aquel  guisote  bien  coaocido  en  las  cocinas  de  los  conventos 
Con  los  no  nbres  de  gigote,  picadillo,  albóndigas,  &c.  que  en 
sustancia  todo  es  uno.  Pero  esto  es  lo  menos. 

Otro  acha:|ue  mas  sustancial  y  empalagoso  de  nuestros 
papeles,  que  ha  debido  agravar  mí  indigestión  notablemente, 
es  no  hal  arle  en  ellos  fondo  ni  atadero,  pudiendo  aplicárse- 
les con  razón  lo  que  sin  ella  decia  un  emperador  romano 
de  los  escrif05  de  séneca ,  llamándolos  arena  sin  cal.  Una 
hojarasca  de  palabras  retumbatitcs  sin  sentido,  frases  pomposas 
tal  vez  ininteligibles,  periixios  clausulados,  pero  insignifican- 


ttís  6  absurdos:  he  aquí  su  principal  vaéúxo.  Se  pretencíe  «upíír 
la  pobreza  de  idea*  con  la  pompa  de  palabras.  £n  vano  se 
buscaría  en  ellos  solidez,  erudición,  filosofía,  h^gica.  Los  Ho- 
rneros, Jenofontes,  Tucidides,  Platones,  Demósi^nes,  Tulios, 
Livios,  Sa'ustios,  Tácitos:;:  ios  Pacenses,  Sampiros,  Rodri-' 
gos,  Tudenses,  Marianas,  Saavedras,  Vives  y  demás  hombro- 
nes  de  la  antigüedad,  cuyos  admirables  escritos  se  han  mirado 
siempre  como  los  depósitos  y  modelos  del  saber,  parece  que 
están  desterrados  de  ¡a  nueva  república  literaria.  Nuestros  sa- 
bios,  ó  no  los  conocen,  6  se  desdeñan  de  nombrarlos. .  Sia 
cjuda  quieren  pasar  por  originales  6  por  oráculos.  Ello  es  que 
nunca  ó  por  milagro  prueban  lo  que  dicen,  y  es  preciso  ó 
creerles  sobre  su  palabra,  6  no  creerles  nada  (que  es  lo  mas 
seguro).  A  la  verdad,  cuando  yo  observo  el  tono  magistral  y 
dcgmático  de  semejantes  escritores,  me  íiguro  en  cada  uno  de 
ellos  un  Pit^gorns  6  un  Apolo  de'.fi;o;  pero  confieso  mi  pecado; 
ini  poca  docilidad  se  cansa  lu¿go  de  una  ilusión  tan  ridicula. 

;Y  la  lógicat  \t\\\  mis  amados  maestros!  es  meneMer  con- 
fesarlo: á  juzgar  por  nuestras  obras,  se  diría  que  nunca  ha-, 
biamos  saludado  los  primeros  elementos  del  arre  de  pensar. 
Seguimos  muy  de  cerca,  y  á  veces  dejamos  muy  atrás  (eií 
paz  sea  dicho)  á  aquellos  miserables  sofistas  de  quienes  se  que-» 
jaba  Petronio,  uno  de  nuestros  mejores  maestros,  que  con  el 
pomposo  título  de  declamadores  y  reformadores  de  la  antigua 
literatura,  no  solo  habían  echado  á  perder  la  elocuencia  roma- 
na, sino  que  á  fuerza  de  nlímoiear  y  violentar  las  voces,  lle- 
garon á  confundir  hasta  las  idwa^  mas  claras  y  eltmentaíes. 
Vaya  un  egempio,  entre  millones,  de  uno  de  los  mas  exaltad- 
dos  y  celosos  alumnos  de  imesíra  escuela,  sin  ofensa  del  qu9, 
esto  escribe.  iQ^ué  tener  Constitución  i  se  pregunta  «1  tal  en 
el  frontis  de  un  papeíito  que  es  de  lo  bueno  de  la  orden:  (i) 
y  se  responde  él  n  i^mo:  es  j^obcmar  la  verdad:  cesar  la 
Mrbitrarieaad:  mandar  solo  Ja  razón.  Ello  cae  en  copia,  y 
^opla  que  las  puede  apostar  á  las  que  cantan  los  ciegos  por 
t^a'i  calles  de  Pios.  Pero  dejemos  al  po^ta,  y  vamos  ai  kSgico. 
¿Conque  tener  constitución  es  lo  mismo  que  gobernar  ln 
verdad  y  vice  versa t  No  hay  duda,  porque  según  las  reglas 
de  la  lógica  la  definición  y  el  definido  se  convierten  y  sustituí 
yen  indiferentemente.  Y  au' ,  si  en  Constantinopla  hay  Cons^ 
titucion^  como  en  efecto  ia  hay ,  y  no  puede  menos  de  haber- 
la en  todo  pueblo  civilizado^  se  infiere  legíriraamente  que  erv 
Constantinopla,  centro  del  despotismo ,  ^í/Z'/Vr/i.z  la  verdad^ 
fesó  la  arbitrariedad  y  manda  solo  la  razón  j Notable  ha- 
llazgo! Y  sin  ir  tan  lejos:  nuestra  vecina  la  Francia  tuvo  des- 

(i)    Redactor  constitucioiul  de  Valencia, 


ié  el  ano  de'i7S9  hasta  el  de  1814  tres  6  cuatro  constituciones 
á  falta  de  una:  pues  no  hay  remedio;  en  todo  ese  tiempo  ^«j-' 
tí^rná  allí  la  verdad  que  estuvo  siempre  desterrada,  cesó  la 
arbitrariedad  que  no  pudo  ser  mayor,  y  mandó  solo  la  ra^ 
zon  que  no  fué  allí  conocida,  ni  •  soiá'  ni  acómpañqda.  j  Vays»* 
qüe  mis  condiscípulos  son  capaces  dé  inventar  una  nueva  logi-^ 
ca!  :  Loores  inmortales  á  nuestros  dignísimos  m^estroi!  Pero 
saquemos  otros  registros. 

No  es  lo  que  menos  me  ha  Incomodado  la  libertad  que 
muchos  de  los  nuestros  se  toman  en-  dar  á  la  luz  pública  cuan^; 
to  se  les  pone  en  la  cabeza,  entrortíetiéndose  á  tratar  de  raa-^ 
ferias  que  no  han  visto  ni  por  él  forro.  En-  todá  república  biea 
ordenada  debiera  establecerr>e  por  ley  inviolable  la  antigua- 
máxima  tractent  fabrilia  fabri,  prohibi-endó  con  severÍMma^ 
penas  que  nadie  escribiese  sobre  materias  que  no  hubiese  estu- 
diado por  principios:  mas  por  desgracia  hacc  ya  muchos  ligios 
se  practica  (o  de  Scribimus  indocti  ^  doetique  foemata  ^lassím; 
y  esta  enfermedad  tan  antigua  y  tan  perniciosa;  se  ha  hecho 
endc'mica  entre  nosotros  desde  qüe  se  pemitiíS  la  libcriad  po- 
lítica de  la  imprenta,  creyéndose  todos  autorizados  á  publicar 
sus  propias  imaginaciones  6  sueños  con  el  espetio^o  lítalo  de 
periódicos,  discursos,  reflexiones,  obíervacionts ,  &c.  &c. 
Aqui  se  ve  un  pub  icisra  haciendo  de  teo^logo  :  ailí  un  militar 
reíb-rmaiido  á  los  frailes :  aCá  un  fraile  dando  kctiones  de  po- 
lítica: acullá  un  poíííico  trasiornando  segnn  su  fantasía  la  dis-» 
ciplina  ecleM.istica,  &c.  ¡O  tu,  s.^bio  Cervantes,  que  necesi- 
taste estrujar  tu  grande  ingenio  pa?3  inventar  un  Quijote!  si  la 
soerte  te  hubiere  reservado,  para  nuestros  días,  ios  toparías  á 
docenas  tras  cada  esquina ,  sino  tan;  graciosos ,  al  menos  tan 
faltos  de  se  o  como  el  tu)o!.... 

A  la  verdad  :  una  manía  tan  comtíií  y  ridicula  que  al  pri- 
mer eijvire  hará  reir  á  un  Heráclito  ,  considerada  en  su  princi- 
pio y  efectos  es  capaz  de  hacer  llorar  á  un  Democrito  y  pues 
supone  un  trastorno  general  de  ideíj-s,  á  que  es  consi-guicnte  el 
engendro  y  propagacicn  de  todos  los  errores,  tanto  políticos 
como  religiosos.  De  estos  últimos  hablaré  después  con  alguna 
estension.  Ahora  daré  la  muestra?  de-los  primeros  en  uno  de  la 
fnaj'or  trascendencia  esta-mpado  en  eierto  periódico  que  dicen 
corre  con  'aceptación-  (t).  Tratando^  la  delicada  cuestión  de 
cuando  pueda  ser  lítita  la  insurreceion  contra  las  legítimas 
autoridades,  establece  por  única  regla  la  conveniencia  pública; 
que  es  puntualmente  la  que  han  seguido  ó  pretestado  todí.>s  los 
sediciosos,  como  reconoce  el  mismo  periodista.  Cuando  ua 
usurpador,  dice,  quiso  satisfacer  su  ambición  particular  y  po- 


(i)    Mtscelar>€a,  numero  106. 


nerse  á  la  cabeza  de  un  pueblo,  á  quien  no  tenia  derecho  para 

gobernar,  fué  siempre  la  conveniencia  ^¡tilica  el  primer  ob- 
jeto que  invocó ,  y  en  nombre  de  ella  se  sancionó  y  legitimó 
muchas  veces  la  mas  escandalosa  usurpación."  ¿Cómo  un  prin- 
cipio tan  equívoco  y  de  que  tan  fácilmente  se  abusa ,  podrá 
suministrar  una  regla  íija  y  segura  para  juzgar  de  la  licitud  y 
mérito  de  la  insurrección  contra  el  gobierno?  Ademas,  es  in- 
dudable que  algunas  veces  mejoró  la  suerte  de  los  pueblos, 
(esta  es  ia  conveniencia  pública)  bajo  el  gobierno  justo  y  tem- 
plado de  algunos  usurpadores.  Pisistrato  y  Pericles  librando 
á  Atenas  de  un  abismo  de  males  la  colmaron  de  felicidad 
y  de  gloria.  Hl  imperio  romano  llegó  al  ,  mas  alto  punto 
de  grandeza  bajo  el  supremo,  aunque  usurpado,  poder  de 
Augusto.  Otros  varios  príncipes  hicieron  menos  infelices  los 
puebios  que  dominaron  á  la  fuerza  y  sin  ningún  derecho 
para  mandarlos.  ¿Bastará  la  conveniencia  pública  para  jus- 
tilicir  tan  inicuas  usurpaciones?  ;0  dejarían  estas  de  ser  ini- 
cuas porque  ocasíonalmt-ntc  fuesen  titiles  á  los  pueblos?  Hsto 
sería  confundir  lo  justo  con  lo  útil ,  y  adoptar  ia  máxima  de 
Epicuro  y  de  todos  los  impíos,  que  la  utilidad  es  la  regla  de 
Ja  justicia:  ntiUtas  jusii  maíer  et  cequi\  máxima  absurda,  per- 
niciosa y  destructora  de  toda  moralidad.  La  regla  pues  de  la 
conveniencia  publica^  si  no  se  nivela  por  los  principios  eter- 
nos del  órden  y  de  ia  justicia,  es  una  regla  falaz  y  equívoca, 
cuando  menos:  y  bien  lejos  de  servir  para  decidir  sobre  el 
mériro  de  las  insurrecciones,  autoriza  á  ios  ciudadanos  ambi- 
ciosos ó  descontentos  para  insurreccionar  contra  los  gobiernos 
mas  legítimos  y  moderados,  pues  ninguno  hay  tan  perfecto 
que  no  pudiera  mudarse  ó  reformarse  con  utilidad  de  los 
pueblos.... 

Perdonen  ustedes ,  mis  venerados  maestros ,  si  arrastrado 
del  ejemplo  de  mis  condiscípulos  he  tenido  por  esta  vez  la  fla- 
queza de  meterme  en  fottduras  superiores  á  ia  cortedad  de  mis 
luces,  incurriendo  en  el  vicio  mismo  que  reprendo;  y  pase- 
mos á  otro  que  también  me  ha  desazonado  muchísimo,  por- 
que le  comtemplo  sumamente  perjudicial  á  los  intereses  del 
partido.  Antigua  usanza  es  de  los  litigantes  de  mala  fé 
apelar  Á  las  injurias  y  dicterios ;  y  en  este  caso  me  parece 
je  hallan  la  mayor  parte  de  nuestros  publicistas.  En  su  pluma 
todos  los  que  no  piensan  como  ellos  son  unos  ignorantes, 
bárbaros,  serviles,  infames,  asquerosos,  enemigos  del  órden  y 
de  las  luces,  &c.  &c.  Y  á  fé  que  yo  conozco  á  muchos  de 
ellos  que  sin  hacerles  favor  son  verdaderamente  sábios,  ilustra- 
dos, modestos,  generosos,  cultísimos  y  excelentes  ciudadanos. 
Verdad  es  que  algunos  han  sostenido  con  tesón  opiniones  in- 
compatibles con  el  sistema  constitucional:  mas  este  cargo  %t 


desvanece  por  si  mismo  distinguiendo  de  tiempos.  La  Cons- 
titución dura-lió  desde  el  mayo  de  1814  ha>ta  el  marzo  del 
20  por  las  causas  que  todos  saben.  En  aquella  época  ca- 
da ciudadano  conformándose  con  el  sistema  antiguo  adop- 
tado por  el  Rey  y  la  Nación,  pudo  ejercer  libremente  su 
crítica  sobre  el  nuevo  código  derogado ,  coir.o  ahora  sobre  el 
anticuado  códig&  Alf omino.  Pero  reviviendo  después  por  la 
voluntad  de  la  Nación  y  del  Rey,  ya  sería  un  crimen 
impugnar  irrevereniemente  el  menor  de  sus  artículos,  por- 
que establecida  la  ley  fundamental  de  un  Estado,  no  es 
lícito  á  los  particulares  dispetar  contra  ella. 

Ahora  bien:  ¿en  que  tiempo  manifestaron  esos  escritores 
que  tanto  se  desacreditan ,  sus  opiniones  anticonstitucionales? 
6in  duda  en  el  que  la  Constitución  yacía  derogada  ó  sus- 
pensa, porque  al  presente  enmudecen.  Ellos  allá  en  su  in- 
terior podrán  pensar  como  quieran:  la  Constitución  no  pre- 
tende encadenar  el  pensamiento ,  ni  manda  creer  sus  ar- 
tículos como  verdades  de  fe:  solo  urge  el  exacto  cumpli- 
miento de  todos  sus  estatutos ;  y  el  que  los  observa  reli- 
giosamente en  la  parte  que  le  toca,  ese  es  buen  ciudada- 
no y  verdadero  constitucionista ,  cualesquiera  que  sean  sus 
opiniones  de  botones  adentro.  Luego  es  injuita  y  perjudi- 
cial á  nuestra  propia  causa  la  guerra  cruel  que  les  hacemos 
por  haber  tenido  la  franqueza  de  manifestar  que  pensaban 
de  otro  modo  que  nosotros,  en  un  tiempo  en  que  su  mo- 
do de  pensar  era,  no  solo  permitido,  sino  positivamente 
autorizado  por  el  gobierno.  Sí  por  una  de  aquellas  giandes 
alternativas  que  tan  frecuentes  son  en  ios  imperios  revivie- 
se el  antiguo  régimen  ¿querríamos  nosotros  que  se  nos  persi- 
guiese á  sangre  y  fuego  á  pretexto  de  nuestras  opiniones  cons- 
titucionales? seamos  equitativos.  Nuestro  interés  mismo  re- 
clama que  no  hagamos  á  otros  lo  que  no  queremos  que 
ellos  hicieran  con  nosotros.  Y  baste  de  serri.cn. 

Aunque  no  me  parecen  escrúpulos  de  moi  ja  lega  los  reparos 
que  llevo  expuestos,  no  habrían  quizas  alterado  la  robusta  com- 
plexión de  mi  espíritu ,  si  en  el  continuo  manejo  de  nuestros  mejo- 
res periódicos  no  hubiese  llegado  á  colun.bror  (jmal  pecado!) 
no  sé  que  lejos  ó  resabios  de  irreligión  que  me  han  llenado  de 
horror  y  puéstome  verdaderamente  en  el  terrible  compromiso 
en  que  me  veo....  A  la  simple  indicación  de  este  escrtt^ulo  pre- 
siento que  ustedes,  mis  venerridos  maestros,  darán  al  traste 
con  toda  su  gravedad  ,  y  soltando  la  carcajada  me  pondrán 
(jay  de  mí!)  de  deroío,  fanático  ^  zisionario ,  y  qué  se  }0  que 
mas.  Pero  señores,  suplico::  de  hf  mbres  grandes  es  compade- 
cerse de  los  pequeños,  y  de  jueces  ju'tos  no  condenar  á  nadie 
^in  oírle.  Sírvanse  ustedes  oir  mis  pruebas^  y  después  podrán 


reir  cusnto  íes  diere  la  gana.  Seré  breve ,  contentándome  con  ' 

apuntar  las  e^ipecles  porque  hablo  con  quien  me  entiende/ 
I.    Primeramente  no  se  les  puede  ocultar  á  ustedes  el  ver- 
dadero sentiJo  de  aquellas  misteriosas  palabritas,  egoístas  ^  hoW 
gázanes  ^  hipócritas  ^  sanguijuelas^  lechuzos^  antropófagos^ 
supersticiosas  ^  fanáticos  y  otras  del  propio  cuño  con  que  á" 
cada  paso  se  ven  empeorados ,  o  si  ustedes  quieren  ,  esmalta- 
dos nuestros  mas  preciosos  escritos.  £n  el  primero  que  cité, 
con  no  llagar  á  un  pliego,  se  leen  recopilados  y  de  mil  mo- 
dos repetidos  casi  todos  e:o3  elogios  con  la  importante  aña- 
didura  de    hombres    que  viven  del  misterio  de  los  erro-» 
res  y  de  la  estupidez  de  los  pueblos.  Seamos  ingenuos: 
es  bien  sabido  que  en  nuestro  particular  diccionario  todas 
esas  expresiones  ó  frases  suponen  precisamente  por  los  mi- 
nistros de  la  religión  católica;  esto  es,  por  todos  los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares.  Y  bien,  señores:  ¿trataron  peor 
á  tan  respetables  sujetos  Wiclef,  Lutero,  Calvino,  Volter, 
Aíeinbert.  Diderot...  todos  los  Irereges  é  incrédulos?  Y  un  ien- 
guj.ge  tan  indecente  y  calumnioso  contra  los  ministros  de 
la  religión,  tomado  de  sus  mas  implacables  enemigos,  ¿no: 
da  abu'hiante  márgen  para  sospechar  en  ios  que  nú  hablan, 
un   odio  encarnizado,  una  aversión   infernal  X  la  religionf 
fni«-ma?  ;  No  es  esta  ya  una  guerra  cruel,  aunque  solapa- 
da, contra  el'a'  y  ru  divino  autor,  que  dice  hablando  de 
sus  miniaros :  quien  d  vosotros  os  desprecia,  me  desprecid 
á  7/*?í?  Cuando  ijuo-.raparte  trazaba  ál  ciudadano  Servelloni  elí 
plan  destructor  de  la  religión  católica  en  Italia,  le  encargaba 
que  entregase  el  clero  al  charlaíanismo  de  los  periodistas: 
¿no  se  está  ya  practicando  esta  gran  lección  en  Kspaña?  - 
lí.    Pl  gran  Mecenas  de  los  iricréduios  Federico  II  de 
Prusia,  proponiendo  :í  su  adorado  patriarca  de  Ferney  (Vol-^ 
taire)  el  medio  mas  fácil  y  seguro  de  acabar  con  la  religión 
católica ,  decia  :  >»Si  se  quiere  destruir  e\  fanatismo  \e[  ca-^ 
folicismo),  disminuir  los  religiosos....  Yo  y  otros  conmigo  he- 
mos observado  que  en  los  paises  en  que  hay  mas  conven- 
tos y  religiosos,  es  donde  el  pueblo  se  abandona  mas  cie- 
gamente á  la  superstición  (religión).  Es  indudable  ,  que  si 
se  llega  á  destruir  los  asilos  del  fanatismo  (les  conventos), 
el  pueblo  quedará  un  poco  indiferente  y  tibio  sobre  los  ob-^ 
jetos  que  hoy  venera.  Se  tratará  pues  de  destruir  los  úoH^ 
ventos  ó  de  disminuirlos  á  lo  menos.,.,  el  cebillo  de  las 
abadías  y  conventos  ricos  es  seducente ;  y  asi  ponderando  el 
fer juicio  que  ios  religiosos  hacen  á  la  población  (industria, 
ajriculíur^i,  &c.) ;  y  la  facilidad  de  pagar  la  deuda  piíblich 
con  los  tesoros  de  esa  gente  que  no  tiene  herederos  ni  sucesor- 
res,  yo  creo  queic  llegará  á  hacer  esta  reforma  (exterminio)* 


Todo  gobierno  que  se  determine  d  hacer  esto ,  será,  amigo  de 
los  filósofos  y  parcial  de  todos  sus  libros,  que  harán  guerra  á 
las  supersticiones  populares  (la  religión)  y  al  fai-o  zeio  de  los 
hipócritas  (frailes,  curas,  &c.).  Este  es  mi  proytcíiío.'"  ;Y  no 
es, el  mismo  in  terminis  el  de  nuestros  publicistas?  ¿No  cstaa 
gritando  á  todas  horas  que  se  disminuya  el  tscesivo  numero 
de  religiosos ,  que  se  re:->uman  conventos ,  que  se  apliquen  sus 
inmensas  riquezas  á  la  extinción  de  la  deuda  púbiica,  i  bene-, 
fício  de  la  agricultura,  población,  comercio,  &c.  ?  Te'nga'^e 
pues  entendido  que  todo  gobierno  que  adopte  snnejante  pro-^ 
yectOy  es  amigo  de  los  filósofos  ^  y  que  el  tal  proyecto  arras- 
U3  tras  sí  la  ruina  del  catolicismo. 

III.  Mas  como  este  absolutamente  puede  subsistir  sin  Io5 
frailes,  según  se  vio  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  era  cris- 
tiana, si  bien  desde  entonces  acá  han  variado  mucho  los  tiern-, 
pos ,  y  con  ellos  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  las  necesida- 
des de  sus  hijos;  nuestros  publicistas  dando  la  última  mano  al 
proyectito  de  su  coronado  maestro,  han  extendido  su  reforma^ 
hasta  á  los  obispos  y  curas  pretendiendo  que  se  les  despoje  de 
todos  sus  biene«^,  inclusos  los  diezmos  y  derechos  de  estola, 
para  que  su  subsistencia  sea  en  un  todo  precaria  y  dependien* 
te  del  Gobierno.  De  este  modo  la  potestad  eclesiástica  estará 
subordinada  á  la  civil:  los  clérigos  serán  unos  meros  funcionar' 
rios  del  estado ,  los  curas  y  hasta  los  obispos  dependerán  de 
Jos  oficiales  mas  despreciables  de  la  república,  y  la  Iglesia  to- 
da, esta  esposa  ámaJa  de  Jesucristo,  habrá  de  someterse  á  tf- 
dos  los  caprichos  de  unos  hijus,  tal  vez  rebeldes  ó  desnaturali- 
zados. Supongo  que  el  Gobierno  consignará  una  decente  dota- 
ción á  los  ministros  del  culto;  pero  ¿podrá  asegurarles  la  co- 
branza pronta  y  expedita,  máxime  en  el  deplorable  estado  ea 
que  yace  la  hacienda  publica?  ¿Faltaran  jamus  pretextos  para 
eludir  ó  diferir  las  pa^as  mediante  las  grandes  urgencias  de  la 
pación  que  bien  lejos  de  disminuir ,  es  de  temer  que  se  au- 
menten? ;Y  qué,  si  la^  tales  pagas  hubiesen  de  correr  por  ma- 
nos de  filósofos?  [Ah!  permítaseme  decir  francamente  lo  que 
siento.  El  despojo  de  los  bienes  del  clero  prepara  muy  de  cerca 
la  ruina  de  la  Iglesia.  A>i  lo  hemos  visto  en  la  desgraciada  Francia. 
Apenas  se  suprimieron  los  diezmos,  desapareció  la  religión.... 
Las  mismas  causas  de  ordinario  producen  los  n)ismos  efectos, 

IV.  Mis  temores  en  esta  parte  toman  un  carácter  de  hor- 
ror al  ver  que  nuestros  intrépidos  proyectistas  disponen  á  ían- 
gre  fria  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  cual  si  fuesen  suyos  pro- 
pios 6  mostrencos;  fin  acordarse , ..siquiera  por  cortesía,  de  su 
legítimo  y  supremo  administrador  el  Vicario  de  Je  u:ri^to, 
como  han  esti.ado  siempre  en  España  aun  los  Monarcas  mas 
abso/utüS  j  y  como  lo  tiene  ordenado  la  Iglesia  miima  bajo  las 
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penas  mas  terribles  en  muchos  concilios  ecuménicos,  señalada- 
mente el  Constanciense  y  Tridentino.  ¿Qué  es  esto,  mis  ama- 
dos maestros?  ¿estamos  en  E  paña  6  en  Ginebra?  No  se  in- 
dignen ustedes,  les  rue¿o,  al  oir  esta  pregunta,  al  parecer  osa- 
da é  injuriosa  ;  porque  casualmente  he  leido  e^tos  días  en  un 
breve  del  venerable  Pió  VI  dirigido  con  fecha  de  3  de 
agosto  de  1782  al  emperador  José  II  las  siguientes  palabras 
que  me  llenaron  de  terror.  »>Djcimos  á  V.  M.  que  privar  d 
las  iglesias  y  ecIesiAstícos  d,'  la  posesión  de  sus  bienes  iem^ 
^orales  es  según  djclrina  católica  herejía  manifiesta  conde- 
nada por  los  concilios,  abominada  de  los  Santos  Padrbs,  y  ca- 
lificada de  dowirina  venenosa  y  de  dogma  malvado  por  los  es- 
critores mas  respetables.  En  efecto  para  sostener  tal  mÁxima  á 
favor  del  Soberar.o,  es  precivo  recurrir  á  las  doctrinas  heréti- 
cas de  los  VValdenses,  Wiclefistas ,  Husitas ,  y  de  cuantos  han 
sido  sus  secuaces,  en  especial  los  libretes  del  tiempo''  Des- 
pués de  una  decisión  tan  clara  y  terminante  del  supremo  Pas- 
tor de  la  Iglesia,  ;qué  católico  osará  sostener  que  los  bienes 
de  la  Iglesia  son  bienes  nacionales  ^  y  que  la  Nación  puede 
disponer  de  ellos  á  su  arbitrio?  ¿O  quién  tendrá  por  buenos 
catolices  á  los  que  defienden  una  máxima  que  el  Vicario  de 
Jesuci  i  10  ha  declarado  ser  una  heregía  manifiesta  ,  condenas- 
da  por  los  concilios  ^  abominada  de  Los  Santos  Padres  ,  6-^  ? 

Aquí  es,  mis  venerados  maestros,  donde  falto  enteramen- 
te de  consejo  y  oprimida  como  de  una  enorrñe  losa  mi  con- 
ciencia, me  siento  combatido  de  una  tentación  vehementísima 
á  desertar  de  una  escuela  que  prcfesa  públicamente  esa  des- 
comulgada doctrina,  si  ustedes  con  su  autoridad  no  la  de^tier- 
ran  prontamentente  de  ella  con  los  demás  abusos  que  llevo  insi-^ 
nuados,  6  con  la  superioridad  de  sus  luces  no  disipan  fas  ti- 
nieblas de  mi  ignorancia  demostrando  la  nulidad  é  insubsisten- 
cia  de  mis  escrúpulos:  como  lo  desea,  aunque  no  lo  espera,  su 
inas  humilde  y  apabionado  discípulo  Q.  B.  S.  M.=:  Desiderio 
Electo. 


valladolid:  imprenta  de  Aparicio. 
1820. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Rodríguez  calle  de-Orates^ 


CARTA  CONFIDENCIAL 


en  satisfacción  á  la  Respuesta  de  la  So- 
ciedad patriótica  de  Valladolid  á  la  Con^ 
salta  Secreta ;  y  a  la  Impugnación  de  esta 
por  un  anónimo, 

¡Sí,  mi  querido  amigo:  solo  por  complacerte  he  leído  con 
la  mas  detenida  refiexion  (pero  ¡con  qué  trabajo!)  losí  dos 
papelitos  que  me  enviaste  con  la  Consulta:  mas  en  punta 
á  decirte  fr afleamente^  como  me  pides ,  todo  lo  que  se  me 
ponga  en  el  mono^  es  preciso  irnos  despacio  porque  hay  ene^ 
migos  en  la  costa.  Ya  ves  que  el  autor  de  la  Impugnaciorij 
aunque  anónimo,  se  desemboza  lo  bastante  para  dejarnos 
ver  el  vigote,  y  esta  casta  de  gentes  á  fuer  de  muy  hon- 
rada, no  suele  sufrir  cosquillas  ni  que  la  vayan  contrapelo. 
Pues,  y  la  Respuesta  con  el  nombre  de  toda  una  Sociedad 
patriótica  á  la  cabeza  y  los  de  su  dignísimo  Presidente  y 
Secretarios  á  los  pies,  ¿no  es  capaz  de  meter  en  un  caña- 
món, no  digo  á  un  Fierabrás,  sino  á  un  ejército  de  Fiera- 
brases?  Con  que  amigo,,  no  hay  mus..,.  Pero  vaya,  com- 
pongámonos. Pártase  el  niño  i  y  reservándome  acá  in  peC" 
tare  lo  mejor  y  mas  granado,  departiré  solamente  contigo 
lo  que  en  ningún  juego  de  la  suerte  pueda  comprometer 
la  mia.  Paia  mayor  claridad  criticaré  cada  papel  separada- 
mente, y  por  respetos  á  la  Sociedad  patriótica,  principiaré 
por  el  suyo. 

CRISIS  DE  LA  RESPUESTA. 

No  estraño,  mi  querido  amigo,  que  el  juicioso  autor 
de  la  Consulta  se  haya  decidido,  según  me  dices,  á  no  con- 
testar á  este  papelucho  indecente,  que  por  do  quiera  que 
se  le  mire  no  merece  nms  que  el  desprecio.  Por  lo  iiiisrao^ 


no  puedo  persuadirme  á  que  sea  obra  de  la  Sociedad  cuyo 
nombre  lleva.  Y  es  claro  que  la  Sociedad  toda ,  ni  le  dictó, 
ni  le  escribió:  con  que  es  preciso  d^cir  que  comisionó  á 
alguno  ó  algunos,  y  que, 

Como  en  esto  de  elegir 

Los  papeles  adecuados 
No  todas  veces  se  tiene 
El  acierto  necesario:::: 
Menos  hábiles  cantores. 
Aunque  mas  determinados, 
•Se  ofrecieron  á  tomar 
La  diversión  á  su  cargo  ( 1 ). 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  é  incontestable 

es,  que  el  tal  papelejo  no  es  mas  que  una  sarta  de  imper- 
tinencias, necedades,  errores  y  desvergüenzas.  Todos  los 
vicios  que  nota  la  Consulta  se  hallan  reunidos  en  la  Res^ 
puesta  en  grado  superlativo:  mayormente  lo  de  hojarasca 
de  palabras  sin  sentido:  falta  total  de  erudición^  solidez^ 
filosofía^  lógica:  manía  de  hablar  de  lo  que  no  se  entiende: 
y  sobre  todo  la  antigua  usanza  de  los  litigantes  de  mala 
fé^  que  á  falta  de  buenas  razones  apelan  á  las  injurias  y 
dicterios.  En  esto  señaladamente  se  distingue  el  autor  de 
la  Respuesta.  Sin  que,  ni  para  que,  arrebatado  como  de 
un  furor  energúmeno,  prorrumpe  á  cada  paso  en  apostro- 
fes tan  importunas  y  ridiculas,  que  al  hombre  mas  hipo- 
condriaco le  harán  desternillar  de  risa.  No  bien  habia  in- 
dicado en  términos  vagos  é  insignificantes  el  objeto  de  la 
Sociedad  patriótica  ,  grita  furioso  cual  si  se  abrasára  el 
mundo:  ^^^hombres  infernales^  trastornadores  del  mejor  6r~ 
tfden  ¿corno  queréis  que  esta  reunión  filantrópica  lea  vues- 
» tros  escritos  sin  llenarse  de  indignación,  y  que  no  trate 
»de  hacer  conocer  al  pueblo  vuestras  máximas  farisaicas^ 
vuestros  engaños  y  los  artificios  con  que  intentáis  dividir 
»para  sosteneros,  y  fascinar  para  dominar  como  siempre^,, 
Por  este  estilo  indecente  y  calumnioso  va  ensartando  dis- 
parates á  disparates,  denuestos  á  denuestos,  dcsverguen- 


(i)    Iriarte  fab.  43, 
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zas  á  dewerguenzas;  tratando  en  cada  pagina  al  modesto 
autor  de  la  Consulta  de  escritor  infernal^  execrable^  maU 
vado^  impostor^  seductor  solapado^  seudofilosofo  ^  inserís  ato  y 
impudente  y  mentecato  ^  que  no  tiene  mas  Dios  que  su  vien^ 
trCy  &c.  &c.  ¿Y  tales  groserías,  por  no  decir  infamias,  se 
imprimen,  se  publican  á  nombre  de  unos  ciudadanos ^  en 
cuyo  pecho  (según  ellos  dicen)  arde  la  hermosa  llama  del 
mas  acendrado  patriotismo ,  y  del  amor  mas  puro  de  la  Re^ 
ligion  catolical  ¿Es  ese  el  modo  de  dirigir  la  opinión  del 
pueblo  por  la  senda  constitucional^  ¿No  es  al  contrario  una 
infracción  escandalosa  del  Evangelio  y  de  la  Constitución 
misma,  que  nos  prescriben  la  beneficencia  y  humanidad  para 
con  todo  el  mundo?  Pero  dejémonos  de  declamaciones  y 
veamos  tranquilamente  en  que  se  fundan  tan  atroces  in- 
vectivas. 

Tres  son  los  capítulos  que  en  la  respuesta  se  acrimi- 
nan al  autor  de  la  Consulta:  1.^  haberse  excedido  en  la 
censura  de  los  periodistas  que  han  hablado  mal  de  los  ecle- 
siásticos: 2^  haber  dicho  que  el  despojo  de  los  bienes  del 
clero  ocasionaría  la  ruina  de  la  Iglesia:  3."*  hab^^r  avanza- 
do que  les  bienes  de  esta  no  son  nacionales,  y  que  el  Go- 
bierno no  puede  disponer  de  ellos  á  su  arbitrio.  Los  de- 
inas  artículos  de  la  Consulta ^  dice  la  Sociedad  que  los  aban^ 
dona  á  la  critica  de  las  personas  á  quienes  se  dirigen  de^ 
terminad  amenté^  ó  al  desprecio  que  se  merecen.  Aquí  es  me- 
nester observar  que  ningún  artículo  de  la  Consulta  se  di- 
rige á  determinadas  personas.  Todos  hablan  con  los  perio- 
distas en  general,  y  no  con  todos,  sino  con  muchos  ó  los 
maSj  pero  siempre  con  referencia  á  sus  escritos  y  sin  nin- 
guna mezcla  de  personalidad.  Hasta  en  las  citas  se  obser- 
va tal  economía,  que  solo  se  nombran  dos  periódicos,  y 
esto  en  materias  puramente  filosóficas  ó  políticas,  en  las 
cuales  no  pueden  causar  nota  los  yerros  ó  descuidos.  ¡Con 
tanto  pulso  y  miramiento  se  procede  en  el  papel  que  tan- 
to abomina  y  desprecia  la,  Sociedad!  Pero  el  público  le  ha 
hecho  ciertamente  mas  favor  acogiéndole  con  una  ansia 
tal,  que  ella  sola  equivale  á  la  mas  completa  apología.  Pa- 
semos no  obstante  á  discutir  los  capítulos  de  la  acusación.. 

En  cuanto  al  i.^  dice  la  Sociedad  que  ^^podrá  haber 
fyhabido  tal  vez  algún  escritor  publicista  exaltado ,  que  haya 


»?dicho  ó  escrito  demasiado  vaga  y  generalmente  expresión 

9mes  poco  decorosas  al  clero"       i  Qué  modo  de  esplicarse  . 

unos  ciudadanos  que  alimentan  en  su  pecho  la  hermosa  ¡¿a- 
ma  del  amor  mas  puro  de  la  Religión  católica^  cuando  es 
público  y  notorio  que  en  multitud  de  papeluchos  se  ha  ul- 
trajado del  modo  mas  petulante  á  todo  el  clero  secular  y 
regalar!  Sin  embargo,  me  abstendré  de  citarlos  en  parti- 
cular por  el  mismo  principio  de  moderación,  que  tanto 
honra  al  autor  de  la  Consulta.  Quiero  persuadirme  que  sus, 
autores  estarán  ya  condenando  su  excesiva  libertad  en  este 
punto,  y  no  es  justo  sonrojarlos  (1).  Mas  ya  que  los  Se- 
ñores Socios  pretenden-  tachar  de  defectuosa .  la  lógica  de 
mi  cliente,  como  si  hubiese  querido  generalizar  expresio- 
nes dirigidas  solo  á  algunos  particulares,  bastará  recordar 
las  expresiones  del  Redactor  constitucional  de  Valencia ,  co- 
piadas en  la  Consulta^  en  las  que  se  trata  á  los  ministros 
de  la  Rt'iigiun  de  hombres  que  viven  del  misterio  de  los  er- 
rores ^  y  de  la  estupidez  de  los  pueblos.  Pregunto:  ¿estas 
expresiones  son  precisamente  poco  decorosas  i  ¿son  vagas 
é  indeterminadas'^,  ¿se  dirigen  solo  á  algunos  particulares^ 


(  I )  Para  suplir  las  citas  que  aquí  podría  desear  algún  preocu- 
pado ó  curioso,  presentaré  uu  escelente  pasage  de  la  sáhia  y  dis- 
creta pastoral  del  PIxcmo.  Sr.  D.  Fr.  Veremundo  Arias,  Arzobispo 
de  Valencia,  fecha  en  31  de  Julio  del  presente  año,  y  dice  asi: 
**Son  innumerables  los  papeles  púbücos  que  se  imprimen  diariamente 
»en  la  época  presente,  en  los  que  se  desacredita  y  calumnia  al  clero 
^en  general  y  á  los  eclesiásticos  en  particular,  á  los  venerables  cabil- 
>»dos  ea  cuerpo  y  aun  á  los  mismos  prelados;  de  modo  que  por  la 
>•  multitud  uniforme  de  tales  papeles  infamatorios,  se  deja  conocer  el 
«desenfreno  de  algunos  libertinos  que  parece  se  hayan  propuesto 
«por  principal  blanco  de  sus  tiros,  el  denigrar  á  los  ministros  de  la 
«Iglesia  para  hacer  despreciable  su  santo  ministerio.  Esta  es  la  tác- 
«tica  antigua  de  los  impíos;  por  este  medio  han  intentado  trastornar 
«ó  corromper  la  Iglesia,  como  nos  lo  asegura  San  Cipriano  cuando 
«dice:  que  todos  los  cismas  y  todas  las  heregías  ^  comienzan  siem" 
npre  por  la  persecución  de  los  eclesiásticos ;  aviso  que  no  debemos 
«perder  de  vista,  y  que  nos  lo  recuerdan  todos  los  dias  los  diferen- 
cies papeles  calumniosos  que  circulan."  Estas  palabras  no  necesitan 
de  comentario.  En  el  mismo  'sentido  y  no  con  menos  energía  se  ex- 
plica el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  en  su  apostólica  pastoral 
¿e  6  de  Junio  del  presente  año,  pág.  8  y  9.  Es  nauy  digna  d# 
saberse.  , 
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jno  viven  todos  los  ministros  de  la  Religión  del  producto 
de  sus  sagrados  ministerios?  ¿no  enseñan  todos  los  mismos 
misterios,  la  misma  doctrina?  Luego,  ó  todos  viven  del 
misterio  de  los  errores  y  de  la  estupidez  de  los  pueblos^  ó 
ninguno.  Si  de  aqui  se  infiere  que  algunos  publicistas  abri- 
gan ideas  anticatólicas  ^  la  consecuencia  podrá  ser  legíti^ 
ma,  mas  no  debe  imputarse  al  Consultador,  sino  á  ios  mis-, 
mos  publicistas.  Es,  empero,  una  calumnia  insufrible  el^ 
decir  que  mi  cliente  pretende  hacer  creer  al  pueblo  incau^ 
to  V  sencillo  que  los  Representantes  de  la  nación  atacan  a 
la  Religión  para  hacerles  odiosos.  Jamas  en  la  Consulta  se 
habla  de  los  Representantes  de  la  nación  directa  ni  indi- 
rectamente: toda  la  lid  es  con  los  publicistas  que  segura- 
mente no  representan  á  la  nación. 

Lo  que  sobre  todo  no  puede  ni  debe  sufrir  ninguna 
que  abrigue  en  su  pecho  la  hermosa  llama  del  amor  mas 
puro  de  la  Religión  católica^  es  el  parangón  escandaloso 
que  hace  la  Sociedad  de  los  publicistas  con  los  santos 
Padres.  ¿Cuándo  trataron  estos  á  los  eclesiásticos  de  egois^ 
tas^  hipócritas^  lechuzos^  fanáticos^  &c.  ?  Reprendian, 
es  verdad,  en  desempeño  de  su  apostólico  ministerio  los 
vicios  de  algunos  individuos  del  clero,  tal  vez  la  vehemen- 
cia de  su  zelo  les  sugería  expresiones,  al  parecer  generales, 
pero  particularizadas  por  la  intención,  el  contesto  y  las 
circunstancias,  y  sobre  todo  ¡con  qué  espíritu  tan  dite ren- 
te, tan  contrario  al  que  tienen  ó  manifiestan  nuestros  im- 
prudentes celadores  1  Cotéjense  las  patéticas  exortaciones  de 
un  Cipriano,  un  Crisóstomo,  un  Agustino,  un  Salviano 
(no  Silvano^  como  ineptamente  se  cita  en  la  Respuesta) 
un  Bernardo,  un  Bcriamino  y  demás  oradores  sagrados,, 
con  las  sangrientas  indecentes  sátiras  del  Pobrecito  holga- 
zán, del  Amante  de  la  Constitución,  del  Redactor  cons- 
titucional de  Valencia,  de  algunos  números  del  difunto 
diario  de  esta  ciudad,  y  de  otros  innumerables  i  y  ef  mas 
preocupado  notará,  aun  en  la  censura  de  unes  mismos  de- 
fectos, la  misma  diferencia  que  observó  el  sábio  Liarte  en* 
tre  la  mordedura  de  la  vívora  y  la  sanguijuela^  y  con- 
cluirá con  el  mismo  que  hay  una  distancia  inmensa  de  un 
censor  útil  á  un  censor  maligno.  Y  en  fin  ¿quiénes  son  esos 
pretendidos  reformadores  para  tomarse  la  escandalosa  li^ 
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bertad  de  propalar  en  sus  papeles  incendiarios  los  defectos 
verdaderos  ó  supuestos  del  clero?  ¿quién  les  ha  dado  la  por- 
tentosa misión  de  reprender  públicamente  contra  el  órde» 
prescrito  en  el  Evangelio  á  sus  mismos  superiores  y  pa* 
dres  espirituales?  |no  es  esto  imitar  y  aun  superar  el  ejem- 
plo del  imprudente  y  desnaturalizada  Cam?  ¿no  es  adop- 
tar, al  menos  en  la  práctica,  la  errónea  y  sediciosa  doc- 
trina del  herege  Juan  Hus,  que  decía;  debían  ¡os  subditos 
y  hasta  los  plebeyos  descubrir  y  reprender  públicamente  los 
vicios  de  sus  superiores'^.  Proposición  que  la  facultad  de 
teología  de  París  condenó  en  i4í3  como  un  error  pernicio^ 
£0,  escandaloso  é  inductivo  á  toda  suerte  de  sediciones  y 
rebeliones.  No  obstante,  la  Sociedad  patriótica  de  Valla- 
doliJ  pretende  justiEcar  tan  monstruoso  desorden  con  el 
ridículo  pretexto  de  que  los  publicistas  españoles  no  quie- 
ren el  exterminio  del  clero  ^  sino  la  observancia  de  tos  cár^ 
nones.».,  Siñores  Socios,  á  otro  perro  con  ese  hueso.  Sepan 
vds.  que  esa  ha  sido  en  todos  tiempos  la  cantilena  ordina- 
ria de  los  que  á  pretexto  de  reformar  abusos  han  intenta- 
do trastornar  y  destruir  la  Iglesia.  Con  ese  piadoso  disfraz 
procuraron  dorar  sus  planes  destructores  los  waldenses, 
wicleBstas,  luteranos,  calvinistas  y  jansenistas  con  sus  pre- 
cursores y  secuaces.  Pero  á  todos  se  les  dijo  siempre  lo 
wiismo  que  decimos  ahora  á  nuestros  filósofos  reformado- 
res: si  el  zelo  de  la  observancia  de  los  sagrados  cánones- 
os  devora,  seguid  la  marcha  que  os  ha  trazado  Jesucristo 
en  el  Evangelio:  dic  ecclesice:  ocurrid  respetuosamente  á 
ios  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  gobernar  su  Igle- 
sia: á  ellos  toca  privativamente  arrancar  cuando  conven- 
ga la  cizaña  que  el  hombre  enemigo  ha  podido  sembrar 
en  el  campo  del  Señor:  pero  si  vosotros  de  vuestra  propia 
autoridad  oí>  arrogáis  un  ministerio  tan  delicado  como  su-« 
peiior  á  vuestras  luces,  sabed  que  entráis  la  hoz  en  mies 
ágena,  y  á  pesar  de  vuestras  protestas,  sospecharemos  jus- 
tamente que  adoptando  el  idioma  y  la  conducta  de  los 
hereges  y  libertinos,  maquináis  como  ellos  la  ruina  de  la 
Iglesia  so  color  de  reforma.  Esto  se  hará  mas  patente  en 
el  examen  del  artículo  3." 

Que  nuestros  econoniistas  proyectan  despojar  á  la  Igle- 
sia de  sus  bienes,  y  señaladamente  de  los  diezmos,  es  una, 
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verdad  notoria  á  todo  el  mundo,  y  confesada  tácitamente 
por  la  Sociedad  misma,  que  lejos  de  negar  el  tal  proyecto 
se  empeña  en  justificarle.  El  consultante  creyó  ver  en  él 
la  ruina  de  la  Religión  en  España  ,  como  sucedió  en  Frati" 
gia   Es  increíble,  mi  querido  amigo,  cuanto  esta  espe- 
cie ha  incomodado  á  nuestros  Socios:  apenas  llegan  á  to- 
car esta  tecla,  perdiendo  todos  los  estribos  de  la  modera- 
ción y  decencia,  esclaman:  iDcnde  Vjojó  la  pluma  e¿te  in- 
fernal escritor  sino  en  el  veneno  que  rebosa  su  alwa  para 
alarmar  á  los  fieles  con  sus  perversas  doctrinas'^  \Qjue,...\ 
Señores,  sosiégúense  vds.  por  Dios:  las  desvergüenzas  no 
«on  razones  í  yo  les  diré  á  vds.  francamente  y  con  la  mis- 
ma certeza  que  si  lo  hubiese  visto,  donde  mojó  la  pluma 
pii  infernal  cVientQ  para  escribir  ese  malhadado  artículo,  que 
«egun  parece  ha  sido  la  piedra  de  escándalo,  no  por  otra 
razón  sino  porque  como  dice  el  adagio  latino:  odium  parit 
veritas:  que  en  buen  romance  equivale  á  mal  me  quieren  mis 
compadres ^  &c.  ¿Con  qué,  Señores  Socios,  ello  es  que  vds. 
están  impacientísimos  por  saber  donde  mojó  la  pluma  el 
infernal  consultante  para  escribir  el  tercer  artículo  que 
vds.  dicen  que  no  se  puede  leer  sin  horror  ?  Pues  óiganlo  vds. 
y  no  se  escandalicen.  La  mojó  infaiibkmente  en  el  tintero 
del  gran  Pió  VI  cuando  gobernaba  la  Iglesia  como  Vica- 
cario  de  Jesucristo.,..  No  hay  que  torcer  el  hocico:  prue- 
ba al  canto.  En  el  Breve  que  su  Santidad  dirigió  en  10 
de  Marzo  de  1791  á  los  obispos  de  Francia,  cuando  ya 
la  asamblea  nacional  habia  realizado  allí  el  gran  proyecto 
que  meditan  acá  nuestros  economistas  y  no  desaprueba  la 
Sociedad  patriótica,  entre  otras  cosas  muy  dignas  de  sa- 
berse, dice  las  siguientes  que  nuestros  Socios  procurarán 
aprender  de  memoria,  "¿Quién  no  ve  que  uno  de  los  ob- 
»>jetos  de  los  usurpadores  en  esta  invasión  de  los  bienes  ecle- 
>?siásticos  es  profanar  los  templos,  envilecer  á  los  minis" 
^^tros  de  los  altares^  y  alejar  en  lo  sucesivo  á  todos  los  ciu- 
<*?dadanüs   del    estado  eclesiástico?  apenas   (i atención!) 

apenas  hablan  comenzado  á  poner  las  manos  sobre  esta  presa^ 
9Kuando  el  culto  divino  fué  abolido^  las  Iglesias  cerradas, 
>?robados  los  vasos  sagrados  y  el  canto  délos  divinos  oficios 
>>suprimido.  Para  poner  en  fin  el  colmo  al  desprecio  y  la  cb^ 
y^jeccion  extrema  en  que  se  quiere  sumergir  á  los  obispes^  se 
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^^hs  precisa  á  recthir  de  tres  en  tres  meses  ^  como  mercería^- 
itrios ^  un  triste  salario^  con  que  ya  no  podrán  socorrer  la 
vnjiserici  de  tantos  pobres  que  cubren  el  reino,  y  mucho 
9?menos  sostener  la  digniJad  del  carácter  episcopal.  Esta  nue- 
f>va  institución  de  porción  congrua  para  los  prelados  con^ 
y^tradice  á  todas  las  antiguas  leyes ^   que  asignan  á  los 
>?übispos  y  á  los  curas  fondos  de  tierras  que  deben  adminis- 
>>trar  ellos  niisnios  y  recoger  sus  frutos..  .  Pero  hoy  lonecesa» 
9^rio  para  la  vida  de  los  obispos  dependerá  de  tesoreros  legos 
.^-que  podrán  reusarles  su  salario  &c"  ¿Qué  tal,  Señores 
Sucios^  ¿Están  vds.  servidos?  ¿Reconocen  vds.  el  original 
de  nuestro  horroroso  artículo?  ¿Y  no  S3  corren  de  haber  he- 
cho aquellas  dos  preguntiiias  tan  arrogantes  como  insulsas? 
^  Por  ventura  idesaparcció  en  Francia  la  Religión  con  los 
>?diezmos  ?  ¿Donde  están  las  pruebas  para  un  hecho  que 
jíbien  examinado  á  la  luz  de  la  historia,  no  tiene  otro  fun- 
5?damento  que  el  simple  dicho  del  consultador  ?"  Recojan, 
Señores,  recojan  les  ruego  por  su  honor  tan  desatinadas 
proposiciones,  porque  sino,  serán  la  burla  y  escarnio  hasta 
iie  la  vil  canalla. 

Hispanl  tollent  e quites  péditesque  cachinnum. 

Lo  mas  gracioso  es  que  en  vez  de  desmentir  ese  hecho 
-sin  pruebas^  con  j-)ruebas  positivas  en  contrario,  se  echan 
por  esos  trigos  de  Dios,  y  concretando  la  cuestión  á  solos 
los  diezmos,  siendo  asi  que  el  artículo  comprende  todos 
dos  bienes  de  la  Iglesia,  pues  á  todos  se  estiende  el  zelo 
íülantrópico  de  nuestros  reformadores,  disparan  unas  cuan- 
tas preguntiiias  á  cual  mas  impertinentes:  pero  como  es 
obra  de  misericordia  enseñar  al  que  no  sabe,  me  detendré 
á  explicarles  brevemente  este  puntito  de  doctrina  cristiana, 
que  aunque  no  conduzca  directamente  al  objeto  de  la  Con- 
sulta,  podrá  servir  para  desengañar  ó  precaver  el  engaño 
■de  los  iTCnos  instruidos. 

-  Primera  preguntar  iSon  acaso  los  diezmos  los  que  cons^ 
tltuyen  la  esencia  y  los  furidamentos  de  la  Religión  cris^ 
aianal  No,  Señores:  eso  es  muy  claror  como  tampoco  los 
.templos,  los  altares,  las  sagradas  Imágenes  &c.  Sin  embar- 
go vayan  vds.  quitando  una  á  una  todas  es<fs  cosillas^y 
luego  veremos  á  cuantos  estamos  en  materia  de  Religión..^ 
iCon  que  no  puede  haber  Religión  sin  diezmos l  Mientras 
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no  se' alegare' por  otro  iiiedió  decoroso  la  subsistencia  de 
los  ministros  de  la  Üelígiób ,  es  evidente^  p0R}ue  no  pue- 
de haber  Religión-  si-n  ministros.  ¿Y  se  halla  hoy  nuestro- 
Gobierno  en  estado  de  proveer  á  la  subsistencia  del  clero 
por  un-  medio  seguro  y  decoroso  suprimidos  los  diezmos? 
Ho'c  bpí^S'^'  kie  la^^         eónsulta'nte  opina  que  no,  ¡y  su* 
opinión  está  demostrada  con  los'-cálculos  mas  exactos  en" 
los  niiiiieros  97  j  99  dtt^Univer'sai  ^  cuyo  '.testimonio  ñcK 
pueden  recLísa'r'-nuéstroS^''Sociosrí  Lean  plieS*'  fes  '^itadds  nú- 
mero?^ y  cesen  de-'irisukár  á  mi  cliente ^  '-q'íie  en  esta  parte- 
piensa  como  muchos  de  los  mas  ilustrados  -libenules.  Des-' 
pues  de  todoV  Señc^!¿y^^t?'ví^'\}ue  vdl'  s 
émié  áé  lá'cuesti'é)rí'íí|iK*\Eae[nós  (^ntre  itianos/  No  &Lvthata 
de  s¿-  puede ''^'habef-  'E.eHighñ-  '  sm  élezmos  ^  '^íno  '^ít  -éi^'  despoja', 
vialentá  de-'í^s  'Mezffios  y  demús  bienes  de  la  Igleslu  podría 
hacer  teSiier  que  desapafeciese  de  nuestro  sueío  la  Religión 
C.  A  R.  K  én  está  parte  iñe 'páréce '  que  los  temores  dtí 
íiii  cíieri té  sén  demas5ádó'f^^^^         :  lo  priméro^  'por la  ^ra-^ 
zon  insinuítlta  de  que  fa  Ñaeion-,  ca  reciben  do 'de,  ^x\sitPÚ% 
para  suplir  el-  enorme  déficit  que  resultaría  de  la  sup^r^siórf 
de 'los  diezmos,  como  se  deniuestra  en  el  citadó  periódico,' 
no  podría  proporcionar  á  los  ministros  de  la  Religión  una 
subsistencia  segura  y  decente,  cual  corresponde  á  su  ek- 
"va do  carácter;  y  de  consiguiente  reducidos  estos  á4a  in* 
digenciá,  á  la  abyecciorí,  ál  envilecimiento f  poco  á  poco 
iría  desapareciendo  la  Religión:  lo  segundo ,  porque  el  despo- 
jo violento  de  los  bienes  eclesiásticos,  es  ya  por  si  mismo  un 
solemne  desprecio  de  la  Igksia;aina  Infracción  escandalosa 
de  los-  primeros  principios  d^e- Irt 'justicia :  un  atentado  ma- 
nifiesto contra  todas' las  leyes  ^divinas  y  humanas:  en  íin 
un  principio  de  cisma  que  abriría  la  puerta  á  todos  los 
errores  y  heregías.  Así  sucedió  en  Francia ,  y  así  sucede- 
^•ía  en  España.  La -razón  e&  obvia.  La  Iglesia  C  A.  R. 
jamas  querrá  (ni  pudi<*ra)  autorizar  un  despojo  tan  sacrí- 
■legOyComo  injusto:  luego  el  Gobierno  que  le  intente,  es 
preciso  que  rompa  con  la  Iglesia  C.  A.  R.,  y  no-es/votra 
cosa  el  cisma.  Ademas^  para  que  el  Gobierno  pueda  soste- 
ner una  piovidencia  tan  inicua,  debe  persuadirse  á  que  pue- 
de disponer  á  su  arbitrio  de  los  bienes   de  la  Iglesia;  y 
esta  es  yá  una  ¿^r^á-/^  f^/^/^/^Vj-r^ ,  coadenada  por  los  concí- 
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liüs  y  declarada  tal  por  la  Santidad  de  Pió  VI  en  el  breve 

á  José  ÍI  que  se  cita  en  \d.  Consulta.  Ahora  bien,  sentada 
la  heregía  (lo  que, Dios  no  permita)  en  el  trono  de  Ja  Es- 
paña, ¿les  parece  á  vds,,  Señores  Socios,  que  nuestra  na- 
cion  sería  por  mucho  tiempo  C.  K,  R.  ?  ¿Qué  sucedió  en- 
el  imperio  de  Constantin.opla  bajo  los  eniperadores  cismá- 
ticos? ¿Qué  en,  Inglaterra  en  el  reinado  de  Enrique  VIÍÍ^ 
¿Que  en  una  gran  parte  de  Alemania,  cuando  sus  prínci- 
pes para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  adoptaron  la 
reforma  de  Lutero?  ¿Para  qué  aglomerar  egemplos?  To- 
dos saben  que: 

R^egis  ad  exemplum  totus  componitur  orbi^. 

Pero    ( segunda  pregunta )    ¿  No  hubo  en  Espam.  Reli^ 
gion  cristiana  y  muy  pura,  hasta  el  siglo  X  en  que  se  enh- 
pezaron  á  introducir  los  diezmos  l  Pi  infiera  mente  se  niega 
ei  hecho.  Y  en  prueba  de  su  falsedad  bastará  el  testimo- 
nio irrecusable  ( en  la  raaíeri.i )  del  Señor  Abate  Masd^  u  ea 
su  historia  critica  de  Esparia^  tom.o  11,  lib.  3.  Describie.Jido 
el  estado  y  disciplina  de  la  Igk-sja  de  Estaf  a  en  ticm]  o  de 
los  godos  (algunos  siglos  antes  del  X,;  dice  asi  en  el  número 
CXX.  "Nuestras  Catedjales  y  pai rcquiales  generalmente 
>>eran  ricas,  y  la  liberalidad  de  los  fieles  era  grande,  prin- 
íícipalmente  desde  que  la  cortea  ^e  hizo  católica  . .  Las  ren- 
tas  eran  de  dus  especies:  anas  salían  dt  los  diezmos  y 
«de  las  oblaciones  gratuitas,  y  otras  del  'producto  de  la$ 
9^  haciendas  y  demás  bienes  estables.  Cuidaba  de  ellas  un 
9y ecónomo  nonhcAáo  por  el  obispo,  y  sacado  dt;l  mismo  cle- 
??ro  de  la  Catedral  éí.Q.  ho^.d'^ezmos  y  las  oftíi\tas  gratuitas, 
jíó.  fuesen  en  dinero,  ó  bien.  e^,  pan  ó  vino^:U  otra  cosa, 
??ie  dividían  en  tres  partes  ^Btc,*'  Con,  que  tjenemps  en  Es- 
paña diezmos,  y  diezmos  qúe  ñacían  una  parte  de  las  ren- 
tas ó  propiedades  de  la  Iglesia  njucho  antes  del  siglo  X. 
Verdad  es  que  no  habíi  entciices  .  gna  ley  general  - de.  la 
Iglesia  que  obligase  á  pagar  los  die2ir>os,  porque   no  era 
necesaria  én-  un  tiempo  en  que  la  liberalidad  grande  de 
los  fi-eles  i:vovád.  abundantemente  con  .  los  diezmos,  obla- 
ciones y  donaciones  gratuitas  al  sustento  del  clero,  á  la 
decencia  del  culto  y  al  socorro  de  los  pebres.  La  Iglesia 
no  impone  nuevas  leyes  vSino  cuando  lo  exige  la  necesidad. 
•Mas  resfriándose  después  la  devoción  de  los  fíeles  en  tér-^ 
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íliinos '3e  rio^surtiímáí-rar  tir  lo  preciso  pára  los  Indi-' 
cados  objetos,  fué  necesario  que  la  Iglesia  misma  invocase 
toda  su  autoridad,  y  aun  la  de  los  príncipes,  para  obligar 
á  los  cristianos  á  qüe  hiciesen  (dígannoslo  así)  por  nece- 
sidad loquíí  antes  jiacia-n  por  liberalidad.  Tal  fué  el  verdadero 
origen  del  pfecepto-ééUi Mástico  los  dieznjos ,  recibido  y 
observado'  religiósartient^  ^n  España  desde  principios  del 
siglo  Xül  y  cantirmado  por  el  Rey  sabio  eíi  sus  partidas 
á  nudiaJas  dd  ^^mH.'iio  sí^lo.  El  concilio  celebrada  en  Pe- 
fiafíel  año  de  1302  irn^uiso  n  el  cap.  7  pena  de  exco- 
munión á  los  que- no  pagaseu  entera  y  fi-huénte  el  diez- 
Éno  de  tíxlos  los  frutos  ,  no  solo^  prediales  sino- también  in- 
dustriales y  personales-:  de  ómnibus'  licite  acquísitis  El  To- 
ledano de' 1323,  el  Salmanticense  de  1335  y  otros  infini- 
tos inculcaron  constantemente  la  misma  ley,  hasta  que 
últimamente  el  Santo  concilio  de  Trento  la  sancionó  del  mo- 
do mas  auténtico  y  solemne,  mandando  pagar  ehtera:mente 
los  diezuios^  sopeña  de  ser  escomulgados  ¡os  que  se  negaren 
hacerlo^  ó  de  cualquier  moda  lo  estorbaren  ^  y  de  no  poder 
ser  ab sueltos  de  este  crimen  hasta  haber  restituido  comple- 
tamente como  usurpadores  de  los  bienes  ágenos  {^Sess.  25^ 
cap,  12  'de  reform),  ¿Pudo  aquella  santa  Asaríibleít  expli¿ 
car  mas  claramente  el  inviolable  derecho^  que  tiene  la  Igle- 
sia á  |iercibir  los  diezmos,  no  como  unas  graciosas  libe- 
ralidades de-  los  fieles  ó  de  los  príncipes ,  sino  como  una 
de  sus  mas  sagradas  propiedades  ? 

En  efecto,  ni  los  santos  Padres,  ni  los  soberanos  Pon- 
tífices, ni  los  Concilios  de  España,  ni  de  fuera  de  ella,  in- 
vocaron jamas  las  donaciones  de  los  reyes  para  apoyar,  ó 
el  derecho  de  la  Iglesia  á  exigir  los  diezmos,  ó  la  obligación 
de  los  fieles  á  pagarlos.  No  niego  que  los  príncipes  hayan 
hecho  á  monasterios  é  iglesias  paniculare?  algunas  dcnacio- 
pes  de  die;^m.os,  no  solam.ente  los  Uamadus  legos  ó  chf cui- 
dados ^  sino  también  de  los  propiamente  eclesiásticos:  n;as 
¿con  qué  dereíhol  Estoes  lo  que  nuestros  eruditísimos  So- 
cios dcbieian  haber  examinado  dL-tenidamente,  y  no  co[  iar 
como  hacen,  servilmente  á  la  tuiba  multa  de  ios  ecJno- 
miaas.  La  brevedad  de  una  caita  no  me  p^jrmite  eqtrai: 
en  el  poi  menor  de  los  hechos  tn  una  materia  tan  vasta- 
pero  sia  riesgo  de  equivocarme  aseguro,  que  jamas  núes- 


trt)s  católicos  monarcas  se  juzgaron  dueños  de  los  diezmos 

eclesiásticos,  y  que  si  alguna  vez  dispusieron  de  ellos  fué, 
ó  por  concesión  de  los  soberanos  PontíHces,  como  se  su- 
pone en  el  mismo  pasage  del  señor  Sandoval,  citado  en  la 
Respuesta^  ó  á  lo  menos  con  anuencia  y  beneplácito  de 
los  obispos,  como  lo  testifica' Berganza  en  sus  antigueda^. 
des  de  España  (1)  refiriéndose  á  una  donación  del  Rey 
D.  Fernando  I,  llamado  el  Magno ^  fecha  en  1053  á  favor 
de  los  monasterios  de  Población  y  Támara  j  en  la  cual  ha- 
bla así  aquel  gran  monarca:  Be  volúntate  et  assensu  vene^ 

rahilh'  patris  nostri  Miri  palentini  episcopi        damus  et 

concedimis        ciim  decimis  et  ohlationibus  &c.  Todos  saben. 

que  según  la  loable  práctica  de  aquellos  tiempos ,  los  obis- 
pos y  los  grandes  inter^^cnían  de  ordinario  en  las  donacio- 
nes que  hacían  los  reyes  á  ios  monasterios^  y  asi  aun  cuan- 
do, en  algún  ca?o  :se  echase  .menos  la , autoridad  del  Papa, 
suplía  la  del  obispo:  lo  que  basta  para  nuestro  asunto,  y 
para  satisficer  á  la  autoridad  del  señor  Sandoval  con  que 
se  ha  pretendido  arrollarnos. 

Por  lo  que  hace  á  la  conclusión  de  su  lima,  (¿^z/^  siéndolos 
yes  Señores  de  la  tierra^  lo  eran  de  los  diezmos  del  fruto  que 
se  cogía  en  '^lla ,  y  lo  mismo  tenia  cualquier  particular  en  su  so-, 
lar  ó  heredad)  es  evidente  que  solo  es  adoptable  á  los  diezmos 
legos  ó  enfeudados  que  exigían  los  Señores  territoriales  de  sus 
feudatarios  ó  colonos:  porque  ¿quién  dirá  que  no  solo  los  re- 


'  (  r)  Véase  en '^1  índice -del  tomo  2.®  la  palabra  diezmos.  Allí 
se  iQen  estas  formales  palabras:  dab.m>  los  diezmos  los  reyes  con 
henepldcito  de  los  obispos.  Yepes.  en  la  centuria  tercera  hablando  de  las 
donaciones  en  diezmos  de  D.  Fernando  el  Magno  y  su  hijo  D. 
Alonso  VI,  dice  que  las  hacían  ccn' licencia  de  los  sumos  pontífices. 
No  obstante,  estos  dos  autores  se  citan  en  la  Respuesta  para  pro- 
bar que  nuestros  antiguos  reyes  eran  señores  de  los  diezmos  y  que 
'cifponian  de  e]los  á  su  arbitrio.  Con  la  misma  buena  fé  se  citarán 
los  demás  que  ahora  no  podemos  ni  queremos  detenernos  á  revolver. 
Pero  suplicamos  á  los  Señores  Socios  para  otra  vez  que  sean  mas 
exáccos  en  sus  citas.  Hemos  buscado  con  la  mayor  diligencia  en  la 
crónica  de  Alonso  vi  el  largo  pasage  de  Sandoval  que  se  cita  en 
\ql  Respuesta  y  no  le  hemos  hallado.  No  hay  sino  citar  en  vago  Ber- 
í>8nza ,  Ycpes ,  Florez ,  Moret  &c.  Asi  se  impone  á  los  ignorantes; 
ptno  los  sábios  se  rien  de  scmejanus  citas  y  sus  autores  dando  por 
cícito  que  hablan  ds  memoria,.,* 
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yes,  sino  cualesquiera  particulares  pueden  ó  pudieron  en 
algún  tiempo  disponer  á  su  arbitrio  de  ios  diezmos  de  la 
Iglesia?  ¿podía  ignorar  el  Señor  Obispo  de  PaiDplona  que 
los  diezmos  eclesiásticos  se  deben  pagar  á  Dios  por  m^-dio 
de  sus  ministros,  y  que  según  los  sagrados  cánones  cual- 
quiera otro  que  intente  apropiárselos  es  un  ladrón,  un  sa- 
crilego? ¿no  nos  intima  el  Evangelio  que  demos  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios,  y  al  Cesar  lo.  que  es  del  Ctsar?  ¿y  no 
es  Dios  mismo  quien  se  ha  reservado  la  décima  parte  de 
los  frutos  de  la  tierra,  en  la  ley  antigua  por  medio  de  Moi- 
sés, y  en  la  nueva  por  medio  de  los  pastores  de  su  iglesia, 
de  quienes  dice  en  el  Evangelio:  qt/ien  os  oye  á  vosotros  á 
mi  me  oye ^  y  quien  á  vosotros  desprecia^  á  mi  me  despre- 
cia^.  ¿Habla  aquí  el  Señor  con  los  simples  fieles  solamente, 
ó  habla  también  con  los  Soberanos  y  las  naciones?  Estas 
y  aquellos  ¿estarán  menos  obligados  á  obedecer  á  la  Iglesia 
su  madre  que  los  simples  fieles^.....  En  especial  la  nación 
española  que  ha  jurado  solemnemente  proteger  la  Religión 
C.  A.  R,  con  leyes  sabias  y  justas^  ¿cómo  podrá  atrope- 
llar  las  leyes  de  esa  misma  Religión  sacrosanta,  sin  hacerse 
rea  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres  de  una  desobedien- 
cia escandalosa,  de  un  horrible  perjurio,  de  un  cisma.... 
¡Ah!  ¡no  lo  permita  el  cielo!  ¡Padres  de  la  Patria!  no  ol- 
vidéis que  vuestro  mas  glorioso  timbre  es  el  de  hijos  de  la 
Iglesia  y  protectores,  no  prevaricadores,  de  sus  leyes.  Si  en 
la  que  concierne  á  los  diezmos  exigen  alguna  modificación 
las  imperiosas  circunstancias  del  tiempo,  la  Iglesia,  á  quien 
pertenece  exclusivamacnte  moderar  sus  leyes,  se  prestará 
gustosa  á  todo  lo  que  se  encamine  á  la  mayor  felicidad 
espiritual  y  temporal  de  sus  hijos.  Sobradas  pruebas  tenéis 
de  su  condescendencia  en  esta  parte.  No  os  desdeñéis  de 
seguir  el  egemplo  de  los  monarcas  mas  poderosos  de  Espa- 
fía.  No  escuchéis  los  pérfidos  consejos  de  los  que  preten- 
den haceros  dueños  de  la  Iglesia,  para  preparar  por  este 
medio  infalible  la  ruina  del  Estado....  Disia^uien  los  Seño^ 

res  Socios  este  ligero  desahogo  de  mi       como  quieran  lia- 

ínarle;  y  digamos  dos  palabras  sobre  la 

^  Tercera  pregunta.    ¿No  hay  Religión  en  Roma  porque 

allí  no  se  pagan  los  diezmos'^       Y  repregunto:  ¿quién  ha 

dispuesto  que  allí  no  se  pague  el  diezmo  ?  ¿  quién  tiene  el 
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mando  espiritual  y  temporal  en  Roma?  El  Papa,  la  Igle-. 
vsia  ...  Pues  bien:  hágase  tambicn  en  España  lo  que  tienen 
dispuesto  el  Papa  y  ia  Iglesia,  y  negocio  concluido.  O"  si  á 
los  Señores  Socios  no  acomoda  este  partido, .póngase  este 
negocio  en  manos  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  como  está  ea 
Roma,  y  se  acabó  el  pleito.  ¡Qué  pebres  Señores!  ¿Qué 
falta  hacen  los  diezmos  donde  todas  las  rentas  del  Estado, 
toda  hi  hacienda  pública  está  en  manos  de  eclesiásticos,  y 
el  gtfe  mismo  lo  es?  Es  lástima  gastar  el  tiempo  en  vaga- 
telas:  pasemos  al  4;'  artículo,  en  el  que  la  Sociedad  tiene 
que  notar  suposiciones  y  errores  jurídicos^  cuyo  origen, 
aunque  secimdario  (¿cual  será  el  primar io'\)  es  haber  con- 
travenido el  consultor  á  la  máxima  tractent  f'abrilia  fa- 
bril siendo  él  de  profesión  distinta^  y  se  le  puede  creer ^ 
asi  le  koyan  salido  sus  raciocinios.  ¿Qué  fiegado  es  este? 
pero  maj'.ra  nos  vocant.  Veamos  esas  suposiciones  y  errores ^ 
jurídicos',  que  en  lo  de  distinta  profesión  ni  entro  ni  sal-' 
go.  So!o  \-\y:  ocurre  que  en  la  Impugnación  del  anónimo  se 
supone  ai  cor.sultante  con  demasiada  reputación  de  teólogo^ 
y  aunque  á  mi  toda  demasía  me  da  en  rostro,  al  tin  me 
basta  lo  de  teólogo  en  cualquier  grado  para  no  conformar- 
ii.e  con  la  censura  de  la  Sociedad,  porque  todo  el  dicho 
articulóse  reduce  á  que  tal  doitrina  no  es  católica  ^  y  ¿cuál 
es  el  oficio  propio  del  teólogo^  sino  discernir  la  doctrina 
católica  de  la  que  no  lo  es?  ¡Qué  poco  entienden  nuestros 
Socios  de  teologiasl  Asi  saldrá  ello... 

En  el  dicho  articulo  4.''  (dicen)  se  hallan  á  primera 

vista  dos  puntos  cardinales       Yo,  ni  con  el  catalejo,  ni 

con  el  microscopio  he  podido  ver  mas  que  uno,  pero  ¿no 
han  de  ver  mas  cuatrocientos  ojos  .que  dos?  En  el  que 
llaman,  pues,  piim.r  punto,  con  la  misma  buena  fé  que 
otras  veces  de  que  no  he  querido  hacer  caso,  acusan  al 
consuitante  de  que  trata  á  los  Padres  de  la  Patria  de  /«- 

trépidos  proyectií^tas        ¡Cargo  arroz  1  A  tener  la  menor 

apariencia,  yo  sería  el  primero  á  queman  la  Consulta  y  á 
su  autor  ^  y  se  muy  bien  que  ia  chamusquina  no  okría 
mai  á  ks  infrascritos  y  otrus.  Pero  por  desgracia  no  pue- 
do darles  este  gu^toj  y  me  veo  en  la  precisión  de  reba- 
tir la  calumnia  revolviéndola  contra  sus  autores.  En  efec^ 
toj  ¿quién  hasta  nuestros  Socios  soñó  janias  que  se  coni- 


í>reridiesen  bajo  el  despreciable  titulo  de  prc^-ectistas  ios 
íiugustos  Representantes  de  la  nación  española  ?  Prcyectiita^ 
dice  el  diccionario  de  la  lengua,  es  el  sujeto  n.uy  dado  á 
hacer  proyectos  y  á  facilitarlos.  Y  ¿es  esta  la  idea  que  nos 
quiere  hacer  fonnar  la  Sociedad  de  los  Padres  de  la  Pa- 
tria? ¿no  es  la  que  siempre  se  ha  tenido  de  cierta  especie 
de  hombres  ociosos  y  maniáticos,  que  por  otro  nombre 
5e  llaman  economistas^  porque  á  título  de  reformar  abusos 
se  meten  á  gobernar,  ó  por  mejor  decir,  á  trastornar  la 
Iglesia  y  el  Estado?  ¿y  no  es  mas  claro  que  la  luz  del  dia 
que  en  este  sentido  precisamente  se  toma  la  voz  proyec- 
tistas en  la  Consultad  Por  ventura  ¿los  Padres  de  ia  Patria 
disponen  de  los  bienes  de  la  Iglesia^  cual  si  fuesen  suyos 
propios  ó  mostrencos h  carácter  con  que  allí  se  pintan,  y 
que  efectivamente  no  se  les  puede  disputar  á  los  econo- 
mistas del  dia?  i  vaya  que  es  preciso  tener  tanta  flema  á 
lo  menos  como  nuestros  Socios  tienen  de  i.....  para  no  vol* 
verse  un  hombre  loco!  Bien  dijo  el  famoso  Góngora: 

Algo  debe  de  tener 
De  intención  canicular 
Rabiar  por  solo  rabiar. 
Morder  por  solo  morder. 

El  2.®  punto  no  expresa  la  Sociedad  cual  es:  pero  ex 
eontextu  no  puede  ser  otro  que  el  haber  dicho  mi  cliente 
el  alto  desatino  de  que  el  Gobierno  no  puede  aisponer  á  su 
gusto  de  los  bienes  de  la  Iglesia'^  porque  asi  lo  tiene  de- 
cidido la  silla  apostólica,  declarando  que  decir  lo  contra- 
rio es  heregia  manifiesta ,  condenada  por  los  concilios  y  abo^ 
minada  de  los  Santos  Padres.  Ese  es  un  error  ^  dicen  osa- 
damente nuestros  Sorios:  el  Papa  no  supo  lo  que  se  dijo: 
la  voz  de  la  sana  filosofía^  no  permite  negar  á  los  Go- 
biernos la  facultad  expedita  de  disponer^  arreglar  y  orde- 
nar  los  bienes  pertenecientes  al  clero,.,,  ¡Ahí  ¡Señores  Socios, 
Señores  Socios!  ¿De  cuando  acá  se  piensa,  se  habla,  se 
tscribe  asi  en  España  ?  En  tiempo  de  nuestros  abuelos  y 
^un  de  nuestros  padres,  al  silvido  del  supremo  Pastor 
todos  los  españoles,  como  buenas  ovtjas,  bajaban  la  cabe- 
ra, se  cosían  los  labios,  y  hasta  cautivaban  sus  entendí- 
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mientos  en  obsequio  de  la  fé:  ahora  cuatro  legos,  cápita-r 
neados  cuando  mas  de  un  Racionero  que  fué  Maestre-escuela^ 
se  las  apuestan  al  Papa,  le  desmienten  públicamente,  y 
pretenden  enseñarle  la  doctrina  cristiana.  ¡Tal  es  el  fruto- 
de  la  sana  filosofía  de  este  siglo!  . 

Pero  aun  no  es  esto  todo:  iio  solamente  enmiendan' 
nuestros  Socios  la  plana  al  soberano  Pontífice,  mas  tam- 
bien  á  toda  la  Iglesia  C.  A.  R.  representada  en  sus  mas 
legítimas  y  numerosas  asambleas.  Recórranse  uno  por  uno 
todos  los  concilios  generales  y  particulares:  la  incompé-í 
tencia  de  los  legos,  de  cualquier  graduación  que  sean,  pa- 
ra arreglar  y  disponer  düdas  cosas  eclesiásticas,  es  la  base^ 
angular  de  todas  .sus  decisiones,  cánones,  estatutos  &c. 
Omitiendo  por  la  brevedad  los  concilios  particulares  ,  el 
Lateranense  í  general  define:  que  los  legos  por  virtuosos 
que  sean^  no  tienen  facultad -alguna  para  disponer  de  las: 
tosas  de  la  Iglesia j  y  añade:  ''ái  alguno  de -los  principes 
?m5  de  otros Jegos  se  arrogase  4a  dls¿>osicion  ó  donación 
jíde  las  cosas  ó  posesiones  eclestásticas,  sea  castigado  como 
?>un  sacrilego."  Siquis  ergo  principum  etc.  dispensationem 
vel  dC':atio?i?m  reruní  .sive  possesionum  ecclesiasticarum  sibi 
vindicavcrit^  ut  sacrMegus  pimiatur.  (Can."  4).  La  misma 
disposición  y  casi  en  los  mismos  térniinoé  se  repite  en  los 
siguientes  cuatro  concilios  Lateranenses,  también  genera- 
les: fulminan  io  ademas  excomunión  mayor  contra  los '^ma- 
gistrados civiles  que  intentasen  gravar  á  las  Iglesias  con 
exacciones  ó  contribuciones  violentas,  ^*"  á  no  ser  que  (dicen 
k)s  padre  del  Lateranense)  III  Can.  i9),  el  obispo  y  el  clero 
w.vieren  tanta  necesidad  ó  utilidad  que  sin  coacción ^  alguna 
tengan  por  conveniente  que  las  Iglesias  contribuyan  cotí 
95 subsidios  al  alivio  de  las  necesidades  generales,  cuando  no 
9í  alcancen  las  facultades  de  los  legos.  "^"^  He  aquí  en  pocas  pa- 
labras el  verdadero  espíritu  de  la  Iglesia.  No  se  niega  está 
piadosa  madre  á  contribuir  con  todas  sus  facultades  al  ali- 
vio de  las  necesidades  públicas ;  pretende  solamente  que 
esto  se  haga  por  donativos  voluntarios  y  con  la  debida  in- 
tervención de  la  autoridad  eclesiástica,  con  arreglo  á  los 
sagrados  cánones  y  á  la  constante  práctica .  de  todos  los 
soberanos  verdaderamente  católicos.  Abreviemos  y  liniite- 
monos  á  los  dos  concilios  generales  Constanciense  y  Triden- 
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tino,  citados  en  la  Consulta^  de  los  cuales  dicen  los  Señores 
Socios  con  la  mayor  satisfacción:  que  nada  declararon  ^  nada 
dispusieron  en  el  asunto  para  que  se  traen.  iCon  qué  nada^ 
nadal  Ea  pues,  vamos  á  verlo.  El  primero  en  la  sesión  43, 
capítulo  6  de  la  reforma^  se  explica  asi:  ''El  Santo  Sínodo 
?>estatuye  y  ordena  perpetuamente  ^  que  ninguna  persona 
9?^secular,  de  cualquiera  dignidad,  que  sea,  aunque  sea  im^ 
^rperial  ó  real ^  imponga,  exija  ó  reciba  del  clero ,  bajo  el 
^^pretexto  del  consentimiento  del  obispo,  contribuciones, 
?9srabeias  ó  subsidios,  sin  previa  consulta  del  romano  Pontí- 
»}?^í?,  so  pena  de  incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia." 
¿Qué  tal.  Señores?  ¿no  hay  aquí  nada  ^  nada  de  lo  que 
buscamos?  Yo  diría  que  tado^  todo:  pero  tengan  vds.  un 
poquito  de  paciencia  y  oigan  también  al  Tridentino,  que 
k  té  mia  no  le  va  en  zaga  al  Constanciense:  "Si  la  codi- 
íícia  (¡atención  Señoresl),  raíz  de  todos  los  males,  se  apo- 
aderase  de  algún  eclesiástico  ó- secular,  aunque  sea  empera- 
9^dor  ó  rey  ^  que  prcsumiere  usurpar  por  sí  ó  por  otros  coa 
violencia,  ó  con  cualquiera  otro  artificio^  color  6  pretexto 
í^las  jurisdicciones  y  bizmes  ,  censos  ó  derechos  de  alguna 
»:>Iglesia,  ó  beneficio  secular  ó  regular,  monte  ú  obra  pia, 
A?que  deben  invertirse  en  las  necesidades  de  los  ministros 
pobresi...  esté  sujeto  á:  la  escomueion  hasta  tanto  que 
y>rest]tuya  enteramente  á  la  Iglesia,  y  obtenga  la  absolu- 
wcion  del  romano  Pontífice  (ses.  22,  cap.  ll  j."  ¿  Están  vds. 
satisfechos?  ¿hay  mas  que  pedir?  Tal  vez  se  figurarán  vds, 
que  la  Iglesia  de  España  habrá  sido  mas  condescendiente 
en  esta  materia;  pero  se  equivocan  si  asi  piensan;  y  por 
no  molestarles  con  una  cansada  enumeración  de  los  con- 
cilios de  todas  edades,  me  limitaré  á  la  época  de  los  reyes 
godos,  la  única  de  que  pudiera  dudarse,  d  por  ignorancia 
•ó  por  malicia.  Los  concilios  Toledanos  de  aquel  tiempo,  que 
se  han  merecido  el  respeto  de  todos  los  siglos,  no  respiran 
otro  espíritu  que  los  Lateranenses,  Constanciense  y  Triden- 
tino. En  todos  se  inculca  constantemente  la  máxima  de 
que  los  bienes  de  las  iglesias  son  inalienables,  y  que  su  ad- 
ministración pertenece  exclusivamente  á  los  obispos.  Estos 
eran  ,  dos  artículos  fundamentales  de  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica de  aquel  tiempo.  No  puedo  detenerme  á  citar  los 
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cánones:  n:ias  tampoco  quiero  ser  creído  sobre  mi  palabra. 
El  señor  Masdeu  será  mi  garante  en  el  lugar  ya  citado. 
^No  solo  los  obispos  (dice  este  famoso  crítico),  pero 
fyguna  otra  potestad  podía  quitar  a  las  iglesias  lo  que  po» 
ffseian^  estando  declarado  por  nuestras  leyes  visigodas  (y 
í>un  largo  catálogo  de  concilios  nacionales  que  alli  cita) 
j?que  las  donaciones  hechas  á  Dios  por  cualquiera  persona 
9>dehian  considerarse  como  irrevocables  y  eternas?^  Bien  dice 
nuestro  crítico,  que  la  irrevocabilidad  las  donaciones 
hechas  á  Dios  estaba  declarada^  no  introducida  por  las  le- 
yes visigodas;  pues  ya  en  la  ley  de  Moisés  habia  dicho  el 
mismo  Dios,  que  todo  lo  que  se  consagrase  á  su  Magestad 
seria  santísimo ,  -esto  es  ,  inviolable  é  incapaz  de  ser  des- 
tinado á  otros  usos;  y  que  pertenecía  privativamente  á  los 
sacerdotes  disponer  de  ello  (Levit.  27);  y  esta  ley,  como 
fundada  en  las  iieas  mas  sencillas  de  la  Religión,  ha  si- 
do siempre  respetada  aun  entre  las  naciones  bárbaras.  De 
donde  se  infiere,  que  aunque  los  diezmos  fuesen  en  su  orí* 
gen  meras  liberalidades  de  los  fieles  ó  de  los  príncipes,  co- 
mo sin  fundamento  pretende  la  Sociedad,  aun  en  esa  fal- 
sa suposición  no  podrían  loi  príncipes  ó  \íl  nación  reasu- 
mirlos y  destinarlos  á  usos  profanos,  porque  los  diezmos 
se  donan  á  Dios  por  medio  de  sus  ministros,  y  las  dona^ 
dones  hechas  á  Dios  son  irrevocables  y  eternas. 

Creo  haber  demostrado  concluyentemente  que  según 
la  doctrina  católica,  recibida  y  enseñada  perpetuamente 
en  la  Iglesia,  no  puede  la  potestad  secuhr  ó  civil  dispo- 
ner  de  los  bienes  eclesiásticos  sin  el  consentimiento  libre 
y  espontaneo  de  la  Iglesia  misma,  ó  de  su  cabeza  el  sobe- 
rano Pontífice;  y  asi,  el  concilio  de  Constanza  condeni 
esta  proposición  de  Wiclef:  los  señores  temporales  pueden 
»?á  su  arbitrio  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  bienes  tempo^ 
ferales''  ¿En  qué  se  diferencia  esta  proposición  de  la  de 
nuestros  Socios?  Aguardamos  la  respuesta;  y  entre  tanto, 
satisfaremos  brevemente  á  lo^  ridículos  sofismas  con  que 
pretenden  apoyar  su  error  ,  y  son  los  mismos  de  que  se 
han  valido  siempre  los  hereges  y  filósofos  reformadores. 

El  estado  eclesiástico  está  en  lo  temporal  sujeto  á  la  au- 
Uridad  civil  (pág.  10):  por  consiguiente  estará  sujeto  has- 
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ta  én  Tas  funciones  mas  sagradas  de  su  ministerio;  v.  gr.: 
administración  de  sacramentos,  predica :ion  del  Evangelio, 
celebración  del  santo  sacrificio,  ordenación  de  ministros, 
licencias  de  confesar,  &c.  &c. ;  pues  no  hay  duda  que  to- 
do eso  es  temporal.  ¿Es  eso  lo  que  quieren  nuestros  re- 
formadores? pues  sepan  que  eso  es  destruir  enteramente 
el  augusto  edificio  de  la  Iglesia,  á  quien  su  divino  funda- 
dor hizo  libre  é  indt pendiente  de  la  potestad  civil  en  to- 
do lo  que  concierne  á  su  gobierno.  Este  precisamente  ha 
de  versar  subie  objetos  temporales  en  sí  mismos,  porque 
gobernantes  y  gobernados  todos  son  hombres  que  no  se 
t'n tiendan  por  conceptos,  como  se  dice  de  los  ángeles.  Así, 
en  esta  parte  no  se  diferencia  la  potestad  eclesiástica  de 
la  civil.  La  diferencia  está  toda  en  el  fin  inmediato ^  que 
en  la  potestad  civil  es  la  felicidad  temporal  de  los  pueblos, 
y  en  la  eclesiástica  la  espiiitualy  eterna.  Los  objetos,  pues, 
-que  se  ordenan  á  este  segundo  fin,  por  mas  que  conside- 
rados en  sí  mismos  sean  temporales ^  corporales  y  todo  lo 
que  se  quiera,  se  hacen  ya  en  alguna  manera  espirituales 
por  razón  de  su  destino;  y  de  consigi'iente  se  substraen 
al  dominio  de  la  potestad  civil  Tales  son,  según  la  divina 
Escritura,  todv)s  los  bienes  consagrados  á  Dios.  Possessio 
consecrata  ad  jus  psrtinet  sacerdotum  ( Levit  27). 

Nuestro  Redentor  Jesucristo  ^  autor  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia  (frase  ww^va)^  jamas  se  vio  ni  se  ha  oido 
que  la  f úrdase  con  ningunos  bienes'^  antes  dijo  que  su  reino 
no  es  de  este  mundo  &c.  Seguramente  los  Señores  Socios 
no  han  leido  ni  oido  leer  el  Evangelio;  pues  en  él  se  lee 
expresamente  que  nuestro  Señor  Jesjcri^to  poseía  algunos 
bienes^  no  solo  para  ocurrir  á  las  necesidades  del  colegio 
apostólico  (q  componía  entonces  la  Iglesia  naciente)  mas 
tanjbien  (dice  un  santo  Padre)  para  socorrer  á  los  pobres: 
et  suorum  necessitatibus  aliisque  indi  ge  nt  i  bus  trihuens',  aña- 
diendo que  esto  lo  hacía  el  Señor  para  dar  egemplo  á  su 
Iglesia  :  ad  informandam  ecclesiam  suam  (S.  Beda,  lib.  4  ia 
cap.  12,  Luc<e  )  ¡Qaé  ignorancia  tan  vergonzosa  1  Pero  aua 
mas  vergonzoso  es  el  sacrilego  abuso  que  se  hace  de  aque- 
llas divinas  palabras:  mi  reino  no  es  de  este  mwido.  ¡Oh  Se- 
Ügres  Sucios!  ¿quién  les  ha  dado  á  vds.  la  investidura  de 
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teólogos?  itm  pronto  se  han  olvidado  vds.  de  la  lección-^ 
cita:  tractent  fabrllia  fabri'^.  Mas  ya  que  rabiaban  por 
echarla  de  escriturarios,  hubiesen  siquiera  tenido  la  doci- 
lidad de  consultar  á  algún  expositor;  y  él  les  habria  ense- 
ñado que  el  sentido  obvio  de  aquel  pasage,  según  S.  Agus- 
tin  V  todos  los  Padres,  es  que  el  reino  de  Jesucristo  (la 
Iglesia)  no  es  terreno  y  caduco  como  los  otros  reinos,  sino 
celestial  y  eterno,  porque  tiene  sus  raices  y  su  apoyo  ea 
el  cielo,  de  donde  vino  y  á  donde  se  xlirige  como  á  su. 
propio  y  connatural  elemento.  Y  ¿qué  tiene  que  ver  esto 
con  lo  que  se  trata?  La  Iglesia  no  es  de  este  mundo  porque 
no  debe  su  ser  ni  su  conservación  á  los  príncipes  de  la 
tierra,  pero  está  en  este  mundo ^  y  necesita  de  los  ;bi<:nes  de 
este  mundo  para  Ja  subsistencia  de  sus  ministros,  que  son 
hombres  de  carne  y  hueso  como  los  demás. 

Nada  menos:  ¿a  Iglesia^  añaden  vds.,  es  la  asociación 
de  los  fieles  cristianos  ^  que  bajo  sus  pastores  dirige  sus  mi^ 
ras  á  la  consecución  de  la  vida  eterna:  nada  pues  hallamos 
aqui  que  signifique  bienes  terrenos.  ¡Qué  definición].;  qué  con- 
secuencia! la  primera  se  puede  aplicar  en  todo  rigor  á  cua- 
lesquiera sectas  cismáticas  y  heréticas;  y  la  segunda  es  como 
si  dijéramos:  la  república  no  es  mas  que  una  asociación  de 
hombres  reunidos  bajo  unas  mismas  autoridades  y  leyes 
para  sa  mutua  seguridad  (^jf  Heincc.)\  nada  pues  hallamos 
aquí  de  -bienes  terrenos.  ¡Lindamente!  Pero  ¿se  escluyen'^ 
no  señor:  pues  basta.  Lo  mismo  decimos  de  la  Iglesia.  Esos 
fieles  cristianos^  que  bajo  la  conducta  de  sus  pastores  se 
dirigen  á  la  vida  eterna,  <son  puros  espíritus  ó  duendes  in- 
visibles, que  no  necesitan  comer ,  beber,  vestir ,  calzar ,  &c.? 
Y  ¿pueden  lograrse  todas  esas  cosas  sin  el  adminiculo  de 
algunos  bienes  terrenos"} 

Siguen  vds. :  en  tiempo  del  gran  Constantino  la  Iglesia 
vbtuvo  su  aprobacimi  de  corporación  licita  en  la  república ,  y 
consiguientemente  la  facultad  de  adquirir  bienes  por  ultimas 
voluntades'-,  y  mediado  el  segundo  siglo  de  su  existencia^ 
cuenta  la  primera  época  de  adquirirles  por  otros  títulos..,. 
Se  ha  demostrado  que  la  Iglesia  naciente,  bajo  la  dirección 
inmediata  de  su  divino  fundador,  poseia  un  fondo  de  bienes 
que  S.  Agustín  llama  fisco^  proveniente  de  las  oblaciones 
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roluntarlas  de  los  fieles:  á  fidelihui  oblata  conservans.  Los 
Apóstoles,  siguiendo  el  tgemplo  de  su  celestial  amaestro,  ad- 
mitían igualmente  las  copiosas  donaciones  que  les  hacían 
los  nuevos  cristianos  poniendo  á  sus  pies  todo  ei  importa 
de  sus  bienes,  sin  mendigar  para  estas  cuantiosas  adqui- 
siciones la  licencia  del  Sanhedrin,  de  Pilatos,  ni  del  Sena- 
do romano.  Por  el  mismo  estilo  fué  adquiriendo  la  Iglesia 
toda  suerte  de  bienes  en  los  siglos  siguis:;ntes,  independien- 
temente de  la  potestad  civil :  y  ¿osarán  condenar  nuestros 
Socios  la  conducta  de  aquellos  fervorosos  cristianos,  de 
los  Apóstoles  y  del  mismo  Jesucristo?  La  Iglesia,  pues,  des- 
de su  institución  se  juzgó  autorizada  por  su  divino  fun- 
dador para  adquirir  y  poseer  por  cualesquiera  títulos  legí- 
timos; y  es  un  error   muy  craso  decir  que  el  origen 
de  adquirir  bienes  en  la  santa  Iglesia  fué  derivado^  pre^ 
cario  y  dependiente  de  la  potestad  secular^  que  permitió 
que  esta  les  adquiriera^  como  inconsideradamente  avanza 
la  Sociedad  contra  el  testimonio  del  Evangelio  y  de  la  his- 
toria eclesiástica.  Es  verdad  que  las  leyes  romanas  pros- 
cribiendo la  religión  del  crucificado,  prohibían  consiguien- 
temente á  sus  discípulos  hacer  adquisiciones,  al  menos  en 
cuerpo;  mas  estos,  insistiendo  en  su  principio  de  que  se 
debe  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres^  no  hacían 
escrúpulo  de  enriquecer  á  las  Iglesias  hasta  con  bienes  rai- 
ces, ni  los  pastores  le  hacían  de  aceptarlos.  Asi  es,  que 
en  el  decreto  de  Constantino  y  Licinio,  fecho  en  3 13,  se 
mandó  restituir  á  las  Iglesias  cristianas  las  casas,  hueitas 
y  demás  posesiones  que  se  les  hablan  confiscado,  vendi- 
do, &c. ,  con  motivo  de  las  persecuciones  anteriores.  Y 
cuando  el  mismo  Constantino  y  otros  emperadores  cristia- 
nos autorizaron  después  á  la  Iglesia  para  adquirir  por  cua- 
lesquiera medios  legítimos,  no  la  concedieron  ningún  de- 
recho nuevo,  y  solo  confirmaron  el  que  habia  recibido 
de  Jesucristo:  esta  es  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que 
llevamos  dicho.  r  ^v^i 

Pero  donde  nuestros  carísimos  Socios  han  echado  ei 
resto  de  su  profunda  erudición,  es  en  la  respuesta  al  ar- 
gumentillo  que  se  objetan  en  favor  de  la  propiedad  de  Lt 
Iglesia  á  la  pág.  13,  fundado  en  la  pacífica  posesión  d^.íMl tal 


siglos....  El  á  la  verdad  no  está  muy  bien  cachupeado,  rnas 

asi  y  todo  no  pudieron  digerirle,  y  perdiendo  los  estiibos 
de  la  moderación  y  decencia  gritan  ex  abrupto:  \  Mente- 
catosl....  (ique  solución!)  Pasan  luego  á  distinguir  la  pro- 
piedad  de  cualquiera  particular  de  la  propieJad  de  la  Igle- 
sia, y  dicen  que  la  primera  es  inviolable  y  sagrada  por- 
que se  funda  en  el  derecho  que  tiene  cada  uno  á  hacer 
suyo  propio  lo  que  gana  con  su  trabajo,  pero  que  la  se- 
gunda es  precaria  y  dependiente  de  la  voluntad  del  prín- 
cipe por  el  derecho  dj  tuición  c^uq  este  egerce  sobre  la 
Iglesia — 

¿Qaé  te  parece,  mi  caro  amigo,  de  esta  nueva  juris- 
prudencia? ¿Creyeras  po^^ible  un  tal  trastorno  de  todas  las 
iJeaA  en  unos  hombres  que  se  arrogan  la  árdua  y  delicada 
comisión  de  ilustrar  al  publico'^.  ¿Con  qué  ello  es,  que  la 
propiedad  de  cualquiera  particular  ha  de  ser  sagrada  é  in^ 
violable,  y  solo  la  propiedad  de  la  Iglesia  no  lo  es'¿  ¿Con  qué 
nuestra  santa  midre  Igles'a,  ésta  esposa  tan  querida  de 
Jesucristo,  ha  de  ser  de  peor  condición  que  el  mas  infe- 
liz pord'osero,  el  hombre  mas  desalmado,  el  últin]o  y  mas 
indigno  de  sus  hijos?  No  hay  remedio:  cualquiera  de  esos 
es  dueño  de  lo  que  tiene  i  solo  la  Iglesia  no  lo  es.  ¡Por- 
tentosa filosofía!  ¿Y  cuál  poJrá  ser  la  causa  de  un  fenó- 
meno tan  singular?  El  particular,  dicen  los  Señores  Socios, 
debe  lo  que  adquiere  á  su  industria,  á  su  trabajo,  al  su- 
dor de  su  rostro.....  Y  ¿los  ministros  del  altar  no  trabajan? 
¿No  es  trabajo  predicar,  confesar,  asistir  á  los  enfermos; 
y  en  una  palabra,  desempeñar  dignamente  las  sagradas  y 
penosas  funciones  del  ministerio  sacerdotal?  Si  esto  no  .es 
trabajo,  ¿cómo  dijo  el  beñor  á  los  Apóstoles  cuando  los 
enviaba  á  predicar,  que  debian  matenerse  á  expensas  de 
los  pueblos,  por  que  el  obrero  es  digno  de  su  salario'^,  ¿Có- 
mo dijo  San  Pablo,  que  los  que  sirven  al  altar  deb:n  vivir 
del  altar  ^  y  los  que  anuncian  el  evangelio  deben  igualmente 
sustentarse  del  evangelio  que  anwic¿an\  Por  otra  parte., 
¿no  hay  mas  títulos  de  propiedad  que  la  industria  ó  tra- 
bajo personal?  Las  herencias:  las  donaciones:  los  legados: 
las  compras...  ¿no  son  otros  tantos  títulos  legítimos  para 
hacer  adquisiciones ,  según  el  consentiento  uiiániipe  de  todos 


23 

pueblos  clvlUzados?  ; Por  qué  pues  no  ha  de  hacer  suyos  pie- 
píos  la  Iglesia  los  bienes  que  adquiere  por  cualquitra  de 
esos  títulos,  no  estándole  prohivido  por  las  leyes?  ¿Pur  el 
derecho  de  tuición.,,'^,  Y  ¿cuándo  se  vi  ó  que  ese  derttho 
estuviese  en  contradicción  con  los  intereses  del  pupilo? 
<Oqué  el  tutor  pudiese  invadir  las  propiedades  del  pupilo 
á  título  de  tutor?  iNo  es  cabalmente  por  este  mismo  tí- 
tulo que  está  obligado  á  protegerlas  y  sostenerlas,  cuando 
noá  mejorarlas?  ¿Es  posible  que  estos  principios  eternos  áe 
la  justicia  que  se  miran  como  inviolables  y  sagrados  res- 
pecto del  hombre  mas  despreciable,  han  de  desaparecer 
todos  al  momento  en  tratándose  de  nuestra  Santa  madre 
la  Iglesia^,  ¿Cómo  reconocerá  esta  por  hijos  suyos  á  lo» 
que  asi  la  abaten  y  vilipendian?  ¿Cómo....? 

Basta,  mi  querido  amigo:  la  presencia  de  ese  horrible 
monstruo  jurídico  ha  comunicado  á  mi  plum.a  un  movi- 
miento tan  sumamente  violento  que  no  ha  estado  en  mi 
mano  el  detenerla.  Oye  tranquilamente  en  dos  palabras 
lo  que  hay  en  el  particular  según  la  doctrina  católica :  la 
propiedad  de  la  Iglesia  es  sin  duda  mas  sagrada  é  in- 
violable  que  la  de  otro  cualquiera  particular ,  porque 
sus  bienes  son  el  patrimonio  de  Jesucristo  y  de  los  pobres, 
según  atestan  á  una  voz  las  santas  escrituras,  los  conci- 
lios, los  papas,  los  padres,  los  teólogos,  los  canonistas, 
todo  el  mundo,  á  la  reserva  de  cuatro  economistas  mise- 
rables.... Los  Soberanos  están  obligados  á  defender  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  igualmente  que  su  libertad,  su  inmu- 
nidad y  las  demás  prerogativas  que  la  han  adjudicado  las 
leyes  divinas   y  humanas ;  ;  y  esta  obligación  inherente 
á  la  cualidad  de  Soberanos,  como  hijos  muy  distinguidos 
de  la  Iglesia  misma,  es  precisamente  lo  que  algunos  pre- 
tendidos realistas   han  querido  llamar  derecho  de  tui^ 
cion  ó  protección.  Esta  es  la  verdad  en  plata.  Mira  ahora 
que  debes  pensar  de  los  desatinos  que  sobre  el  imagina- 
rio derecho  de  tuición  se  amontonan  en  la  Respuesta j  y 
agregándolos  á  los  demás  que  llevo  expuestos,  confesarás 
sin  dificultad  que  fué  muy  justa  la  idea  que  te  di  al  prio- 
•cipia  de  ese  miserable  folleto.  Vamos  al  otro. 


24 


CRISIS  DE  LA  IMPUGNACION  VOR  UN  ANÓNIMO. 

Cuanto  me  he  dilatado^^ ini  querido  amigo,  en  k  crisis 
"de  la  Respuesta^  otvo  xd.nto  me  estrecharé  en  la  del  pré- 
nsente papelito.  Su  autor,  aunque  embozado,  se  descubre  lo 
bastan  ce  para  hacerse  acreedor  á  mis  respetos.  Desde  el 
principio  se  declara  con  singular  rhodestia  por  un  pobre  mi- 
litar  sin  luces  ^  y  reconoce  no  ser  de  su  competencia  la 
materia  de  que        á  tratar.  Esta  confesión  ingenua  me 
edifica,  hasta  obligarme  á  hacer  (para  decirlo  asi)  Ja -.arista 
gordal  sobre  los  defectos  mas  sustanciales  de  su  escrita;  de- 
fectos inevitables,  como  se  advirtió  en  la  Consulta^  en  los 
que  escriben  sobre  materias  que  no  han  estudiado  por  prin^ 
■cipioS'.  ¿Te  acuerdas  del  desaire  que  sufrió  aquel  buen  co- 
"cinero  que  tuvo  la  imprudencia  de  meterse  á  disputar  sobre 
^á'süníos  de  ícologín  con  el  gran  Basilio?  <¡No  viste  como 
este  santo  doctor  envió  al  pobre  hombre  á  guisar  huevos 

■fnas  allá  de  las  islas  Filipinas^  Pues  aplica  el  cuento  

-íi;  En  el  nún>.  9  de  la  Defensa  cristiana  católica  de  la 
'Constitución  novi sima  de  España  habrás' .visto  el  juicio  que 
su  sabio  editor  ha  hecho  de  la  Consulta  y  de  la  Impug^ 
nación^  y  no  puedo  menos  de  conformarme  con  su  dicta- 
men. Es  evidente  que  nuestro  militar  no  ha  tocado  el  punto 
de  la  cuestión.  Todo  su  empeño  es  que  el  gobierno  puede 
'impedir  á      IgUsla  hai^er.  nuevas  adquisiciones.  No  seiha^ 
ilará  en  toda  la  Consulta  una  sola  palabra  que  aluda  á  se- 
mejante cuestión.  El  artículo  4.%  único  que  se  propuso  im- 
pugnar el  anónimo,  solo  dice  que  ni  el  gobierno  ni  la  na>- 
'cion  pueden  despojar  á  la  Iglesia  de  los  bienes  que  ya  po- 
see \  cosas  tan  dii:l?rentes  que  el  mismo  pretendido  Impug- 
'nador\,  después  de  haber  defendido  á  pirnta  de  lanza  lo 
primero  (aerem  vérberatís)  viene  últimamente  á  convenir 
en  lo  segundo.    Con  venga nx)s,  dice  á  la  pág.  11,  en  que  no 
9>se  puede  privará  la  Iglesia  y  á  los  eclesiásticos  de  sus  bie- 
?>nes  adquiridos,  porque  la  misma  lo  prohibe."  Gracias,  Se- 
ñor militar ,  y  negocio  concluida  No  dijo  mas  el  consultista; 
y  es  lastima  que  V.    haya  gastado  pap^l  y  tinta  en  pro- 
bar lo  que  nadie  le  disputa.  Para  no  incurrir  en  igual  de- 
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fecto,  ceso^  y  nó  de  rogar  á  Dios  traiga  a  V.   a  verda- 
dero conocimiento  

Concluyo,  mi  querido  amigo,  conjurándote  á  nombre 
de  nuestra  amistad,  que  pues  sabes  que  nada  puedo  negarte, 
no  vuelvas  á  turbar  m.i  reposo  con  otra  solicitud  seme- 
jante á  la  que  motivó  esta  carta.  La  suerte  que  han  su- 
sufrido  la  Consulta^  la  Defensa  cristiana^  el  Ciudadano 
despreocupado  y  otros  buenos  papeles,  me  convence  de  qu* 
á  pesar  de  la  libertad  de  imprenta  sancionada  por  nuestro 
código,  hay  cierto  partido  demasiado  poderoso  que  pre- 
tende egercer  un  imperio  tiránico  sobre  las  opiniones,  no 
tolerando  otros  escritos  que  los  que  promuevan  las  suyas. 
Veo  también  que  á  la  sombra  de  esa  misma  facción  cir- 
culan impunemente  los  papeles  mas  subversivos  de  la  Re- 
ligión C.  A.  R.  que  la  nación  toda  ha  jurado  solemne- 
mente proteger  con  leyes  sabias  y  justas,  sin  que  apenas 
ose  levantar  la  voz  para  oponerse  á  ese  torrente  de  im-  ^ 
piedad  uno  u  otro  prelado.  Observo  que  el  público  oye  con 
una  especie  de  frialdad,  que  parece  indiferencia  ,  los  mas 
infomes  sarcasmos  y  calumnias  que  en  multitud  de  pape- 
luchos se  propalan  diariamente  contra  los  cuerpos  mas  res- 
petables de  la  Iglesia,  en  especial  las  ordenes  religiosas, 
tratándolas  sin  rebozo  de  inútiles  y  aun  perjudiciales  al 
Estado  á  causa  de  la  relajación  de  algunos  de  sus  indivi- 
duos: sin  advertir  que  aun  en  las  religiones  menos  obser- 
vantes (como  dijo  el  Señor  á  la  insigne  doctora  española 
Santa  Teresa  de  Jesús),  nunca  faltan  almas  fervorosas  que 
con  sus  oraciones  continuas  aplacan  á  la  divina  justi- 
cia y  atraen  sobre  la  tierra  las  bendiciones  del  cielo; 
que  suprimidos  los  conventos ,  se  privaría  á  la  Ma- 
gestad  divina  del  culto  solemne  y  magnífico  que  se  le  tri- 
buta en  ellos,  y  que  una  gran  multitud  de  templos  en  que 
ahora  resuena  de  dia  y  de  noche  el  suave  y  m.agestuo- 
so  canto  de  las  divinas  alabanzas ,  quedarían  reducidos 
(¡que  dolor  1)  á  unos  lugares  de  horror  y  de  vasta  soledad, 
y  dentro  de  poco  á  montones  de  escombros  y  de  ruinas, 
i  Qué  espectáculo  tan  lastimoso  ofrecería  entonces  á  los  ojos 
del  observador  menos  piadoso  la  faz  de  nuestra  península! 
cQuién  creería  pisar  el  suelo  de  la  católica  España?  Pero 
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alejemos  de  nosotros  tari  melancólicas  íJeas.  Fl  angfiisto 

congreso  y  nuestro  muy  amado  monarca,  animados  del 
espíritu  de  los  Recaredos  y  Fernandos,  sabrán  conciliar  los 
verdaderos  intereses  del  Estado  con  todos  los  respetos  de- 
bidos á  la  Religión  C.  A.  R.  que  han  jurado  proteger  Tam- 
bién me  prometo  del  zelo  pastoral  de  nuestros  digrisimus 
prelados,  que  no  descuidarán  un  momento  en  arrancar  del 
CMTipo  del  Señor,  cometido á  su  vigilancia,  la  mortal  ciza- 
ña que  el  hombre  enemigo  no  se  cesa  dj  Sembrar  en  él 
á  manos  llenas,.,. 

Ultimamente,  en  cuanto  he  dicho  en  esta  carta,  cuen- 
to sobre  seguro  con  la  inviolable  protección  que  dispensa 
la  Constitución  á  todo  ciudadano  para  que  libremente 
pueda  manifestar  sus  opiniones  sin  ofensa  de  la  Religión,  del 
Gobierno  y  de  sus  conciudadanos,  como  me  persuado  ha- 
berlo hecho.  Y  con  esto,  mi  caro  amigo,  á  Dios,  que  te 
libre  de  la  peste  periódico-filosófica,  mucho  mas  temible 
que  la  amarilla,  y  te  conserve  en  su  santa  gracia  con 
un  repuesto  decente  de  peswías.  =  Tuyo  sin  resa'va  = 
B.  R.  D. 


VALLADOLID  IMPRENTA  DE  APARICIO. 
1820. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Rodríguez  y  calle  de  Orates. 


ey  N.  S.  á  su  libertad,  partirán  de  este  principio 
is  circunstancias,  y  S.  Á1.  se  digne  acordar, 
jiñola  no  reconoce  otra  residencia  ni  origen  á  la 
í  tampoco  ninguna  modificación  en  su  antiguo 
V  con  el  consejo  de  las  personas  sabias  á  quie- 

iea  para  lo  porvenir  el  mejor  estímulo  de  vues- 
liosas  y  siempre  falaces  de  una  revolución.  Den- 

s,  hallará  sin  duda  S.  M.,  dispuesto  siempre  á 
.  sabias,  fruto  de  la  observación  reflexiva  de  aues- 
1  de  nuestras  pasiones  y  necesidades,  bastan  para 

destinos. 

•  (terminar  la  hidra  revolucionaria,  que  arrojada 
lasilo  á  esterilizar  y  llenar  de  desastres  vuestro 
stra  noble  causa,  y  no  haya  mas  que  una  vo- 
Imo  Interes,  que  es  el  de  salvar  la  Religión,  el 

il  de  Gobierno  de  España  é  Indias,  Sus  individuos 
RON.    Juan  Bautista  de  Erro. 

^do  del  limo.  Ayintamiento  de  esta  Ciudad.  Sego^ 


Justo  Leonor  ValUsUro. 

Secretaria, 
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